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todas  ofrecen  abundante  campo  para  provechosos 
estudios  de  critica  histórica,  luego  que  ta  imprenta 
haya  suministrado  escogidos  textos. 

La  Crúráca  que  hoj'  publicamos  es  hasla  cierto  pun- 
to traducción  de  la  del  citado  Arzobispo,  hecha  por  el 
Obispo  de  Burgos  D.  Gonzalo  de  Hioojosa,  si  no  nos 
engaña  la  afirmación  del  manuscrito  y  ta  aquiescen- 
cia de  Zurita  que  dejó  en  sus  márgenes  inucbas  notas 
autógrafas. 

Que  la  Crónica  no  es  una  simple  traducción,  aun- 
que en  muchos  punios  lo  sea  literal,  lo  prueban  nume- 
rosos pasajes  en  que  se  cita  la  autoridad  de  D,  Lucas 
de  Tuy,  la  liel  Arzobispo  D.  Jordán,  y  hasta  se  con- 
traponen autoridades  á  autoridades  y  se  elige  el  cri- 
terio de  la  de  3iméntíz  de  Rada.  El  traductor  pue»,  era 
más  bien  compilador,  y  hasta  cierto  punto,  critico. 

En  el  cap.  ccxsxiv  termina  la  narración  del  Ar- 
zobispo con  el  casamiento  del  rey  D.  Fernando  con  la 
nieta  do  S.  Luis,  y  desde  el  capítulo  siguiente,  segiin 
nota  marginal,  umpezóú  contar  D.  Gonzalo  de  Hino- 
josa;  mas  como  el  ms.  termina  con  el  aüo  1464,  pre- 
ciso es  suponer  que  desde  1407,  fecha  de  la  muerte 
del  Prelado  de  Burífos  hasta  aquélla,  otro  escritor 
continuó  la  narración  de  los  sucesos. 

Fué  D.  Gonzalo  de  Hinojosa  Obispo  de  aquella 
iglesia  desde  131.3  hasta  15  de  .Mayo  de  1327.  día  de 
su  muerte.  Escribió  Aln'etiación  de  todas  las  histo- 
rias de  todos  los  reyes  crisdatws  hasta  su  tiempo, 
según  afirma  Zurita  en  el  Prólogo  á  la.s  Enmiendas  y 
advertencias  á  las  Crónicas  de  los  lleyes  D.  Pedro  y 
D.  Enrique  V,  sin  duda,  dice  Florez, por  haberla  visto, 


VII 

pues  «nosotros  quedamos  con  el  dolor  de  no  tenerla 
hoy  conocida.  > 

Nicolás  Antonio  la  mencionó  (Lib.  9.  cap.  4)  sin  in- 
dicio de  haberla  visto  más  que  eh  la  cita  referida,  y 
equivocándose  al  fijar  la  muerte  de  D.  Gonzalo  en  1319 
con  Sandoval  y  Gil  González  Dávila. 

Yace  el  Obispo  en  la  Capilla  de  San  Juan  Evange- 
lista en  la  Catedral  de  Burgos  (1). 


(1)  El  quo  desee  mía  noticias  do  este  Prelado  7  de  sus  escritos  pae* 
de  consultar  el  articulo  publicado  por  el  Sr.  FernáodeB  Duro  en  et 
Boletín  de  la  Academia  de  la  HUtoria . 
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PRÓLOGO 

AnZOBISPO  DE   TOLEDO  DON  RODRIGO   JIMÉNEZ, 


PHOLÍKÍO    E   CAPITULO   PETMEBO. 

,3»    J.0    Qi'S    KNRIó    DKZIR    BL    ABVOBISPO    SE    TOLIDO 
DOX  BODRUK)  AL  RKY  DOtt  rsaBMAMDO. 

muy  noble  r^y  e  alto  Señor  bisD  aventando  Don  Fcrrunn* 
áo,  {tor  la  gracia  de  Dios  rey  de  Caattila,  de  Toledo,  de  León,  de 
(i&lidn,  do  SeriilH,  d«  Córdobu,  de  Harcia,  de  Jaén,  de  Mürída, 
^  Don  Ro4rí^  por  ««a  tnosma  gracia  arzobispo  do  Tol«do  tos  «a- 
trij\  esta  [>6qu«A&  e»or«Rira  o  pide  á  Bíoa  por  taorced  que  toa  di 
ik'Uipre  la  bu  gracia.  Beñor,  envió  va  la  obra  qne  me  mandaata» 
>mplir  do  laaMtorias  antignos  do  I04  reyee' godos  e  de  loe  otroe 
reyes  que  faeron  ante  de  vos,  la  cual  ootnionza  asi: 

CAPITULO  II. 

DI    LU  COSAN   Qt:£  KKOnlt.'K'i    KL  ARZOBISPO   OOK    BODKIllO. 

La  leal  antigüedad  e  Tantigiia  lealtad  de  lofl  primeros  sienpr» 
ifc  eríadom  «  noitrailora  do  loa  que  vinieron  después,  ca  los  pri- 
tros  por  las  cosos  qne  ttioron  fe^tiaa  ante  «utendieron  laa  cosaa 
3«  Diod  qtie  noa  non  podeuiM  ver  coa  estott  ojoa  coi-porales  e  mor* 
I.  E  porquo  eran  de  todoa  sanos,  e  oomo  todos  sanos  de  tal  ua- 
ir&leza  que  fors^d^  lueiite  avian  de  moryr,  e  non  podían  siempre 
lorar,  traba. lirouso  on  como  los  cosas  quo  Dios  les  cucubríora  de 
leus  poridadc»  c  lait  cosas  <iua  «[iríatCTaii  por  su  estudio  e  por 
trabajo  e  por  su  «nse&nmieato  e  |>or  su  mentortat  e  por  do  so 


tAB  bi«ii  Uq  las  obi'iis  de  iuii  iintarax  ootDO  do  lu  COMA  eiicabior* 
l«8  d»  las  8U4  legaras  que  lus  Etopiusen  aquúllotí  que  uviftn  da  v^t- 
nir  dospiie^  delIo8.  R  cicrtu  tueute  por  eJ  Ms  de  Dios  que  los  guia- 
ba, aopierou  ellos  las  cosas  preaeotM,  e  por  mn'istras  e  por  se* 
Hales  entendieron  las  por  venir,  e  mas  la  alvidani;a  qna  sfcmpro 
fu¿  enemiga  de  la  memoria,  acompafióiae  con  la  Tiej[líg^i>cia  e  eD> 
cubrió  e  euoerró  lo  qn»  fatlú  el  estudia  e  el  afíncaniieotii  de  los  sa* 
bitu.  E  por  que  lu  enemiga  de  la  pereza,  Anemiga  del  saber,  non 
eQc«rrat«9  de  toda,  memoña  Ion  cumiaos,  ó  Ibü  carreras  del  esta- 
dio,  j>oniii(t  loe  ornes  ovieseii  razón  dn  aprend«r  a  de  ^uber,  los  b*- 
bioa  qua  ovieron  el  saber  por  csndelu  a  por  l<i£,  e  la  presviaroQ  9 
la  uinaroi)  mis  que  oro  oí  piedras  presciosos,  por  amor  de  dfgar 
tas  cosoa  a«criptus  que  iioa  porMciesaa  por  ti«iiipo,  falluron  pri- 
mero las  ligaras  de  l»s  letras  asy  como  paraitce  por  el  a.  b.  c.  E 
dmtaH  letras  Rjrmarou  flylatiaa  Rsy  como  diciendo  d.  e.  cada  tioa, 
cada  ana  o  una  pm-  i>v  jnntudait  eu  uno  dízoa  de,  faziendo  de  dos 
''  letras  una  sylabti  i!i  de  tres,  d.  e.  s.  dixeii  áee.  K  destatt  «ylubeu 
RderoR  diciones  que  lUiuamoM  palnbratt;  auy  como  dy  »»  una  sy- 
Jüba,  eiu  eti  otra  sylabii,  e  ayuntadas  e«ta.<i  dos  syla'bas  en  ano 
ttísten  «mas  JJi-7a.  E  do  tri^a  letras  vna  sylabn,  n«y  como  tifS  M 
ma  sylaba  a  cen  es  otra,  o  dio  es  ctru,  uyiintudaü  tod»»  tr^s  en 
una  fixieron  nna  razón ,  dcfcfUdio.  E  ayuntadas  eátas  dos  palabras 
mi  uno  Dttyf  e  descrmlio,  dicen,  l>ios descendió,  que  bifliiaay  como 
]m  texedorw  dMtfuuaiiU  o  tcxen  granil  tniu,  u*y  los  «abio»  fiillaroii 
letrAS,  «  de  las  l«lras  Hcicron  sytabas,  o  dfl  ln«  «yUlin?  Ina  pala- 
1>ra«,  oomo  de  tramas  de  Mlann-o  ttciercD  tela  de  mucbas  razones. 
K  todo  Qdto  se  ti>bcij&ron  de  aver  |>orque  losqua  viiiieaen  despne* 
do'l'is  uviasea  por  las  escrijiturus  lúa  cosas  pasadas,  así  como  sí 
vinieMo  nuevas,  e  como  si  olios  mísm&s  pasases  por  cUua,  asylaa 
■PC¡<!Seu  «  ent«udi«9ca.  Otrosy  quQ  por  mtu  oscriptura  pudiewu 
salxir  «  eutendcr  lus  cr«eBCÍas  do  uaturus,  e  las  artes  liberalee, 
iMiuo  gramática  e  lógica  e  las  otras  ciencias  de  natnras,  otrosy 
\*a  artes  luocúuicus,  ssy  como  carpistcriu,  í«rr«ria,  ulfayaleriu  e 
\<i.a  otrud  eomojantea  que  fiieruu  lalludua  pnru  pro  de  los  ornes: 
ulrtf:fy  ífopiefteu  inl  curuo  de  las  oatrclUs  e  ol  uovímieuto  do  Vri 
pluiietae  e  el  ordenamiento  de  los  signos  o  las  virtudes  o  «1  poder 


«  U  faerzjk  J-  laa  eatríllau,  «  sopieaen  l«s  mediilu  o  Ifs  cobdoa  e 
el  computar  do  ^om&tría  e  «1  depnrti miento  de  tos  grados  e  «I 
alcngnmwato  do  los  pontos,  o  sopÍ«3«a  ottxtaj  porqae  la  loo»  qoe 
eatú  cUr»  a  lisa,  o  el  sol  ton  Inoio  escurasce,  e  Mpiewn  laa  virta- 
áia  dft  tiiü  yoraaa;  ui  csUs  ooaas  doo  las  podian  los  ornes  fallar  de 
ligero  sy  OOQ  oviemu  los  primeros  comieneoa;  e  pnesto  qae  laa  fa- 
llasen, non  potlrian  nconlar  en  (oda  sy  nonlospiiüi&sen  «n  PitcrÍj>> 
lo.  To<l.itft8tu9  COJAS  40l>redicUas  rallarotí  los  antiguos  e  lo  escri- 
TÍeron,  porqttelo  aprendiflscn  e  lo  supiemn  Iok  que  TÍniesen  dos* 
pneA  delicia.  R  {ior<ttia  In8  voluntados  de  los  ornea  se  trabajasen  de 
ntodíar  en  dep^irlldaü  ooiinii,  por  ende  los  nuestros  anlesvenores 
LOO  Un  solumenu  eücrírinrog  los  fechos  de  loa  anbíos  e  de  los  lo> 
008  «  de  loa  h«reg<is;  e  las  virtndiw  catbolícas,  qne  sod  f6  e  i<Mpc> 
raní^  e  caridad;  o  las  otriui  bondades  que  crUtiano  dote  ImtiAr. 
e  las  virtudes  que  aon  mesura  e  cordura  e  fortaleza  a  jnsticiu.  e 
los  derechos  eclesiiislicos,  como  decreto  e  decretales,  á  que  dicen 
dereclio  van6oico:  o  laa  I^ves  á  qoe  llaman  derecdo  covil,  porqne 
vi  muiidu  80  guiase  o  f^bornam  'jior  ellos,  otrosy  «wríbieron  «1 
fiwho  do  los  principa  que  fii^rou  ante,  de  los  cuales  los  nnoa  por 
jtn  maldAt  a  por  su  astrosta  fdoron  vílee,  e  los  otros  fueron  atables 
por  su  nobli^^t  e  an  franqueza,  e  por  su  justicia  fueroit  nobles,  en 
tanto  roi^iilms  qnol  miimlo  duro  siempre  d¡r¿n  delloe  bien,  porqti^ 
eotend^rAalos  qno  ngora  son  qnaii  grande  d«['ar(Íiii¡ento  La  ¿^ 
los  buenos  &  los  malos.  «  aprendan  los  enxemplos  d«  los  bnenes. 
e  se  aparten  o  se  arredren  del  camino  de  los  mulos,  Ca  ol  nuestro 
Fe&or,  cotuo  <tuior  que  otnpobrosca  i  los  otaca  o  olvida  6.  Ion  buenoo, 
«toporo  aiompre  los  acorro  la  su  mercad.  E  &  los  malos  como  quier 
que  aemeje  ¿  los  ornes  quo  Iva  va  bient  iilv«  los  Diou.  e  cuanto  mAs 
en  alto  ae  vcnn,  tuuto  dan  mayor  cuyd»,  couio  quien  cae  de  alto. 
E  tollas  atrios  coisas  escrlvierou  los  antiguos  porque  Ins  sopiesen 
1o!»  de  agom.  ;,E  quien  o:^  el  qtir  s.ibria  agora  ninjEHina  cosa  del 
mnndocomo  fuv  criado,  c«mo  vinieron  loa  tres  patriarcas,  como 
salieron  lostijos  de  Israel  de  Kftibto.  como  fu¿  dada  la  vinja  loy 
tiy  non  fuese  cscriplo'?  ¿G  quien  sabría  ninguna  cosa  de  la 
Anunciación  de  Jvsocrí^to,  de  la  su  ?«avidat,  de  la  su  Pasión,  e 
de  la  sn  Resurrección  e  de  la  su  Ascensioa,  e  de  como  reno  el 


fiplñta  6a.ato,  e  de  tu  coras  quo  Jesacruto  líxa,  puf>B  loa  iipósto- 
Im  e  evaag«lúta8  «  lodew  los  otros  qu«  andabui  con  «1  soa  miier- 
tOB,  9y  DOD  lo  dexaran  ascripto  como  lo  d^caroa  en  los  libros  «itn- 
toa?  E  laa  lídea  de  los  romanos  e  d«  las  gentes  ot.ras  i|ae  fueron  en 
el  DOtDÍenzo  clel  m'ioilQ  acá  que  acaescieroQ  an  el  mundo  do  mu- 
chas guisas  a  de  muchas  uatnras,  si  non  fueran  escriptai,  ya  fue* 
rnn  olvidadas.  Otrosy  cuanta  lazeria  e  cuanto  trabajo  llevó  Eapa- 
ila  de  muchos  e  depainidos  principes,  e  como  se  mnái>  el  linaje  o 
como  se  mudaron  aquellus.  Otrosy  r{U¿  to  primero  poblaron,  por 
alongamieuto  dft  tiempo  e  por  menfcna  de  escrítara  se  oIvi<Ió,  en 
gniaa  que  aves  sabe  omue  cual  fué  la  gente  i^ue  la  primoro  pob1&' 
e  donde  veno  e  dondo  desoendíA. 

E  porque,  SeQoi  muy  noble,  plogo  á  la  vuestra  noblflta  a  á  la 
vaeatra  D)ageala<l  querer  requerir  e  demandar  mió  poco  saber,  qas 
si  alguna  cosa  sopioso  6  pudiese  saber  dn  lus  nntignodadetí  de  E4^ 
paita  o  de  las  caaos  que  á  loa  antiguo»  o  &  los  d<>3itos  tiempos  acac 
eieron  que  vos  lo  Ücieaa  saber,  e  cualeo  gentes  otro^  fueron  aque- 
llas qus  corrtemn  o  quebrantaran  oaslrngarnn  A  EspaRa,  o  Ic 
myM  do  España  don<ln  Tintaron,  o  cuhIm  nobWas  a  grandií 
ficieron,  n  cuales  doHo»  so  trabajaron  eo  querer  semojar  &  lo»  bti 
Doa  e  yguular  oon  ellos,  quo  mo  trabajoso  do  lacscroair  todo  9t»A 
bftr,  e  que  lo  ticioM  eacrouir  todo  oa  un  libro,  o  quo  vos  lo  onbii 
m;  fi  yo.  8«ilor,  non  pude  eotar  qne  non  ciimpU  %'uestro  manda- 
do, e  por  ende  cnmaovare  coaa  muy  grave  de  fawr,  porque  en 
tiempo  lid  r«y  Don  liodrigo  qaando  los  olarnbos  «ntroronJa  tíi 
rao  la  destruyeron,  perdióse  tu  tierra,  e  los  libroH  oou  olla 
nou  fiterot)  algunos  pocos  qno  gnanlarun  ulgonos  omcs  buenos  qdf 
«scaparoii.  E  Seilor  rey  muy  bien  andante,  osy  como  ros  me 
biasts  demandar,  tmbajémn  do  cumplir  e  íie  copilur  los  dichos 
Sant  Esidro,  o  de  Sant  Alfonso,  o  dfl  Sant  EsJdro  el  menor,  e  dq 
tos  dichos  de  Hedicio.  obispo  de  Galiicía,  oda  Suplicio,  ar^obii 
de  M¿rida,  o  do  los  concilios  do  Toledo,  o  do  los  qno  cscriuió  dot 
Jordán,  clmncillor  did  8anto  Palacio,  «da  don  Tolomeo,  qne  tai 
muy  nolle  escniíidor  del  mundo  u  de  las  cosas  qne  en  ¿I  acae8CÍ4 
ron,  e  de  los  diclios  da  Díonts.  el  qne  serifdadanmnta  ascriu¡¿  la 
estoria  de  los  godos  verdaderamente;  oirosy  d«  los  <}icbaa  de  Fom-- 


peo  áñ  Trojra,  que  coeota  compUdamente  las  eatoriu  de  las  gen- 
tM  de  Ori«aie.  loa  cuales  dícboa  tallé  bd  piezas  e  en  cuadernos  o 
QD  carupolee  mal  parados,  e  ootnplUOfi  todos  deede  el  tiempo  da 
Jafod.  tíjo  do  Sai,  fuata  este  lieinpo,  en  qne  vos,  SeSor  rey  Don 
Feírnando,  rny  mnv  fjloríoao,  raynadps.  E,  S«ñor,  o^ito  tiz6  C40 
grand  afán  por  «scntuir  uág  ordoonda monte  la  ostoría  d«  £«paña 
qne  tni^  6iihia3t«9  diMnandaí-  aiynCAdftut«hl«. 

8«Kor,  «nire  todos  lo»  prlccipee  del  miiudo,  los  rej'esde  los  go- 
dos fiíDron  Io«  mis  iiobles  e  los  miis  toara  vi  liónos;  e  los  eynglos  ou- 
biironloa  >  E^pañaquo  la  her«dB<!00  asy  como  sí  Gacaaea  b«r4d«- 
rosdella  por  taataiaenio  de  Lereiicin  i.iii«  \v»  ñúc^ma,  cuyují  ooblo- 
SM  6  fecboa  contó  desde  el  comienzo  fu^ta  híUm  tiempos  que  i>oco 
ADte  de  mi  fderoD.  E  añadí  alonas  t¡08o.a  en  ayuda  ¿  la  su  eetoria, 
por  coatar  más  larga  meato;  e  escreut  otros;  las  pestilencias  rjae 
Espaíla  siiín¿  auto  que  los  godos  víniesoa  á  ella,  on  la  cual  £s- 
paSa  los  godos,  después  qoo  pasaroa  i  Asjra  e  Uropa  b  los  aa> 
tragaron,  ovieron  «  mataron  el  su  postrimoro  Señorío.  Sobre  lo 
cual  veno  juicio  de  Diod  en  ellos  en  tiempo  que  los  slarabn  en- 
traron eu  la  tierra,  i-evnante  el  rey  Don  Uodrigo,  pontriniero 
de  loa  godos. 

El  muy  noble  e  bími  aventurado  rey  Don  Formando,  por  la  gra- 
cia de  Dios  rey  do  C'uátilln  e  de  Toibdo,  de  León,  de  QsIIíkÍa,  de 
Reuilla,  de  C6rdoas,  de  Murcia,  de  Jaén,  yo  Don  Rodrigo.  Tues^ 
tro  arzobispo  en  Toledo,  iros  finWo  onde  vinieroa  e  quien  fueron 
loe  que  primero  moraron  en  Espaíla  e  la  poblaron,  e  las  lides  qne 
tiercolas  tizo  contra  ellos.  Otrosylas  mortandad^  que  ay  fiíieron 
los  romanos,  e  pur  cuales  astrsgamienios  consumieron  los  del  An- 
dainzía  e  los  Sueiios  e  los  Selingos  e  los  Alanos,  lo  mejor  e  mis 
verdadera  mente  ijae  lo  yo  pnde  acopilar.  seguud  lo  falli  en 
lois  libros  antiguos.  K  i»mo  qnier  qufl  non  escrenl  Mta  aatoria  por 
palabras  npnestas  niu  de  tan  graud  sabidoria,  empero  escrinilo  i. 
gloría  do  vuestra  ma^esUid  a  da  la  mesti-a  g«nte,  e  pido  vos  por 
morcsd  qne  m»  p«rdoDOd«H,  porque  üié  atreuido  de  vos  enbiar  tan 
peqnerio  don  amo  la  fax  da  tan  alto  Principe. 
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CAPÍTULO  m. 

CÓUO  DESM'ES  UBL  DIlITOtO  rr¿  VECUA  LA  TOBRK 
J>E  BABILONU. 

■Mpind  ciiimín  la  vArdad  4Í«1  pnianro  libro  de  Muysen  á  quien 
dizen  G«n«syji,  en  ¿1  escribifr  KIr^mii  por  ospfríta  do  profecía, 
dsHpiies  qae  niiesCi'o  padre  pe€¿,  andoao  el  hamnnol  linaje  baldío  n 
ftiyeado,e  err¿  aa  la  tierra  de  la  mezquindat,  fíutta  que  el  sti  pMua- 
do  9  la  an  maldat  crescíá  en  tanto  que  los  mat6  Bioa  i  todcw  con 
lu  aguas  d«l  DUuaJo,  que  non  fiDO¿  ninguno  salfo  Noé,  •  sus 
R¿08  o  ana  mujereí.  (jue  fner-on  por  toJoa  ocho,  (¿aatro  ocdmo  qoa* 
tro  mnjeras,  los  quitlng  guardó  miostro  Safior  para  aimienle,  de- 
que se  poblano  el  mundo,  e  los  nombren  de  los  fíjoa  da  Noé  atm  i 
estos:  S«m,  Cam,  Jnfot.  E  los  fijos  que  viuíaron  destos  otnidanni 
la  pona  dal  Dilunio  qtio  Dio»  «nbiara  sobra  lo6  oioevj  a  mi  lugar 
d»  ae  guardar  de  pecar,  afiidieron  mal  mbr«  mal,  e  qneriendo  ii»> 
m^ar  al  muy  alto,  fizi^ron  U  torre  de  la  sobernia,  porqne  fueron 
7gaalaa  ooq  Lucifer  e  con  ana  conpaíías.  Asy  como  entra  loa  án- 
g^lfls  ovo  departimianto,  o  ovieroQ  departidos  oticios,  ca  loaba»- ^ 
noa  ¿ngelits  fynoaron  on  oí  ciólo  «  oetin  ititvmpro  ant«  nnDStro  Se- 
rkor,  c  por  oDos  á  maudaTniítito  de  Dios  so  ordena  «  «o  (tndor«9;ft 
nueatra  aalud  en  la  tierra.  E  á  Ruto*  aeroejan  loa  bueno»  ijna  lian 
ante  stia  ojos  oí  jiiysio  da  la  mageatad  de  Dios  o  giidrdanee  de  te 
fazor  pftcar,  ooíno  biionoa  fijos  A  padre  qoo  losen  obediantes.  p 
guardan  la  su  ley  a  I09  8R8  mandnmiontos,  e  quando  sallon  des- 
te  mando  van  i  la  ¿loria  do  Para^-ao;  o  loa  otros  ¿ngeloa  malos] 
qae  ovieroaeabidia  del  «me  por  que  «opicroQ  que  niiMtro  Sollor 
avia  dA  venir  on  el  mundo,  e  nascer  del  linaje  del  ome;  e  por  esto 
qao  supieron  como  nuotitro  SeiTor  avia  do  venir  en  el  inundo  a  naa- 
cer  de  UirgOn  que  focm  del  linaje  del  ome,  o  que  arii  do  ner  en--j 
salvada  aobre  los  iloif^eles  e  urcAngoles  e  aobre  todas  las  virtudes 
de  los  cieloa,  consejáronle  qne  Gaieae  mal  de  su  fazieada,  e  Don 
6M«p«roa  KU  pena  perdurable.  E  estoa  semejan  &  loa  mftloa  que 
siempre  traen  consijco  el  jnizio  du  la  au  maldad  c  siempre  les 
atonueiitJL  cnydado,  que  non  pueden  couoacer  A  Dios,  e  como  de- 


oeD,  como   i  m  críailor,  v  simnirv  I>ít«i  nn  oiiytx  «  en  mÍMTin 
«  oi  dolor  8  en  pen»  por  conpUr  el  xii  tnlaote. 

E  U  g«Deracion  <Ia  TtV*  monvtift  «ii  ChIiIm  •  en  D«ubK3  • 
Sirik  en  la  uiayor  Aimenia.  (jne  aln  giiim  ilJxeron  Aiurjii,  mi  h 
qut  ee  Ib  grtml  cibdftd  de  Niniíi».  E  tnomnuí  en  Instrfts  cinrtoi 
e  MtUladoe,  e  todas  las  otras  li&rras  »  rcynoa,  Asya  a  ITropa  e 
Añ^a  eran  syn  labradores  e  vacias  il*  poblaHorra  fasta  qnelns 
otras  grmtfü  ie!  inunda  inn  amn  rn  ainel  ti«mpa  qnÍsÍ«roii  fasar 
ooa  t4rn>,  a  di.tf'rDii  loa  unoa  &  lod  otr>>9:  yagaisoa  torre  tío  b^to- 
ni«ii  <  de  ladrillos,  e  Tft;^  sa  nltOM  fasta  oí  ciftlo:  e  llegArdoM  A 
Ukrar  ac|iieUa  torra  «n  U  ^lu^a  «obre  (Iklin.  E  porquD  ey  Dios 
<)uüiiese  otra  vez  destruyr  el  niuodo  ]ior  a^un  «^Ufl  no  inetíeMa  en 
a/{uella  totro  que  non  la  )iodna  dcrrtliar  al  asua,  porque  e)  l>«tu- 
jDcn  quanto  m&s  le  da  «I  nguamAs  «prieta,  Esy  por  aventnra  los 
<)niaitíM  conauíuir  |-or  oí  fuof^o,  qnc  se  posioMín  oa  la  torro  ilM  la- 
drillo qne  safro  I'ioo  ol  fuego.  E  veyendo  Dioa  la  un  locura,  apar- 
16lsii  loe  Imgiii^fts  que  so  non  eatAndteaao,  qQo  da  antos  todoa 
eran  do  iiit  IeD|:uaje,  c  por  esta  razón  ovíoron  de  dnsiir  de  labnir 
la  torre.  E  por  qael  do-iraríaniionto  d»1  lengnsjft  muda  Ina  conní- 
tes,  e  laa  coutnrobrea,  4  los  coravooM.  «  \oé  qne  fueron  de  tina  Un- 
goh  Ciaron  poblar  una  ti«rni,  e  los  ds  otra  lengna  fueron  poblar 
otra  tíem.  segtind  qne  los  ornes  eran  de  nun  lengua;  paro  aran 
departidos  da  fablar,  como  ciijit<>llaiios,  e  Isonesw.  9  gnllit^oii,  « 
UT  poblaron  dspartidns  (ierras,  a  anipariirDnm  rmos  do  otros  * 
partieron  las  provincias  «  las  tierran,  o  non  tan  sola  menla  los 
naos  de  nna  se  apartaron  entro  sy,  mas  apartúrotiM  do  lita  {joules 
(I*  otras  tierras  edn  or.raa  Isngiias.  E  no  tan  koIu  monto  ]ior  ]>iu-d> 
loieiito,  iDi's  partiéronse  por  el  mal  querencia,  o  aiomprn  Tuíi  que 
los  dn  un  myno  ron  so  amaiinn  con  los  do  otra  roj'no.  K  les  qtte 
tsy  se  apartaron  buscaron  por  la  tierra  qnn  qnoriaa  poblar  liig^ 
res  p]aMnteros  á  do  finasen  oibdades  e  villas  e  castillos  en  que 
|K>blsMn  Kc  morad».  E  non  so  teniendo  por  ontrnj^dos  de  los  I6r> 
mitiDB  &  ena  tierras,  tmbAjAronsA  qnanto  pndíAion  dfl  K'inar  f 
lomar  o  conqnerir  las  {¡ent^,  e  fHxiondo  los  tinoa  A  los  otros  Krun- 
d««  tuertos  o  grandes  mates,  leuaDt¿ndoB9  onlre  ellos  innerl«  • 
dicliillo.   Ellaninron  sns  nonibrej  cu  tasaos  ¿satM  e  an  las  su 
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ti«tTft8.  «  Hesi  <lepartt«roa  («ngoas  por  laa  fatilsua  6  p«r  los  1otign«- 
joa.  Loe  fijos  de  Sem  poblaron  tierra  de  Asia,  como  qnior  qD«  DOD 
toda.  Loa  Kjoa  de  Cam  poblaron  k  África.  Loa  fijos  de  Jn&t  po* 
Muroa  diudo  Amaneo  o  Toro  «  montos  do  Alicín  «  do  Siria,  qno 
son  60  tierra  de  Asia,  e  toda  Europa  fasta  toe  gradod  da  H«r«olee. 
que  aon  ea  ay  da  (>alt¡cia  en  la  Cornña,  e  (ine  los  (ijod  de  Cam  e 
de  Joüit  orici'on  algo  en  tierra  do  Asia,  caydo  que  fué  por  lo  qiw 
ovieron  entra  sy.  üu  porque  aac«tro  enleodimÍDBbo  os  on  wte  li- 
bro de  fabtar  seSalada  mente  de  Ion  ñjoa  de  Jaret,  por  ende  d6xa- 
se  de  tablar  aqní  de  loa  fíjos  de  los  otros. 

CAPITULO  rv. 

J>ÓItDE  COKIKNVA   KttBOrA    C  UIH   T£!RMi^O»  Ql't  TIEKB. 


Evrop«  comioova  del  rio  qne  dixon  Tanaj,  o  de  la  non  parte  Is 
corre  el  mar  medianero,  e  ¿e  la  otra  parte  el  mar  de  los  grados 
de  Hercoles  contra  tramonCatia  e  coiitm  el  cierno,  o  de  la  otra  d 
mar  Ocoanc,  qae  es  el  mar  ina;or  que  cerca  todo  el  mando.  E  d 
rio  &  que  dieen  Tanay  en  aquel  qae  na«ce  en  los  mootoa  da  líos,  o 
corre  tan  raudo,  que  tos  otra»  ríos  que  son  cerua  dél,  MevUa  a 
Boforo,  iDucIías  Teces  se  yelan  de  guisa  que  pasan  loa  ornes  sobre 
•Uoe  ú  pie  solire  el  ytlo-  E  tanto  es  tuu  raudo  entre  \bui  peñas,  qao 
bafea  atan  inerte,  que  en  oengund  tiempo  non  so  cria  en  il  ]rdo 
ninguno.  E  este  ría  Tanaj  es  famoso  término  de  tierra  de  Asía,  e 
de  E<iro|>fl,  e  «1  miir  de  loe  gados  (jiicj  es  en  ny  de  LÍRllixÍa  «>i  la 
CornOa,  e  lleva  nombre  do  los  grados  da  Hercotes.  E  el  mar 
Ooeano  airple.  tormal  6  tramontana  ha  nniiihre  üo^ttentrianal 
porqae  ba  muchas  yftlas  contra  aquella  parte;  e  son  estas:  Frao- 
ÚB,  Frisa,  Escocia,  Inglaterra,  Ibernia  o  otra.1  yslos  menores.  E 
son  otras  yslas  que  soa  cerca  del  tnar  medianero  con  las  yalas 
que  ae  encierran  en  el  mar  taediano,  como  ps  Mallorous  o  Xisn  e 
Frumontaris,  Cársica,  CerdeÜa,  Cícitia,  Metil«na,  Veneaya,  Cre- 
ta, Pidino?,  Pomo  Cnrso  fasta  que  llega  orao  á  la  grand  logQB» 
t|Ue  disen  Meoia.  K  ea  otrosy  en  Knropa  asentada  la  noble  cJbdaC 
da  CostantinopU.  E  lodos  estos  términos  tonleron  a  pusieron,  o 


11 

aai)  fusL&  ttii  tíndira  coa  la  tierra  de  Polla,  que  es  mi  tierra  t]«  1» 
cibdat  do  Cipns.  E  los  fijos  de  J»fiet  e  Tyraa  fnsron  «KorM  do 
todos  en  Htis  lenguas  e  eii  mus  liiiaj^ec).  «ngoud  cuenta  Sant  E^idro: 
e  lofl  6J08  tlel  Oomer,  fijo  de  Jafet,  i*aei-oii  á  8eiiot  o  Tegorma  e 
Bapit. 

G  de  Ae^a  vinieron  laa  gentes  (jae  llaman  Sannataa  ó  Syauro» 
matas,  á  qno  dixen  los  griegos  reynoa.  K  deston  rinieroD  los  de 
Pulla  e  los  de  Calabria  «  los  Syclos  e  los  latj^coa  qae  moran  en  la 
tierra  que  llaman  ladínn.  E  de  Jafet  deeoindteroii  loa  Piifolgooos 
e  Persyniicnneii,  tierra  qne  se  traen  con  (tnlHcia.  E  cuenta  Corne* 
lio  nieto  qne  estos  Faflagoses  vinieron  deapues  de  Lonibardia  e 
partiéronse  en  dos  gentes:  las  unas  Itamauau  ligaras  e  tan  otras 
eniilas.  De  Torgoman  vinieron  Imi  gentes  i  qne  dizeo  Fugios,  e 
pDsieron  nombre  A.  la  tierra  en  que  inontron  voiiio  &  sy,  Frugia.  R 
i.  los  fijos  de  YuRU,  fíjo  de  Jafet,  que  fiíeron  VlUa.  Tarises  o 
Cectiin  e  Oonaniin  e  de  Ysila  vinieron  griegos,  primero  Otlidas  de 
nÍBya,  e  de  Tarsyi;  iIc(K»^ndieron  los  Ciltaa  quo  moraron  en  Cili- 
ciia,  cnyo  nr^olñapado  ea  la  noble  cibdal  de  Tarso,  á  que  jinsíeroo 
nombro  Tarso  por  raron  de  Tarays.  E  del  sobre  dicho,  fijo  de 
Toan,  e  de  Celia,  vinieron  loe  Sitios.  E  segund  cuenta  Sant  Esi- 
dn,  estoB  ancianos  son  tosqiía  moran  en  (ierra  deCipre.  Eaegnnd 
jiaraace  esta  cncntn,  paroec»  quo  aiempre  copo  en  su  ¡lartjja  en  .«n 
partee  en  en  monida  de  los  fijos  do  Jafet,  o  non  A  los  fijos  de  Sem. 
E  d  la  nobl«  cíMad  d«stos  dixeron  el  nombre  do  Cothín  cÍcÍo,  i 
qne  agora  dizen  Chipre,  e  della  llena  nombre  toda  la  tiorra:  arro- 
douamiento  vinieron  loe  Kodíos;  &  cuya  noble  ctbdat  Itawan 
Bodes.  Do  Gomer,  lijo  do  Jafet,  rinioron  loa  Galotas,  eeignnd 
Josefo,  el  noble  &Mdor  de  laa  estorias,  e  Sant  íUidro.  E  á  ewos 
Galatus  llaman  ile  otra  guisa  en  latín  Ualaj^riejccoa,  v  Galagrícgos 
lúfl  dieen  por  esta  razón.  En  el  tiempo  antiguo  loa  Adelantados  de 
Francin,  í  quo  decían  Galae  en  latyn,  conquíriendo  una  partida  do 
aquella  tierra  quo  conquirieron,  pnaicr»»  un  nombro  «n  que  ayoD- 
laron  los  nombres  do  amas  Us  tierras  de  Ualas  qno  es  f  rancia  e 
do  Gri^a,  e  dixoron  Oalacia  do  moran  lúa  Oulatas.  i  quo  dizen 
OaloRriegoH,  9ef{ond  dícbo  ea,  por  la  raxon  sobre  diclta.  Do 
Jfagot,  fijo  de  Jafet,  descendieron   loa  cutim  que  llaman  maiya- 


líStaa.   E  w^uihI  cii«>til«    ntrosj:    8&nt  (l) dcste  Majcod 

TÍnienm  laa  goiÍf>9  <la  una  llnno  iioni))r9,  e  los  vAndslos  e  los  nuv 
ucis  e  los  «lauos  e  loa  vugos.  £  de  lUdny,  lijo  de  JaieC,  vinieran 
los  medos,  de  qae  laaó  nombre  U  tÍAira  do  Media.  íl  He  Vnan, 
fijo  de  Jftfet,  vinieron  los  yones,  qne  iion  otrosy  llamudus  griegos. 
E  deiitoe  yones  llena  nombre  el  mtr  de  aquella  tierra,  e  llftnianle 
el  mar  du  Oyon,  iH>|ritn  diclioea.  K  estoe  yoitm aon  griej^,  e «atoa 
tneron  loa  qun  poblaron  i  Troya  dee|iMf<a  qne  Troya  fué  dealroya 
qnando  la  deatroyeron  los  griegos.  Otroay  d*  la  prwn  creencia. 
que  ee  Romaiiya,  dotí  bormanos,  Peaiito  e  Atenas,  inetié<ronae  en 
sns  ñaues,  «  vinieron  &  avenencia  «  murió  Anatena?  o  soterrá- 
ronlo en  Padna.  E  Protiimto  tomA  consigo  sns  coia¡>aíía9  e  I»»  f\tt» 
liricarou  de  Antenor,  com[niri¿Uerma»ÍK,  eeale  nombre  Ift  pn» 
priiuao  do  80  liormano  Anntonor,  ootno  flv  lo  llamoso  de  heroian- 
dia  lierinaao.  £  aun  fasta  gntnd  tiompo  la  lUmaroD  Oennania, 
mas  agora  ijuo  ovo  (autos  {|iia  oto  de  otra  guisa  nombra  (jiis  Mer- 
curio puso  nombre  i  Uormania  Toutonia-  E  los  ladinos  llara&nioe-| 
U  Alemania,  d«  nombro  de  nn  rio  que  ha  eo  ella  A  qne  dixcn  l>a- 1 
man.  E  on  tíertnania  ¿  Tcntonia  ¿  Alemana  son  estas  líorrasr 
Lntoiiia,  &  quo  dicou  Herlan«;a  v  Kstfalia,  FriBÍn.  Cnrynia.  Snbia. 
Ratiaria,  J'^raotona,  Carruclienla.  Auatria.  B  doapiioa  que  Forina* 
fo  con  sns  gentes  ovo  ganado  Oermania  con  las  táorras  sobro 
dichas,  e  salieron  de  allí  e  vinieron  A  las  tterra<i  áe  Galas,  o  que» 
ItrnnUlronlas  e  tomáronlas,  e  porqne  estas  gniite^  «rxn  fiiertag  9 
muy  criias.  del  qnebrantam lento  de  la  crnetdat  pusieron  &  la  tierra. 
Galas  o  dixéronle  Francia,  i(iip  quiere  d«KÍr  fraflida  e  quebran- 
tada. E  en  aquella  iiiinma  manera  qne  vinieron  Premao  e  ADt8> 
ñor  en  nanes  de  Troya  i  aveneocias  e  ganaron  á  Oermania  Pre^ 
■nao  A  las  coitipariua  que  con  óI  eran.  tiii>n  siiy  como  reno  Bretón 
de  Troya,  otrosy  llegó  á  Inglaterra  n  conqueriftla,  e  porrjne  iV  él 
decían  Bretón,  ptusoln  iinmlin*  BretaHa,  e  o^la  es  la  mayor  BreU-J 
(la.  E  desta  Bretafta  tomb  nombre  una  tierra  qne  os  aquén  I»] 
mar  á  que  decían  Salaaria,  e  llamdroulo  la  menor  Rfotnrin,  o  asy ! 
Iv  disAn  lasta  el  dia  de  oy.  E  eo  esta  Bretaña   menor  <]ue  ea  AM- 


(I)    /EiiJrof  Hay  ttn  claro. 
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inojea.  que  M  cerco  ilr  Sania  Miu-ii»  do  Itocimmlcir.  Do  Mosrt, 
tijo  de  Jaiet,  Yiuieron  luj  goiitc»  ú  f|Uo  (lixcron  Taro»,  como  sy 
les  Jixoaon  'f  r^tj^oa.  E  scv^und  dise  Sant  Esidro.  e  Jet  nombre  <]e 
80  padre  Tíraa  pnsi&roii  nombre  k  1»  tierra  en  que  moraiikn  Tar- 
tbi.  F,  esto  tinb  lie  rlidio  faumaijuí  fui  por  coiiUr  alguna,  coas  ñe 
loa  moradores  e  de  las  tierra»  rjne  son  en  EQrO]ia. 

CAPITULO  V. 

m  US    TKZS    FIJO»    SE  üfíi.   QFC    FrBRO^  8BU.    CA.M    E    JAFET. 
CIÍUO    PAUTteKUN    EIi    Ut'HDO. 

Dduoden  saber  que  los  tren  Kjosde^oé,  después  del  dilnaío,  p«r> 
tJoron  el  iiiiinclo  todo  eo  tres  |)Artes  entro  ay  en  eflta  goim:  Sem 
icmid  pera  sy  &  Asía,  o  Caiu  toui6  i  Al'nca,  Jufot  tomó  A  £uro[i«. 
Kn  Asia,  aon  quince  pronínciea,  e  son  estas:  Takaya,  Porcia,  Sy- 
ría,  Fersia,  UoU,  Ueso|>obiDÍa,  Capadocia,  Palestina,  Carmenia. 
rUieia,  &  Caldfla,  Sicia,  E^pU»,  Libia. 

El  quinto  6ja  de  .lafet  fii<>  Tabal,  «  eatn  que  dcxiamoa  que  íai 
•imnto  tijo.  eato  s«  entiende  «untando  toa  tijos  uno  en  pos  de  otro, 
xognnd  que  naacieroo,  mas  pnsi6ron!o  aqnf  iL  postre  por  traor  la 
Mtoria  a  su  ltií;ar,  porqoe  de  los  qtift  del  vinieron  (ait  ]>oblada  E^ 
pafift  primara  rannle,  Mguod  cuAitta  Sunt  Isidro  e  Sant  f:«r¿ni- 
mo>  U«a(«  Tubal  vinieron  los  yberojt  que  lenuron  nombre  dot  rio 
que  dixúu  Ebro.  £  desptioy  fueroQ  llamados  españoles,  «  los  fijOf 
<b  Tnbal  pnñoron  »a  entendimiento  todo  da  reñir  i  poblar  á  tier- 
IftdeOcoideulo.  E  viníoron  ¿  liorru  do  España  o  poblaron  primo- 
.r»  Bcnte  eo  loa  uionieii  Pyreneos.  o  cr«»cieron  es  mny  grandes 
pueblos,  e  el  priuieio  nombre  que  ovieroo  deapiies  que  poblaron 
los  montes  Pyreueos  llamAronlos  cenlabalcst  qao  quiere  decir 
«apafiaa  do  Tubol.  E  estos  pararon  mienlaa  e  TÍeron  que  nna  *s- 
tieUa  que  se  poni»  á  la  vJapera  de  occidonte.  o  porque  se  ponía  A 
lu  TlsporH  pturiúronlo  nombre  estrella  eaperOi  e  ¿  la  tierra  dixcroQ 
Esperia.  E  eate  nombre  ovo  Eopaila,  la  cual  llenó  Don  iFópiter 
for^a,  e  decíanle  Bnropa,  e  Don  .lilpitar  puso  nombre  ¿  la  ter< 
cia  parlo  del  mundo  por  amor  della  Eoropa,  comodcsian  ¿ella.  £ 
estos  fijo«i  do  Tnbal,  tloapues  que  Dios  parti6  luí  gentes  ea  machos 
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leogntijes,  coq  talante  de  ver  laa  tierriui,  e  por  non  seraoel  S«Rq> 
rio  de  Nemroch  que  cotnenvara  á  teyanr  sobra  todoa,  p&iiiéronm 
en  lenicau  e  en  cora^nes  e  ea  naciones,  c  fabUron  e  gcnrdaron 
«  siguieron  la  tnD!;ua  qao  UamKD  Intios.  e  los  otros  fijos  de  Jal'et 
que  fincaron  e  moraron  ea  Europa  ovíeron  otras  leugiiiL»  o  non  ia 
latiiia.  E  loa  griegos  ovieroo  otra,  e  los  blancos  o  los  búlgaros 
ovíeron  otra,  e  loa  camanoii  otra,  e  loa  sytanoa  e  tos  baemos  a  tos 
ptonios  otm.  o  ángaros  otra,  e  laa  ysins  Iberoiae  Escocia  kan  sft- 
QaUdaa  leogaas,  e  Deutonía  u  Dnciit «  Xoruo^pi  (>  Su«cíb  qtia  loun 
oonibre  de  los  Asuetos  e  ile  los  Siit«s.  Flnmles  a  Inglaterra  lian 
ana  lengua,  como  quier  que  pueda  omne  cono^oer  A  cnda  uno  por 
aa  lengua  dallos.  Pero  eu  Eapafia  liay  una  lengua,  mas  por  eso 
bien  conotjcemoa  cuál  as  gallogo  vcuiíl  caiilellano  Eauocia  e  las 
otras  yalas  ile  •5ep[entryaa,  qao  m  A  írasiuonlaua  corea  de  la  mar 
mayor  quo  so  «ueiila  coa  Ib  tierra  de  Rui-oim,  han  otros  lencas.  E 
Uiialin,  que  os  corea  de  Inglaterra,  e  Brecana  maoor,  quoes  oatm 
de  la  mar  qne  llaman  mar  de  Kretou,  lian  lenguas  propios,  E  OM 
mestno  ¡os  gascones  e  los  nauarros.  a  los  Setubales  de  que  fabla- 
mos  encima  que  poblaron  Íod  niort(>s  Poryneos,  craseieron  en 
grandea  pii«b!os  ¿  descendieron  ¿  los  Hunos  de  Espuria  de  encima 
dalos  montes  acerca  dol  r¡o  qne  llaman  Kbro;  «  poblaron  &>'  vi- 
llas e  aldeas  o  castillos;  a  despuos  qtto  poblaron  ribera  doEbro, 
mudaron  el  nombre  qao  do  prim^tro  les  dnoian  Contábales,  que 
qniore  decir,  compaüas  do  Tubal;  o  despuea  que  allí  poblaron,  so 
lloniuron  Cotyborios,  que  quiera  dezír  oompafias  de  tierra  do 
Ebio.  E  deudo  puaioron  nombre-  &  la  provincia  Cetylwria  á  que 
doepacs  Oataluiia.  E  lia  por  térniiuaael  mar  mayor  o  el  rio  da 
Ebro  e  el  inur  medianero  e  los  monta»  Pflryneos  que  llaman  ahora 
loa  puertos  de  Eíipero.  E  en  estn  provincia  ea  Curpuntana,  á  la 
que  agora  dizen  Araron,  que  ha  cuatro  oaslillos,  a  üon  Anca,  á 
que  dizen  Agr«d».  «  Calahorra  o  Tara^na.  A  Uropa  «I  Emj>ors- 
kdor  Casar  Agusto  púsolo  nombro  oomo  á  by,  l^'aragos-ft.  E  6u  esta 
;CnrpentauÍa  oom^incarou  los  romanos  ¿  Iiaber  Scftorio  primera 
I  tuetlte  en  Espafla.  E  según  cneuta  Plinio  o  Sysíbiato  e  esta.  Car- 
'  pentania  pertenascia  á  la  provincia  de  Cartojeint,  a  de  Ebro  ade- 
lante fuéronse  echando  los  Cecibaríos  e  poblaron  en  Esparia,  e 
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TñoMron  sus  soutb^ea  eu  ana  tierr«9  «  ea  auñ  conipatlas.  E  «Atas 
^Dtcs  ¿  qae  deximoa  do  £d|)6rift  eo  dopartidu  iiroTÍncioa  orieron 
d«p«ittdiM  Principeti,  do  loa  ctiiilos  Principas  fa¿  cl  nno  Goríon,  e 
otroa  qae  diirkron  iiurta  d  tifim[K>  dn  H&rculc^.  B  dcuedoa  a^bar 
quo  desde  el  ticiupo  quf»  Plmleg.  cd  cuyo  tiompo  fuú  fecho  ol  &pftr- 
laiDtento  de  lúa  leagnna,  f»ata  fíedeon,  qua  fué  jaez  de  lox  lijos  de 
Imal,  ea  coyo  tiompo  uuct6  Uércalea,  fueron  mili  e  doacíonhM  e 
bctenta  o  troH  siSos.  E  da  la  muerto  do  Hercules  fasta  el  dostnij- 
nníuto  Je  Tro^'».  o  fiiat&  fiómulo  qae  edeÜcA  á  Roma  fooroa  cilR* 
trooieotos  ecíocaenb»  o  dos  aílioa.  E  daspues  do  lUmulo  fitstft  el 
tiompo  que  lo*  oÓDaoleii  goueroitroQ  ¿  Boma  oto  docísoto»  e  Mseo- 
ta  e  no  aTioa.  E  desque  Turquino,  pcutríinero  rey  de  los  roiiiauos. 
goueniaron  los  c^Dsolas  el  re^no,  cuatrocientos  e  MMnta  e  seys 
aSoB.  E  deapuea  de  «ato  royu6  auo  i  que  dixeroii  Jallo  Casar  ona» 
tro  afios  e  »eya  meses.  E  denedea  aatser  qne  en  el  tiempo  que  los 
c¿D8oles  goberoaban  el  pueblo,  veno  i  £8pa(La  EcÍ|Mon  e  deatnlyo* 
la,  o  fuá  á  lierra  de  África  e  otroey  aatraf^la;  é  faeron  a  mas 
dogtroydes  |>or  Euipio  que  era  uno  de  los  cóusoIrü  de  Homa.  E  ea 
el  tintDpo  de  los  consoles  de  üoma  vinierotí  dos  dellos,  Tolomeo  e 
Bnido  ¿  Espnñii  o  poblaron  i  Toledo,  e  levó  el  nombre  dellos,  ca 
de  Tolomeo  tomaron  las  dos  primoras  sila1>as  que  soo  2bít,  a  d« 
Brtido  qne  son  las  postrimeras  que  esi¿9  e  dixéronle  Toledo,  E 
fo^  Toledo  ciento  e  ocbo  años  ante  que  Julio  (.'eonr,  emperador  de 
KotDH,  roynaw.  £a  tiempo  de  Tolomeo  fué  Xo^it  rey  de  Egipto. 


CAPITULO  vn. 

PUMO  tUBCOLES  UATÓ   EL   OKA»    tlBRIOH,  PftfNCIl'B   DR   ESPAÑA. 

Deepoes  que  Hercolcs  0^*0  coaquorida  toda  la  tierra  de  ¿aya, 
lleg¿  i  Dti  l)igar  do  eetaua  vaa  piedra  muy  ^luid  e  uacbo  alta,  o 
donde  »o  recogerán  muchas  ji^entas,  e  quiso  combatir  la  piedra,  a 
las  i^eatos  que  sc  alU  metieran,  por  motor  so  so  Soñorío  los  mora> 
dores  dclla,  D  ftzosa  may  gruid  terromotasj  o  ¿1  doxola  de  comlm- 
tir  e  metiótpe  eo  sus  navios  o  forae  para  Libia,  que  «t»  on  tierra  do 
fa;  e  traía  consigo  adelante  vn  muy  grand  sabidor  en  la  ciencia 
las  estrellas^  que  fuera  sobrino  del  grand  Atlante,  liormano  da 
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Prometro,  e  era  tío  de  Mercurio,  el  grand  sabídor  que  fué  en  el 
tiempo  (le  Moyuen.  E  ¿  este  Alante  ainaua  mucho  Hercoles,  e 
gniáuase  por  su  consejo,  e  faciale  Hercoles  ratiy  grande  onrra.  E 
traja  otrosí  Hercoles  conaigo  uno  que  llatnauaii  TraseHno,  que 
cantaua  muy  bien  o  muy  dulca  ndemád.  E  esto  traya  Hercoles 
contra  el  peligro  de  las  Serenas,  porque  en  aquel  tiempo  ovíeron 
gran  tormenta  de  noche,  e  de  día  andaua  en  la  mar,  que  trayau  las 
nanea  de  algoueruallo  e  syn  velaa.  E  andando  Hercoles  por  la 
mar  fasta  que  llegó  á  la  Coruña,  efizo  espacio  de  sus  ñaues,  e 
ally  en  aquel  lugar  fízo  fazer  trea  torrea  Hercoles  que  fuesen  por 
marauilla  &  cuantoa  las  viesen.  E  i!l  estas  torrea  llaman  las  Gadeas 
de  Hercoles,  e  ay  están  el  día  de  hoy,  e  estas  son  en  la  Coruíla, 
segnnd  dicho  ea,  encima.  E  en  aquel  tiempo  era  en  Espaft^i  un 
príncipe  á  que  decían  Gerion,  el  qual  habia  muchos  ganados  e 
muchas  greyes  de  ovejas,  e  era  Señor  de  tres  reinos:  de  Gallizia  e 
de  Múrida  e  de  Guadalquiuir.  E  esto  Gerion,  como  quier  que  fue- 
se muy  fuerte  e  muy  cruo,  porque  era  señalada  mente  Seüor  de  los 
trea  reynoa  sobre  dichos,  decíanlo  que  avia  troíi  cabezas,  como 
quier  que  no  avia  mus  de  una  cabera  e  un  cuerpo.  Con  este  Ge- 
rion lidÍM  Hercoles  dos  veces,  e  á  la  segunda  venciólo  e  matólo,  e 
alli  perdió  Gerion  la  vida  n  la  tierra,  e  los  ganados.  E  Hercoles 
ganó  aquella  lierra  e  dióla  á  unas  gentes  que  tru}'^  consigo,  que 
eran  de  Galacia.  E  estos  tincaron  en  aquella  tierra,  e  pobláronla. 
E  porque  ellos  oran  de  Galacia,  pusieron  nombre  &  aquella  tierra 
Gallicia,  e  pusieron  nombre  á  estas  gentes  gallegos. 

CAI'ITL'LO   VIII. 

tiy.   I.AH    AI.KfJRÍAS   E   Jl'K'iO-    '((.'K   .MA.NDÓ   l'ACF.R   IIEKCOLES 
KN    JI¿ltlbA,    füIlKKA   DE   til'AUlANA. 

1'ariiÓM'i  d')  (lallioia  o  vniviiv:  para  florida  cerca  del  rio  que  di- 
tjiii  (íiiadiana,  n  allí  con  placor  ijU'j  venciera  á  Gerion,  Rey  deEs- 
j^eria,  iiinndó  fuíwr  ^runderi  ¡il^giia»,  o  niin;hos  trebejos  en  los  lla- 
iiOH  lUi  M'sridu  «n  riti'rn»  '!<■ '    riiliuii;i. 
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CAPITULO  IX. 

TIB  CnllO   MM6  nKRrOI.C8   Á   CATO,  K   OE  LÁK  CQNQI'MTAD 

QCK  riw>,  E  OK  cono  Mtruiij. 

Qttamto  UtroolM  fui-  ea  Máridu  doode  ao  nqu»I  1iom|V}  er&I» 
glorift  del  Principado  de  Roma  «n  Eapaüa,  q  torniuuM  aa  oino 
gae  avia  noiulji'e  Aruicio,  que  era  do  I<m  mayoreí  ornea  i^uo  traiaii 
loa  ganados  «luo  fiioran  do  Gorion,  da  <)uo  oacitoa  ooatatnoa,  qiio 
w>  tortiaan  de  los  ealrouiM,  o  tmyu  loa  guiuadoij  qne  pticieoieD  ea  1» 
morra  do  Monc&yo.  ou  1»  riber»  dul  rio  que  diñen  Ebrú.  úon  loa 
gaoadosdo  la  riliera  de  Ebm,  porfjne  las  Ruiiadotí  eran  uiny  bun. 
noa,  o  allí  avia  mny  buenos  |>a8toa  o  mnjr  deleitoson,  E  qniuido 
olly  Tornacio  Cayo  dormía  e  despertó  o  vi¿  Ion  eanudoa,  a  por 
catn|ilir  m  maldat,  fnrió  qtiatro  vocaa  citny  grumlRS  e  iniiy  gordaii 
con  8(14  quairo  t«rucrns,  e  leuolo  todo  &  Is  cacua  porque  ou  falla- 
mo  rastro  del  eanndo.  e  cerca  de  la  coeua  toniA  Iuk  Tacas  e  la* 
tamonuí  ovia  una  {tor  hii  cabo  |K>r  la  cola,  e  iiistÍ¿laH  en  la  cueaa 
i  ndro|ii¿.  E  otro  día  jior  la  inmlana  comeD^  «1  guiador  i  tomar 
SI  eamino  oon  sa  ganado;  o  lag  Vacas  yendo  por  el  valle,  comes- 
^rnn  i  getoir  e  á  dar  lirumido».  E  una  da  las  vacaa  de  la  cneaa  4 
dexora  dio  bramidoH  eu  la  coeua  e  doscubriú  el  furto  que  filiara 
*  Cayo.  %  HercoJoa  qiundo  oyó  et  Immido  de  aqnelk  vaca.  fii&  mny 
•dudo,  e  comenv^  il  cercar  U  CD«aa,  e  cercóla  moobo  ayna  tren 
vacea  ea  derredor,  e  oo  faltaua  ningiinn  vscn.  K  baioaoaiti  fálln- 
rta  algund  msiro  de  gueado;  mas  ea  balde  andana,  ca  el  olro  tas 
teoia  <Mi  la  eoeiia  A  do  lea  matiora  i  radropiú,  angiind  dícbo  as, 
ea  qI  rastro  mAa  moatrana  que  ae  fooran  la*  vacas  que  no  que 
finoarao,  por  la  ran>D  sobrediclia.  K  quaodo  mnelio  ovo  an- 
dado, «ató  á  un  cabo  e  &  otro,  e  vtó  i  Cayo  onde  estaña  «n  la  ou- 
erada  de  U  cnoun.  E  Horcol«-e  onderw;/*  |<ara  U  con  una  mapt  de 
fiftrro  tln  tres  quudroa  en  la  ntaoo.  ¥i  <.'aya  coando  to  til>.  ovu  /•rund 
miedo,  e  nn^doae  apriesn  eo  la  cueua.  £  Cayo  quaudo  lo  v.ó,  cerró 
ia  boca  de  laeoena  eon  una  piedra, como  aolía.  E  Hercoted  andnuo 
btucaado  «  non  pado  fallar  por  do  deaceadieM  a  la  oueaa.  K  Her* 
«olas,  «orno  ere  tnoy  valieaTo,  derribó  an  poco  de  ota  peda  etnpu- 
Towft  CV.  2 
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xando  con  la  mava,  a  Exo  por  do  descendíeoe,  e  abrid  la  puerta  <!• 
la  oaeua,  e  coi»euv6  i.  lanvar  dardos  e  piedrai  k  muy  grand  príasa, 
o  BflTCoIee  e  los  qu»  con  ¿I  fonJan  coutra  Cayo;  *8,v  qoe  lo  ineQ- 
gao  la  fuarva  «  el  oora^os  á  Cayo,  a  llagó  Horcalas  i  él,  o  Cayo  oo 
M  pado    prestar  de   lasi  nrmas  nin   de  las  sTlea  de  bq  padre,  pero 
que  oom«o^  &  lanzar  por  la  garj^anta  tnego  de  llamas  e  famo  ea- 
leroal  mucho  eapeao;  maa  el  domador  del  tnuudo,  Uercolaa,  que 
qO   sabia  t\als  era  iníodo,  esparcid  el  fciago  nspnntoflo  «   llegÓM  A 
Cayo  qa««stBna  ya   trsnii«Ddo,  «  xfoghlo.  E  tal    monrla  inur)¿  el 
malo  de  Cayo.  K  Inego  fiíese  Keroolea  paraltalin,  qae  «9  Lomliar- 
dfa,   p  d^atruyAIa,  e  después  reoogiiSsa  &  las  uaaea  a  fuese  para 
tirocia,  «después  quofti&on  Grecia,  tomó  consigo  cauallería,  e  des- 
truya A.  Ylia,  e  destruyó  otro«y  Anteon,  «1  que  fallara  príuii^ro  de 
ftoer  la  carreta  e  la  manera  de  faser  andar  en  ella;  e  no  lo  podo  toa* 
tar  Gitte  Anteon  fin  la  tierra,  e  alzólo  en  el  ayre  e  tóuolo  en  el  ayro, 
como  ai  dixese  que  lo  mandó  enforcar.  E  o»to  qiudizoD  que  lo  Don 
pudo  matar  en  la  tierra,  cuydo  que  fu¿  techo  por  encantamento,  c« 
«&  aquel  tiempo  avía  dostae  cosas  muclias,  ca  non  tomó  .IIiesQ  Crú- 
to  carue  deode  á  dos  mili  añodt  £  después  desto  fiüo  Herooles  tomar 
«D  Cire<;ia  ha  juegos  de  Olinpia  que  aa  aliueli>  PoUpío  e  ios  griegos 
«omenvaran,    e  ya   do  se  aoordauan  dallos,  a  Hercolea  loH  Jixo  re- 
nounr.  G  dospuoa  dcato  lomó  HorcoW   mny  graod  doler  del  cue- 
llo, c  d  dolor  fuú  tan  grand  e  tan  atiyucado,  que  ¿1  mcsmo  se  ovo 
da  lan^r  en  el  fit«go,  e  aquel  que  ¿  rnuoliOM  matara  maM  A  sy 
nieemo,-  peroqne  cuentaii  q&e  su  mujer  Dnymiru  le  dio  unaeaniU 
£a  con  qiio  se  quemó.  E  Daymíra,  su  mnjer,  le  dio  aignella  cami- 
sa Doa  sabiendo  qao  era.  Onde  dicen  e»  Tablas  que  an  omue  malo  6 
de  mal  sabor  veo»  A  Baymira  odixole: — Yo  soyna  omneque  quer- 
ría   ta  pro  o   tu  honira.  E   porque  sá  que   Hvrcoles  i^uicro  á  otra 
m&B  que  ¿  ty,  e  so  ende  cierto,   tuo  esta  camina  con  graml  i»ber; 
e  sey  cierm  que]  día  que  Hercoles  la  vwtiflM,  te   amará  sobra  to- 
das latí  mujeres  del  iiiuudo.  E  el  traydor  avía  pueal»  en  la  camisa 
t6eicD  e  poi,()fia.  £  tau  ayna  que  Hercolea  la  rístió  aquella  camisa, 
luego  so  eucendió  o  echóse  ea  el   fuego  e  murió.  K  avia  Horoolee 
quando  murió  cinquenta  e  do8  art<M.  K  en  aquel  tiempo  leiió  AüxaD- 
dre,  el  quedixervn  Parys,  i  Elena;  eeatances  fué  latid  de  Troya. 
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CAPITULO  X. 

cono   TBKD  rsf&S   A  KRVAftA,  B  DE   L&8   C0a&8  QtTS   nZOi 

Da^ues  denito  veiio  Yspin  iV  Eapciía,  e  raecibiéronlo  por  S«Ri>r: 
«  «ra  noble  e  BHbidor,  e  nao  do  los  grftodfle  Sefiorea  d«  Okcíb:  e 
laega  que  lo  rcsoibieron  por  SefLor,  roman^'ó  A  íazor  la  gente  ric&, 
a  fiy'*'  fortaleess  que  ay  oy  dia.  SeilaUda  mente  tizo  laa  grandes 
torres  de  Uacro  de  Gaüsia  ea  laa  Gadeu  de  Uercoles  en  la  Coro- 
íIb,  iiuo  oy  día,  s  b<idotio6  la  cibdut  de  Segouia,  e  púsole  nombre 
Segoni»,  poriue  el  Ingar  do  la  poblú  docian  Oonia;  «  tizo  la  puen- 
te por  do  viono  ol  ngda  &Ia  villa  por  cima  (le  la  {xiente  por  caü». 
E  ña  otru  macho*  lugnrn«  fír.a  obraü  muy  maraaillo^as  que  son 
mnelio  e«trafiaci  e  alongadas  deste  tiempo,  e  tanto  son  maranill»- 
fias  (jnanto  oy  día  durso.  K  Hercoles  bedetir.[^  la  muy  noble  «ibdat 
4a  Seuilla,  s  líoci  España  «o  ol  U«ftorlo  de  lo«  griego*  fajita  el 
tiempo  d«  lo«  remanoa.  pero  ijtie  en  esto  tiempo  fneron  los  de  £»• 
iwfl»  muy  rico»,  poro  nunca  1«4  uaii£u6  quien  \<n  robase. 

CAPITULO  XL 

DEL  yCCitO   DE   LOtí   ilODOít.   IMÍ.VDB  VINlEnON 
K  Qd  OUNRS    PURnOS. 

^Dy  alto  Sertor,  rey  bien  andante,  jiorqne  la  vuestra  merced  me 
In  mandó,  e  los  vtieetroa  alt««  amocui  me  lo  rogaron  qae  yo  o»cri- 
nieac  el  linaje  e  el  techo  de  loa  godos,  e  yo,  Señor,  por  complir  Ttios- 
Iro  mandado.  Uab^jú  de  lo  copllar  de  lo»  didioA  de  lod  anti^oe  qne 
cacriiiiurou  laaieütoriiiSt  v  es4:renf  todo  su  Ituaje  de  los  «odos,  elos 
fiídiofl  qno  fisieion  faata  en  Ioü  mis  días,  lü  SoBor.  del  lini^e  de 
loa  godos  cuentan  maoLos  do  mucbau  güidaa,  )>ero  el  que  mejor  e 
mas  complida  méate  lo  coDota  es  Claudio  Tolomeo,  noble  oacre- 
bidor,  e  cuúutalo  en  esta  guisa  que  se  «igue. 
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A  QUI  COMIRXZA 

2a  e^toria  de  ios  fiados  e  tos  sus  ffmnd^  fffMy 
qm  fíitron. 

TJn  tdliio  qoo  hn  nomltrA  Clnndio  ToIoibao  fuMi  f1«1  todo  *] 
cerco  de  la  Hcrm,  e  dopArtiiS  muy  bíon  Im  tÍArrna  o  \m  goiilc-8- 
(lellna,  e  dieen  sotiro  el  dApitrtinii«T)to  do  EiiropA  qna  M  1&  toroi% 
pitrtn  de  toiía  la  ti«rrft,  i^qA  «n  el  strno  de  l«  mnr  de  MleutrioQ  b* 
nnn  islfi  ¿  ()iio  díMn  R^coc'»,  «  (l<^sts  ¡hIs  enjuta  un  sibín  (int* 
OTO  DOnibre  Fotupe»  Uelft,  gne  es  oscntddti  en  el  seno  del  nttr 
Ocaaito,  que  es  lliimade  Tudove,  que  cerca  todu  ln  tierra  e  laa  coa- 
tena  sunchas  come  eq  arco,  e  ea  luenga,  «  enciérrase  en  el  luio- 
mo,  o  IK  acaba,  e cerré  dala  parte  de  Oriente  el  ríodeTaciila,  qoa 
Saledelos  monte»  <h  tiorra  do  ^almacia,  e  de  alU  onde  comieos» 
esta  rio  d  parosoerd  la  Ule  E«taiioÍn  fu,  partida  por  braxes.  s 
apAitaao  corcA  la  mar  d»  selenlrioo,  o  v»  pnrlieiido  fi-ontara  entre 
tierra  de  Sacial»  (1  do. Mtiinania.  £!  tiene  de  parw  de  Orienta  nn 
lugo  raay  grande  de  que  nasco  un  rio  qne  lia  nombra  Vnso.  E  pa- 
'snndo  por  aqaclla  tierra  cnmo  tiene  do  parte  de  agrego,  va  moy 
grande  e  axn  cu  lu  mar  Océano,  e  tíénela  coivada  desta  parto  de 
üootm  Ocidento.  E  lia  twti»  iüla  an  piélago,  e  de  In  otra  parte  do 
íi()tnntnon  cerca  I»  aiar,  queae  nou  anda  nin  paeían  por  ella  na- 
ves. por<^ue  911  lioTnda.  En  e^ta  isla  de  Gstancía  hay  raocliaa  geu* 
tett  doparti<ias,  pero  de  lott  nombrea  <{e  Ins  siete  cuenta  B<itic>l  sa' 
bio  Clandio  Toloineo  rjne  deicimos,  que  díiton  qno  san  ¿stos:  los 
godos  e  los  extrogodos  e  )ns  danos  e  los  mief  os  n  lo«  njietes  e  los 
tstiros  o  loM  alanos  de  qtiien  fud  despnes  rey  Rndoiro,  el  que  dej6 
sn  reinado  e  se  fizo  vasallo  dol  rey  Tbeodisco  por  la  ^an  bondaC 
f3ne  oyA  dtM,  segiind  oiir>nt»n  adelanto  las  ostorius.  Etnn  gracd  es 
la  friura  dn  U  una  parto  do  aijunlla  [ierra  de  Eslitncía,  qno  no  fa- 
llan y  abejas  porque  non  Ina  deja  criar  oí  frió  que  las  intita.  Otro- 
ay  en  el  mw  d«  jonio  an  loa  ttempea  cerca  de  ver  el  aol  ñus  alta 
eobro  la  línrrn,  dniM  cnnrnnla  diaa  e  cuarenta  noches,  que  nncea 
kan  noche.  K  en  el  mns  de  IVciembre  en  los  tiempos  qne  va  el  sol 
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vda  Lujo,  «  dan  dÍ«z  úiina  que  aotí  nOMOCicei  o  san  catas  otroa 
gantes  qao  las  <iuo  habeiuotí  dicho,  a  lu^  olrod  paeblas  lueoortM,  á 
quo  diccA  l«t  Turt6g08.  E  oa  ostoA  IiabU  muy  Lueooia  «tballos;  e 
habití  utitts  pciluí  sitliw  que  aoii  niujr  ooMca,  do  mior  Qflero  e 
may  fenuofiu.  £  etitod  Turiegoa  fuzeu  »ua  morudui»  «ii  a<iuelltt 
deiTft,  o  fazoa  saa  marcadas  doatea  periaa  e  da  otras  umuh  con  tn« 
feotes  qao  fauío  pobre  vida,  a  do  otra  ciiisa  inait  rstiéudeniíe  muy 
noblcmciila.  K  daatoa  Tariagoa  vicneu  lo»  enti-ogodoa  a  loa  dunoa 
41IIO  eGli4roo  luego  oq  el  coioíodzo  do  aa  aallda  du  si  tierra  i\  lo» 
Orulo!»  da  sus  nioradatedeáua  lugarea.  E  estas  geatea  aon  mayo* 
rea  da  cuerpos  o  de  coraKoaoa  qne  le»  útroR,  a  lidiatfan  crueliiietiQ, 
xomo  bestias  aolFiyas.  De  oüta  iüla  de  Bitaacia.  que  ara  como  fueu- 
<  te  criadora  do  gantes,  do  departida»  muoeraaaalieíoa  loa  godoa  con 
jn  rej  que  liabia  nombre  Boerín.  E  la«>go  que  Uagarou  &  la  pri* 
man  tierra,  salieron  de  ha  vtkvs;»  a  ptuteroD  nombra  aquella  tier- 
ra da  si  raesmoB  a  da  la  au  isla  donde  iialieron,  e  Itnmúruida 
Gostytoaaa,  a  aun  agora  a«i  ba  nombra.  E  ea  pos  daato  vinieron  á 
otra  tittrra  ijtia  diutn  Ulmerigü«  que  moraban  en  laa  rít»ras  del 
j(rand  nmr.  E  lidiaron  con  ellos,  e  íai  la  batalla  muy  grande,  a 
vencieron  los  godos  á  los  lílnierigoa,  e  eehAronloa  de  todas  sus  tier- 
ras, e  fonquirieron  ¿  loa  v¿ndal<>3  qua  eran  fronteros  destos.  e 
rinieron  del  so  linsga  reyes  depiu-tidos. 

CAPÍTULO  xn. 

fvt  COMO   VINlCaO»   LOS  OObOS  kORAa   A  TIEBBA   DB  atSIA. 


Pnea  qne  murió  Bnería,  au  rey,  reinó  «&  pow  dél  Gadaria,  e 
este  fuó  rey  do  gruiid  oonxcn,  muy  lidiador,  qne  conqtiiríó  mn- 
«bos  pueblos  on  8isiu,  que  ea  Eacocía,  en  tierra  da  Oeridn,  qne 

:  a£or&  ¿  la  qne  llitmau  «n  latín  Dacin,  a  en  romance.  Donas 
Jíarcliaa.  Después  del  rey  üadori»  fiuc6  per  rey  FUonior,  o  iiie- 
surando  aquella  tierra  d«  los  L'lmerigos  do  estaban,  vi¿  como  nt 
-vra  tierra  de  grande-i  plantías  niu  aboudada  da  laa  cosas,  inand¿ 
iV  aus  gentaa  qne  6e  fuesen  de  aquella  tierra,  o  acogéronac  en  ello, 
£  SzieroQ  e  ealiarou  de  alU  e  comenzaron  de  buscar  log&rM . 
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nos  R  fnerles  en  qoa  laornaoa.  E  Itogaroa  á  tierra  de  Sísia.  í  Is.- 
parte  qtM  ea  contra  Docidonto,  e  fulluron  atll  tierra  da  plaotia  qna 
]«s  flOfnrj^  qno  era  t«I  coal  c!lo«  querían,  e  tovieron  por  liiau  de 
iítiuur  alli  como  ai  fiínge  anyo.  E  andando  catando  la  turra  como- 
<]ae  la  poblarían,  llegaroa  i  iia  río  mny  grando  que  avíe  ttna 
ptl«n(«  may  f¡r»nde,  C4  el  rio  era  may  fuerte  «  mny  randa),  a  pa- 
reacÍ61ei)  bien  la  tiorra  de  utlondo,  o  pu^Aronso  d«IIn  o  qnisieTon 
pasar  aü&nde  por  ver  si  «ra  ro^or  q«*  aquella  donda  ellos  aata- 
aan.  R  patiaroR  la  puente;  iun  grand  íu¿  el  poti«  do  los  oiuueH,  e  da 
las  besiias,  (¡nc  ovo  la  piiRtiCo  í  fallosccr  por  medio  o  quí:br6i  o 
porti6ronHu  loa  gonlea  en  (Íod  }iart«a.  a  linearon  loa  uno6  á  la  iiua 
p«rto  o  loa  otroD  do  la  otni.  do  ga^sh  que  nin  loa  linos  pudieron 
pftSar.  Dtn  tos  otro»  toruartte  S,  «líos,  uín  por  paaiitanin  |)or  vado, 
que  non  lo  avia,  ca  era  todo  aquel  Itigar  cercado  do  tremadaW- 
muy  grandoa,  así  que  omno  ain  btmtia  qvA  y  entrara,  nunca  denda 
aaldría,  ca  ae  afolaría.  E  ciifíiitan  desta  Ingar  1o3  qae  [lor  y  paaan 
oerca  d^I  qne  oyen  allí  a^ora  branitdoa  do  vncaa  a  aoííaloa  de  pa* 
labrtuí  du  omnoa  que  fatilan  como  nIovoH. 

£  ta  part«  do  loa  godo»  que  poai  allende  con  Filoiner,  pne3  qna 
viuieion  en  nqiielta  tierra  que  tes  piirescía  liien,  vÍDÍeroa  &  la  tie- 
rra de  tos  Espatos,  después  partieron  do  alU  e  vinieron  i  la  tierr» 
postriniera  da  la  partida  da  8¡sia.  que  yazo  cerca  del  mor  Ponto, 
o  lidiando  o  venciendo,  todavía  iban  conquorioiido  Kina  e  nietí¿- 
roola  ao  el  au  8efiorfo.  B  poriiue  moraron  y  lueo^o  tiempo  e  tovie- 
roD  el  KeroHo  d«  la  tierra,  ItamAronlea  aiciaDos  los  otros  omea 
natnrnlea  do  la  tierra  do  Sisia,  maguer  qne  estas  genlea  de  loa  go> 
dos  eallan  a  y uan  á  muchas  parte*  con  tra  la»  otras  gentes,  siempre 
dexabun  en  Síflía  sus  cabdUloa  que  defendiesen  les  gantes  o  gnar- 
daseu  la  tierra. 

K  oHto  fasta  aqai  del  oomienvo  do  los  godos  cuenta  un  s&bio  qne 
dixeron  Avanio  (?)  en  nna  estoria  que  fizo  delloB,  e  cneotan  con  61 
todos  loa  más  de  los  mayores  sabios;  pero  Josefo  e  Saut  Isidro,  ar* 
ubispo  de  Sevilla.  desCo  todo  iio  cttontan  nada,  porqno  comeozarOQ 
i  contar  con  el  fecho  de  las  godos  desde  In  morada  de  los  de  Sicia 
eo  adelante,  e  por  ende  los  llama  .Tosnfo  Sioíos,  del  nombre  de 
Sisia,  A  8ant  Esidro  cuenta  asy  como  Virgilio  en  este  verso  do 
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Ittín,  q^ao  jIíks  wy-  üíorí^m  eonUmnere,  laudare  ntilntrtm  ffen$, 
que  qnieie  <l«cir  La  rau^u  ftUtxt  ú  los  godos  por-')n«  U  de^ire- 
otaa  e  ftltibAo  la  fonda.  E  ríe  lo.  salida  de  SiaÍA  eii  adelaute  uctier- 
(Ud  todos  Im  sabios  «n  contar  «1  fecho  d«  loe  godos. 

CAPITULO  xin. 

VEL  AseiTTAMItJtTO   DB   TICRKA   DK  StüIA    R   OM   OÚUO  SR 
MAKTOVIKUOH  LOS  OODOB   BN  ELLA. 

Tierra  de  BJsia  nasce  en  Irootera  de  horra  de  üemtaDiai  (t> 
I  unto  de  Ocideuie.  Eo  esta  tierra  «<  el  rio  Ydclo,  e  da  nace  ¿I  fuite 
)a  tierra  anclia;  e  tiene  eata  líer»  Sisia  de  jiart»  de  Oriente  los 
paobloe  i  que  diun  Seres,  e  es  au  comienzo  la  ribera  de  la  mar 
Caspio,  e  contra  medio  tiene  á  Ponto,  e  cabo  tieoe  la  posüiiiiRra 
<1«1  rio  Ambío.  e  allí  se  acabn,  c  aon  oo  el  ootuienito  de  tierra  de 
Hieia  lo»  jDOUtos  i\na  dii«ii  Rcl'cos;  o  rata  parte  á  Asya  e  i  Cropa. 
9n«  80E1  IxH  ilus  lie  las  ti«s  ]<arlea  de  la  tierra.  Deatos  monten  nas- 
os el  no  (|UH  llBuian  Tauaya,  e  cae  en  una  lagnca  qne  es  grande, 
qne  llaman  Uecada,  e  aegund  onenta  el  ar^obiapo  Don  Rodrigo, 
•n  esta  laguna  as  acalm  eate  río,  o  alU  |ñerde  ol  nombro.  E  la  pri- 
mera genio  do  Siña  do  parte  do  Oriento,  eran  nnoa  que  llaman 
Capidoc,  e  de  aquilón,  qoo  m  la  parte  de  cier^-o,  as  tierra  de  3Iis> 
ca  con  aaa  paebloa;  del  viento  de  ábrego,  qne  ea  á  medio  dia,  naioe 
eaegrandriode  Anabto,  de  Occidente,  los  vencioaoonmnchos  |iii«- 
Moa  qne  han  mncboe  nombres,  msgder  que  aon  agora  departidos 
I>or  corapaSafl  e  por  tierras,  pero  todos  han  noiobre  los  Salunos,  e 
la  berra,  Salanonia.  £  loa  godo*  desque  dosceudieron  de  nnaa 
nerr&a  do  moraban,  d«átruj«ron  á  (rrccia  e  á  Uacedonia  e  ¿  Pon- 
to, e  á  Syllirgo,  e  después  luoraroo  cerca  de  aqnella  iH^na  Mo- 
cada, qo«  fué  M  morada,  o  el  primero  logar  de  tierra  de  Sísia  eo 
q<a»  ellos  ficieron  cabeza  do  so  rftynado  fa«  aqnél,  e  alU  orieroD 
roy  i  Filomer,  el  jn  teri;ero  rey.  £  1»  segunda  vez  fizieron  cftbeía 
de  su  reyno  en  tierra  de  Sisia  e  de  Miaca;  e  alU  «vieron  na  fil6w»* 
fo  may  marauiÜow  qao  di^Loron  Séneca^  o  despges  desto  ovierOB 
otro  fit¿8ofo  qni!  dixeron  Aísent/);  e  deapa&i  daste  otro  qne  dixeron 
Dioento.  E  de  .Vsento  oaontan  Jas  eetoriaa  qne  tnh  mnobo  sabio  A 
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muraailla  ed  Im  Slosofia.  E  de  ally  atlelsuM  non  meogiió  i  loa  go- 
dos quien  los  j^iínaa  e  leu  eniietlase  los  aiiberes.  E  por  Pítn  raxon 
faeron  \os  go-los  inAs  adhioaritifr  los  otroa  ococs  nio  qne  todas  Ue 
i;«i)t«8  estraOafl,  de  guisa  <in«,  scgun<I  cuontMi  lo«  siLbíos,  dizen 
1114  f-ntro  aqQAllos  «¿bioa  ora  uno  qna  itTia  nombre  Dio,  que  qoa- 
rm  aeiiiejur  í  los  griegos  «n  saber.  E  «8(0  sabio  Dio  fué  griego  « 
cotDpUüo  ?Q  ol  leoguagedo  )>i'ot«da  la  estoria  de  los  godos,  qno 
dixo  qoo  lú*  (iliiQaii  atÁ*  noblw  dcllod.  qu«  UaniftUftQ  palivatns,  qa« 
qaieic  rautD  dezir  como  cuuulleros  oacrwdoa  e  oium  bnenos  ya  d« 
bedat  o  uQciauoa  foi-  la  oiirra  da  la  cavalleria  o  dal  tíouipo  6ti 
qn«  soD.  E  d«stOd  polontaa  Üziorou  los  godos  sos  nyte  i  ttoa  obU- 
^M>  E  tanto  tilabó  coto  nAIjío  Dio  á  los  godos  na  batalla,  que  diz» 
quo  Mures,  í  quien  llauíuu  Dioa  de  iMtiilla,  qa6  dtvta  gouto  (ta  loe 
godoa  Dasciera.  £  por  ende  llama  Virgili»  padro  e  aduiantudo  e 
«abdillo  de  las  gentes  en  fcclo  do  armas,  e  j>or  esta  ra/.ou  Im  go- 
dos, asmando  «jue  ol  su  Dios  era  adelantado  de  las  Imcallaa,  con 
aangre  do  cnptiuos  lo  avíau  do  amansar.  E  por  esta  razón  siempre 
lo  í»cm\  saorAJicio  de  los  ornes  que  prendiao  en  la«  batulla».  E  U 
torcera  voz  ficieron  cabeza  de  sn  reyíio  on  Ponto,  c  de  allí  uduIaD* 
ta  «omnivaron  de  ir  lactjorando  rnucbo  tm  sus  coatumbrcs  e  do  ser 
mas  mansos  e  piadosos  e  mas  sabios,  a  pnrtiansa  por  Ituajv^t  i  su 
parte.  E  ticieroii  arcos  de  nervios  con  ^nad  tnocsCris  «  jmr  «ato 
diu  Lucanoi  Temed  loa  arcos  de  Armenio,  fechoü  de  loa  nerrios 
d«  los  godo».  E  de  atli  comem^aron  de  aver  entre  td  cantares  «  es* 
tnunentos  da  música  e  maestros  e  etilniraentos  que  eautasen  con 
ctloa. 

CAPÍTULO  XIV. 

D8   B£r   tASAVBQ   t  KtL  COUlKXgO   I>X    LOS  TUncOB. 


Vesodo,  r»y  *1»  Egipto,  saltó  de  su  tierra  por  venir  &  dar  bata- 
lla i  los  godo8  •  Tanauao,  su  rey,  e  juulárouso  loe  godos  e  lidiaron 
con  éi  e  Tenciéronlo.  e  íuyit  \'«soso.  K  Tanouso  e  los  godos  fiinron 
en  pon  del  ea  alcance,  e  ai  non  por  el  rio  de  Kilo  qne  los  estoru6. 
fuera  muerto  ó  preso.  E  tas  fortalesiis  qne  íimoia  Yesoso  contra 
los  de  Etbiopia  i^nel  giierreaiían  mucbas  voces,  o  matironlo  r  pri* 
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ai¿ronlo  o  ostrogaroD  toda  la  tierra.  E  Tananm,  rey  do  \oa  (todos, 
áetipoes  que  vi6  que  dod  potliü  itwer  mnl  í  Yeüiosil,  toiuó^o  e  con* 
quinó  &  km!»  Africn,  que  doq  le  fiiic&  emle  si  non  inoy  poco.  E 
di¿lft  por  j>achera  á  Formia,  roy  do  MedU.  E  andana  Tanaaso  e 
muahoa  do  los  godos  quo  oran  baouos  cati&lloroet  «it  orinus,  li- 
iliuidú  de  ¡iroviuoia  en  provincia  en  quo  avian  gnuodiis  o 
coQfiuoridns.  E  como  eran  abondadas  do  laotos  rciilOü,  dojaroa 
lacoiupaíta  de  loi  suyos,  e  Rndbronse  de  morada  eu  aquttlla 
tierra  de  Asyn.  E  del  linaje  dedtos  dice  Poopeo  Trogo  en  sa  n^to* 
riaquasc  loaaataroD  los  Tiirgos,  que  iton  llamnilos  en  tntia  Pír* 
coa,  queijuiere  tukuto  docir  como  p«rtidaii  de  su»  paríentiM,  e  do 
a.iuiillii  guisa  bieu  seiDojuroQ  i  «líos  daapQei)  del  líniyo  donde  vo- 
niuii.  E  d<í  (odufl  las  juntos  do  Asya  Mtos  «on  los  qq«  ta«j(>r  tira- 
roo  de  arco  e  que  inayai'ea  e  mas  ciertos  golpee  diesen  e  qae  mas 
afincados  fiiOMu  «a  lax  b»tnllnii  w  inuute^fürza'Ios. 


CAPÍTULO  XV. 

un  LAR    ]>IU/E»KS  US   LOt)    UUliO»   gllt    SON   UlCHAb   AUAIitOSAS. 

Taoto  fué  da  boano  este  rey  Tttnanao  de  los  godos,  quo  das- 
paos  de  su  inoeite  Rotra  lo:t  Diosea  le  eonturoD.  o  de^ijue  «1  murió' 
dexarou  oILi  Ioh  de  la  buo.ite  sna  mujeri^a,  e  fueroD  fíWo*  coiiU'a 
Ion  Dtraa  gentes  contra  qoien  nou  t'ueraa  aun,  e  tardaron  allá  loatt- 
gfi  tiempo.  E  outrotanto  asonárotiM  de  lad  otras  tierras  fronteras 
n  viitieroo  ootilro  aquellas  dnoAae,  e  ellau  veyéodoi»  en  que- 
xa  coo  loi  guartt*  do  los  oaomigos,  tornaron  armau  contra  ellos  e 
d^Teodüronito.  E  algiions  dolías  se  tornaron,  e  acoinetioroo  las 
enemigos  por  lleuarlod  robadas,  nm  ellas  orun  ya  usadas  de  ar- 
inks  o  arrednlroclotí  de  ulli  muy  de  recio  e  con  f^raa  vergtleaza 
delloe.  E  ou  aquel  tiempo  ovo  en  aquellos  que  fueroii  eu  Sisia  deís- 
tas gentes  d«  los  godos  dos  mtiDceWd  muy  ajiiioátos  o  ontondido^ 
que  irenian  del  )Íu»jo  de  loa  reyea;  el  uno  avia  uout>re  Peryuo  e 
el  otro  E&tolpio.  E  tomaron  «atoa  dos  grandes  coopaüas  de  la 
'  ttaneobt»  do  su  tiorra,  o  salieron  de  ally  e  libaron  &  un  río  que 
decían  Cuimodote,  v  Üucaron  all}'  eu  la  ribora  disl.  E  los  morado» 
I  de  la  cierra,  lo  uno  von  biitaltuSí  o  lo  otro  OOD  acteríod  que  le» 
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flcioron.  mntaron  loa  &  todos  e  fincaron  mi'lolati  uujerM  qne  le- 
ñaron ooníi^o.  E  ellas  doliendo»»  miiclio  d«  sns  mftridos  lUe  {i«r- 
dier»n,  mntnran  laogo  nno«  pocos  ino  lincnron  aj  dnllos,  porqne 
fincaden  lodiui  TÍnduiA  non  OTinsen  finvidin  las  unas  d«  las  otras, 
e  furaen  teoiclas  ^pihX  monte  do  vengar  la  sangre  de  sns  maridoa. 
E  do  allí  nrl«lanto  non  ovi^ron  cnyd&do  de  varonfs.  mas  -trabajA- 
rOTUO  de  a.rma8  o  do  b«taUus  &obro  todas  las  otrns  oonS,  «  eom«i< 
zaron  á  gnorrear  Ixi^ga  cootr»  nqti«llo9  qiio  matnron  &  sot  mari- 
dos, e  pasuron  i  ooDqaorir  lu  otrua  gontos.  o  qoiiado  varooOB 
qtieríaQ,  allegíbajiíie  aquellos  con  quieu  eútaban  «u  \iux.  E  al  tiem- 
po dol  parto,  si  parían  &joa  varoneti,  inatiliuiloa,  e  ay  fembraa, 
Oriauaa  laa.  £  iallaroo  por  bien  de  qtiemar  las  tetas  diestras,  por 
Mt  mas  domaibargadaii  en  oí  iirar  dú  las  nrauf,  o  deiar  Job  sy- 
niastras  ood  qu«  criasen  sus  fijas.  K  los  rlrgones  dollaa  d«6pr«fl- 
cianaa  los  oficio»  de  la9  mojen»  «  trabajanan  ae  de  armaa  e  da 
cativa  «  de  matar  venados.  E  avia  otrosjr  otras  cotnpnflaa  de  laa 
mujcrcu  de  los  godos,  iine  las  dcxaron  eao  mtisino  sos  maridos, 
eegund  (jue  do  sneo  es  contado,  qae  so  tnibeg»nnn  do  arnioa  e  de 
batallas.  E  a^rantironae  laa  únaseos  las  otras,  e  desqso  fueron 
todaa  en  nno,  cresc¡¿ronles  los  corat;;oaeá  e  atreui¿rún&e  á  fs- 
Ker  mn;  grandes  Tiulios,  e  defendieron 3»  contra  Ia.s  otras  gentes, 
stis  vecinas  pora  lidiar  con  elloa,  e  conqu  i  riéronlos.  E  asy  mesmo 
dice  la  Qstoria  qao  qoaiido  dIIbs  maturon  los  varones  que  avian 
quedado  entra  ellas  porque  fuesen  todas  egtiales  e  qae  non  ovieaen 
«Qvidia  las  unas  da  las  otras,  e  que  no  avía  vsron  nenguno  entre 
ellas,  fl  por  qnaQto  orsiD  naturales  de  aver  voUint&d  de  varones, 
e  porqnelo  hiciosotí  mas  honesto  sin  reprnliotidimifínlo  de  las  otras 
{rentes,  e  que  non  liieson  ellasá  bitacur  varones,  pues  que  non  los 
consentían  entro  sy,  que  se  acordaron  todas  en  que  en  an  tiempo  del 
año  que  ordonasaa  un  merosdo  A  que  vínioasn  y  todas  los  gentes  de 
lascom&roasá  vendftrdn  sus  mercitdorías,  porque  ellas  oviesan  lo 
que  oviesen  nionester  e  non  ovieaen  de  enbiar  por  ello  fuera  de  ga 
tierra;  e  qne  ©ste  mercado  qae  fuese  en  ana  ribera  de  un  rio  muy 
^raud  qno  onde  nuia,  el  qnat  era  de  muchos  árboles  quo  se  crianao 
cerca  donqnol  río,  eque  durase  este  mercado  un  mes,  o  quo  (be- 
sen todag  ellas  con  sus  donas  oeo  m«8mo  e  con  las  otras  eosaa  que 
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toTtesen  de  vender,  e  lu  compruen  eso  mesmn:  e  qoe  los  rutiQSS 

qiw  eaile  viniesen  qa«  se  cjiesa  á  cada  ana  Jellas  «t  sn^o  ijaal  i 

«lia  eoavauifiae.  poro  que  si  algana  graml  duafia  ¿  ()oiicell&  se  ena- 

nonWR  de  alguno,  aaoiiufl  fuese  ul   qtie  le  noo   convtnÍM»,  qne  le 

noQ   fii<<Ka  (paitado.  E  ortleaaroD  do  rtoir  alU  cada  &fio  eo  aqad 

tiempo,   o  qao  si  alguna  delUs  jiarioM  Üjo,  <iii«  lo  críatie  fusta 

otro  aiontAo  iiue  ñuíese  su  patire  e  que  lo  lenas»  6  gelo  anbiasaii, 

I  qne  lúa  Gjaa  ciuo  las  criaiten  todavia  a  lag  toTÍi^aen    consigo  para 

'ÜsfiNider    la  tierra.  £  desta  gttisa  lo  fícierao  que  noa  ovieron  me- 

OMtor  omas  oengusofl  entre  »y.  K  en  aa  comiendo  noa  avian  por 

qaien  gniarafl  «n  snu  htiMtee;  «tovieron  ]«r  bien  do  tomar  de  SD« 

Meompafieras  algnnaa  por  qaien  to  gniaMn,  o  «Acogeron  entre  «y 

la  más  sabias  e  tas  mis  eefer^adas  i^ae   «ntre  ay  &Uaron;  6  esco- 

ya  dos,  e  &  la  auadocíau  Lapooto.  o  ¿  la  otra  Marj>er»a,  e 

fid^onlus  aaa  reynas  e  toiniroolas  por  BoSorae. 

Eeataado«Mfioras  desque  tomaron  el  Señorío,  víoroaquc  lesyna 
con  ttllaa  contra  las  otraa  gentea,  e  que  defoodlan  bíea  lo  «ayo, 
lisieron  [>anar  k  lude  por  coofiaerír  eansancbar  en  sa  rorno  o  eo 
i  Señorío.  E  por  Yooir  ¿  esto,  acordaron  ootre  sy  coa  lasolraa  mis 
■ttodidas  de  eu  liuesto  que  finoasa  la  nua  doUas  por  ganrdn  de  1» 
i,  e  la  otn  qtie  nUese  oon  sa  bueste  e  K^^naseo  algx*  por  aos 
3B8;  e  caj6  ta  snerte  de  tincnrae  en  la  tierra  á  la  reyna  Lapon- 
},  e  de  mantener  el  reyno  e  lo  defender,  e  la  reyna  Marpeaia  qae 
fuese  conquerir.  E  ella  ayant&  laego  tan  grandes  campaSas  de 
laeUas  mojered,  qoe  ayunta  noa  gnnd  hocste  e  saliA  de  alU,  a 
líoen  ellas  i  8nja  e  ttdi<&ooa  unchas  gentes  e  qaebnuit¿las 
batallas  e  las  otras  ganó  por  paces  qae  paso  con  ellos  ñas 
>  {wr  Kd.  E  desque  oro  mny  grandes  tierras  ganadas,  e  toro6- 
I  al  monte  Tatauaoso.  e  moraron  allí  un  tiempo,  n  ptiao  nombre 
inel  In^r  <lo  moraron  la  provincia  de  Marperaia.  E  dosta  razoa 
dice  Vergirio:  Marf>ersia  sobra  las  prouincias.  E  ea  aquella  pasada 
iroo  de  ay  e  descansaron  e  tomaron  fner^  para  lidiar  de  cabo. 
I  desque  mooieron  da  ally,  pasaron  luego  nn  río  qne  dicen  Calos 
I  entraron  por  Armenia  e  deude  i  Sísta,  e  Cilin,  e  á  Oalicia  e  A 
Sitaría,  e  lidiaron  en  cada  lugar  e  vencieron  e  fneroo  bien  andan- 
tes; e  asy  ganaron  toda  la  tierra  de  Asya,  c  acabaron  y  todo  sa 
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fecLo,  e  toniArondA  cicutas  ttorras  conqiMriendú  tlarr»  do  Yooia  o 
de  Ellya  e  iíciéroulas  aa»  pruuÍDoiu  e  sus  pecheros.  E  de  aIÍy  ■ 
fu«roti  ellaa  xetloras  luego  txuto  tiempo  que  Us  cibdadcts  6  los  ooa- 
ttllos  de  aqnñllos  tierraa  áa)  nomltre  do  aqnestas  dueílns  que  sa 
BOmlirBaan.  K  otrouy  porqoe  osaoun  de  armiu<  b  do  cii.i;ik  o  mft- 
iau«D  los  TGnudoa  con  aquellos &rco.><,  ficíeron  dedujo  a»  mny 
grao  Umplo  en  la  cibdat  Je  Defeao,  que  era  ntay  feriuoso.  &  onra 
de  Diana,  á  quien  llaman  loa  griegos  Ileeaa  de  la  ca^u.  E  sigaia- 
rdnelUs  aqit<>!  menester.  JCdajta  i^uisa  ovíeron  la  tierra  aquellas 
dueSas  mujeres  de  los  gudos,  que  fueron  e  loiiíeroii  loa  rayas  d* 
tierra  d«  Asya  bo  su  SvOorlo  cerca  de  cient  uSoa,  o  oa  Tnlio  ternA- 
roDM  á  san  coinjtaQocas  que  dexaron  en  Us  penaa  [jue  de  &uao  ya 
dixiinos  de  Marj^ertiia  cerca  del  monte  Cabsa.  E  uioraiido  ally,  pa- 
raron tnienteti  e  rieron  que  cada  día  erao  pooas,  lo  noo  porqno 
<ada  día  morían  de  ao  muerte,  e  lo  otro  porqno  uorian  en  liu  l>a< 
tuHiis;  Humaron  los  otubres  do  las  vocíudados  e  ecliúuanae  con 
«lloü,  e  aun  oj  dia,  e  aun  non  «een  con  ellos  tn¿9  de  nn  dia  en  el 
aito,  Mino  &  feria.  £  aquel  dia  e  aquella  nocbe  están  coo  olios,  e 
desy  Tiao  cada  uno  A  ea  lugar,  o  &  cabo  de  »n  afio  t«rn4uaow> 
otra  ves  e  aloergavan  «u  nao.  o  dauan  los  fijos  Tirones  i.  sus  p«- 
dreS)  e  ellas  leuauan  las  fijas  e  criiuanlaa  e  moatránanlas  el  oso 
do  los  armas.  K  mientras  que  ostas  mujorea  corrían  o  astragauau 
ticrnuí  D  gontos  do  Asía,  veno  contra  olla«  la  cnunlloría  de  Forsia, 
«  UdiaroQ  con  aquellas  mujeres  e  mataroo  &  Malperaia  e  bien 
qnareuta  mili  di-  las  Atanzonaa;  c  las  que  tincaron  toinarou  por  ae- 
flora  &  la  fija  de  Mal|>arsia  que  docCun  Syiiopa,  e  piisiaroa  en  au 
lugar  ¿  tina  daoña  Oridría,  e  lidió  con  Mauulo  e  con  Hercoles,  e 
Fu¿  rencida  Oridria,  mas  por  engaito  que  por  lid.  o  prUaU  Herco- 
les,  e  mataron  dellos  bien  tres  míll.  K  ombió  tueg»  Hercoles  & 
Oridria  e  á  otra,  su  herieaua,  que  era  ííuñora  de  las  AmiiKonas,  A 
la  qii&l  dedari  Atyiiabe.  E  estas  eran  señoras  quando  Menalao  era 
rey  de  Grecia  e  HercoW  lidiaron  c->n  Inx  ^razonas.  E  Oridria 
cnaudo  vio  que  asy  era  mal  Irayda  de  Menalao  h  Ja  Herüoles,  en> 
b¡¿  mandado  &  los  de  Sicia  que  la  acorriesen.  E  eu  aqu»!  lieiuito 
qoe  Oridria  enl)i6  aquel  mandado,  reyaabíi  en  SisJa  Arpedo,  e  laü 
Amastonas  eran  del  linago  de  las  scitas  o  do  los  godos,  jtesóle  de  co» 
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nxoo,  por  qo«  uxi  Bot>l«s  maj«r«seran  mnarUtt  j>ot  «og&ílo,  «  qo- 
bi^u  an  t^»  coa  ntiy  er»n4««  compafiAs  «d  itytidi,  e  Orídrí* 
con  Ib  g«tite  <jd  SciU  «od«r«»v'U^B  >*uf  liac«i  coob-a  H«rMl«4,  A 
|)or<inn  U  geste  era  mncU»  a  laay  fawte.  fuj-ó  Hercolea  «  foeas 
{tara  Onci*.  «  lasftouuWDM  do  &IU  «deJaoto  deskcnaroii  áloegria- 
go*.  E  ntirí¿  Oñdrtft,  •  r«yo6  »b  •«  lugar  an*  du«ü  d«  Ui  auut- 
■M«8  i  (jar  drcíu)  Paotáuilca.  •  qoaodo  oy6  docir  qne  ]««  gríagos 
ToabD  «oatrkTioy»,  aconlironse  del  tiivrto  qar  rcacibteron  d«lM 
Clieftu».  e  ton&  omaí^  «etanta  mili  tanjend  u-iii»du.  i  facse  ne- 
fereo  Troyk  para  In  ayndar  contra  1m  gríacM,  e  fidaroo  «Di 
aocba»  oaalWiaa.  E  á  la  postra  matóla  Arcbtles  ooo  ■adia> 
iñ  íoa  mojena;  a  U.  reyna  Pantasilea  mnerta.  TVfah  otra  doaBa 
qaa  avia  nombre  TaliwrJa;  e  cata  ooiTÍ¿  tierra  de  (Irecia  «iempra 
£uta  d  ti«oi[M>  ft«  A  lixsDdre,  «  de  aJU  adalaote  daxún  da  comr 
tMmdeOreÓM.  E  lu  Amaionaa  «raa  tBDJans  Toatidas  da  p»- 
ioa  Tñdoa  •  t&bradoe  da  nachas  gnlaaa  mncbo  apoMta*.  a  trajuí 
loa  eabcOog  oafeanadoa  con  copecei  en  la«  freoUa  •  «n  ha  eapaldaa 
■»/  tnmgoa.  a  las  Cataa  ilaracliaa  c-jrtailaa.  a  s|>reCaaaa  laa  Ma» 
sjraEMtraa  con  tu  tayas  tmnts  qoe  boq  las  aaboniaaafi  da  lidiar.  £ 
aran  aqaaüaa  Biqena  siiaalU  auaa  tus  d«  doacteotas  bUI  noje- 
ns  q«  (B— iiaa  anoaa,  lyn  las  otns  qtw  apraadíao  snaera  de 
lakiar.  E  «laa  aasuotias  Caakroa  a)  rayao  fiuta  «j  Katspe  da  Ja- 
llo C^MT.  •  ana  faüta  d  día  da  oy  tisoaa  la  tiarra  toa  Oavaa  da 
Bátreasoia. 

CAPITULO  XVL 
»«.  rxcaa  »c  UM  «oooa  ■  bbl  anr  nuLoro  e  bc  Kcsnuo» 

HOlm    K    »K  LA  SXTKA   TAXJUrTf. 


íaeatn»  cetaadiaDeato  fa£  de  bUar  de  tas  ^adaa  nia  p9r  aMa* 
tnr  4«iata  imk  b  ^acia  da  loa  anas  ^aanda  U*  najoaa  talas 
fwaa,  ««iass  ¿  bUar  ddkB.  <^«ata  Enaoa  qaa  los  eodos  vtfana 
■a  isf  &  qaa  ifcaiaa  Cais^,  daspaM  da  xnadas  ú^§m. «  ana 
avias  4.iiUiaadw  «  dofaaa,  c» «ata  C«]a|4o  fa^  Í.'ri  de  BixmUa. 
EcnCakpl0aH7  graadadaraarp»,  a<a¿  wsadecB»  1»  benaaaa 
da  Peñana  da  Troja:  a  aooa  m»  paadada  vt/my»,  amf  an  aaijr 


vtlianM,  e  auu-jftoa  mnj-  hion  á  gn  padre  Hercolcs,  Un  \t\ea  en 
Ik  fii«i\«  como  «a  la  ¿randía  del  cnerpo.  K  al  reyao  deate  Caleplo 
llatnaron  los  aotigOB  Muím,  «  cierto,  fué  e  ee  en  el  Hempo  de  Ge- 
deon  qnftjodg&al  pueblo  cÍ4nto«  ochioU  •  cinooaiiM.  K  losgrí»- 
gos  ftDtc  <1D8  Culeplo,  fijo  de  Elvrcolea,  ruyanM  «otrft  elloi,  oTisron 
mucbos  royM,  «  como  T«]-an  qae  mIí«  coa  olios  de  U  úla  de  Y*- 
caDciit,  lí«d«4,  P«lom4r  e  Altu4xen  eTi>mati«o,  asy  pvnacagevnd 
tiempo  aria  qti«  GedeOQ  jiidfió  ayrral,  e  «ran  ja  salidoe  de  la  ysla 
de  Yuancia  fi  de  EchínD.  E  oete  Caleplo,  rey  d«  los  godo«,  reynó 
grand  tiempo  e  Itdii  c«a  la  rojaa  Tamaria,  e  en  a-^uella  lid  taal¿ 
&  Tt««iidr«,  diiqae  df  Grecia,  o  coirii  en  poa  de  AJiu  e  tomólo,  e 
detiy  corri&  en  pos  de  Ulixeo,  e  oorricndt>  en  pos  del.  cayó  el  oi>- 
uallo  e  Caleplo  con  ¿1,  e  {¡riólo  inixna  con  la  lan^a  en  la  yo^le,  ej 
la  ferida  fa¿  atal  iine  non  podo  escapar.  Pero  con  todo  eato,  aayj 
ferido,  cch6  los  grir^M  do  en  tierra:  o  mnerto  oí  roy  Caleplo.  rey- 
n6  811  lijo  Celiptio,  rey  de  los  godoa,  que  fué  fijo  do  hortnaDa  de 
Perianto  da  Troya.  E  ests  Celiplio.  rey  de  los  godos,  fiifi  esamo- 
rodo  de  Casandra,  Sja  dal  rey  do  Troya,  e  casA  con  día,  a  qnati- 
do  Ion  godos  vinioron  sobro  Troya,  este  roy  Ccliplio  fue  &  Troya 
nyndar  d  su  auogro.  ca  era  fijo  do  ati  hermana  o  caiara  con  so  fija 
Casandria,  qne  era  so  mujer  e  m  prima,  e  por  esto  Sai  ayudar  el 
«negro  e  &  los  paríenteít.  E  Inego  que  lteg&  i  Troya  lo  mataron:  e 
después  á  grand  tiempo  Cirio,  famoso  rey  de  Persia,  ayuntA  gnu*  ■ 
des  canallarfas  e  lídi&  con  Tamarís,  reyna  de  las  AmaKonaa.  •! 
[)a9&  el  rio  á  que  dtcea  Arasis,  e  la  lid  fué  mny  crua,  pero  venciA 
la  reyna  al  rey  Cirio  e  cortóle  la  cabo^  a  iiieti&Ia  en  un  odre  lleno 
de  Hangre.  dic-íeado  ella  asy  contra  la  cnlio«;a  dni  rey:— Orand  sabor 
Hviiis  de  beiier  dangre;  a^ora  te  farta  della.  E  la  reyna  Tamaris 
cogió  todo  el  campo  e  robó  la  tierra  e  corn&as  aan  sa  graod  onrra 
o  con  grande  alegría  á  Ib  tierra  de  Mesia  á  que  llamas  Amaaona, 
e  mudóle  el  nombro  e  llamóla  Menor  Acitba.  £  en  eeta  tierra  fiso 
una  citidat  o  pilsoIo  nombre  Tímor,  o  esto  porque  &  ella  dezían 
Tamnriu.  E  ea  aquella  tierra  biuen  oy  din  los  que  vinieron  des- 
pués deltas  e  usau  e  faxen  machas  cauallerlas.  E  á  la  su  tierra 
onde  moran  llaman  ov  dia  tierra  de  Femenina. 
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CAPITULO  xvin. 

m  íAf  BATALLAS  ()CS   VKXriBBON   LOS  tíODCS  COKTIU  LOS 
<ilUE(Í08    K  COKTRA   Lf'8   TBIISIAKOA. 


Acft(»cí¿  qtnt  (Icepues  ilcsto  Darío,  £jo  de  Idiuipío,  lijo,  rey  de 
Persitt,  enUó  A  demaiider  por  mujor  d  Ib  fíja  del  rey  Ancíro  de 
lu  godoí.  e  onbi¿  niogod  e  amc^iiuxiis  s>'  au  voluntad  noa  camplie- 
3SU.  G  el  rey  Ancíro  con  todoH  loa  goda«  toiu«i'oii  en  jioco  »a»  ame* 
najEM  6  non  (iuígi«ron  con  ti  nveí'  aquel  delido,  e  tonieron  en  poco 
au  maodadoHa  o  sa  paticion.  E  el  rey  Cirio  porque  non  lo  qoiaíe' 
ron  6i2«r  uin  otor^rar  lo  «laa  ¿1  quería  e  |)edia,  fué  mny  saSudo,  e 
aytiiuA  muy  graod  caunUerta  conlra  los  godos  e  reao  en  ñaues  e 
iDeti6  aeMciantas  vocna  luill  oniog  armitdoft,  •  Rxo  partyr  lajt  uanetl 
A  nunera  d«  puente.  £  dfisdo  Calcedonia  fasta  nn  Bosuita  {loi-di^ 
ocho  mili  onies  armados  en  aquella  fezienda  o  ovo  de  foyr,  ana* 
ijua  avla.iwtado  acá  doH  me^»»,  o  ovo  miedo  qne  Iom  godos  toma- 
rian  la  puento  de  Us  iiano^  quo  avia  fecho,  e  non  80  oeA  deteoer 
en  Jiiesia,  a  aay  fuyó.  K  trsaa,  su  Bjo,  dolíóao  d«  la  doflourrao  del 
mal  que  so  padre  rescibiera.  E  ovo  «abor  do  lo  vendar,  e  tom6 
consigo  de  ens  amt^o$i  aetAcinntas  vecaa  milt  omi»  e  ovo  doscien- 
tas imuoe  rostradas,  armadas  para  lidiar  con  ellos.  £  «¡  mesqoino 
qnaudo  lo^  vida,  fu¿  todo  [>ouorido,  o  tomólrt  rati  grand  miedo,  que 
neoeúlidinr  coa  los  godos,  e  aay  se  tornó  syn  lide  vnrgoSosoe  cos- 
fbndida.  £el  r«y  Pbolipe,  padre  del  rey  Alíxandce,  puso  amor  con 
los  godos  « t<nol>  por  ma'itx  6.  Modura,  tija  del  rey  Ancíro  d«  los 
£odod,  e  por  el  caaauííonto  quo  podría  valar  tsiÍH  ve^uro  el  reyno 
de  Grecia.  E  on  «ate  LÍ«ui)>o  vuuo  el  it:y  Plielipe  ú  jfratid  meagna 
de  aver.  e  fué  contra  una  cibdat  do  la  tiorra  do  Mosya  qun  llaman 
Femenina  e  ala  cíbdat  qno  llaiuan  Eufucann.  E  esta  cibdat,  por 
que  era  cerca  do  la  tierra  du  laá  amazonas,  era  so^bta  ¿  Tama- 
rÍ0,  reyna  de  las  Amazonns.  o  el  rey  Flielipe  yua  por  la  corror  a 
por  la  robar;  mas  los  uacerdotes  do  loa  ^odos  qno  Uamanan  piado- 
•M,  abhoroa  las  puenan  do  la  cibdat:  e  vistióroose  de  pnHoa  blan- 
CM  o  tomaroD  citólos  eu  loa  manos  e  salieron  contra  los  griegos 
rogando  i  sn  Dios  que  oviose  duelo  delloa  e  mottoae  ou  corazón  i 
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los£rífl,go!t  que  He  fiieseD,«  loa  griegos  robaron,  <>  dnspties  ñsieron 
pu  con  ellos  b  torudronse  A  Grecia.  E  A  caU)  de  tiempo  sopo  este 
«Dgaño  siiello  el  noble  filósofo  A  Diii|ue  de  los  goitos  «  tomA  consí- 
^  i'tAntn  o  citiqTmnta.  mili  otitos,  o  íaó  Hdikr  contr*  tonda  Aleñas^ 
E  rovaatm  eatoDcea  en  Atenas  el  rey  Penlica.  on  «te  enbi«riL  Ali-' 
xmijro  qiiMndo  Im  di«ron  Ib  ponv">Rii  o»  el  sn  anillo,  porque  ¿I  fue- 
ae  rey  de  Atonas  E  con  esta  rey  Perdica  lidiáronlos  j;ndo3  e  ven- 
ciéronlo ft  andiidi«ron  &  su  talante  por  tiorru  de  Grecia  e  astra- 
gáro&k  toda. 

CAPITULO  XVIU. 

DE    1.08  !;XdIO«(   de  U)8   «iODOB   E    DK   Sl'8   CO!C8EJEROI>. 


De«pne«i  deeito  reyn¿  en  los  ^doa  Dorniütas  e  vaho  A  él  en  Cioeia 
Deciano,  el  filósofo.  En  eHtn  tiempo  ovo  Silln  ^*\  S<>Rorío  de  loa, 
romanos,  n  por  eonsojo  do  Deciano  el  sobra  díclio,  ^naron  los  g»J 
doa  todas  las  tiernu  qañ  los  tVaooas  t«nian,  e  por  c«to  di6  «I 
Bomista  &  Ditj'meo,  ^ne  tüé  se^i'^d'^  daajinea  del  «n  el  rt^oo, 
qiK  fiie-'e  como  r«y.  E  como  qnier  qtie  CéijBi',  emperador  de  Houat 
lil¿  sefior  lostita  d«  todo  el  mundo,  otiDca  ptido  aojadgar  4  k<| 
jtodoa,  niii  Gayo,  tercero  emperador  de  ios  romanos.  mai;i)er  los 
pr<Ht¿  miicbas  vece».  K  los  godos  a<]u<-llo  teninn  por  su  pro  e  por 
an  onrra,  tan  Una  en  las  coaaa  c^uo  avían  do  (axcc  como  on  las 
qne  avian  de  aguardar  ()uo  los  Dfsciano  li»  mandanu  n  tcsconm- 
jaiía,  ca  ¿I  era  su  consejero  dellos.  E  ciertainfliite  esto  Deciane 
niodtr¿  ft  loa  godoa  las  ooBtambree,  ca  ante  eran  como  bcosttas,  c\ 
lea  mostró  la  lílosofia  e  retórica  o  plática  e  fiaica  e  tle6i'íca  e  ló* 
gíca,  e  ol  ordoonmieuto  du  los  doce  signos  o  el  curso  de  los  plano- 
tas.-o  el  vrescer  e  el  menguar  de  Ins  lunas,  «  el  cerco  del  aol  e  la 
eatrologíii  boda  e  todas  las  naturalezas,  e  de  bestias  r^nu  eran,  fino 
dellos  8ábÍD8  e  entendidos.  E  facieiidu  Decíano  estas  e  olnis  ooaaa 
tsuclias  entre  loe  godos  muy  niarauillos&s,  e  fué  muy  entendido  e 
mny  noble  entro  ellos.  E  non  tan  sola  mente  fué  SeQor  de  los  me* 
díanos  e  de  los  menores,  mas  ann  de  los  reyes  e  de  lo«  otros  prfn- 
ciiMM  K  escogió  Decíano  de  los  gados  los  tnits  hoMps  e  nuW  letra* 
dtm  a  fizAoi  tiHCerdotes  e  uiostfóJes  )n   teo1o;:{n,  e&  ojitos  puso 
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■— hr»  IVecñute.  ■rt»l«dji  moto  aotranido*  por  k  luon  «tm 
dk^  E  Bttaio  Decúno,  oYÍsroa  otro  filAoo£>  ^w  erm  us  txMo 
ktndo  «ove  íImmim.  i  qoi  decüa  Mañoo.  E  ■«■  por  oa  nUr 
fai  1^  e  otá^M  do  ka  gdttoa  o  juáffkmioB  so  gnod  josticú.  £ 
■nena  MB  Mañeo,  icalK>dep*iid  tñspo  njoA  entra  losgoioo 
AgapitOi. 

CAPÍTULO  XIX. 

DB  LD  UDI  OOSTtaCtÓ  Á  UM  OOOCM  Bn    £L  nBMKt  BU. 
■  HrZBJLDOK    DAHAOIABO 

Do  do*M  B&M  uite  qoe  oomea^ase  U  era  futa  la  ar»  de  «ímto  • 
anca  afioBqM  rñoA  ul  «tnp«r»Jor  Dainaciaao,  qae  faeroa  «¡eeto 
o  trmtta  o  sala  añoa,  oon  úUo  ninguna  eos»  d«  fecho  de  los  gO' 
éot,  e  per  •!«  Boo  lo  «acrecii  «n  acto  logar;  empero  al  liempo  qoe 
Damafiano  era  «npcrador  de  Boma,  «o  la  ara  d«  oeoto  •  t-aínte 

•  oseo  aAo»,  ñaron  loa  goáot  qiw  Cunadaoo  en  moebo  aTarieo- 
le  «  nticb»  aacBO»,  oriarou  iai«do  qoo  laa  non  laría  faiea,  a  qna- 
braataroQ  qoanta  pl^yteai»  e  amor  arian  con  las  gentes.  C  tÜeroo 
CBUígo  á  la  ribara  dd  rio  d«  DanobtOt  qoa  era  so  el  SeSorío  de 
loa  ramaooa,  graod  tiempo  era  pasado,  a  mataron  i  los  caoalIenM 
róñanos  e  i  los  sos  cábdillos  cjiío  r  noranaii,  o  cortaron  Ib  catMsa 
i  E[«o  EetoUno.  qne  era  alli  Seflor  do  los  romanos,  e  estngaroo 
las  cibdadra  a  loa  caetiUoa  o  loa  logaroa  qoo  oledeadan  i  los  ro- 
manos.  e  ]>nr  esta  racoo  Damaciaso  enbi&  á  grand  prín  á  Tltrí> 
aa,  por  el  mal  qao  fixieraa  los  godos,  a  leaaoa  oooaigo  sa  podra  e 
despendió  y  todo  su  aver,  a  Asusto,  que  «ra  el  mayorml  do  los 
casalleros,  lomó  coDsigo  gente  escogida,  e  flsole  DamaoiatiD  paaar 
el  rio  da  Danubio,  donde  el  Emperador  pusiera  sos  nanea  A  man»- 
radepnaote,  e  por  nllf  pasA  la  K^nte  de  Arpanao,  roy  do  los 
yodos,  qne  wampre  roeron  nobles  en  armas;  e  comeocaron  i 
lidiar,  e  á  la  priimera  espolonada,  fueron  los  romsjioa  vencidos  e 
loa  godos  rotwron  el  campo,  e  faeron  muy  ricos  e  mncfao  onrradoa, 

•  por  Ib  onrra  a  por  la  gloría  llanilronbs  sos  ríeos  omaa  oueaoa 
dioses;  e  esto,  como  qoíer  qao  comnnal  menta  loa  llamasen  godos, 
empero  sefiatada  mente  llaman  godos  á  loa  qne  posauan  i  Oriente. 

Tomo  CV.  8 


4)  vesegodos  los  que  puBauao  &  Traatnontone,  &  Im  que  paskoan  ¿ 
Mediodía  eran  tos  que  nioraii  eo  Eúetb^B.  £  fué  tan  gnuxl  m»- 
rauílU  de  tcdos  wiqs  godoM  que  agy  m  apartaroD  de  una  p«rt« 
d«  Ecatbjra  ea  la.  ribera  de  Ponto,  empero  crcscieroa  e  BOpierosJ 
^nar  tautOR  mchoh  de  mar  o  imsioroa  taotaa  nlxiraa  de  riou  qa» 
fb¿  maraiiüla  grand.  £  as;  que  loa  vindaJott  o  ¿  üarcomaao, 
principe  de  los  Eeconeroti.  eran  «ieruoa  *  BÚbdítoe  auyoa  de  los 
godos  en  aqael  tiempo  qne  Fasty,  r«y  de  lo«  Gepiduv,  aab¡6 
-dezir  i  Estrogoclm,  re;  de  los  godos,  que  da  don  cosas  fízíflM 
la  nnu,  6  desarle  la  tierra,  ó  lidiar  con  él.  £  el  rey  EntrogoobkD.^ 
dixo  á  los  rnaadaderos: — Deüd  &  vuestro  tíeSor  et  rey  que  ve 
acá  erobii  qaa  me  ca  muy  gruue  deeta  lid,  quB  DOii  querrin  lie 
con  los  vecinoa;  otrosy  que  non  tengo  guisado  de  asy  deiuir  1*.^ 
tierra  syti  premio  nenguno.  E  dixo: — Porqneomees  de  firne 
e  de  fuerte  corazón.  Los  giiepidaa  tnoron  muy  bion  prMtofl  perft 
lidiar,  e  el  rey  faatida  fué  vencido  e  fuyó  &  au  tioi-ra,  e  loa  godo4 
con  todo  eato  entr&ron  la»  tierra»  da  loa  f^epidas  e  moraron  y 
Code  80  vida,  &  peaar  delloe.  £  muerto  el  rey  Estrogodian,  fy- 
zieron  rey  4  Goyon,  e  oste  Qoyna  partió  su  caiulleria  en  dos 
partea,  e  la  ana  parte  eabi6  ¿  utrbgar  la  tierrA  de  Meaia,  qtie 
fuora  deabarotada  por  s«gligooc)tt  do  loi  príncipoa,  o  ¿I  ucm 
otra  pftrte  de  la  gente  que  quedó  fué  &  cercar  i  Polipoliny  e  t¿uo- 
la  cercada  grand  tiempo,  o  ¿  la  poutre  totuéla  e  robóla,  o  deqr 
pneo  paz  cou  Presto,  Daque  de  !&  oibdat.  JS  FolipoUoy,  d&ndole 
¿  eDtender  que  quería  lidiar  con  I>ftci«,  que  era  emperador  de 
Koma.  e  comeav'ara  á  reyaar  eu  el  a2o  de  docientoa  e  se(ient&¿ 
ainlo  añoDi  c  vinieron  al  lugar  á  do  aviaa  do  lidiar,  e  luego  ea 
las  primeras  fcridas  Inntaroo  una  aaeta  o  toatarou  al  fijo  del  Em- 
pomdor.  K  el  Emperador  quando  tí¿  el  Hjo  muerto,  diooa  qae 
■dixo  por  confortar  los  corasoues  de  las  gentes: — Por  menguado 
QQ  cauallero  non  se  meoglie  nada  de  lo  del  reyno.  Pero  en  so 
ooru<;ou  délioao  como  padro  de  iijo,  e  persiguió  al  que  lo  firi6, 
cuydaado  morir  ú  vengar  el  íqo.  K  comengarou  ¿  lidiar,  o  oro 
fin  aquella  lid  la  vida  de  Dacio  e  el  Seilorio,  e  aJII  amríé  eo  aque- 
lla batallo. 
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CAPÍTULO  XX. 

o*  hO  QCE  COKTKsnÓ  X  LM  OOIKW  BK  BL  TIEUTO 
DEL   CUPCaADOM   DAMACIAKO. 


Loego  que  murió  Dacio  Gutlo  o  aa  6jo  Beloeiaiio  cobru-oo  el 
Imiierio  de  Koma  a  nyaaron  doa  afios,  en  do  doaeioatoa  e  sstmte 
j£ofl,  onmríó  G^&llo  e  pasaron  los  f^os  con  macha»  aauea,  e  por 
■el  EseiMuto  piuur&o  tierra  do  Aaia,  o  laeouron  raochas  cibdades 
e  el  (ampio  de  Oiaiía  que  loa  Autuoaaa,  aod  parieataa,  e  inis  mu- 
jerea  avían  (eolio  en  Efeso;  e  llegaron  tildo  el  aver  que  on  él  falla» 
roD.  oU-Dsy  asiragaron  tierra  da  Calcedonia.  E  daapites  tiempo  la 
fizo  Comelio,  eoomo  tinior  cine  la  él  Si»  e  adóbela  como  cíbdat 
rea!,  pero  aun  oy  día  p«resce  la  seBal  del  dealrayttiiento  de  les 
godos  que  fizieroo  en  elta.  8eyeado  los  godoa  a:iy  vencedores  e  rí- 
eos de  los  robos,  pasuron  [/Or  Eseiionto,  e  toroároiise  eu  aqoolls 
tomada  deatroyeron  Troya  e  el  EIyon,  é  majfOera  Agamenón  las 
avia  ym  adobtulBM  otru  vegada,  la^t  deatmyoron  euemi^'oa:  o  aun 
-despnea  deeto  ovo  Asya  á  pronar  la  cruflldat  de  loa  oucmigoa  que 
fueron  los  godos,  ca  entraron  la  cilxlat  de  Anadíelos  qae  Sard»- 
DÚpalo,  rey  de  As!  ríe,  fíxiera  en  rilwra  da  la  mar.  C  estorieron 
ftlly  mochos  diaa.  porque  avia  ay  mnclioii  b«ño9  de  virtud,  de 
aguas  calientea,  e  guarescian  ay  muchos  enrermos.  E  desy  torná- 
ronse 1  la  tierra  donde  tialierau,  •  coiiiwiv«^on  i  robar  las  tierras 
que  obedescian  A.  Io3  romanos;  e  por  esCo  fué  contra  ellos  Claudio, 
■amparador  da  Roma,  e  lidió  con  ellos  e  vencíótoa  e  fiíolos  tomar 
&  tierra  de  Ecethian  onde  primero  salieron.  E  los  romanos  porqus 
Claudio  veiicierH  uu  orna  mente  a  tan  fuerte  f;ente,  ¿  porque  Um 
uay  alongara  dol  .iu  8eiioHo,  tí»úronle  grand  ourra,  por  señal  á» 
gloria  tiziáronle  ea  al  Capitulo  vaa  ymágea  de  oro  qii«  tenía  en  el 
brayo  no  escudo  de  oro. 
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B««oki  •  1»  QúcHaBaaiL  apir  Mtaa  T«acvas^«*«fMnM  b» 

gid«  qvsado  eito  viana.  ewriaaa  tadi  k  tiotra  d»  lu  ^fiw 
tvMH.  •  ajntkroo  yiilM  gislM  «  nueva  «ka  ka  lo^iaaa 

ooBfmia  nm^aa  v^aaBraaM&MasciKHyHaavUMBatiao  raaa 
oMtfia  «Um  «  fixolM  por  fiMns  puar  d  río  <••  DaaatÍD.  E^rnofr 
CiHátntím  oan  graad^gleña  por  f M  naeMn  tuitas  gMft—,  •  m- 
tisladA  mnta  á  loa  goiSaa;  a  al  eooian  da  Baaaa  dt&Ia  por  aD» 
graadat  looraa,  aañeroalagraadaaaama.  elos^odoaporla  ra> 
Kanaofaradtebaonfavaaa&bwaarilas  liamadaAetehaa,  doad» 
primaro  t&oraaaa.  E  uotafoo  aBj  algaad  tiaape.  E  na^ffear  fila- 
ron T«ncÍdog.  aiaoipfa  aran  Aiartaa  a  reaioa.  a  proaaran  otra  vái- 
da »•  laustar  costra  Im  romaaoa,  a  njmaaa  eatosee  entn  )o9 
godoa  Anaco  e  Aoríoú,  e  oorríacon  e  astngmroa  á  Puiaoa  «  i  Ita- 
lia, «  entraron  la  tierra  do  Uogaría,  a  Tiannt  la  tierra  da  hngO' 
ris,  qno  era  buena,  plasftntera,  fíziaroo  y  nna  aobls  cibdat  qno 
fuú  contra  Rotaa  <i,ae  fa««e  da  ta  parte  a  de  »□  nombra,  e  aegond 
dixcn  alguooa,  qna  cata  fiaft  Veroaa,  de  que  oblamos  enciaa,  tiac 
qrtrria  decir:  mal  día  para  Roma.  E  otroey  dizen  otroa  qa»  i  ast» 
tiem[)0  ya  era  f««lia  Verona,  mas  qo»  esta  cibdat  fdi  Cantabria, 
4tM  íaA  pollada  cerca  la  laguna  da  Ueotban  e  moríerca  Auriaco 
•  Ariaco. 


CAPÍTULO  XXII. 

CÓMO  aXVTtá   QEDtaVD   SORBK   LOü   (IODOS. 

E  reyn6  Gederjd  Bobn  1m  godos  i  veyata  a  sieta  aSos  qaol  Em- 

^MTodúr  Coataotiao  reyu&ua,  or«  d«  trccioatos  e  cÍnqtioDt&  o  lr«fl 

9.  £  Mt«  Qedorjrd  era  oua  do  gr«u<l  Magreo qniso  yjiu«lar  \a 

'ta  gloria  o  do  au  lioiyo  por  laa  obraa  ¿  la  gloria  do  saa  abuelos. 

E  comoucó  luego  k  lidiar  contra  los  vindalotí  o  coiib-a  Vjuar,  qoe 

rejrnaua  coD  ellos,  e  veoeióto  e  {¡zote  por  tuerca  snUc  de  1&  tierra 

.con  toda  80  «eate.  E  qiiando  Vymar  e  loa  vándalos  se  vieron  fne- 

ndesn   tierra,  con  toda  sn  genie  fuóronna  para   el  Emperador 

itino  e  pidiéronle  (ine  les  diese  á  Panonia.  E  después  de 

luengo  tiempo  maostro  0<;ol¡on,  cóoanl  de  la  canallcría  de  Roma, 

llam6  á  Ion  Anditluces  »  á  Vymtir,  sn  rej,  que  fuesen   con  eltos  á 

Francia,  o  qnaiido  coj'daron  tornar  de  Panosa,  non  lea  dexaron 

I  godos.  E  en  este  coinodio  murió  el  rey  Gederyd,  e  rsyn¿  Her> 

lalia  sobro  los  godos  «I  segando  afio  del  Emperador  Cosbuite 

|ao  T«yn&  daspaes  do  Costanttno,  «ra  de  trecientos  e  seaenta  e 

I  afioü.  K  mte  Ilennanalia  tomó  mochas  a  muy  fuertes  gentM 

I  BkoUs  obedescer  ¿  las  «us  leyes,  en  tanto,  que  lo  ygoalaiian  al 

Alixaodre,  oiorta  monte  con   grand  rason,  ca  maj^ter  qoo 

ineltu  gsute»  tomó  &  las  fizo  obedeacer,  uon  se  louo  por  entrego 

lio  fasta  qoe  domase  Us  gentes  de  los  barios  qne  fueran  so  el 

{o  del  rey  Alaria.  E  fíié  contra  ellos  e  corriólos  e  robólos  e 

Btrsgó  la  tierra  é  matA  mucbos   iellos.    E  j^r  que  estos  ktirlos 

liclioseran  gentes  muy  ligeras  o  avian  sojodgado  mochas 

itos.  o  coa  Iodo  MO  la  qoe  faora.  sallora  de  las  otras  foé  á  ser  so 

Señorío  de  Hermanalia,  ó  venciólos  Uercoles,   e  comen<;ó  á  li- 

contra  nnas  jcentes  qne  dizeo  Brotos.  E  estos  oran  gente  qoe 

DÚO  qnier  qne  non  ovieaen  usulo  de  lidiar,  empero  porque  eran 

tnchoSi  ovi^ronsedo  amparur.  K  como  quier  qne  loa  vennciaoos  e 

:  solanos  e  estos  sobro  dichos  eran  de  un  linaje,  empero  todos 

:  tomó  el  re^  Hermanalia  a  foi  seSor  dallos  asy  como  de  los 

Jos.        • 
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CAPITULO  "KXJn. 

!>■  LO  QTT«  COMTB&CK^  X    L08  U0D08  EK   BL  TIÍMPO  DE  TALCRUKO' 
B   DE   GALiriO,  XUFK&A*J[>KU. 

El  rey  Hertnaaiilia  de  loa  £odog,  wgund  contamos  eacims, 
domudor  «  vencfidor  da  mncltfcs  gentes,  ovo  una  ferida  o  faé  enfer- 
mo  graod  tiampo.  E  oatoacM  Alanber,  roy  de  les  Ungoe  (1),  mati* 
iQucIios  «  venciólos,  «  el  r«.v  H«riuatia]ia,  «oa  «1  dolor  do  la  féridb 
e  con  el  p«dar  d»  lo  quo  Üzioru.  «1  roy  Alanber  e  los  OAtrogodos,  ma- 
nó ¿  ciento  e  dm  afio«  qnft  aaaci«ra.  E  U  sa  muerte  fu¿  razou  » 
OCasioD  que  loa  Un^oa  vencieaen.  £  los  godos  quo  íyncarun  des- 
pués de  1»  muerte  de  loa  oatrogcdos  e  los  vesofíodos,  oa%'iaroD  m&n- 
dAdoroa  al  Em|>ei-ador  Valieute  deKoioa  qoo  loa  (liusa  tierra  do 
TriKÍaodo  Nanoocia  oq  qtio  morauea.  £  el  Emperador  Valieato 
toii¿lo  por  Ijíen  e  otorgóles  las  ticrrvs  qiin  podían  e  f]ue  las  labra- 
aen,  e  loa  fiados  ^tsaaron  Danubio  e  moraron  en  tierra  da  Tracia»' 
a  de  Niacecia,  por  mandado  de  Valiente,  Emperador  da  Roma. 

CAPITULO  XXIV. 

DE  LO  QUE  COitTESOIÓ  Á   LOB   UODOfi    EN  TIEMIH)   DE    OI^CDIO 
EUPXRADOIt. 

Doepaaa  da  la  maerte  del  rey  Hermaoalia,  el  primero  Ronerna- 
dor  qaa  los  godos  ovieron  fué  á  Tamaria,  en  la  era  de  trecientos  s 
oclionta  e  uno  aBos,  e  roynó  trezo  años.  E  en  esto  tioinpo  comenzó 
grsjid  i^ereocucion  contra  ¡os  cristianos;  c  los  godos  rescibieroa  j* 
cristi&ndat,  e  fué  contra  ellos  la  jiorsecacion  asy  como  contra  todos 
los  otroN,  en  manera  que  muclios  delloa  fueron  mnertos  por  el  nom- 
bre de  .lesua'isto,  porque  oo  querían  aacrifycar  á  loa  ydolos  nín 
«dorarlos.  E  A  loi  otros  qne  fyncaron  icieron  mucbas  persecucio- 
nes, ti  {Kirque  eran  muchos,  enojAuase  de  los  matar  el  Em]>ei'ador. 
S  mandóles  qa«  »a  fuesen  á  1«  prouincin  da  loa  romanoa  en  la  ara 
da  trecientos  e  oclii^nta  n  ocho  aDos;  loa  godoa  vinioron  al  redro 
justo,  e  ovo  entre  ellos  riesgo,  asy  que  ellos  quarian  &  Carmaña, 
ú.  Fydegerno,  mas  Carmaria  pudo  más  que  Pydagerno,  porqna 


(1)    Usfcoa  ra  TDgaros,  o  Tenoieran  4  los  fct^don.  (.Vof4  mar^maU, 


le  ayaiiana  el  AmperAtlor  Vnliento,  «ey  ()Q6  acaesciera  qna  Tamaña 
foó  rey,  o  qun  Fjdcgcrtio  quo  fursc  como  aorey  á  la  jioatrRiiiRrfa, 
potquo  lu  gloría  do  to»  godo«i  non  iwroacioK,  partioroii  aniboH  cid 
esta^isa-  que  Pr«y(lfiogeno  faesosetLor  oonlos  ostrogodo*  qo» 
enn  en  Oriento,  o  Ataoarico  con  lo«  vaMgodos  qaa  aran  «n  OccU 
dente,  Toefla  seflor;  o  aay  ponían  saa  tieodaa  a  sos  |>08ailas,  Fy- 
dcgerno  e  loa  Huyos  ú  Oríonto,  ¿  Atanarío  con  los  iiuyoa  ¿  Occúien- 
U.  B  ealaudo on  ema  fj«x  loa  godotí,  vao  ¿  los  godoa  Gudilla,  obú- 
|x>,  e  moatrAlea  la  ley  de  loacrUliunoa  «  Ihh  escripturaa  del  Viajo  » 
Niiavo  Testamento,  e  troaladólo  todo  en  la  Innj^a  da  loa  jgcodos,  • 
los  godos  quñ  fasta  aqual  tiempo  fueran  ydolatrtos,  tomAronae  k  «■ 
criticar  i  Dios  e  Ikieron  yglftitaa  e  dérigoH  de  mias  a  de  evaagelio, 
e  loa  otros  ol¿rigo«  gu«  onuí  nieneater  oviaron  letras  iiorqna  leían 
la«  oscretnras  apartadas  qao  lae  diera  el  obispo  Oudilla  con  la  ley. 
E  avD  oy  día  ay  en  Francia  a  en  EgpaíiamucliosUbroM  «aorítosdo 
aqnella  tutra,  e  llámanle  letra  toledana.  E  porque  loa  godos  eran 
criiitianoa,  enbiaron  sua  mandaderoa  oon  saa  preaeotaa  al  Empera- 
dor VaJiftnto,  que  les  enbiat»  maestros  e  dotores  qua  lea  mostraaeo 
)a  ley  e  la  regla  de  la  críattandat.  E  el  Emperador  Valiente  quan* 
do  oy&  que  Ioa  godos  avian  recit»do  criatiandat,  plogole  ende  nn- 
dio,  non  porqne  eran  cristianos,  mas  porqoe  él  era  enboelto  en  1« 
W^ía  arriana,  e  tenia  qae  por  esta  los  llamarla  mas  ayna  á  la 
m  ftxtb,  como  lo  fizo;  o  lo^o  qti«  ovo  sus  cartaa  de  los  godov,  eo- 
bi¿tes  clirigos  ereJM  qae  I«s  m'>9tras«n  su  trror  d41,  •  asy  los  tor- 
nó todos  i  la  au  parto  e  ¿  U  su  erejia,  e  eeb¿  grand  ponvoña  «o 
ta  emjia  en  may  noble  gente.  £  fué  tan  graade  «1  mal,  quo  bioa 
••y  oomo  el  movo  lo  toma  de  oueoo  é  non  lo  |>Qetle  de  ligero  par- 
der,  lñ«ti  asy  elloa  lo  apreodieroo  luego  '•n  oí  comiendo  d*  la  m 
cñstiaodat  de  laerejlanoo  la  podían  perder  tan  ayna;  ca  lasdnró 
este  mal  usía  el  tercero  concilio  qoe  fnt  techo  en  Toledo  an  «I 
tíacape  del  rey  Reanido,  r«y  da  loa  godoa.  E  liugo  qoe  los  gadM 
nseibieron  las  cartas  del  «aparador  Valíante,  fizieroa  íglasia*  •■ 
■preiulieron  el  errar  de  la*  arriaaoa,  d  qaal  error  era  eiáe.  Ponían 
qnelaatraspccaoftaade  ta  Trenidat  qoe  «os  agora  podeanoacnar^ 
«oow es  verdadera  ereeocta,  qas  toa  ygaalea.  porqae  taamMÍ^ 
wmdaX  qos  qnal  ea  al  padre  tal  es  Qo,  tal  ea  i 
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davlixtsrúo  los  falsos  la  verdad  odtxtronquonl  Padre  era  tuajor, 
Q  el  íljo  menor,  o  i^iia  el  Spírilu  MDcto  do  en  Dioe  ni  de  la  sn*- 
tonoia  del  Padre,  moü  decían  goe  los  criara  el  Fijo  e  que  era  en  eer- 
tttoio  del  Padre  e  del  Fijo,  en  lo  qual  decían  gran  falsedat,  «a  el 
Padre  ea  Dioe,  e  el  Fijo  ea  Dios,  e  el  Spiritn  Bando  ea  Dios,  E  como 
qiiior  que  son  tres  prpsonns,  no  son  mkit  d«  nn  Dios.  El  Padre  non 
Itti fecho d»  nade,  nin  criado,  sin  ens^ndiado.  maa  el  Spiríta  sanc- 
to  snla  del  Pndre  e  del  Fijo,  e  non  as  Heclio,  nin  oagendrndo,  qÍd 
criado,  nin  ft>cUo,  rao»  stile  de  amboa.  £  el  Fijo  es  eogeadrado  del 
Padre,  naacido  deSpiritu  sancto.  Aaiaon  todod  yeaalos,  e  perdu- 
rables, o  todos  ]X)derosoi3  egnal  mente,  e  son  qq  Dios,  e  una  snstan- 
oia,  e  una  dii^niditt,  <%  eata  e^  verdadera  creencia  e  verdadera  regla 
t¡o  crixtiandat,  mae  los  traidores  lalsos  esta  r^Iu,  seguad  dicho  es, 
con  aqaidla  looa  errjia,  soyendo  un  Dios  enn  SoSor.  avian  k  dodr 
<!on  «u  falsediit  qne  ora  tres,  dos  i  tres  soBorM  ooiitra  Dios  e  ood- 
tra  T^rdat,  Empero  tos  «rodos  comenc^aron  en  E^puíía  esu  vonidat 
o  partieron  delU  a  tornaron  k  conoscer  e  adorar  tres  pregonas  e  ua 
Dioe  Padre,  oFLÍo,oSpirÍtu  sanoto,  tres  presónos,  un  Dios  bendito' 
6  glorlücailo. 

CAPITULO  XXV. 

DE  LO  QlIZ   ACABSCld    í   LOB   liODOS   E.N   EL  TIKMPO 
DK   COSTAKTIKO   taVKaAOiití. 


Los  j^os  que  las  otras  gentes  echaron  de  sus  tierras,  vinieron 
después  los  hiuigod  e  «charon  h»  de  sus  tierras,  e  ellos,  e  el  rej 
Tamaria  e  á  su  cotuptit\flra  FreydengeDO,  o  ovieron  mato  su  grado 
do  paíiur  el  río  Danutiio,  ea  non  podían  sol'rir  el  poder  de  los  hnn- 
gos,  6  ayn  anoae  se  dieron  al  Emperador  Valiente.  E  deepttos  que 
los  romanos  ios  tenían  apreioiados,  conirv  su  costumbre  de  I&  libar» 
tod,  comen<;aroa  A.  traotar  como  ge  al<;a8Rn  a  alborotáronse  contra 
tos  romanos,  mas  era  lu  fambre  graude  entre  olios.  E  Atanario  t 
Frcydengeno,  roy  de  los  godoü,  uvieron  grand  duelo  de  la  mengua 
do  lasgeutas,  e  conient-aron  ¿.dallos  de  comer  do  las  carnes  morte- 
cinas de  los  begtios  qne  non  son  limpios  para  comer,  asy  que  víoio* 
ron  mercaderes  e  oompranan  ne   mancebo  |)or  un  pan  e  por  dioK 
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de  carne.  E  dwpues  que  oríoron  loa  morcaüoroí  oonipriido 
los  mancebos  e  Ua  ^fajas,  deíaaBdaunta  los  nierciMlorra  una  tintnd 
avaricia  loH  Sjofl,  a  los  padras  o  las  mailnMi,  T»yoDdo  <]iia  lea  d^ 
maadauan  los  fijoe,  quisieron  aota  morir  qua  non  veador  lotí  (IJ04, 
fUAgüer  ol  qao  venden  non  ba  de  morir.  "E  aeaiHció  «ti  aiiucl  Ifom* 
po  á  Frejrdengeno,  ray  de  loergodos.qnefai  convidado  Acoionr con 
«Dgafio,  caydatido  lo  oititiir,  e  Fr«yduDgeno  no  ae  acaiando  da  U 
falacded,  faó al  combito con  pocoadelo*  Buyoa.  Envino  aityc|ita  ol 
ao)-emlo  al  comar  con  ol  ubuncillar  qaa  lo  íiuarian  maur  loa  uiyoa, 
e  ano  cooiencA  &  dar  voco«,  a  Freydongooo  oyó  laa  tocón,  |Mro  qna 
lo  non  pado  oonnsccr,  porque  finíron  las  vocaa  lloro«aa  como  de  umo 
-que  querían  malar.  E  Freden^eno  aaliA  fuera  k  graiid  itrioan  a  Ii> 
br&Iús  suyo»  de  la  muerte  qne  ya  teolatiáoje,  e  toando  iL  Ion  auyoa 
qn«  Sríemn  «n  lo»  romano»,  jifiex  qne  arian  raxon,  e  «ole  qoerían 
,jii«bma  oon  ellos»  morir  lidiando  qoe  morir  da  fanilire,  emataFon 
I  Ina  godos  &  Luficiuo  a  á  Maximino,  que  eraiT  oebdílloH  da  Im  ro' 
9.  E  aquel  día  toll6  Ilios  &  los  godos  fombra  s  ¿  loa  roinauos 
^aagBFMi^a  da  lo»  godos.  G  da  a^nel  día  en  adelanta  eonancaroii 
loe  godos  A  mandar  jior  toda  la  tierra  como  aeOoref ,  e  oon  aa* 
daiuB  como  veafidizos,  maa  oonu  eibdadawM  «  aaSoras.  E  eoman- 
liaron  otroinr  4  tomar  so  sa  SaBorlo  todas  las  (iarraa  qne  eran  oon* 
tra  nteatñoQ  iauta  el  rio  de  Daoobio.  G  qoasdo  «Ke  supo  el  Kv- 
j«ra(lor  Valieate,  qoe  era  ««  Aatioclian,  lomó  eoosigo  crat>d  catM- 
I  Deria  a  veoo  i  tierra  de  Traéis.  «  eader**^^  MU  liaMl  |Hira  lidiar 
iMgedfl*.  Eal  Eaperador  M  fcrUo  •  fay^  i  aa  eaapo  esrca 
^4eAdnaapul.  la  ciMal,  e  en  aqaalcaapo  asUoaaQacaea  iwjiai, 
•  aOi  aenMtibel  Empacador  coa  laqnezadela  fehda.  Eloc|[Odoe 
Jeqtaaa  .|Q9  veacáereo,  «oaiaayafoo  d*  aadar  oaateod^  lae  gaaMi 
'  bCarov.  E  qvaade  Uasaiva  i  la  eaaa  donde  yaarf»  «I  Eappana* 
.  fl  aaa  «STdasdo  q«e  ■■  taa  vil  casa  aalariai  tea  aeUo  MM 
■  el  EmgmuAte.  pumtnmié  faec»,  e  fai  slly  qwnad»  «I  B»- 
i^r.  EfaidmciheqM  Imn  qMMd»,  c»  msIm  al^  fao 
I  jr  al  &e«9  dd  Mne  «M  k  «i^  de  Arri».  4a  k  4m1  I 
Eaa  afMlk  BJ  U 

h  *fc  li— iinj.  B  fafariw  ka  i 
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tomaiien  p&rtacon  »lIos  tiel  robo  que  avian  fectio  en  &(]uel  tiempo. 
E  ftllod  non  rineriendo  consentir,  innrieron,  y  Blgaoos  delloa,  e  lo» 
otroa,  Ai^eroa  A  los  montes  e  Bcieron  y  liigareí)  <Io  momsen,  e  do  ae 
«Dp&rasHn.  E  «ston  qiio  oran  verdaderos  criatianoa,  non  tan  aola- 
QeDta  fyQcaroQ  en  la  f¿  da  Jesucristo  dfigpuee  que  muerto  ú  !Elm- 
]or  Valiente,  maa  fincaron  por  amigos  de  los  romanoa  qao 
los  echaron  de  ua  tierra  porrino  eran  cristianos.  £  en  aquel  tiempo 
tooiaron  tos  godos  í  Tracía  e  á  Dada  á  su  mandar,  e  la  ribera 
toda  a^  como  sy  allí  fuesen  nacidos  e  criados. 

CAPÍTULO  XXVI. 

DB  LO   Qül  COHTESCIÓ  X   LOS    GODOS   EN    TIEUPO 
DEI,    RKr    (lEnERID. 

IjtK'f'o  qne  fni  muerto  el  rey  Gebflrid  de  los  f;odos,  alejaron  Im- 
'go  por  roy  ¿  Hormanarigo,  e  royn¿  trwnta  nSoa.  Jl  el  primero  k&O 
del  sn  reinado  fa&  «a  la  ora  do  trdciontoa  o  setenta  «  nnere  aSoír 
qnaodo  andana  el  año  de  lu  Encarnación  de)  Señor  en  trecieotoa 
«  quarcDta  ¡>  uno  nííoa,  e  el  Imperio  de  Coatantino.  E  este  rfiy_ 
de  loa  fiíodoa  Horm»uari¡u:o  tomó  uncliaa  gontos  e  faor<;'as,  e 

meti6  80  «1  su  Señorío  o  so  sne  iuoros,  o  tanto  eali¿  roy  do  grai^ 
jlea  fechos,  «  era  do  graiid  coracon,  tanto,  que  non  oomftnqaua  £> 
Bbo  que  lo  non  a««baae,  i  atnuto  qu«  muckad  veces  la  fayan  del 
upo  sna  encmtgoe  ayn  aver  lid  con  ellos.  E  ariendo  ol  ya  OOD-| 
[jQuerído  muchas  gentea  a  teniándolas  so  el  sn  poder,  o  avíondo 
raad  nombiBdla  por  todo  el  mundo,  non  se  touo  por  entero  nia 
pagado  sy  non  (luobrantaao  el  Soflorío  do  loa  Ungoji.  E  magOer 
que  la  genta  de  los  üngos  eran  ligera  o  presurosa  o  avían  Tenoido 
muchas  gentee  con  su  prttaura,  vunoi»ron  los  godos  o  fnenm  i 
servido  e  mandado  del  rey  Ht^rmniiarígo,  rey  de  les  godos.  E 
después  de«ta  cont|msta  délos  Ungos  fue  Hermanarígo  contra  l08 
.Tenecianos,  e  nou  eran  ornes  en  aqanlla  Naxan  que  Taesan  usado* 
I  de  armas,  aunque  muchos  dellos  en  el  com¡ea(;o  se  tralnú"'^''  ^^ 
delendersa  de  los  godos,  mas  vencieran  los  godos  i  ellos  e  á 
lo»  de  Saluania,  qne  venían  d«  consnno  con  ellos,  que  les  aynda- 
nan.  E  metiólos  el  rey  Herniannrigo  so  el  su  SeSono,  e  Ca^  seSor 
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CApcTCXiO  sxra. 

■n.  IBCBB  BBU*  QSMB.  OCi  «tSTB6  mioai 

B  PS  ItCi  LIUSB. 

8ag««d  t— tM  Im  mámi—  aittipMa  « IMooMr»  r^  dn  los  g<^ 
doac^dd  njrOcadañt,  «as  ÍW6lHomray  qaa  «Qoe  oñoraa 
dM^oM  de  U  ak&da  ¿"EoteBcñ.  •  g»aó  Im  tiem»  d*  Scmá.  •»• 
giBd  qv»  de  BOM  «•  diebo.  E  oto  rejr  Rkav  bU6  cAtni  •■ 
fmatío  ana*  B0i«rai  Mlñdam  da  eacuitunotoi  b  de  ^f^fpWi  • 
IkaáMuJu  tu  d  Iiiu}«  d»  los  |poda«,  All«raoiw.  •  fniiÍ4iii1nM 
qoe&riu  wlgKmam  maXm  ma  aa  gtatB,  fíaoba  aobv  d»  U  OMoptfiift 
d*neMrt*.«d*8D  bMirtB  dHtamranjr  lazos,  SBtml  awaamqM 
at  focroo  4  Ua  moat«£*aaá  loajansoa  i  btnir.  EalUs  udaad» 
tgf  ttirtarwriai.  Ularoa  fa»  ocroa  omaa  tumtmao»,  que  aoa  U»- 
■ailm  afttinM  e  fanea  e  aaotna,  a  deatoa  talea  &JI&  aon  Saat  Ad- 
Ion  an  el  dagiarto  qaaotlo  yna  á  boacur  i  Sant  Palilot  el  primer 
«raita&a,  aagand  eoanta  Saat  JorAnimo,  qn«  un  caiiAllero  aabM» 
imo  ao  prewenl»  i  Alizandría  aJ  Empendor  Coatancio.  e  dextea  ato* 
lir  al  aitirD,  e  los  qoa  lo  leaaoaD  abríéraelo  eealaroelo  a  leaAroo* 
lo  &  Antiochis,  e  easaSinmlo  al  Emperador  Costaocio,  e  em  may 
paqn^oalo  &  marantlla  e  cr««pillo.  e  tonta  lleoa  la  oabega  de  oc>^ 
oaQoaloe  peqooüoe.  E  Mtoa  talos,  guando  aqnellas  nucieres  qno 
echara  el  ray  de  los  godoa,  ayunUronsa  con  elloa  e  fioieron  ea 
«llaa  6J4e  «  fijae,  do  lo*  cnalet  ••  latíante  el  lioa^e  de  loa  ogoos,  • 
loego  eo  ol  comienoo  favTo&M  aadaado  eatre  loe  tmaadalaa  da  la 
la^oa  Meutida,  que  w  grande,  fiera  guisa  como  grand  mar.  E  era 
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geute  moniid»  (1«  caerpoa  •  oagros,  a  crespos  e  delgadon.  asy  que 
,  Bponu  aoinainimn  omn,  e  oon  ae  rateudlaii  en  otra  fabla  ay  dod 
«D  la  V09I  tan  so]am«iit«,  que  semejauíui  yK  quanto  á  la  de  Isa  otras 
gontav,  o  avian  los  caras  may  espantosas,  quo  doq  aviau  Un  sola- 
mente Bj  non  aiAa\  áe  dsltíz&a,  e  loa  «jfn  SMii«jaaan  paolOí  dn  fo- 
rados pequeños,  qrxB  no  otra  cosa.  £  por  osu  razón  las  aa»  caraa 
aon  como  coea  duTormada  •  tyit  fochura  nenguna.  E  moraron 
macbo  tiempo  entre  laa  lagañas,  cnydhnd»  qne  non  aria  salida 
Deo£iina  i  otra  parte.  £  eran  mny  ligeros  i  niarauilla,  e  tir&aaa 
muy  biuu  de  arco  é  usauau  macbo  de  ca9a  e  matanan  lofl  venados, 
(s  dfllloa  se  ^ueroauan.  e  maguera  que  avian  los  ojos  peqoeAot, 
.«viao  laonga  vista,  o  avian  la  catadura  turbada  e  braua  e  ma y  ««• 
pahtosa,  o  6ran  aaobos  de  oapaldaa  e  a-v-ian  las  ceniices  muy  fuer- 
Im,  b  oaualgauan  muy  ligeramenle.  £  eran  soberuioa  por  natura. 
!-£  avino  asy  ana  vez  quo  algunos  dolloa  corrioron  oa  pos  de  usa 
cierna,  e  ^-ondo  por  el  rastro  dollu,  traucsaroa  Codos  aquellas  la- 
gunas o  llegaron  A  tierra  da  Sicta,  donde  veufan  luucboa  de  los 
godos  e  eran  aaSoreiS  do  la  tierra  e  de  todas  taa  gentes  que  y  avia. 
E  aquellos  que  vonian  on  pos  do  la  cierna  par&ronsQOD  un  lugar 
alto,  donde  inefluraron  la  tierra  muy  bíon,  eparasciólea  muy  fer- 
mosapara  iMiiir.  E  tom&ronas  para  loa  suyos  o  contáronles  todo 
aqnoUo  qno  vieran,  »  llegáronse  todos  e  guisáronse  mny  t»cn  de 
arcos  6  de  saetas,  o  guiáronlos  aquellos  que  fueron  cu  poe  de  la 
cieroa,  e  pasaron  A  tierra  de  SicÍB,  e  echaron  dende  i  los  godos 
qne  la  tenían  por  Ha  morada,  non  tanto  por  guerra  como  por  es* 
pantoei  que  avian  dellos  de  como  eran  feos  o  espantosos  do  vísts. 
E  ganaron  toda  aquella  tierra.  C  desle  linaje  tan  eetqniuo  vinieroa 
los  ngnos;  mas  desque  se  fneron  volviendo  con  las  otras  gentes* 
•llegindoee  á  las  otras  mujeres,  los  que  nascían  dellas  ynan  pnr- 
diendo  aquella  «8trañ«4;a  de  uu  focbura,  o  fueron  todavía  semo* 
jando  masa  loa  otros  omea  en  fechara  e  en  fecboH,  e  ovieron  rey 
de  suyo.  E  por  e9  grand  atreni mieuto  qne  tomaron  por  que  veo- 
oleran  i  los  godos,  non  las  sbondó  tierra  do  Sicía,  o  víoieroQ  a 
coaqnirieron  las  tiarras  faaU  Francia ,  angiind  que  adelante 
oyrades. 

Mas  agora  dexa  aqnl  U  aatoña  de  fablar  desto  e  torna  i  contar 
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de  los  godoa  e  de  isfi  bataltftB  i]ao  ovieron  elloii  e  los  v^no»,  e  de 
lft«  quo  Dvioroa  con  Ias  atra»  geotea  d«l  tiempo  do  Vnlíeotí)  ot  Em- 
ftanAoc,  «  del  rey  Hermaii»rÍ£o  adelunte. 

CAPÍTULO  xxvm. 

CÓÍIO  TBNCUbftK  Loe  üOUVj»  A  Lu«  KarUOfiOUOS,  S  DK  LA  Ml'eHTB 
DKL  aBY  [ItaJIA.N*RlUO. 

Qaando  andana  1»  era  en  trecientos  a  cinco,  ovo  en  Homa  dos 
Bin[>eradore9;  el  tino  ovo  nombre  Valiente,  e  el  otro  Valentiniano, 
acoeotan  las  eatorías  desque  los  vgoos  ovieron  vencido  todas  aq ne- 
llaB  tierraa  de  Sicia.  aluron  por  rey  entre  ellos  nno  que  decian 
AJaríoo,  al  qae  venciera  Hermiiiiarígo,  rey  da  loa  god<M,   segund 
qae  va  avades  oydo;  mas  «o  lieiii|>o  doste  Hunalstnor  andanan  loi 
eatrogodo!)  partidos  e  apartados  de  los  godos.  K  el  rey  Kermana- 
rjgoandaua  ya  tan  mal  trecho,  qan apenas  W)  podio  mau«r  de  nna 
gruid  ferída  que  oviera  en  una  b«,talla;  e  quando  Huualamor  sopo 
wto,  qne  era  rey  do  los  iifjno^,  guisáae  con  todas  ñus  gentes,  a  di6 
sallo  en  los  ostrogodos  qae  andauao  apartados,   e  quebrantólos 
mala  ment^t  e  venciólos  e  inatA  mucbos  detloa  &yo  cneota.  E  qnaa- 
do  lo  oy¿  el  rey  Hermanarigo,  lo  uno  oon  «1  dolor  de  la  feridn  que 
teaia,  e  lo  al  con  el  pesar  do  aquellas  nnenas,  innríó,  e  aviu  ciento 
e  diez  aSos  qne  onscierat  K  cato  fu¿  oa  tiempo  do  loa  Emperado- 
res, e  la  muerte  de  aqael  rey  tan  bueno  guia¿  ¿  loa  ugnoa  que  pn- 
dieaea  mai  qae  los  godoa,  porque  non  avia  quien  tos  amparado,  o 
deeitruyúronlos  oerca  de  todos,  o  astragaroo  i.  loa  vo80god««  e  o«b&- 
ronlos  de  loa  Ingared  de  ans  moradae.  o  los  aatrogodoa  que  escapa- 
ron e  toa  gap&doa  de  aquel  tiempo  en  adelante  8¡em|irQ  fueran  en 
poder  de  loe  vgnoa  faata  la  batalla  de  loa  campos  catalunoa  qne  c»* 
.  meQ(;¿  ¿  reynar  Huiiulmnor,  rey  do  los  ontro^odos,   o  Ardai'lgo, 
rey  de  los  Oapidoa,  segatid  que  adelante  cuenta  la  estona;  e  los 
Tesegodos  que  pudieron  escapar  de  poder  de  los  vgnoaayuntAroD- 
86  cou  loe  godos  e  embiaron  pedir  á   Valiente  el   Emperador  que 
les  diese  tierra  de  Tracia  e  Neceaia  en  que  moragen,  e  ol  Empe- 
rador otorgógelus  c  ñi^ronse  para  allá. 
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CAPiTlTLO  XXrS. 

DS  ATA»ABfO0,    B  DE  riOIQXaMO,    BtYI»  OB  L0«  OODM, 
E  DE  OÓUO  SE  PARTIERON  EN  DOfi  PABTE». 

Aadados  cinco  Mfína  del  reynado  do  ValeaUínHDo  d  Valiente, 
Emperadoros,  qae  fué  on  )a  era  de  treci&ntoit  6  tiueue  años,  alqa- 
roD  los  godos  á  Atanariga  por  ati  rey,  e  salió  muy  cruel  coatralos 
fbdios  de  Jeaucrinto,  «  coLnau(;ó  ¿  penar  h  Sl  uiariiriar  A.  Ion  godos 
do  au  gente  que  eriLQ  críatiunoa.  o  íixo  mártires  á  mucbos  de  aqno- 
llos  que  noD  quiaieroo  adorar  á  Im  ydolos.  E  porqu«  eran  touctus 
loa  oristianoj,  enojAuaae  do  los  matar,  o  iion  iiabiu  premias  OÍD 
arterias  i\u%  les  fisiese,  e  diótex  licencia  qun  se  fuoMn  í  la  pn>> 
alacia  de  los  romanog.  Andados  trece  afioH  doatoa  moeiDoa  Empo* 
radoreH,  que  (ná  en  la  era  de  Crcciivntos  n  dioz  «  iríote  aflea,  entró 
dcaauene&oia  entre  los  godos,  a  partiórooso  loa  naos  con  al  rey 
Atsnarígo,  e  las  otros  oon  Fidi^'erao ,  e  lidiaron  loa  nnoe  con 
loa  otros  on  la  ribera  del  rio  Ystro,  e  destni^^roDse  i  reuedss  en 
aas  moradas  mesmas-  Ma0  AtantLrigo,  o  Fidígerao,  coo  ayuda 
del  emperador  Valiente,  oomeo^o  Fiiigerno  i  i«r  do  mayor 
poder,  e  era  como  rey  mayor.  £¡  en  cabo,  porque  la  uobleza  de  lot 
godos  nou  se  perdiere,  apart¿ae  Fidigerno  ooa  los  de  su  gente, 
quo  oran  I09  v««egodos,  quo  avían  mas  sabor  de  bcuíren  Oriente, 
oAtanarigo  con  losgodoa,  on  Occidooto,  «  desta  gniaa  fynoaaan 
SUS  tiendas  en  cada  lugar,  e  toa  veae^odos  contra  Orieate.  o  los 
godos  contra  Occidente.  £  estonce  loa  coatreñia  el  obispo  Ondila 
6U  el  su  lenguaje  al  duouo  o  el  viojo  Tostamcoto.  £  los  godos  fasta 
ally  tnxsrau  la  ranidat  do  los  ydoloa  o  faziun  sacrdicio  í  los  DÍO> 
sas  de  los  fíoutiles,  o  desde  ally  rescibieroa  la  fe  do  Jesucristo  é 
üciorou  yglcaios  o  ovioron  ciúrigos  ordeaados  de  misa,  o  de  sos 
¿edenes  e  do  sus  letras  apartadas  que  Iqs  fizo  Gudüa,  su  obispo. 
E  estas  letras  son  unas  quo  so  fallan  aun  agora  escritas  en  mu- 
oboe  libros  autiguua  «n  las  Süpaüas  e  <mi  Ion  Uallisiati,  sognnddi- 
san  las  eetoriaa.  Esta  es  la  letra  que  llaman  calendalia,  o  oabiaron 
los  godos  sobre  esta  ranon  al  Emperador  Valiente  mandaderos 
os  OOQ  sus  dones  i  le  demandar  que  los  cobiaso  quien  los  SD- 
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••Eu*  i  1»  ia  da  JefloeñJta  a  U  sa  ttr,  e  ti  Espartdor  ViEmw 
udaw  neniando  da  Tccdul  de  U  rglará.  «  tniia)ÍQaM  da  k 
«r«jia  de  Arrío,  fr  <iaa]ido  (>]r6  qoe  Im  godo*  tonuoss  U  &  do  J»- 
SBcñto,  }« oaatro  SaSor,  awatr^  qoa  t»  pUxú,  e  eobiJlee  doa  obt*- 
pM  da  mía»  »^M  qw  1m  matüamñi  •  «Iloa  «oaaaároitcaU  c  lU- 
ginMÜsa  i  1»  «reji*  d«l  Cnparedor  qao  al  enj%.  E  «apvdarga 
fasc«tta  de  tañerte  en  tmn  iiobi»  gvata  como  aqncU».  E  aate  arrMi- 
9  bMÍaroB  0  emrdAnHi  iDoa^o  tiompo  (uta  oi  totxjwo  Condtio  da 
Toledo,  e  !•&  ftcbo  en  d  tiempo  del  rey  B«rar«do.  E  los  godoe  1a«- 
fo  qoe  rMcsbienm  los  obúpoa  de  V&Iieate.  ficiaron  iglesia  aegasd 
m  aaMCsnúaito  de  U  «rajt»  de  Arrian  e  era  esto:  qae  creyan  qa« 
d  1^  qtie  era  menos  eo  la  dioioidat  que  el  Padre :  el  Bpinta 
SaacCa  qne  non  era  Dioa,  nin  salía  de  la  sostanda  del  Padre,  e  en* 
trui  «n  el  Fijo  por  seraicio  de  ambos,  e  qoa  ana  era  la  Datara  del 
Pedre  e  otra  rra  la  del  Fijo,  departidas  como  presooaa.  •  que  otr» 
era  la  natura  del  Spfrítn  Sendo,  e  por  la  oatrera  daeta  creencia 
BOB  adoraoaa  lo*  godos  od  Dios  a  un  Safloc.  sagmid  las  Santas 
Excretaras  mandanan,  a  eoosentiaii  tres  Dtoses,  aegvnd  la  Tatiid&t 
de  los  Arríanos.  E  asta  mentira  e  locara  eouíerou  laengo  tiempo, 
peto  al  cabo  menibrose  Dios  de  la  so  ealnd,  e  tenieado  por  mala 
aqnella  porfis,  tomáronse  i  la  anidat  de  la  Saocta  fe  de  Noeetro 
Sefior  JaeQcríflto. 

CAPITULO  XXX. 

n   l-K  OKAHD  raXBtK   QÜB  CATÓ    KK  LA   HtmTC    DE    L0«  00P08, 
K    DE   LA    UrERTB    DEL   EMPEaADOE   VAUtltTE. 

Andados  catorce  aCo3  del  Imperío  de  Valiente,  e  de  Valeatiano, 
los  Em]'-eradoro^,  qne  fo¿  en  la  en  da  treeientos  e  diez  e  ocho 
años,  qaando  andana  «I  año  de  U  £ao3.rnacion  de  Nuestro  Sefior 
ec  docÍeoto3  e  ochenta  aQos,  artna  asf  qoe  loa  godos  que  •ebacon 
primera  mente  &  los  criatiaoos  de  eos  moradas,  faeron  ellos  aeha> 
dos  de  loi  Vgnos  con  sus  reyes  Atonarigo  e  Frídigemo,  da  goi- 
sa  qtie  con  qnexa  de  sos  «oemigos  oñeron  de  pasar  el  río  de  Ana- 
die, ca  ya  non  podían  sofrír  la  faer«;a  de  la  gente,  e  dexaion  alU 
las  armas  e  diéronse  al  SeSorío  de  Valiente-,  mas  pnea  que  se  víe- 


TOD  apremiados  del  SeBorlo  de  losrúDiBSM,  contra  In  fmniiae 
de  la  coatomlrcoqiis  soIíkh  lenvr.  MiUHrun  (1«  8«  leuiintnr  coulri 
dios,  mas  Haidsct¿l«a  eatoncea  peligro  e  fíitabre.  E  Ataiinrigo 
Frídi^rno,  qne  eran  bus  royes,  oomenqaroiilos  &  dar  )m  aoi* 
malias  qii*  DOn  ei-«n  de  lumer,  e  á  tan  gr&nd  fué  la  fkinbra,  qiUh 
dauau  un  sioruo  por  ao  pao  «  por  diez  libras  áo  aquellas  canies^ 
£  después  ovieroo  vendidos  loa  uioruos  e  comidos  Iob  avora*  e  loa 
muebles,  que  nou  t«nian  ya  que  dar  j  ara  que  ccmieigeii,  e  lo«  toar- 
«aderes  doman daiiiin  lo»  los  fijos,  o  olios  port]UA  fíncation  &  vián 
e  noo  morieaen  de  fain'brft,  porque  ann  qno  fneRon  siervos  binrían 
e  Don  morrian,  luy  aca«3ci6  en  este  tiempo  que  el  Doqtte  d«  la 
romanos  conbidd  con  engaüo  i  comer  á  Frídigeroo,  noa  BabÍ9n^ 
do  ¿I  «1  engaño  que  lo  faxía  ol  Duqne,  e  veno  con  (-oeos  í  comer, 
e  los  romanos  apartaron  &.  los  do  Fi-idigftroo  á  un  paluío  e 
mm^áronlos  de  matar.  K  el  rey  rrídígerao  oy6  las  voxes  e  aa-^ 
li¿  luego  apriesa  e  meti¿  mano  al   esp&da  qae  trnia   por  librar  de 
muerto  k  loa  suyos,  e  trabajase  do  matar  *fo  los  roiaanaa  cbaatos 
mi»  pndo.  £  pues  que  este  fitobo  les  acaosuiÓ,  no  lo^  p«ró  por  «Uo, 
e  escogieron  por  mejor  de  morir  on  la  bulalla  que  non  de  f»mbre, 
e  mataron  luego  al  Duque  »  á  Lnciano  e  ¿  Ua:iÍaiiiio,  cabdillos 
de  los  romanos,  e   pcrdisroa  los  ;{odos  aquel  dia  la  faiiibre  e 
rOmanOü  la  isvgurai3(¡u  qae  avian  dallos,  o  coaian<,-nroa  non 
av«DcdÍ2oa  e  vatraíloa,   mas  como  oibdadanos  o  soSorcs,  í  seAo-^ 
rearae  sobre  todos   los   inoradorea  de  la  tierra  que   uviao   lo 
arercs,  o  &  todos  los  otros,   e   melieroa    eo  el   su  poder    bodi 
Iiui  ticrrns  do  sotoatrJon  fasta  el  río  doAnubto,  e  apodar¿raa- 
se  de  todo,  E  el  Emperador  Valientu  era  oetoncen  en  Áutioohaní 
pu«squeoy&  i^toa  nuovns,  «nvA  luego  su  Imeato  bien  guisada  ai 
fii¿  á  tierra  de  Traciu  contra  loa  j^odoSi  e  olios  otroay  ayuntaron 
BUS  poderos  lue^o  e  lidiaron  con  ¿I  a  Tenciéronlo  en  unos  campos 
labrador  cerca  de  la  cibdad  Jendinere,  «  fuú  ferido  d1  Emperador» 
e  f'uyÓ  o  metióso  on  una  casilla  do  una  puebla  pcqiieBa  por  Odcon- 
derse  allí,  e  algunos  de  los  sayos  con  ¿1.  E  los  godos  como  soUan 
faser  en  lo«  otros  lugares,  non  sabiendo  que  el  Emperador  ea  tan 
TÜ  logar  se  metÍA8o,  pusieron  fu»go  al  pueblo,  e  ardi¿  la  casilla  i* 
qnamAse  atli  el  Emperador  e  todos  ouantos  eaiauna  con  é).  E  i 
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faé  gr»Qá  derecho,  porqtie  ¿1  con  sa  er«j(ft  fiso  qaemar  «q  el  faogo 
dftl  infierno  tantft  noble  j¡eatñ  como  enn  loa  Kodoa,  Asy  qiio  los 
j[odos  quemaron  i  ¿I  en  fiíQKO  tenuporftl.  E  fallaron  loa  godos  en 
•qocIU  bafalU  lo»  prímeroa  ooDfosorosqDe  fnoroa  dellos,  los  qae 
STÍaD  echado  de  sa  tierra  pie';a  avie,  por  la  fe  de  Jeancrísto,  ae* 
gntd  que  oe  ya  de  suso  contado,  o  qniaíeran  qno  se  pasasen  de  la 
00  parte,  o  ellos  non  qni^rron,  e  fneron  dcllon  los  unos  mucrtoa  o 
los  otros  esparcidos  por  laa  montiiCtas  fuyeiido,  e  ficieron  y  srts 
1>asHdaa,  a  fincaron  y,  e  usaron  de  su  crÍAtiandat  e  ovieron  sn  amor 
con  loa  ronunoa.  e  en  nqaei  tiempo  cotueitcaron  los  godos  &  fincar 
de  morada  en  Francia  e  en  Dacia  la  do  la  ribera,  e  poblarla,  e 
tomarla  por  sn  tierra  nalaral,  pneti  qne  aquella  batalla  vencieron 
en  qae  tomaron  grande  enitalf^amiento  e  grand  eafuer(;o. 

CAPITULO  XXXI. 

I>B  LÚ   4tJB  00KTE8CIÓ  Á  LOB  OOOOB  SN  BL  TUHFú 

DE    LOS    EMFKKADOHES    OBACUMO    B  TBOUOSIO,   B  ItB   LA    UnEBTE 

DB  ATAKAKIGO    B   FRIMÜEKKO. 

Andados  treí  aSoa  del  imperio  de  Graciano  e  Teodo8Í0.  que 
tai  en  la  era  detrecientoaeveyutee  un  años,  cuontu  Iit  oston'aqnel 
Emperador  TeodoMÍo  «ra  de  ugtido  engeilo,  e  do  1)nen  concejo,  e 
esfori;ado  de  gnísa  que  sopa  cobrar  con  rranr^nexa  e  con  asomga- 
mianto  la  aspereza  dn  la  Inya,  e  de  loa  roandamienloa  de  Iok  otros 
Emperadores,  e  tiróles  el  miedo  qne  lenian  los  romanóle  eefor.'An- 
dolos  mnclio  i  facer  grandes  fechos.  E  los  oauatieros  de  Roma 
pQoa  qno  onteudi^roa  qne  tenfan  mejor  Principe  qae  ni  que  fn<>ra 
de  ante,  esforo&ronse  da  poder  con  loa  godoa  e  fueron  con  61  contra 
altos,  e  echáronlos  de  tierra  de  vegar,  e  tomaron  entonce  los  go- 
dos e  partiéronse  en  dos  partea,  e  la  nna  qu^l/»  eoo  oí  rny  Atuna- 
rigo  «  la  otra  fné  con  el  rey  Fridigerno.  o  corrieron  &  Thesalia 
•  i  Boetrifl,  o  Aeayae  a  JxtAOS.eroMledqtianto  Iaiifall6,e  vinieron 
90t>ra  Paoonia.ool  Emperador  Clraoiano era  ydoentr>nc«sdeRoma 
&  las  Franciaa,  o  luego  qne  lo  sopo,  aynntA  sn  tiaoste  e  lidiA  con 
elloa,  e  fencJAlos,  e  murieron  y  ol  rey  Fridigerno,  e  los  qne  e«- 
eaparon  dende  faironso  al  otro  sti  rey  Atanarigo,  qne  íhb  un  aSo 
Tomo  CV.  4 
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tty  de  todos,  despnos  de  U  uiuorte  de  Krídlgema.  K  este 
poao  inis  pitcw  con  ct  Emperiulor,  e  el  Etntiorador  cntiirid^lo  qoe' 
{ÍMtM  con  61  i  Co«taniii)0{>1a,  e  ¿I  finólo  asy,  e  destine  allá  fueron. 
fué  mucho  marauillado  Atanarigodc  Ua  nobl»  cibdat,  e  marauilló» 
■e  dfll  luKLtttiuií-iita  dvll*  o  de  como  ea  toda  la  cibdat  do  Iros  can- 
tos, c  del  pui-blo  do  cdtaunii  la^  iiNUW»  o  do  l05  puoblos,  o  de  las 
gentes  departidas  qne  so  juutuuaa  allj  mucbos  cuonto^  do  ornea  e 
de  mtijeres  de  todas  oascianea.  B  dixo:  A^ora  voo  lo  qne  oy  a 
niiQca  lo  cray.  E  el  Eini>er«dor  onrólo  mnclio,  e  dende  á  wj-s  me- 
ces murió  «I  rey  Atanarígo,  a  [loaó  delta  muclio  al  Rmperador  « 
«nUtrr&lo  en  una  sapoltura  mucho  onrada.  asy  como  perteneacta  i 
rey.  E  eate  año  mesmoque  eatofaé  ara  Lotiitiirío  rey  de  Ion  eatro» 
godos,  de  quien  cuenta  de  buso  la  ««toria,  e  fyucarou  por  síflrao« 
de  lo«  rgnoB,  «  lidiauao  quanto  podlaa  por  la  franqueza  e  por  los 
Mear  de  servidumbre. 

CAPITULO  XXXU. 

DB  C4)ltO  LOS    UÜDOa   BIUIKRON   SYIf    HIT  80  SL   PODEHfO 
DE  TKOIK>MIO,    EJtPEKADOK. 


Afidado«  9«ya  hílna  del  imperio  d«  Theodoeio  a  da  Oraciano, 
que  fué  en  la  era  de  cecee  veynteeqaatroafla^,  quinde  andana  el 
afto  de  la  Encarnación  del  iíeSor  en  trecientos  «  ochenta  e  aeys 
&&08,  cuenta  la  osloria  «ine  después  que  «1  rey  AtaDarigo  fii¿  muer- 
to ea  Uoítantiuopla.que  lo9  godos  que  allyeran  con  el.voyAndo  la 
hondat  del  Emperador  Theodoaio,  diérouse  al  imperiode  Itoina  de 
gaioA  qii^  biuioroQ  eyn  rey  so  el  SoSorto  del  Emperador  Theodo- 
■819  veyuto  e  (roa  aTios.eTco  n>  el  do  Anadio  o  Onorío,  su  fijo.qoo 
noD  tomaron  roy  nia  otro  Señor,  o  fueron  llamador  de  ally  adelanta 
be  parviidatycoa,  que  quiere  tanto  decir  como  avenodiioa  por 
amiatad  e  por  paa.  En  el  seteno  a&o  deseos  Eniporudoree,  que  fah 
oa  la  ora  de  t^uatrocienton  o  veynlu  añOd,  mat¿  Uunlanier,  rey  de 
loa  vgiio.i.  k  Humateriov.  rey  de  los  eatrogodott,  on  batalla,  e  reya& 
en  |>08  del  Unimundo  doa  aüoa.  Eea  el  ocho  afio  del  Imperto  ds 
Tlieodoeio,  quo  ftió  on  ol  eognado  de  quaado  comcnvi  A  rsyuar 
-Oraciano  ftolo,  fué  muerto  eu  una  batalla,  ¿  uati^Io   un   principo 
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ijoe  avia  DoiaSm  Aiti^nio  E  n»  la  ern  de  (itiati'acientos  e  veyote 
a  odio  murió  Viiiu>uudi>,  e  iu¿  Oro  aleado  por  re^  de  los  estro^o- 
dos.  e  royoi)  OoshiIos.  emuriA.  9 dende  adelanta  «slouierOD  los  m- 
tro^odofl  onrAt  ».¡í¡>i  <áya  rey,  «  A  los  A'ua  tt  ovlio  alios  de^te  m«s»u> 
Emperador  que  t'uü  r1  orneada  qujuido  cooiaaeó  Irpynar  Sylo. 
^oandoandaun  la  em  en  qnairocientose  treyntae cinco  aQo8,  que- 
rieudo  el  Emi)erador  Teeniosio  vendar  lii  muerta  «la  tíraciaao.  e 
wbieodo  ()iiH  liniíin  falliulo  los  godon  por  Ualett,  tomó  delloa  veyote 
mil  enioa  do  nrmn»,  u  Ileuóloa  uonsigo  contra  el  princijis  Eugenio. 
/juo  era  ruurte  e  tirano.o  m  aleara  con  Ettpafia  n  on  las  FruDuiss, 
jk  lidiaron  con  il.  o  vencinronlo  e  vongt!)  aliy  Tnudogjo  d  fím- 
^iau». 

CAPITULO  XXXIII. 

,CÓXO   UI9   linoúB    OKaCCIlARON  KL   SCSüRIO    UK  LOS    HOUAXOS. 
E    UE   Ui«    BATALLAS   QL'B    0V[B80:i. 

Asibdo*  dos  nñoa  del  rmfMrio  de  Arcadio  e  de  Etiorío.  ha  Em- 
^radores,  que  fn¿  od  la  era  doqqatrecientos  eveyateeaietoaSoa, 
luando  aodaua  ol  año  da  la  Encamuctoa  del  SeSor  en  trecientos  e 
jionenta  o  nueoe  ari<>»,  ctioiiU  U  estoria  ([ue  dMqne  \o»  g<n\oií  orie- 
ron  ealado  miat^rza  aüoa  syu  roy  daopues  de  la  muerto  de  Theo- 
iloaio  el  Emperador,  Arcadio  o  Enorii,  Emperadores,  era»  mance- 
bo» e  comcocaroix  A  1>ftuir  &  hu  gui$a  v  fazor  lo  qua  »e  led  untoja- 
jw,  e  moDíipiüiroQ  lo  que  tenían  di  su  padre,  e  peaó  á  loa  godos  o 
ovicroa  ende  enojo,  e  teiniéroose  que  por  tan  liteaga  pa»  qne  per- 
doriau  vi  ardideza  qno  olios  aoliaa  aver  on  armas,  e  juagaron  entra 
»y  qoe  aon  cni  Iñoii  nin  deroaho  da  ser  ellos  so  el  Spílorío  do  los 
romanos  nin  aguardar  &  ellos,  o  dssdeñmon  sus  \eyos  o  8u  Impe- 
.rio,  como  dr  aiiiúllo»  &  qnieii  ellos  vencieron  luactias  recesen  ba- 
talla. &  mientra  ellos  ostauan  cuidando  en  escoger  rey,  entra  sy 
íiciorou  dos  vatidos.  c  parliéroaso  los  unos  coa  au  príncipe  gae 
UTia  nombro  Radayao,  o  lidiaron  unos  oou  otros,  o  ovíeron  grand 
mortandat  entre  sy,  pero  al  caho  acordáronse  todos  en  uno  para 
destniymieato  de  loa  romanos,  e  fueron  de  ana  ynlincion  e  fici¿> 
Joaae  do  un  consejo  qoe  reynasen  amboa  ognal  mente,   pero  qne 
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mitma  AUrí^  p«r  major  «obr*  todM.  E  («lÜDroBM  desda  pwm 
jr  ¿  robar  tierra  ()«  lUlU.  >:»  «I  oobo  kOo  destoa  dos  E^penáo- 
res,  qoe  fué  en  U  en  d«  caotrocieatoa  «  qa^ronta  e  nao,  xtíoo 
aayqae  Bali¿  «I  «maol  por  tomar  «t  amor  q no  era  eatreamoe  Eai* 
paradorM,  e  fizo  Jmh  «n  Boma  maaatro  da  la  caualleria  A  Al^ 
rigo,  my  da  Io«  godoa.  B  «I  dota  alio  dealoa  Eioporadorea,  qmt  M 
va  la  era  da  qaatrodentos  e  qaarenta  e  cinco  aBos,  camta  la  eat^ 
ría  qne  el  roy  Bfldag^Tno,  iq9  ara  da  toa  S';¡rit<M,  t  viniera  d^oa 
por  linojo,  a  adorana  los  >-do'o8,  e  era  ome  may  crrtel  «  bárbaro  «n 
anH  ooatambrm,  totii¿  da  loa  goáon  doctenlaa  vecpg  mili  otnaa  da 
armas  r  ftieiiA  ]tara  Ttalin,  n  dMtrojMa  toda  muy  brana  ni«Dte.  a 
prometiendo  A  siia  dtoaos,  en  deapraáamientn  de  .Ifaucriato,  qne  él 
1m  faría  sacrificio  de  la  sangre  de  los  romano»,  e  *%y  \o  fizo,  (jae 
matA  mnchua  gontcs  fiera  gnía^.  e  deatray¿  mnobaa  cibdadaa  a  TÍ- 
llaa  8  «mlilloa.  n  do  aqal  as  laaaotA  murmurio  entre  los  romanoa, 
a  profai.niiaa  &  Cristo,  6  actianao  la  culpa  li  los  erigíanos,  a  de* 
cianqueles  non  ;na  t«n  mal  en  el  tiempo  que  adonvaan  i  lo» 
ydolos.  E  el  mayor  pmíá<iidor  ilelloít  era  ano  qup  svia  nombre 
Saraco,  un  omje  que  flxo  inaIo«  «scrílos  «ii  dennesTo  de  Jesncrislo 
e  en  loor  de  los  i-dolos;  mas  &  todo  earo  (izo  caUar  despaes  Si^t 
Agotittn  con  «t  libro  que  fixo  da  la  CíMat  de  Dios,  e  Pardo  Orosío 
an  au  «atona,  e  Prndencio  «n  ti  aa  libro  nn  que  so  uinoatran  lifcn 
todas  «rtaa  eosaa.  K  andando  aay  i>l  rey  Reda^ayiio  dostruyendo 
lita  tierras,  avino  iay  qne  lo  atipo  Sálico,  el  ronenl  de  Rama,  qae 
em  cabdillo  do  los  romtinoa  e  andaua  allá  con  sas  compañas,  e 
an)i6  á  «líos  en  los  montas  do  Tnscana,  o  guiab  Domo  los  tomaaeu 
an  algunas  augostnraa,  o  foA  aity  e  eareóloa,  e  uqnexólos  d«  lam- 
bre  nAa  qno  de  armníi,  asy  que  todos  desmayaron  o  murieron  tan- 
cboa  delloa  syn  gni«a,  «  al  cabo  fu&  y  pr^HO  aqnel  rey  Kodsgayno, 

•  miiorto,  e  Bno&  Alarigo  e  comonf^A  iV  roynar  solo,  a  myn6  «neo 
afina  ayn  loa  qoe  avia  reynado.  K  ora  ente  rey  Alnrtgo  cristiano 
par  a«mbre,  maa  ervje  por  coraron.  E  pues  qno  oy¿  que  nqnollft 
■nettadarabre  de  los  godoe  asy  muriera,  ovo  consejo  con  tos  SQ- 
|«8,  •  enbiaron  desir  al  Emperador  Eaorio  que  ú  le  plu^iaw, 
q«4  flyncarían  ellos  ally,  en  Italia,  o  qua  non    Ekría  mtU  nenguno, 

•  ajr  nos  qníaieao.  que  por  batidla  se  aria  de  partir.  En  el  quinte 
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tSo  tie  loit  EtDi.«r»dur«i8  Arcudio  e  i^norlo,  muriú  Arcudío  «  d«x& 
an  ^o,  Tlicodosio,  e  fué  Emperador  con  Enorio,  su  tiot  e  eu  la 
era  de  coco  o  (]nuraQttt  e  ocho  añoa,  Eoorio,  teiuiáiitloaa  de  la  ple^- 
Cceya  quo  la  cuLiaua  diwir  Alarigo,  rey  d«  los  godod  o  au  í^nte, 
ora  au  (Miiseja  con  al  Soiíailo  por  ecbarloa  da  lo»  (¿ruiinasdo  Yia- 
iia  e  talló  el  Senado  que  <»*»  Uaii  aii  alougarloa  cada  la  má;t  qne 
pudiesen.  E  ulor^ron  led  loa  Fraouae,  (lueteniati  oomo  pardídaa 
jfOT  nxon  de  los  vándalos  tt  de  la»  otroa  barbaros  que  las  Leuían. 
£  loa  godea  daniaadarou  nuspuosta  ú  aua  diosos  qns  oran  ana  ;do- 
los,  e  oou  el  consejo  delloa.  ruscibiarau  de  loa  rumanos  uquol  du- 
nadio  e  oviéroulo  poríiiiue,  o  moviéronse  para  aquoilaa  liernw 
que  lea  daauíi  e  no»  fízyaron  en  Tbilia  aeogund  ma.1.  En  el  diez  a 
ayote  añoa  dvl  Iinporío,  que  fuú  eu  al  tercero  de  Tbcodosio,  au  ao- 
bríno,  611  la  nra  da  quaCrocioutoa  a  ciuriienta  euuo  añoa,  aríao 
asy  que  viniúndosa  los  gudoH  ¡tur»  la»  Francia^,  dod  aospecliaudo 
de  loü  raiuaiiaa  oiiigiind  laal  uin  se  guardando  dallos,  aaliA  ¿  elloa 
-Sálico  Patricia,  auegro  de  Eaorio,  natural  de  loa  vándalos  por  li- 
naje,  qun  fuoron  ¡^¡«inpi'e  gente  doale&l  e  ongafioaa,  e  camoiiólos 
en  Jaa  Alpes,  e  deMbaraióIoa  ally,  a  diolea  al  aalto  en  el  día  santo 
da  Pascua;  mas  los  godos  aoordároniíe  todos  ea  tuo  a  esforzaron- 
ae  como  sabia»  tazar  otrus  voca»,  e  membrilDdase  de  la  mach»- 
dombrodellos,  qaoae  pordiora&on  elau  rey  Redagayoo,  e  loa  toa- 
tara  uqael  Silioo,  mauiéroDaa  todoa  en  baulla  contra  ¿1  a  lidiarou 
muy  de  racio  a  tan  br&na  méate  contra  él,  qua  todoi  loa  iiiia  de  la 
otra  liueate  iputarou  nlly,  o  tornAi-onso  á  tiocrado  llngria,  que  avia 
ya  dexade  eu  paz,  n  robáronla,  i  deairnjráronla  toda,  e  destruya* 
loa  otrosy  i  Milita,  o  oorrieroa  &  Toscana. 

CAPITULO  xxxrv. 

USL  mftTairVJlIKNTO  UI  Ul  CIBUAT  UK  boma  S  DK  La  UVUtTH 

DBL  Bir  A.t.aiuao. 


Aquel  aBo  meíme  quo  a$u>  fué,  gtiiaA  al  rey  Aleplo  sus  buestea 
con  el  graud  j-asar  que  ovo  de  aquella  desleoltad  que  Recelico  ticie- 
ra,  e  comea<3¿  de  guerrear  ¿  Rouaa,  e  por  vengar  la  muerte  del 
rey  Beda^ayso,  cercó  4  la  cíbdad  d«  Boma  e  qu^rant¿la  a  entróla 


M)V  iWrv  ».  e  ÜM  Bi^  grKBil  BcrteBdAt  ea  «Ilft,  »  Koibr  qii«  wlia 
V«iH-«r  A  IihIm  t*«  etn*  ¿flotei,  fai  %üj  vtatiáA  c  «trad»  dtt  loa 
huiIm.  W  4»«  naoc*  anta  eosteaeiar».  «  matid»  «o  ■!  n  poder 
IW  o  tlttl  MU  tfty  Alftn^.  E  fíMroa  allr  )«•  gw^O"  ■!*  uauíBa  pia- 
(Wli  i|>»  '<■>  *I<i^  íoy%a  i  loa  caatauioa  sen  loa  r«xiiin  mal  BÍn  I 
MianAii  ilotitle.  £  deaqaa  aotraron  ea  la  dlidat,  acn  iiuíai«rúD  m. 
lar  ti  honituno,  o  i  loa  t|ac  ftierm  do  la  ^rglaaia  fallMoan.  sr  i  J««l- 
vvtatu  •«  at.'OinenilaaaD  &  i  mu  saaloe,  dob  ka  CtfUn  mal  soDgQDO, 

•  Niin  A  loa  oUoa  q««  podían  Balar  BOBÍaha  piaiiat  «  noQ  W  b- 
tiliiii  iiimI.  &  andando  loa  godoe  por  la  ciMat  fioteido  eonw  4QS> 
lian.  falIA  an  rico  oiiw  ddloi  paaando  por  usa  callo  itaa  rtr^^u  de- 
nnlnn,  iiinnoeliiUa,  a  dlxolo  a^oel  ñoo  ome  qoa  sf  tanta  oro  6  pial 
ti  iilMotiit  otro  BTor,  qna  gdo  diaa»  da  an  pado  sy  gaiajoac.  E 
mliinilo  au  alroa  o  por  non  I«  mentjr.  deacabri^t»  lo  fioo  tenía  del 
lltMoro  det  au  moDMteho  de  an  nongi*.  E  aqoel  rico  orne  ([aasdir 
Viilu  la  fi-cbím  o  la  fertDOiSQra  da  «qadlos  rasos,  qoa  faeroD  TecliM 
lln)  abondaraiooto  de  los  romanos,  marBaill^sa  didlw.  E  díxolff 
Miaalla  vlri^en: — Estos  vaooa  son  dtH  Haotoarío  d«  Saot  Fedro 
•{lAalol,  «  son  na  aoonendados;  e  tómalos  sr  oma¿  te  atreoee,  ca: 
jro  non  te  oao  dar  á  aaato  aacraScio  <|D6  es  entro  dios.  E  aquel 
rioo  ome  godo,  cuando  el  nombro  del  apóstol  ov6,  ia¿  eapantndo  o 
OTO  granil  miedo,  o  enbtü  su  mutcladero  al  rey  qael  dixMtt  esur 
fbolio.  E  el  rejr  qattndo  lo  sopo,  niand6  qiio  aquellos  vaaos  o  todas 
aqtMllaa  ooaaa  qno  allv  fiuroa  tomadas  que  Ine^  faaaan  tomada* 
al  aaotnano  da  Sant  Pedro,  ooo  moy  grandes  onrra^a  por  mmnv 
de  aquella  virgen  qoe  loa  guardan».  E  dixo  el  r«r  d«  loa  godo» 
i)n«  con  los  romanos  lo  aria  éi,  qita  non  con  los  Kj^túlea  da  Jeso- 
cristo.  E  al  rioo  orna  6n  como  oí  rey  niand¿.  e  tom6  á  Is  virgen 
ODB  «O  tbaaoro  uinjr  oomda  manta,  a  yuaa  oon  «lia  todos  loa  qn«^ 
yoan  A  ie  tomar  el  tbesoro,  a  tenanan  aqaallaa  rasoa  da  oro  «obra' 
•as  caboiras,  e  ynan  cantando  ynoa  «  cániioos  da  grandes  toorea, 
Xntoona  toa  criatianoa  qa«  yatlao  asoondidos,  qoando  oyeron  ea* 
loa  cantares,  salieron  «  nll^ironaa  aefjnros  eon  aqtMUoeqDoyoaa 
•Uy.  E  otroay  los  gentítea  romanoa  que  Veyan  aquellas  oonpafiaff 

•  por  ser  aegnroi,  mewUuanaa  oon  aqnatlos  qne  fatian  semejan^s- 
qneeran  crístianoaanolilea,  «ptiaanou  les  faiian  nal.  Presa  loéis 
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ctbdat  de  Homa,  e  I»  su  fcraad  rcmleisa  por  ftter'^a  d«l  rty  Álu'igo, 
roj  de  los  go<loa,  &  mili  o  ciento  o  soaeota  cuatro  años  de  (luanrlo  fué 
poUadb.  may  como  caent*  el  SaQto  Pupa  loocoiicio,  guo  cstaim  ea- 
toOMs  Aa-Reuen&.  |)orquoDoii  Ytose  liLmorbsiidbt  d«l  ptioblo  peca- 
dor, c&elti&liiaiiiiiy  bíeo  lo  iiiio  lo  avia  de  rooir  poreiis  p«<»cloii>  C 
esto  <)Debranto  de  Roma  non  vino  por  miedo  del  rey  Alarigo  nin 
da  los  £od(»i,  miui  por  jaicio  do  Dios.  IC  ca  aquella  tempestad  pren- 
dJerotí  loa  godos  á  I'lácidd,  üja  del  Ktnporndor  Tbeodosio,  o  hor- 
mana  del  Einjicrador  Onoiío,  c  tia  de  TliLvidiato,  cjuc  oran  cntonca 
Emperadores,  e  tomaron  grand  rliewiro  de  oro  e  de  plata,  e  gaea- 
ron  y  grandes  ritiuenaa  de  los  romanoit  en  tros  días,  e  desque  fn^ 
dctitroyda  e  quemada  una  parte  de  la  cibdat  de  Roma,  allcgáronoe 
Ion  godos  e  fyncaron  por  muy  lo<;anos  e  par  muy  nobles  coa  tantna 
riquexos  oomo  tomaron  en  Roma.  V^  il«a]m«a  de  aqtiel  vencimiento 
fneroD  se  los  eo^o*  d«  ally  e  pasaron  por  Csmp»nia  e  ]K>r  Brusía. 
e  por  Lncania,  mny  branos.  fat;¡BQdo  como  fixi«ran  en  Roma.  Ile^a- 
TOD  el  rio  de  Aobio,  e  ally  entraron  en  ñaues  cnydando  pasai-  A 
Cecilia^  que  «m  cerca  da  Italia,  ca  «Htas  dos  tierras  no»  los  part« 
ay  non  no  mar  muy  pequeño,  e  ovíeron  ay  grand  tempestad,  e 
perdióse  ay  graod  parte  de  su  hueste;  mas  tanto  avían  el  loor  de 
lo  i^ne  acabaron  en  Boma,  que  la  pérdida  que  ally  ovieron  la  tovie- 
ron  eti  nada,  epospoeieron  el  aveoimíeoto  de  aquel  peligro  con  el 
vencer  do  Roma.  £  deade  i  pocos  de  días  murió  el  rey  Alarigo 
á  so  ora  en  la  cibdad  de  Giigancia,  que  avia  ¿1  míamo  deetmydo, 
andados  veynte  e  cuatro  oTioa  del  su  reynado,  e  da  la  era  de  qua- 
trooientojtecinquenta  e  dos  aSos,  e  ficieron  por  el  muy  grandduo- 
lo  los  suyos,  que  sería  fiera  cosa  de  lo  creer.  £  tanto  lo  amanan  los 
suyos,  que  tomaran  ana  grand  coiopanu  de  catioos  que  trayan,  e 
ao  medio  de  un  rio  que  ha  nombre  BorestoD,  que  pasa  por  uque- 
11a  cíixlad  que  ficieron  desuiar  el  agua.  £  fiziéronle  ally  unu  aepol- 
torae  enterráronle  y  muy  noblo  mente  con  muchas  rtqaezaa  qu» 
metieron  crní  ¿I  K  pncM  qoe  ftiú  todo  acabado  muy  bien,  por  enco- 
brir  el  Jugar,  tomaroa  do  cabo  el  agua  por  311  Ingar  do  yosia  al 
rey  Alarigo.  E  por  que  loa  captiuoa  que  lo  cauaron  e  lo  labraron 
Den  lo  descubriesen,  mataron  los  todos,  que  no  dexaron  ano  solod 
vida. 


CAPITULO  SXXV. 

OB  klAVLrO,   BKT  D>   LOR  IIOMM,   B  DI  t*  8C   MDKBTE. 

Loogo  qoo  el  r»y  Akrígo  (ai  maerto,  airaron  los  goioa  por  rejr 
Auult'o,  EU  cormuio,  quel  setn^aDa  toaobo  ea  todo.  E  nyott  tres 
BñoB.  £  el  primer  afio  del  su  leynndo  foé  oa  la  »ra  d»  qaalrodiui' 
toso  cioqiiAnuu  do«  uüiut,  quatido  hniiaiía*!  afio  da  la  Eocaraa- 
liaciún  dol  .Señor  »a  ccoc  a  qiiatorco,  e  el  imperio  de  Oaorio  no  dioc 
«  ayeta,  e  el  de  su  sotirioo  Tbeodotiio  ec  quatro  ailos.  Cuenta  la  es- 
loria que  eete  re^'  Ataúlfo  era  ^and  de  cuerpo,  e  era  tan  apoeoto, 
qno  todod  loa  que  lo  vej'aD  se  pagaaBD  dal.  £  ente  luego  que  evo 
elre^rno,  «orrió  &  Itoma  luego,  e  djr  su  oortoanoaTiajrdexado  algo, 
todo  lo  Ieu¿  Olido  á  AfrÍo«i  coino  lud  Un^utas  que  vienftu  postrí- 
luera»  e  IJonati  lo  qne  f^nca  A  la«  que  uau  delante.  Edo  meéDin  fiso 
«&  IttilÍK,  qu«  non  tftii  mIu  moate  lau6  L«  thosoro»,  maa  poca  ó  RtU' 
clio  quanto  fall6  (wr  loe  poeVIoe  qoe  non  gelo  pudo  vedar  el  Kin> 
|ier»darOtiorÍo,iitliOracivnoqaeaa8otnÍDo,á  Plácida,  su  berma- 
lia  ÜMto  £tii|:«rador  Oaorio,  lo  qtM  díxinioe  qtie  preudieroo  ea  R«iak 
loe  jfodoii «  la  levarOD  ¡  lo  uno  porque  era  ilo  alto  IÍD»j«,  e  lo  otro,  por- 
que era  luu;  furiDOaa,  uoiid  con  ella  este  tey  Ataúlfo  en  la  pla^a  da 
Julio  C&ttar«ii  la  cil>dat  de  Milüa.  E  desque fuú  robadoel  Emperador 
Odoiío  da  qiianto  avía,  |>or  hotirallo  oato  AUuIfo  oomoJicuSado,  iÍo- 
«¿le  i  Ilalínii  liioMn  pum  laa  Prancias  o  gaerie&las  liioogo  tiempo 
fiuta  que  lo  obmlojoiai'oil  pur  eeSor.  Edosqneoey  fu¿  estando,  oj-fr 
Uwir  oete  rey  AtAiilfo  la«  dnemoduraa  e  lee  crueldado»  que  loe 
liáruarv»  fadaii  en  Es|ianu,  u  couuui'^Ase  da  adolaecer  do  Isa  mea* 
'(uiiidaJra  do  toe  nHiindolaa  o  oi>n)Dni¡6  de  yr  á  vedArgelo.  E  ea 
yoiido  iil  sulirn  Ua  Ksj'ai^Mi,  qaanda  llogi  ¿  !n  oibdat  de  Barcelona, 
«etaado  un  día  entre  1ú«  suyos  en  su  aalaKditiúudoIe  ellos,  adormo- 
cl¿m.  e  osUikIu  uy,  di¿1n  vuo  (lalloe  cou  vna  anua  ¿  luatálo.  E 
eeta  fuú  ¡ror  artu  i|i]»  Kuiorau  los  vAedaloe  do  enitaílo  con  aquel  que 
lo  nald,  qufiern  va  rico  oiiio  de  los  suyua,  K  Urente  del  rey  quao* 
do  aquallü  rieron,  luaiiiruo  lua^  iiquil  e  iL  quantos  con  ¿I  erau,  £ 
«ato  couteecíA  ouel  vajulanit  abo  do  Onorio  e  cu  el  ateto  de  Thoo- 
deeio,  do  la  ora  do  qnutrouíeiituí  e  uiiiquauía  e  cinco.  E  ea  el  ca> 


niftiito  dosl»  nj*  AUulfoodoIa  rayna  PIAcidft  dioon  nigaaoB 
ina  fué  coinpUda  profeda  de  Daniel,  que  diso; — Touar¿  «1  ray  á,9 
medio  dU  e  non  tincará  dellos  líaujo.  £  lUma  rey  de  medio  dia  i 
l^heodosio,  «  AUalfb  rey  áa  u<i(iiloii.  «  non  fino&  dolloit  linaje  ca 
Fsion  ovieron  iíjo  nin  6¿n.  3Ias  de  otra  j;uisa  se  disfone  e^tu  p«Ia- 
])ra.en  laseacripliiraa  quempnloodia  del  rey  da  Siria  o  del  de 
jipto,  ca  el  royuo  de  los  romuuos  non  «8  couln  medio  día,  ae- 
[tiild  el  1u£«r  de  Daniel  el  profola.  E  «n  qiinnlo  esto  fué,  Silicio 
ll  patricio,  do  quien  cuenta  la  «ítori»  de  suso,  asmfr  de  echar  del 
imperto  4  Ouorio,  sn  yerno,  e  al<;ar  por  Emperador  á  su  tijo  Val- 
^lOliirio,  ma9  li<li¿  Onorio  con  ellos  e  venciólos  e  mutólos  en  batalU 
padre  e  al  6jo.  Mus  agor»  dex»  aqoi  la  estoi-ia  de  IkbUr  del  rey 
Ataolfo  e  cuenta  de  Sengerico,  que  reyaó  OQ  pos  del. 

CAPITULO  XSXVl. 

HE  tlK.V<(eHICO,    UEV    UB  LOU  OOttOU ,   B   DB    LA   KU    Mt'EaTB. 


Luego  qne  el  rey  Atuulfo  fu¿  muerto,  alearon  los  godos  por  rey 
UengeriiM,  e  roynó  siete  aflod.  eel  primer  aflo,  qno  luó  en  la  ttru 
de  quatrocivutofl  ecitiqiionta  o  cinco  a&os,  quandoaudaua  la  era  el 
ifiode  U  Encaranuiou  del  SeSor  en  qiiatrucientuii  edier.  e  siete  nnoe, 
lel  imperio  de  Ounria  ea  veynte  e  uno,  aet  deTboodoeio  en  ocho, 
ita  la  oatoria  que  este  roy  íjengerioo  [ais  el  postrtmin'o  rey  de  los 
los  que  mal  Rxo  va  la  cikdat  dn  Koma,  e  oii  este  so  acullá  Im  con- 
ida  de  las  guerriut  dellod  e  do  los  rouiaooe  <m  aquella  cibdat  e 
en.  todas  laít  tiaiT&s,  E  este  roy  Sengerico  era  comunal  de  altura  o 
do  grand  oomi,'("i,  e  non  muy  sabidor  nin  amador,  do  mudiM  mu- 
jeres; e  era  moy  torundo  en  la  saita  o  cobdicioao  de  aver,  e  muy 
ll)¡0  para  leuantar  las  j^oiites  á  contiendas  e  mexclar  mal  queren- 
cias. £  coxqueaba  de  «;a¡da  de  un  catiallo,  e  avia  luocUos  lijos,e  por 
tal  que  fíncase  el  reyno  en  ellat  después  de  sus  dias  e  non  orieae 
«n  el  ru>'no  contienda  de  batalla  como  soUa  acaewer  eoCie  Ua 
otras  geuiflfl.  E  los  lijos  yue  (A  oviera  orieron  nombres,  el  primero, 
Oensefico,  el  «egunilo  Baiberígo,  al  tercera  Gnndamundo.  el  (juar- 
to  Trasuniuniio,  el  quinto  ItuUerigo.  E  el  rey  Oenseríco,  arientlo 
sabor  de  mantener  los  lijos  eu  pax,  trabajóse  au  todas  las  guisas  a 
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«a  todas  laa  coe&e  qao  á  los  romanos  plngotew,  e  los  godos  que 
siempre  so  tralH^ftQdO  mitsdo  ¿noriii  que  d«  pat,  asmu-on  >a«£« 
trtjrcion  oontr»  d¿l  do  j;u¡e>i  qu«  lo  mat&rotí  de  mala miortc. 

E  tiesa  aqaf  la  estoria  del  e  torsa  i.  contar  del  r^   Vitalia,  qao- 
nynit  eo  po«  -Ul. 

CAPITULO  xxsvn. 

SE  TVAUA,  BIV     Dfe   LOS    GODOS,   V    PK  LAH   BATALLAH    QUE  FIZO, 

Luego  qne  «1  rny  Sengcríco  fa¿  muerto,  ali^aroa  los  gados  por 
rey  i  Vujüin,  o  reynó  Toioto  e  dos  aBos.  El  friioor  aflo  del  su  rey- 
oado  fué  en  la  era  de  quatrooieolos  e  oinqiionta  o  wya  rQos. 
Ouentn  la  estoria  que  lo  fiEÍeron  á  Büte  rey  los  godos  por  rar-oQ  do 
'batalla,  mas  £1  mis  bo  pagana  da  paK  que  de  j^erra.  E  Inega  qaa 
coineni;6  i  re3niBr,  puso  su  paz  con  OnoHo  el  Kmpeíador,  e  d¡¿le  á 
su  borinona  PUcicIn  qiio  avinn  leuado  lof  godos,  e  enbiúj;els  ma^ 
hoorada  meut»,  fl  prometió  al  Kinpcnidor  qiio  loJavia  sería  oa  aya> 
da  de  los  roniaiios.  E  deate  aRo  litóla  el  ■■•e.sto  non  fallamoa  nengl^ 
na  cosa  que  í  la  egtoría  perunenca  del  fecho  de  los  godos. 

CAPITULO  XXXVIII. 

SB  CÓMO  EL  ItXT  T1TALU  TBKO  Á  LAS  ESPAKAS 
B  DI  10  qrB  r  FUCO. 

Aadadttg  aeys  anos  dül  raynado  d^iate  Vualia.  que  faé  en  ]&  i 
de  qnatrocjenlos  e  Ixij,  avino  asy  que  Constancio,  patricio,  enUA 
i  rogur  ni  rey  Vualia  que  fuese  ayudar  &  lus  Entiznas,  qno  las 
señoreaoan  los  bArnaroa,  como  do  buso  ha  contado  la  estoria;  e  él 
fixolo  Huy.  e  fad  allá  con  grand  poder  e  venció  e  quebraotA  por 
batalla  «II  Ih  prouincía  de  Guadftlqiiiuir  &  los  Mrttaros  e  i  los  sa- 
linsoa  B  &  lo!)  alanos  que  podin»  mAs  que  loe  vándaloa,  e  á  los  sue- 
ños €•  i  im  rey  Acacio.  K  nnos  pocos  dellos  que  tincaron,  acogé- 
TODBo  á  Onodorioo,  ray  de  los  vándalos,  que  era  eii  Oallicis,  ñ 
dieran wle  por  suyo ,  e  junt¿ronaa  todos  otra  vez  e  pensaron  da  li- 
diar con  el  rey  Almalía,  mas  bou  pudieron  eolrir  el  en  po<1er,  e 
fuA  vencido  el  rey  Gnnderico  e  loa  vándalos,  eegand  qne  lo  ha 
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contado  Ia  MtoriB,  do  manera  qnn  oaieron  Ji  (l«xar  ¿  BstpRft*  e  tor* 
n¿roD»o  A  AFrici;  e  Vnalia  desque  ovo  veocido  las  E^fiofi»»  (ImU 
guisa,  lonióae  coa  grand  plaxer  o  con  grande  enaalt/maíeiito  á  Tu* 
lo»:  e  por  cMta  coníitunbt  qoe  fizo  Vaalia  an  las  EstiaDas,  dióle  el 
Einfienulor  en  gulardon  i  la  sogiindo.  Gucuila  por  suya,  <tH0  «« 
desda  el  tÍo  que  llainaa  Oaron»  fasl»  rI  otro  cgiit  ll^mati  Cliarniii- 
ta,  en  galardón  de  laa  iMtalla^  i]ue  Rzíara,  a  di&l«  otras  ]troui]i* 
cias  a  cibdadea  ya  (juantas  con  olla.  K  dnl  tUtn  afio»  fasta  veynlA 
e  nno  del  reinado  de  Vualia  oun  Mlamoa  uín^uR»  coaa  quede 
oootar  SM  qo9  á  la  «ítoiia  jwrtanwoa,  sy  non  tanto  qneea  •!  dios 
re  ciato  afioa  los  oatrogodos  qiio  aTÍan  estado  qnuT«Dia  afJo« ^*ii  rey 
iBQ  el  Seftorio  de  loa  Vgnoii,  al(;aron  por  re^  á  Vaatamer,  e  reyii6 
^treyota  e  vd  aOon,  a  de  Vualatoer  I'uú  liormano  Teiidoiuo,  el  pa- 
dre de  Vdori^,  el  que  fué  dmiiaea  rey.  E  deepues  doato,  nn  al 
nnaae  afto  de  Vaali&  innrió  al  Kiiipuradar  Onorio  efu¿  Empera- 
dor con  Teododio  Valeriano  el  menor,  e  eu  este  aBo  adolesoid  Vna- 
lamor,  rey  de  los  godo»,  en  Tolosa,  e  eatono  enfermo  cerca  de  un 
alie,  a  ¿I  toiiieodo  en  corBr,'on  da  pasar  i  África  sy  sanaae,  murifr 
de  sqnella  enfermedat.  E  por  eude  cuenta  la  estoría  de  aqa{  ads- 
Jaote  dol  rey  Tbcodorodo,  qne  reyii&  en  sn  lugar  después  del. 

CAPITULO  XXXIX. 

DEl.   RKT   niEODQRKOO   B  DE   LAB  UATAJ.LAS  QlfB  VCKOIÓ. 

Luego  que  murti  el  rey  Vaatia,  al9aron  los  godos  por  rey  4 
Tbeodoredc,  e  reya6  catorce  oñoa,  e  el  primor  aüo  dvl  au  royoado, 
que  fué  en  la  era  de  qoatrocioDtoa  o  sotonta  e  nuouu  aütoe.  qiiando 
^SDdeuael  a£e  de  lu  Kacarnacion  del  Señor  en  <|aittrocientos  e 
qaamnta  b  uno,  e  el  Irajierio  de  Teodoaio  en  treyntu,  e  de  Vate- 
ñauo  el  lUuiior  en  Ircoc.  ensota  la  notoria  que  e»ta  rey  TheodorcdOi 
non  M  teuieudo  por  cootonto  de  aquel  reyoo  do  Oaacoe&a  que) 
XUnperador  Onorio  diera  í  Yualin.  cotaencó  de  deeniarse  de  la 
paa  do  los  romanos,  e  de  la  non  querer  aver  con  cJIoe;  a  cometió 
de  batalla  &  castillos  del  Imperio  de  Roma,  »  Btxty  mortandades 
a  preadi¿Ioe:  e  pri»u  y  un  castillo  do  Franaia  la  d«  toa  godos,  que 
jftTanoiabioÁrrolico.e  agora  lo  llaman  Ortiat,  e  cercólo  con  grua- 
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dos  |>a(lei'«a,  a  £c¡o,  cabdülo  á«  la  cmialUriii  de  Roius,  iUolo  Ifl* 
oantai  de  K(|noIla  ceros  a  yr  dende  cod  úifLo.  E  ea  pos  desto,  iué 
tirado  «1  Sufíji-ío  da  In  canallerta  á  Ecio.  ^r  mandado  del  £iup«- 
rador  Valoriano,  o  cerc&  al  roy  Toodoroda  lu  cibdat  dt  Narljona 
9  qUHXÓla  mucho  por  ^inbre  por  luengo  tieinpa,  e  veno  »abra  ¿I 
Lotarío,  cnbdíHci  da  lu  oauuIlariB  de  Roma,  e  los  Vgnos  con  él  en 
su  aytidu,  o  ImiaatAroalo  di>  itlll  al  roy  Tliuodor^do,  e  siguiólo  Lo- 
tarío razienda  «as  butuJlas  du  comiorido  uoiitm  lo»  godo»  por  si  f«- 
eho  de  Homa;  e  yendo  bien  can  flllaü,  deinand¿lfl  dospnos  conoto 
i  loa  ;dolM  e  adeuinos  c6ino  hvU,  a  fii6  «nootádo  <m  las  fl«áal«s 
de  los  scñpt09  e  en  las  respuestas  de  los  adeuínos,  e  por  coasejo 
deUoe  entró  en  Vntalla  con  \i»  |i;odi>8  e  niuri^  y,  e  fu«Ton  desbara- 
tado)» loe  aiiyoü  de  mala  guisa,  asy  que  se  perdi6  y  la  catmllori» 
de  los  roiuuuQS  qtio  ora  allí  con  el,  que  pudiera  ;  fazor  mtidio  do 
Su  pr6,  sy  >o  guiara  por  la  fo  de  Jesucristo  o  non  por  las  adíuiuan- 
vas  nía  por  loa  udeitiuose  los  ydobs.  £  piiud  que  fuó  inuarto  Ls- 
tarto,  tornaron  en  su  oñcio  ti  Ecio,  (|ue  era  da  anta,  a  deni&s  fició- 
ronlo  patñcio,  e  cl  Emperador  Tcodosio  en  manora  do  pazcs.  o 
el  rey  ñzo  paz  cou  «1  £^m^aradoi-  b  oon  los  rotuanois.  Del  cegando 
aPiO  fasta  oí  doxo  non  iuUamoe  cosa  que  de  oonlar  sea,  sy  non  tanto 
que  en  el  xij  aíto  dadCe  rey  Ttieodormio,  muriú  el  Emperador  Teo- 
dosio  e  ru¿  puestj  «a  911  lugar  Marciano,  o  eo  el  catorce  uRo  fué  la 
grand  batalla  do  los  campos  catalanoa. 

CAPÍTULO  XL. 

DB  LA  UaAHD   BATALLA   DK  1.08  CAMPOS   GATALAN06 
KK   qUK    roi   VBKPIDO   ATILA. 

En  el  c^torM  uEo  del  reyuado  de  Teodoredo,  que  fué  eo  la  era 
do  i)natr»di!ulod  o  ochonla  s  uno  años,  qaanda  andana  «1  alio  do 
la  Encarnación  del  Seilov  oa  qaatrooisDtos  e  qiiarenta  e  trcü,  e  b1 
Imperio  de  Maciauo  eu  dois,  e  al  da  Valentiuiano  en  diez  e  ocbo, 
cuenta  la  estoría  qua  soyendo  las  pacas  antra  el  voy  Theedoredo  a 
losromanoü,  Atila,  rey  dolos  Tgnús,  con  atrenimíetita  d«  Ynala- 
mnr,  rey  de  los  ostrogodos,  o  do  Ardarigo,  rey  do  los  Gapidos  0 
de  otras  inuclitie  gsotes  de  par  de  aguilon  i)ue  lo  obedecían  e  ve- 
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BÚn  ea  sn  ayuda,  c«mfln^6  i  ^«rrear  contra  loa  romaoos  e  í  {{és* 
tratrlaa  lu  proninciiia  d«  las  Prancius,  ilembando  muchas  oibda- 
ctw  0  qtumando  e  R^tragnnda  qnnnto  falliuiai),  vano  contra  ello» 
Taadoredo,  rey  áf  loa  godvfi,  o  ovo  b«talia  «a  los  campos  cataU- 
nof  coa  los  vKOoa,  e  c«a  Atíla,  so  rey  ddlos,  «  taa  graade  vino 
allí  «I  pod«r  de  los  rorü«o«3,  qne  tan  poco«nipMció  y  la  fortaleza  de 
los  vf-nos  como  sy  y  non  fueaeo,  ca  eran  y  con  Ecio  Patricio,  cab* 
dillo  de  los  romanos,  loa  IVanceaos  «  los  trorgoilones  o  loa  de  San* 
son»  e  los  farion«8  qno  fueran  otro  tiempo  caualÍ«roa  de  Roma,  mas 
eatonca  rogados  viniaroD  on  sn  ayuda.  B  Santt^ibano,  rey  do  los 
alano*),  innMlunaen  lacibdat  do  Orleoniic  la  <li&  por  pleitesía  Ati- 
la,  r«y  da  loa  v^enos,  por  mindo  qne  delloa  ovo,  mas  Teodoredo, 
rey  de  toa  ^odos,  «  Ecio  Patricio,  cabdíllo  d^  los  romaaofi.  aey 
como  lo  aopieron,  ante  qne  Atila  llovíase,  fueron  allí  c  cercaron  í 
la  cibdat  da  Orlonns  e  fic¡«ron  iinoa  ustrumontoa  e  nnas  alturas  de 
'madera  qiie  jaijatian  sobre  la  oibdat.  e  asy  la  entraron  por  faercat 
e  tomaron  dentro  á  este  rey  SanfRÍbano,  e  Rciéronlo  inay  hien 
guardar  por  aquella  aospocha,  n  quuiido  vinieron  &  la  latalla  con 
el  rey  Atila,  tomaron  al  rey  Huntgibano  o  í  todas  sus  ^ontt^a,  o 
paráronlos  enniedio  tie  la:^  Itaces  entre  sy;  e  el  rey  Atita  qaundo 
lo  sopo  fué  muclio  espantado,  e  oto  miedo  do  entrar  en  aqnellalia- 
Itft,  6  oonian<^  de  adeninar  por  adeninan^as  ciSmo  yría  allá.  B 
¡los  adetiinos  cataran  por  suaadeiiinancas  lo  que  avia  de  ser.  e  dí> 
'  xaron  qaeel  calxlíllo  de  la  otra  pnrte  mr>rria  en  Is  batalla,  e  por  Ih 
SO  mnerte  m  {lurliría  uquellii  Imlalla.  £  Atita  ¡>log6ltt  macho  des- 
lo,  porque  sospoclió  qne  Euia  Patricio,  ca1>d¡1lo  de  los  romanos, 
morría  en  aqaella  batalla.  G  todo  este  atreuimiento  que  Atila  avia 
cm  porque  ¿I  tenia  la  espada  de  Ulcano,  el  que  Maman  los  ^enli> 
lea  el  Dios  de  las  batallas,  e  ¿vola  deota  gtiiaa.  Un  pastor  andana 
ona  vos  por  unos  montas  guardando  kus  racas,  e  vio  á  tina  deltas 
«I  pié  tajado,  e  mamuitlAse  quién  gelo  fioiera,  e  'amóse  por  el 
rastro  de  la  sangre  e  ftiI1&  una  eapada  que  yszfa  ao  tierras  non  te- 
nia sy  non  muy  poco  de  fuera,  e  6ntondt6  que  ea  aquella  se  corta- 
ra 1a  vaca,  e  can6  con  susmanofl  eeoauacncliillo,  esacAla,  ornllA 
«n  «lia  e<8cripto  qne  aqoolln  em  la  espada  de  ricano,  o  presentóla 
al  Rty  Atila,  e  41  fo¿  muy  alegre  il  maranilla  con  ella,  e  tono  que 
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^s  Don  cuviitA  d»  olrft  atantR  g«nt*  qii«  le  Minoj»,  nin  qas  tan 
AirídM  fuew.  lua  taou  fuó  la  san^^ra  asparcida  qna  corría  sobr«  U 
tierra  asy  como  agas.  Entonce  Tbeodorftdo.  rey  de  los  godos,  ati< 
daua  á  todaa  partea  por  su  haesto  abiaindolos  qae  lidíatten,  e 
firiéroolo  jr  du  tina  l«ui;ada,  »ca;¿d«l  caiiallo.  E  tanta  ora  la  prio- 
ra do  loa  quo  lidiauan,  qualo  cogieron  tolos  pié«  do  los  caoallos.  « 
naülroiilo  y.  Eedto  fuó  lo  que  los  adfiuinos  dixaron.  E  partieron' 
40  estonce  loa  godos  de  loa  alunes,  e  cometieron  A  los  vgnase  to- 
aiéronlos  on  poco,  e  en  poco  ostoao  iiiie  non  mataron  los  godos  a) 
rey  AIÍIh.  Hatiio  por  que  fuyó  i'i  las  tíoudas.  E  vayondo  asy  las 
grandM  iiiortandadeü,  nuitióso  Iras  la  guaida  que  ¿1  aria  focbo  dfl 
«arre  (aio)  a  de  aar^aii.  £  fné  alli  muy  graod  el  torneo  a  la  batalla, 
^ae  durA  todo  el  dia  o  toda  la  nocbe.  £  eaydauaa  loa  unos  que  fe- 
rian «n  los  enoiRÍgos,  o  ferian  en  los  «lyod,  porque  noa  se  oonoa- 
cian  con  lu  graod  nocbe.  E  qnando  aiuanf!SQÍ6,  uataroii  loscunipw 
•donde  lidínron  toda  la  noche,  o  veyeron  los  Uaooa  de  ornea  maer- 
t06.  E  el  roy  AtÜa,  magu«r  qn»  se  dexara  de  laa  armas  e  »e  filara 
«ncerrar  «n  la  guarda  con  el  a^uasamiento de  la  lid,  quo  era  muy 
foerto,  nan  qoedana  por  ajo  an  »a  tienda  do  tañar  trompas  e  bosi* 
naa.  e  faiar  aUiaraiciu  d$  lidiar,  e  esfor-jaua  qauto  mi8  podía  ¿ 
tosauyojt.  £  diz«a  la«  «tttvrias  qne  al  cabo  ya  desesperando  de 
boena  uudaQ<,-a,  que  maud¿  faxer  de  uquellaa  carretas  una  graud 
fogaara.  porque,  ay  loa  enemigos  dieaen  contrae!,  que  diesen  consi- 
go eu  ellki,  o  qnu  so  qaemaso  y,  o  non  se  touioso  uonguno  |>or  Hoq 
Andante  ea  matarlo,  nin  cayeoc  do  otra  guisa  «u  ]>ftderdesud  eue- 
inigofl  el  <ine  de  tantas  gentea  fuera  Señor.  Olroay  loa  godos,  nia- 
xauUlindoso  do  la  muerto  d«l  su  rey,  qao  non  eubiaa  dól  o  do  lu 
SU  bueoa  audanvu  qao  avian  ávido,  uon  auyendo  el  su  reyy,  o  bua- 
■oáiunlo  Iloraiido  n  fooiendo  graud  duelo  por  él,  e  al  cfrbo  falUroD- 
lo  roñería  entre  los  otroa  muertos  que  yacían  en  el  rampo  ally 
donde  «ra  la  mayor  priesa,  e  Ueuilronlo  con  muy  grand  oarra 
Teyúndolo  sus  enemigos,  e  entarriironlo  muy  onrrada  mente  en 

■  -oarrada  sepnltara  oomo  á  ¿I  perteneacía,  a  sna  fijos,  como  quiera 
que  estooteseQ  triatos  por  la  mnerte  da  su  padre,  pero  por  non  dar 

'  «sfuerf,'0  i  Híuí  enemigos,  ficiflrcn  alagrius. 

E  en  esta  batalla   tan  dolorosa  cuentan  las  etrtoriaa  que  bleo 


fnoron  mnortns  do  niaas  lu  partea  treximitaa  veui»  mitl  omw,  á 
menos  cinoo  mili  da  \a»  grundeo,  e  otros  tantos  de  los  franceses 
que  venían  con  lou  Rápidos  eo  la  delaiitera.  £  en  nt^ufll  tiempo 
conteec.ieroD  muchos  signos  en  et  cielo  e  en  la  tierra,  «n  quosa 
daua  á  entender  <^ue  dotan  (>nin((  crueza  de  bntalla  ^rand  daflo 
en  ^M  onuiH  auia  de  sor,  on  tr'^miA  Iit  tinrrAen  Orinnta  e  asonrMcifi 
«laol,  Rpari>ació  la  «itrclU  c.metn,  a  tan  grande  fu¿  la  »a  grandee 
^ne  bion  mostró  los  grandes  malen  que  ally  contft«ci«ron,  o  t«rir.o- 
jecÍ6  el  cÍ«]o  como  fuego  de  parte  de  ai^uilon,  e  pareada  «n  vi  como 
llamas  do  taego  que  ardían,  e  non  era  niarauilla  de  tan  grand 
mortandat  ser  mostrada  por  tantas  «fíales.  E  doepues  ()u«  )a  fia- 
cienilu  f'u¿  pasada,  e  todoá  derramados,  TtnojPanio,  [I }  obispo  de 
Augustoduno  e  fino  soterrar  loa  mnertos  que  yociaa  cu  aqoelloa 
campos.  Mas  agora  dexa  la  ostoria  do  contar  deste  por  contar  del 
rojTurUrouDdo,  lijo  del  rey  Teodcredo. 

CAPITULO  XLI. 

DE  TCRISUL'NDO,    KBY  DB   l.OR    GODOS,   K    DI   CÓMO  ATII^ 
SESTRCYÓ  Á  ITÁUA. 


liDogo  que  el  re;  Tcodoredo  fué  muerto  o  soterrado,  notando 
les  htiestea  de  la  una  e  de  la  otra  parteen  los  campoacatalfinos, 
B]i;aron  loa  godos  por  rey  á  Turi^rnuodo,  su  fíjo,  e  reyn/i  tres 
allOB.  e  oí  primor  aSo  do  su  roynodo  fu¿  en  le  ora  de  rjiiatrocientos 
e  noiienta  o  don,  qnantlo  nndati»  el  aflo  de  la  Encamación  del  tíe- 
ñor  en  quatrocientoa  e  cinquenta  e  quatro  añoM,  e  el  imperio  de 
Marciano  en  trece.  Avino  aay  que  exte  rey  Tiirisoiutido  era  niay 
)o<jano  e  muy  ardid  en  batalla,  e  como  quíer  í^De  ovieso  pe8ar 
por  la  muerte  de  xii  padre,  pero  Cóuose  por  bien  andante  porqne 
90  partiera  jtor  vencido  el  reyAtUadnla  batalle,  e  qnesiera  yr 
vengar  la  muerte  de  an  padre  en  los  vgnoa,  e  ovo  sn  consejo  oon 
Evio,  cabdillode  los  romanos;  e  Ecio  pensA  que  ay  venciese  i\  4 
A  lila  que  se  «naalf^arian  los  godos  en  tal  manera  que  se  leaaata- 
rísn  dospaoe  contra  loa  romanos,  e  por  esto  cona»ji6le  que  ge  tor* 


(1)    Stifrmi^,  s«gila  «1  a6dic«— F— 122. 
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iiftse,  o  ¿1  fiíoIo  as^t  d  asj  c^otoatA  machad  vecra  i  loa  ornes  por 
noD  Mapeohar  an  saaenomifíod  dcxkrdo  fazcr  lo  qne  doaea.  E  Bio 
luego  «l^or  Ua  tiond»*  «I  re;  Tnrúmundo,  o  TÚnoso  p»ra  ToloM 
con  toda*  Iwi  g«attti.  £  como  quíor  quo  ¿1  oaicao  doa  lieruuiDot 
0107  boecoa  caualleroa  6  fiítisen  bien  <|a¡dto8  de  todos,  pero  toda- 
tíb  oto  el  reyno  ea  paz.  E  faé  laego  eo  ni  contioDco  da  bu  reyno 
muy  maaao  e  liúda  bien  á  todos.  Uaa  agora  dexa  aqni  la  estoria 
da  íablu:  d61  o  torau  á  contar  dal  ro;  Atila.  Díko  la  ealoria  que 
desque  al  rey  Atila  vi6  qno  tos  godoa  eran  ydoa,  qnesiáraae  partir 
de  aquella  ^ar<U  en  que  estañan  on  colada.  E  pnotí  que  aopo  qtie 
nOQ  avfa  reacelo.  inandA  a)<;ur  aoH  tiendas  e  ftiese  coa  loa  sujoe,  e 
por  despecho  de  loa  romanoa.  corriA  tierra  da  Italia,  e  roM,  ede»> 
trajrfi,  e  qsemA  cnanto  alcan<;6,  e  por  el  grand  daíio  que  fazU. 
m1í6  á  ¿1  Sant  I^mo.  Papa  qoe  era  entonce,  e  rog¿le  que  dod 
BcÍMB  mal  en  Italia.  E  como  quier  que  el  rej  Atila  era  may 
brauD  e  mny  gafiado,  otorgógelo.eano  mis  qua  luego  se  yri»  dan- 
d»,  s  asy  lo  fixo,  e  dnxA  la  tierra  en  paz  qito  non  £70  y  dnfío  nen- 
guno. £  I08  soyoaqaaiido  esto  vieron,  marattilláronM  macho  dello, 
•  preguntáronle  qué  fuera  aquello  qne  asy  ficisra  asy  sn  manda* 
do  de  aqitel  ome.  E  ¿I  reflpondi61es  qne  lo  ficiant  porque  estat» 
oartta  d¿l  un  omo  viejo  o  mudio  onrado  de  cara  e  de  viala,  o  tonta 
una  espada  en  la  laano  diestra,  e  amenazdualo  que  lo  macarla  sy 
deadixasaalguna  cosa  de  quanto  el  Papa  lero^na. 

CAPITULO  SLn. 

Dt  OOUO  ATILA.    UtV   DE  tOB  VGKOS.    Tüi   UtTXKTO. 


Andados  dos  aüos  del  reynailo  de  Tarismundo,  qaa  fui  en  la  ora 
de  qoatroeientos  e  nonenta  e  tres  aSos,  avino  a^  qne  el  rey  AtUa 
posA  «I  río  de  Anahíe,  dosqao  fuó  tornado  do  Italia,  ecomoncó  de 
gnorrear  á  loa  alnnos  qoe  uoranan  «n  aquella  tierra,  e  fízolea 
mnoho  mal.  £  Xnríüioando,  rey  do  lo«  godos,  qtio  lo  sojxt.gai- 
a&  sus  bnestoB  o  fa&  luego  por  alU  para  ayudar  A  los  alanoai  parA 
ana  hacea  da  la  una  parte  e  de  la  otra  &  la  manera  de  la  batalla 
quo  ovieron  en  loa  campos  caialanos,  de  la  cual  cosa  qaando  lo 
eopieron  los  romanea.  íiioron  mocho  oapanlados.  E  desy  tomAsoel 
Tono  CV.  i 
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■ny  TariamanilQ  paxs  Toloa».  •  ACUft  fajó  i  !a  tiarr»  do  moran»  s 
hx^  SQ  caaff.  E  «p«roiKJ6  ú  S«Qor  oo  nsion  al  Emperador  Mar-j 

-cñaDO,  o  3iOi»tr&lA  eo  aqaolla  visión  qns  el  arco  d«  Atila  ora  ya  qnaH 
bndo,  e  «lli  enteadi6  el  Em|ierador  Marciano  qsD  Adía  era  tnuor' 
to.  "E  asy  fB&  vordat,  qoe  la  noche  de  sn  boda  ae  embriagó  Atila 
quebróle  tanta  saDpre  por  las  narixes,  que  aa  aFogó.  E  fah  Inej 
Qraac  al<:a<lo  por  rejr  de  los  Vgao*.  E  en  este  afio  el  Emperador 
VaJaDLiníano  mató  á  Ecío.  patricio,  porqne  sopo  qae  por  aa  conse- 
jo ecMap&ra  AtUa  de  la  baUlla  de  loa  campos  catalanoB.  sy  non* 
Hiatiralo  Turismaodo.  rey  de  loa  godoe. 

CAPITULO  XLIU. 

DB   LO  QOB  OOirrESOlD  EN   RL  TERCERO   ASO  DB  TOBIBllDSDO 

B   DK   Stl    MOKRTK. 


Andados  tres  aCos  del  reycado  de  Taríamnado,   qne  fu¿  so  l&i 
«ra  de  qnatrooientoa  e  noaeuta  e  qnatro  aüoa,  btído  any  que  des- 
qne  el  rey  Tarísmando  fué  tomado  4  Tolosa,  e  asosegadas  todas 
aos  gontos  do  su  royno,  comoii^ó  de  ser  m&a  brano  que  do  ante, 
WK,  Q  comODijó  á  fautor  cosos  qua  non  donia,  e  matólo  un  aa  ser-] 
viente  por  consejo  do  Brígo  o  de  Toodorígo,  sos  hormanos-  E  t*- 
sia   61  «Dtonco  quaodo  lo  mataron   nn  cncfaillo  peqoedo  on  la 
mano  o  mat¿  con  ¿1  á  aquél  q^ue  lo  firió  de  mnerte  e  i  algnnoo  da 
los  otros  que  faeroo  ea  el  consejo, «  dosqno  faó  mnorto,  a)i;aron  loa 
godo6  por  rey  &  Teoderífío,  su  bormano.  £  porque  esta  Tooderigo  i 
fu¿  ol  primor  rey  do  los  godos  quo  oto  «I  ijttilorio  de  España,  por 
«ode  torna  aqni  la  oatoría  &  sn  orden  í  coatar  desde  ol  sowno  aSo 
dfll  Imperio  de  Marciano,  qae  fué  el  primer  Emperador  ea  cajo 
tíempo  royaaroQ  los  godos  en  las  EspaSas^  o  va  por  el  cuento  dd 
la  era  e  xior  ol  afio  da  la  Encarnación  del  SoSor,  o  por  los  b3os  de 
Ift  cuenta  del   Imperio  do  Roma,  o  contando  de  loa  godos  cuenta 
■de  80  nao  con  eUoa  de  loa  ostrogodos  e  sueuoa  e  vándalos,  o  do  lo« 
Tgaoe  &sta  el  tíompo  qos  fallosctoron  son  roynos. 
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CAPITULO  XLIV. 
DS  LO  QVR  coárteselo  Á  los  oolos»  s  i  um  e^trooohos, 

K  Á   LOS  SUltllOS,   R   Á.  LOS   rXltOALOfii   B  X   LOS   VUM08 

S.1  TiRMm  DBL  anr  tkodoiiioo. 


Luego  qae  fa¿  mtiorta  el  rey  Turisinundo,  RltjKron  los  godos  por 
rey  á  Toodorígo.  su  honoauo,  g»  la  oitidat  deTolosa,  6  reyaA 
trece  aüoa,  a  el  primor  afio  dni  íta  royoado  fn¿  «n  ll.  ara  de  0000 
'  •  xov  ailos,  canndo  andana  el  aflo  de  la  Kiicarnadon  del  Saílor  en 
qaatrocientoB  e  cinqoenta  e  siete,  e  el  Imperio  do  MArciaao  en  seys, 
(t  ol  r«yno  de  Vnalamer,  ray  de  los  estrogcdos,  en  veynte  e  siete, 
e  el  de  Requilíano,  roy  de  lofl  suadob,  ftn  dim,  o  «1  de  G«nmri- 
co,  rey  de  los  vAadalos,  eo  diez  e  siete,  o  el  de  Lirnat,  rey  de  loe 
Tgnos,  ea  dos;  avino  aíy  qxiis  Il«iailÍano,  rBydeJossnomw,  utími- 
d«  por  r«yno  4  (•allicia  o  i  toda  tierra  da  Lucaoft,  e  era  casado 
c«o  la  i^a  del  rey  Tlieodorado,  e  aoa  se  touo  por  ooateuto,  o  salió 
da  sa  reyao,  e  coineii<;¿  de  guerrear  por  tornur  todu  £sp«fia  al  sa 
Saflorío.  E  al  rey  leedor!^,  su  cuSatlo,  non  gelo  quiso  aofrir 
como  su  Buogro,  o  cogió  ¿ran  desamor  coa  61,  o  como  ora  orne 
muy  asosegado,  ombiólo  rogar  on  paz  coa  ausmandadoroa,  dcdóo* 
dolé  que  le  ouuplia  el  reyuo  que  teuia,  a  que  dexuau  U  tierra  de 
flspaSa  que  de  los  godos  era,  e  ellos  la  querían  para  sy.  II  et  rey 
Baquiliano  rescibíó  los  mandaderos  coido  en  desdao.  e  embíóles 
decir  con  grand  orgnllo  asy: — Key  Teodorigo,  sí  sobre  esto  que  acá 
estoy  íikzieQdo  roydo  quieres  aver,  yo  yr¿  allá  á  Tolosa,  o  allá 
me  «mbkrga  sy  podían».  E  quando  el  roy  Toadorígo  esto  oyó, 
sosegó  su  tierra  e  saoó  luego  sus  huestas  muy  grandes,  e  salió  da 
Francia  la  de  los  godos,  e  vínose  para  EspaOa.  G  el  rey  Roqui- 
liaco  que  lo  sopo,  vénoge  para  ¿1  con  gran  empe&o  c  ovioron  um- 
boa  so  batalla  carca  ds  la  ribera  del  rÍo  Arbito,  qnc  os  entre  As- 
iorga  a  IjOgu.  G  reoció  el  rey  Teodorigo,  a  mató  inncTia»  oompa- 
fias  de  los  sneuoí,  e  catyuú  muchos  dallos.  B  los  otros  fuyemn  e 
fnyó  el  rey  Kequiliano  ferido,  a  entró  en  una  ñaue  por  pasar  á 
Afñca  e  meterse  en  poder  da  los  vándalos;  mas  vino  tormenta  a 
OTO  por  fuan.-a  de  tornar  á  una  cibdat  que  es  en  Portogai,  qne 
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bm  nomtpre  Porío.  E  fué  nUI  preso,  o  los  qna  lo  prendieron  llea¿- 
ronlo  al  rny  Teodorigo^  e  ¿1  mnodólo  luc;;a  matar,  o  Don  qofs» 
fácar  mal  A  loa  iie  la  otra  tierra,  díq  &  los  Bueaoa,  a  di&lea  por 
cabdillo  OQ  sa  criado  qae  baliia  DOmbre  Ahulfo.  (1)  qao  era  natural 
da  AruemÍK,  e  non  aula  quo  vtr  con  los  godo»  por  IÍdi^o,  o  taoto 
qae  al  rsy  Teodorigo  comen<;&  á  myotir  o  ¿  aiidar  por  la  aa  tier- 
ra. fKtagaroii  &  Aliuiro  e  alcilrotitia  con  la  tierra  i|ue]  daxara  m 
saftor.  E  qaíso  ser  rey  por  ay  a  non  obodesonr  á  Toodorígo.  G 
loe^  qnaiido  esto  sopo  Tbodorígo,  sacó  sus  baeatm  e  einbi&las 
ooQtra  ¿1,  6  t'tiú  Aliullb  vencido  uu  la  primera  batalla,  e  d«sainp«> 
rároalo  los  saouoH,  e  matilronlu  ally  loa  godos.  f>  corláronle  la  ca* 
t)0(;a,  «  loa  atintios,  pnca  qna  vinron  que  sa  señor  era  mnerto.  ein* 
biaron  can  grand  homildat  sos  sacardotas  al  rey  Teodoiigo,  e  pi- 
diéronla mvToed  que  loa  perdooMe.  E  ¿I  como  ora  noble  e  da  bneD» 
alna,  rascibió  i  loa  socardotca  inaclio  onrrndaraante.  e  por  onrra 
dollDS.  perdonó  &  los  sueuos  el  yerro  qne  ñcieran,  e  ano  otórgalas 
n¿a,  que  Blr)useii  rey  de  su  linaje,  ppro  qiia  oIxtdeaciMSn  A  ¿1  por 
sefior;  e  desqno  esbo  ovn  feclio  el  ny  T«odorigo,  luouió  sus  baoes 
e  fn<«o  con  ellas  d  tierra  de  Ganicia,  e  dernte  tornó  para  la  proain- 
cía  de  tierra  da  Lucena,  qne  oh  Livrra  de  Eada.jox,  e  del  Algarue, 
•  Herida,  e  qnisiera  robar  la  uibditt  do  Mürída,  moa  ooa  lo  quiso 
Bofrir  el  Xnestro  SaQor  Dios,  por  amor  de  la  su  bendita  Virgen 
Sania  Olnllti,  qne  metiá  grand  espanto  en  el  rey  Tnodorigo,  qn» 
non  osó  yr  de  alty,  e  touo  por  bian  de  de:car  eua  gentes  an  ICspa- 
fia  que  gnardaaMi  aquello  que  ¿1  avia  ganado,  a  lo  mantouiesoOt  a 
finj  de  »n  g^ntetres  bneetes,  ela  nnaembí&ála  proniacia  do  Gqa- 
dalquLiiir,  n  dióleü  yor  uabdillo  &  uno  que  avia  natobra  t^'enritla, 
« la  otra  embi6  &  tierra  de  Gallicia  con  dos  cubdilioa  que  llatsauan 
al  uno  Segenerico  ('!),  6  al  otro  NeopouiaQo.  e  octn  U  torcera  fiió  ¿I 
por  Hiflor  d«  Kspafla  para  Francia  la  do  log  godos,  donda  era  eston- 
ces la  silla  dni  reyno  •□  la  cibdat  dn  IVloita.  Mas  agora  daxa  aqdl 
la  estoria  de  fabiar  de  los  godos  «de  los  vgnos,  a  torna  d.  contar  da 
los  faohoa  quo  acacscíeron  á  los  vándalos  que  morauan  en  África. 


Aliumfo,  «n  la  Crón.  lat. 
Suneri<fí,  ni  la  Ctbn.  lat. 
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CAPITULO  JÜV. 


DB  Cfiuo  UI59BBIC0,    Rlr  DK   LOS  VÍNDALOS,   QCBUKAKTÓ 
Á   ROHA. 


Andido  el    primer   atio   del  rojniido    de  Tcodorigo,    cttenta  I& 
■flBtoriaqtte  Icki  viodalos  omn  en   Africu   coa  so  rey  Uenaeríco,  « 
avino  asy  que  Uaximino,  adelantado  do  Koma,  quísose  atvarcos 
•1  ímpeno,  e  fízo  matar  por  hu  consejo  u\  Emperudor   Vftlentiaí»- 
no,  e  casóse  por  fuerria    con  Eudexiu.  sa  muger,  «  ella  tóuOM  por 
desamparada  «  por  ual  trwba  por  ello,  e  embió  sus  o&rtat  8D 
porid&t  á  Africu  A  Oeniwrioo,  rey  de  los  váuilalos.  en  que  le  fizo 
iber  qne  le  avia  ma;  gntud  amor  por  loa  bienes  que  del  oja, 
r«qnole  rogau*  que  viniese  luogo  i  Koma  por  hd  amor,  e  que 
ella  lo  enseñarla  como  la  ¿1  entrase  por   fuerva  e  la  doMtrnyrIa 
I  sacarla  á  ella   decatiuo,  ede    tml  casamianto,  o  que  la  Ilouaria 
iDBigo.    £  el  rey    Genserico    que  oyó   aquello,    fué    muy    al»* 
'gra  &  murauilla,  e  nou  quiso   Urdar,  e  como  tenia  hus  nauíos 
ntichod   e    bion  agnisadoa  en  qiio  paeara  &  África,    cntr¿. luego 
ellos  con  gran   buMta  o  fuRgo  luego  pora  Komn,  e  entróla  por 
ler^a,  e  aali6  í  ¿1  Sant  León  i'ajia,  a  rogóle  que  non  qaemAse  la 
▼illa  oin  mataM  las  ^otas.  E  Gena»rÍco,  maguer  que  era  arriano, 
-«torg6geloe  defendió  á  todos  los  suyos  que  non  pusÍMoa  fuego  i 
Benguna  oosa,  nin  matasen  oíae  nia  nujer,  saluo  sy  so  qiiísiwm 
dclendcr,  e  ellos  ficÍ¿ronIo  aa>'.  E  moró  en  Boma  el  roy  Ueniwrtoo 
ircodias,  robando  todu  tío  cooiimda  quanto  oro  e  quaata  plata 
I  qoaota  riquon  y  aria,  e  lIou¿  consigo  &  Eadexia,  e  X  todos  sos 
[fijos»  e  mocboa  del  puoblo  du  liointt.  «  fuóac  deudo  e  pueó  por  tier- 
ra de  Campaoin,  o  destruyó  todaa   lotí  cibdaded,  e  robólas  todas,  6 
l¿  deode  machos   capliuos,  e    ioru63o  para    África.  Mas    agora 
.  la  «dtoria  do  fablar  d«  los   vándalo»  a  torna  á  contar  do  los 
Pgnoa. 


CAPITULO  XLVI. 
DB  CÓMO  HUUtAC,   KR  DB  LM  VGKOfr   rvt  TSKCISO. 

Ai]D«1  «fio  <iaa  MtD  c«nt«iKJ6,  Ardarigo,  nr  de  lott  gmpiái»,  qoe 
ers  vasallo  do  Hernfto,  re^  ds  los  vgnos,  nc^le  el  TmealUje  «  non 
le  guiso  dar  las  parias  qoe  wlia  dar  á  su  |iadrs  el  rey  Atila..  E 
sobra  esto  »!  rey  Hamsc  fiso  gaiaar  sus  buestn  a  fuá  sobre  61, 
•  el  rey  Ardarigo,  cono  ara  «abidor  de  guerra.  Tenciólo  e  mmtít 
treynta  mül  da  loa  rgnoa  e  librAae  de  la  aeruidumbre  i  ay  i  loa 
•ujroa.  £  por  oaxompla  daato  oomeoiraroa  da  ally  adelanta  todas 
ha  otras  geotea  que  Atila  coo^niriera  &  gnwrear  contra  loa  rgnoa 
por  ser  librea  e  salir  del  SB  ariiorio;  a  arjuel  año  oirosy  tai]ri&  al 
Emperador  Haruiano,  e  foé  Lao  aleado  por  Emj>arador,  e  r«yn6 
Ciaiaaaoa. 

CAPITULO   XLVn, 

DB   LO    QDB  COKTCSCIIÍ   EL    BBOCSDO  A^tO    DEL     Rir    TSODORKIO. 

Andados  á<»  años  ¿ti  reynado  del  rey  Toodorigo,  qao  fa¿  eu 
la  era  de  riuatrocieotoa  «  &oa«cta  e  soys  aílos,  a  «1  tmpario  de 
Leo  OD  ano,  avino  asy  qae  el  rey  Teodari^o  tomiodoso  par» 
Frascia  U  de  loa  godoa,  pasA  por  Narbona,  o  a\-ia  y  cotoooe  un 
Conde  que  ILuaanas  Agrapoaia,  e  eataua  en  desamor  con  los  ro- 
oíaoos.  E  por<]i)«  no  se  atreulaá  lidiar  contra  ellos,  e  por  tal  de 
•ver  Io«  god<u  de  aa  parte  e  de  su  ayuda,  dí&  la  cibdst  da  N'arbo- 
oa  al  r«y  Toodorigo,  c  dexó  y  su  compaña  qno  la  mantoatcson,  o 
ü.  fiíese  para  Toloea,  Uaa  agora  doxa  aquí  la  estoría  de  fablar  do 
los  godos  6  (orna  i  cootar  de  los  ouaoos. 

CAPtTDLO  XLVm. 
DB  rBAcariü  x  db  uaüsdka»,  bvte»  db  los  enrog. 

Andados  tres  aCod  del  reynado  de  Teodorigo,  qoe  fu¿  en  la  era 
de  quatrocÍRnto8  e  novoota  e  síeto,  cuenta  U  eetoría  que  tanto  que 
lo»  sucaos  rieron  qao  ol  rey  Toodorigo  ora  ydo  do  Eafiaíla,  dea- 
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Btiini¿roniM  eltoa  ootre  sy  o  fioÍ¿roiU)0  dos  iiftrtos,  o  loa  onoa  alt;a- 
roD  por  I9J  &  Fraoatan,  e  loa  oCtcm  í  Maiudnn,  ^jo  de  MaHÍllo, 
Un  rico  orne  mncbo  onrntdo,  e  desUt  gaiaa  fyoc¿  el  ro^-no  de  loe 
SDeuoa  «n  estos  dos  nefiorea,  ad  Fraaatan  e  Manadno,  e  reynaroD- 
amoa  de  ao  uno  dos  años.  B  Seogeríoo  e  Neopociano,  loe  doa  cab- 
dillo*  que  T«iodorigo,  rey  d«  lo»  godos,  embiara  contra  GaUicía, 
e  ftieroD  luego  con  su  huaste  contr»  loa  suetion,  e  como  los  íkll»- 
ron  partidos  con  aquolloe  dos  reyes,  fiteron  luego  vencidos  a  qae- 
brnnUidoa  malamento.  E  otrosy  Ceurillo,  el  otro  cabditlo,  fuó  oon- 
trs  tierra  de  Seailla  a  gan6  toda  la  pronincia,  asj  qae  tanto  lioifr' 
ron  cada  nao  i  sa  parte  qiie  toda  Eapaila  obedeecía  á  loa  godos  e  i 
los  cabdiilos  qoe  «atauan  y  por  «líos,  como  quier  qne  los  susnos 
ovisseo  stu  reyca.  M&s  agora  dexa  aqni  la.  ostoria  de  fablur  de  los 
sneuos,  e  torna  &  contar  de  los  ostrogodos  e  do  los  rgnos. 

CAPÍTULO  XLIS. 

DK  o6»0  LOS  KBTKOGOPO»  VBMCICBON  Á.  LOS  TONOS,  B  PESO  LKO* 

EL  BIIUKRADOB  ÜU  AUOB  COM  KL  nKT 

VCALAMIB. 

Andados  qnatro  años  del  reynado  del  rey  Tcodorígo,  qno  fa&- 
tnin  era  do  qttatrociontos  o  uononta  o  ocho  sñoa,  coonta  U  osto~ 
ría  que  quundo  Yoalamer,  rey  de  los  ostrogodos,  vid  i  Ardan* 
go,  rey  de  lod  Cíapidos.  vencer  i  loa  vgoo»,  e  snliera  do  servidum- 
bro  ¿1  e  toda  su  gente,  ovo  por  bien  de  f&ier  aquello  mftama,  a 
negó  el  vasallaje  al  rey  Hemac,  rey  da  los  vi^os,  e  non  los  quiso 
otisdesoer,  e  Toalamer,  rey  de  los  estrogodos,  con  grand  cora- 
ron qoe  avia,  suU&  í  ¿I,  e  ovierou  su  batalla  iiiny  esqoiua,  e  mu- 
rió ay  el  rey  Hcrnac.  e  faeron  vencidos  lo:^  vgnos,  c  murieron  allí 
miicbas  genios  dellos  fiera  gnisa,  e  los  qae  escaparon  fueron  se- 
guidoü  fasta  los  cabos  de  Sicia.  E  deaqne  fué  muerto  Hornac,  al- 
earon por  rey  i  Tene';i(l,  su  hermano,  que  fué  fjjo  del  rey  Atiis,  i 
reyoA  tres  aSos.  E  el  rey  Vuntamer  e  los  eetrogodcs  fincaron  mn- 
cbo honrados,  e  syn  toda  premia  de  otro  seíJor  nenguno,  asy  que  de 
atly  adelante  todavía  loií  ovieron  miedo  loa  Tgnos.  E  el  Empera- 
dor Leo  que  sopo  el  grand  poder  del   rey  Voalamer,  e  el  jx>d0r 
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CAPITULO  L. 

DK   LO  QrK  CONTKSCtÓ   EH   EL   l'UMBUO   AftO  DEL  BXY 
TEODOaiaO,  B  DS   gn   HCKaTE. 

And&dos  trecs  afios  del  rojmikdo  del  ny  Toodongo,  i)u«  fii&  so 
la  era  de  qnínieatoa  e  BÍ6t«,  «  »1  imperio  d«  L«a  «n  doce,  «  el  rey- 
no  d«  Benisimatido,  rey  de  loa  suevos  arriaiDoe,  en  cinco,  •  ea 
«obo,  e  al  d«  Geiuertco,  rej  de  loa  váudbloe  ea  onoa,  «  el  do  Co- 
UobM,  tfy  d«  lo*  vgnoa,  «n  ocho,  avino  esy  qoe  Teodorígo,  rey 
d«  los  godos,  moraudo  eu  Tolow  la  oibdat,  K«iiiúÍuiiado,  rey  de 
los  sueooa,  oomeo^ó  á  couqnerir  la  prouiaaa  de  EspAfia,  e  gaia^ 
sus  bneatae,  o  fuese  á  tierra  de  Lacena,  e  ftab  por  Coyinlin« 
«igañ¿  í  los  que  moraaao  ea  raeon  de  izases,  e  entró  la  villa  « 
daatraxóla  todo  ó  ganó  i  Liabona  quo  gola  di¿  Lu»Jio,  do  cibda- 
daño  qu«  y  moraun,  quo  era  el  mayoral  delk,  o  por  eeitaa  bueoM 
■DdaDi;aa  coiaen<;A  il  twr  mus  Io«;an0t  o  oabi¿  sus  luandaderoa  al 
rey  Taodorígo.  r«y  de  los  godoe,  que  quería  [toner  an  amor  e  eos 
pams  con  Ht  «  Teodorigo  rescibi4  los  mandaderos  mity  lioarada- 
bmdU,  e  otorgóles  todo  aquello  porque  vÍDÍeroD.  E  en  saflal  de 
Tentadero  amor,  enl)¡¿al  re^'  Reiuíaí mundo  nna  mnjer  cun  qneco- 
saeo,  e  embiógela  con  Salbmo,  an  rico  orne  niuclio  onnido  del  su 
palacio,  e  embíMa  muchas  joyas  de  armaa,  e  de  otras  joyast.  B  el 
rey  Remiaimaiido  desune  rescibió  la  mujer  e  las  joyas,  com0ii<;6  i 
aer  mas  lovaoo  e  mas  soberbio,  a  dt6  muy  grand  algo  i  Sallano,  e 
entñólo  al  rey  Teodorigo  con  otras  muchas  donas.  £  en  quanto 
eeto  cootesoió,  mari6  el  rey  Teodorigo,  e  matólo  Earígo,  sn  ber- 
loano,  asy  como  ¿1  mandara  matar  &  Tnriwnundo,  su  hermano 
mayor,  e  quaudo  Salluuu  Ueg¿,  tallólo  muerto. 

CAPITULO  Ll. 

BE  LO  QUE  OUNTE8CIÚ   XN    RL   PltIUK&   a50  DB    KU   BKTKADO   DEL 

K.BY  EUBIQO. 

Lo^o  que  el  rey  Teodorigo  Triú  muerto,  alearon  loa  godos  por 
r«y  á  £urígo,  su  Iterota&o,  oa  la  cibdat  da  Tolosa,  e  reynó  vaÍDt* 


•  qaaado 
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■  cI  mfle  da  la  EocuBKMa  dil  SiOor  < 


UvaUoánUm  e  «etasta,  e  «I  da  Leo^  Eupenáar  ám  Bova.  em  tr^ 
ce,  e  el  de  BemifÍBaado,  njr   de  los  su 


amaooe.  en  acrn. 


e  de  Teodenúro,  nf  de  los  astrogodoe.  eo  diaa,  «  al  de  Oeaaeríco, 
i«r  da  loa  ▼iadaka.  ca  qneresta  e  bm.  «  el  de  Ceü^iee,  rey  de 


loa  vfDoa, 


nneve. 


ata  la 


qael  rey  Edríco,  de  loa  go- 


dea.  pues  qtie  ee  tí&  apoderada  aa.  él  IB  reyno.  BM:á  eos  koeetee  e 
paeA  i  EepaSa  de  r^ato.  e  robó  e  deatntyi  toda  tierra  da  Lace- 
na, e  aala6  ana  partida  de  as  hueste  i  (!ara(e^  e  á  Paaploita,  e 
ditmcsele  In^p  e  gaD¿  i  toda  Eepafia  la  de  suao.  E  por  qoe  aele 
non  qaiao  dar  la  proaiBCÍa  de  Tarragona.  qaelirantAIa  cao  aas 
bneMoe  e  tomów  para  laa  Frandaa  á  moy  paade  priaiía,  por  qse 
lellesarou  aneau  flD  cómo  el  imperio  de  Boma  era  torsedo  por 
mocltaa  gnarraa  qae  avían  loa  ronanoe  entre  ey,  e  entendió  él  qn» 
■■ttaoaa  tenia  tíempo  de  ganar  doltoa  lo  qoe  qauiese.  e  oerc¿  lae- 
go  Artie  e  á  Msnella,  e  tomólaa  al  n  Seflorio.  E  «ota  rey  Eorí- 
go.  andando  asy  por  la  tierra,  veno  á  ^  «q  aynda  de  loa  rotaanofl 
Biotiino,  el  rey  da  loa  bretooM,  eon  di>ce  mili  ornea  de  armas  por 
d^^inHrr  á  Fruicia  de  ka  godoe,  e  el  rey  £arigo  goia&as  coa  todo 
•D  poder  e  ñié  lidiar  ooo  él,  e  veoci&lo,  e  mat6  macba  de  au  gen- 
le,  asy  qoe  se  oto  de  tomar  muy  d<soarada  meóte. 

CAPITULO  LH. 

DE   LO   QCK  CONTEftCIÓ    XX   KL  nOVXDO   tSO  DEL 
EUr   SVKIGO. 


Andados  dofl  años  del  rey  Enrígo,  qne  foé  «b  la  era  de  qai- 
aicntoe  e  oooae  aooe,  avÍDo  asy  qae  Gens«hf;o,  rey  de  los  viada- 
Ios,  pon Mn do  que  era  eo  salvo,  eo  qaantd  loeMtrogodos  guer- 
rvauan  el  iii)¡>eríe  de  Kotna,  e  los  godos  eso  m&flno,  enbiaoa  ¿I 
por  Mto  muchas  armas  e  muchas  doaas  al  rey  Eurígo.  e  el  rey 
Eorígo  por  su  coneojo  acaciaua  mis  la  gnerra,  mj  que  nieti6  ao 
el  IB  SeBorlo  lo  man  de  lat*  Fraocias  e  de  Ua  Eapnñae,  v  gan6 
AlvaniU,  e  coaqnirió  toda  BorgoSa,  e  fizo  grande  ds&o  ea  loe 
lergnSo&es.  Ool  sefiraQdo  nño  fasta  el  qnarto  non  TiAllamos  sengn- 
cosa  qne  do  contar  eca,  ey  aoo  tanto  qae  en  d  tres  aQo  raarifr 
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Teodomiro,  raj  de  los  estrogo^o»,  e  fné  Teodorigo  «Vado  por 
ny  «  nyn6  sobre  los  «atroj^odos  d\»z  e  susae  aflos.  OirOBy  en  el 
qaarto  aSo  niiiri¿  et  Etoperstlor  Leo,  e  íaé  Seno  atoado  por  Em> 
jMr&dor  de  Roma,  o  reynó  diez  e  uueua  aSos. 

CAPITULO  hUl. 
H    M   QUI    COHTKSCld   B»  BL  T    Af)0  DEL    nrv  KVKiaO. 

Andados  anco  aQos  del  reynsdo  del  rey  Enrigo,  que  fué  es  la 
era  de  (]uÍDÍentos  e  doce  ftíios,  cuando  andana  el  aSo  do  la  encar- 
nación del  Sellar  en  quntrocientoa  o  setenta  o  qnaLra,  e  de  Seno, 
Emperador  de  Roma,  en  uno,  e  el  de  Teodorigo,  rey  de  )o3  ea- 
tro£odo8,  en  do9,  avino  osy  qne  el  Emperador  Seno,  oyendo  decir 
mocito  Ilion  d^I  r«y  Teodongo,  que  erii  moy  enseñado  o  mncbo 
ardit,  e  muy  bnon  ciknalloro  do  armas,  e  qno  fuor*  Lien  quieto  de 
loa  romanos  en  tiempo  del  Emperador  Lea,  i^nando  lo  tenia  gd 
arrehenee,  se^nt  la  estoría  lo  cuento,  ante  dseto,  este  Emperador 
Seno,  etnbiólo  gtu  curtas  «  sii»  mandaderos  en  qtto  Jo  «mbiaua  rc- 
gdr  qae  se  tídíow  para  ¿1  K  Constantino  pía,  d  el  rey  Teodorigo 
Gxolo  asy,  e  el  Emperador  reecibi&lo  macbo  onradn  monto  o  con 
gnuá  alegría  e  fisolo  luego  patricio  e  consol  ordinario;  q.ao  era  la 
mayor  digoidat  del  imperio  do  Koua  del  Emperador  ayaeo.  E  fi- 
lóle fíuwr  una  ymajon  do  cobre  á  sa  semejan^  á  guisa  do  caaallc- 
To,  e  mandóla  poner  &  la  ptiortade  su  palacio,  eJynoó  en  Cooslan- 
Ünopla  el  rey  Toodorigo  con  oí  Emperador  do  morada  bien 
cercade  trece  afloe.  Mas  a^orn  dvxa  uq^ui  la  cstorin  de  contar  del 
por  temor  &  contar  do  Qonaerigo,  rey  de  los  vándalos. 

CAPITULO  LIV. 

VB  10  gCTB  COKTX»CIO  BN  BL   OCDACO  áSO  DBL  BBTSAPC  HBL 
REY   BtRIOO. 

Andados  cebo  ailoa  del  roynado  del  rey  Eurígo,  que  fué  en  la 
era  de  qniaientose  quiuoeailos,  cuenta  la  eatoria  qne  adolesció 
este  Enrigo,  rey  de  los  vándatoa,  e  ordenó  en  sn  teattimenlo  que 
reynase  despnea  dé]  «o  fijo  d   mayor,  e  sy  ai}Q¿l  muriese,   qne 
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TVjDaaau  hqs  bennanos  e  f:Jo9  del,  uno  en  pos  de  otro.  E  dosy 
murió  e  alearon  por  rny  ItiRgo  á  Vaerip)  que  era  el  maj-or,  e  era 
«asado  con  t^a  del  Emperador  Valentímoo,  qne  era  uqs  de  lasdofl 
que  sn  padre  leñara  catiaas  de  Koma.  aegniid  que  lo  ha  contado 
da  HUHO  ]h  «storia,  a  rejn6  ocho  arioa.  Otrogy  en  el  dira  aüo  de  sa 
redando  coinsn^ñ  aste  Vnarigo  atoriueutar  loa  cristiatios,  cjae  era 
amano,  por  toda  tierra  de  África,  asy  que  quatro  mili  e  qnaCro» 
oientofl  e  setenta  e  «eys  do  departidas  órdenes,  e  de  doparüdas 
bedadea,  (jae  faeran  desterrado)!  por  iiiuclios  laguraa,  matulos 
todos  de  departidos  tormento»,  o  aun  despaos  de^to  en  el  Mt 
afio  fii6  laciondo  muy  mayor  peraocacion,  e  fizo  matar  á  Tocilío  a 
¿  todos  qnaDtOR  obiapoii  arla  en  África,  n  A  todo«  loa  otroa  qno 
defendían  4  tenían  la  verdadera  fó,  e  fueron  por  todos  qnatroden* 
tos  o  quareota  e  quntro  mili.  E  mandó  cerrar  macbas  yglesias,  o 
las  otras  di/das  4  loa  arrianoa,  o  al  pti«blo  de  loe  cristianos  tonnoa- 1 
tilos  da  Dauchas  guijas.  G  d  un  obispo  que  avia  nombre  Leto,  Gteloj 
quemar  en  fuego,  o  á  Saot  Eugoaio,  arzobispo  de  Cartago,  coaj 
más  de  quinientos  de  sns  clórigos,  tormonCóbs  cruamento  e  de 
rr¿1os  ni  arvobispo  e  á  ellos  todott.  E  cuta  Cartago  es  &  le  quo  agora 
llamun  Marruocos.  Mas  Nueatro  SeSor  Diostomá  venganza  dosta 
rey  Vuongo,  quo  cuando  ovo  reynado  oulio  arlos,  fuú  ferído  del 
jnyeio  de  Dios  de  muy  fuerte  enr«rmedat,  aay  que  se  fyncli/i  todo 
dflgnaanoa.  oasy  murió,  efué  Oundemnndo,  911  sobrino,  aleado  por 
rey.  «  reynó  nueae  afioa,  e  en  el  segundo  ai\o  del  su  reynado  tor- 
nó ád  doHlerrBinipnta  i  Saot  Euj^enio,  ol  ar^obiapo,  e  &  todoa  log 
otros  cristinnos  que  su  t(o  destarrara,  asy  como  adelante  oíredot* , 
Mas  ancora  daxa  la  «storia  de  fablar  doato  e  torna  á  contar  de  1« 
royes  do  los  longoburdos. 

CAPÍTULO  LV. 

OÓMO  LOS  LOHOOBAKOOS  EHTSAKON  BM  LA  TJRBR&  DE  ROaiLA, 
B  VI   CÓMO  SOBARON  TODOS  LOS  OUES  DKLLA. 


En  este  lagar  cuenta  la  estoria  que  entraron  los  longoburdos  eo 
una  tierra  que  dicen  Btigilla,  e  pues  que  ovieroa  echados  e  mseí^ 
tos  todo4  los  omoB  de  aquella  tierra,  que  eran  dicboa  rngüos 
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prendieron  tod»  iqHelU  tierni.  E  «qnel  tiempo  era  rey  de  los  loa- 
foberdos  Godecli,  que  Caii  et  Kteno  rey  delloa;  mas  por  qoa  la  es- 
torÍB  fizo  aqni  ramambranfa  da  los  loogoliardos,  retrae  de  los  re- 
yes que  ovierOD  anta  doote  Ondacli.  £  diao  asy  que  el  primer  rey 
qoo  arisron  ovo  nombro  Tbor,  el  aegundo  Agón,  ol  lercero  Agtl- 
■Bttndo,  al  qnarto  Lamiaio,  e  ésta  fué  sacado  a  eaoogido  del  ^rí- 
Boiento  de sa  madre,  ca  en  verdad  parió  so  madre  siete  fijos  do  una 
ves,  e  eos  vergdeti^B  que  ovo,  mandólos  ecbar  en  nna  albnhem 
que  astaua  Ueoa  de  agua.  E  acaaació  que  pasA  por  y  el  rey  Agil- 
mnodo,  a  qoando  tí6  á  lod  nüloa  asy  yazer.  metié  la  lan^a  qoe 
traía  entre  «lloe,  o  el  nao  delloe  tranA  della,  e  tranáeo  do  fi^iisa  que 
lo  8ao6  oí  rey  del  ngtia.  con  la  Inn^a,  «  quando  lo  tÍ6  ol  rey,  on- 
tendii  qoe  por  Dios  venia  aqnello,  e  que  aqnel  niflo  teria  orne  bqa. 
no,  6  mandilo  criar,  ft  pues  qno  Toé  mHCcebo,  salió  tan  recio  e  tan 
ralieote  que  maranilla  era.  E  foó  asy  qne  oro  de  ser  rey  deepnes 
át  Alomando,  e  ñxo  grand  mortandat  en  los  búlgaros.  E  el  quin- 
to roy  oro  nombre  Letu,  a  el  seato  Ildoot,  e  el  estaño  Qadedi.  £ 
pBM  quo  ellos  faeron  dq  Bugila  fasta  on  quarenta  años,  tul  filé  el 
Sefiorfo  dellos  so  ol  8«tíorio  do  Ondoch  o  do  su  fijo  Clafuncqno, 
qoe  ñié  el  oohodelloe  mientra  qne  moraron  enRngila,  comoaredes 
oydo.  Mas  pnea  qoe  Clafeneqne  fu¿  muerto  so  el  Seilorío  do  Tato- 
De,  quo  fué  el  noane  rey,  e  moraron  en  loa  campos  que  eran  llama- 
dos Faiohon»,  o  on  aquel  lagar  vencieron  e  mataron  &  Redagant* 
&,  rey  de  los  Erúleos,  &  cabo  de  tres  años.  E  pnee  que  Iteda^aol- 
k  foé  muerto,  fyncé  el  rej'no  de  los  Erúleoa  syn  SeSor,  o  fueron 
ende  los  longobardoa  aellores.  E  defines  laaant¿ae  un  otan  poda- 
roso  quB  aria  nombre  Vito  contra  el  Datono,  e  lidíA  con  él  a  n»> 
tókp,  e  ñié  el  diai  rey  dello«.  K  qnando  este  rey  Vito  fnÁ  maerto, 
reyoA  en  an  logar  su  iijo  Oleara.  K  del  diex  aflo  fasta  el  diei  a 
oobo  del  reynado  del  roy  Knrigo  non  fallamos  ninguna  nosa  qne 
de  contar  sea,  qne  á  la  esloria  perteneeca. 
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CAPÍTULO  LVI. 

n   LO  QCC  OOHTCaCid  EH    IL  XVIU   Alto  DU.   fttrHA.t>0   DIL 
RCr   ECRIUO. 


Andadod  din  «  o«bo  años  dol  r«>-aiL<lo  del  rey  Eorigo,  qoo  fiíi 
aa  lo  era  (I«  quinidutos  «  veiota  a  unco  «ños,  avioo  asjr  qoa  Too- 
dórico,  ray  d«  los  «strojüodos,  btviendo  oa  CoDHtaotino^-'U  uay  vi- 
oioiio  Q  macho  oarrado  con  el  iEiaperador  Seno,  coment^aron  tos 
ostrogodos  ds  «o  quciiiir,  diziondo  quo  por  sa  mtü  &vmd  &vtdo  lu 
pkooa  coa  el  Emperador)  quo  morían  de  Tambre,  e  non  osanan  to» 
mar  lo  do  aua  recinoa  por  rozón  do  loa  pazos,  embi&roase  &  qnora- 
llar  dello  A  TecdorÍKO,  sa  rey,  o  Teodorígo  qaundo  lo  oy¿,  dtxolo 
lu«f;o  al  Emperador  Seno,  a  el  Ein|>erador  por  eí  ^rand  bien  quo 
quería  ¿  Tuodorigo,  oto  daelo  do  los  eatro£odos,  e  peiiii6  en  au 
compon  qual  tierra  lea  daria  (]uo  fuese  cotia  qno  les  non  pudieas 
tornar  duílo:  a  estonce  el  Emperador  tivía  la  cabera  «  la  silla  del 
Imperio  en  la  cibdad  de  Constan tinopla,  e  non  lo  obedescian  Roma 
nin  Italia,  por' razón  que  Urenlen,  un  patricio,  se  Hl(;ara  con  ella  a 
fíciera  onde  Emperador  á  un  su  üjo  que  avia  nombre  AgUBtoduIo. 
E  ftoaflacíó  que  Adoauer,  rey  de  loa  EniloDa.  saliera  estonces  tñea 
de  loa  cabos  d«  la  tierra  de  Panoaia,  con  mucbsx  gentes  UKtraSaa, 
o  viaieron  á  Italia,  o  ocharon  dende  i.  Urostos  ni  patricio,  o  toDe- 
rm  la  onrra  e  la  púrpura  d«l  Imporio  á  su  lijo  Agiistoiula  e  todo  el 
8aflorIo,  e  ganam  á  Roma,  n  la  oitidad  de  TiRimia  o  toda  Italia,  « 
(u6  onde  Seflor  catoroe  affcM  aaoaogada  mente  o  en  paz,  a  con  eeta 
pesar  el  Emperador  ¡Seno,  s  por  fazer  ptazor  á  su  amigo  el  raj  ' 
'i'eodori^,  de  toa  oatrogcdos,  otorgó  aquel  aSo  Roma  e  toda  tier- 
r*  do  Italia  al  rey  Teodorigo,  «n  qu«  biutesen  los  estrogodds,  i, 
qne  la  ganaden  del  rey  Adoncer,  de  los  Erútooa,  o  que  feoM  rey 
dallo.,  o  itcomendAle  mucho  oí  ¡jcnado  «  todo  rí  pueblo  da  los  ro- 
maoos,  o  que  loa  guardase  osy  oomo  A  sy  mcsmo.  E  sobre  esto  par- 
ti^M  tungo  el  rey  Teodori^  del  Emperador  Seno,  o  fuese  para  los 
Utrogodos, o  mandólos  luego  quose  ruímíod para  yr  conquerir  tior- 
ra  do  Italia  quo  loa  avia  dado  ol  Emperador.  E  sltoa  qaando  lo 
oyeroDi  fueron  muobo  «logrea  o  doq  quisíeroa  tardar.  £  guisaron- 


se  luego  o  mouieron  sos  boc«3,  o  Jico  lu  Mtoria  qus  le  atlib  i  U 
carrera  en  tiarr&  da  Misia  el  rey  de  loa  Císpidoa  TraxilU,  a  Bneat 
d  rey  de  los  búl£»ri>9,  cod  muchas  goatea;  mas  reucióioj  á  todos 
fll  rey  Teodorígo,  e  mata  á  aiDon  lod  reyes  de  la  otra  parte,  o  tas- 
to de  la  otra  gente,  qae  non  podía  sor  ooatAda,  a  (lesy  salid  de  tier- 
ra de  Misia,  e  paeó  por  íns  Panouiae,  e  fuese  para  Italia  á  lidiar 
COD  el  rey  Adoscer.  E  Adoacer  otroey  estaua  muy  oarrado  e  oon 
graad  caauUeHa  de  loa  Erüleoa  e  do  loa  toryngoa,  porque  vencie- 
ra á  le«  romaoose  á  Uroates  ot  patricio,  e  tollera  do  la  tierra 
Augutftodnlo,  BU  fijo,  e  prÍ9Ícra  la  cibdut  de  Ticiinia.  asy  como  es 
dicho  de  suso.  B  oyf*  dooir  en  c&ino  Teodorigo,  rey  de  los  e-^tro- 
godos,  venia  iiobre  ¿I,  e  giiÍ9¿s6  muy  iñaa,  e  íaé  lidiar  oon  el  rey 
Teodorigo  acerca  de  la  cibdat  de  Aquilegia.  G  ovieron  ally  amos 
8a  batalla  muy  graat,  maa  al  cabo  f[i&  rencido  Adoacer,  e  fayó 
de]  campo  muy  mal  desbaratada.  E  Teodorigo  fué  «n  pon  d¿l  en 
aloaDoe  ¿anta  la  «ibdat  de  Verona.  E  Adoacer  guiH6ae  otra  v«z  ally 
en  aquolla  cibdat,  e  toroó  eoino  deuabo,  e  lidió  con  el  rey  Teodo- 
rigo, «  venciólo  otra  vei  qI  rey  Teodorigo  al  rty  Adoacer,  e  fuyó 
dd  campo  por  pioa  del  caaallo,  con  pocos  da  loa  myM  i.  la  cibdat 
de  Verona.  £  el  rey  Teodorigo  fué  en  pee  del  en  alcaaoa,  e  cercólo 
j;  mas  los  de  la  cibdat  qiiando  aquello  vieron,  tomaron  í  Adoacer  a 
i  toda  su  compaña,  e  echáronlo  fiíera,  e  non  lo  quisieron  rescíbír 
consigo  dentro  eo  la  cibdat.  E  quando  esto  vi¿  Adoacer,  cua  grand 
peear  que  ovo,  deatruy¿lea  quanto  les  fall6,  fuera  de  la  cibdat,  e 
deey  foeee  pai-u  la  cibdat  de  Heuona,  e  mampar¿se  allí  tl»I  rey 
Teodorigo.  E  el  rey  Teodorigo  puoa  que  ovo  presa  la  cibdat  d« 
Varona,  veno  &  la  cibdat  de  MiUaa  e  prisola,  a  otrosy  ¿  la  cibdat 
de  Aciui*-  E  allí  dox6  TeodorÍi;o  &  su  mujer,  e  i  ana  Lermaeos,  e  & 
voa  íiJB  que  avia  muy  formoaa  quo  decian  la  infanta  Aualaeucate, 
qoe  fué  ¿0^)008  casada  oon  ot  rey  Eurígo,  do  loe  godos,  e  dex6 
otroqr  toda  la  compatía  menuda  de  su  casa,  e  fuese  luego  para  Be- 
osDa,  do  ae  oleara  el  roy  Adoacer,  e  cercólo  y,  e  (¿ualo  ooroado 
«ere*  de  quatro  años,  segnad  la  etitorta  lo  cuanta  adeloote.  Mas 
agora  dexa  la  eetoria  ¿9  fallar  dol  rey  Tcoilorígo,  de  los  estregó- 
'doa,  e  toma  i,  contar  delrey  Eurígo,  de  los  godoM. 
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CAPITULO  LVn. 
DE  LO  QtJB  CONTESCIÓ  IR   BL  XIX  títOS  DEL  RBT  BdUOO. 

Andados  dim  o  nusua  afiofl  del  reyssdo  del  rey  Earigo,  qus  fué 
«n  !«  ora  da  finÍDÍantoa  o  veyole  ú  seyg  afios,  qnando  audatta  al 
aBo  do  la  Encarnación  del  Señor  en  quatrocientos  e  ocbanta  e  ocho 
afioa,  e  flt  dal  Imperio  de  Senei  en  qiiinxe;  eelrejno  de  Teodori^, 
rey  de  loa  estregodoH,  en  diM  o  mya;  e  «1  da  loa  nyw  arrianoe  da 
Io8  sueños  en  voynt«  o  cinco;  e  ol  do  Giindomnndo,  rey  do  los  t&h- 
dalos,  ou  troa;  o  el  do  Colíobos,  rny  de  lo»  rgno^,  oa  voynto  o  no- 
te; avÍQú  asy  qoa  Karigo,  rey  de  loa  godos,  andando  oonqnaríODll» 
loa  Fraudas  e  Ua  Es^iariaa,  tizo  ll«gar  a&  dia  auto  oy  «n  la  cibdat 
de  Arled  la  oauallerta  de  los  godos  &  su  corte,  e  estando  aliy  toda 
Ib  8U  corto  juntada,  comen^oleá  de  castigar  e  anseQar  cómo  auian 
4  fiai^r  de  8U4  armas,  e  sanalada  mente  en  todos  loa  logares  qDS  ^M 
lid  ovieaen,  e  que  fuesen  &nni>a  e  loalea,  o  ostables  en  aquello  qoo 
eomen^ason,  e  allí  ante  todoa  düco  que  loa  hus  iltu  eran  ya  ll«£Bt- 
dos  k  la  fyn.  o  que  sojiiesen  por  cierto  que  non  uiiia  do  l«uir  mi» 
áo  nnoue  días.  E  otrosy  qiie  Io3  roganu  qne  qnisíoaeo  por  su  rey 
a  por  sn  príucipi;  ¿  an  fijo  Alarigo.  B  ellos  proni»UcT¿ngelo,  o  dí- 
ehas  todají  estas  rabonea,  adoleci6  el  rey  En  rÍgo  de  dolencia,  quo 
OTO  de  morir  e  murió  en  la  cibdat  de  Arles,  e  fué  y  ent<?rrado  moy 
hoDirada  mente  segnnd  le  perlenoscia,  e  ficieroa  graod  duolo 
por  él. 

CAPITDTX)  LVm. 

DB   ALAHIOO,    RBT    DB   I<OS   (lODOlü,    K    DK  I.O   QFB  C0H1 
Elt   KL   PKlUEa  AffO  DB    BC  BEVNADO. 

Lnago  gno  el  rey  Kurigo  fuá  moarto,  alearon  loo  godos  por  rey 
•A  an  fijo  Alarígft  en  la  cibdat  do  Tolooa,  e  reynA  veyste  •  tno 
años.  E  et  primor  aña  de  su  reynado  fué  en  la  era  de  quinientoo 
o  Tsynto  9  siete  afloa,  quando  andaua  el  aSo  de  )&  Encarnación 
dol  ScHor  en  quatrocientos  o  ochenta  e  niiQue,  e  el  de  Sotio,  emjwra- 
dor  de  Roma,  o  dol  Papa  Gelaaio,  ol  primero,  oa  troa,  a  el  do  Gl<^ 
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doñeo,  rey  da  Francia,  «a  »«ys:  e  el  üe  Ouodetanndo,  ny  do  log 
vándalos,  en  qu«troi  o  el  de  ]o8  reyos  srri&nos  d«  los  sueños,  en 
veynte  e  Beyn;  e  el  de  Teodorigo,  my  da  los  <atrogoiion,  oa  dio£  o 
Be>'ii;  e  «1  do  Soliobea,  rey  de  los  vgnoe,  en  ToyntQ  e  oolio,  cneain. 
U  eatoría  del  Br<;obi8po  Don  Lacas  de  'l'uy,  r¡}ie  en  aquella  aafjoa 
ny  de  Francia  unu  que  era  grande  e  auia  nombre  Fulmdrn- 
'gio;  \taro  que  dica  Dacto  en  su  estoría,  que  auia  noi&bre  Glodouoo. 
E  eete  ü  lodoueo  auia  á  ooragon  de  gafiar  a  tomar  al  au  .Señorío 
la  Gollía  gótica;  a  tenía  eatoaces  aquel  reyno,  por  mandado  de  los 
roaiRoos,  nao  qito  ouia  uombre  Syaaí>ro.  E  Giodaneo  mouióae  en> 
tunees  para  yr  lidiar  coa  i¡\;  o  Synnjjro  qnaado  lo  8Q|)0,  desam- 
{•ar6  la  tierra  e  fiiy6  para  Tolos*  A,  Alari^,  rey  de  Espafia.  B 
llodoneo  luago  que  lo  sopo,  enbió  &  AJarigo  qoa  gelo  enbiase,  e 
ilgUDus  de  las  eatorías  dicen  que  celo  enbiá  e  que  lo  mató  [negó; 
I  dospiiM  que  oonqiiiríó  cuanto  fallA  on  Aquella  tierr»,  que  era  sO 
•I  pod«r  de  lo»  roinauod,  «  que  la  motíó  oa  el  jiu  Seaot-ío;  maa  «1 
r^obispo  D^n  Rodrigo,  o  otnwy  Don  Lncaa  do  Tuy,  dizeo  que 
¡«lo  non  eobió.  E  |iorqiio  í^Io  deuedó,  auia  grant  sabor  de  aver 
aqnol  r«fno  do  la  üallia  ^ótícaquo  90  gnis&  para  lo  yr  ftanur,  « 
ii¿  consigo  eu  su  ayuda  á  los  borgofiouoa,  o  dosy  moaió  guom 
"Wntra  Alarígo,  rey  de  los  godo*,  por  quanto  aquel  Syuagro,  cab- 
dillo  de  los  routauos,  se  aco^tfr»  ¿  ¿1  e  nuu  lo  quíaieru  eubyar, 
ante  ae  trabajara  do  i^eto  defeader.  £  dar¿  la  guerra  un  tiemiiOt  o 
ibóea  ODiuo  oyredes  adelanto,  segund  lo  cuentan  las  estorias.  £ 
leste  aíio  non  fallamoM  cosa  que  de  coalar  sea,  sy  non  taato  que 
murió  el  Fa^ia  Oeladto,  ofu¿  puerto  eu  su  lugar  Anuntoaío  elaa- 
mdo,  que  t'u¿  i'I  qunreata  e  ocbo  apostólico.  E  del  segundo  año 
al  reyíiadu  del  rey  Alarígo,  non  faltamos  nenguna  cosa  quo 
de  contar  wa.  synon  tMuto  que  eu  este  aSo  pascaron  los  ornes  dd 
tierra  «le  (ialicia  en  el  río  qao  dicen  Miño  unos  peces  qua  teníaD 
en  las  oscautas  escripia  la  era  dése  año.  E  en  et  quarto  aiS»  murió 
el  Pa|ta  Auastasio  e  pusieron  on  su  lugar  ¿  Symaco  «I  primero, 
qne  Uib  el  quarenta  e  nuoue  apostólioo. 


Tomo  CV. 


CAPITULO  LCC. 

DB  CÓMO   OOybEUL-KUO,   BBT   DB  I.OS    VÁSDALWt,    tUBlÓ   f>OB 
BUÚBKIO   AaQOBISPO   DB  TOI.BDO. 

Aad&do  el  quarto  año  del  reynado  dal  Tey  Alari^,  que  fas  en 
la  ara  de  qoinieatos  a  veyote  a  ocho  alicw,  caaDta  Ib  eatoríft  qaa 
yocieodo  Eugenio,  arzobispo  da  Cartago,  qua  fué  muy  santo  orne, 
OOD  toda  la  clereda  «n  el  dwterramioato  que  Yaeñgo  los  echara 
qosndo  cakad6  cerrar  las  yglosías  de  loa  erísttaaos  sd  ATríCA,  asy 
oomo  lo  lia  ya  contado  anta  dasto  la  eatoria,  e  sopo  OQ  o&mo  era 
muerto  Vawigo  a  qao  re>ynBua  sa  sobrino  Gnndemando  «a  aa  la- 
gar. «Dbi&le  ¿  decir  que  se  acordaee  del  a  de  toda  la  clerecía  qne 
con  ¿1  era,  e  -como  beaía  laiínida  7ida,  e  que  loa  >aca«o  do  aquel 
pólipo,  o  que  amaw  &  Dioi  o  90  tornase  &  él,  e  roecibieM  la  ley 
do  Cristo  e  la  onrraae.  qae  Mtu  era  «alud  de  la«  alaiaa  de  loa  que 
laee^iau  a  acabañan  en  ella.  Bel  r«y  Oundeoiando  oy¿  todo 
esto  a  campliólo  muy  de  giiÁa,  a  tna&d6  luego  abrir  todad  laa 
ygleaiaa,  a  enbi¿  por  ¿1  e  por  todos  loe  otroe  qneyaziau  cou  ¿1 
deaterr&dos,  e  mand61ee  que  atruieaea  e  honrasoo  &  Dios  e  usuan 
da  san  oficios  o  de  sus  beneficios,  e  mantúrolos  siempre  on  aquel 
aatado  de  ally  atlelntite.  B  aquol  ajla  otri>sy  murió  Seuo  el  Empe* 
rador  de  Koma,  o  iiIi;aron  por  Empurodor  Anaataaio .  a  reyuA 
Teynte  e  sieto  aftot.  Maa  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  loa 
rándaloa,  o  torna  á  contar  de  Teodorígo,  rey  de  loa  ostrogodos. 

CAPÉTÜLO  LX. 

JBK  CÓUO  El.  BBV  TROUORIOO  UíLTÓ  ADOACBB,  RKr  DB  LOS  BBat,BOa, 
B  roí  BL  8BAOR  DB  ITALIA. 

Andado  otroey  et  quarto  año  del  rey  Alai-igo,  arino  asy  qua 
Teodorigo,  rey  de  los  estrogodos,  yaciendo  sobre  la  villa  da  Bana- 
na, e  teniendo  y  cercado  Á  Adoacer,  rey  de  lo»  eraleoa,  aay  como 
«nedaa  ya  oydo,  &  cabo  da  tree  aSos,  laatl&a»  Adoaoer  ea  poder  del 
rey  Alarígo  e  fízole  vasallage;  maa  deítpuea  que  aa  víA  libre,  tra* 
^¿ae  de  aleársela  otra  ves,  e  Teodorigo  como  lo  sopo,  fnó  lidiar 
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con  ¿I  e  Tenciólo  e  prendido  e  lURtólo  e  coiiqiiiri6  t«1a  Italia,  e  fné 
rey  o  soñar  dolía,  e  rajrnó  y  trñynta  e  doü  aflos.  E  nn  sn  hermano 
da  Ailoacer  quQ  avia  nombra  Kfpho,  «luísosa  alear  contra  Toodorígo 
'  con  eeíaWffO  ds  la  eauallerip.  de  sn  hermano.  Mns  Ine^a  <^ue  lo  sopo 
[Veodorjgo,  fniS  lidiar  con  ¿I  «  venciólo,  ñ  l'iiy<^  Klpho  <le  U  tierra 
liiflD  allende  dnl  rio  Anblo.  Esto  f'[i¿  «n  el  príraor  afio  qtia  Teodo. 
figo  coroeofo  d.  reynar  en  Italia,  ariendo  ya  diex  a  noevo  >Doa  qtie 
reyoftTiiii  eo  los  estrogodoa.  Dol  «luinto  afid«  del  tieactodal  rojaado 
del  rey  Alarigo,  non  follamos  ninguna  cosa  que  i  la  eatoría  í)(m- 
tMieeca, 

CAPÍTULO  LXI. 

DB  OÓHO  TKODOBIOO,    RBY    DG   I.OK   KKTIIOOODM ,    MAMTOVO 
11.  BEÑORtO   DE   ITALIA. 

Andados  siete  n&os  del  raynado  del  rey  Alarigo,  qne  fué  en  la 

ora  de  quinientos  e  treyota  e  vno  uitoa,  pueis  que  Teodorígo,  rey 

dfl  loa  eetrogodos,  oto  el  sefiorio  de  Italia  todo  asosegado,  rnose 

pera  Roma  e  reacibióronlo  muy  hien  todos  I09  romanos,  o  biiti¿ 

ally  na  üaiupo  muy  &  plazer  de  todos,  que  lo  querian  grand  hinn 

porque  era  noble  en  todos  sus  feohos.  E  atinolla  aazon  ]os  romanos 

f-cmn  muy  cnytAdos  de  rmulire,  que  I&t  uiruguaua  el  pan,  qne  ora 

grand  carestía  en  la  tierra,  e  Te<Kfoi-igi>  qiiando  edto  vi&,  di¿Ies 

ciento  e  veynta  mili  moyos  de  trigo  que  los  oriesen  decadaaSo 

como  en  renta.  E  tos  romanos  con  el  grand  placar  qne  deslo  ovie- 

rou,  amiVronlo  miiclio  mds  que  ante,  o  t¡£Í>:roQlo  mticlios  plasores  e 

semiciofl  por  tal  que  los  sacase  del  sefiorío  del  emperador;  mas  ¿1 

nnnca  qoieo  f&xar,  porque  entendía  que  SRria  muy  grande  enemiga 

8J  lo  fiziesu.  E  demioutr»  que  ¿-1  ally  víaquiá,  mantouool  royuoea 

I  pax  «  en  buen  estado  «  fizo  inucba^  buenas  obran  eu  toda  Ja  tierra  de 

Italia.  Ma«  Io«  su»  lechos  e  lae  sus  bondades  dil,  Sydouio  e  Ovidio 

las  contaron  todaij  en  un  libro  que  eiide  fixíeron.  E  ese  año  niuri6 

;  Oandemundo.  rey  da  los  vándalos,  e  reynó  en  au  lugar  Tresmun- 

»do,  su  LermiiDO,  veynte  e  saya  años.  De  ocho  aflea  fasta  el  diez  del 

i  rey  Alarigo,  non  fallamos  niiigima  cosa  que  de  <»)Otar  sea  que  ¿  \h 

l-estoria  pertpnesca.  Uas  agora  deía  la  estoria  de  Tablar  do  I08  es- 

.(rogodos  c  torna  &  eoBUr  de  loa  vándalos. 
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CAPÍTULO  IJSJJ. 

DK  LO  qCE  CONTISaÓ  KL  DIKZ  ASO  DXI.  RET  AUBIGO. 

Atxtftdo^  iJifE  tíTio»  dtí  minado  d«1  rey  Alañgo,  ^09  ra6  «ii  In  ota 
d»qtiÍDÍ«otos  e  tr«iuta  e  tr<M  afioa,  quando  «ndftuft  d1  imperio  do 
AoMtaaio  «n  seys,  Tresmundo,  aquel  rej^  da  los  v&udtilúa  i|Dd  dexi- 
niofl  ante  d«3to,  reyaando  oo  Afríc«,  Seo  cerrar  las  yf;lMÍas  de  loe 
criatiunoa,  oonio  aaemoa  ja  contado  que  lo  ficicra  Vuerigo,  o  ccti6 
en  doatorru miento  dooÍ6ntO]i  e  v«}iite  obíspoa  con  todoa  sos  clérigos. 
£  ellot)  deaten-adcji,  departtéronae  por  las  tierras  de  los  cristianos, 
e  aegand  lo  cuenta  ol  ol)Ís|)a  Goaudío  oo  su  cstoria,  <lu«  quando  «1 
apostólico  Simaco,  do  quion  atiomos  ya  contado,  irapo  ti  fecha  por 
los  mandaderos  que  los  obispos  do  Afríoa  le  «abiaroa,  oto  noy 
gnmd  duelo  dolloa,  e  enbiiloB  i  ti«rraa  adonde  los  roacibieMn  o 
podieseii  ciiarascar,  o  onbi/i  ninclios  dallos  k  las  Eapaflas  por  que 
era  bueoa  tíorra,  o  avia  mantoniutiroto  paro  ellos  c  para  loa  otros 
qoe  alli  erao.  E  en  wto  dcstcrramicnto  fuú  Sunt  Pulgoncio  obispo, 
qae  !aí  mny  buen  vitroii  o  iiuiy  proiiado  eu  la  fe  santa  do  JesQ- 
cristo.  E  asy  como  cuunta  Goaudío,  visqaió  on  ConloBa,  ad«>9piies 
A  tiempo  fué  luartjrriBdo  por  amor  d«  Jesucristo,  e  agora  m  tRoído 
por  sauto,  o  llainan  oy  día  la  yglcsia  da  í^ant  Fulgeocio  e  Tilieala 
in  fiesU.  E  del  nueve  aflo  faala  el  dins  »  ocho  d«1  reynado  del  r«y 
Alarigo,  iion  rullainos  niitguua  cosa  qtie  do  coutar  sea.  E  agor» 
desa  nqai  d»  fablar  de  las  razónos  de  los  vándalotí  e  toma  í  coa* 
tar  del  rey  Alaríg». 

CAPÍTULO  LXin. 

UK  M  Ql'E  CONTKSCIÜ  BX  £1.  XVUJ  aROS  DXL  E£V  ALiltJUO. 

Andador  diox  e  ocho  nGos  del  ray  Alarígo.  qu»  fué  an  la  era  da 
qQÍiiiftnl08  e  cuarenta  e  das  años,  avino  asy  que  Alarígo,  r«y  do  loa 
Eapaflas,  e  Glodoneo,  rey  de  Francia,  que  »o  «^nojaroa  do  la  guerra. 
qno  voa  deximoe  quo  avian  eom«n*;Ado,  e  aviniéronse  amóse  pQsie* 
lOD  flus  pnxeit  o  sus  amores  muy  gt-andüs.  Otrosy,  en  aqnel  nflo 
mnrÍ6  el  papa  Siniaeo,  sfui  puesto  en  su  lugar  Boruiisda,  el  prí- 
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hmto,  que  tai  el  cÍBt|iienta  ftpMrfrlico.  E  <i8ta  Bormisda  orá«i)d  cAmo 
'  biniasen  los  clérigos,  e  dapartio  los  salmos  como  los  (lix«»eii.  ^  do) 
atea,  e  nueve  aJIoa  fasta  \'«jrnt«  «  trett  del  rsynxdo  del  re^  Alarigo, 
DOC  fiillamo«  oosa  rjue  de  contar  saa  <]ae  i  la  oetori»  pwleneMa. 

CAPITULO  LXIV. 


CK  LA    UUBftTB   I>KL   UEr  ALAHIOO. 

Andados  Teynte  e  tre»  aíjatt  dni  rey  Alarigo,  quo  faé  en  la  «ra 
de  gniíiíentos  e  «juarenla  e  siele  afiot,  quaedo  aodntia  el  uño  de  lo, 
Snc&rnacion  del  S^ílor  en  quinientos  e  nneca  ailos,  a  el  imperio 
de  Aoagtuio  on  di«z  e  »ii«te,  avino  m«y  que  Alarigo,   rey  do  las 
EspotSM,  oro  i  quebrantar  lax  poatnran  quo  ayia  eon  Glodoueo, 
rey  de  Francia,  e  qainera.  lo  matar  por  arte  ay  pudiera.  E  Glo- 
doueo,  qtiaudo  lo  sopo  por  verdal,  e  guisase  e  sacó  su  liTto»t« 
contra  él,  e  pasando  por  la  cibdat  de  <^ore3,  do  era  oí  cuerpo  d« 
Ssot  Martin,  qnando  rntró  ¡.or  In  paerta  do  la  ygloain  cAntauan 
]o«  eI¿ñgoa  ol   ofício  que  nra  patPi:~~Precinxil  mí  virtuU,  que 
QtñoredAoír: — Oerc&Btouo  d«  virtud.  E  ¿1  tonilo  por  bntn  si^o 
o  por  scüol  quo  lo  ayudaso  "Divs  oa  aquella  batalla  ¿  do  iba.  Di¿ 
;<tl  an  cautillo  en  que  andaua  como  cd  ofrenda,  e  da^ue  la  mÍ3& 
diclia.  enbi<!)  cient  aiieldos  de  oro  a  loe  clérigos  porque  le  díe- 
sa  caiiaUo;  tuaa  Lotaaron  loa  oient  aucldoe  o  coa  le  dteroa  el 
íiOkuallo.  E  el  rey,  quuiido  aquello  vi¿,  enbtólcfl  &  lo«  ciérígoa  otro* 
'OÍ«nt  aneldos  de  oro,  e  estonce  diéronle  su  c&nalio,  e  el  rey  eutea- 
(lt¿  que  aquel  cauaUo  sorút  muy  buono,  pura  tanto  lo  auia  costado. 
E  aI  r^  Alarigo  guisúw  b  saU¿  contra  61,  e  lidiaron  entrambo*. 
E  ficOM  eeltt  batalla  en  Fiteos,  o  fuaron  y  en  aynda  de  Glodoneo 
tos  borgorionea  e  una  grand  partida  de  loa  ^odoa,  e  uiurieron  allí 
todoa  loa  más  de  la  parte  de  AlarifOi   que  poooa  escaparon.  E  al 
ibo  inari&  Alarido,   que  lo   matA  GlodouQO  en  la  batalla,  e  aey 
''Como  cuenta  Genudio  en  so  estoria.  eiitr¿  i>3tonce  Glodoueo  toda 
qoanta  tierra  los  Rodoa  tettian  de  laft  Oolias,  c  torn¿la  al  Soítorío 
pde  Francia,  e  toniA  d  Tolona,  que  era  la  ñlla  de  los  godos,  e  era 
'la  cabera  de  so  i-eyno.  K  ensnnclii  ol  reyno  da  Francia,  iaata  loa 
mental  Pyrioeos,  e  avia,  en  la  tierra  do  esta  batalla  fu¿  una  cib 


CAPÍTULO  LXVl. 

DE   CÓUO   tL  USV    TEODOBIUO    KKIIKÍ   i    ESPAÑA 
i.  80   ruó    Z   AL   OONDI    niA. 


Andado  el  primer  afio  d«l  rejnftdo  de  Qeaiia,ygci,  caent»  la 
'«•Mm  qno  loogo  qno  el  rey  Teodorigo,  el  de  Italia,  el  qae  áti 
siuo  dcximos  soto  deslo.  sopo  las  nnevaa  de  la  batalla  qno  GIo- 
dúueo  ovo  coD  Alarigo.  o  de  cómo  lo  matara  Glodonoo,  quo  onbió 
ftllá  un  flu  fijo,  e  un  condo  con  ¿I,  que  avia  nombro  Yba,  quo 
▼on^aAe  la  nuiertn  de.  911  yorno  Alarigo.  e  diales  inuctia  CAuallerlft 

•  gQÍs¿le«i  mny  bien,  e  anto  ijoo  aonase  su  fecho,  vinieron  sobre 
loa  tnmcesoB  o  lidiaroo  con  elloa  e  qaebraniáronlfls  de  mala  eniasi 

•  matnron  d«lIo)i  bien  yi^yote  mili,  n  ganaron  dnlloe  qnanta  tierra 
avia  ganado  el  rey  Glodoueo  ¿  loa  godos  de  EdpoQa,  e  tornáronla 
80  «I  Seiíorío  de  los  (;odos.  ü  poco  tiempo  «oto  desto  •ino  Tnodo- 

,TÍgo  enbiiuw  aa  fijo  á  Kf^puíla,  riño  á  ¿I  no  oreje  qae  aria  nombro 

•  (Hlaton,  jxtr  venir  con  ¿I,  e  mantener  la  mala  sata  de  Arrío,  cr<^e, 

^'|M>rquo  oyó  decir  que  Teodori^o  era  enemífio  de  la  i'/¡  do  Jesucris* 

,  b>.  E  aquel  ereje  fué  con  sn  fijo  á  la  batalla,  e  ptiea  que  elloa  orie- 

rfOD  ganado  la  OhII»  góticn,  partióle  deltoit  e  fueao  p3.ra  \o9  alienes 

f  qne  reynauan  en  Ciallicia,  porque  aopo  qun  eran  ereicn.  E  doaquc 

■  faó  con  ellos,  sembró  entrello«  mal  venino  mortal  de  aquella  «re- 

jfa,  como  qiiier  que  ellos  eran  erejea,  mnoho  m¿s  lo  fueron  de  allí 

•ddant»,  o  fixo  á  niiicbos  r^es  de  loa  8u«uaa  erejes,  e  nianCeniaa 

U  Mtn  arríana  e  qiiQ  porsigtiíe&on  ú  lo«  cristianos  e  lea  ficiuseo 

macho  mal  e  los  atormentasen,  e  aay  fuA.   E  reynó  aquella  pea- 

tileiicia  en  ellos  fasta  que  reyítb  el  rey  Teodorigo.  Mas  agora  desea 

aquí  la  estoria  de  lablar  desto  e  tomaremos  i.  contar  de  GeaalaygOi 

ny  de  loa  godos. 

CAPÍTULO  LXVn. 

OR    CÓMO   QUALLYOO    TOTÓ    DOfl  TEOADA£. 

Andados  doa  aííoa  dol  reynado  del  rey  Geealav;!:©,  que  fti6  «»  1« 
era  de  quinientos  e  qnaroota  t  nasuo,  quando  andana  el  año  do  la 
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Mtorift  qnel  rey  Gnalaygo,  «odnado  faydft  e  duterndo,  qaft  ma* 

ri¿  ftlleQd«  el  río  Duecío,  que  es  ea  lus  Oalliciají,  e  tay  pordió  prí- 

msramonte  la  oom  dol  Tfjno,  como  dojdmosi  o  doapuca  1&  vidtu 

P«sdo  ol  pnm«r  a.Iio  dol  r«y  Tdodorigo  «n  los  EsptiAiui  fadta  at 

¡-quinto,  oon  fullamoii  eos»  qa»  á  1a  rntoria  portoDow»,  ev  non  tanto 

i  que  en  el  primer  auo  iaun6  OlodouM,  rey  do  Fruiuiu,  o  royii¿  su 

>  ^0  Lotarío  primoro,  quureotu  e  oi:lio  aSos,  e  oa  al  Mguudo  aBo 

partt6  liotarío,  rey  de  Prniici»t  el  reyao  oon  Biia  hortntinoH  Teodo* 

vtf^  e  Xiodeiiiiro  «  Vilde1>erto,  e  cas6  ¿  su  barmann  C'Iflcliilila  con 

f)l  infanta  Amalarígo,  qae  aviado aer  rey  de  EapaJU.  Ea  ol  qitarto 

uBSo  del  su  rcyundo  iuurí6  «1  Emperador  Anastasio  de  la  ferida  do 

'  la  e&fia  do  Dios,  por  oosas  desaguisadas  quo  ñzo,  e  fué  pnetto  en 

8U  lagar  •laatiaao  si  riejn,  o  reynó  royate  e  tres  afios. 

CAPÍTULO  LXIX. 

DB  LÚ  QITB  COKTEBCIÚ  XN  BSIPAÜA  BH  BL  QUINTO  AÍlO  DLU 
BKV  T|;oooBiao. 

Andados  cinco  aftog  del  reynado  de  Teodorígo  en  laa  Kspaílaa, 
)a«  fa¿  en  la  era  d«  qniníentoa  ciaquenta  e  seya  aílce,  quando  an- 

^áaua  el  uOo  de  la  Bncaraaciou  del  tjeilor  en  qutnientod  a  diex  e 
Oal».  ed«l  primero  Jiiaüano  en  uno,  avioo  a«y  que  embi6  el  Papa 
fiormisda  al  Eio[iora(Íor  sus  mandaderoa  porque  oyera  decir  qae 
«ra  boeti  cristiano,  sobre  rason  qae  toda  la  tierra  era  llcaa  de 

'^otnaa  erejea,  o  loa  mandadnrotí  fuaron  el  obispo  Gormano  de  C¿- 
pua,  con  tina  eoropana  desoa  clérigos,  e  et  Emperador  Joütiano  res- 
cilii&los  moy  bien,  mayormente  per  la  santidat  grand  qae  avia  en 

i^quel  obispa.  £  agora  sabed  qua  los  godos,  e  los  estrogoJoa,  e  loa 
todalos,  e  loa  alaoos.  e  loa  sueuoa,  temieran  aquella  uala  aeta 
ie  el  tiempo  del  Umperador  Valiente  fasta  aquella  aazoa,  maa 
tanto  fizoen  aquella  sazón  aquel  obispo  Germano,  qao  per  la  SQ 
pedñoMion  tornaron  muohoa  di  la  fu  de  Jeauoriato  ou  Constantino' 
pía.  E  el  Empvrador  «utvnco  iu«Bd6  A  todos  loa  cfistiaoos  que  re- 
fícieeen  sus  iglesias,  «  que  fuesen  mantenidos  e  roservados  por 

Lol¿r¡goa  de  la  aanta  fé:  mas  tabto  qne  lo  aopo  Teodorigo,  coaio  erft 
'lleno  d«  aquella  poa^oSa  da  Arrio,  Inego  oailñ¿  ana  ntandudenw 
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»1  Emperador  giie  ficÍM»  tornar  Ua  igtcmúu  «n  poder  de  loH  obia- 
¡>08  arrUnoa,  »y  non,  «laepiinari)!  <]»  lo  deseruírcon  todos  loaqaa 
moraaan  en  Italia,  e  que  do  pardonaris  chico  nin  grande;  a  el 
Emperador  por  dnelo  qae  noa  murieMn  los  que  est&oan  en  Italia, 
ñzolo.  «  eo  este  añd  muriA  al  Papa  Bormiada,  e  fu¿  poeeto  «i  an 
logar  Ju)>n  el  priiuero.  qne  fué  ni  ciDqaeata  «  uno  apostólico.  Dal 
Boya  afioa  faüta  el  diox  dol  rey  Teodortgo  sod  fallatnoa  oosn  qoA 
do  coobir  ana,  ay  non  tanto  qoe  nn  el  soya  faé  f^oho  al  codcÍUo  do 
Tarragona,  myi  ditiü  dn  novínratiro;  on  el  Hcvtooo  fii¿  fMbo  ol  con- 
cilio de  Gii'onda,  que  fu«r«n  en  ¿1  ocho  obiapoa.  Kae  aflo  embió  el 
obispo  Honaco  el  patricio,  oon  abtoridat  del  senado,  é,  Italia  al  rey 
Teodorigo  que  lo  emoneetaee  por  cowa  que  fací»  syn  fi^nisa.  E 
Toodorigo,  luogo  quo  lo  oyi,  ecliúlo  do  la  tierra  ou  d9st«rraTni«nto, 
e  t.v>  Boecio,  alU  OAlando,  un  libro  do  grand  filosofía  que  futía  de 
la  conaolticion  del  cuerpo  y  del  alma,  Ma.9  agora  doxa  la  eúloria 
de  fitbUr  desto,  e  torna  ¿  contar  de  loavAadaloa. 

CAPITULO  LXX. 
DB  cúuo  AI.DBIUOO,  aet  de  los  vXkdalos,  vito  tornar 

LOS  OBI6P08   OBSTERR.VDOS   A   PVü   TIKR&Aa. 


Andadoa  diez  años  del  rey  Tuodorigo  eu  lus  EspaSaa,  fjue  fué 
eo  la  era  de  quíníentoa  e  8>e^enls  e  uno,  quando  andana  ol  año  do 
'a  Bucarnacion  del  Sefior  en  quinientos  e  veynte  e  tros,  e  el  del 
Im^ietto  de  .Tuatino  en  aeys.  Treanitindo,  ray  de  loa  TÍnd»1oa,  ya< 
otecdo  muy  mal  dolíante,  donde  marii'i,  conjuró  A  Ilderigo,  fíjo  qu» 
fué  de  Uberigo,  el  que  avernos  ya  dicho,  o  do  Kudoxia,  fija  del 
Emperador  Valentintano,  la  que  llenara  captiaa  el  rey  Genserico 
quaudo  fuá  &  Roma  y  la  robó,  qaa  quando  roynaso,  que  non  ado- 
rado nin  orey^ae  en  el  Bies  de  las  arrinnos,  nin  consintiese  &  ellos 
inorar  en  In  tierra.  E  pues  que  murió,  liiogo  ante  qno  raynaae  B* 
derigo  e  nin  reacibíeaa  el  royno,  anhib  por  todos  loa  eristi&notí  qao 
aran  desterrado.t,  e  tizólos  venir  il  la  tierre,  e  reformó  los  obispos, 
elasygleaiaa  cathedralea,  e  todas  Us  otras  yglesiaa  qne  enyaa 
eran,  a  di¿iee  loa  preuillejoa  que  Tresmiindo  les  avia  tomado,  e  S- 
lolea  muolLO  bies;  e  todo  esto  íaoia  ¿I  por  consejo  d«  su  madre  qaa 


ora  cristiana,  e  le  coDseJaDa  aieinpre  la  ñ  de  .Teottcriato  en  que  ella 
creya.  K  otroay  Tacíalo  por  so  quebratntar  el  juramento  que  fizíera 
á  TresniQii<lo.  'É  deupuao  que  aeto  ovo  ri<x;lia,  reacibió  el  revno  e 
reyoó  ocho  afios.  £  avia  aqnelU  sazón  aeteiita  e  trea  aflos  que  Oea* 
sarico,  SQ  abnolo,  deeOLrrara  cu  África  el  citado  de  Santa  igle- 
sia. E  eate  año  otros;  s»  leaanld  entre  los  romanos  e  lea  |«rña- 
noH  gnnd  «oittienda,  e  vino  Seliol>e8,  rey  de  tos  vgncia,  con  raj'nte 
uill  cjinallos  para  ayadar  &  Guradofl,  rey  de  loa  peraianos,  contra 
loa  romanoa.  E  £urades  salió  contra  él,  pensando  qae  venia  ayu- 
dar i  loa  romanos,  e  lidió  con  ¿1,  e  mató  al  rey  Selíobes  e  i  todoe 
loa  3tiyo9.  Y  ar^n!  se  acaba  el  reyno  de  los  t^os  que  iiunca  dei- 
pues  OTÍeron  rey.  Y.  del  onso  años  dol  rey  Teodorígo  en  laa  Sapa- 
LÜaa,  non  fetlanos  coaa  que  d«  contar  üea,  sy  non  tanto  que  el  rey 
,  Teodorigo  que  maté  A  Boecio,  el  grand  filóeofo,  el  qnol  ech*  en 
destecramionto  aey  como  lo  aremos  ya  contado,  que  avia  ya  grand 
tí<'mpo  que  »cfría  mnoha  cnyta  e  mucha  farobre  por  amor  de  Dios. 
Has  agora  dexa  aqui  la  eatoria  de  fablar  de  los  vándalos,  e  toma 
i  contar  de  Teodorigo,  rey  de  los  esln^odoa, 

CAPITULO  LXXI. 

DI   CÓMO   rEOOOniOO   OIÓ   el   RKTKO   DK  CSPAjlA 
i   BU    KIETO  AMALAUaO. 

Andados  doco  años  dol  roynado  del  rey  Teodorigo  en  loe  Bu* 
pftfiHi  que  tu¿  cu  la  era  do  quiaientoa  o  seoenta  e  trea  aSos,  quaa- 
do  andona  el  aflo  de  la  Encarnación  del  Gc&or  oo  quinientofl  e 
veyotee  cinoo  aQoa,  e  el  del  imperio  de  .Insttno  en  ocho,  pace 
qua  el  rey  Teodorigo  vi¿  que  el  rey  Amalarígo,  su  nieto,  cr» 
llegado  á  bedat  para  mantener  aquel  reyno  de  liiB  KspaGas,  que  él 
tenia  por  ¿1,  diógelo.  e  fí^ole  del  rey  e  SeBor,  e  que  lo  ovieae  ¿1  a 
80  fija  deáte  Tecdori^  en  toda  su  rida.  B  rejmó  Aniolarigo  cin- 
co afios,  e  mandóle  e  conjuróle  el  rey  Teodorigo  d  Am&lurtge, 
sn  nieto,  que  siempre  amase  al  Senado  o  al  pueblo  de  Koraa.a  qne 
fuese  aíempre  amigo  del  Emperador.  E  desque  esto  ovo  fecho, 
torn^iie  ¿  la  tierra  de  Italia,  e  asy  como  llegó,  Iralnjóse  luego  de 
refacer  todo  acuello  que  Alarigo  e  Ataolfo,  rey  de  las  Franúas,  o 
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Gcsaerico,  roy  de  Ion  vándaloit,  d«atrtiyRron  ra  el  tíeiupo  qoe  an* 
dauan  ostragaBdo  tterra  ele  Roma,  asy  oomo  avedw  oydo,  ctt 
derrílmnn  ona  gnnds  partiiii  d»  los  niiirus  d«  Ronia  e  i1»  otros 
Ingar^i  e  ¿I  refixolo  tocio,  Q  manUiuo  el  Seüorlo  rany  tiion.  £  por 
aijaelloa  Menee  qoe  bcia,  ficJéronle  los  romanos  una  ímAgra  de 
ora.  &  onra  (1¿I;  mas  el  roy  T^oilorigo,  con  todo  Mto,  a«y«Ddo 
abinitda  An  la  mala  erojla,  mat¿  por  (inde  í  Symaco,  el  patridoi  e 
a#y  la¿  malo  a  brano  contra  la  f¿  da  Jasaorísto  A  cabo  de  soa  días, 
quo  tua  boenas  obras  <iii9  61  couiens'ara  do  comienfi  i  faMr  non 
quiso  quo  00  los  postrimeros  días  de  su  vida  m  aooidaM  ooa^ 
«Ilaa. 

CAPITULO  LXXn. 

CÓMO   El.  XMPBKiJ>OE  JOSTINO  3IAMH'>   DKBTCltRAK  E  MATJLA 
LOB    ABRIAKOS,    >  CB   LA  UUBBTR  DB   TKODORKIO. 

Andado  el  primer  aílo  del  reyaado  del  rey  Amalarígo  es  las  £a- 
paflas,  qao  fué  on  la  era  de  qainíanfos  a  qaarenta  e  quatro  olios, 
qaando  andana  el  aSo  de  la  Encarofioion  dol  ííoi\or  en  quinientos 
e  Teyote  o  soys,  e  el  del  imjMrio  do  .lustíno  en  nueae,  o  el  del  Papa 
Jaan  en  ocho.e  el  do  Lotarío,  rey  de  Franda,  on  trozo,  e  oí  de  loa 
n-yen  iirrintios  saouos  en  aoMiifai  e  dooo,  e  el  de  Ilderigo,  rey  do  logtj 
vándalos,  on  quatro,  e  el  de  Teodortgo,  rey  do  loa  ostrogodos  aa 
Italia,  en  treyutn  o  do«,  ctionta  la  eetoña  que  en  eete  aflo  mand6  el 
Emperador  .Tustino  qne  matatien  e  df«triiyesen  todos  los  arríanoa, 
do  quier  qao  los  fallama.  E  toua  por  bton  oate  Emperador  que 
fnOM  con  este  mandado  el  Pa¡>a  Juan  A  Congtitntinopla  o  que  lo 
moetrasQ  e  lo  pedrioase.  R  e\  Papa  ñi&  ali¿  a  fall6  iin  oits^o  k  la 
puerta  de  la.cibdat,  e  ptdi&le  Umosua,  e  el  Papa  p&solo  Jas  manos 
por  los  ojos,  e  luego  fué  sano  o  viá.  E  pues  que  el  Papa  oro  acá- ' 
badn  on  Constantinopla  todo  aquello  por  que  le  enviara  al  Hmpa->  \ 
rador,  túrn¿w  para  Italia  para  demostrar  o  pf^dricar  al  rey  Teo- 
dorigo.  porque  era  arriano  e  onrana  ¿  los  arríanos,  e  fallólo  as* 
tonce  eo  la  cibdat  de  Renenoo.  E  asy  como  el  Papa  comencé  á 
dft:;irlo  aqnellas  palabras  do   sn    pro  o    salad    do  su    alnta,  lacgoi 

Qdnrígo  ovo  tau  ^rnnd  |>eisar,  que  lo  tizo  jirender  &  úl  e  á  todof*^ 
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otros  <ii>«  vtvnian  unil,  «  nunddea  eobi^r  «ola  eárc«]  e  alli 
moríftron  de  fambro.  £  pucü  qua  Tu^  muerto  el  Papa  Juna,  posia- 
rou  en  su  lagar  i  f  ¿lis,  «1  qaarto,  qna  faé  «I  cinqueatu  «  do»  «pofl- 
t¿IÍ<:o.  E  después  deslo,  A  cabo  (le  DOvenUt  días  murió  nquel  ilw 
coiuulcado  TcodorÍKo,  reyarríuio,  da  mala  muerte,  por  ^  juicio 
e  plu»r  do  Dioa.  £  aquella  Bwwa  avia  en  aquella  tierra  nn  Ha&to 
omo  ennitailo  i  quicu  Xuvstro  Señor  Dioa  qiiúo  mostrar  oa  vi- 
6Íon  cbino  el  dicho  Paptk  Juan,  a  Symaoo,  el  p«tríoio,  e  Boecio  el 
filáaofo,  los  que  esta  rey  Teodorigo  matara,  que  leaauao  el  alma 
de  aqocl  Toodorigo  para  U4  pruati  dol  infiorno,  o  la  ochaaao 
dentro  eu  lu  olla  de  IJJcano,  «cita  es,  en  loa  iiifiornoa  ardiuntra.  B 
pucti  que  Teodorigo  fué  muerto,  al(,-an>u  los  eatrogodos  por  SQ 
nj  i  su  íijo  Atanari^o,  e  i-ela&  odio  aííoa;  e  este  nílo  enilii¿  el 
rey  Amalarigo  ¿  decir  mI  lCiu|jerador  JuRiino  c6mo  m  metía  en  8D 
gaanla  e  en  on  eocomieoda  él  o  su  madre.  G  dul  das  aíío  íudtu  el 
qniuto  dni  rey  Ainnluri^o,  non  fallnmos  Detigoaa  eos»  que  de  con- 
tar Ma.  sy  QOu  unto  qne  on  el  quarto  aiüo  conquiHeron  lo»  frao- 
oeses  te<la  aquella  tierru  que  Teodorigo,  rey  da  loa  estrogodos, 
lea  &VU  lomudo  por  fiierca  «n  Praiicia,  quando  embi6  y  &  aa  fijo 
OOD  el  Condo  Tba,  asy  como  lo  avernos  diolio,  e  lo  diera  á  este  r^ 
Araalarígo,  que  era  au  uieto. 

CAPITÜI.O  i.xxin. 

DE  LA    HVSaTl    DKL    RUY   AUALAKIÜO. 


Andados  cinco  afios  del  reinado  del  roy  Amalarigo,  qne  fuá  en 
la  era  de  quinientos  e  í«:>«nta  e  ocho  aDos,  el  n*y  AnuiUngo 
aviendo  con  au  niujor  doQa  Coohilda  cada  dia  oODtÍ«mIa  t^rqa« 
ella  non  qooria  traer  nin  se^ii*  la  mata  seta  de  Ikb  arrianoe  ea 
qna  él  érela,  a  maltrayóla  por  ende  inocbo  mal,  o  dwonráuala,  e 
ella  con  pesar  embi&Io  d»rir  &  au  liemiano  Clidilierto,  e  ol  herma- 
no Inego  que  lo  sopo,  guisósa  moy  bien  e  apoderiso,  o  vino  8obr« 
41  o  lídi6  con  ¿I  e  matólo. 


CAPITULO  LSXIV. 

SB  CÚMO  TIODISKLO  VÍSaó  MS  BATALLA   i  LOS   IUAXCI8U 
B  XATIÍ    MCCnOa    DBLLOC. 


Poas  qaa  el  raj  Amslmrigo  &&  maarto.  U.  rayna  Amalmieiite, 
«1  madre,  vtiee  eola  e  aya  utogaad  eefnarco  i]«  ocie,  jranioe  ví6 
^tM  los  gwloa  non  U  UBÍan  ea  Tt»d»,  enbtó  por  ou  sa  cormaita 
qa«  «vía  nombre  Taadio  A  tierra  de  Twcada  da  ¿1  ríria.  E  este 
Teodio  fuera  ayo  de  sa  ñjo  Amalari^.  £  por  d  pareotasoo  i^ae 
oon  él  avía.  a)[;óle  [lor  rejr,  coo  0toT|[smÍ8nto  de  loa  altos  omes  de 
toe  godos,  e  reinó  diez  e  siete  afios  •  oiDOO  meses  eo  lae  Eapeflis. 
E  los  tres  afias  reinaron  él  e  la  re^a  Amalaaaeoto  amos  i  dos. 
E  el  primer  aSo  del  so  tinado  tai  eo  la  era  de  qaiqteotaa  e  ■»- 
sonta  e  nneae  aSos,  qnando  andaua  el  aBo  de  la  Eiicaruacioo  del 
Señor  en  inioienUM  «  treinta  e  nn  afiod,  e  el  imperio  de  Justiao 
en  qaatorce,  e  el  del  Pape  Félix  en  aey»,  e  el  de  Lotario,  rej  da 
Francia,  en  diez  e  ocbo.  e  el  de  les  reyes  aniaooe  aneaos  ea  bS';| 
teota,  e  pt  da  Ilderi^o,  rey  de  los  rindaloe,  en  oaeae.  e  alds' 
Ataoarígo,  rey  de  los  eatron^os,  *o  cinco.  Este  rey  Teadio,  ma> 
giier  qnoera  oreje.  dox¿  í  loe  criatianos  biaLr  «b  paz.  e  iDand6  k 
todod  Io«  «Iros  crí^Uunoi  que  m  ayuntasen  todos  ea  ano,  envaa' 
de  las  inayorw  e  mejoree  cibdadas  qae  ea  su  reyno  ovtese,  e  todo 
aquello  qne  ellos  ordenaeoD  que  faese  onra  e  pro  de  la  santa  ygla- 
aia,  qoe  galo  faria  él  muy  bien  gaardar.  £  en  este  primor  aüo 
dests  rey  Teadio  entraron  en  España  los  royos  d«  las  Fnncias  ood 
graad  poder,  e  estando  deatrayendo  la  cibdad  de  T«rra|:ona,  allega* ' 
ronss  loa  godos  coo  nn  cabdillo  que  avia  nombre  Teodisalo,  e  fn^-] 
ronlas  tonar  el  puerto  de  Aspa,  e  después  fueron  lidiar  oon  ellos,  o 
Teocteron  loa  godos  á  los  francMes.e  loataroa  muchos  díalos,  a  l6S 
que  esca)i«roti  dellos  embiaroo  ro^r  con  tornad  aver  i  Teodisa- 
lo, cabdillo  de  los  godoe,  que  lee  dioaa  «sp&cio  de  nn  dia  e  ana  no- 
dte  que  pudícsoa  pesar  los  puertos,  e  ul  otorgógdo.  B  los  mesqui- 
nos  que  no  pudieron  pasar  aquel  dia  y  aquella  noobe  e  quodaroa 
atrás,  lodos  los  motieron  á  espada.  &  de  allí  adelaoto  fol^fó  E^n- 
Aa  da  S  f  jifi"  de  los  fraucases. 
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Del  SQgosdo  ajio  ddl  ny  Teadio  no  r&iUmoa  «osa  qna  de  contar 
•Mt  8y  non  tanto  qn«  mañft  el  P«pa  Félix  el  segando,  qae  fué 
einqiiflnta  e  tros  upodt^Iico,  o  murió  ««o  meanio  eJ  Empor&dor  Jaa- 
tion,  «  royoó  su  tijo  do  sn  Ii«rmnno,  quo  «re  sn  sobriuo,  veynte  e 
cobo  OÍÍ08.  Otrosy  fa6  f«cbD  en  oste  u2o  el  Wjra&do  Coocílio  na 
Toledo,  «  fueron  en  él  ocho  obiffpoa,  e  ei-e  e8t«Dcear90bist>«d«ado 
Don  UoQtttno.  Mrs  s^ora  dexatemoa  aqui  <le  fablar  du  los  godoe 
7  diremos  de  lou  rándaloa. 

CAPITULO  LXXV. 

DK  CÓMO  4IL0HSA  PftRNOIÓ  Á  ALDAttIdA,  RST  DK  tCS  TÚNDALOS. 

Andados  tres  aCíos  del  rey  Tendió,  que  fué  en  la  era  de  qni- 
niontoa  o  ochenta  silos,  quando  audana  ei  a3o  de  la  Encarnacioo 
del  i}<!t¡or  en  quiaieutos  e  trayiitu  e  dwt,  o  el  Iiii]>er¡o  de  Juaüuia- 
no  ea  uno.  an  orne  poderoso  de  los  Tánjalos  que  aria  nointn'e 
Gilomer,  leaantóss  í  traición  oontra  el  rey  Aldarigo,  con  grand 
poder,  c  Udi¿  con  ti,  o  prendiólo,  e  cebólo  en  c¿rcel  á  él  o  &  todoei 
BUS  Gíos.  o  nsjnb  61  sobro  los  vándalos  dnco  aBo9,  e  mátele  al  pa- 
dre «  á  Iemi  parientes,  e  prendi6  quantos  supo  que  eran  sus  vasa- 
líos,  e  dallos  ecbó  en  la  cárcel  con  el  rey  Ilderi^o,  e  dallos  desca- 
'■lie$&,  e  después  tamóle»  quaotas  riquaug  les  falló.  En  el  cinco 
ado  prendieron  los  Tándalos  an  olñspo  de  tos  orístianoa  en  Atn< 
«a,  por  la  palabra  de  Dios  que  les  mcutraaa,  e  toáronle  la  len- 
gua, mas  después  predícaaa  mejor  a  uias  claramente  qa*  ante,  • 
mostrú  Dios  por  ¿1  mocbos  milagros  e  fermosos.  E  porque  peaó 
an  dia  A  nu  ereje  por  un  milagro  que  Dios  fíiciera  por  él,  dixo  qne 
non  podía  ser  verdad  aquello,  e  por  eato  pardi&  luego  la  tabla  e 
fué  raudo,  qna  nanoa  jamás  fabló.  £  aquel  aQo  ñié  fecho  el  primer 
concilio  de  Bragaou,  e  fueron  en  ¿I  ocho  obispos,  e  fué  fecho  el 
primor  dia  da  majo,  e  pusiefon  en  él  muqhaa  buenas  cosas  para 
salad  de  los  caerpos  e  de  las  almas,  £  en  este  año  murió  el  Papa 
Bonitas,  e  fué  pueato  Juan  el  sej^uodo,  que  fué  el  cinqnenta  e 
qnacro  apostólico.  E  en  este  quinto  aSo  murió  Atalarígo,  rey  de 
los  estro^ixios.  e  tomaron  p«r  su  rey  á  Teudio,  rey  de  las  Eapa- 
£Ui  por  mandado  de  la  reysa  Amalasuonto  que  tincara  i>or  seño- 
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xa  doUos,  e  reynó  dos  afioa.  E  en  ol  seteno  t&o  mnríá  el  Pitpa 
Joan,  e  fuá  iiueslo  on  su  lagar  Agapíto  ol  pñmoro,  qoe  foé  «1 
cinquuDUi  e  cinco  apo«t6lioo. 

Mas  agora  dftxa  aqai  de  fablar  de  los  vándalos  S  dMto,  e  díre- 
tno«  de  los  estrogodos. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

DB  OÓUO  Bb  HBV   TEUDIO   rtZO    MATA.B   Á    LA   HBirttA 
¿lUtASCRHTE. 

Andadoa  ««t«  aSos  del  rey  Teudio  eo  la«  Espa&aa,  a  nno  qoa 
Toy&atia  en  loa  esCrogodos,  qae  fu¿  en  la  en  de  qainientos  e  •»• 
tenia  e  cineo  aílos,  qaando  aodaua  el  año  de  la  Kiiearnaci6n  del 
Safior  eo  qninieotoii  e  treynta  a  nieta,  e  el  Imperio  d«  Justino  ea 
eiouo,  el  re;  Teudio,  eojendo  ya  dosgradescido  &  !u  rnyua  Atnnla- 
Bacnte  do  (junnto  bien  la  tisiera  «n  lo  faxer  rey  de  £«iiaria,  e  da 
los  godod,  a  d»  los  ostrogodos,  ns}'  como  es  costado  de  suso,  fizoU 
echar  de  la  tierra  en  desterramiento,  e  denda  á  pocua  do  días  Qeola 
mataren  nn  b&Ao  do  se  fu¿  baüar,  e  reyaó  ¿I  solo  sobre  los  entro- 
godos  nn  aQo.  Bata  reyna  avia  metido  &  ey  e  i  su  fijo  Amalarigo 
80  la  encomienda  del  Emperador  JuaCÍRo,  como  avades  ya  oydo. 
E  aate  rey  Teadio  entendió  qne  el  Emperador  avría  querella  del 
por  tal  iecUo,  e  embi6  rogar  al  B]>oat¿Iico  Agapito  que  le  fuese  ga- 
nar perdou  del  Emperador  á  Con»taniÍQopla;  e  él  fu¿  alU  a  falI6, 
y  &  Sant  Atemio, obispo deaacibdad,  que  era  oreje,  edescomolgólo 
el  Pupa  e  lizolo  ediar  de  la  tiernii  e  orden6  por  nbÍBpo  do  esa  vmb' 
ma  cibdad  á  don  Moma,  o  murí6  y  luego  el  Papa  Agapito,  e  oon 
adobó  sadu  de  a|uellg,  porque  fuú  «obro  raiou  de  Teadio,  a  fa¿ 
poeeto  BU  su  lugar  Sylueaire  el  segundo,  que  futV  el  cinqaoQta  o 
■oye  apoabliUco.  Mas  agora  dexa  la  ostoria  do  fabliu'  do  Tendió, 
irey  do  lo:t  godos,  o  torna  &  coutar  do  lo6  vándalos. 


CAPITULO  LSXVn. 
DB  CÓUO  VKLASAEIO  FBSItDlÚ   LA  CIBDAT  DB  CABTAdO. 

Andados  oolio  aftos  d«1  rey  Tendió  en  laa  Eapall&s,  e  del  ae^n- 
do  que  reynaQa  en  los  ostiogodos,  que  ín&  en  U  era  de  quinientos 
e  trey ota  e  odio,  o  del  Iioporío  de  Justino  en  seis,  Guiloiner,  rey 
de  lo«  rándalos.  seyendo  siempre  en  toda,  enemi)^  ei  en  sernicio 
del  dÍHltlo,  e  destruyendo  e  aatragando  toda  A&lca,  el  Kuestro  8e- 
flor  Dios  i  qtiien  pet»  con  el  mal  y  con  la  soborlña.  od1>íó  oí  au 
bemlito  martyr  Sant  Leto,  obÍHpo  qne  Tiib  de  Mepteni,  al  qoal 
msrtyri&ra  e  ijuemant  el  rey  Veerigo,  agycoino  es  contado,  al 
Emperador  Juatíno  guel  dixaae  en  visión  qno  acorriese  aquel  graod 
peligro  qoe  avia  eu  África.  E  el  emperador  luego  que  deajiertó, 
pausó  MI  esto  fmjho,  e  eiibiú  Isego  allá,  á,  Vslaáario  el  patricio  con 
todo  aa  poder,  que  «cliase  A  los  vindalos  de  toda  tierra  da  África; 
e  Velasarjo  Inege  qae  llegú  á  la  cibdat  de  Cartago,  descanalgaron 
61  e  todos  ios  sayos  de  loa  cauallos,  e  armáronse,  e  cubrieron  sns 
mantos  en  aomo,  porque  no  Iw  vÍesc>D  las  armas,  e  dexaron  los 
cauallos  foara  de  la  cilxlat  con  los  ornea  &pi¿.  E  entraron  ellos  de 
vuelta  con  los  labraderos  r|iie  vnnisin  do  sus  la(K>res,  en  gaisa  que 
los  non  *ot«n'lÍaa  los  de  dentro,  e  prendieron  por  esta  arte  la 
dUIat  de  Cartazo,  e  mataron  qnantoa  y  fallaron,  e  licuaron  donde 
tnay  grand  aanr  ademiís. 

Maa  agora  d«za  d«  contar  do  los  Túndalos,  o  torna  á  cotítar  de 
los  Mtrogodoe. 

CAPITULO  LSXVm. 

DB  CÚUO  VBTIGOS,  fiET  DB  LOS  BgTSOOODOS,  CBRCÚ  A  BOMA, 

B  PKBPCJid    Ut  FRBSDI<J    VBLASABIO,  E   1.0   LBUÓ  AL  XUPItfiADOB 

A  COÜSTANTINOPLA. 

Andado»  nueue  aflos  del  rey  Tendió,  que  fué  en  la  era  de  qni- 
nienfos  o  setenta  o  siete,  quando  andaTia  et  aRo  de  la  l^camacion 
del  SoDor  en  quinientM  a  Imynta  e  nueue,  o  el  Imperio  de  Justi- 
no en  siete,   pues  que  Teodorigo  mató  á  la  rejrna  AmalasQODte, 
Tomo  CV.  7 
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»iy  como  u  dicho,  migaron  los  ostrogodos  por  r«y  i  sdo  qam  av{& 
nombre  V«ttg<Mt.  £  rau  VetigtM  fué  laago  á  B«ueua,  «  cui&  por 
ñier^a  con  lu  ñjn  (jti«  fiíó  d«1  rej  Eiirigo  n  de  lu  ro^Da  AmalasaaD» 
te  qae  dexftrK  el  re;  Teodorigo,  su  abaalo.  Olrosy  Veluu-ío,  di 
paas  que  tomó  da  Aínoa,  da8tru6  tierra  da  Napol  e  mató  ¿  todos 
loe  eatiogodos  que  y  falló,  e  A  ttyioa  los  moradorefi  de  la  tierra,  e 
Aose  &  Roma,  o  metió  &  sspbda  á  todos  loa  eetrogodos  que  y  tiUló 
qaol  fujeran  do  \apol,  u  lotí  qiiu  dende  pudieron  «««capar,  fufiroiiM 
para  Runona  r\  faj  Vetigos;  e  ol  rey  Vetigoa  quando  sopo  aqoftl 
&cho  flii  cotito  fnora,  gnisóse,  «  apodor^M,  o  fuoao  luogo  par»  Roma 
para  lidiar  con  Velasario,  e  oeroó  la  dbdat,  e  Velasario  vib  qua 
son  podía  lidiar  con  él,  «  niandi  corrnr  las  poortas  •  gaardar 
bioQ  lea  Ingares;  e  los  «atrogodos  coinVattaii  coda  día  la  cibd&t.  • 
rebanan,  o  Mtroyac  toda«  las  yglniuiia  da  fasra,  o  oaaoto  tallaoaa, 
e  loa  romanM  v«yendo  quo  sy  salioiiieR  fuora  que  los  matariaa,  otr<y- 
ej  que  iy  edtoiiÍ4a«a  cftr<:ado3  qu«  inorrian  de  fambre,  o  por  «ato 
«utAtiBo  «n  grand  cuyta,  mas  por  ni  ^lamr  do  Hios  oiLyft  *n  olloa 
tan  graod  oapanto,  quo  doaamparoron  la  cibdat  «  fuiroiuo  pi 
Haifona.  E  luogo  í  poco  do  tíompo  lleg¿  Vitigoa,  grand  poder,  otra 
TAS,  c  vóno  contra  loa  romanos,  e  Velasario  cQa&dolo  «opo.  ayun- 
ta sn  gente  «  salló  á  ¿I,  a  lidió  con  ¿1,  e  íu¿  vencido  Vítigoa»  e 
morió  rauclia  de  sa  gonte,  o  ¿1  fayó.  o  prendiólo  Don  iTnan,  cab- 
díllo  de  Ib  canallerla  de  Roma  e  do  Velasario,  e  tróxolo  anee  Ve- 
lasario. ■;  Velasario  tomólo,  e  faess  con  ól  &  ConstaoCÍnopla  para 
el  Emperador  inay  onrroda  mente,  e  proaentúgnlo  A  Vetigos.  eal 
Emperador  plógole  uaohu  desbo  o  £io  luego  ¿  Velasario  patríoío, 
que  ora  la  mayor  dignidat  quo  eo  Boma  auia,  jvorqne  ól  era  moy 
buen  Mnallero,  e  mnoho  esforzado  en  armas,  o  aventurado.  B  esta 
año  murió  Vetigos  eu  la  prisión  e  alearon  los  eeírogodos  por  aa 
rey  A  Gldepado,  ó  reyoó  un  año. 

Uas  agora  desa  do  Tablar  de  los  estrogodos,  o  torna  A  cootar  da 
loe  viudales. 


CAPITULO  LXSJX. 

DI   CÚMO   VELASARIO   PaRNIUÓ   Á   QUII.OUEH   X   Á   TODA   TIKBBA 
DK   AfBIOA. 

En  osto  lUDHiuo  »Í9  (^ao  Mto  cout«30Íi,  cuenta  Ja  «storis  que 
<iuiIoia«r,  ny  de  ios  vánJ^los,  aviestlo  ^uid  miedo  da  Volnsuio 
que  Tflnia  aoLrfl  él,  mató  al  rey  Yldoi'igo  ^luo  tenia  preaOi  e  ¿¡  todos 
ano  fijoSi  o  á  todod  los  cboa  caualloios  qii'O  teoi»  preaQS  ooa  ¿1.  Mas 
VolMM-ie,  pueo  que  ovo  dado  ¿  V'itigas  al  Kmparador  Justíniuio, 
Mguad  dicho  oa.  di¿  luogo  toroudiL  ¿  tierra  de  África,  e  lidi¿  con 
dos  kcrmutioü  do  Uuilomur,  ol  uno  avia  nombro  (rundemiro,  e  el 
-otro  GeUmuitdo.  e  macáloii  í  miitws:  doaiy  fueM  para  GuUomer  & 
lidi&  con  ¿1.  e  venciiftlo,  e  fiiyóie  'leí  campo,  e  ¿1  siguiólo  fasta  qits 
Jo  toin¿  o  coitquirió  ú  toda  África,  e  toruiJa  so  d  Safiorlo  de  los  ro- 

lDMOOii.  E  eáto  fu¿  cuKudo  ouiuplÍDrou  uoueuta  o  si«t«  año^i  que  loa 
idilios  outraroii  eii  África,  e  do  ally  adelante  fíacó  siempre  en 
!er  de  luit  romanos  fusta  la  venida  ds  Mahoma,  el  enemigo  de  la 
santa  fé  de  Jesucnslo.  que  la  tornó  á  la  su  mala  aeLa  euHitMndu,  so 
1k  qaol  asta  oy  dio.  por  sus  jocados:  o  doslaguisa  qtio  aremos 
diotio  fué  destroydo  el  reyno  de  los  vándalos  coa  todo  su  pueblo, 
el  qual  avia  durado  desde  eJ  tiempo  del  rey  (Tuoderigu  fasta  este 

Ftisnipo  desio  rey  Guilauíer,  ciento  e  catorce  afios,  e  aquí  se  acaba 
fil  rajrao  de  los  vándalos.  Puou  quo  Velasario  ovo  toda  Is  lioiTa  me* 
tida  so  el  tíe&ario  de  los  romanos,  lortióSB  para  Constantiuopla  al 
Emperador  Juatiniano,  e  díóle  á  Gnilomer  que  lenaua  preao.  Eas 
o&o  murió  oL  Pupa  Sylvestre,  e  pusieron  su  su  lugar  ¿  VigiUo  el 
primero,  o  (u¿  el  cincuenta  y  sieie  apostólico.  Del  djfrs  ailo  e  del 
onze  del  rey  Tendió  no  fiallamos  cosa  qao  do  contar  sea,  ay  non 
tanto  que  en  el  año  murió  Aldopudo,  rey  du  los  ostrogodos,  e  r«yn6 
en  pos  del  Erario,  o  roynó  Totila  dica  aSos.  E  en  el  tiempo  del  rey 

'  Tendió  moraoa  Sant  Benito  el  mayor  aa  el  monte  C'asyn. 

Alas  agora  dexa  la  e«toria  deato  e  torna  &  fablai  de  loa  estro- 


CAPITULO  LXXX. 

m  CÓHO  TOTILA,    RBT    DE  LOS   KSTttCMJODÚS,    PBKJtDIÚ  ^    BOMA, 

• 

Andados  dom^aos  á»i  re;  Toadio,  qnofiiveo  Uerude  qníaiea- 
to«  t  ochenta  aíios,  goAndo  «nditua  ol  uíio  do  la  Eacarnacion  d«l 
t>«aor  en  qniatcDlo*  e  caaroiiUi  «  dos,  o  ol  Iiap«río  do  Josdiio  aa 
dwe,  Totila,  rey  de  los  outro^odoa,  avioudo  graud  Mbor  dooii 
cbar  en  tía  royno  Iuo}[o  en  su  comieii';o  cotneDv6  á  Muar  &\i  he 
idq;  KTiiud  de  los  OBtragodoa  do  tierra  de  Italia.  K  enlri  por  Can- 
{ahÍb  o  prendióla,  e  pasando  por  el  monta  Caayn,  fué  ver  A  Saa| 
Benito,  que  ora  y  entonce,  por  que  oyera  del  decir  mucho  biaOgí 
o  por  prouivr  »y  ora  asy  como   dozían.   quo   sabía  las 
todas  paa&daH  o  Ina  qcio  eran  por  voqÍt.  E  Juogo  que  lo  vi6  Sast 
Benito  dlxole:  Mucho  luul  TezUte  e  ínufra;  pArteto  d«l[o  syquiera  al- ' 
gnnd  tiompo  do  tu  ninMat.  E  dfgoie  que  después  que   iii   ooie 
paitado  la  mar,  &  lu  toruada  yráa  á  Boma  c  prenderla  baa.  o  rayna- 
ráa  oaeuo  aSoe,  inaa  al  dios  morriii.  E  pum  que  «itio  le  ovo  dichO|i 
fnoae  Totilu  a»  camino,  e  prendió  Iu«£o  ¿  La^imia,  e  presa,   llcf  &* 
U»i*  el  reyno  d»  Calabria  e  coiiqnirióle.  o  despn<»8  paaó  la  mar 
alta  e  fué  &.  Cecilia  o  prnudiúln,  ¿  mttió  todo  Rsto  so  ol  so  SeAorlo. 
E  pDOs  que  todo  nsto  ova  fecho,  di6  tornada    á    floma,  porque  oy¿ 
deüír  que  eitana  mny  cuyt&da  de  fambro,  e  cercóla;  a  cuenta  la 
ealoria  quo  lan  grand  érala  famlire  que  avia  en 'Boma,  quo  los 
ouioo  comiau  á  tan  tieatias,  e  aun  ¿  loa  om^tt,  lo  quo  dod  fallamos 
qno  contflscieae  en    nenguna  cerca.    E  quando  vieron  quo  lo  son 
podían  gofrir,   abrioron  las  pn«rta«  o  fuironao  mot^r  «n  poder  d« 
Totüa,   o  Totila  entró  luego  nn  la  cibdat  por  la  puerta    quo  dioBQi 
OstiiL,    e  manda  taiVr  ¡as  trompas  por   tal  qtie  se  escoudioson   lo*  ' 
romaoos  p^r  \as  yg\«tíisa,  e  por  las  cuencas,  e  por  loo   al^baa, 
e  por  los  liifcarea  que  p^dieaen,  o  que  ae  ospautftson  do  la  muerte, 
ca  él  000  avio  subor  do  los  mutar.  Dol  trozo  afta  faslal  diez  o  eiet». 
del  rey  Toudio  non  ^llsmos  cosa  que  de  contar  sea,  ay  non  tanto 
que  en  el  catorzo  aüo  luó  ediaáo  en  doaterramieuto  el  Papa  Yigilio. 
¥r*-Mora  dexa  la  estoría  do  fablar  do  los  ostrogodos,  e  torna 
*'rllp  ios  godos  do  España. 


CAPITULO  LXXXI. 

UK  OÚxa   IIVBIÓ  BL  KSr   TBITDIO.   E  LOS   UOUOB  PA8AR0K  LA  UAB. 

Andados  Hez  e  siete  aSos  del  reynado  del  rey  Teudio,  qne  íab  «n 
la  en  de  ochanU  e  cídoo  aOos,  qoando  aedana  «1  aQo  do  la  Eocar- 
naeiot)  dol  S^ñor  on  (lumiontos  o  qaaronla  «  sietA,  pqaa  que  el 
Emporudor  Ju«tiniano  Mpo  tm  c¿mo  ni  r«y  Tendió  matara  á  la 
reyna  Amalasnente,  qne  ovo  ende  grand  pesar,  e  por  la  vengar, 
mand&  )u«^  á  YelaMrio  qua  la  fií^ae  Tengar  contra  Tendió,  • 
ante  que  ¿I  fnéxti  nllit,  matilro&lo  los  stiyAs  no  esta  masora,  sognsd 
cuenta  el  Arvobi-ipo  Don  Rodrigo,  e  dize  omJ'-  Que  ol  rey  Tendió, 
estasdo  un  día  en  sn  palacio,  qne  nao  de  I04  anyoi  qoo  M  ñM 
sandio  e  alb»rdftn,  e  entr6  dentro  ea  el  palacio  do  el  rej  «atan», 
•  di¿l«  tul  golfie  tan  er&nd.  qne  desde  á  pocoa  dina  fué  mnorto,  s 
«al  mnr¡¿;  man  non  como  mandara  el  Emperador  porque  TrioM 
vengada  la  mnerle  de  la  r«yaa  AmaloauosM.  £  Velosario  quandv 
lo  sopo,  quiso  yr  á  EiipaiUi;  mas  ácsbac  do  jr  allá  o  pasóse  i 
tierra  de  Afiica  «  lidi¿  con  Üaukoríd,  ano  que  alearon  por  sn 
ny,  mas  las  remasajas  que  fincaroo  de  los  T&ndalott,  «  mat¿  i  ¿1 
a  á  todos  loa  otros,  e  ulimpíó  la  tierra  dcUos.  Otroaj  los  godos, 
estando  lozanos  por  la  buena  uudan^a  que  ovicrun  cxintra  loa  fran- 
cesee,  como  avenios  ya  diclio,  |>a)i&ron  la  mar  syn  r»cabdo  a  «yn 
obIkIMIo.  e  fncran  contra  anos  canallaíoi  que  prandinran  al  castillo 
de  CflMa,  e  echaran  dendo  por  fuer^  A  los  godos  qae  la  (euian  a 
combatíanla  cada  dia.  Moa  vino  at  día  del  domingo,  e  los  godos. 
por  gnardar  la  ¿esta,  desarniironM  e  diéronso  A  folgar,  e  los  da 
Osbta,  qnando  los  vieron  estar  desarmados  e  «ya  sospecba,  aa- 
lieron  i  ellos,  «  loa  godos  eetauan  cercados,  de  la  una  parta  la 
mar,  a  de  I»  otra  parte  de  aquéllos  sos  anemijtcos,  e  non  aW&a  por 
do  salir  nin  por  do  fiivr  aunqne  quisieren,  e  matironloa  ally  tO" 
dos,  qae  non  nscapó  end»  nenguno.  E  el  rey  Teudio  qaandD  wto 
oytt,  ovo  tan  grand  pGs»i%  que  miiriA  de  ul  muerte  qnnl  él  mere»* 
ot6.  E  dizo  la  nstoria  qne  ante  que  muríaso,  galiéndole  mucha 
saagr»  do  la  llaga  de  <)u«  lo  ñrí6  el  sandio,  qne  finer»  jurar  i 
todos  fas  vasallos  qua  noognno  non  matase  aquel  ^ue  lo  mat6, 


>aw¡^^mU  IBmimnmíim  M 

•  d  laftiia  J»  J— tbJM»  m  lafs^r  «do».  • 

9Mkn7(bk»«raeodM.«TCpi«MkcAte  de  Bowl 
T—  I—  Twmaam  maam  yw  da  Íím  ima  — ow^fc  »  i  pluard* 

wm  par  Iw  CMt^w  d»  Skat  Bhúidw  q«*  I»  »*»  dad» 
>t»U4vw  par  !•  praor  sf  aaiK  «■  ¿1  Mjitfif  d»  pro- 
C  dMp«M  dM»  aÜA  TMBk  d*  BoiM  fvm  Ilük.  •  sMn«& 
'dftná»k«cadBdHdiaGBi»,4ul  jtlmM  «wfaHM  ■■  d«w 
4*  ftaik  tíenm  da  Itafii^  •  d«lvin«  •  darríM  d  «Mtnfo  da 
FbriÑ«4d»  hlMo,  •  BU»  laáM  ka  •■«  qw  7  &U^  « 
■Bea  Hacsfao.  etapa,  a  aate  ^om  ■biík».  fiaol» 
«Air  aaAoa  f  ■■ilua  a  laartyñtw.  a  fin  pnodw  á  Saat  B^ 
BtU  d  ■«aar,  qna  nanMa  een»  d»  la  cíbdat  d»  CkMpaaia,  fos 
it  D  ova  •  d*  Bajr  asta  vida,  a  I 


I  ea  BD  oalctado  morana,  muí  no  podinron.  E  (luftmlo  osU)  vÍ6 
Tolila,  mandólo  echar  dfiDCm  eo  an  fnrna  iLnIÍADtft,  mns  Snnt 
Benito  salió  tau  aano  otro  diadsnde  que  tan  aolamantd  non  llogá 
el  fae^  i  sna  viMtidnra^.  E  «ato  faí  por  la  virtud  da  Oioa;  e  loa 
XOATadoras  da  la  tiorra  qnando  «6  vioron  tan  na)  trechos  do  los 
males  qae  roscebian  de  Totila,  fberoa  á  lu  aenadorca  de  Roma  o 
mostrArongslo,  e  Ion  tinadores  eabUronlo  luego  decir  al  Empe- 
rador JoBtiniaoo  i)iio  puea«e  do  pon«r  y  otro  cooaej». 

Naa  aj^oni  dexanmoH  aqui  de  fabkr  do  lo«  «strogodoB,  i>  diro- 
moa  de  lo3  goiloo  de  Eapaüa. 

CAPiruLO  Lxxxra. 

OB  CÓMO    HATJIBON    AL  tLZY  nODISXLO  8CS   VASALLOS, 
E  DI   LA  MCKBTE  DE  VELA9ABI0. 


Andados  dos  añoa  del  reyneda  d«l  rey  Teodiaelo,  que  fhé  en  la 
«ra  do  ininio&toa  e  ochenta  9  si«te  añoa,  quaudo  andana  el  aQo 
da  Ia  Encarnación  del  S«»úr  »n  qmnieutofl  e  qRaresta  e  nnére 
aSoa,  Q  «1  doi  Imporio  do  Juatioiaoo  od  rointo  «  tros,  «irto  roy 
tecdiselo,  piies  que  ovg  r««c«bido  d  royuo,  comeado  &  ftuier  luaobo 
ntal  o  ansucifi  loa  casatuioDlos  de  madios  ornea  qno  artua  eas  va- 
aalloa,  íáctóndoli»  públicameata  maldad  cod  aaa  majorea  á  gaiaa 
de  muj  mal  Príncipe.  E  aun  sobre  eoto  físo  i  muelios  dollos 
matar.  £  deaque  etito  vioron  loa  altos  oíate  del  rej-no,  ayuntároo- 
sa  todoij  contra  ¿1,  e  prendiéronte  en  la  oibdat  de  Seuilia  doee- 
laua  comioado,  e  dieron  en  él  tantas  de  Teridaa  qae  lo  mataron.  E 
M6  año  mandó  al  Emperador  Jíistiniano  á  Vclaflaria  que  fuena  á 
conquerir  &  tiorru  do  Penda,  o  la  ganaae  para  ol  Imperio  de  Honuti 
e  ¿I  fuese  para  allá,  e  andando  coiiquiri«ndo  la  tierra,  enfermó  iÍO 
ana  cnrormedad  de  que  inurió. 


CAKTCLi J  r**^l^> 


La«9>  'IOS  Ta(uíí«Íú  óú  maemT  aloacoa  los  gviam  gofytB 
Aj^la  fúr, ,  «  n^iití  •¿ico  ftSiw.  •  el  pcim^  üa  lieí  se  reruar- 
•ity  ñiii  tn  la.  «a.  >ie  yiiTi'^nma  «  ichoii»  « 'leiui  únat  -iTiaaife 
asdwu  ^  ft2o  ía  la.  Eai'.aniacioa  -íá  Se&ir  oi  i^nnúeasos  e  ci^ 
inmica,  »  'á  laperÍD  íe  Jiacaiaai  ■«i  TiírncB  «  <saain,  «  id  Pap* 
Vi^iwi  *a    (linzi!.  e  ■£«  Lfirarí.1,   r»y   ie  Frub^Sir  «a  tctubb  « 

-te  Tir.Ta.  r^r  i*  Lja  «itcro^oiioM.  «i  noetK.  Eiice  rw  AgtT»,  sl  «í 
primitr  ^tSi'j  'ÍaI  di  rtTnadfi,  cnm^cio  InAp  goerra  •nmank  ¡os  ift 
Cór1:'f';%  por  i/vs^firÁü  de  íi  cri:jcÍAa<Í&c  e  úd  enjuiíar  ú  j^ies£& 
ílft  -San:  B«ií:r.  mártTr,  «  -íe  Sanx  A,£LKÍo.  e  rnaa-ió  ^«aac  y  Los 
«la  'Viu^  «  nutcer  dencro  [aj  tesoas,  e  boliú^  lofgo  os  Eociiiai  coa 
lo*  'i'i  ¡»  7Í'Ia,  e  por  la  desocrra  <i«  a.|aeí  síoxa  k  ^<]e  ¿I  >iesoa* 
rara,  .!aii¿  dAnde  mal  galarion,  ca  t'i¿  »I1X  lasv  diaI  liasOBTradT», 
A  mü^r^onle  y  qq  Sjo,  e  [«rdió  tolos  los  iii«fares  de  la  si  Eiibasce 
'Wn  «a  caoallería  e  toda  [a  al  ine  croxo,  e  él,  coof  >Ddido  e  veiiüo 
áñ  a^jiiftí'.a  i^ída,  fiíTÓ  CLST  lazrado  e  con  gran  paaor  de  maens. 
e  itj,'^%f>^fs  \nt^o  í  Marida. 

MiJ)  agora  'lexaremoa  de  ¿fclar  d-i  los  ^Í.33  e  de  EajaS»,  e 
dirímos  de  lí>a  eatríigodoa. 

Capitulo  lxxxv. 

íit   f/iUO   ítMutS   MATÓ   AL   BET  TOTILA   E   A   LOS   ESTROtiODOS. 

Anda^loíi  dos  años  del  reynadQ  del  rey  Agua,  ijae  faé  es  la  era 
fifí  '{i'in'iuntri»  e  ochenta  e  oneae  aSoa,  qaando  andana  el  año  de  la 
KncarTia/:ion  del  Se&or  eo  qoinientos  e  cínqaeata  e  ano,  e  el  Im- 
pwiíi  de  ■ftiütiníaDO  en  veyntee  cinco,  pae^qoeel  Emperador  Jas- 
tíniano  «fj¡B>  iaa  naeaa^  del  mal  qae  fazía  Totila  por  la  tierra,  eu- 
i'Ui  lii':;;{o  allá  &  Xartt¿3  el  patricio,  qae  era  de  los  sos  caatradofl, 
</*»  grand  p<xler  de  caaallería,  asy  de  loa  sayoa  como  da  loa  lom- 
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bardos  nao  lu-an  sus  ftmí^d»,  que  morftnftD  aUoncea  tu  tierra  da 
Paaoaia;  a  laogo  qao  N&raés  llegÓ  k  Italia,  ovo  aa  batalla  oon  los 
estrogodcM,  o  Tencióloa,  a  mat¿  todos  los  mea  delloa,  e  mab6  á  aa 
r«y  Totila,  e  non  quedaron  «jnon  unos  poooa  qoe  fuyoroa  o  m  oft> 
oondieron  en  la  ribei'a  del  rio  Aanbio.  e  Narvéü  toia¿  todas  las 
oibdadort  e  castiUoa  que  Totila  aria  tomado  diex  afíos  avía,  e  tor- 
n&to  todo  ao  el  Señorío  de  Itoma.  E  asy  íab  dedtroydo  cl  reyno 
d«  log  tuitogodo»,  quo  avia  dos  ulil  e  i^uat  rocié  moa  aSofl  que  r«jr- 
nattaa,  mgtiiid  cuenta  al  ai\obiapo  Dod  Jordán.  Xde  ally  adelaa- 
U  nunca  lúa  romaucM  ovierou  temor  d«llo«.  E  dnaimes  qutt  Toiila 
fai  maerto.  e¿oa  pocos  ({ue  escaparon  de  los  estrogodoa  alaron  ¡lor 
sa  T»j  á  uuo  que  avia  nombre  Tejar,  e  úl  qniaidra  cobrare  reuocar 
el  reyno  da  loa  estrogodoit,  •  rayiió  dos  aíloa.  E  del  Mrcsro  aQo 
del  rey  A^IIa  fasta  el  <]iiinio,  non  rallumos  comiaedeoontAr  sea, 
sy  non  tanto  qae  en  el  tercero  año  inuri¿  el  Papa  Vigílio  en  «J 
dwterrataieuCo  doyazia,  seguod  ea  contado,  e  tn¿  puatto  en  av 
lugar  Palayo  el  príinoro,  e  fueron  con  él  cínqnents  e  ocio  apoató- 
lioos,  e  en  el  qaorto  año  vino  Xaraóa  sobre  T^ar,  rey  de  loa  os- 
trogodo», e  Iidi¿  oon  ¿I,  e  matólo,  e  á  lodos  los  sayoo,  que  non  ea- 
Cftparnn  ende  synon  nnoa  pocoa  que  fnyeron  k  los  godos  de  Eapa- 
lia.  £  aquí  so  a««b4  «!  royno  de  lo«  cu)trogodo8. 

CAPITULO  LXXXVI. 

OB  CÓHO  Loa   OOUOfl   HATABOM    EN    UkRlDA   Á   AOILA,    Uü   RZY. 


Ajidados  oínoo  aííos  dol  reycado  del  rey  Agiln,  que  fuá  aa  la 
«ra  de  qninieutoe  e  nouenta  e  dosi  qaasdo  andaua  el  año  de  la 
Eocarnacion  del  Seflor  en  qníntentoa  e  cíoqaonta  e  quatro,  o  el 
luporio  ttc  Joatiuinno  en  vuynte  o  ocho,  lcuaut¿M  uno  que  decían 
Atanagildo  contra  el  rey  Agila.  e  («r  fuet\a,  con  poder  de  los  go- 
dos, fixoao  rey.  B  Agila  cuando  lo  sopo,  enbi&  sa  bnoste  contra  ¿1 
¿  Soailla  do  ootana  e  se  alifara  rey,  o  Atanagildo  lidió  con  ellos  e 
matulos.  E  \oa  godoa  qno  fyooaion  oo  la  tierra,  quando  vieron 
4jae  BOQ  morían  sua  gentes  por  ¿I  sy  oon  por  la  desauenencia  que 
nuiaa  elloa  cutre  »y  meismoa.  o  toiniéronaa  que  vernían  lo«  roma- 
nos Hobre  ellos  e  que  perderiaa  la  tierra  de  España,  por  esta  raxon 


ovioron  su  oonMiJo  a  luatnron  estonco  AgÜa,  su  rey,  «a  Uérid»,  e 
rini¿r«iiii«  todoa  &  Sevilla  b  metierDo^e  todos  «u  pwler  do  Ate* 
uagÜilo. 

CAPITULO  LXXXVn. 

DE   CÓUO   rVHOÓ  ATAI1A«ILI>0   POZ   SZÜOk   DE  ESFAftA, 
B   róatO  HE  TOKKÓ   T£OI)OMIHO   X    LA    vé. 

DMpaea  d»  U  musrM  del  re/  Agila.  royn6  en  su  luj^  Ataña- 
gildo  catorc»  aflos,  ?  di  firimAr  año  do  na  ceynado  fu¿  »a  la  era 
da  t^aininntOR  o  nniienta  b  tnwt  ano»,  qnHiido  andana  oí  afia  da  la 
Enaimacion  d«l  Señor  en  quinientos  «  cincuenta  s  cinco,  eel  Im- 
perío  da  Jtistinianu  fln  vi»yiitfl  e  nueuo,  e  el  del  Pap*  Pelayo  fla 
tTM.  o  el  iln  Ijoinria.  roy  da  Praiicia,  on  qaar«nta,o  do«,  «  al  Tey* 
no  de  loa  reyes  arrianoH  da  los  saeuos  en  aouenta  e  quatro.  Usté 
rey  Atanugildo  tono  la  lü  do  Jeaucrislo,  paro  ascoudídamonte,  a»- 
gand  cuenta  Don  Laca;*  de  Toy,  o  íait  muy  bueno  ooutra  loa  cris* 
tianos.  Dol  saya  aílo  futa  el  oatorco  dal  rey  Atana^íldo,  noB  fa- 
llaiuai  cosa  que  de  contar  aoa.  sy  non  tanto  que  entr¿  un  Judio  an 
una  yglfkiia  e  Camó  í  turto  un  cmoitijo  patiueSo  qun  y  estaña,  o 
cli61e  una  Tanda  «on  un  dardo  que  traya,  e  leuóaelo  A  aioom  do  los 
orlsLianos  para  so  casa  para  quemnrls.  G  quhndo  lo  8ac¿  de  so  al 
manto.  Talló  todos  sus  pañoa  ansan^ontados,  e  vib  qne  la  sangro 
le  salía  áo  la  féridaque  le  avia  dado.  £  por  el  frrand  |>aU9r  quo 
OQO  noQ  l«  096  qanoar,  «  Io«  cristianos  qnand  non  vioroD  «star  al 
emcifijo  en  el  lugar  do  »ol¡a,  e  vieron  el  rastro  do  la  sangre,  fuo- 
TOn  por  ¿1  (asta  qiio  lle;;aroQ  ¿  la  caa&  del  judío,  a  entraron  den- 
tro, o  bDücájonlo  o  Talláronlo  todo  Ueuo  de  sanare.  E  ellva  pren- 
dievoii  luo^  el  judio  o  apedro&ronto.  B  oa  ol  aíota  año  otroay,  oo- 
ineti7¿  í  bramar  oomo  toro  un  monte  que  t«tÁ  allende  del  rio  que 
llaman  Ruédaiio,  que  ea  entre  la  Oalia  gótica  a  Kd|mfia.  E  fuelo 
«ato  machos  dias,  e  doiiartióse  de  un  monte,  a  We^iaa  é  otro  mon- 
te poblado  que  estaña  y  oerca.  del,  e  daxóao  Codo  aqael  monte  so- 
mír  eu  a/iu«t  rio  Ruódano  con  casas  e  Tgleaias,  e  omM,  e  bestias, 
•  con  todaa  las  otras  ooaaa  que  en  aquel  monte  eran.  E  ese  «ño 
mBriá  el  Papa  Polayo,  o  loé  puesto  en  bu  lugar  Joan  el  tercero.  B 
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íaeroQ  coa  61  oínqiiflnta  e  cnena  apOBt&licos.  E  eae  aflo  niuri6  Lo» 
tario.  rsy  de  Prnnoia,  o  rciyn¿  su  ^o  Qilporíco  •vc.yBta  e  tras  aSoi, 
a  p&rtió  laego  el  reino  con  stis  littnnaDos  £rtl)ito,  GuntMlo,  e  8y- 
gtbarto,  6  al  ocliaao  n&o  muríé  el  Emparador  Jusliniano.  o  roynó 
OQ  pos  del  Jnstino,  el  qoe  dixarnn  el  menor,  doce  añoa.  E  «Ble  afio 
otitwy,  alearon  los  flueiios  en  Gallicia  á  Teodomiro  por  sn  rey,  e 
reynd  dieit  oOog.  B  tmta  uño  Aioron  otrOHj  oeto  ToodonÜTo  e  los 
soeaoa  tornados  A  la  fé  d«  Jo»iicri.iirto.  par  la  pedricacion  de  Don 
Harün,  obispo  á«  Domío.  E  «ste  Don  Martin  fué  muy  uanto  orne, 
edemay  Haatavida,  e  6xo  «compuso  mnclias  baenas  cosas  qne 
oy  dia  soa  tenidas  e  guardadas  por  a&ntaa  en  loa  eütablecimientOR 
de  santa  ygtaÜH.  e  por  la  su  santa  vida  soii  oy  dU  ensalivadas  e 
onrradas  laa  yglastas  de  Galicia. 

CAPITULO  LXSSVm. 

DI     CÓSIO     JII'Rirt    ATANAOn.!»,     K    UI!    1.0    QCÍ    COSTESOtÓ 
EN    BL    D¿CIUa   X   UCAKTO    AltOS   DBL   8D   UEYMADO. 

Andados  catorce  afios  del  reyaado  de  AtanagUdo,  qns  Ai6  eu 
la  era  de  eeíscientoB  o  seLB  afiOH.  quando  andana  el  aflo  de  la  Es- 
carnación  dol  Señor  en  qtiitiietitcs  e  seseau  o  oe)io,  n  el  Imperio 
dn  Justino  en  ocho,  e«te  rey  Atanagildo,  estando  en  la  cibdat  de 
Toledo,  adoleció  do  nna  enfarmedat  de  qne  morió,  e  «tuuo  el 
Toyna  ^n  seflor  cinco  meses,  segnod  caeota  el  ar^oliítipo  Don  Ro> 
drijC^;  mas  dizo  Don  L»\<;a.t  de  Tny  qo«  fiíeron  siete  años  o  cinw 
mMPs;  e  «n  eate  afio  se  lenantó  Sigitiierto  contra  su  hermano  OÍl- 
{wrico,  rey  de  Francia,  por  mucho  mal  que  l«  bda  en  sn  tiwra, 
e  lidi6  con  61,  e  venciólo,  e  fayólo.  o  lom6Ie  por  inercia  ana  graod 
pteca  e  partida  del  reyno,  e  ]>rGndtMe  y  nn  fijo  que  avia  nombra 
Teadiberto,  e  echóle  de  la  ti«rra,  e  aaipar6  su  tierra  may  bien  de 
ally  adelante,  a^  que  nnnca  le  veno  y  faKer  mal  sn  hermano 
Gilperico.  E  luogo  en  pos  dcata  casó  con  Dofia  ünifla,  fíja  q  na  fai 
del  rey  Atanagildo,  que  Jaí.- Uunuda  por  sobre  noubi'e  Brndie* 
nilds. 


CAPITULO  LXXXIX. 

01  06)IO  U.  BIT  LOTU  TOMÓ  POR  COHPA.^KftO  Ul  U  UtTHO 
Á   5U    BtRJiASU    bSOVlOlLDO. 

Despaoi  (1«  la  mtierta  d«1  rsy  Atanagildo.  ajrantdroDMitM  godoa 
d»  Karbona,  e  rI^uvb  fot  ny  nao  que  »vi«  nomlira  Lnyb».  e 
myai)  tree  afios,  asT  como  dize  el  ar<;Dl)ispo  Don  Rodrigo;  miu 
'Don  Locas  de  Tnj  día  que  reynó  «n  hs  Oanioiaa  en  vtda  d«*  AtA- 
na^ldo,  Bieu  afio«,  e  doapnes  au  Espafia  tres,  anjr  corno  (liximoo, 
e  nos  cootamoa  aqni  aagnod  ensota  al  Eur(;obispo  Don  Bodrígo,  m 
dectnofl  qna  faeron  tres  aSos;  e  el  primar  sGo  dal  »tt  rejnado  fué 
•n  la  ara  d«  aoyscientooi  •  aieu  afioa,  e  dei  Iin]«rJo  da  Jtuitino  so 
oclio.  Desl«  rey  Loyba  non  fitllainos  cosa  que  de  contar  sMi  que  ét 
ficiese  «a  eaU>«  tras  años  que  ¿1  raynó,  sy  non  I&uto  qne  en  el  «»- 
gnodo  aSo  fixo  á  nn  so  barmano  qae  a7ia  nomlira  ijeorigilde.  cotn- 
jwSero  con^go  en  el  reyco  e  pronisos  de  Esf«ña.  e  él  altana  «n  al 
nyno  de  la  Galla  gótica,  qae  ea  alleode  de  loa  puertos  da  A^ia  Ia 
de  oonlTK  occidente.  E  estos  aSos  qoe  Loyba  ngraó,  «1  ano  es  coo- 
lado  i  el,  s  los  otros  i  Leorigildo.  E  este  Leovigildo  cas6  oon  odk 
dnefia  qoe  avi&  nombre  Tfiodisa,  Gja  qne  fué  de  Severíano,  oatMlU 
lio  de  la  proaincia  de  Cartago,  qne  (hé  £jo  del  rey  Teodorígo.  E 
OTO  delta  dos  fijos,  el  ano  ovo  nombre  Hermenegildo,  a  el  otro  Ro- 
caredo.  E  este  rQo  ovieroo  grand  contienda  entre  loe  espafioles  e 
los  francesM  mbre  la  Pascua  quaitdo  la  arenan  este  bBo,  E  los  de 
España  lonieran  la  Pascua  eee  afio  en  veynte  e  ocbo  diss  de  Mar- 
^o,  e  los  fraocases  en  diexeodio  dias de  Abril.  B  porqtie  los  fran- 
eaooo  ficieron  aquella  paecna  derecha  mente,  mostrA  Dios  no  farmo- 
80  milagro,  que  lus  pilas  de  suyo  se  eolían  teoobir  parm  bautizar  los 
niños.  Fynchéronsa  ¿  los  francaaM  e  non  i  los  espaSolee.  E  el  rey 
Loyba,  pnei  qne  oto  los  tres  aSos  cumplidos  en  an  roynado,  ma- 
riA.  Ocro^y  ese  sQo  mari6  el  Papa  Juan,  «  fué  poeeto  en  su  logar 
Benito  el  primero,  e  fueroQ  con  bl  sesenta  apostólicos. 
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CAPILULO  XC. 

»E  LA  OONilüISTA  <JI¡E  FIÍO  Xt.  BEV  LÍOVIOILDO. 

Pcapuos  do  la  Diaarta  del  rey  Loyba,  oro  Leovigildo  todo  oí 
reyso  do  ¿spkñu  c  do  Proeavi^i  ^  nya&  diea  e  ocbo  sfios.  £  al 
primero  aSedel  au  royiiiido  fuú  on  U  era  do  My^cieoloa  e  dies 
tfiod,  qu&ndo  aadtiujt  el  uQu  do  Ík  fiDCoraacion  dol  SuSoreo  qoí- 
nJüutos  o  mtoata  e  doa,  «  el  imperio  de  Jusüdo  e»  oaco,  e  el 

^  P»p«  Benito  ea  ano,  £ste  roy,  oobdiciando  mucho  acroaoontar  en 
aa  reyno,  lle£6  grand  aver  e  gniaóaa  tnuy  bion  do  mticlios  cnutilta- 
r08  4  do  mncbas  arinaa,  q  Jir.o  tnucliaíi  lides,  e  veticiÓtaa  e  conqua- 
ri6  nuclus  tíerrus,  o  metió  flo  el  su  Sefierlo  mochas  geotesi  e 
ganó  ¿  Cuutdbria,  o  prendióla  q  deatrnyóla,  e  prendió  i  Lorca  e 
á  Vencía  e  ¿  HAtni-ia.  G  mcdiórondolo  mucliaa  cíbdados  ca  Eis- 

I  palia  que  de  te  alvaras,  e  ganó  los  castillos  dollos;  e  del  segno- 
do  aüo  del  rey  LeoTÍgildo  non  fallumos  uaugiina  co»  gii« 
do  contar  sea,  qoe  i  la  estoría  pertenezca,  ny  non  tanto  qne 
tBOTÍó  el  Emperador  Justino  e  nynó  eu  pos  d¿I  Tobeiio  m;s 
aflM. 

CAPITULO  XOI. 

DE   CÓMO   UATAUOH   Á  SiaiUEATO   POB   CONSEJO   DE   LA  KKTNA 
nO.^A   rSADAnOHDA. 

Andados  tres  afios  del  reyaado  del  rey  Leovigildo,  qa»  fu¿  on 
.]&  ora  de  soywisnlotj  e  doco  aiiotí,  qaando  andana  el  aQo  de  la  En- 
earaacion  del  Señor  en  quiniei.toB  e  setenta  e  qnatro,  ovieron 
oay  grand  batalla  Gilperico,  rey  de  Francia,  e  su  hormuno  Si- 
giberto,  e  murió  en  la  bivtalla  Tlieodiberto,  Gjo  del  roy  Gil  («rico. 
Lsreyna  Fradahunda,  sabiendo  cómo  los  Iranceeos  qaoHuu  mal 
ai  re;  su  marido  Gilperico,  ododaiian  por  f*wiT  rey  i,   se  licrma- 

10  Sigiberto,  onbió  diis  escuderos  que  lo  matasen,  e  elloe  fiteroD 
Ilá  e  mat&ronlo.  E  doQa  BrugÜda,  mujer  que  era  de  aqael  rey 

Sígtberto,  fincó  estonces  con  tas  fijos  on  su  reyno  o  mantónelo 
muy  tien.  Has  porque  los  franceses,  sus  franceises  costumliTW 


dalla  Im  asa^jaaka  BBS  j  faert*  «  MBT  ctqwaa  «BBot*  do  Mrrir  ^^i^r 
«•Id  om  ob  ej  oaa  por  ma  trtífáM  k  palatm  de  U  gima  SfliJldfci 
^oe  Jilo  proCatázuida  deeta  Braclüid*-  qae  dixo  «sy: — fVaMi 
Brmt  ia  mtíimú  fríU  terne  «t  mate  Jkeitm  ^/ms  per  üumí  r«- 
gu  tt  vmma  #mítf  Frmmtía,  tí  iptrn  om  ftáeg  ppKuv  (tir)  iitjS' 
citlHgie  tril  «•r/ <fW.  (¿ae  «tuicre  d«cir  VoraA  1*  Bnina  d« 
tjanna  da  Eap^iJa.  «  uile  Im  n  &■  pefcartn  loe  nj-M,  n  las 
(Bates  de  FruicU.,  •  olU  oon  loa  ptaa  da  loa  canalloa  awá  todft^ 
darfacba.  e  así  aor»  U  sa  miMCt»  dalla.  E  ogtaa  ^oior  qoe  ella  |i»> 
nada  Mquiaa  i  lugaotac.  lodaria  osmia  nocko  A  las  ^^c 
da  Dúw.  a  &w  mackoa  nwiaawrioa  a  BMckaa  boaaas  obrai: 
yu  tadoa  «a  laaraaíTIaiíao  da  o&ino  lo  padjera  conpür.  D«l  qi 
afio  bate  «1  sexto  tlal  rejr  LooTÍgildo  non  fkllanoa  oomi  algma  qne 
da  coatar  si«  «gr  doo  uato  que  «n  al  qnarto  afi»  «olhi  al  ra^  tiil- 
parico  á  DaSa.  Bngtlda  la  r«yoa  cao  su  SjfM  «a  daatarraiaiaatD, 
«  eo  «1  qoioio  aorió  Taadomiro,  rey  de  loa  anenoa,  ({aa  ía¿  laay 
baao  oiatiaad,  a  njait  «o  pos  dd  Miro  tras  «ños. 

CAPITULO  XCII. 

■W  OÓKO   uno,  BXT  &B  U»  8FBCOS,  TEia4  i.  UM  IIOKAIK» 
DC  LOS  IIONTU  BDCOSK. 


Andadoa  quatro  aflos  del  revaado  dal  nty  Leon^Uo,  qoa    íod 
ea  laecadeaeyciaiiUM  a  qaiaoe  afioa,   Miro,  rey  de  loa 
aoaió  aa  guana  contra  los  qoe  moraau]  en    loa   laootas 
a  T«net6la«,  a  paaa  que  loa  o^-o  veticido  o  mal  tncboa  á  su  tu 
tad  maehaa  tataüaa  qne  oro  coa  ellce,  tomólea  qoanlos  avansí 
riqaaiaa  iaa  &Uó,  e  loraóas  para  sa  rayno  moy  onrrada  maata. 
ata  afio  moñit  al  Papa  Baaadito  «  poaato  loé  en   ga  logar 
al  aegando  qoa  fnaroii  con  ti  aeaaata  «  att  apostólicos.  Pal  aateao] 
afio  del  ny  Laovipldo  non  fatUimf  nioguoa  cosa  qtra  da  coot 
asa  qoa  i  la  «atona  partanasca- 
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CAPÍTULO  xcni. 

DX   CÓMO   LROVIOU>I>0  PBEXDIlí  A   ñV    TliO   BKRMBKKdlLDO, 
t   DE    LA    UUEKTR  DE   MIKO,    BIT   DE  LOS   MUBUOK. 

¿niluijosouhosítogdal  raynado  d«l  ray  Leovtgildo,  qoefuéealm 
«ra  ds  80^ itoionto)!  o  dit»  o  sÍam  aücM,  q^aando  andaua  ol  año  da  Ib 
Bscamacioo  dal  Sellor  eii  ijuinionLú»  e  satanta  o  oueao  aíios  n  al 
da\  Imperio  da  Tiberio  ea  saya,  Hermeuagildo,  fijo  del  rey  Leovigü- 
do,  tom¿  por  mujar  &  la  fija  del  rey  8if;iberto,  que  era  orídtjaaa.  E 
porque  ¿1  w  tornó  á  la  fó  da  Jaaucruto  por  alia,  dospuad  qna  se 
tfaitíy  de  la  mala  eeta  do  loa  arrianoa,  an  que  aota  craya,  la  que  su 
padre  mantenía,  cayó  es  la  yra  del  padre,  a  dasaminAlo  rancho 
adetoAs,  e  flulo  macho  peaar.  £  los  criatiaaofl  que  oran  eetonoo 
«Q  la  tierra,  alüarOQ  é,  Uorraonegildo  por  eu  rey,  a  41  maatcQÍcudo 
a  defeudieudo  su  tierra  may  bteo,  fuélo  á  carear  aa  padre  4  Se* 
uilla  por  eagftíVo,  a  fué  coa  ¿1  Miro,  rey  de  los  sueuos.  Hornwne- 
fildo,  coa  miedo  del  podra,  aaliise  de  Seuilla,  e  funse  i,  desUirrar: 
«Htro,  rey  do  los  saouos,  miiríA  inego  y  en  Seallla,  e  royn6  en 
poa  do  ¿I  su  f^o  Eurígo  dos  ailos,  E  ose  aSo  murí¿  ol  Emperador 
Alberto,  e  royolt  en  poa  d¿l  Mauricio  veyoto  u  Tin  aüos. 

Masaipra  desia  aquí  el  cuento  de  la  edtorla  de  í'aMar  de  loa  ^o- 
doB  de  EapaSa,  e  toroa  i  contar  de  c¿mo  nasciA  Maiioraad,  el  fal* 
ao  profeta  de  los  moroa,  oiieota  el  línage  donde  viene. 

CAPITrLO  XCTV. 

DEL.  UÜAJK    DOXPB   VIENE    MAHOMAP,    BEUEI.I.ADO, 
B    DB   LA   »V    HALA   SETA. 

Sagand  caenta  la  estoria  •  Abyu^af  en  al  sa  Alcorán  dise.  que 
loi  moros  vienen  del  linaje  de  Agar.  E  este  Abyugaf  fuá  grand 
alfaqní  e  sabidor  en  las  artes,  mafl  non  oonoaiúa  la  verdad  para  aa 
salaacion,  por  la  grand  cegnedat  en  que  loe  dexó  Mabom&d.  E  este 
&lao  profeta  de  iiiia  a^ra  diremos  traa  ti  cuanto  a  al  su  lin^'a  A 
BemRÍan9a  da  la  vieja  ley,  e  diza  <]ae  vlona  deraohamente  de  la  ge- 
aeraoióa  da  A^ar  e  de  Isuiaet,  sii  fijo,  ^ue  ñi¿  fijo  da  Abraham,  e 
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rayno  e  es  lejr.  £  «n  tanto  que  eaio  tatito  conteoaió  oon  va 
[ally  Abflftlla  su  padre  df^l  nifio,  ce>  era  ydo  I  Jernaalnn  &  fazer 
DrMÍAa  éBj  como  era  entonoa  de  oo.ftnmbre.  B  onando  tora6  de 
]U,  coDt6I»a4juet  judío  ostrellero  todo  el  feclio  del  ttíüo.  E  do«> 
I  deato,  &  pocos  diaa,  muñó  aquel  Abdalla.  padre  de  aquel 
liflo  Mnhflmad,  en  la  villa  de  Yarib.  B  aquella  sasoQ  que  este 
fahomad  na»ciA,  eran  los  da  África  o  de  Arabia  en  grand  cay> 
[dado,  porqao  non  sahían  cierta  mente  a  qiial  do  las  creenciaB  se 
lioD,  ó  á  la  ley  de  los  crístiauott,  6  á  la  de  tos  judío«.  ¿  Ji  la  seta 
ilofl  amaños.  E  eete  alenoao  de  jndfo  iiensú  que  de  allí  podría 
lísar  daüo  o  destruy miento  de  la  fa  de  Jaaacriato.  "R  couipuao  e 
ordenA  la  nasoencía  del  nifio,  teniendo  en  cor&qon  que  ptias  que 
el  niflo  urescifliti),  de  le  ayudHr,  ú  al  menoit  que  le  sprouecliasen 
sug  Hscriptoiá  para  la  faUiu  qite  él  euteudiá  qite  avia  de  lavuntar. 
E  del  diez  a6a  e  del  onxe  del  rey  Leovigildo  non  rallamos  cosa 
que  de  contar  sea  que  li  la  asteria  pertoneaca,  si  non  tanto  quo  en 
el  diez  alio  se  letiautó  un  orne  poderoso,  que  avia  nombre  Aiideca, 
contra  Eurigo,  rey  délos  aueuoa,  a  lídiA  oou  él.  e  Teacíólo,  e  to- 
m6!B  ol  reyoo  por  fuerza,  o  ñto  &  tí  ontrar  on  Arden  mal  do  sn 
grado,  e  rejnA  él  an  año.  E  en  el  ouko  aña  tornA  Hermenegildo  á 
1a  tierra,  e  ea  podre  liingo  que  lo  sopo  Tai  aohrdl  e  oeroAlo  e  pren- 
raí6lo,  e  flxole  aofrir  muchaa  penas,  e  echólo  en  cárcel. 

CAPÍTULO  XCVI. 


ÜK  cirnO  LEOVIUILD»   UKTIÚ   EL   ÜKtftO  D%   L08   SOKl'OS 
SO  SD  PODKR. 

Andados  trece  aíloa  del  rey  nado  del  rey  Leovigildo,  qno  faA  en 
I  «ra  de  aeyscienloa  veinte  a  un  años,  quando  andana  el  aSo  de 
|ln  Riicarnacion  del  Sei\or  en  quiní-íato»  c  oolienta  c  tres,  e  el  Iw- 
tio  do  Marcio  ou  quatro,  avino  asy  que  al  rey  Leovigildo  «opo 
I  como  Andeos  tomara  por  fuer<;a  el  leyoo  de  los  sneuoe  da 
l'Urigt»,  aa  rey.  E  pwóle  mncbo  por  aquella  soboniia,  o  non  qa¡«0 
l-BuestTo  Sefior  qne  la  aobeniin  do  Audoca  fyncutüO  syn  vrDgaii';a, 
'asy  como  lo  diz  la  Eacretura  Del  mal  que  los  ornas  fazen  non  ea- 
cnparin  syn  tormooto.  E  gnüAse  muy  bien  Leongíldo.  o  fa& 
Tono  CV.  8 
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gaermr  la  proaiDcisi  >]o  los  snsuos,  s  Aodecs  lídi6  eoo  ti,  uui 
pnodiólo  loago  L«ovigiIdo,  e  tom&le  «1  re/no,  a  metiAlo  so  «1 
SaAorio  do  log  godos,  e  fixo  á  Aadecft  oidanu*  otárigo  ds  misa. 
E  fti&  «8to  may  grand  derecho,  qae  aa;  eomo  él  fíciera  fa>Dtr« 
£ari£0  BQ  nj,  qoe  nanea  Üxiara  mal  díh  oaojo  á  iMoguno,  qtra 
Uy  fae^  ¿1  deeoorrado,  quo  por  di-.«cnrrtt  lo  tfloian  los  arriaao« 
aer  clérigo  do  miaa.  A*y  como  decimos  fué  el  reyno  de  \oú  auenos 
metido  eo  poder  de  loe  f:;odo«,  e  de  elU  adelante  fui  perdido  al  aa 
poder  e  la  an  alnbeiii;a,  la  quül  1m  aTÍu  dorado  dentó  e  MtonUí  a 
siete  aTiOfl-  £  aquí  m  acabó  el  royno  de  loe  saeaoa.  Agora  deza, '. 
eetoria  de  Ctblar  dellos  e  toma  i.  fablar  de  Nabomad. 

CAPITULO  XCVU. 

DB   LO  qCK   DIXO  BL  JCDIO    KÜTBBLLBBO  QITB  «AOABAM 
KL  COBJL<>OH    ÜB   HAHOUAD   DOS  Í.KQCLBS. 

£a  este  treoe  año  del  rey  L«OTÍi{Udo,  avieodo  y%  Maboi: 
qnatro  afioe  del  >u  nasúmiento,  dixo  aqoel  falso  jodio  qoe  vinie 
dos  ingeloa  e  que  sacerwi  el  convoo  ^  Uahomad  «  gelo  íoadia 
por  mediot  e  quol  tirariui  dil  uo  qiiajadou  de  auagre  aegr»,  s  qi 
|:qIo  lañaran  muy  bien  con  aguo  aiay  dura  o  formoea,  e  despoes 
que  lo  tiesarsa  con  los  coni«ones  da  díes  ornes  de  aquellos  qiMj 
eran  de  au  gente  d¿l,  e  despuM  oon  nill  oara<;onflA  de  otron, 
iallaron  que  pesaaa  más  el  do  Mabomod  que  todod  loa  olroa.  K  el 
ua  Aagel  de  aquellos  dizera  al  otra:  8y  eate  coravou  fuese  pa< 
«O  peso  coa  loe  otros  corazones  de  qnantos  ornes  ay  en  Arabia^ 
mas  pesira  ¿1  solo  que  todos  elloa.  E  el  judio  dtxo  mentira  qoel 
dixera  «eto  el  ¿agd  Urabívl  en  visiou.  E  en  ente  aSo  íizo  otrOüj 
la  reyna  Fradagnoda  matar  al  rey  Güperioo,  au  maridot  e  ovo  el 
reyoo  en  jmx  del  sa  fíijo  Lotarío,  el  segoodo,  non  aviendo  de  liedat 
mas  de  quatro  meses,  e  reyii&  qaareiita  e  qnaCro  ailos.  Deloat 
a&os  de  reyoo  d«l  rey  Lcovigitdo  non  fallamos  cosa  que  do  cont 
•M  quei  laestoría  perlenesca,  sy  non  unto  queMaliomad  avioodo 
cinco  aQos  que  lo  di¿  su  madre  Amina  á  criar  ¿  sn  abuela  Halitna. 

Mas  agora  doxa  la  ostoriu  do  Tablar  deato  de  Uabomad,  e  toma 
i  ooDtar  de  Leovigildo,  rey  de  las  Espaílas. 
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OAPÍTTTLO  XCVni. 

DB  OÓMO  LSOVIOILDO    MXt6  Á  W  FMO  tlKRMKKKUII.DO. 

Andados  (]uittorce  afioa  del  reynado  del  rey  L»»vigildo,  qae  fafi 
«D  U  era  de  sayscientos  e  veynta  e  qnstro  aSos,  qnando  aodaus  el 
afio  da  la  EncartiKcion  d«l  8n!\or  en  quínientoa  •  ochenta « qoatro, 
o  qI  Imperio  de  Mtinricin  nn  Heys.  Lnovigildo,  rey  de  las  ^Elspañas, 
teoimido  i  su  ñzo  IlermeDC^ilda  preso  en  la  cárcel,  oay  como  do* 
ximos  ya,  tnal61o  con  una  «egar  yattiando  en  la  cárcel,  e  esto  fué 
en  vlspara  do  Pnticua  mayor,  ])orr]uo  doq  80  q^noría  tornar  á  la  Mta 
da  los  arríanos  en  que  el  creya.  Edeita  goisa  t'u¿  fecho  m4rtir  de 
Dioe  UermoQegildo.  en  la  cibdat  de  ISenilk.  Cesto  fecho,  fué  luego 
Leovigildo  contra  tos  arrtaaos  que  morauan  oo  Laon,  qu»  eran  ro- 
manos, o  vencii>1os,  o  prondii  la  cibdat,  o  llamóla  él  mwmo  otroay 
L«on.  E  degtn  giiJsa  acnsoaotA  o  annnchó  on  el  reyno  de  Gspatia, 
que  anta  daiit«  poca  tierra  tenían  aun  loa  godos.  E  este  Leovigildo 
iu¿  orne  muy  cruel  e  muy  syn  piedat,  e  demás  qne  era  do  la  »ets 
arriaua.  K  quundo  se  mom6  la  pestilencia  {fie)  de  los  crigtisDOs, 
«cli6  de  la  ti«rrA  á  Sant  Lüwndro,  ar';obi)ipo  de  Soiiilla,  o  li  Maaaa. 
ar^bUpo  do  Mérida,  e  i  otros  mnclioi.  £  tomó  para  py  lu  riqo»- 
BM  de  las  ygloiua»,  e  tollo  los  preoilegioa,  e  tornó  muctios  A  la 
«eta  arñana,  asy  clérigos  oomo  lagos.  K  éste  fué  el  primero  qoe 
fizo  tfaesoro  del  robo  d«  laa  ygloéias.  s  m  a«0Dt6  ftn  silla  apartada 
noble  mente  o  vestido  de  paSos  reales.  E  ¿ete  pobt6  nnn  cibdud  o» 
Celtiberia,  o  pilsolo  nombre  Kecopol,  por  amor  del  nombre  de  su 
fijo  Recoredo,  e  reuoc6  nncbaa  leyea  que  ostablociora  el  rey  Euri- 
tpí,  e  fizo  él  otras. 

Mas  aí^ora  doKn  la  «stoña  do  los  godoa  e  torua  &  contar  de  Ma- 
homad. 

CAPITULO  XCIX. 

DX  CÓMO   MUaiÓ  LA   JUDftB  DE  lUOOUAD. 

Aadodoj  quinse  aSo9  del  roy  LeorigiMo,  que  Tuó  en  la  era  de 
Myscicntos  o  voyuto  o  quatro  aSoa,  pues  qne  Mabomad  ovo  siote 
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ftffos  oocap1¡do«,  tomilo  In  muiré  e  la  abuela  qne  lo  crí«Qa,  e  íni- 
ronsa  oon  M  para  8118  pariaat««,  a  al  oabo  de  pocos  días,  estando 
allá  cuu  tilia  parienta»,  maneroD  la  madre  e  el  attaela.  E  el  ciño 
tomólo  estonces  una  mujer  que  deiian  Diajmeii,  e  criólo,  •  ftiiM 
con  ¿I  parH  Meca. 

CAPITUI.0  C. 

UC  C4ÍM0   UAHOUAD   fcA  rinWTO   A   LXEa. 

Andados  díe»  e  siete  aOoe  del  re;  Leovigildo,  i^un  ía&  en  la  era 
do  sojocientcs  e  voynM  e  eioco  «fias,  Uaboinad.  aviflodo  ja  ocho 
afioa,  murió  wi  al>a«li>  Aiidelmutalib,  e  tomó  el    niflo  en   guarda 
AbncRÜb,  qae  era  sa  üo,  berioatio  de  su  pudre,  e  di¿lo  &  enaofiM^ 
al  jodio  eatrollero  qae  vos  deximoa,  eol  judio  esaeBAle  en  laaciei 
eiofl  nstriraloa,  e  en  la  ley  de  loa  crí«tianod  o  do  lod  judíos.  £  de' 
atiiif  tomó  Maliomud  e  aprendió  eosas  que  metió  en   aquella  malft. 
•eta  qne  él  oompnao  para  perdición  de  laa  alm&a  que  ea  ella  creen. 

E  del  dini:  o  siete  aAod  de  LeovigiMo  dod  fallamoe  cosa  algnt 
qne  de  «ontar  sea,  sy  non  binto  qne  murió  oí  Papa  Polaro,  o  faé 
poesto  en  «o  lagut  Gr«£orio  el  primero, «  foeroD  coa  ól  sotúuta  o 
do«  apostólico». 

CAPITULO  CI. 

DE  CÓHO    niIRIÓ   KL    RKY   I.K0\10ILII0. 

Aadudog  dÍGx  e  odio  oflos  do  Laavigildo,  que  fué  en  la  ora  da 
Mjaeientoe  e  veycle  e  siete,  quando  andaaa  «1  aña  de  la  Encarna- 
ción del  Sellar  en  qninieotos  e  ochenta  e  nueue  aSod,  enfermó  Loó* 
TÍ£Íldo  en  Toledo  de  una  enfeimadnt,  q  mandó  á  su  fijo  Reenredo 
qne  enbiasa  por  Ion  arzobispos  que  ü  desterrara,  o  qne  los  torna- 
se á  Btm  lugares,  e  &  Saut  Leandro,  ¿  Seutlla,  e  í  Sant  fulgon- 
cío.  bq  hermano,  á  Ecíja,  e  i  Afaníiena,  &  >rí<rida,  e  qae  los  cre- 
yese da  todo  lo  que  le  dixesen,  s  que  Im  obedecieae  como&  padree 
e  iMcábiese  sos  cuntigos;  o  lue^^  que  esto  ovo  dicho,  morió. 


CAPITULO  on. 

DK  CÓllO    Zl.   BKT   BBCARBDO    KHBIÓ   POB    LOS  Aft<;OBlaPOS 
qiTS   SD   PADRE    DB8TBBKÓ. 

Laega  qae  fuA  maerto  el  rey  Leovigildo,  alquon  los  godos  por 
sa  rey  i  su  ^o  Kecaredo,  e  raynó  qninca  «Qos,  e  el  primar  aílo 
á»i  su  ro^oado  fui  od  la  itr&  do  ^nyücinutos  e  veyata  e  oubo  añoSf 
quandci  andana  el  aRo  da  la  Eacarnacion  del  Seüor  ea  (juinwDtas 
e  nonenta,  e  el  Imperio  de  Mauricio  en  nueue.  Etica  rey  Keoarado 
taé  contrallo  do  su  padre  ea  las  ooticaiubres,  ftue  qaanto  era  au  pa- 
dre de  cruel  contra  los  oritttiaooa,  taato  ora  ú«t«  de  piadoHOi  e  non 
«m  marauilla,  ca  fuera  enaofiado  de  Sane  Leandro,  ar^-obiapo  de 
Soatllu,  <)ne  lo  eriHeító  <>n  la  fé  de  Josncriato,  e  por  onde  la  amAOa 
e  la  tenia  él  muy  bien.  K  quatto  8U  padre  eosauolió  en  el  royao 
¡wr  armas  tauío  acroacentA  ¿sto  en  la  ííi  da  Jeaucrtíto.  E  lite^ro  qae 
Oomoii(;6  i.  reyuar,  enbi&  luego  por  Sant  Leandro  «  Sant  Fnlgea- 
ciOt  o  Matittonft,  los  ar<íobi»poifl,  e  por  todos  loa  otro»  qne  fueron 
duurredos,  o  tornó  to-'los  loj  pueblos  ¿  la  fó  do  JesiwUtíA,  a  tir4- 

,  loa  dat  yerro  «u  qu«  «3tau»a. 

Del  segundo  aSe  del  rey  Beoaredo  dod  Eallamoe  alcana  ooaa  quo 

-de  contar  sea,  sy  non   taato  que  este  rey  Keearedo  eutri  por  la 
tierra  do  los  rotaaoos  e  Qorrí6geIn,  o  QeoIoh  madio  daSo. 

Haa  a^ra  doxa  la  estaría  de  coatar  de  loa  {[odoSi  e  toraa  &  coq- 
iar  de  Afaliomud. 

CAPITULO  cm. 

])>B  OÓUO   HABOUAD    »OnÓ  CON   ItADJOA,    SÜ   TÍA. 

Andados  treaaSos  del  reynado  del  rey  Becarodo,  qne  fné  en  la 
era  de  seysoientos  o  trnynta  e  un  aíiOH,  cuando  andaua  oí  aSo  de 
la  Encarnación  del  Sellar  en  quiaieatas  e  noventa  e  tnu,  u  ol  im- 
perio  de  Mauricio  en  trere,  caenta  Ib  osliirie  que  Ualiomud,  ariao- 
do  ya  trexe  años,  leuAlo  aquel  AbataUb,  su  tío.^  Jerua&lom ,  i  faser 
OraciOQ,  e  pQen  queaetorn¿  tle  «HA,  avino  axy  que  .leyendo  y» 
Jfalioinad  gran  clérigo  en  la  ley  viaja  e  en  la  nuaua  e  en  las 
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claacias  naturales,  o  er»  grand  mancebo  «««foKBdo,  qae  van» 
otra  vez  nna  gránelo  fumljro  por  toda  I»  tícmi  d«  Arahia..  E 
Mabomai]  quaudo  a.^uello  vi¿,  Megíta»  á  Ia  compaña  de  aaa.  viada 
qu«  en  su  IÍB,  a  «ra  muy  rica,  e  &ala  nombre  Hadiga,  e  era  na' 
taraJ  de  y  de  la  tierra.  E  ¿I  rttxieudo  seraício  dq  caaa,  salib  muy 
acucióse»  e  sabidor  eepronecbsaa  muclio  ea  todas  laa  Goaas  dv 
casa.  E  U  dtieña  qnando  lo  tí¿  asy  «nt«udÍdo  e  da  buen  recabdo, 
dióle  bestias  e  carretas  con  que  anduviam  en  camino,  e  ganaa» 
algo.  E  tal  gracia  le  diera  Dios,  que  aiotnpre  \-enla  con  ganancia, 
en  tal  manera  que  »y  la  dncíla  era  rica,  miicho  luaa  lo  fué  de  ally 
adelanu.  E  olla  con  el  pla2<er  que  desto  aiiia,  amánalo  ntuoho  ade- 
aaa  o  porQj&lo  por  «ndn. 

Maa  agora dexa  la  eatoria  de  fablnr  de  Maboniad,etorna  ¿  con- 
tar del  rejr  K«caredo  de  los  godos. 

CAPITULO  CIV. 

DKL  CONCIUO  QOK   FIZO  «L   aXT   RBCARBDO    SK    TOLBOQ 
SOnBZ  LA   CaEKHCU    DK   L0«    CRISTIAKO«. 


Andadofl  <|aatroaSoa  del  rey  BeearAdo,  qne  Toé  en  la  erad» 
seyacientoB  o  treynta  o  dos  años,  quando  andana  «1  año  do  la  Ea- 
carnacioii  del  SoSor  on  quinioutos  o  nouenta  e  quatro  aSoa,  t  el 
de  Míiurioio  ea  trece,  fijso  este  rey  Recaredo  concilio  en  Toledo,  o 
fn6  ol  toroero  ooiiciUo,e  fueron  en  él  sesenta  e  dos  obispoa  de  urnas 
las  EspBÜas  allegados  para  destroyr  la  tietA  arríana,  e  deatofl 
eran  Miroaona,  ar^obiapo  do  M¿rida,  o  Sunt  Leandro,  Brc;obiapO' 
deSeuilIa,  e  Macéate,  ar(;obispo  de  Karbona,  e  Pucarid,  ar','obis- 
po  do  Bragana.  E  en  este  concilio  fa¿  eacndriilada  e  echada  de 
Gapaíia  la  herojia  de  Arrío,  e  el  yerro  en  que  lo^  godos  nnduvio- 
Kon  desde  el  tiempo  del  rey  Atanorígoe  del  Emperador  Valiento, 
que  dieran  ¿  loa  godos  maestros  (¡ue  les  enüefiason  o  tirasen  de 
aqnolla  herejía.  E  de  aquel  concilio  «delante,  quedaron  loe  godos 
«o  la  f¿  a  on  la  rcrdadera  creencia  de  JeencrÍHCo;  e  pnea  qne  los 
ergobibpos  e  obispos  ovteron  feche  su»  posturas  e  sus  establo> 
cimientos,  veno  entonces  el  noy  Rocaredo  si  concilio,  e  oyA 
todo  aquello  que  fixieran,  e  t¿uo1o  por  bien,   e   pagóse  dende 


mal  dixo  él  Minslk  8«ta  de  Arrio,  e  p«drie6  y  da  Ir  iü 
de  lo»  cristianos,  e  dixo  de  )a  Trenidat,  qne  el  Padre  e  id  Fijo  e 
el  Espirita  Santo,  que  eran  tres  presonas  e  un  Dios,  e  de  corao 
ante  deeto  eran  loa  cristianas  desterrados  e  muertos  e  desonrados. 
aay  fueron  de«¡>iTee  oa  tioiapo  de*t«  rey  onrradoee  ensal^adoa. 
£st«  rey  lidi6  muchas  vexw  contra  laa  gentes  qne  se  le  aKnu&B, 
e  venciólos  sieinpre,  ayudAndoio  todavía  la  boona  ori^tíaodat  e  la 
ñ  quo  oa  ¿1  RTÍn. 

G  oD  su  tiompo  riaieron  los  EraacMea  á  correr  «  i  eatragar  4 
España  la  in«nor,  e  eran  qaarenta  mili  omM  de  armsvi  e  él  ca- 
bio u.\\\  A  an  rico  orne  de  Mérida.  lue  ania  nombre  Altidio,  e  li- 
dié coD  ellos,  ft  renciAloa,  e  fiso  en  olios  may  grande  mortandad 
e  graod  estragamiento,  a  [>reoUÍ¿  uucbos  delloa,  o  i  los  otros  qno 
escaparon  corriéronlos  los  godos  fasta  en  su  tierra,  osy  que  fa- 
llan por  esoripto  que  nQnca  ea  Espada  tan  grande  batalla,  ni  tan 
esqaiaa  fué.  E  osfl>  rey  Kccaredo  lidió  mualiaa  yocim  con  los  r<K 
manos  o  con  los  gasooues,  que  te  qnebraataunn  la  tierra,  e  gola  ro- 
batían,  e  ntnoi&los  s^-empre.  E  lad  pronincias  que  ganara  sn  padre 
por  armas  mant^uolos  &1  en  pax-  E  del  cinco  aíln  fustA  el  qiiinze 
del  rey  Kecareilo  non  iallaoios  nenguna  cosa  qao  i  la  estaría  per- 
teneeca.  ay  non  qne  en  el  ocho  Bsto  pozas  el  rey  Recaredo  mny 
grandee  con  los  nya  do  Francia,  e  aa»l>  luego  con  la  liermaoa 
del  rey  Cliildeborto.  e  faeron  sus  fijos  Tlioodiberto  e  Theodorigo, 
señares  del  reyno.  E  en  el  onc«  afto  nHitiü  Phoca  al  Kinjierador 
Mauricio  e  &  sa  mujer  e  &  sos  fijoA,  e  reynó  ¿1  ocho  años.  K  enel' 
catorce  afia  murió  el  Papa  Gregorio,  o  fué  puesto  eu  su  lagar  Sa- 
hioiano  el  primero,  e  fueron  con  ¿1  sesenta  e  tres  apo«tético9.  "E 
an  este  aRo  marÍ6  el  Papa  Sabíoiano,  «  fné  puesto  en  su  lu^íar 
Bonifas  el  tercero,  e  faeron  con  él  sesenta  e  quatro  apost&licot*.  E 
este  gan6  del  Emperador  Phooa  que  la  yglesia  de  Boma  fuese  oa- 
beca  de  todas  lan  y^lMÍas  de  los  cristianos,  ca  la  yglesia  de  Coni- 
tantinopla  lo  era  de  ante. 


■:iitjii^-j  iLii^:.  -i'.a  '^u  Wk^ui^fa^  ^'iií  'i^imi-x^  natf  Aon  los TiaTi», 
^■ir;~e  «^  3i:~  ¿n3v;'j  i  jii^  ^ria*ijj  :'.ii:rx  tucos,  i  ZTraü  ¿^os 

F.  ^tir?  y.-.a^  :.i.-,  i  ~\".*  üH'-áü*  j.3iüaai»tt  i  M  robras  ■*  Á  loa 
.izri.i-i,  .-1  :l  ^cj   -■M-Lhíara  siena;  ¡i»  t-jt  *«i  !e  iierm  Dioa 

T.:!;-     ji:  T,;*;.!  miciic  mrrvia  ^euce.  :»  L-i  ^l  ^oía  i  Diu», 

"ar  i'z  T  -.T.T.ii'T. 

■rAPITTI_0  ■.■'.":. 

Ji6    -lU'j     -j.^j    •JA.Tii-tA:?    .■■1.1    J.Oí'ii. 

00011.7%  -Tm.iji.  lAjfOnii  7Qit  -jDc^in  .;i  -ssíuria.  «irmii  «  *ú;^e  I  . 
Zrff:  LL»i.  .i.-juí  íT»  aiíi;'  leruioso.  ^  ritió.  ■*  _ii  17  jü;ij  ;u  'as  irws 

hu  "»  ií)  Ajhi;;».  S  -wte  ^ahümau  Tiinin  jcr-Jsy  ieú  ina:a  ie  Idmaeí, 
Bio  Ifc  A^ar,  un  i'imo  U)  .uieinod  "^m  .'juculÍo  -ia  la  -íwoni*  uiEa 
•lescot  ««»•"■       •«ianv'i    ie  ia  Jwiac  «-a  Joie  •.■non»  i  aiu^  -ii¿r*- 


fak«i  n^nailo  luí  r>;v  Lo^-jk, 


tai 

do,  iBfts  dexii^ae  lo  porfíjA  va  tía  Hadiga,  comenvú  de  tser  insR-ador. 
e  jrnaá  menudo  coa  aun  camelloe  i  tierra  de  Egipto  e  de  Pales- 
tina, e  morada  nlU  con  Io«  judíos  e  con  los  cmtianod  qnn  y  avía 
en  «dta  aazoo,  o  mayormoate  coa  un  monje,  oatoral  de  Aotiocha, 
qn«  nai»  nombra  Juan,  qaa  leaia  él  i>or  su  amigo  o  era  areje,  e  de 
n^uel  monje  malo  aprendió  él  taucbas  oasaa  tan  bíeu  de  la  nueiu 
ley  cómoda  la  vieja,  para  defenderse  i^ntra  lew  jadióse  (»ut4a  loi 
crístiaiioa  <]uai)do  con  ellos  dif  puUse.  Ca  todo  lo  qae  aquel  tuaajo 
le  demosiraua,  todo  era  coatni  Díoe  e  contra  la  aa  Uy  di  maiter» 
de  «rejia.  E  Í!Í  andando  con  mi»  camolloa,  asy  «orno  doximo»,  de 
Coa  parle  &  otra,  cargadoadeeapecierjay  d«  otras  cosus  para  {^anar 
so  cabdüJ,  avínole  atty  una  vez  que  ovo  de  entrar  rn  In  proníiicia 
<|tiedftiitfii  Corai;id,  edesta  pronincia  era  aefiora  uua  dueiüa  que 
'  «uia  nombre  Hadiga,  e  ella  caiindo  lo  vi6  manooito,  e  grande,  o 
fermoao,  e  bi«u  f&lflado,  fué  muy  «oaiuorada  del,  o  por  ;iVor  razón 
de  fablar  coa  él,  Uno  samejaní;»  lue  oataua  e  veya  aqaoUas  cosas 
que  trayn.  E  ilahomad  cuando  aquello  vi6,  entendiólo,  e  comeni;& 
dectiyturla  mucLo  con  sua  coajuraciones  oconBua  espiraraentos 
,  que  ü  pf&bia,  do  guisa  quo  lo  non  entendiese  ella,  dicíondo  él  coa 
'todo  ew  queúl  era  el  Mcxta.  el  q»e  los  judíos  atendían  qito  avia 
da  Teñir.  £  loa  judíos  qaando  lo  oyan  «entendieron  aquello  quo 
él  detüa,  TJDÍéronfie  para  ¿1  de  cada  lugar,  e  a^ardAnatilo,  o 
croyanio  de  todo  cuanto  les  él  dccia.  Oinuy  loa  ysmaalas  e  los 
vtMiíanso  para  ¿1,  eagaardáaanlo,  a  acompatlAuanlo,  por- 
.qne  tenían  |ior  marauüln  lo  que  le  oyan  decir  e  fazor.  E  ¿1  oo- 
,  menvAlM^  |>edr¡care¿,riizerunj^S09a  mente  loyeanuenaa,  a  traya- 
Mas  en  aquellas  malaa  e  dascomulj^adas  leyes  autorj'dades  de  la 
viqja  ley  e  de  la  nuena,  e  deatniya  él  por  esta  guisa  la  ley  de  Je* 
■aoristo,  asy  qna  muchas  veces  avian  raxon  de  disputar  los  cris- 
'tianoa  b  loa  judíos  con  los  moros,  o  di¿  tal  mandamiento  e  tal  ley 
iu|Gel  STahomad  á  todos  aquellos  que  le  creyan  lo  que  dezía,  que 
todo  aquel  que  otra  cosa  pedríoaM  sy  non  aquello  que  él  dezia. 
que  luego  lo  iIiMca)>e9asea,  a  twlefl  mandumíantos  como  estos  dos- 
comalgados  llaman  oy  en  dia  los  mores  en  ariLbigo  Sobaras,  qn« 
quiere  dazir  leyce  de  Díoa.  E  diían  loa  moro«  qno  crean  ellos  por 
cierto  que  fué  Uahomad  mandadero  ds  Dtos,  o  que  g«lo  an1>i¿ 
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Di««  pWB  ]a*  daaiHlimr  aqnells  an  ley.  E  qnsodo  1*.  raym  R>dí- 
gk  vio  qiw  le  onmiUB  uy  •  lo  k^wdwiui  todo*.  jKssfr  q«a 
yMtft  «9  el  «ae^odído  ol  podar  d«  Oío«,  •  po>rqiM  ht  «Tía  gnad 
Mbor,  «mwiAm  Mo  ¿1  •  lamilo  por  mañd»,  «  <l«  lüll  Mt«l&&(B  fili 
Jfkbomul  roj*,  e  podoroao,  e  rico,  a  aefior  de  tierra.  E  can  U&1m>- 
■•4Í  «ra  iDUj  nal  doliaate  d«  noa  «afannedat  qoe  diaen  cailQqa« 
■Orbo,  «  acBB8CÍ¿  aa^  q<t«  ao  día  qq«l  toat^  aquella  «ofénaedM 
•  qntl  d«lTib¿  CD  tierra.  £  Ja  reyíia  Hadí^a,  qaaodo  aqatUo  tío» 
evo  eode  graada  }>eaar,  «  pr«^&t41e  d«a  qoe  m  le  qail¿  qoi  «io- 
leocía  ara  aquella  tan  mala  e  tan  aasía,  e  Habocaad  le  dixo; — 
Amiüa,  Doa  os  «n^medat,  moa  e«  el  aostil  Sant  fírabíel  qae  vi»' 
Da  i  mi  o  &bla  oannúgo  qaondo  yo  ya^  ea  tierra.  E  porqtia  I» 
Doa  paedo  catar  ea  al  rostro,  tanta  es  la  sa  fatmosara  o  el  sa  res- 
plandor, fallÓMome  el  «pirita  e  cargo  a«y  como  vedea.  ootn» 
n  serlo  en  liarn. 

E  trabajase  por  sai  encantamentos  e  por  sea  artes  mlf^toas  * 
por  la  ayuda  del  diablo,  por  qaien  ¿I  m  gniaua.  á  &z«r  aqnsllú 
aaflales  e  aquellos  roilagroa.  e  porqne  i  laa  veces  se  toma  el  dUblv 
•a  fegnra  de  ángel  de  Ina,  aegnnd  dize  la  E9cretar&,  e  entra  en  él 
si  tUnblo,  e  &  \í»  Tezea  faziale  detir  algnoa.»  coaas  de  las  qoe  eran 
por  oenir.  E  por  esta  manera  le  avian  de  creer  tas  gentes  de  lo  qQ« 
les  ¿1  decís.  E  deipnee  desto  pasó  ¿I  i  EKp&ila,  e  fueM  para  0¿r- 
dona,  e  pedric¿  ally  aquella  inulu  koU,  e  deolalse  en  sn  pedriCA» 
oiou  que  nuestro  Señor  Jesticristo  qne  nasBÍara  de  Ttrgen  por  obra, 
ds  SplrítQ  Hanto,  mus  qne  non  faeee  U  Dios.  E  ijanndo  esto  sopo 
el  buen  padre  Sunt  Esídro,  que  llegaua  ostonce  de  corte  de  Roma, 
enhid  loego  aus  omos  iCórdoua  qne  lo  prendiesen.  Maa  el  diablo 
parcureió  á  Hahomad,  e  dlxole  qa«  «w  {lartiase  de  ally.  o  ¿1  estonce 
[lartió  de  Cinlaua,  e  ftiyó,  e  pas¿  alien  la  mar,  o  pAdric¿  on  AfH- 
ca  A  en  Arabia,  o  engañó  0  «cnfundib  y  diticHos  paeblos  además, 
a«y  como  oy  dia  vedea,  e  tornólos  i  bu  croenoi*  porqae  leg  prouaua 
aquello  que  l«s  decía  por  la  ley  de  los  Jndios  e  de  los  crUtianos, 
e  aun  doefalos  o  faciolea  «r««r  qne  Codo  aquel  que  mata  i  a»  one- 
migo,  6  aun  aquol  ¿  quion  matauan  su  enemigos,  que  luego  se  yva 
dcreoliamecile  &  parayao,  £  docialos  que  et  parayao  qne  era  lugar 
muy  sabroso,  e  muy  deleitcao  de  comer  o  do  boaor,  qne  vorrl^Q 
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por  ¿I  lies  ríos:  uno  de  tIso,  otro  de  leduj,  otro  do  míol,  o  qoo 
averÚD  loa  que  y  fiuisan  majerM  eaooaas,  non  destas  quo  suu  ugo- 
ra  on  celo  mando,  aj  non  do  otraa,  que  vernin  deapaes.  e  qus 
areria  muy  ooniplida  monto  todiw  Us  ooms  qao  ooMíciatwn  ea 
ana  corti;ones. 

Blas  ofora  dexa  uqni  de  contar  de  Maliomad,  e  torua  i  costar 
(lo  Loyba,  rey  de  loa  godoa. 

CAPITULO  CTIT. 

UB   CÓMO   BBY.tÚ  B   UL'BK^   XI.   BEY  LOTBA. 

Pnes  que  (aé  muerto  Rocareilu,  royoá  aa  6jo  Loyba  doH  aHos,  a 
el  primero  año  de  na  royntdo  fuó  od  la  era  do  soyacienloa  o  tina* 
renta  e  tres  &íloa,  quando  andaua  ol  affo  dala  £iicamac¡on  del 
Seilor  eo  seyaoientos  o  cinco,  o  del  Papa  Bonifax  en  dos,  o  el  rey< 
no  de  LotaKo,  rey  de  FraBcin,  en  veynta  e  doa.  Daate  rey  Loyba 
,  son  fallamos  cosa  en  In  odl'>ria  qne  él  fimeae  en  «atoa  doa  aüos  qao 
él  reyíiA,  sy  non  tanto  que  ol  primor  afio  muri&  el  Papa  Bonifas  e 
Alé  pneato  ea  aa  logar  Lnia  «1  qnartd,  o  fneron  con  ¿1  sesenta  e 
«itioo  apotttilico»,  e  «ato  fu¿  ol  qoo  pidi6  al  Emjwrador  Foc*  el 
templo  que  Uamanaa  Pbanaoíon,  qne  gelo  dieae  para  faxar  yglo* 
ña  4  onrra  d«  Dioa,  •  de  Santa  María,  o  do  todos  loa  aantoa,  a 
qao  iieitüon  la  üoata  ayompra  ol  primor  dia  do  noiiietnbre  en  re- 
si«mbr&D<^  dcUon.  En  ol  aoguodo  año  ao  louaal¿  oontra  oato  rey 
Loyba  ano  que  ll&muuaii  TJnd«rigo,  e  aquél  lo  muU>  do  mala 
muerte,  o  i  ayn  culpa  á  X^yba,  o  reyoó  eo  poa  dúl  aíoto  aüoa. 

CAPITULO  cvin. 

DS  C¿MO   EL   BIT  CKDBltlOO  PRKNDKt  UNOS  OADALUBOS 
%   LOS   TaOXO  Á.  0[aOKN<7A. 

Dsapuee  de  la  moerto  del  rey  Loyba,  fincé  el  reyno  on  Underi- 
£0,  e  r6yn&  ayete  a&os,  o  ol  primor  oiío  del  ku  loyaado  fae  en  la 
ora  do  seyacienlos  o  qnaronta  o  uno  uíiott,  quaodo  andaua  el  Skño 
de  la  Kncamacion  del  ScSor  en  aoyacieaMe  o  aiete,  a  el  Imperio 
(le  Foca  CÉsar  on  sieto,  o  ol  dul  Papa  Bontfasen  doa,  e  el  de  Lota- 
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ci«Qto«  «  cinqnaata  «  do»  bHm,  quand»  ládano,  ri  aiSo  de  la  £a- 
CttJQftcíoii  dol  S«fior  en  sejacieatos  e  qa&tor««  años,  o  el  Impei-io 
de  Oraclío  ea  8«yti,  «  el  del  Fftpa  Di^lodio  ea  qnatro,  e  el  de  L(»- 
tftño,  r«;  do  Francia,  on  troyoU  o  ano.  Ente  rey  Guodonüro  lue- 
go quft  comcQ<:ó  i  rcyoiu',  fn¿  coutn  l«a  guoonos  «  lídiÓ  con  ollon, 
e  destrnj'óloa  &  todoa  e  á  una  ^rand  partida  de  1«  tierrn  coa  olio*. 
£  el  primer  ailc  del  au  reynado  luuiió  el  Papa  Diolodio,  o  ính 
pttaato  OH  su  lagar  líoaifas  el  quinto,  que  fué  el  seaenta  e  odip 
apMt¿Hco.  Cato  ostal>lGci¿  qso  Qoagaod  orno  non  sea  aacado  da 
la  ygleaiiL  por  fuor^  quaoilo  w  y  aoog^are.  E  tso  uiSo  prendiA  ho- 
tarío,  Tvy  de  Francia,  á  loa  fijos  del  rey  Teodorigo  eu  batalla,  o 
nuttólos.  Otrosy  fiso  dostorpar  del  aa  pie  e  de  la  un»  imbdo  &  la 
Toyua  BruaediiUU,  o  tizóla  arrastrar  &  cola  do  una  yogua  braaa, 
&Bta  [|i]e  fué  toda  detiiuwiibradu,  oa  dei^ia  que  diei  royea  Tnoroa 
muertos  por  ella.  E  aquí  ae  cutuplió  I»  que  detla  protetixara  la 
gnu  Sebilla,  ttoguud  vos  ya  oontaiuoa. 

Uas  Bgara  doxa  la  osboria  de  Tablar  doato,  o  torna  i  contar  de 
Mtlunavid. 

CAPÍTULO  CXL 

DB   06x0   MAUOUAD  PUSO  LA   PtBDRA  TÜArfTR. 

Andado  v*t»  primer  a&o  del  rey  GnndeiDJro,  toiii&  IVrahomad 
otra«  mnjeres  e  c&H&sa  coi:  ellna.  e  fuero»  por  cuento  todas  laii 
niigeres  que  ¿1  ovo  do  adulterio  a  do  fomioio  diez  e  cclio.  £  el 
primer  domostramlonto  de  milagros  quo  ¿I  ñno,  (ais  on  Arabia  en 
«stii  guUo.  Avino  iisy  quo  fizo  un  dia  un  grand  aguaducbo,  que 
Itnó  una  de  laü  tna^  onrradus  y^Ieaias  quo  avia  en  Moca,  con  todo 
aquello  que  en  ella  e»taua.  JC  en  aquella  ygleaia  avía  udus  ymági* 
nes  de  oro  e  do  piala  e  da  pieJraa  presciosau  tnuy  feruiosaa,  o  loa 
viejos  o  los  altoa  omM  do  Mocn.  nviondo  ende  muy  grand  peaar 
por  que  »»y  la  pordiorito,  trabajilronae  ¡lor  refazer  la  yglesia  e  da 
poner  y  otras  talos  ymagtuog,  E  ellos  andando  en  este  trabajo,  fui 
B^  que  aporta  y  nna  nave  en  Arabia  del  rey  d«  Ejdplo,  eonbiaron 
por  ella  para  faxer  una  ygleaia  á  loe  crietiauoá  quo  moranan  en 
tierra  de  Etiopía.  £  elloa  quaodo  la  vieron,  prendiéronla,  e  de 


nqaslla  madera  ñcieron  oliva  aquella  yglfifta  qua  ora  cayda,  qoe 
llatnaaan  por  nobrenombro  Alccaaba.  K  poca  que  las  paredes 
delln  fdürou  alijnclos  como  ileuian,  uvioado  aun  &  pooor  en  ¿1  im 
fastial  don&  nna  piedra  ym&nte  (sÍcJ.  B  «qnella  piedra  hcsvo  oy  día 
lof  de  Arabis  como  por  crcoocin.  E  loa  loayorM  omaa  del  paeUo 
aviendo  entre  ay  ilflsavoauucia  por  que  cuda  uno  dellos  quería  po> 
ner  aquella  piedra  en  mmo.  ]ior  tal  da  aver  el  pros  porqnt»  por  ^ 
se  Boauabn  aquella  obra,  pero  ovieron  su  acuerdo  lal,  que  el  prí- 
nero  que  anlrase  por  la  puerta  que  era  dicha  Baysalía,  que  aqnil 
Ift  pusiesey.  ü  aviuo  asy  que  fii¿  Muliomad  el  primero  qne  por 
ella  entró.  E  quando  lo  vieron,  trauarondál  edixemn  que  pnnMB 
aqnolla  piedra  en  aquella  obra,  e  61  entonce  conwni^ó  e  tendifr  «1 
manto  e  cubrió  del  aquella  piedra,  e  llama  d  quatro  de  aquellos 
ooraxines  a  fluogela  lavar  al  lugar  do  la  auian.de  poner.  E  ¿1  aay 
como  albafii  la  asentó  alli  donde  avia  de  eatsr,  a  los  moros  qoando 
atiuello  viorou,  louíóronlo  por  milagro  e  creyeron  qus  era  profeta, 
«  oso  de  los  qoo  ally  estañan  dfxolea:  Aj  oioaa  boano«,  maranfllo- 
me  ds  VOD  porque  qoeeiatea  poner  sobre  noa  orne  tan  raanoebo  a 
darlo  tan  grand  onrra  como  lo  dÍgtA.i,  aviendo  entre  vos  lantOfl 
ornen  baeaoa  e  tan  ancianos  que  ion  va  prouados  en  mnohu  OOUS 
de  bíoo  e  de  mal,  e  este  es  mancebo  e  muy  sabio  «  a<»(ÍI,  «  lo  que 
dizo  luego  I»  prnoua  «  lo  demuestra.  £  dfgovos  que  «ste  vos  d«a- 
troyrá  syn  dabda  ningnna.  E  los  viejos  qnando  aquello  eierOD, 
louióronlo  por  sandio,  e  dixironle  que  non  decía  nada,  e  qued 
diablo  gelo  fasia  dczir:  m*a  loa  viejos  o  el  pueblo  onrraron  entonce 
Bqnella  ygWia.  E  sabed  I98  quo  o«ta  ostoria  loyordea,  o  aun  «a 
«qiiol  tiempo  ygleaioa  Ui^mauan  i  las  vasas  de  oración,  quo  non 
nenqnitaa  como  agora.  E  Vabomad  í  treinta  e  duco  año3  que 
AQJa  de  su  naaoimiento,  fueee  ptu-a  Meca  «  moró  y  d«at«  vez  cinco 
a&os.  e  dopartia  cada  día  con  aquellos  quo  oran  del  Usaje  de  lo* 
ooraxinoa  que  orauan  aun  i  los  ydoloü,  ile  muchaa  co»aa  que  eran 
contra  la  aaata  fé  de  Nuentro  Se&or  Jasnoristo,  e  pedrioibaios  ¿1 
que  ¿  un  solo  Dios  deoian  orar  o  non  mas.  Mas  porque  oquoUos 
de  aquel  liiiajo  eran  mas  poderosos  qnél,  fictóronlo  salir  do  Mee* 
e  fnyr,  e  él  íuoou  estonce  para  la  cibdat  Vaaríb  ando  era  natural, 
t  moró  y  cinco  ailos. 
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Ki»  tgqr*  dex«  de  fabUr  cl«  Habomftd,  •  dimnos  do)  ny  Gun- 

CAPITULO  cxn. 

DBL  nKT  OCNOBUUtO,  E  DK  CÓHO  MCXtú. 

Andados  dos  años  del  rttjrnado  del  ny  Gundomiro,  qnn  fuA  bq 
Ift  era  de  aayMientoa  e  cincuenta  e  traa,  quando  andaaa  el  afio  de 
la  EncaroacioD  del  SeQor  en  seysctenlos  e  qniace,  esta  re;  Gnn- 
detniro,  s«yaodo  ea  1&  «ibdad  ds  Toledo,  adolMoi¿  e  raori&  de  en 
muerte. 

CAPÍTULO  cxin. 

SI   OdlIO    KI,   REV   tiniKBtlTO   ri3in   TORRAR  LOA   JDDIOtt 
Á    LA    VR   DK  JSanCRIRTO. 

I}«apiies  de  Ia  maerte  de  Gnndetníro,  alijaron  los  godos  por  rey 
á  Siaebuto  (I)  e  reyti6  oobo  afina  e  seya  meaaa,  e  el  primer  afto  del 
gn  reynado  faé  en  la  era  de  aeyscientos  e  oiniiaenta  e  ocho,  qaando 
aadana  «I  aña  de  la  Eocaraacioa  del  iStict  en  «eyctcicatoa  «  dies 
e  Hys,  4  el  Imperio  de  Oraclio  eo  ocho,  e  «I  del  Pupa  Uontfáa  «a 
tres,  e  el  de  Lotario,  roy  de  Fraacia,  en  treynta  e  trea.  £»t«  rey 

■'SíMbotc  ora  niay  bnoit  orütiaoo,  «  iQego  qao  001Q004Ó  d  roynor 
•moneiitiS  &  los  judioa  quo  morauan  «a  su  royDo  que  víiiie«vD  &  la 
&  de  Jesucristo,  e  elloa  íici¿roalo,  maa  por  fueras  que  por  grado, 
•  esto  £20  ol  iroy  por  aqaoUa  palabra  qao  dizo  Saot  Pablo:  En 
asta  hm  alogro  o  alograruo  bo  quol  uoubro  do  Cristo  sea  podrioa- 
do  de  las  gaotas,  ay  quior  por  verdad,  ny  qnícr  por  somojaaí,-a. 
Ettba  ny  coaqairí¿  eu  BapaiÍA  otuolia»  villae  que  eraa  aun   de  los 

rXomaDOB.  E  eo  tiempo  deste  rey  era  lurgobiepo  de  Toledo  uso  que 
avia  Dombre  Clandio, 

Del  eesnado  aüo  tasta  el  quarto  del  rey  Sísebato  non  íJiUamofl 
cosa  que  i  la  ostoria  porteaosoa,  sy  non  tanto  que  en  el  tercero 


(1)    [át  vidrgtn).  El  primcioqaeeobA  A  loa  jcdlosdtiEcpafla,  por  no 
ser  orutiftDOs. 


31*4  a^n  i-iZA  I»  edC^rüt.  ie  ácLtr  Ís».  r^  ^decaso  «  unía  ¿ 
vcar  is  Maj.-:rn.-iií 

capítulo  CXIV. 

FA2SS,  i.  L>:i:  X'rars. 

A::-i*i-s  ¡jia^rj  »£■;»  i«i  rej  SLsecaT?,  q^ie  ñ¿  ea  la  er&  (I« 
■ttdi;i-í=': :*  -i  jftKcta,  e  E«c3,  iiia-ií  iríisa  el  i£o  -ie  la  En- 
ear^a.¿i=.  i^I  í^jr  *n  aejsoiínrjs  3  ü-ís  í  ^izwne.  pee*  .joe 
Mjií;:z-í:  ;-:  «raí-;  es  Tari':  ^isco  i*-;s.  oool'J  iTwmos  iioho, 
farti-iüií  ie::-;-:  e  ri-r  jan  Meca,  porfíe  j»  cunLxia>»  -ar^out 
Á  l-,¿  ji:.--i,  -i  -acian.  li  aaj:r  car»  ;•»  Ij.  tuIí  i*  lleca  noo 
csaaa  rl  i-Lir  Z';r  la  villa  iescí*:  ieiraai-iiite .  sy  eos  nmy  e»- 
wt-í-i--,.  *  ::;ii  -.síz.s.  ázer  =i=  decir  siaj-isa  coaa  coíeo  pni£eCa. 
E  «;í  .  ie  lV.1.  í  riesM  Je  :a^'-  para.  Yirib  e  I'e^j  niiy  j^raad  po- 
der ie  ¿eií*.  uv  ie  ?;3  parienr^a  :•-:=.■}  ie  ;cn».  e  poe»  qae  as 
7:;  i:,i-.iieri  i  1.  ü  -.-— a-ia  zara  lleca,  e  enK^  3137  bcan»  méate 
«1  íl^.  *  T.reciií  ;>jr  ítier^ja  á  !os  israiisos  ?  á  nxiitj  !<»  que 
«ac  i*  3.1  ;:.-.!"':.  E  icsec-.-:-  Íes  i  sal  zrxin:  ie  su  palatra,  á  di- 
x'íHW  íQ:-:  t:s  fir:  a^^ra:' — E  e^'-ís  iis-irocle: — Lo  jie  T':>3  to- 
"L'r.f'.'ri  '--.r  ".:-tz..  ;a  í-i'iea  :ra^:;  e  .'or^id.  E  íl  riírirs-jl;*  L~eg^j  e 
Vii'j;i--3.  e  il-;3  i^i  x'Zj  ilel.izre  fiero::  iietcrre  o::i:!í:íos,  E  dea- 
fi;-^  i'í:*:.',  ::ia:;i--j  Sfih'^íiai  1  1^  ^iot':?  :ie  scVi-rse  »n  la  corre  ij 
Wj'.'.Ar.  'rr.Zt:  Ia-í  ■-a:r.j.ar.i3,  e  en  '.-¡^r  le  laá  ca=:ra=as.  -j^e  dieae 
7  V  y.iiu  "i  '.  Ib  llaLiaift  <í  zz-i^s  loí  i-^e  is  la  SQ  seca  eran  .^ne  Tiale- 
3ftT.  «  la  -.ra.;ioa.  ajj  C03:d  ov  día  !■)  lazec.  OtrTsy  =:an-í¿  i^e  ea 
íi  r.-.*^  i':';  ''id  ctor'ja  dizen  Rattaian  qie  ayucasec  v  treycca  días 
«  'itr-i-*  íreysía  en  ■it  m^  qie  ellos  lizía  Alm  iharras .  Mas  ¡os  mo- 
r'.i  n-.ti  cniíiiCaQ  lo-s  nuisea  aj  non  por  la  lana,  e  por  ende  non  po- 
df-.tií'iH  ■Itxir  "ií  Eaís  nio  e!  tiempo  aeíla'.aio.  E  io?  miros  por  iizer 
ptaMr  í  Jf^homal  ccifiron  meaqnira  de  a>¡^aella  casa  Joaie  ¿Ina:*- 
dera  prjr  ^arra  del. 
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CAPITULO    CXV. 

DB  CÓlfO   XAIIOUAD    UDtó   OOM   EL   PODER  DEL   BUPBJtADOE 
I  LO  VMCIÚ. 


En  esta  gnarto  a&o  del  rey  SiHolatcMahoraadi  My«Ddo  yftiico 

e  poderoso,  e  que  lo  teaJuD  todos  por  profeta  por  la  piedra  ymu- 

ta  que  ¿1  pnaiera  en  !&  ysleeia,  teni¿udolo  todos  por  milngro,  CQ- 

laeD^A  á  cuyd&r  sus  ^&ndes  osas  6  fu&  en  cAmo  podría  ser   COQ- 

trario  al  Emperador  da  loa  romanos  e  sacar  loB  sus  gentes  del  Se- 

I  fkirío  do  loa  romanos,  o  ooineu<;&  da  allioro^ar  o  do  abiuar  los  pao* 

¡liloa  en  «Ma  fecho,  domoatráiidotea  cómo  eran  apremiados  e  peclta- 

troseflaaerúidumbreen  d»r   rentas  ¿  los  romanos   a  tnbato3.  e 

I  que  eran  ca3'do9  on  pobreza  a  oa  laceria  por  esta  rason,  e  avino 

asy  qnc  paos  qno  ¿I  ovo  los  mas  de    U  tierra  n1boro<;ados  coi  os* 

tas  palabras,  «dIjíA  el  Kcnperador  Eraclío  sus  mandaderos  por  tos 

trebutos   e  las  rentas  que  te  solían  dar  de  tierra  da  África.  E 

Kabomad  qaando  lo  aopo,  salió   contra  allos  con  aqaellos  qna  ¿1 

teofa  alborotados,  e  dlxolds  ^ue   les  non  qaarla  dar  nada,  e  lidió 

fotm  ellos  e  venciólos  e  matólos  e  tomó  eotonoe  mayor  ealuerijo.  E 

[{Mas  luego  Muliomad  para  tierra  de  Arabia  a  de  Siria  «  da  Mo* 

[■opotamia,    e  conquirióla  toda,  fl  las  veces  i  furto,  i  las  veoss  í 

paladinos,  e  (anto  tizo  y,  qno  toa  tornó  &  aii  valnntad  a  al  su  Sefio* 

rto.  E  esto   mas  por  eogailo  qne  por  fiieria,  e  asy  alborotó  las 

Lgenlas  da  aqoella  tierra,  que  los  fizo  por  fuerza  ob«desoer  ta  aer- 

ctdambrc  de  loa  romanos.  E  pugnaron  en  defenderás  dellos  qnan* 

do  mas  pndioron.  E  o»  iiqnella  sazón  quo  esto  fuó,  el   Emperador 

Era«lio  sonó  qno  noog  mnr«8   qne  nascian  en   tierra  da  Arabia  e 

lan  África  qne  le  royan  loü   faldas  e  las  puntas    de   loe    paüoi.  E 

spnes  de^to  4  po&93  días  qaando  ól  sopo  qne  los  moros  le  raata- 

I ron  sus  mandaderos  e  qne  lo  non   qnerlan  dar  las  rentas  nín  loi 

I  trsbatoa,  £iii«ó  mny  liien  A  un  sn  hermano  qna  avia  nombre  Tliao- 

[doro,  adióte  mocha  oatialleriti,  el  qaal  tenis  el  imperio  de  Orien* 

'  la  de  muño  dél,  o  enbiólo  &  África  qne  lidiase  con  aquellos  que  se 

alearan,  e  los   tornase  íA  aa  SeSorlo.  E   Theodoro   flsolo  asy.  E 

,  My  como  llegó  &  Afriea,  lidió  con  ♦líos,  o  fni  él  vencido,  e  fuyfr 

Tomo  CV.  9 
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pan  el  £mporador  muy  mal  trecho,  aoou  mny  gewad  pérdidiL  da 
lo»  BD70S,  e  pidió  mas  compañas  al  Empentdor  para  tornar  á  li- 
dUr  con  ellos.  £  el  Emperador  dixole  entoacaB  el  flQe&o  qna  sofla- 
ra  de  los  ratonoa,  pero  con  todo  eato  gaia&io  may  bioo  o  eabiMo 
allá  otra  vm.  E  quando  al1¿  llegó  a  vio  el  podarlo  do  tos  nraega- 
do8  tan  grande,  dubdó  mncho  la  pelea,  e  qaiso  tornar  pura  an  cas* 
tillo  qufi  y  estaaa  que  decían  Gabataa.  ¡¡as  Mahonuul  a  los   rebe- 
Uadca  quando  aquello  vieron,  faeron  en  pos  delloa  matando  e  as- 
tra^ndo  muchos  delloa.  £  loe  romanos  qaandoao  vieron  asy  mal 
trecboa   e  quo  moriao  con  cobardía,  «sfonjAronM  contra  «Uoe  a 
OTÍeroa  ally  au  batalla  muy  graud:  poro  al  cabo  fueron  vencidos 
loo  romanos  «  muri6  atly  TUeodoro.   beruano  del   Kuj^rador.  e 
Blahomod  o  los  suyos  mataron  todoa  los  otros,  qae  non  «tcapaioo 
siuD  unos  pocos  qae  fueron  e  se  escondieroa  ea  los  montes.  G  de 
ally  adelante  fué  toUida  todo  el  SeQorlo  e  la  premia  da  los    roma- 
nos do  los  ssruíoios  do  los  moros.  E  porquo  nay  avian  vencido  i 
los  romanos,  fneron  may  lo<;Bno3  e  dieron  tontada  &  Sirio,  e  ñi^ 
rOBSe  para  Dainaaoo,  u  ontraioa  y  on  una  cibdut  nolilfl  quo  iuora 
siempre  cabe','a  do  los  cristianon,  o  akarao  y  ¿  Mahomad  por  sn 
rey  á  plazer  a  i  voluntad  de  todoa  los  de  U  tierra,  porque  macho 
lo  amanan  e  lo  presoiauan,  porque  asy  los  sacara  de  la  senudum- 
bro  do  los  romanod.  E  reyii¿  dios  aAoa. 

E  agora  sabed  que  entre  todas  las  malas  e  descomulgadas  le* 
yes  que  Mahomad  doniostró  o  i^ric6  á  loü  moros,  que  fui  laaeta 
de  Kicola  el  de  Antiocba,  qiin  fuera  u&o  do  Jos  siato  diAooBOs  e 
deoiplos  de  I0.1  a|>d8talas.  E  esta  sota  fm  ya  desfncba  «  destroyda 
por  loa  santos  ap&.itol»a.  E  eatfi  Mahoraod  tormMa  toda  e  cobróla 
seguud  el  estado  eu  quo  Nicola  la  touiera  e  Isuuntara  primera  men- 
tó. £  esta  seta  es  la  que  Nuestro  SaSor  dúco  al  Ange)  que  dixeeo  al 
obispo  de  la  yglesia  de  Aeso  qua  aborroxcia  e  desamana  asy  como 
dÍKe  al  Apocalipsy: — Aborreciste  t\\  los  fechos  e  las  obras  de  Ni- 
cola, asy  como  los  yo  aborreecf. 
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CAPÍTULO  CXVI. 

tPB  CÓMO  MAHOUAD  DHCO  QDK  FALLAftA  X  ABBAIUM  %  í  UOTSKIT 
t   A  lint!    SK   JB&Cí'ALEM. 

Aoflnilos  cinco  años  del  ray  Síseluto,  qtio  fu¿  on  la  «ra  da  qui- 
nieatos  e  cinqiionuí  a  octio  unos,  quariHo  aiutaaa  ol  aRo  ríe  la  t^u- 
«arnacioa  del  S«tIor  on  Mitscíentos  e  veinte,  e  el  Imperio  d«  Era- 
olio  en  treo^  puea  que  Mnbomad  fné  aleado  por  rey.  como  avadas 
«ydo.  tMMpoohA  qiio  h]|p]aO0  quo  oran  so  el  aa  HcQorlo,  o  noa  eran 
ana  toroadoa  á  aquella  su  asta  qoa  tí  ficíera.  que  por  auontura  ae 
t'toniarian  algiind  tiAnipo  á  la  fe  do  JeARcnato,  o  qnn  ».yi]c1arian  al 
I  Emperador  da  Roma.  E  Él  por  guardar  esto,  firx>Ia8   ley  rron  qae 
liesen  loa  cuerpea  o  las  almas,  o  non  pudiesen  salir  delia  tao 
ayna  annqae  qiiisi«sen.  B  pues  q^na  aquelin  ley  ovo  dado,  001001196 
^Í9  loa  falagar  coa  palabraa  dulces  o  engañosas. 

Eo  «I  segando  libro  de  la  eatúrin  deste  Mahomad  fallamos  qno 

qoando  él  qoería  yr  i  alguna  parte,  qao  caualgaaa  en  ana  bestia 

Lqoe  dtiea  en  aráoigo  Alborat,  que  andaua  tnticho,  adornas  porqne 

tales  liHtiaa  como  estas  andau&n  los  profetaa  anticúo  del  otro 

Üempo.  Eeo  aquella  bestia  fué  Mabomad  &  JemBaloin  á  faxer  SQ 

Biún.  Dostn  bestia  dicon  los  moros  qiio  binia  aliis.  o  aun  dicen 

Lqno  non  ora  bestia,  mas  qae  era  «apjritu  en  wímnjaRfA  dn  bestia. 

E  ü  mintiotido  dixo  qne  &llara  eolonoas  en  Jerosalem  il  Abraham 

la  ¿  Moysan  o  &  Jesú  «  á  otros  de  los  profetas  antignos  que  vinio- 

fma  y  &  faser  oración ,  o  quel  dioran  como  on  ofrenda  tros  vaaosj 

uno  llono  do  lecbo,  e  «I  otro  lloiio  do  vino,  o  «1  otro  d«  agua,  a 

que  oyi  noa  voz  dol  cielo  qnol  diio:— 8y  del  vw»  del  vino  beaie- 

rea,  perderte  has  con  toda  t«i  gente;  mas  si  del  vaso  de  la   lAcho 

baaieros,  serás  oudere8«;ado  tii  e  todo  to  pooWo.  E  yo  tom6  entonce 

p«l  Taso  do  la  lecho  o  betii  d6Í.  £  disome  entosee  el  4ngel  Grabriel; 

I — Ajora  oree  enderee^ado,  e  todoa  los  qoe  creyeren  es  ta  ley. 

fPaes  qoe  ovo  focha  aa  oración  en  Jernsalem,  torR6ao  para  Meca, 

L-e  viniendo  por  ol  camino,  dízo  todo  «ato  &  soa  deoiplos  e  aqnelloi 

qo»  vonian  con  él.  E  dixo  míf- — Qnando  yo  vi  i  Abraham  e  & 

llnjfaa  o  ¿  Jovú,  los  ojos  deste  mí  cnerpo  dormian,  toas  los  ojoi 
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«arnés  e  bien  adobadas,  «  otros  quo  las  comian  muías  o  podridas, 
«  prognato  &  Orabiel  qu6  ornes  eran  aqu^los,  e  dtxome,  que  loe 
que  comian  las  buaoas  carnes,  eran  los  casados  que  guardauan 
bien  gt\»  casamÍADtoe,  e  tos  otros  erau  aquúlloe  que  notí  gaarda- 
aan  sus  casamientos  e  tomaron  otras  mujeres  después.  E  dospues 
deeto,  lleDÓmo  el  ángel  Grabiel  ni  segundo  cielo.  «  fallé  y  á  Jean- 
crisbo  de  M&ria,  a  i  Taliia,  el  que  loe  crístíanoa  dixen  Saut  Joan, 
^o  de  /acarias,  (fue  eni  sa  primo  cormaDO.  Dsapaea  leuómo  («ra* 
bríel  al  tercero  cielo,  e  falU  y  un  orna  tan  fermoso,  eoioo  U 
lona  quando  es  llena.  E  díiome  Grabtelr^Eiite  os  Josop,  fijo  da 
Jacob  el  patriarca.  Después  lattómo  Orabiel  al  quarto  cíelo  e  falló 
y  un  otno  mucho  onrrado,  e  dfxome  Orabiel:— Este  os  Enoo.  e  era 
y  con  ¿1  el  Ydip,  el  que  Bal}i¿  al  cielo.  E  len&me  al  quinto  cielo  « 
fallé  y  nn  orne  viejo  muy  fermoso,  e  dixome  Orabiel; — £ite  w 
AroD,  lijo  de  Amían.  Dosy  leu6nie  al  sexto  cielo  e  fallé  j  un  <aa» 
rabio,  viejo,  o  dfxome  Orabiel: — Esto  «s  AInysM.  E  «n  pos  esto, 
«ibiéiao  al  seteno  cielo  e  fallé  y  un  eme  cano,  asentado  m  ana  si- 
lla, o  oataaa  uu  una  cuau  upartudo,  e  ostauau  y  COD  él  m&s  do  a»* 
tonta  vocM  mili  oinea  que  niorauuu  aierapre  coa  ¿1  ou  aquella  can 
«  nunca  lian  d»  sullir  de  ally  fasta  el  día  del  jnyoio.  o  dlxooie 
Orabiot: — EsLa  orne  ed  Abr»hata,  vuaatro  padre.  Dosgiuca  mety6* 
me  en  parayao  e  fallé  y  una  mujer  muy  téTiuosB,  e  tanto  me  pv 
gné  de  sa  bondat,  que  más  no  podía.  E  dixome  Qabñel: — Esta 
mujer  os  de  Soruoeayt,  ^o  de  Yiayt.  E  pregunté  odíxe  esto,  des- 
paca que  descendey  de  parayso  &  Sernosayt,  fijo  de  Viayt,  que 
era  nno  de  los  mis  compafleros.  E  en  todos  los  cielos  aun  que  y 
soby,  [ifeguntabau  los  ¿ag'des  á  Orabiel  quién  era  yo.  E  Orabiel 
dédalos: — EsUi  m  MaLomad.  E  allotí  alogréuanae  mucho  oonmi* 
^.  e  prKgiintauaD  i  Orabiel: — ¿Este  es  enviado  al  mundo?  B  61 
dedales:— Ya  es  enbiado.  E  elloü  orauénmo  e  dedanma  que  Dios 
me  diese  vida,  asy  como  que  tenían  por  tu  hermaDO  e  su  amigo. 
E  despoes  que  paité  los  síeto  cielos,  pi'isomn  Grabiel  ante  Dios,  • 
el  mandóme  que  dixose  yo  i  todos  aquellos  que  mo  creyesen,  que 
dixeaeo  cada  día  ctnqaoota  oraciones.  E  yo  toniémo  i  Moyson, 
mi  buen  umigo,  e  dixolo  qne  serian  muy  granes  da  decir  i  los 
ornes  que  nntua  mente  son  tomados  &  la  sa  ley,  e  qne  non  podrinn 
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lupndieran  dwpuM  g&oitr.  Bal  aiete  a&o  del  re;  Sisebato  con 
raltamos  cen^aa  con  (¡^ae  de  ooaur  s«a  qv»  á  la  astoria  psrte- 
netca. 

CAPITULO  CXK. 

DB  CÓMO   MUalÓ   EL    KtT   8ISEBUT0. 

Aaduilos  ocho  aSos  átü  rey  Siseboto.  qna  fit^  «n  ta  era.  de  aei^ 
iCMDtiM  ú  m«w)ta  e  uno  artos,  cuando  andana  el  aüo  d«  la  Eocaiv 
[lluioa  dfllSeilor  enseúcientos  e  Toinls  e  tres,  o  dol  imperio  de 
f  Eradio  «n  dios  e  aoys,  el  rey  Silbato,  taníendo  el  reyao  en  pac  9 
ijuatioiaj  a  teniendo  amor  á  Dios  a  faciendo  muchas  batallas 
[oontra  sus  eoemigoe,  a  acrescentaoclo  en  sa  royno,  e  tolludo  mo- 
cibdade»  i.  los  romanos  que  teaian  atin  en  Eiqiaña,  adole8(ú6 
[,d«naa  oaf«rmed(Lt  fl  inari6¡  pero  uno*  dicen  qoe  murió  da  mal«- 
jnaa  que  le  dieron,  qoel  non  aopieron  dar  como  daalan;  otros  di* 
!Ma  que  mnríó  á  yernas.  Mascomo  qnier  qae ¿Imánese,  fué  la  eit 
mn«rto  muy  llorada,  a  tono  grand  mengua  i  las  gontes  de  la  tior- 
ra¡  o  pues  qoe  fué  mnerto,  reinó  en  pos  áhl  un  su  fije  pequoSo 
que  decían  Recarodo,  roas  non  biui6  mas  do  soya  nosos.  K  lo  nao 
porque  ora  muy  niño,  e  lo  al  porquQ  dur¿  muy  poco  on  ol  royno» 
non  menta  la  esloria  mas  desto  que  avernos  dicho. 

CAPÍTULO  CXX. 

DB  OÚMO   BL   ae?   BBNTILlJl   VENCIÓ  Jl  tOB  UÁSCOKES   S  a&S6 
í  LOS  BOHANOS  LA  TIBRaA  TS  I6PAAA. 

Lne^o  qna  Recarndo  fii¿  muerto,  akarou  los  godos  i  Sentillb 
ir  roy,  o  reynó  dios  oí&oh,  o  el  primer  aBo  del  su  reyoedo  fué  en 
era  de  saiscieetos  e  sesenta  a  trea,  qnando  andana  el  afio  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  Boyscientos  o  Tornte  e  cinco,  e  el  Impe- 
rio do  Eradlo  on  díoz  a  aiete,  e  el  de  Locario,  rey  de  Frunuia,  ea 
inoj^ata  o  dos.  e  ol  do  líoliomad,  rey  de  tos  alárabes,  en  soya. 
fEeio  SentilU  fuera  cubdillo  de  la  liuesie  de  los  godos  en  tiempo 
del  rey  Bisebuto.  e  era  orne  aabidor  de  ^erra.  G  después  que  oto 
1  reyoo,  ganó  quautas  tierras  e  quantas  cibdadea  los  romanos 


del  (!<■>••■  Hm.  Cafly  rifcMii.  yfcame 

fMGntial  cafa  detíft,*  por  tal  dBÍaM^^i(ñH',  palñeáiu- 

par  W  BMhM  j^oka  ^m  j^  nü.  S  «1  hmaj^  ám  los 
■lliftai  iiliniii  M  oua  d»  <l— íTiIi.  «m  sm  tíad* 
•  ^MfiOirMHid»  p«rq«»  1m  fMbnataaa  n  ley  •  sas 

dii—i.  •  daOMak  qot  fisoaM  U  •■  ga  %  •  4«x>cb  i  atka  m^  U 


suya  E  Abuliilib  llama  ¿  Mahoniwl  allí  anta  ba  coriuciao»,  e 
dixole  Ualtoin«d: — Estos  orna»  han  querella  duty  sobro  reion  áe 
Ba  l«y.  £  rospondi»  Muhoinail  e  dixo: — Digo  ([ue  noa  es  otro  Dios 
'ttiiigUDO  aj  DOa  nao  aolo  tan  tMlomeate.  DigovOH  qiw  vo«  partades 
de  los  yilolos  que  fanla  aqui  aertiistft*  a  orastes,  E  los  coraiúnofl 
qaando  aquello  oyerou.  rosjjondtérünle  aa&nda  menta,  o  dixéroR- 
le: — ¿Por  quú  querer  tú  ochar  de  naestra  tiernt  á  livs  naBstros 
DioaesV  Agora  ts  decimoa  qua  pues  non  te  qnierea  partyr  desta 
porfia  oa  que  estás,  que  £nqu«8  en  pax  au  tu  ley,  e  dob  guardara- 
moa  nuestros  tuos  aquello  que  vuimoadenaeatroapadras  antiguos. 
.£  Mto  dicbo,  partiárouao  de  ally  )os  unos  e  los  otras.  E  Abutalib 
lixo  ¿  llahoinod  eotonoe: — Buena  razón  me  paresce  aqaeUa  qaa 
eUie.  £  Maliomad  le  dixo: — Pum  baana  te  semeja,  otórgate 
«onmigo,  syqnier»  en  uua  palabra.  Abutalib  todixo: — Fazerloya, 
mae  docirme  yan  mis  pnriontas  a  mU  amigos  quo  por  tu  miedo  lo 
küa,  o  por  miedo  do  la  maoiu,  e  non  por  al,  s  yo  non  me  quiero 
ardor  cx>q  mía  parientes.  £  do  alU  adelante  coiaeQ<;ó  Mahomad  & 
ricar  su  seta  descubiartameate,  e  de  alboroijar  las  ^Dtas  a  los 
pueblos  coatra  li\  f¿  d«  Jesucruto,  o  mucbos  delloa  engaSaua,  poi^ 
que  les  predicatia  ua  Dios  aolo,  o  miutieudo  lee  decía  que  el 
ángel  Orabiel  Tenia  ¿  ¿I  e  le  decia  todo  aquello  qna  les  ól  predi- 
caaa,  o  iasia  aoinojan(.'a  macbo  il  menudo  qaanda  estaña  en  ora' 
«ion  que  lo  al<;aua  suao  en  alto  el  espíritu  &  Dios,  e  que  oayu  en 
tíerra  (jomo  muerto,  e  mientras  qnu  ¿1  y&zia  en  tierra,  cuidauan 
los  pueblas  sandios  &  lúcoa  ']ua  fablaua  con  ^I  el  Aagel  da  Dios. 
«a  ¿1  golo  fazlu  i  ¿I  croor  asy.  Doapuon  que  se  louantaua  do  alil. 
ríciualas  e  dtlualiui  loyaa  quo  touieson  los  que  ellos  tlaman  por 
•ati  ariuigo  Boharas.  que  aoii  tanto  como  maoduiutentos.  E  destas 
üobaras  les  fizo  ¿I  un  libro,  departido  |)or  capítulos.  »I  qne  ellos 
Uauían  Alcorán,  e  tanta  «nouilga,  a  lauta  falsedat  sscríuió  Ú1  ea 
inallas  Sobaras  que  san  mandamientos,  que  nergilen^a  es  á  orne 
I  lo  decir,  ni  i  mi  de  lo  oyr,  quanto  mds  de  lo  creer  e  de  lo  se- 
guir. E  estas  Sobaras  le  reacibieron  estos  pueblos  mal  auentura- 
L^os.  ssyendft  beodos  de  la  ponzoña  del  diablo,  e  dormidos  en  el 
oado  de  la  luxuria,  e  uy  día  la  tieuou  d  están  muy  firmes  es 
porfía,  e  non  se  quioren  acoger  i  la  carrera  de  la  verdadera 
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f&,  aÍD  A  ver  ttn  Bf  lí  fb,  nin  la  Uy  de  Dios,  nín  «1  re  tMufcwían- 
t9,  mty  como  avatoo*  dicho  «&xiri¿  Mabonud  los  cor&^ooe*  do  !*• 
g«otM  oo  «qtwtlk.  porfíoM  wta,  [wr  n  «n^^o  « «a  mal 
fiamÍMifo. 

CAPÍTULO  cxxn. 

CÓMO     aCRIÓ      VAnOMAD. 

Aod»dos  cisco  años  del  ny  SeotiU»,  qao  faé  en  !•  ora  de  aem- 
meatea  e  aesrnit»  •  ocho,  quaodo  andana  el  aSa  de  la  Cincamaeioa 
-dol  SaBor  eo  quiniantoa  e  Teyoto  e  naflue,  •  q)  Imperio  de  £raolio 
00  Toynte  e  uuo,  avioudo  ya  Uahomad  dios  años  quo  íuera  atoado 
ny  e  quarenta  a  nueoe  qae  naaoiera,  da  so  daoipto,  qae  avia  nom- 
bre Aliuior  (laíso,  proaar  sy  reflucitarla    Mahoniad  da  mosrta 
vida,  como  ól  decía,  e  por  ende  aquel  sa  deciplo  doiftMnpl&  Ott^ 
pooo  do  voDÍDO  o  pooi¡o3a  o  diógelo  &  boncr  moy  encubierta  méa- 
te. E  Muhomad  qaaDdo  lo  beaió  nmdósalo  la  oolor,  eporqnaéloD- 
leoil)6  que  sti  muerto  era  ya  llogada.  dixo  aquellos  moros  que  a»- 
taoaii  y  con  ¿1  que  por  agua  avian  de  aer  satuoa  e  averíaii  paraon 
da  todos  ang  pecados.  Kaay  como  «ato  dixo  di¿el  alma  al  diablo.  K 
aay  niurí¿,  e  nua  dwiploa  guardaron  hieti  el  cuerpo,  ctiydaotlo  qoe 
rwacitarla  el  tercero  dia,  aay  como  les  ¿I  díxera.  Mas,  pue^  qo^' 
dloH  vieron  qae  61  non  reancítaoa,  e  que  fedia  ya  muy  mal,  des- 
amparáronle a  fuéronse  su  via.  E  á  cabo  de  diez  diaa  quúl  (ah  mner- 
to,  veno  aqnol  su  dMÍ|)lo  Altnior  i.  vor  cómo  yania.  £  segond 
cuenta  Don  Laca«  de  Tny  fallólo  comido  de  canea.  E  Alimor  co- 
gió entonces  loe  btiasoa  dúl  e  HOlerrAloii  en   Medina  R«cal,   qn» 
r|utcro  tanto  decir  eu  el  lenguaje  de  OidIíUil  como  la  «ibdat  de  Io«'j 
mandaderoH.  E  aquí  enaoaba  laestoría  da  MahoRtad.  E  aaba  alta 
tremió  la  tierra,  a  paresaió  en  el  oielo  an  iiigna  &  manera  de  espa- 
da bien  por  trcynta  dí&ii,  qua  damoatntDa  «1  SeSorio  qno  loa  miv 
ros  renegados  avian  <Je  uver.  E  en  «flo  otrosy  alearan  loa  alAra- 
bes  por  m  roy  dospuea  da  Uahomad  t  Abubacar,  e  rayoó  tres 
aBos.  Edol  soya  aRo  del  rey  Sentilla  fasta  el  diez  n«n   fallamo»-^ 
ooaaqnedecontBir  sea  qae  i  la  estona  pertenesoa,   ay  non  tant 
que«n  el  seyi  desampararon  los  romanoa  i  loa  de  Fersia,  e  ur} 
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como  lo  sopo  AIiobac«r,  rey  de  loa  aláralws,  Taé  lidiar  con  ellos  e 
prendliloti  U  tierra  o  metíAla  so  ol  Sefiorio.  "E  este  aflo  sa  lenaotó 
otrotty  gTRnd  goaen  «ntre  lo»  romanos  e  los  moro<)  whn  esta  razoD 
que  se  sigue.  Un  caoftllero  ñd\  Rmpemdoi-  Eritclio  dando  na  día 
ha  quitMiooos  á  loH  caualleros  denostó  mny  mal  &  anos  canalle- 
F0«  moros  tjue  andauaa  ay  con  el  Ktaperador  sobre  razón  da  las 
qaiuciotifMi  ()ü«  ledMnandauan,  E  díxoled  como  non  abo&da  el 
Emperador  da  dar  tos  quitaciones  i  los  canulIerM  cristianos  que 
le  8Íra«n,  qae  aun  á  vos.  canes  malos,  las  lia  de  dar.  E  los  moros 
ovieron  desto  muy  grand  vergüeni^B  e  gran  pesar,  e  fuéronse  lae- 
go  syo  U]>edir3e  uU^n  la  mare  oonliroólo  )d«£0  todo  ¿  los  otros, 
e  níiy  m  alboroutron  todos  contra  los  cristianos,  e  ayuntaron  nia> 
clia  gentA.  n  fícinron  ray  sobra  sy,  e  vininron  todos  do  nn  coraron 
para  lidiar,  e  pufaron  !a  mar,  a  lidiaron  oon  los  ronianos,  a  mu- 
rieron muchos  de  cada  parte,  paro  al  cabo  vencieron  los  romanos, 
a  murió  ally  el  rey  de  lo^  moros,  e  macboa  de  loa  otros  con  Ü.  E 
•M  año  mnrió  el  Papa  Onorío,  6  faó  puesto  en  s»  lagar  Saiierino 
el  primero,  o  fueron  con  él  sesenta  a  nuena  apostólicos.  K  on  el 
siete  aflo  ovieron  los  romanos  á  loa  moros  grand  fnzienda,  a  mn- 
rieron  y  mncbos  de  lo3  naos  a  de  loe  otros.  E  em  aílo  murió  el 
Papa  Senerino,  e  pusieron  en  sa  lugar  Juan  al  quarto,  e  fueron 
con  ¿1  aetonta  apostólicos,  £  ase  año,  corriendo  los  moroe  por  tier- 
ra de  Siria,  tomó  ol  Emperador  Eraclio  la  santa  crux  de  nuestro 
Señor  Joaucristo  quo  ostana  oa  Jorusalora,  e  louóla  á  Conotantino- 
pla.  G  on  el  nuouc  aflo  murió  ol  Papa  Juan ,  o  pusiuron  en  au  lugar 
¿  Theodoro  el  primero.  E  Tueroo  con  ¿1  setenta  e  un  apoatóUooi. 
E  ese  a&o  prendieron  otrosy  loA  romanos  tierm  de  Damajiuo  a  de 
Acliinis  e  á  Ej;ipto.  E  este  aflo  murió  Abubacar,  Míramaniolia  do 
los  moros,  e  rayoó  dospuos  dól  Ornar  doce  oAoa.  B  eate  Ornar  faó 
orne  muy  estbr'jado  o  muy  recio  on  sos  fechos  o  en  aua  batallaSt  a 
fnó  corear  Alixandria,  que  os  tierra  de  Egipto,  e  prendióla  e  mo* 
tl&la  90  ol  su  SoSoHo  «  toda  tierra  de  Egipto  otrosy,  o  ñzo  i  todos 
tornar  á  la  sota  da  Mahomad  á  obodescer.  B  auy  en  tierra  da 
Ocíente  como  en  tierra  do  Oooidonto,  donde  quier  que  ¿1  lidiaaa, 
siempre  leuaua  el  prea  a  la  nugoria  de  la  batalla.  E  an  el  nooue 
año  cercaron  los  moroa  i.  Jeroaalem. 
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CAPITULO  cxxm. 

DB  CÓMO  UCUÓ  KL   KCT  flEXTIU.A. 

Andados  dios  años  del  ny  SentilU,  qa«  fa^  «n  1>  ora  da  míb- 
0Í«i)b>s«8et«ntK«do«,  qu&ado  ^ndu»  el  «fio  d«  U  Knc&raRcioa 
dol  8oSor  «n  wysoioiitos  o  troyaU  o  quKtro,  «  ol  Imperio  da  Ora- 
olio  en  v'eyot^  e  tteya,  este  T*y  SqoUIU  era  baso  cristiftDO,  e  sabio, 
«  de  grftud  entendí  mi  ODto,  e  muy  jutiticÍ«ro,  o  fnnoo,  «  [liadoM, 
« limosDador,  do  gnísa  qne  non  ora  llamado  aolamanto  rey.  maa 
padre  do  los  pobroa.  E  avioo  asy,  quo  ¿1  uatando  tm  Toledo,  qae 
adolaacii  e  murió  y,  «  lasa  muerte  fué  mudio  oorrada,  seguad 
cuenta  el  Arzobispo.  Este  rey  Saatilla,  an  s»  vida,  reynana  coa 
él  so  fíjo  Rectiaiutra,  e  ayudáaale  i  matitennr  el  myuo.  E  este 
rey  Recliaroiro  fu¿  tan  bien  castigado  de  sn  nifiea,  que  aprendifi 
muy  bien  laa  maneras  de  an  padre  e  semeJAle  bien,  mas  biai6 
])oco  doapuos  del.  E  el  rey  Sentilla,  sn  padre,  oto  otros  dos  fijos. 
«I  ano  ovo  nombre  HaontílU,  que  ovo  do  Thoodora,  fija  dal  rey  Si- 
aebotOi  mas  dot  otro  non  pOLS  mt  nombre  la  esturía,  nin  cuenta  del 
nada.  G  en  aquel  aHo  prendieron  los  moros  &  Jherasalein  qn«  ta- 
oieron  cercada  dos  aflog. 

CAPITULO  CXXIV. 

OÓHO     RXYSÓ    SISXAXPO. 


Lne^o  qne  fue  muerto  el  rey  Bacbamiro.  ovo  el  reyno  S¡8naa> 
do,  mas  por  fuer<;aque  da  otra  guisa,  segnnd  oiienta  el  arqobispo 
Don  liodrigo,  e  reyii6  seys  años  menos  quatro  meses.  E  el  primer 
tño  del  su  reynado  íak  en  la  era  de  Heysmntos  e  setenta  e  quatfO 
afios,  qua.ndo  andan*  al  afio  de  la  Enoarnaciou  del  Señorón  seys* 
cientos  a  treinta  o  aeys,  e  el  Imperio  da  Oractio  oii  veysta  e  aiets, 
e  el  de  Ornar,  rey  de  los  moros,  en  tres,  e  el  de  los  alárabes  en 
jjoe  MaLomad  fué  atoado  por  rey  deltos,  en  diaz  e  seis.  Del  pñ- 
VMK  ftOo  nin  del  segundo  del  rey  Don  Sisnando,  non  fallamos  nin- 
guna cosa  que  ds  contAr  sea,  que  &  la  ostoria  i^ertenosui,  »y  non 
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taato  qoe  en  al  primero  corríeroo  Tos  moroa  tiarrii  do  Sjrna,  e  bd 
el  sanado  preniJieroii  &  Antíochíft. 

CAPITÜI-0  CXXV. 

DBL  COMOn.10  0Ü£  FIZO  Ht«NA»DO  IR  LA  0)»D¿T  DZ  lOLBDO. 

AimImIim  ire«  bQo8  del  rojnudo  d«l  rey  Siaonndo,  qtie  fué  ea  1a 
era  da  sejacienios  a  setftnta  o  cinco,  quundo  andana  el  aKo  tln  la 
EDcarnacion  dal  Seílor  en  ftejacientoH  e  treynta  o  aioto,  fízo  <»te 
roy  Sisnando  Coacilíoen  Toledo  en  la  jgleaia  do  Santa  Locadia, 
del  alcázar,  e  ayiint¿y  de  la  EijpaQa  e  de  la  Galla  ¿Ática  eeaent* 
eoclio  obiapcra,  e  lo«  prosaneros  de  los  otroa  quo  non  padieroo 
venir.  E  veuo  y  Sant  Esidro,  ar<.'obispo  de  Seuílla,  «1  «jue  auia  ya 
tbeho  muchos  buonos  libros  o  inauhus  buenas  eatorias.  E  fiso  asta 
Concilio  con  loü  Miaynrnlcs  de  su  reyno,  o  fná  fecho  en  «I  machas 
oosaa  nobles  para  shIhU  do  los  cnorpos  e  de  laü  alniaü.  E  era  es- 
tonce ar^fobispo  de  Toledo  Don  Justo,  e  eacríuieroa  y  sus  iioni' 
brea  Sant  fisidro,  ar<;obiapa  de  S«nUla,  e  Eeilua,  arvobiepo  de 
Ifarbona,  «  Andas,  ar/,obia]>o  de  Tarragona,  e  ymiro,  ¡«rsouoro 
dol  arzobispo  do  Múrída,  o  los  obispos  ijue  eran  sus  soíragineos. 
E  esta  fu¿  el  qnarta  Concilio  que  $n  ñso  en  Toledo.  K  del  cuarto 
año  fasta  el  sexto  del  rey  Signando,  non  fitUatnoa  cosa  que  de  con- 
tar aee  que  i  [a  eatoria  j)erteiio3Ca,  ay  uon  tanto  que  en  «I  quarto 
alio  lidiaron  loa  de  Fereia  coq  los  moros  e  fueron  vencidos  los 
peraianos,  e  muñ6  y  «1  rey  dellos,  que  avía  nombre  Krinida.  E 
loa  moros  prendieron  la  tierra  e  fueron  «cTioree  del!».  £  ese  aüo 
otrosy  ninrií>  oí  Emperador  Oradlo,  e  reyn¿  en  su  Ingnr  su  fijo 
Constantyo,  6  d  los  qnatrc  inosos  do  su  Imperio  inutárnnlo  ootí 
pon<,'o£¡a  Fio  el  patricio  e  Martina,  au  madrastra,  a  li»iiaron  seQo- 
ra  del  Imperio  A  lu  dicim  DuQn  ¿lartinu  de  consuno  con  Stt  ftjo 
Erracltana;  mas  non  duró  y  macho.  E  el  quinto  año  reyn6  Cooa- 
tante,  fijo  do  aquel  CouataQtyn  que  dcxímos,  bien  veynte  e  seys 
aÜos.  E  el  priuiar  alio  dol  »u  ]ui|.>erio  cort¿  las  naricea  i.  Erracba- 
ua,  «  &  su  madre  Martina  iu  lengua,  «  echólos  en  dcetorramiftntp. 
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CAPITULO  CXXVL 

ü%   CÓM¡    UUKIÓ   «ISHAMUO. 

Andados  seyn  sfioa  de)  reyn&do  del  rey  Signando,  qunfué  en  la 
en.  dn  soysciontos  o  setAota  o  ocho,  mnrii  «ste  ny  Sisnando;  tnaa 
d«  811  tauortocémo  fuó,  niu  on  qD¿l  lugar,  noii  lo  cuoata  1«  «»-, 
toria. 

CAPITULO  cxxvrr. 

UU.  OORCILIO   qiTB   rizo   RHRSTILLA   RK    T0I.BDO. 

Dfispuos  de  la  muerte  d«1  rey  Sísoaiido,  aligaron  los  ITO^M  éi\ 
Saantilla  jior  rey,  e  ray»¿  Ireynta  e  quAtro  afios.  K  el  primer  afio 
del  aa   roynado  fa¿  en  la  ora   de  aflysoientos  e  fietenta  o  nneae, 
quando  andana  el  afio  de  la  Kucarnacion  dol  Sdlor  en  seyscteatae  j 
e  quarenta  n  iiuo,  e  ol  Iioperio  d»  Conutante  en  do8,  e  el  del  Pap* ^ 
Tbaodoro  en  naotie,  d  el  do  Difíiiborto,  rey  de  Franda,    nn  cator-^ 
ce,  e  al  de  Omar,  rey  de  loa  alárabes,  en  que  Mahomad  fn¿  aka. 
do  por  rey,  ea  veynta  e  dos.  Cata  rey  Suenlilla  lue^o  que  oomen- 
r,6  i  roytiar,  fi/o  Concilio  nu  Toledo,   e  fu¿  el  quinto  Concilio.  £ 
ruaron  eo  ¿1  veyítte  e  tn»  obispos,  e  era  Dou  En^DÍo  eatoDoa 
arzobispo  de  Toledo.  E  en   este  Oonoilio  pusiernn  catODCO  tnuclias 
buenas  cosos,  de  qne  veno  después  grand  himbre  A  la  críatiatidad. 
E  fné  faclio  este  Concilio  en  la  ygleiiia  de  Santa  Locadia,  e  faeron 
y  preaenlaa  Ioh  proponeros  de  los  obispas  que  non  pudieron  y  he- 
ñir e  los  mayores  del  reyno:  e  esto  cuenta  muy  bien  el  libro  de  Ia> 
Dogrodos,  qne  ea  este  Concilio  fné  el  mucho  currado  varón  Bre*^ 
nio,  obispo  do  (^aragofa,  e  pedricó  y,  ca  era  gran  clérigo,  d«  gui- 
sa qae  los  sus  libros  oy  día  los  onrra  lit  ygl«sia  do  Dios.  E  tam- 
bi«i  fué  qne  las  sus  pistolas  fueron  muy  loadas  on  Ib  corte  de  Ro- 
ma. E  en.  esta  Concilio  escriai6  au  nombre  el  ar^obispa  de  Tarra- 
gona, e  los  obispos  del  su  arzobispado,  «  loa  otros  presoneros  de 
los  qne  y  non  vinieron.  E  este  añc  murió  Diguborto,  rey  de  Fran- 
cia, e  fuó  dejnostradu  i.  un  Bsnta  orne  eu  visión  cuino  la  su  alma 
era  louada  en  juycLO  ante  Bioe,  e  cómo  machos  sanotos  »s  quore- 
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lUu&n  ákl  por  ranchcia  nulos  e  robos  qne  ¿1  fisíere  »a  aoa  y£l«- 
aiae,  o  los  dixbloa  qna  «stanao  y  púa  lo  louar  ol  aliua  A  Ion  ínfiflar- 
nog;  fliihi-eviiio  Sant  Dionís,  obis|>o  qae  fué  da  Paría,  a  rogA  A 
Dios  por  &I,  por  muofao  Beruíoio  que  él  fiziera,  de  mientras  qt»  ¿1 
fué  viuo,  de  las  penas  lo  librd.  E  d«S[>aes  de  la  maerte  de  Diga- 
Iwrto,  roynó  on  (ios  del  sn  lijo  (tlodonoo  ol  »og;nndo  díex  o  atete 
ASoa.  Dnl  Migando  alio  dal  rey  Saentilla  non  fallamos  coaa  qoe  de 
«ODtar  aea  qae  á  la  estoria  pertaoeeca. 

CAPITULO  cxsvin. 

OB   LAS   KASTAS   ODKAS   DE  HANT  KStOItO   >   DB   LA  «C    HUBBTB. 


Andados  triu  añoa  del  yeynado  del  rey  Saentilla,  qae  fa¿  «a 
1»  era  de  seyacie&tos  e  oobenta  e  aoo  aüíos,  quando  andana  «I  afio 
de  la  Encaraacíon  del  SeiSor  «n  aeyscíeatoa  «  quareata  e  tres,  e  el 
Iia[>«rÍo  de  Coastante  «a  qaatro,  caaot*  la  estoria  qii«  dospnas 
que  Sant  Esidro,  arzobispo  de  Senilla,  oto  fecho  on  día  su  aet- 
xaon  al  pueblo,  e  los  ovo  acomendado  á  Dios,  qae  le  d¡6  Dios  una 
•Dfermodat  da  qito  o^o  de  morir.  E  quando  i  la  su  muerte,  enco* 
MModito  i  lia  oraúonc*  da  todos,  o  di¿  ol  alma  mucho  ou  paz  & 
DioS)  o  fin&  «o  la  cibdat  de  iJeuilU,  tsuyendo  ya  vit^o  do  grand 
hedat,  ¿  quatro  días  del  mes  de  Abril,  £  quaado  ante  deato  vino 
el  Concilio  do  Toledo,  dixo  ante  todos  el  día  qu6  liabia  de  venir 
Bobre  ijoailla.  Fa&  muy  aoblu  de  espíritu  para  decir  las  cosas  de 
T«air,  c  m»y  granado  para  dar  liinoaoBs,  o  muy  acucioso  i>ara 
reacebir  bu¿apiMle8,  o  alegro  do  oorii;on,  vcrdadoro  on  la  buntcncia 
qus  daña,  e  derecliero  en  d  juycío,  e  abiuado  ea  el  iiedricar,  e  ea 
el  castigo  de  biion  dooayro,  e  en  k*i<^  almas  á  Dioa  mur  agudo, 
o  ctn  edpcinur  las  8atitaa  &)crcturaa  muy  alemplado,  c  en  cl  coñac- 
jo  que  dalia;  uiny  aparo)ado  para  motir  por  dcfeudituiunto  do  la 
T6rdat.  que  es  Díoü:  oq  todos  sus  lochos  muy  houeato;  padn  e 
maMtro  de  los  clérigos,  e  mandador  da  los  ornes  do  orden,  e  de 
los  mageroa,  e  consolador  de  Ion  cuytados  e  de  las  que  llorauan, 
emperador  de  loa  pobres,  e  de  las  viudan.  oliuiamionto  do  los  carga- 
dos, defendedor  de  les  suyos,  quebrautador  de  \o»  sobeniios  e  per- 
aeguidor  do  los  hereges.  111  mantouo  «1  su  arzobispado  de  Seuilla 


quftroDU  kfíos,  faciondú  Dios  por  £]  maeboa  milagros  fennc 
teniendo  ¿I  tnneho  onrwia.  muile  «I  primado  de  Us  Eapaílas  e  la« 
TCOOfl  dol  Pnpa.  A  los  nyv>,  o  ft  los  »ho»rdotas,  o  A  los  paoblos, 
dttnogtránalM  él  cada  dia  la  ley  da  Í>ioa,  «  lag  tioua  que  les  ooq> 
veniao  on  euta  mundo  de  titear,  e  nandánalee  qse  obedescic 
mocho  omildosaiiienr»  al  apostólico  da  Boma,  «  á  los  que  lo  non 
quisiesen  faoer,  diaale*  ¿1  sa  maldiáoa  e  partialoe  da  la  oomf 
de  loa  liólos  de  Dioa.  E  ñzx>  eacreuir  madiaa  de  laa  Escritnrafl 
Kaoatro  Seüor  DÍOfl.  DospOM  doeto  mari¿,  asy  como  doximos. 

CAPITULO  cxxre. 

X)EL  «Ei3U»I>0  COKCIUO  QüE   FIZO  EL  BET  SITEKTIIXA  EN   TOLEDO 
X  ]>B  8tr  UCBBTE. 

Andados  qnatro  aBos  del  rejundo  dol  rey  SuentUln,  que  fah 
en  la  ora  ds  seyscíeatos  «  oclienta  e  dos,  qnando  andana  el  año 
de  Ib  Encamación  del  Scflor  en  aeyscienloa  o  quarenla  o  qttatro,  ej 
d  Iiniwrio  d*  Constante  en  cinco,  fizo  fa»r  cate  rey  fíuentiila  al 
sexto  Concilio  en  Tolndo  en  que  fab  puesto  c¿mo  se  debe  ¿nardar 
la  &  catliollca,  »  otras  cosas  espíritu  ales,  seyendo  Sant  Eugenioj 
arcobispo  de  Toledo,  e  escríoíeron  y  sos  nombres  Selua,  ai^-oUspO 
de  Nnrbona;  Onoraco,  arzobispo  de  Seuilla;  Jnllio,  ar^obísjM  d* 
Tlragana  (•  los  obispos  sus  safraganos,  e  los  vicarios  de  los  qoa 
non  vyiiieron  y.  E  después  dosto  í  poco  tiempo  muri¿  esta  Kay 
SucDfilla,  o  diA  el  alma  á  Dios,  e  ese  af\o  otrosy  mataron  á  Ornar, 
rey  de  los  uUralMu,  o  fué  en  eata  guisa.  El  andando  gior  tierra  áé 
SSrJa,  fué  un  dia  &  fuzer  oración  i  una  mezqtiita,  o  alli^oss  &  01 
na  su  «rísdo  como  en  razón  de  umillár&üla,  e  Jiriólo  uon-nna  aspada 
que  traía  por  medio  del  vientre,  e  matulo.  £  roynó  en  posdál  An- 
teman  onco  uSos.  E  ese  aSo  murÍ6  el  Papa  Teodoro,  o  fnA  puesto 
en  RQ  lugar  Martin  el  primero.  K  fueron  con  i<\  setenta  e  dos  apófl- 
tóticos.  Otrosy  cae  aflo  oonqoírioron  los  moros  tierra  do  África. 


CAPITULO  CXXX. 

DEL   BKT  T(7BL0A8   B  Vt   »V8   OOBTÜXBBBB. 

Paes  qtM  fn¿  muerto  «1  ny  Suentilla,  al<;&ron  los  godos  por 
rey  á  su  fijo  Taolgas.  o  rayab  dos  aüos,  o  «I  prim«r  sSo  dol  sa 
reyaiido,  fué  en  la  era  d»  seyscienUis  a  oohnnta  o  tras,  quando  an- 
dmoa  el  aQo  do  U  EuoarnaciOD  del  8«ilor  en  seyscientOH  e  quareii- 
to,  e  cinco  aüos.  e  o)  Iinporio  da  Constante  eD  soya,  9  ol  del  Papa 
Martin  en  uno,  e  dn  (Tlodoat^o,  r«y  do  FraDoin,  rm  qaatro^  o  de 
Aataman,  ny  de  Ior  alabares,  an  nno,  o  ol  do  los  alárabes  en  veyn- 
ts  6  Beya.  E^ats  rey  Toelgas  fné  orna  moy  manso  e  buen  cristiano, 
8  parefcia  en  él  qne  seria  orne  boeno,  por  ser  nifl»,  si  bioi^ra,  e 
tono  su  reyno  en  paz,  «  confirma  todas  lia  oosas  qae  los  reyes  sus 
antecemn-w  ficierao  ant«  d¿l.  E  era  niño  d«  días  o  tíojo  d«  s«eo. 
I  eM  afio  pre&d)¿  Antamao,  roy  do  los  alArabofl,  tinas  tierras  qnt 
^Bon  llamadas  por  nombro  Byboy,  Marmoreobit,  Fotafolui,  Gu*- 
na  e  Etiopía,  n  metiólas  so  ol  aa  SeQorCo,  e  tomólas  á  la  sn  seta, 
«  Mo  meemo  ciVdaáee  muchas  do  tierra  de  Fersis  que  non  pudo 
Ornar  canquarir.  ganólas  ¿eto  e  fisolaa  sus  peobaras. 

CAPITULO  CXXXl. 

DB  c6M0  MÜBIÓ  el  BBr  TÜBLQAS. 

Andados  dos  ailos  del  royaado  del  rey  Tnalgas,  qaa  foA  en  la 
er»  de  seyscieatoa  e  oclienta  e  quatro,  quando  andana  el  año  de  la 
Encamación  del  Sefior  en  seyscientos  e  qnarenta  e  seya  añoSi  • 
ilot  Imperio  do  Constante  en  aiete,  murió  este  rey  Tael^as  en  To- 
ledo, e  firaeron  lodos  por  ¿1  grand  duelo,  e  grnnd  llanto,  o  Knnde 
pesar  dooieran  todos  auer  por  perderlo  tan  ayna.  Ca  era  niño  m^^ 
bueno  e  demo^traaa  cosas  en  sy,  porqno  avian  todos  esperun<;a  eo 
¿1  qne  serla  flor  e  arrian  del  bnen  Ixuto. 


ToHO  CV. 
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CAPITULO  cxxxn. 

&B  CÓMO  EL   KXT  OtSDAaXrSOO  KSíBló  tmMÁXDÁK  VV  PBBVILLUO 

AL   FATA. 


Loe^  que  d  itj  Tndgu  fa«  moerto.  el  rey  (Noduando  tom6 
«I  Ttyao  por  iberia  e   fixose  rej  da  Esp»&»,  e  reyn(  d¡«c  aOos, 
fl  d  primor  kilo  del  aa  reyíwdo  foS  en  U  en  de  Mjscúntos  a 
ocii«atA  e  cÍDOO  aBoc,  i)aaDdo  «adacM  el  aSo  de  la  Encuroftcion 
del  Señor  aa  Bayacientoa  e  qoarenla  a  aleta,  a  el  Impt^io  de  Cona- 
tante  en  cebo,  e  el  del  Papa  Mareta  es  trae.  •  al  de  Glodoaeo,  ray 
de  Pranda.  eo  mjs,  e  el  da  Aotsmao,  rey  de  loa  aUrabea,  da 
qnando  Mabomsd  fa¿  a]i;ado  por  ny,  en  Tejrnts  e  ocho.  Eata  rvy 
Cindaaando.  Inego  en  oomieoqo  de  sa  reynado,  eobiA  pedir  al  Pap* 
tU)  preaill«joá  placer  de  loa  obiapoa  de  Eepafla,  al  qaal  era  este: 
qoe  la  dignidad  e  el  primado  de  España,  que  fneae  «n  Toledo  6  en 
Senilla,  do  él  mejor  viese  qae  era  mejor.  E  el  Papa  otorgAgelo.  E 
poaa  qaa  asta  prenillejo  fu^  coofirmado  por  muchos  Concilios  ds 
loa  ohiapoa,  miu]t6uoIo  la  ygloaia  da  Seuitla  macho  en  paz,  a  en 
todo  el  tiempo  de  acueste  rey^  filé  toda  Espafla  folgada  de  todo  el 
oonturbamÍBDto  qae  anta  auta.  E  este  £u>  bascar  los  libros  da  loa 
Santos  Padrea,  e  ñzo  qne  goardasen  moy  bien  todos  los  establecá- 
mientoa  qne  Saot  Eatdro  fisiera.  E  aite  &ko  echar  al  ari^oblspo  da 
Senilla  por  sentencia  del  ar^bUpado,  el  «laol  avia  nombro  Tha»- 
diaelo.  Por  oata  ruzon,  eete  Theodiselo  era  natural  de  Grecia  e  sa- 
bía íablar  ranchos  IangnaJ«a,  a  en  la  p&Ubra  que  61  deoia,  parescia 
muy  blanda emny  mansa,   e  dentro,  en  el  coraijon,  ora  lobo  rer. 
-daderameote  qoayazia  escondido  do  piel  de  oveja,  osy  como  lo 
domoBtró  despooa  ¿I;  e  loa  libros  que  tixiora  Suiít  Eoídro  e  compu- 
siera, que  aun  con  eran  leydos  nin  oydoe,  que  fablan  de  tas  nata- 
ras  a  de  la  natura  de  la  fiíaica.  e  de  las  senteucias  que  llaman  no- 
taría, corrompiólotí  él  como  en  rozón  de  f¿,  a  tirf>  dolloa  laa  cosas 
verdaderas,  e  eecriiuó  las  falsas  e    fieotas  tresladar  del   latin 
«a  aráuigo  i  ano   quo  avia    nombro  Abateiicía,  e  pues  qne  esto 
e  otras  cosas  machas  lizo  el  falso  e  mentiroso  á  Dios,  o  sabiéndolo 
JA  todos,  wyaado  ya  prouado  que  era  couCralIo  i  los  artículoa  do 
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la  fi,  6  «rft  e»^fl,  ToA  oolindo  de  la  dignidad  e  del  ftr<^I)iflpado  do 
Seailla,  ca  él  decía  qae  Nuestro  Sefior  JeancriBto  con  ol  Padre  a 
con  el  Espirita  Santo,  que  non  era  do  Dios  verdadero,  mas  que 
era  como  por  tijo.  Ptioa  que  aate  ar^'obiapo  falw  o  en^e  iah  echado 
d«l  at\'Obiapado,  paa6  la  mar  e  faeM  para  loa  alárabe»,  e  torn¿M  i 
la  anta  de  Mahomad  e  p«drio6  mochas  f^sna  cosas.  B  por  esta  ra- 
con  tomó  el  rey  la  dif^ni^Ind  que  »n  el  primado  de  EspafU,  que 
avia  la  iglesia  do  Souilla,  á  la  yglesia  de  Toledo,  aay  como  lo 
OTieni  do  antiguo. 

Del  segundo  afio  fasta  el  cinco  del  Toy  Cindasnndo,  non  falla- 
moa  nenguna  coea  qae  de  contar  sm.  qaa  A  la  Mtoña  perteaesc*. 

CAPITULO  cxxxra. 

C6U0  KL   ASr  OIBOaBUltDO  SAMÓ  PIDIE  AL  PAPA 
BL   LIBRO  QCB  DIOBK    HORAUA  JOB.  . 

Andado  el  cisco  aBo  del  rey  Cindüaundo,  qu«  hh  oa  la  era  do 
seyactentos  c  ochenta  e  nueue,  qtiaodo  andana  el  aüo  de  la  Euoar- 
nacion  del  Sofior  en  seyscientos  o  cinqnenta  «  nao.  c  el  Irapeño 
do  Coiidtante  en  doce,  fizo  este  r4y  Cindimuadc  ol  «ote  Concilio, 
«  fitoron  y  treiota  obispos  e  mucha  otra  olerecfa,  e  los  vicarios  do 
los  otros  qne  noa  padioroa  y  venir,  «  los  altos  ornes  del  reyno,  o 
fa¿  fecho  mediado  otnbre,  seycndo  Ijant  Eugenio  arzobispo  do  To- 
ledo, e  pusieron  en  él  mochas  leyes  contra  loa  malos  dórigos  o 
«acrioiorOQ  y  sue  nombres,  Oracio,  aroobispode  Mérida,  Antonio, 
an^bispo  do  SanÜla,  Portaaio,  arzobispo  do  Tarragona,  e  loe 
obispos  do  sud  arzobispados,  «  los  vicarios  do  loa  que  non  tÍoÍO* 
ron  y,  e  fueron  por  todos  qaareuta.  Qraad  tornamiento  oro  en 
este  Concilio,  porque  ol  libro  qao  dicen  Moralia  Job,  el  que  asori- 
iii6  Sant  (irogorio  ooompu»»  por  ruego  de  Alíxaiidre,  qne  era  per- 
dido en  Espuñs,  o  non  lo  fallauan  on  nongond  lugar,  o  por  «ndo 
ol  rey,  con  tuda  aa  Concilio,  eubiuron  ¿  Tajón,  obispo  de  parago- 
(A,  que  em  santo  ome  e  muy  letrado,  al  Papa  á  Roma,  e  enbi¿1e 
rogar  por  aquel  libio  que  gelo  eabiaae,  e  Tajón  fnoao  por  mar,  e 
llegó  &  Koma,  e  dixo  ol  Pupa  aqaello  porque  yua,  e  el  Papa  alón* 
g&udolo  de  dia  en  día,  diciendo  i^ae  en  el  thosoro  do  la  ygleeis 
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kvi»  taotu  librw,  qm  mñ»  gnn«  M«k  d«  1m  trutonar 
pftK  btuear  A^ael  Ufara,  •  qo»  nsn  lo  podñui  &U«r 
£  «1  obispo  T«joQ  qaftiulo  iu)D«Ila.  respouta  oiA,  (bese  pM» 
•»cr)8t»Q«8  de  la,  7glMÍ»  d«  S^nt  Pedro  d«  Roou,  «  rog61w  gas 
1»  dexi-Mn  alli  reUr  oiu  noobe,  «  »llo«  atergirongelo,  e  ¿1 
ally  «D  1»  j-gletúa  de  S«iit  Pedro.  £  úl  MUodo  ■qaella  no«fae  uil»^ 
^  aepalcro  da  üíjh  Pmlro  Euiesdo  so  oncioo  e  llorando  may  dn 
«07a<;DD,  tmy  como  ¿  la  nwdia  &odt«,  veno  asa  grutt  elañdat  dd 
cielo,  ¿  80  ora,  «  alambró  toda  la  jglMta,  de  fpüm  que  laa  oantU-j 
las  que  ardüín  y  dod  pareacia  qaa  ardían  poca  nin  mucho.  E  i 
«bispo  Tajón  ri¿  una  campaña  de  eantoe  entrar  por  la  jglesla,  ft 
venian  cantandoi  e  oro  tao  grand  paror,  que  cair¿  en  tierra  «nM| 
muerto,  e  los  santos  fiueíoo  sn  oración,  a  apartkroDaa  de  la  oOB-^ 
paBa  dellos  doe  Tiejoe  con  sos  veetidurDa  blaocns,  a  vinieron  al 
olñspo  que  jaxis  en  tierra  como  muerto,  e  ealad&ronlo  maiisamui- 
te  e  nwti¿roolo  en  ea  acuerdo,  e  detaandAronlc  por  qoú  era  aDi 
Teoido  de  lao  lome»  tierra,  como  sy  elloa  ooo  lo  soineaRD.  G  el 
cbiapo  hi6  oonfortado  por  aquellas  palabras  tan  baenas,  e  fablÓlos 
Inefo  flaJor^damente  o  dixoles: — Ruego  vos.  SeBorea.  que  me  dK¿ 
fadea  qu¡¿D  eon  aqoJlloB  qn»  con  tan  grand  Inmbre  andan.  E 
TÑrjoe  díxeron; — Aqoeltos  doe  mayorea  qne  rea  qne  «e  tienen  por 
la  (tic)  ion  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  apAfltolee  da  Xaestro  ScAor 
Jesucristo,  e  los  otros  son  los  apostéligos  qne  TÍnieron  en  pos 
deiks,  e  yaxen  sotemidos  en  esta  ygleaía.  E  el  obispo  Tajón  qnsa* 
do  esto  oy6,  dixoles  por  lo  qae  era  allí  venido  e  demándales  qaífin 
snm  ellos:  e  el  ono  le  dixo: — ^To  soy  Gregorio,  qne  ñx»  los  Ubies 
porqne  tú  bas  tanto  trabajado,  e  por  ende  Teoimos  A  ty  porta 
mostrar  lo  qne  tú  demandas.  B  decimoste  que  en  el  arca  de  los  tl- 
hros.  en  el  almario  de  talio.  fallarás  lo  que  demandas.  E  el  obis-J 
pe  Tajoo  con  aquellas  oneT&s  faé  moy  alegre.  E  Sant  Agns^ 
qne  andana  con  nqnella  compalU  de  aqnellos  santos,  diio:  Los  mis 
libros  demanda  ese  tau  bii?n  como  los  de  Sant  Gregorio.  E  dixo 
Tajón:— ^Quién  es  aqHíOV  E  díxole  el  riejo:  Aquel  Solíor  qaa  tú 
vnes,  Agovtyn  a«,  e  en  in&g  alto  Ingar  agora.  E  al  obiaj»  I^on 
•cbise  á  sus  pies  por  bnsfirgelos  e  orarle,  e  los  santos  salioroo  loa- 
go  de  vista  e  '■se  contra  aquella  grand  lux  con  qne  vinieron, 
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«  fizo  el  obispo  TajoD  como  la  m&Ddaran,  e  los  sancriitanas  de  Im 
ygWin  q^uedaroQ  mu;  eapantadoa  además.  Otro  día  coQtó  el  obis- 
po TajoQ  aquella  visJoa  al  Papa  e  á  loa  Cardenalea.  e  de  sUy  ade- 
lanta fué  entre  elloü  may  mÁx  ourrado  «  mí»  preciado  que  de  an- 
tm,  e  Talló  el  libro  nsy  como  los  santo»  le  díxeroii  «a  la  víaoa.  E 
rewibió  la  beodiciou  del  Papa,  e  torn68e  para  BgpaQa  á  su  seQor 
el  rey  Ciadasondo,  e  troxo  coosigo  el  libro  e  el  buen  pras.  K.  usy 
fTi6  el  obiepo  de  ^'aragoi^a,  TajOD,  ourrado  en  Roma  a  aa  EapatU 
por  esta  razón. 

Del  seis  aSo  faata  el  dies  del  roy  Cindasundo,  non  fallamos 
nenguDa  eosa  fi^no  de  contar  sea  que  ¿  la  egtoria  pertenesca,  gy 
-non  tanto  qtio  en  el  sexto,  lidÍ6  el  Emperador  Constante  aobra  la 
mar  con  loa  moros  e  tab  vencido  dellos  muy  mal  e  desbaratado. 
XeiMuüo  otrosy  al  varen  los  godos  por  rny  de  consuno  coa  so 
¡Adre,  ¿  RMoegundo,  e  reynaron  dn  consuno  qnatro  afios  e  voycta 
días  mié.  I£  en  el  diez  aSo  fué  echado  en  deaterramiento  el  Papa 
Martin  por  mandado  del  Emperador  Constante,  non  por  ¿I,  sy  non 
|ior  la  polabra  de  Cioe  que  pedrícana,  e  maríA  allá,  e  pusieron  ea 
«a  logar  &  Engenio  el  priutro,  e  fueron  con  ¿1  setenta  e  tres  apoa- 
t&UcOiB.  E  ose  año  otrosy,  mataron  ¿  Antaman,  rey  de  los  alára- 
bes, eos  vasallos  mosmos,  o  royui  «n  pos  dúl  llloabia  veyate  e  cin- 
00  ftÜott.  1^  ailo  puso  ¿1  aua  pacen  cou  al  Emperador  Conutanto  an 
«eta  guisa:  Qae  diese  ¿1  oad»  dia  al  Emperador  o  á  lo»  romanoa 
loUl  dineros  de  oro  e  un  siaruo  e  un  cauollo.  £  pnes  que  Hoabi» 
OTO  esto  fecho,  ovo  con  loa  moros  ranciías  lides  e  macbas  batallas 
e  duróle  aquella  guorra  bien  cinco  oSos. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 
SB  CÓMO  utraió  u.  asr  cnfOAstrxDO. 


Andados  dieü  aRoa  dol  rey  Cindasundo,  qoefoAen  laorade 
-seyacientose  noneotae  quiltro  quando,  andaua  el  aüo  de  la  En- 
oarnecion  del  BeSor  co  seyscíeatos  o  cim^uenta  e  ssys,  e  el  Impe- 
rio de  Coustautt:  on  diez  e  sÍ»to,  este  rey  Cindasundo,  pues  que 
OTO  fecho  mnohos  concilios  con  loa  obispos,  en  que  acordaron  ma- 
chas buenas  cosas  por  la  Santa  Yglesia,  e  folg^  toda  España  do  los 
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SbIm  qoe  ute  w  mi  dU  aolúii  &uer.  e  iksi  oto  nneoiad 
mieoto,  uj  qa«  «n   tada  i&  oerra  do  an&  oíd  an  orne  ere}»  : 
ID*1  crercute,  sis  qoi*»  tomase  arm&s  loeamaste  pumse  le: 
■eUar  Dia  »J?«r. 

I>«qpa«t  dMlo,  cftando  ao  Toledo,  di^«  naa  eufenoadad  e  no-' 
riiay. 

CAPITULO  CXXXV. 


DM.  OOMCIUO  QCI    FIZO    EL  BET  KUCXSPinX).  EL  HOiantO 
A  H  O     DE     ti  U     KErSAOO. 

Detpnea  que  Cindamndo  foé  taaerto,  fim«roit  rty  i  m  fijo  K«s-j 
eamudo  eo  n  lugar,  «  reyoó  di«s  o  niitM  añot,  loaooa  tía  m«f,f 
peco  que  avia  7a  rijoado  eo  vida  de  aii  padre  qnatro  años;  isa* 
aquello»  qnatro  aAoa  al  padre  sod  oontadoe  o  ood  4  ¿I.   £  el  pri-^ 
mtr  afLo  del  eu  rej'oado  fai  eo  U  era  de  seyecientoa  «  Donetit»  1 
OllM,  qoaDdo  oDdaoa  «I  afío  de  la  £ac«macioo  del  Sefior  1 
aeywáetxtoa  e  ciacaeota  «  aicto,  o  d  Imperio  de  Cooataote  en 
«  ocho,  e  el  del  Papa  Eugenio  eo  doa,  e  el  de  Olodooeo,  rey 
Fraaoia,  en  quiucc.  e  el  de  lloabia,  rey  de  las  alárabes,  eo  tne,] 
•  «1  de  los  alArabee  aa  treynta  e  ocho.  Eato  rey  Beeoeeando, 
laego  en  comiendo  del  su  reyDado,  fizo  concilio  en  Toledo,  e 
el  ocho  cúDcílio,  e  fueron  eo  ¿1  muchos  Dobles  ocaes,  e  escríbieroa^ 
€0  61  BU»  oombroa  Oracio,  arzobispo  da  Mí-rída,  «  Antoaio, 
tñspo  de  Beailla,  e  Portasio,  iu-<;olÍapo  de  Brsgana.  e  los  obiu 
que  eran  de  sna  ar(;obis[iadoa,  e  deinAs  los  obispos  de  la  prouincifr' 
de  Narbona  a  de  Tarragona,  e  seyendo  Engeoio  ai^obispo.  e  fbe* 
roD  por  todos  cínqaonta  o  doa  obispos  e  preaoueros  de  los  que 
non  vinieron  y,  e  machoH  abades  benditos,  s  diex  e  seys  de  los  ' 
rióos  onee  del  palscío  del  rey.  "E  fué  tvcho  este  concilio  en  Ift 
jglesía,  que  era  eo  ese  palkcio  de  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  IO0 
apAetoIeti,  e  fueron  puoatan  e  canfirmadaa  osas  leyes  qne  fizo  «<t 
rey  Reocesundo,  qne  eran  bunnag  e  provechosas,  asy  para 
eOMü  temporales  üomo  para  las  nspirtttialo»;  e  poeieron  e  demc 
traron  otrosy  cómo  se  deue  tener  la  f¿  e  creer  en  la  Santa  Tre- 
nidad. 
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DqI  aegund  »2o  üwte  ftl  diez,  non  Hklluiios  neugan&  cosa  qti9 
d«  oontar  aoa,  qti«  i  la  utorÍA  ptrtesMM,  By  noa  tanto  qae  ea  el 
segando  niarí¿  el  Papa  Ea£«DÍo,  e  fah  paosto  en  tn  lugar  Lncian 
el  primero,  o  fuoron  con  il  aot«nt«  e  cuatro  apost¿UoiM).  E  ao  esto  ' 
alio  otrofiy  mat¿  ol  Emporador  Conslanta  i  su  iiormano  TeodoAia, 
e  esto  ailo  otrosy  niari¿  Olodoueo,  ray  do  Francia,  e  reynd  en  pOB 
d¿]  SD  f(jo  Lotaño,  que  fad  el  tercero  Lotarío.  quatro  oSos,  e  en 
el  tercero  afia  acabó  If  oalüa,  rey  de  loe  aUraboa,  la  goerra  qae 
aria  oomeng^ado  con  loa  moroa  que  se  le  qnerían  algar  en  la  tierra. 
E  aaoaeg6  moy  bien  todo  so  royno,  e  metió  todas  las  g«int«a  so  el 
80  Sdíorio.  E  eu  <¿  qoinlo  a!lo  luiiríó  LoUrio,  rey  de  Francia^  o 
reyoA  en  pos  del  su  berainoo  Toodoñgo,  con  ayuda  de  Ebranio, 
sa  mayordomo,  quatro  aftos. 

CAPITULO  CSXSVI. 

CÓHO   el   HET  XBSCBSDItDO  rizo   Bb  SBOUNDO   COKCTUO 
%S   TOLKOO. 

Andudos  siete  años  del  rey  Resoetando,  qne  ftié  en  la  era  de- 
sotecimtos  e  uno  aflos,  qnan'la  andana  á  aBo  de  la  Encamación 
d«l  Sotlor  on  Myscientoe  o  sesenta  e  tres,  e  el  Imperio  de  Cons- 
tante on  veynte  «  tres,  fi«>  este  rey  {¿«scesundo  concilio  «d  Tole- 
do la  s^nnda  tm.  E  neta  fai  et  soreno  oondlio,  «  foeroa  en  él 
ayuntados  diee  e  aeys  ohiapos  e  loa  presoneros  da  los  qne  son 
viniaron  y,  e  muchos  altos  ornea  del  reyno,  e  filé  fecho  este  con- 
eílie  fin  la  y^rlesia  qne  os  on  m«  palacio  de  Saot  Podro  e  Sant 
Pablo,  apóstoles,  e  ftieron  paestaa  y  ranchas  noblea  cosas  qae 
«ran  í  pro  de  la  tierra.  £o  este  año  otrosy  fué  Teodorigo  ecbada 
del  reyno  por  oonsajo  d*  Ebtvnio,  «1  mayordomo,  e  por  mal  qoo- 
rencta  qae  le  avian  lo«  d«  la  tierra,  e  tomaron  por  rey  i  Belda- 
rigo,  el  qn»  rejnaua  en  Anstra,  que  era  sn  horinano,  e  r«yn6 
doce  aSos,  e  Tecdorigo  e  Bornio  meliéronae  en  ordon.  Teodori^o 
entró  en  oí  Uonesterio  do  tJant  Diouis,  e  Ebranío  en  «I  de  Ld- 
zanio. 


CAPITULO  cxxxvn. 

DEL  TUCUD  COKOILIO    QBS   ftXO  BL   UT   RatCHUJUlO 
KS    TOLKDO. 

Audodoa  ocho  añoa  dsl  ray  Bsscasundo,  qo»  fuá  ea  Ia  «ra  d* 
■■toeiealo»  a  dos  «fios,  ^BUido  miümu  al  kfto  da  U  Eaeuaacioa. 
dtl  BeAor  en  mfacámxUm  a  aaaiau  *  euatxo  alLoSt  ■  al  Iiqiario  de 
Consiaou  su  TejDta  a  cinco,  ázo  eau  rej  Raacawmdo  !&  ■roam 
VK  Cooeilio  an  Tolado,  a  toé  ei  dits  CobóIío,  a  a«  aim  EngiBia 
•r9oUflpo  de  Toledo,  e  eacrinieroo  j  woa  DemlinB  Fngititu,  mr^»» 
biipo  de  Semlla,  e  Fraiuoao,  ar^büpo  de  Bngana,  a  loa  elMapas 
que  y  ▼iniaroa  a  loa  alto*  osMa  del  rayno,  a  fat  ÍMbo  esta  Conci- 
lio en  U  ygleaia  da  Sant  Padro  a  Suit  Pablo,  a  penaroa  y  mo- 
chaa  baoo4fl  cosas  para  nJod  d«  loa  coarpoa  •  da  lu  almaa,  £  aata 
ray  amana  macbo  de  ooracon  U.  santa  A,  a  todu  tai  Eaeríptarat,  • 
onmaa  mncho  loe  altana  de  rioM  pafloa.  E  eo  tiampo  dwte  r^ 
ttt  OD  adibay  qa«  «aennaeti  el  a^,  a  pareaetsrttn  laa  eettallaa  al 
awdío  día,  a  fiíaroa  loa  de  Eepaoa  nny  aspaaudoa  por  anda.  £ 
iMgo  wta  año  «ntraroa  loa  gaaoonea  con  tciand  boaebe  ea  V-*pa* 
S  «ato  nj  tu¿  á  elloa  s  ecbóloe  deoda  syn  daño  *aye.  £  aata  i^^ 
«mó  e  ontró  mnclio  á  todoa,  e  aay  tu¿  él  onrrado  e  •emda 
iodoa. 

CAPITULO  CSXXVnL 

m  o6ítO  »AKTA   MÁBÍÁ  MÓ  LA   VISTa>tmA 
Á  SAXT  ALTONSO. 


Andados  noeoe  años  del  rey  Beacoanndo,  que  fné  en  la  < 
aetecienios  e  tres  aSoe.  coando  andana  el  año  de  la 
co  sejsciciitMi  6  seaeata  e  dooo.  e  ol  Imperio  de  Conjrtantt 
«eyole  e  seya.  mnrió  Eo^ceoio.  arzobispo  de  Toledo,  a  al^atoa  M 
pea  d¿l  i  Sant  Alfonso,  e  eeie  foi  orna  de  boen  tin^,  a  daoípto 
de  Saot  Eaidro,  a  fué  monje,  e  onw  bneno.  e  manao  e  mny  aancto. 
B  IB  tiempo  deate  arfotúpo,  naianut  dos  erqea  de  paita  da 
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<34li&  g¿tieB,  6  avíe  «i  ano  nombre  £badÍo,  »  el  otro  FeUyo,  e 

«orrompieíOa  grun  partida  de  ¿aparta,   diciendo  mal  do  la  rirgi- 

nidftt  de  SuitA  Mirria,  e  tA  bendito  Saot  Alfonao  qaando  lo  aopo. 

fué  muy  roció  costra  elloa,  o  por  teatitoo&io  do  las  Escriptarae,  e 

por  la  BU  santa  palabra,  e  por  la  gracia  qao  ¿1  avia  en  fablar,  des- 

fiso  todo  qaanto  olio»  avian  endonado,  e  corrillos  de  toda  Eupaña, 

«  Bxolos  deudo  uJir  mal  e  deaonrradaneote,  e  por  éalo,  e  por 

«tros  aeroicios  mucboa  que  ¿1  fizo  á  oueatra  SeSora  Santa  alarla, 

aparesoi¿le  ella  con   la  bendita  compaña  do  los  a]>&Bto1es ,  e  con 

«troa  saotoe  m&rtjres,  viniendo  ¿1  á  majiínoe  con  grand  compa' 

fia  de  ol¿iigoa,  e  con  mucíio  pueblo,  o  con  uuoliiui  candelas  el  dia 

,  da  la  fiesta  do  Sania  María  qne  dicoa  do  Dociombro,  la  que  ¿I  fiso 

I  fl0tl>ble«ci¿t  e  dlzole  asy: — Porque  tú  con  Üó  (.orsnu  o  cou  Horri- 

dumbre  limpia,  oeAiate  los  lomos  del  tu  cuerpo  coa  cinta  de  var> 

[inidat,  e  porqae  confirmaste  en  los  corazones  de  los  cristianas  la 

;loría  B  la  nUban^a  de  la  mi  vergínitlat  con  la  gracia  de  la  ta 

I]pa1al>ra,  tonta  por  ende  esta  vestidura  que  te  yo  do  del  tesoro  del 

mi  i^o,  porc|u«  sna»  alentado  en  esta  vida  de  vestidura  de  gloria  a 

de  Haolidai.  £  vestirla  has  en  las  Paseaas,  e  en  los  días  de  laa 

mía  fiestas,  e  en  las  da  los  otroii  santos  qae  son  principales.— B 

Lde  que  esto  ovo  dicho,  fuese  la  gloriosa  con  aquella  santa  oompafia 

'«on  que  \-euia,  e  non  paresció  y  más.  £  6ant  Alfonso  fné  cierto  a 

M^ro  de  atiuel  bieu  que  le  fuó  prometido,  e  muy  alegre  del  bien 

¡QB  avia  resoebido.  £  esta  vestidura  que  la  gloriosa  di6  á  Sant 

ibnso,  desque  él  marió,  non  la  osó  vea^  nenguno,  sy  non  al 

rqobispo  Sisyberlo,  que  fué  echado  después  por  aa  culpada 

paella  see,  e  murió  destornido;  pero  diza  en  los  mitagros  de  San- 

María  que  Santiago  iivia  uouibro,  e  quo  se  lo  apreté  tanto  aque* 

vestidura  en  el  cuerpo,  que  lo  mató. 

E  880  ofio  otrosy,  yaciendo  el  emperador  Constante  en  baila  en 

la  cibdat  de  ^iracasauia,  matAronlo  sos  vasallos  oiesmos,    jwrqoa 

era  muy  desainado  da  todosi  e  reyn6  en  pos  del  8U  f^o  CoDstaDtyn 

di«s  o  syeta  años,  e  este  fué  el  tercero  Conatantyn. 

Del  días  aSo  fasta  el  diez  e  ocho  del  rey  Besoeeoado  non  falla- 
^9M1B  cosa  que  de  contar  wa  que  i  la  astoria   pertenesca,  sy  non 
■te  que  en  el  diu  afio  ayonti  el  «saperador  Censtantyu  e  armfr 
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iHtíAk  toda  al  laaMn*.  mm  •(>■  k  paAk  eottBr,  qs* 

E  por  ift  fc«>ra  q«a  «Ttaa.  qia  aia  tMÍia  9 
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fetoa  moros  treyala mili,  £d  eidiez  esyetemoriiel  Papa  A^mhU' 
to,  Q  fu¿  puesto  eo  sn  lagnr  Lucio  al  (trimera,  e  fueron  con  61  se- 
tenta e  seira  BpostÓltcoa.  , 

CAPITULO  CXXXIX. 
DB  CÓMO  JtCB.l6  UNT  ALFONSO. 

Andados  <IÍeK  ei  ocho  aflos  del  reynado  del  re;  Rcacseuodo, 
que  &4  eo  la  on  do  aioto  ctontotí  «  doco,  qiiando  andana  el  «fio  da 
la  EncaroacioQ  del  SuSíor  en  ssyscientos  e  setenta  e  qaatro,  e  el 
Ini|)«no  dfl  CoDStantñ  en  naeae,  ctienta  la  cstoría  qtio  pueaqao 
íjiiDt  AlfoDSo,  Krvol:>Í8po  (1(9  Tolodo,  ficiera  mncbo  bien  o  mncbo 
Mroicio  i  Dios  e  i  SanU  Ma.riu  en  este  mundo,  que  dib  el  alma 
á  Dtoa  e  murI6  &  veinte  e  tres  dias  de  Enero,  e  fué  onrrodo  mnoho 
onrrada  mente  en  la  Vftleaia  de  Sancta  Leocadia  A  p¡¿s  de  Euge- 
nio, na  uutoceaor.  G  esto  Satit  Alionao  fizo  mucliOB  libros  e  mu- 
¿b09  bnenos  escritos  anta  qne  fuese  arzobispo,  e  despties  que  lo 
£a&  aao  masmo.  E  algnnoa  de  aquelloa  ettcritos  fyncaron  k  mi 
mtiorte  que  non  fderon  acabados,  e  porque  la  gracia  de  Dio8  onr- 
rara  la  su  "boca  de  buena  palabra,  o  porque  la  (é  de  Jesucristo 
ftlé  confirmada  e  rasgada  en  toda  España  e  en  la  Gaita  g6tica  por 
]O0  libros  que  61  fíciera  de  la  verginídat  de  Santa  María  e  de 
otras  cosas  buenas  qno  él  Suiera  de  muy  Tnrmosas  palabras,  11a- 
máuaole  todos  por  ende  Saut  Alfonso  boca  de  oro.  £  los  libros 
que  éi  fizo  fueron  después  leidos  en  los  Concilios  de  los  obispos  e 
rucibiiroDlfís  todos,  e  todos  los  cristianoti  qoo  los  oyan  se  esfbr< 
9aaan  más  en  la  f&  de  Jesucristo.  E  agora  sabed  loa  qae  esta  Mbo- 
ría  oyerdes  que  Sant  Eaídru  eacriniú  todo  el  fwbo  de  lea  godos 
fasta  et  tíemjio  del  roy  ííunntilla.  £  Sniit  Alfonso  escriai¿  lo  de 
ally  fasta  el  diesi  e  siete  aflea  del  rey  Rescestindo.  E  el  otro  Esi- 
dro,  el  maocabo,  el  qne  escrinió  la  coróatua  e  laa  gaitas  deede  sl 
comai)(;timi(>ntQ  del  mundo  fasta  el  rey  Reaceauodo,  eecriuiA  moy 
bien  todo  ol  fecho  como  andudo  fasta  que  loa  aUrabes  entraroD  en 
Xapafia  e  la  destruyeroo. 


CAPITULO  CXL. 
DB  04U0  MURIÓ  SL  RBT  BUCSaDKDO. 

Acdmdoa  tliesi  e  OQoae  «Soa  del  royiiftdo  del  roj  Besoeauode. 
^00  fu¿  ea  la  era  da  Mteciento*  e  trece  tSíaa,  qaando  anduia  el 
•fio  da  U  Eocamacion  del  SeSor  eo  seyacieotos  a  aetoata  e  oÍboo, 
«neota  la  nstoria  que  Qste  BtMcosuodo,  aricodo  ya  fecbos  modic 
tñaaes  para  los  caerpos  e  iia.ra  lajt  almu,  díóla  una  eofaratadat  i 
qna  OTO  de  luoñr.  £  fué  eato  primero  día  da  Setiembre  en  tierr» 
d«  Palencia,  en  ana  so  villa  que  avia  Dombre  RstOQCea  Oeragos, 
á  la  qoQ  dioen  a^r*  Bamba,  a  ally  foe  aotarra¿o.  Esa  alio  inarii 
al  Papa  Bdado,  a  fa¿  paasto  eo  sa  logar  A^to  el  primero,  e  faeroa. 
OOD  él  aetanta  a  siete  apoatólicoa.  Eo  aqaal  año  posteroo  loe  ma 
«oa  loa  romanoa  treguas  por  treyota  añoa  ea  tal  guisa,  ^aa  dÍMeo 
los  moros  á  loo  romanea  cada  afio  tras  mil  libras  de  on>  «  oioiitiao- 
tacaptiiios  a  cinquenta  oaaallos  baanoa.  Eo  ese  año  preudió  Bodi* 
Ua  na  rico  orne  da  f  nuicia,  i  ChllJerigo,  rey  de  Francia,  do  andansí 
OB  día  é  su  ca^,  a  matólo  &  ¿1  o  ¿  su  mujer  doña  Vícholda  que  era. 
|Vflfiada.  E  edto  fué  porqiii>  el  rey  preudiara  aquel  rioo orna  e  man- 
dilo atar  &  on  palo,  e  a<¡otMa  e  reyoó  en  poB  dél  Teodorígo  al  M- 
goodo  chtoree  afios. 

CAPITULO  CXLI. 

OÚMO  BAMBA    rVÍ   ALEADO   RBT. 

De^uas  que  fué  mu&rto  el  rey  Raaceiunde,  aJ^aroD  los  godo* 
por  rey  &  Bamba,  qae  era  orne  may  fidalga  c  del  mejor  linaje  de 
los  godos,  e  era  boea  caaallero  de  arma«,  e  reinó  naeoe  años  a 
qnatro  meses.  E  el  primer  año  del  aa  reynado  fah  ea  la  era  do  sa- 
teoiaatos  o  qoatoroa  afios,  qoando  aodaua  «1  a&o  do  la  EDOamacíoii 
dalSefier  en  aejecientod  eaeteot*  esays,  e«1  Importo  de  CoBStan- 
te  aa  OD«e.  e  «1  de  Papa  Agapjto  aa  uso,  o  el  de  Tradori^o,  tuy 
de  Francia,  en  uno,  e  el  deMoiibia,  rey  da  los  aUraboa,  «areyato 
4  dea,  a  el  de  loe  alirabes  «a  que  Biabomad  íuis  al<;ado  rey  d«Ilos  en.« 
cinqoenta  e  oobo.  oaenta  la  eatoría  que  quacdo  al9aron  por  rey  Í 
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este  Bamba,  qnt  non  lo  qoíao  ¿1  ooiuentír,  j>an  al  ealu  OTota  4* 
consentir,  mas  non  qniao  ()ae  lo  IlamasMi  roj  fasta  qadOvieM  r«s> 
oobido  b1  eacranento  on  la  mayor  yglesía  en  la  ciMad  de  Toledo, 
aogand  quo  lo  aTÍaii  de  coittiiiabra  cu  aquel  tiempo,  Sntonoe  lo 
tomaron  los  altos  omMo  trox¿roaloi  Toledo,  o  consagrólo  ol  ar<;o- 
lispo  Rüefío,  con  el  consentimiento  da  todos  en  la  mayor  iglesia 
de  Hanta  Itarta,  qae  ea  la  aee  apostolioal,  o  todoa  «aoriTieroQ  y 
8I1S  notobroa  o  ficicronleomen^je  e  prometimionbodo  ser  lealeai 
il  e  al  royno,  a  Paulo,  que  dsspaea  ftio  traydor,  jnró  ally  eso  m^e- 
mo.  E  ti  rey  Buaba  ralando  guarnido  de  an  gnarnímiento  raal, 
JDr¿  e  pronM^tiA  antol  altar  ñp.  T)io»  qnti  f:l  tornia  la  f%  católica,  e 
oon&rmó  las  leyM  «  las  costnmbres  que  eran  dorochaa.  E  cuenta 
la  estoria  qne  ti  la  ora  qna  «1  arzobispo  lo  ovo  untado,  que  le  aslió 
de  la  boca  al  rey  Bamba  nna  abejas  que  voló  «Ito  contra  el  cielo. 
E  aato  &  ojo  de  todon  qim  lo  vieron  e  ¡lenitaron  qu»  podría  aquello 
ser.  E  entendieron  todos  que  por  aquel  rey  serian  «naal^adoa,  e  el 
ley  e  el  Tvynode  loa  godos.  E  la^o  en  co[DÍea(>o  del  su  reynado 
laaan(¿88  nn  bollicio.  9  el  que  lo  leiiautA  fué  un  coud«  que  avía 
nombre  Tlderigo,  que  t«n¡a  el  condado  de  Nemes,  el  que  avía  tor- 
nado los  judíos  á  la  tierra,  que  avian  sydo  odiados  por  mandada 
dfl  loa  godos.  E  U  avia  de  bu  parte  on  mal  orne,  obispo  de  Maga- 
lona,  que  avia  nombre  Gaanildo,  e  al  abad  Ramiro,  e  quiao  ayun» 
tar  consigo  en  su  maldad  A  nn  ourrado  obispo  do  Nemes  que  avia 
nombre  Eregio,  maa  Al  bo  qniao,  e  Ilderigo  prendiólo  por  ende  e 
metiólo  en  poder  de  los  francesM  que  le  lycietten  mncba  deeourra. 
£  Sko  ordenar  por  obispo  do  Neiuea  al  abad  Bamiro  e  consagrar, 
que  era  su  cooipaSero  en  aquella  traycion,  enon  avinndo  vergaeu» 
^B  de  la  traycion  que  avia  comen i^ado,  jnrAronseotra  vee  como  de 
cabo  el  conde  Ilderigo  e  Ouanildo,  et  obispo  de  Mugalona,  n  aquel 
Kamtro  que  fo¿  fecho  obispo  de  Nemes  como  non  douia,  e  partie* 
ron  la  tip-rra  entre  sy  dosijo  Monte  Cameno  Cuita  Nemes,  e  por 
tal  qne  venciese  la  traycion  i  la  lealtad,  lo  que  nnnca  fué  nin  será, 
fioieron  jurar  consigo  oompafla  de  otros  traydores  muchos.  E 
aviso  oon  todo  esto  non  lea  abondd  la  aa  maldad,  que  robaron  e 
de^fteoliaren  loa  ^ibdadaoos  o  loa  labradores  de  la  tiwra  que  ea- 
tanaa  atendiendo  al  rey  naoro  qnoles  avia  de  venir. 
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G&PITCLO  CXLU. 
o6m»  táno  qvwaaswr^  n.  oKHULn  al  bbt  «amba. 

HwjB—fcaqaaadxitowp»,  «Aiéliafliá— h«Ml»  cok 
aa  aualb»  qw  «b  MkdíBB.  qae  «tú  aaiábn  Pul»,  ■  «lü  Fm»- 
b  «»  oae  ^  ail  IÍMÍ*t  watmnl  da  One»,  •  a>s  b»  i*  k  uriaa 
olvi^^lM^jHartH  da  wiBriJBaB  gc^to  dindiil««w.fi 
por  MKk  0BM—;ft  dtyrm  msM-edetoMr  kgaolaqwTaB  aM- 
m4s  pkrm  Teogv  at  taarto  a  drfaaJT  cJ  nyao^  •  twfaiaW  waa  oo- 
iBoooae  dkÜBdali  ^—  fn  ■■  da  h  ewBlfariB  ^waaiii  «i  rev  dob 
gnaoB  daflo  bíb  oatoiBe;  Has  oaaa^BHVB  ^bs  aatadñ^R,  k1  caibo 
qBabfmat&  d  ««aa^  ^b»  Sm  al  ny  BaadB  •  matok  bb  ■bWéiT 
sbierte  Beata;  «tnlBJiat  de  «iTBfpBr  nf ,  e  tnxo  coa  sbb  cbc^ 
áfiapaiBijai  Dagae de  Oahi>BÍB  gae  aró  uwBfctu  BgaÍa»BB Ja, 
•  i  DdarícB,  BB  flfioíal  dal  paIada.«aaBaBtiBSB  onÜca  aqii^ 
Ub  traicyoo,  •  Ü  baA  mmiguíí*  qaa  ItBBBB  I»  hoBMa  laaizm  Iob 
qaa  m  algaxBB  eoatn  el  n^B».  Ea  k  dkfa*  da  IfitrtoaB  vwía  bb- 
Unoa  na  ar««lúpB  qae  Biñ  naaice  AzcMada,  9BB  en  eme  da 
giBBd  f  "^*^".  •  eoteadtfi  d  plata  coa  qae  aadaBm  Feafa,  a  qai- 
m  eanar  ke  ¿jaeriii  de  k  rilk  de  Xufaaaa  fqaa  aaa  aotraBa 
dMttB,  BMa  PbbIo  ■ftpab,  e  eaifaáé  laef»  ^u  bI^ib  de  caBaUariB 
qaepnBdkna  hnsBhspawtaadBKwtaaaaatiqaeel  st^oÜB- 
pokaearTBaa,  t  higii  'hyft  PiBk  im  ri  mallnk  •oaatDdBaa 
bBMi^aaaMBaaadft  itaareoaaqehBq|aH«MBa  dd  *r;aftiiyB. 

dakvflli. 

CAPTITLO  CXLZIL 


va  otea  rana  tv*  al^&bb  acr  oaarK 

WbI*.  aráadB  jb  WBad»  d*  m  piH»  In  WHiaM  da  k«  ^s 
t*  it^eriM  mar,  BarttilaB  lkaB«aBi»BBttB7oiaa.^«a»»l»BTH 
«xMiM^^  a»  alear  «eatta  a»  saftar»  •  düt»  qa»  laacB  wbÍb  par 
aia  k  bxia  aaraká*.  a  drt»  par  mmmg»  qoe  eac»- 
1  |wr  nj  qa»  bH*— >  «  <«m  «MeÑaH  él  e  tadoB 
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loa  otrM.  E  i  tata  i]d«  ¿1  dixo,  rMpond¡&  «1  daqu«  Ronuimuiido 
qita  «ra  Mbídor  d«  U  triLyciOD.  £  dUo:  Non  qnemnos  my  sy  non 
i  Paq)»,  «  ¿  ¿ate  qaeremos  a  obedesoemoa  como  soGor  e  i  princi- 
po. E  u;  como  ¿I  esto  dlxo,  todos  loe  tr9tydor«A  otros  otor^furon 
con  ¿1,  diciendo  ¿  grandod  toow  Rqu«llas  mcamAs  ptiUlnras.  £  el 
trajJor  do  Fuulo  oonijotii  ea  ello,  o  guúdtie  «  sdolióM  &  m^Don 
do  r«y,  e  fuo  que  todos  lo  juraaon  como  él  fisíora  al  tf¡y  Baml>«, 
OD  Tolodo.  Eáto  feotio,  comeni;¿  d«  ful&^iar  las  gentes,  ttelIbA  por 
didiuas.  o  dellaa  por  falaj|;oíi,  o  deltaa  por  ameDazaa,  E  con  todo 
<eto,  traWi&ae  de  avor  en  au  atutía  &  loa  franceaen  o  á  loa  gasoo- 
008  por  dooea  grados  quo  les  duua,  E  tornó  consiga  Á,  Ilderígo, 
conde  do  Ncmna,  o  ¿  lo»  dea  fulaos  obispos  Oiuuildo  o  Bainiro. 
loa  que  deximoa  yu  qoo  conaoutierou  con  él  eu  a^nclla  traycion, 
todo«  los  lie  la  Qiilia  gbtica  e  una  grao  partida'  dn  loa  da  Celti* 
baria.  E  despaos  deato.  Paulo,  citando  seguro  de  todoa  por  la  Jara 
q^oe  Is  ficíeron,  guisfiae  para  eutrar  en  España  e  lidiar  oon  an  »e- 
fiorcomo  traydor  conoscido.  E  los  ga-acanea  qitn  no  pueden  tieuir 
en  pan,  p&aaron  tos  montea  e  entraron  en  tierra  de  Caolabriu  e 
comentaron  do  robarla,  e  fozían  entonce  lo  que  oy  din  fazen,  qne 
todo  sn  consejo  e«  en  robar  e  en  lurtar  lo  ageno.  E  qaando  esto 
sopo  el  rey  Bamba,  fné  contra  ello»,  e  ecbálos  de  la  tierra  muy 
4laaonrradamente. 

Capitulo  cxliv. 

AE  CÓUI>   KL    BBY   UAMBA  LEUÓ   LOS    QODOB   COKTUA   TADU). 


El  r«y  Bamba,  andando  por  tierra  de  Cantabria,  llególe  man- 

'  dado  muy  apreüurado  do  la  Galia  gólica,  cómo  m  al^'ara  contra 

él  con  Paulo,  al  quat  obedecían  e  ii.  Ilderígo.  E  ¿1  moatró  laego 

p«ate  fecho  í  aua  ricos  oaiea,  e  ellos  partieron  el  consojo  á  dos  par- 

.  tos-  Los  nnoH  decían  que  &o  tornuee  e  allogaao  gente  o  fueso  contra. 

ellos  con  grande  poder,  e  los  otros  deoiun  que  fuese  luego  i  ellos 

[--a  tum  lo  tardase.  E  al  bnen  rey,  desque  loa  oy6  ansy  departidos  en 

aos  oon^Mijog,  dlxolea  coa  grand  cora'7on  que  avia: — Amigos,  ya 

eifltM  lo  que  Paulo  e  su  compaña  an  coneofado,  e  por  ende  ¿  nos 

ooDniooe  o  o$  mouostor  de  nos  antaniar  tato  qoo  mas  crezca  al 
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bulL  E  jra  no  m  odit»  i  tos  godo*  qne  tornao  A  na  casas  «ote  qiM, 
toai«B  vaaguifB  d*  tkl  fecbo  como  ésta.  £  gran  vergUoD^  mria 
tf  aquel  tmydor  de  Panlo  osas»  tonar  amas,  nio  pararse  anta 
los  godos  el  que  son  podo  conqoerír  ona  poca  de  £«Dte  flaca,  e 
ase  do  parar  ante  nos  •  anta  nseatra  canaUaiia,  oomo  ay  nos  non 
oniasmoi  peder  de  (inebranUr  la  sa  soberbia,  qoa  fci^n  aabede* 
TOi  qiM  del  cabo  del  aiglo,  todofi  loa  principes  del  mondo  prona- 
roD  e  •opieron  la  grandeza  d«  los  godos.  E  sy  por  ventara  Panlo- 
M  eefiíeri^a  en  loa  fracceMs,  sabido  es  esto  Uatiamento,  qna  qnan- 
do  «Iloe  avias  contienda  «ob  sng  enemigos,  ine  demasdaroa  a) 
ayuda  d«  los  godos.  Otroey  ay  oneron  batalla  los  franceses  e  t«s 
godos,  siempre  los  godos  ovieron  la  mejoría,  e  los  franceses  lo  peor, 
for  ende,  Boi&ores,  Tajamos  nyaa  ¿  derramar  aquella compafui,  ca 
no  son  oautros  ygoalM  nin  se  nos  podrAn  amparar.  £  qna&do  la 
caaallería  oy¿  aquesto,  ov«  muy  grand  platero  osfor^aroaae  todos 
por  aemeju-  á  la  graadeui  de  ha  godo?,  e  endereviroaw  cuda 
ano  delluB  da  guisa  que  padiceon  fazor  tal  oscarmiento  en  aqaeUos 
qno  se  quitaron  doUoa  do  qno  siompro  ende  fallasen. 

CAPITULO  CXLV. 

I»B  CÓMO  BL  ZtX  BAMBA  TOUÓ  i  OASCCS^A. 


El  huea  rey  fizo  entono)  sil  pasada  por  Calahorra, «  por  Gaesca, 
a  por  el  monte  Peryneo  ally  do  dicen  Aspa,  e  asy  como  lleg6  & 
Gaacaefia,  combatíAla  e  destruyóla  en  poco  tiempo,  e  los  guconai 
que  promutíeron  Je  ayndar  á  Paulo  el  tra.ydor.  desque  rieron  per- 
dida la  tierra  e  por  escapar  con  las  vidas,  vinierou  pedir  meroed 
tX  rey  que  Ion  perdonase,  «  di6ronle  areheoes  que  soriaa  A  m 
mandudo.  G  oí  rey  por  el  ruego  que  le  ficioron,  e  por  aver  «^tia  le 
dieron,  perdonólos  a  puno  sus  puoea  con  clloi*  moy  fuertes,  e  el  rey 
fuese  luof^o  para  U  Galia  g6tica  e  partiú  su  bussCe  en  tres  partes; 
e  U  Qoa  oiibi¿  por  Albia  q  Rodea,  que  son  cibdndos  d«  Aqoítania, 
e  áibles  por  cabdillo  A  Desyderio,  im  sn  sobrino.  K  estas  oibdadeB 
erad  en  aquml  tiempo  do  la  proiiíncia  de  Narbona.  La  segunda 
rabió  por  tierra  de  Ansona  contra  nqaellos  qua  ae  la  alijaren  con 
Paulo  ol  tmydor,  en  tierra  de  Cataloíla.  La  tercera  mandi  que  se 


fbese  derecha  tnante  1  Tolosa.  a  d.  Narbona.  8  AbsdM.  e  Agnidd. 
E  el  rey  fmcú  eatoncoa  con  tcM  más  i>ooo«.  E  yauao  en  pt,z  át 
aquellos  qae  ynaa  á  Osona.  E  los  de  la  aaa  bnesto  dellos,  comen- 
taron i  robar  la  tierra,  o  forjar  tas  mtijerea  casadas,  e  quemar  las 
easaa;  maa  el  nobla  rey  fizo  Inogo  tal  escarmiento  e  tal  justicia  en 
dios,  como  en  aquellos  que  qulaieran  matar  á  su  soSor.  E  esto 
fíM  61  por  dar  enxeniplo  i  Ioh  otroa,  o  6sa>  fasor  concojo,  o  mostrá 
todo  ofte  fncbo  auto  toda  ru  cniíallnrín,  o  dtxolest— Amigos,  nos 
tenemos  la  guerra  en  la  mano  e  non  ba  menester  que  nenguno 
&ga  vileza,  qna  Dios  non  se  pagasy  non  de  la  limpieza  e  aborros- 
ce  toda  anciodat,  o  por  endoconuienoque  guardemos  quo  non  Ma 
contra  DO»  ol  jayaio  derecho  de  Dios,  o  que  s-^amos  ««tmgado» 
mds  por  ntiA»tro«  pecados  qno  non  por  fiíerqa  dA  enemigos,  e  lo 
que  ganaron  lú«  godos  por  armas,  non  lo  pordamoa  nos  por  rile- 
zas  e  por  malas  costumbres,  £  luego  fué  el  ny  sobre  Burcolona, 
que  era  una  oibdat  de  los  q,iio  se  lo  tilivaran,  o  ganóla  laogo,  o  pren- 
dió y  algunos  quo  so  touiaa  coa  Paulo,  o  rueron  estos  Ouicdo,  e 
Itompideo,  e  üatruvfa,  e  UepUo  ol  diácono,  e  iklaaíoj't.  £  luego 
aallió  el  rey  do  ally  e  faoso  &  lüronda,  o  cooquiriMa  mucho  aj'ua. 
E  ¿1  eetiindo  ally,  dióronle  una  carta  quo  Paulo  el  traydor  entinara 
al  obispo  de  ally,  r)Hn  avía  nombre  Amador.  K  la  enría  decía  asy: 
— Oy  desir  que  el  rey  Bamba  se  guisaiia  de  venir  sobre  nos  con 
sa  hueste.  E  el  tu  buen  entendimiento  non  se  turbe  por  eso,  ca 
aoD  oreo  que  eso  pueda  sor.  empero  do  mi  e  del  al  que  la  tn  san» 
tídat  viere  veuir  sobre  voa  cou  su  hueste  contra  «1  otro,  aquel  tan- 
go por  eebor.  £  el  mexqnino  de  Paulo  escrini¿  esto,  e  non  euten- 
dta  que  daua  contra  ay  derecho  juyaio.  El  rey  Bamba  par¿  míen- 
te» eu  las  palabras  de  la  carta,  e  reapondibal  obÍ8po  edíxo: — Non 
&bl6  Paulo  en  eele  escrito  por  sy  nin  por  su  nso,  mas  proíetÍ£& 
non  sabiendo  ¿1  ni  lo  entendiendo. 

CAPITULO  CXÍ.-VI. 

DE  CÓMO   EL   REY    BdUBA  rOBtfOIÚ    QUATUU  CASTILLOS. 


Después  donto,  solió  el  rey  Bamba  de  G¡  ronda  o  veno  á  nn  cas- 
tillo que  es  en  el  monte  P«rynoo,  que  ha  sombre  CooUbre,  e  ay 
Tuvo  CV.  11 
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«o  Kquel  e&stillo  boea  puerto  de  mar  par*  esta  (sic)  oros.  E  en 
esta  mar  »s  acaba  el  monta  Peryneo.  E  el  r«;  gtin6  lusfjo  aquel 
oMtillo  e  otnw  qiu  oat&a  y  carca,  i)ao  han  nombro  Ulurrera  n  Li- 
bia, e  en  estoo  castillos  auia  macho  oro  a  plutu  o  pafios  do  oro  o 
de  sMla  o  otras  oosas  muchas,  e  loa  do  la  hnosio  tomiroato  todo  • 
partiéronlo  taAo  aaír»  sf .  Maa  el  baen  rey  Bamba  dqq  lea  quiso 
tomar  Ande  nada  para  sy.  K  por  esto  que  ally  físo,  lo  amaron  to- 
dos mucbo  «  lo  ouieron  todos  mnclio  sabor  de  lo  asruir.  Mas  quan- 
do  el  bnon  rey  veno  al  castillo  d«  Libia,  que  os  cabala  de  Carita- 
nía.  Jacinto,  el  otMSpo  do  l^onooa,  qao  ostana  y,  quoria  g«lo  am- 
parar con  ayuda  de  Aragiüilo.  que  era  y  ooii  ¿1,  mas  no»  i>udo, 
Ca  preadÍ6  el  rey  el  castillo  e  al  obispo,  e  Aragisüo  fayit  luego,  « 
el  rey  eubÍ6  en  pos  dellos  dos  cabdíllos  coa  una  parto  do  su  huta- 
te  al  castillo  que  dícou  Gloaura,  o  lo»  del  oustíllo  comouvaron  ¿  li- 
diar o  ampárame,  moa  al  cabo  fueron  protfos,  e  prondíoroo  y  oí 
Doquo  Kauasyndo  o  &  Sidigít»,  coa  compaña  deloá  otros  traydo- 
res  que  86  Aynut»ron  al  I  [  para  amparar  el  cantillo,  e  leñáronlos 
presos,  las  manos  atadas  atrás,  e  presentáronlos  al  rey. 

CAPITULO  CXLVIL 

SB   tJÚUtO    Ttrró    TAüLO,   B   PCrBBON    TOUADOS   NAOBOKA   R    BBDBS 

B   AOIDA. 


Otrosy  VoinoniK).  qae  era  uno  d«  loa  deglealm  queso  acogerá  á 
Cordura  con  miedo,  fuyi  para  Narbona,  o  coDt6  los  fooliosdol  roy 
Bamba  &  Paulo  el  traydor,  e  Paulo  quando  lo  oyó,  perdió  Inego  el 
coraron  como  sieruo  contra  au  señor,  e  íayft  da  Narbona  que  non 
osó  atender  y  al  rey.  K  A«xi>  e»  N^arbona  i.  Urtymiro  e  á  Rami- 
ro el  falso,  o  A  QsDudo  o  á  Oubarioo,  qne  era  su  alKrez.  E  Kami- 
i'o  qiiando  vio  la  hueste  del  rey,  fuy6  dn  la  villa  por  guarescer: 
mas  luego  fuá  preso  en  término  de  Hedes,  e  troxéronlo  al  rey,  e 
luego  esto  fecho,  Ile>;61e  al  rey  la  liueste  que  avía  enbiado  á  Tolo- 
sa,  o  mandó  el  rey  que  folgaseu  ally  dos  días,  porque  venian  tra* 
bajados.  C  estando  asyel  rey,  llegáronlo  muchas  frentes  de  mu- 
dias  partea,  K  enfció  luego  el  rey  una  parto  de  aquella  gente  por 
mar  contra  Xarbona  que  vedasen  la  salida  del  mar  i  los  de  la  cib- 
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■dftt.  Otrosy  eiil>i¿  por  tíarra  qnatro  »]o  mis  ricoa  ornea  con  grand 
haestd  qno  coml^atiRSftn  I»  eilvlAt  can  nrmu  o  con  ongaños,  v  «líos 
:ficiéroalo  aay.  E  Uramiro  '{ue  eataiia  dentro  an  N&rbona  ña  Ingar 
de  PaoIo,  comflQfó  á  denostar  •  deoir  mucho  muí  del  rey  a  ame- 
na7»r  ¿  los  do  la  ba«sto,  dtcí&ndoloa  que  sy  non  se  p*rtíftn  de 
aquella  loctira,  quo  se  vorian  on  peligro,  o  tdíb,  que  j>reiideriaa 
IBti«rtA.  E  la  DobloBA  do  los  godos  quando  so  vioroa  asj  amenb- 
Kar  o  laaltraer  o  dosoatar,  non  lo  pudieron  sofrir,  o  taotioron  lue- 
go mano  í  las  armu  o  combtitieroD  t&n  da  rocío,  que  dar¿  quatro 
oras  del  dia  la  poloa  de  amas  las  partes.  E  los  godos  con  el  ^raad 
■esfaor^o  quo«ictapro  ovioron,  fooron  muy  nwaaeaboá  la  puerta 
do  la  villa  e  puaierou  fuego  o  anlioroa  laa  puartaa  do  la  oibdat,  o 
coa  ot  gnad  ardimiento  que  avia  an  elloa,  ontrnroD  por  medio  dri 
fáago  deatro  ob  Ib  obdat,  o  Urtímiro  quaado  aquello  vi&,  fuy6  de 
la  ctbdat  e  acogióse  á  ana  yglesia  quo  j  aria  de  Satita  Marfa,  e 
«i>mcD<;o  d  blasfemare  docir  que  mis  k>  podía  ¿1  dcfondor  con 
Boa  espada  que  tenia  eu  la  mano  contra  losgodoa,  quR  doo  uI  aya- 
■á»  de  quantas  virtudes  allí  eatauaa  le  |K>díau  fuxer.  E  uno  de  los 
de  la  hiiosle  qiiando  le  oyó  desir  aquellas  palabras  con  tanta  so- 
bernia,  tomA  ana  tabla  que  y  estaña,  a  fué  p'or  le  ilar  cou  ella,  « 
el  mezquino  de  Urtimlro,  como  orne  vit  e  da  flaco  comisco,  dexóae 
caer  on  tierrs,  e  ul  ^odo  fu¿  In^o  ¿¿le  toinMo  ol  espuda  que  (•• 
nía  en  la  mano  u  prendiólo  bino,  e  fueron  preaoa  todos  toa  que 
entraron  con  él  en  la  villa,  e  atáronlos  con  aiordas  e  aqotáronlofl, 
«  »Bf  prendió  el  bnono  del  roy  Bamba  la  cíbdat  de  Nurbona;  c 
¡mes  que  íab  en  au  poder,  bastecióla  muybíen  de  armase  de  vian- 
das porque  fueae  bien  guardada.  Otrosy  prendió  luego  laa  cibda> 
des  de  Vigaa  e  Agade.  E  fueron  presos  en  Agade  Vebusymondo, 
que  era  obispo  deudo,  e  su  hermano  Kamiaymnndo,  e  AragisUo, 
el  qne  fuyó  del  castillo  de  Libia.  E  luego  t nerón  las  algaras  á  la. 
«íbdat  de  Magalone,  •  Inego  que  lo  sopo  Oumildo,  el  falsa  obispo 
donde  que  fuá  en  la  traycion,  fuyó  e  faesQ  i  Paulo  A.  la  cíbdat  do 
Nemes.  E  el  rey  Bamba  usontA  ea  hueste  sobre  MafjaloDa  e  com- 
ItetiAla  por  mar  o  por  tíorra  tanto  fasta  que  la  prendió  e  eotr&la 
e  fi»  BB  ella  una  Imstída  muy  fuerte. 
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CAPITULO  CXLVm. 

~líFc6llO  BL  aW   UAUBA  CtBC^  i  PAOUt  IM  LA   CIBDAT 
DK    NBIUH. 

Jjnego  (lael  rey  oto  tastecido  á  Mamalona,  fuese  coo  ev  huc 
aobre  Nctnos,  «  en  la  cibdat  de  Nemee  estaua  dentro  Paulo  coa  ena 
oompaflfiroa  ilo  la  au  enemí^,  e  tenía  coDsigo  grand  buesto  Üe 
franceses  que  lo  vinieron  en  ayuda,  t  loi  mayorales  de  at|uol  fe- 
^o  eran  ally  con  ¿l.e  tovieroii  con  Panloen  sn  enemiea  fasta  qflo 
peroecteroQ  y  con  M.  E  eran  ¿ston;  el  obia|io  Gomildo.  o  Froysts, 
e  Flodoaro,  e  Vitomiro,  e  Keiiemundo,  a  Adeeaido.  e  Máximo,  e 
Gotila,  6  toda  la  otra  compaBa  pecaiíor  que  se  acOReron  y  ood  AL 
EInego  qne  IIfl;B:6  la  hneste  del  rey,  cercaron  la  villa  toda  en  dar- 
tedor  e  combatiéronla  muy  fuRrlemente  los  godos  todo  tío  día  • 
tma  noche  do  mucbaa  safitaü  o  dardos,  a  pedraa.  «  fondu,  e  «n- 
geflos,  qiiA  l>ÍeD  paroscia  ally  la  faer'^a  e  la  fortaleea  de  los  goáoa, 
pero  la  cibdat  era  mny  fuerte,  e  loa  muros,  «  de^dtause  muy  de 
recio  loa  de  dentro  que  estaaao  con  Paulo,  e  eran  muclia  gente,  e 
decían  muchas  palabrsa  onjuríoaiid,  deaonostaa  contra  el  rey  o  los 
myofl.  E  los  godos  fazian  tan  grandes  feridas  en  los  Ae  dentro  do 
los  dardotí,  «  de  las  ]ii«dra«  e  de  laa  flaetag.  qu»  armas  ninganaH 
DOu  lea  nalia  nín  les  tenia  pro  &  loe  de  dentro.  E  quando  Paulo 
esto  vi6  eii  d<*»M(ierBiir:a,  con  mny  grande  larn;»  de  paoor  ijoe  le 
[wsana  «1  corai^on  (íie). 

CAPITULO  CXLDt. 
ni  CÓMO  ruK  vatsA  la  oiudat  db  heucb,  ■  db  aóxo  » 

HATAEOH    tos   DB    PAÜtO. 

IjOS  d«  Ib  buflsta  del  rey  Bamba,  veyeodo  que  m  aloDgaoa  aquftt 
Teociniiento  de  la  entrada  de  la  TÍlIa,  como  aqiiolloa  qoA  avian 
grand  salior  de  vengar  su  dnsourra,  combatieron  todo  aqael  día 
&«ta  on  de  nona  toda  la  villa  «n  derredor  á  muy  grad  priesa,  e 
pasi¿l'  y''' .  A  fuego  i  las  puertas  de  la  villa,  e  qncmiroolas  e 
Tp  luro  e  ficíeros  entradas  por  mncbos  lugares  por 
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Amtqa  an  tul  saanara,  que  prendieroa  6  entraron  la  villa,  e  los  de 
dentro  acojféroQK  í  nna  fortalsEa  qne  avia  en  la  Tilla  que  deci«a 
las  Arenas,  la  qual  avian  fisclio  toa  godos  otro  tteuipo  contra  loa 
romanos.  E  loa  godos  áo  la  liuaste  eatraroo  por  la  villa,  matando 
tantos  áe  los  de  la  villa,  qoe  las  calles  a  laa  oasas  «atañan  llenaa 
de  ornes  mnertoa.  E  los  de  la  villa  ovieron  contienda  con  ellos  con 
los  de  Piiulo,  diciendo  qae  ellos  avian  fecbo  esta  traj'cioa.  B  sobre 
«seo  ODmeD<}¿ronaa  i  matar  loa  unos  6.  los  otroa,  e  fa¿  tamaña  la 
monandat,  que  las  easas  s  las  callea  e  las  c&maras  oscotididas 
jaxíaii  llenas  de  loa  mnertos,  lo  nno  porquo  ae  matauan  toa  de  la 
villa  con  los  do  Paulo,  e  lo  otro  por  loa  godoa  de  la  hueste,  gne 

i.  natanan  quanCos  podian  fíera  mentó.  £  Paulo  quondo  iiquello  vi6, 
perdi¿  toda  sn  branoza  que  ante  &Wa,  por  el  grand  pesar  qne 
avia  qtie  se  non  podía  dar  conaejo  á  sy  nin  í  loa  suyos,  a  con  dos> 

|-«epflran<;a  tall&  de  sj  las  veatidnras  *  el  adobo  real  qua  tomar» 
eon  «oternia.  £  «ato  fili  el  primero  dia  do  8otÍAmbre  do  la  «r» 
Mbre  dicha.  E  dendo  i  oafco  de  seys  ditxa  llamó  á  los  suyos,  sa- 
^endo  ya  tornado  a  deaonrrado  que  le  diesen  consejo  6  para  moar- 
ie  ¿  para  vida. 

CAPITtTtO  Ct. 

DS  CÓMO   rVi  PKRSO   P&OLO    K   LOS  Q0B  CON    ÍL  TINfA. 


PnoH  que  la  cibdat  da  Nemes  fué  entrada,  rogaron  todoü  á  Oor* 
Ido,  ar^bispo  de  Narliona.  qno  saliese  al  rey  &  la  pedir  oieroad 
^ne  loa  perdonase,  o  como  quier  que  ¿I  non   ftté  en  la  enemiga. 
Pmas  llenáronlo  por  fuer<;a,  o  í\  ovo  piddat  dolloa  e  fuó  all&  al  rey, 
p£  quando  lle>c¿  al  rey  Bamba,  yaa vestido  de  sus  vestiduras  como 
tra  decir  misa,  a  qasndo  llag¿  al  rey,  ech¿de  &  sus  pirá.   e  diso- 
lta llorando  de  sos  ojoa: — ScBor,  orr&mos  o  pecamos  contra  ty,  o 
100  Bomos  dignos  nín  moroacomoa  avor  perdón  con  derecho,  ca  el 
inestro  mal  sabido  os  por  todo  el  mundo,  o  aon  ea  el  cielo,  por 
}»«  quelirantamos  el  oroeouje  e  la  ñ  que  te  promotimoit,  e  caymos 
tal  tuerto  como  quien  mata  á  su  Señor.    K  [lero  que  todo  esto 
^{Boimos,  la  tu  piodat  sea  sobre  nos  e  aya  do  nos  merced.  E  como 
]aier  que  la  non.  meresoemos.  mas  non  vengues  uia  fartes  fasta 


«B  abo  la  ta  fla|wd*  coa  Tecg;u?«,  aín  mat»  ha  nauaJM  d» 
«nos  pooos  iiae  pacuna,  a  aasila  aaloa  goaniar  t  tiiIa,  a;  quiar 
pam  aimímia  d*  qoa  ai  padil»  U  tiana,  c»  pocoa  aono*  Ua  41 
fjrBaaniM*  E  por  caloa  paeoa  u  roguoos.  a  pvdi^oaaoa  art». 
Banda  &  Iga  tajoa  qoa  ae  [«rtaa  da  la  mnrtaodat  qae  £u«n,  ck 
tf  aytta  non  perdoeaa,  son  ta  Fjracari  i  qoien  perdonas.  E] 
Bamba  lñ¿  ja  nwoido  i  piadat  panr  aquellas  patabraa,  a  ] 
daato  gata»  qae  loa  perdonaiu  i  rida,  sbJqo  la  otra  jastki» 
■areecca  por  tal  cosa.  El  arzobispo  fa¿  may  alegn  por  ello  ^ 
ngA  al  rey  qoa  ka  perdona»  la  jeatieia.  E  «I  nj  £xo: — An^ft^ 
tiapo,  lo  qoediice  guardará,  a  aUodaaoa,  ar^«tiii|iOi   qoa  & 
•olo  perdoeo  del  lodo.  E  el  rey  foeae,  llegando  al  aMtÜIa  de  ] 
Arenaa  para  prender  los  qae  y  estaoaD,  a  Iteoana  ao  ptate  tan'' 
bien  onieoada,  que  maranüJa  era  do  cónio  rdambnutan  las  ar> 
naa.  B  mochoB  de  la  boeate  daotan  qoe  vieran  y  andar  áa| 
foe  loa  eatbrcaaan  e  loa  daoao  a;iida.  E  luego  ouukIó  tá   rey  qi 
eotraam  «o  ul  castillo  da  la^  Arenas  a  qae  aaeaaen  deode  í  Pac 
0  á  lodoa  loa  otros  traydorea.  aaa  compaftaroa.  da  las  caeoas  ti  da 
loa  aotarruiofl  del  caatillo  do  ae  avian  eacoa«iido.  a  eotraroa  il«n- 
tro  a  prendiaron  laego  i  Panlo.  a  echároolo  por  cnerda*  d»l  caa>j 
tillo  aymo,  e  tomáronlo  loego  do«  rícoa  ornas  del  ray  e  llaniroE 
aalo  Inago  por  Ion  cabolloa  al  ray.  E  al  ray,  qiinndo  lo  tí6,  Blfi6 
loa  (90a  al  cielo,  e  ilixo: — Ay,  SeOor,  i  ly  da  gracias,  porqae  ti 
OBJlUafw  la  aobenüa  de  aquesta  aobemio  a  lo  omitlaate  odq  la 
fiíorfa  del  in  santo  brat^i,   derrasuata  contra  mi  todos  loa  mía 
oontralloa.  Panlo,  qnando  vio  al  rey,  toinA  ana  aoga  de  esparto  1 
achfiaela  i  la  gargania  o  aI/«Ela  él   mesmo.   Desy,  deaóaa  caer  < 
tierra  i  loa  piéa  dd  rey,  a  díxolea  el  ray: — O  meeqaiDoe,  ¿por  qué 
eayataa  en  tal  anamiga,  a  por  qaá  faciataa  tanto  mal  beioBdo 
70  tanto  bien?  E  mando  qno  toh  guarden  á  todos  may  bien  fitata* 
queaeadasjadgados  per  la  mi  rorta,    o  leñadas  el  galardón  qna 
BareseedM  por  jnycio.  £  asy  los  leñaron  en  f^urda  A  Paulo  e  & 
loa  otro*  qoa  ficieron  aqoal   nial.   E  mauíló  «1   rey  aoitar  k  I08 
ftttneaaaa  qoa  Tenyan  ally  prasox  con  elloi*,  i>ae«  ricieron    por  ana 
•oldadas.  •  mandfilefl  dar  con  que  se  faesan  &  ¡m»  tierraa. 
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CAMTDLO  CU. 

DI    CÓMO   FDBBOK  JCD0ADO8   POK   OÓRTEK  PAULO  K   SOS 
OOMPARXROK. 


Fuea  quel  roy  ví¿  1&  cíbdat  de  tCemea  despoblada.  luandA  lue- 
go nf«oer  los  mnios  o  las  paerlas  do  la  cibdnt  qn«  eran  quoraR- 
dM,  «  maadó  tornxr  k  todoa  ion  lliesoroa  &  Ima  yglasi&s  que  Pullo 
ftvia  rollado,  «  manda  soterrar  todos  los  muertos,  «  dar  físioog  & 
los  llagados  con  qii«  aanasen.  E  pues  quel  roy  Bamba  esto  oto 
fitcbo,  mandú  tra«r  ante  »y  i  PmuIo  con  sus  compnSBros,  asy  «n 
KQs  cadeDas  como  estsaaD,  e  vino  aotél,  e  cuando  lo  vi¿  el  r«y, 
dizo  en  juycio  eslas  paIat)ras:^^onjArot«,  Paulo,  mala  bestia^ 
por  fiqíiftl  Dios  qae  te  fixo,  t\no  digas  aquí  anta  todos,  sy  te  fias 
algtind  daño.  ¿  algund  mal  porqun  tal  enemi^  íícieaest  cootm. 
mi,  ó  por  qué  lo  f«ct8t«.  Di  lo  ngoru  aquí  acte  todos.  K  Paulo  dÍxo: 
qtie  Qtinua  lo  fícíora  msi,  sy  ood  mucho  e  mucha  msrc«d,  e  por  61 
avia  seydo  aleado,  e  onrrado.  nass  qnn  «1  dinhlo  lo  mecieni  on  co* 
ra^ou  de  fazer  aquel  enemiga  que  ñzo.  E  luego,  por  mandado  de 
los  altos  ornes  b  caualleroa  que  y  estañan,  «1  ray  Bamba  ilemaudó 
atly  el  playea  e  onienujo  qui  Paulo  e  los  otros  tizieran  al  roy  Bam^ 
ba  en  el  Concilio  de  Toledo.  Utroay  fue  mostrado  y  cAmo  Paulo 
fiao  jurar  &.  aqaellos  qoe  con  él  aran,  que  non  OTÍsaan  ¡vor  rey  al 
ny,  si  nou  á  él  e  con  él  murieaen,  c  touiesan,  e  ttieseD  ayempio 
«ODtra  «1  rey  Bamba  fasta  la  muerte.  E  vi^to  todo  osto,  lo^  ríeos 
e  los  altos  cauatleros  o  MSores  del  palacio,  díoron  por  juyzio,  6 
P<v  sentencia,  por  Iraydorw  &  Paulo  e  A  todos  los  suyos,  porque 
fueron  contra  su  señor,  e  se  juraran  en  aa  muerte,  e  destruyeron 
la  liorra,  e  dieron  por  su  juycio  que  debían  ser  descabezados.  E 
el  roy  maod6  qa«  Jos  guardasen  ¿  vid*. 


CAPITULO  cur. 

DB  róno   tLKOAttO.H   S0EFA8   AL    KKT   BAMBA  QCB   TBHtAS 
LOS  FEAItCUBS. 

El  rey  estando  eo  N'emes,  goDuron  noeau  «isa  Teoíin  amtrs  ¿I 
gnod  poder  de  fir^ncsaas  e  de  «litsmes,  e  al  rey  plogo  mucho 
dello  por  Be  Ter  eos  ellos.  E  det6aoee  ally  algunoe  düui  esperáa*j 
doloe,  mu  lu  nueaui  calieron  meaürosu.  E  Mtando  ally.  11 
roDle  otras  iiaouas  ea  cómo  el  daqas  Ijoh,  on  rico  oine  de  loe 
aJtoa  de  Fraocia,  te  astragaaa  la  tierra  de  lérmíao  da  Vedes. 
eJ  rey  qaando  la  HOpo.  canalgó  i  miis  andar  con  fp^nd  pode 
peosAndolo  tomar  ante  que  fuyose,  mas  «1  daque  quaodo  sopo  riDB 
•1  rey  venia  sobre  úl,  tan  grand  fa¿  el  miedo  qne  ovo  d¿Í,  qai 
deaaropar6  ól  e  los  soyoe  qaanto  avian  rolndo,  e  fayaroa  por 
montes,  qoe  nunca  el  rey  pudo  alcan<;ar  delloa  sy  son  mny  pocos. 

CAPITULO  CLUL 

Xtt  cono  EL  asr    bamba    VVt  SOBBE   IL  DUQÜB  LOB   jC  TIBMMA 

DX   VKÜUt. 

Poee  qne  el  dnqne  Lol)  fa«  echado  de  la  tierra,  tornase  el  rey. 
Bamba  para  tiorra  de  XarlMos,  o  iuiind6  bostooer  las  fortal 
e  rerazer  los  moros;  e  qaantos  «raa  foydos  de  la  tierra  ^t 
d¿l,  mandólos  tomar,  ecoofirm&Ies  las  ^neoas  costumbres  e  Id 
Imeooe  naag.  K  maod¿  qne  los  judíos  que  Vlderigo  avia  tornado  i 
la  Tierra,  qne  los  bobasoa  do  La  tiorra,  o  qoo  nunca  y  monMn.  E 
•ay  alimpiÓ  toda  aquella  ti«rra  qao  era  ye  «njauiada,  e  Coro^ 
toda  en  pas,  e  en  concordia,  e  dezó  toda  la  tierra  basteada 
maclios  boeoos  caoalleros,  e  inucba  nobt«  genle,  que  taaUM  eran 
que  Don  avian  miedo  da  otra  nenguna  gante,  nio  de  otro  prlnoii 
nenguno.  B  eey  acab¿  este  fecho  el  rey  Bamba,  e  deey  tornóorl 
para    EejraÜa,  e  qaando  Ueg¿  á  un  logar  que  a  nombre  Amebrat 
aynntó  y  toda  su  g«cite,  e  agradet>oi6  maolio  i  Dioe  porque  la  fu4 
ran  todos  tan  buenos  e  tan  leales,  dióles  ally  muoliaa  gracias  por^^ 
qoe  por  atis  batallas  Tueraa  sos  enemigos  tan  ayoa  TenoídoSt  e 


169 

partió  ally  la  bueots,  e  di6  Hcaucia  á  todoa  ijaa  so  fuosen  pura  fus 
cuas  &  Ibigajr,  a  diólaa  espansas  que  comieaen,  e  vénoae  estonoea  el 
rey  {>ani  Velua,  e  moró  y  dos  «lias.  E  avia  ya  seys  nieaes  que  sa- 
liera de  la  tierra,  quundo  tornó  i  Espafla  mucho  onrrado  e  do 
grand  plaz«r.  E  qusodo  Ilegft  &  dos  leguas  de  Toledo,  fiso  tree- 
qnitar  en  oraz  i  Paulo  e  &  ana  compañeros,  e  Gtoles  raer  lat  bar- 
lias,  e  sacar  loa  ojos,  e  vesüUos  do  xergaa  por  deaonrra.  e  caual- 
g*e  en  Beodas  canalice,  o  doscal^M,  o  mal  anduDtas.  £  Paulo  que 
era  el  mayoral  do  loe  otro»,  e  «e  aleara  por  ny%  mandóle  poaer 
aaa  corona  de  pes  ou  la  cabexa,  e  yua  dolaste  de  todos  los  otroe, 
t  cada  uno  eo  pos  dól,  e  yuait  todos  atados  en  una  soga,  e  asy 
entraron  los  mo»quÍao9  innl  ondantus  on  la  cibdat  de  Toledo,  por 
trujdoruA  oítcuruidoa,  o  foctos  rÍHo  e  eaoaruio  dcilo:>,  e  fuorúQ  to- 
dos  metidus  «u  o¿rc«l  pnra  tjíempre. 

E  esto  fíeo  el  rey  fazer  por  exemplo  porquo  aquellos  que  se  qui- 
noBon  uk-ar  sobre  sy  mas  do  su  derecho,  que  caygan  o  iioan  seSo- 
res  eu  tiniebla  o  podruacan  eu  ineaquindat  e  en  lazena. 

CAPITULO  CLIV. 

£iE   c6uo   LL  Utr   uaUllA    SB  tVi   I-ARA   StiVASi., 
R   ¥¡xa   KM   TOIBOO   SITS  PETAflOfl. 


Fues  que  el  rey  Bamba  aotró  en  Toledo  ooa  grand  plazer  a 
grand  otirra  del  vencituieDto  de  sus  enemigos,  metió  miento^  on 
m^orar  la  tierra  a  renouó  los  muros  de  la  ábdat  do  Toledo,  e  lizo 
|>oner  sobre  Ihs  puertas  de  la  cibdod  piedras  llanas  de  mlrmoles, 
e  fizo  escriuir  e»  ellas  Torsos  muy  bien  dictados  eo  latís  que  di* 
;««n  asy: 

Srtxit /atente  Dn  rea  tncUtt  tir^tm 
Baatbü  aue  celeíre  jiortaitlej  getUiS  »H$re  (sio). 

Qm  quiero  detir:  — El  noble  rey  Bamba  alvo  e  mejoró  la  dbdaC 
de  Toledo  con  In  ayuda  de  Dios,  pai-a  acreecentai'  la  onrra  e  la  DO> 
líteos  da  bu  gente. 

Otroyy  ñjío  escreuir  en  sendos  mArmolca  mtos  otros  versos,  e 
ponerlos  eo  las  torres  de  las  puertas  de  la  oibdat  qoeeran  mis 
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'«Brea  da  U^glMÍ»,  por  onrra  de  loB  nntos  tnirtyrM  eoyu 
Jaa  vocKciooes: 

Vos  áomini  sanctns  He  pra«ntia  /«t¡/tt 
hane  urbcm  et  phian  soUto  tatuare  /eitore. 

Qa«  quiere  decir:— Vos,  santos  dftl  Nu«»tTO  Scftor  qae  sodc 
onrr^doa  ea  ftBt«  1tijC|:ar,  s&lnad  a  oaiT»d  eato  pueblo  e  win^sta  cíl 
dftd  [  or  el  podor  qne  «T«i]e«. 

I}«1  dod  ftflo  fdi8t&  «1  iinarto  non  &llamo8  c«sa  quo  &  Ifc  estori» 
portonedva,  <y  non  tanto  qu«  en  el  qaartd  aA»,  Moabia,  rey  de  Itis 
klárabest  ayaiil¿  may  Rraad  haeate  e  ftié  cotKjaerír  la  Uorrado 
<!ontra  parte  de  Oriente,  e  qnebrontAIa  e  astragila  por  mucliaB 
bfttuUiu  V  lides  qao  coa  oUos  ovo,  e  metióla  so  vi  su  SaSorio. 

CAPITULO  CLV. 

Ul  06U0   BL  UCr    HAUBA    KENOVÓ  IXW    MUROS   DX  TOI-BDO, 
B  PASTI6  LOS   OBISPOS  B  FIZO  OOKCIUO. 

Andados  qoatro  aBcs  del  roynado  del  rey  Ttamba,  que  fn¿  on  Ib 
era  de  oetwieutos  e  dios  e  siete  aflos,  qiiando  andana  el  a&e  de  W 
Eucnmncion  dvl  Señor  en  seiscientos  e  aotenta  o  nneve.  a  vi  ImfM- 
rio  de  Oostantyn  cu    qiintoroe,  e  el  del  Papa  Agapico  en  qnatro*- 
fixo  este  r»y  BaniV>a  cu  Toledo  el  odza  concilio,  o  tíio  ayuntar  co- 
dos los  arvobíspos  a  obispos  do  todo  su  reyn  o  6  los   procurador 
deloa  qney  non  pudieron  venir.  E  lo  primero  que  liizo,  mand 
leer  todos  los  coronistas  da  los  reyes  pasados  que  fimfoo  ante  dél«' 
porque  más  ligent  maoCA  padioseii  Rtiber  loa   tirininoa  de  las  per* 
rooliias  ooRio  fueraii  ya  bti  otro  tiempo  parlidsa,  por(|ae  cada  uno 
ovinee  so  renta  subida  asy  como  ea  deroclio.  E  ya  avernos  contado 
«n  la  antoría  ante  desto,  qnel  primnr  rey  de  los  vándalos  que  reyxi& 
en  Galicia  o  en  Ins  Esttinaa  ovo  nombre  Ooiidengo,  e  rste  poblj 
una  cibclat   á  que  puso  nombre  Liaco,  a  lllmanla  agora  Logo.  &' 
deopiiRH  do  los  vilndalofi,  reynaron  en  Gallicin  tos  saeiioa.  £  el  pri- 
man) rey  dallos  ru¿  Ardarigo,  dnspnes  Hermerigo,   despnes  B»- 
qoils,  despnes  Pratan,  de^^pLiea  RRquiliano,  despuciH  Romisimna- 
¿o,  deapnesTeodomiro.  Kste  fué  buen  rey  católico,  e  ñza  concílú 
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en  OalUci»  en  la  cibdat  de  Logo,  o  fué  y  al  obÍApo  Adulfo  a  todos 
los  otros  obispoa  que  aran  /  dd  GaUici»,  por  coafiriiittr  el  ¿«partí* 
raieuto  do  los  ari.-obidpadofl  «  oViapadoa  i^ue  el  rey  qaeriu  fnnM*) 
en  út  yutúit  loa  arzobispado  a  o  loa  o1nfl|)ftdas  de  tierra  de  Gallicía 
edo  Portognl.  £  osto  coofirmi  e  otorgó  despow  bI  rey  Bamba.  £ 
el  dep«u-li miento  que  el  rey  Tnodoiairo  fizo  cu  tmto.  L»  ooo  do 
Lugo  tfitigan  todas  las  Kstnrias  Tnsta  los  montes  Peryoeos,  e  por  el 
grand  rio  que  dicon  £aa  e  jvor  toda  la  ribera  del  mar  Oc¿aao  fiuj- 
U,  Vucaya.  G  deode  fusta  «1  monto  do  la  mootaúlB  del  Tabño,  e 
por  las  puertas  quo  dionn  Sania  Ag;iteda,  e  por  la  Po^a,  e  la 
Loma,  a  Foyoa.  e  el  Campo  Eibolio,  e  Caatillo  Guanlon,  e  Alúa, 
o  Qaadros,  s  Biuaria,  e  Aliiaa,  e  Andabia,  e  Paredes,  e  Flaciaoa 
fasta  loa  montea  Perynma,  e  A  Collona,  e  villa  Quexada,  e  Yec- 
tosa  fiista  el  río  do  Macgo,  e  donde  A  tiallicia,  e  &  Sanurra,  e 
Aual  Lugan,  e  á  Sarna,  e  i  Páramo  fasta  el  río  Hiño,  e  aay  como 
va  ÜUJÍ80,  e  VeríÉiiuo,  0  Setteríano,  e  Floylana  fuata  «I  río  de 
Syl.  e  toda  Liiniia  coa  la*  ygleoias  de  Patrayo  que  «on  fecha»,  e 
con  laa  t^ae  se  fnrán  en  el  rio  de  Arnoya  e  de  Syl.  uay  como  va  al 
tériuíno  de  Monta  Varón,  a  por  agua  de  Sorer  faata  Arnoya.  e 
dende  fasta  <•!  río  de  Miflo,  e  dende  &sta  la  Portella  de  Vanaty, 
•  las  yglesias  do  Salas,  e  las  y^jlesias  da  Boroao  queyou  Castilla, 
OosKtaB,  Barhato,  Adod,  Asyaan,  Tanba.  Esto  todo  deua  ser  de 
la  yglasia  de  Lngo. 

CAPITULO  CLVI. 
ORL  DEPABTlIlIKirTO  1>EL  OBISPAIK)  SI  LBOK. 


El  obispado  de  León  qne  otro  tiempo  era  llamado  Flor,  poriioe 
por  franqsoaa  d«l  Papa  m  libre  do  toda  dQJebcion ,  ponjuoaionipro 
ía¿  Killa  real  de  aquellos  que  anta  de  nos  vinieron,  e  nunca  obe- 
deció á  nen^od  ar<,-obispo,  tenga  por  sua  t¿rinÍD03  aqnellos  quo 
sieuipre  ovo  e  us¿,  e  sou  ¿stos:  Por  loa  montea  Perynoos  e  por 
Pefia  Kubia,  aay  como  va  al  £sLy,  e  dende  &  Coruora  e  &  Piodr* 
Voges,  e  4  Baya,  faata  el  río  de  Cafríon,  o  donde  por  la  Sorna  á 
Bioasoo  fiutalavüla  Artleta,  apor  Sarecisoso  Castillo  7*        > 
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TilU  UuierA,  &«ta  ti  itbc\  átt  QiÍAdros.  'E:  d«  la  otim  pArt*  4» 
GallicU  Umg&^toa  qoktro  caatilloa:  Uortor«4  e  DKQtyoww  c«ii 
^lada  «^«Qíft.  bsy  oonio|:*)o  frtttqtiHiron  los  romanos. 

CAPITUI.0  CLVn. 
DKL  PAanmuiTo  on.  ai^odispado  vm  o&aoasa. 

El  nrvobiapaáo  Jo  BragKDR  tanga  cjaco  silUs:  Goliolu,  Ailooos- 
to,  Aporto,  Aylo,  Carradas,  ííanb^^s,  Celíotro,  LeUiniut  Cereñs» 
Potronoyo,  Qunais  el  Seco  ds  Cestal,  Pago  Pananiaa,  Ladera,  Bra- 
g&u^a,  Aatia,  Aniicn,  Tiirago,  Annego,  Merotrío,  Bere»,  Valataa> 
sino.  El  obispado  Bímio,  que  ba  de  obodcscer  i  Bragana,  tttag^ 
la  ticTiu  del  rey.  El  obiapiido  do  Bbreto  tonga  loa  yglesÍBB  da 
Castro  Nueoo  e  todas  laH  otras  que  aoa  en  derredor,  que  mn  Vi- 
Uanneua,  Atainia,  Huesca,  Monturio,  Totebrío,  RiLiil)R:it«,  Pongo, 
Dsbo,  OobÍDo,  Xet^is,  Pároli,  Ouniaooioa,  Cnoota,  I«eberido,  Uel- 
catan,  Gubria.  Gomedey,  Cabaao,  LantrcHto,  t^iliobrio,  Valleri- 
8¡a,  Tortugo,  Cebollas,  Almidraa,  Paleada.  £1  obÍ8|iado  de  Uoa- 
doftedo  tenga  Titencta,  Anoca,  Cantabriano,  e  todvlo  al  fasta  los 
forraos.  El  obitipado  do  Calcedonia  tenga  Saminio,  Sitia,  Labiiw 
nía  Insola,  AsttiAÍamen.  Portogal.  Cantillo  Tiejo.  El  obispado  át 
Vid^o  tenga  Badomiro,  Suboinonoia,  Soberlobo,  Oaaniae  Uelíone, 
Tudela,  Qoleya,  Calabria,  que  fué  oa  tiempo  do  Jos  godos  siUft 
obispal.  El  obispado  d«  Yria  tonga  desde  y  fusta  el  mar  Océano. 
El  obispado  de  I.ucena,  con  todas  sas  jierloiiunctiis,  tenga  fafiCa 
Cantanaro,  e  Carbúreos,  o  Monte  Negro,  Paitarla,  Latra  á  .'Sujuna, 
GogioH.  Tres  Vados,  Songato,  Sala  la  Vieja,  Moatoroiw,  Doro, 
Dota,  Cial«N.  El  obispado  de  Orones  teuga  Lemigio,  Bubal,  Tém- 
poras, GeniBUapÍBcia,  Tasunio,  Veregaaoa,  Siinabriae  Calabaoos 
inayoreíi.  El  obinpado  de  AMtorga  tanga  fasta  Lcon  ¿  sobro  6  JfW- 
go,  Loreoca,  Piedra,  Esperac,  Ibis,  Caldebas,  UurelIoSi  el  de  80010 
e  el  de  Fondón,  Semuro,  Fragellos,  e  Besitos.  El  obispado  de  Tny 
trmga  desdo  «se  lugar  con  todas  las  yglestaa  do  en  derredor  faata 
Torollo,  Colleboja,  Ludo,  Parran,  «eto  oe.  Paga,  Agnono,  Saf^íri- 
ca,  £rbiliono.  Cada,  e  todo  lo  al  que  y  es,  e  Caxdose.  El  obispad» 
'PropÍDÍca  tenga  todos  laa  qao  oodo  lueron  yglosins  qae  son  *a 


d«rr«(loT  detla,  que  acm  «ntre  BeroooN  de  «o  ano,  con  el  griuid 
UoD»ti(eri(>  fastal  río  de  Oca.  T  estos  Obispados  qae  anemos  diclio, 
departió  ni  rey  Theodomiro  o  otorgógelog  el  r«y  Biiinba  e  cosfir- 
1116I08.  E  pueg  que  ¿I  oto  estos  confírmados,  departió  loa  otros 
oliispedce  de  bu  r^uo  que  le  Ijruceuan  es  esta  guisa. 

CAPITULO  CLVra. 

DEL  AkCOmtlíADn   SE    TOI.KIK)   K    DE   LOS   OBISPOS  qvi   LE   HAN 
UE   0BXDZ6CEB. 

1a  sillft  Krcflbispal  de  Toledo  tenga  el  primado  entre  todos  los 
otro«  lu^olinpedo?  do  EípAfia,  e  obodóecanle  esto*  obispados,  e 
departimoalaa  en  esta  guian.  El  obiapado  de  Oreto  ea  C&latraTa, 
tengft  desde  Galla  tnst»  en  Aja,  e  de  Piedra  Ruata  en  Campaoia. 
£1  obispado  de  Boe^a  tonga  por  los  términos  de  Urot»  «  do  Moa- 
ti«a,  «ata  ee  Ju6n,  fasta  JTi^a  qao  es  Guadix.  £  ot  obispado  de 
Ue&titMt  tenga  doedo  Gdja  f««tu  Bogura,  e  de  Lylla  fasta  Fulge- 
na.  £1  obiapado  do  Ecija  tunga  doade  BtK:ra  fasta  Montañn,  t  des- 
de Carcatet  fadta  Catacoyu.  El  obispado  de  Baei;»  tenga  d«iid« 
Montaíla  fasta  Oottta.  e  clcedo  Banca  faata  Roycan.  El  obispado 
de  Urfiy.  que  ea  Almaria,  tenga  desde  Ge»ta  fasta  Cartagj-,  e  de 
Castro  Milita  Midan.  El  obispado  deLagaatre  tenga  desde  Pngilla 
bata  eu  SoloBa,  e  de  Satabys  üiata  Jjiimba.  £1  obispado  de  Ylioe, 
que  es  Allergai  tenga  por  los  t¿rminoa  de  ta  Gnstre  e  de  Sncobya 
e  de  Donia.  Rl  obispado  de  Satuliys,  qiie  es  Xdtitia,  tenga  desde 
Justo  ^ta  Meicta.  VA  obísjiado  de  Denia  tenga  de  Sosa  fasta  Jó- 
nica, e  de  Silaa  lauta  Qil.  El  obispado  de  Valencia  toiígi^  desde 
StluB  fasttt  Moroiedro,  o  desde  la  mar  fasta  en  TarralHIa,  e  desde 
Signervela  fasta  en  la  mar,  e  de  Tarralwlla  fasta  lu  Tüticontrada 
de  Toga,  «  dende  fasta  en  Iklotra.  El  obitipado  de  Arcobrica  tenga 
desde  Alcant  fustu  la  Entntda  de  Klora.  fasta  BiiHtrii.  El  obJepiLdo 
de  Compluto,  qnc  es  Guadal  fajara,  tenga  de  Alcaiit  fasta  Corat. 
Kl  obispado  de  8iguen<,'a  tenga  deedu  la  Forladit  ínst»  Corte,  • 
deids  Gogal  fasta  en  Fi&a.  El  obispado  de  Otima  tenga  dcrvle  la 
Porcada  fuata  Arlacon,  asi  como  corre  el  camino  de  Batit  Pedro 
que  va  para  Santiago.  £  de  Garaié  fasta  las  Ermitas.  El  obispa- 
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do  d«  Segouia  Ung»  desda  «1  Val  do  Abeaely  fasta  ITartiolIa,  e 
dMde  Montol  rosta  el  Vaso  Dooa.  El  oliiRpailo  da  Palenoia  tfinga 
(l«flde  MarbelU  fasta  Calcan,  e  da  Valbuena  fasta  en  Tortoua.  Es- 
tos v^nbo  o  Duaaa  obispados  han  da  obodracor  al  arzobispado  de 
Tolftdo. 

CAPITULO  CLIX. 


DRI.   ARVOBIBPADO    DS  BK.UILLA.   E   DK  KUS  OBISPADOS. 

El  arvobi8p«do  de  Senilla,  que  fué  la  primera  sillada  laa  Kirpa- 
&&9,  nbed¿iicai)I«  estos  obiipadoa,  e  departlinosloe  aay.  El  obispado 
do  Talica  tenga  doado  Ulca  fasta  Bnsa  ft  desd»  Asa  fasta  Lnmola. 
£t  obispado  de  Asydonia  t«iga  dosdo  Busa  fasta  oti  Senia  o  daade 
Lautesa  fasta  la  Carrera  Mucba,  El  obispada  de  Clopa  t«iiga  doodo 
AsoDÍa  fustA  Datao  o  doode  Abasta  fasta  Costosa.  El  obispado  ds 
Jlilaga  tenga  desde  Datan  fasta  M«]ecoii  o  de  Temia  fanta  Us 
Posadaa  del  Campo.  El  obUpado  de  Graoada,  que  dociao  Albaria, 
tenga  desdo  MAlaga  ñusta  SotoUa  e  de  Almia  fasta  la  Posada.  £| 
obispado  de  Bolsa  tenga  de^de  tiolUla  fanta  la  Parod  n  do  Bodft 
fiíata  la  Tanca.  £1  obiitpado  de  Córdoaa  leti^a  desde  Pared  &ata 
ülidos  o  do  Gallo  Casta  la  Kaiía.  El  obispado  de  Agabro  tenga 
desde  übeda  fasta  MaUsaya,  e  desde  y  fasta  Caytaisar.  Rl  obispa- 
do de  Tara  tenga  dosáo  HaloMaya  fasta  Balogar,  e  desde  Agara 
foata  Calona.  Estos  aoa  aueue  obispados  e  ban  do  obedesoor  al  ar- 
(obiepedo  do  Seuilla. 

CAPÍTULO  CLX. 

DBL  Aa(OBISPAJ>0   DE    llÉEUDA   B  CE   8ÜS   OBISPADOS, 

Cl  arvobispado  de  M¿rída,  obedédc-anle  estos  obiapadoe  que  Ó»- 
paitireinos  eii  mta  guisa.  El  obispado  de  Párete,  que  es  Bod^os, 
tenga  de  Balga  &sta  Arai  e  deade  Olla  fanta  eu  Macanal.  El  obis- 
pado de  Lixboaa  tenga  desde  Arco  tiista  Aria  o  de  Olla  tásta  Ma- 
car- El  obispado  de  Enora  tei.ga  desde  Sotebra  fasta  Pifdni  e  das- 
de  Bsetla  fasta  Parada.  El  obispado  de  Exonoua  tenga  de  Anbia 
fasta  Sala  e  donde  fusta  la  Torre.  £1  obispado  de  E^giunia  tenga 
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d«  S&1«  fasta  K«ua  «  futa  Mariells.  El  obispAdo  d«  Coynbra  ten- 
ga desdo  Ib  Kaaa  fatita  «t  Vorna.  £1  <%bispado  de  Viáco  tonga 
dosde  OD  Vorna  fasta  eo  Sorar  e  á»  Boo«Ia  fasta  Ventiotn.  £1 
obispado  de  Lamego  ton^  de  Sorar  fasta  Fíedru  e  de  Tara  íasta 
Oroosa.  £1  obispado  de  Calabria  t«iif;a  de  Suca  fasta  Albenia  e 
del  Boto  fasta  Sacan.  El  obiapado  de  SoIamaDca  tonga  do  Albena 
fasta  Sotohra  o  do  Rnsa  fasta  Sillero.  £1  obispado  do  Qamoni,  qao 
decían  Kamanuia,  toaga  por  l'uüa  Ouaende  fasta  Tom«8,  que  san 
los  baíloB  de  Vnldenrsy  que  yazen  eobre  ¿I,  e  de  ally  fasta  Daero. 
O  de  Villahal  iasta  01»  de  Fnmos,  asr  como  ra  acerca  de  Rio  Seco 
&8ta  en  Dreto  o  do  Tauara  fasta  en  Duero.  El  obispado  do  Añila 
tenga  desdo  Piadr»  fasta  k  villa  do  Musto  e  (asta  el  Terreron.  El 
obispado  de  Coria  tcuga  dciide  la  villa  fasta  en  T^io  o  Asa  fasta 
en  Fumar.  Estos  obispados  san  catorce,  e  lian  de  o1>edes<:er  al  ar- 
zobispado de  M¿rida;  pero  ya  deximos  dn  suso  en  el  arcobispado 
de  Bragaua.  el  que  partió  Teoüomiro,  qne  el  obispado  de  Viseo 
qofl  avia  A  ¿I  de  obtidiwcer.  E  aquí  puso  el  rey  Bambú  que  obedes- 
cinae  al  de  Mérída.  Esto  non  sabemos  c¿mo  fué,  ca  don  Lucas  de 
Tny  tsy  lo  pone  como  dos  aqui  avernos  dicho.  La  cibdat  de  Iieon 
W  e&mara  do  Roma  o  cabe<¡a  doi  rey,  a  la  cibdad  de  Lugo  tonga 
por  sna  términos  antignos  asy  oomo  los  partió  el  rey  Teodomiro 
de  loe  soeuos,  e  non  obedescan  &  arzobispado  nenguno  nin  á  pri- 
mado; otrooy,  loa  eeys  de  Portogal  fynqiieu  usy  oomo  les  partió 
el  rey  Teodomiro,  con  aqnellotí  lugaree  ann  que  le  nos  acrescon- 
lanuM. 

CAPITULO  CLXI. 

DK  LOS    UTOARI»     QVK    DIl'i    i\Á,9     tL    RET  BAMBA 
AL    ARZOBISPADO   DX  nKAOANA. 


El  Kr(;obisp«do  de  Bragana  e  loa  obispados  que  le  pertenecen, 
asy  oomo  loa  parti6  el  rey  Teodomiro,  asy  mandamos  nos  qoe 
estén,  o  démosles  mils  esto?  términos.  Danio  tsnga  do  Darla  fasta 
Alúa  e  de  Kimeta  fasta  Ari-an.  £1  puerto  de  Portogal  tenga  de 
Labot  fasta  Losolau  e  de  Olmos  fasta  en  Sola.  Calcedonia,  la  qne 
loe  attenos  llamaron  TudeU,  tenga  de  ¡Solau  fasta  L^^a  o  de 
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UoQto  Blanco  futa  üotow.  OreoM  toog»  do  Tusnlaa  («sta  «a,] 
6;1  e  de  Vereganos  fasta  en  Calabazas  utayoree:  Oria  t«oga  detde ' 
7  faala  Ctuancia  n  do  Caldna  do  Boy  tagta  la  ontratla  do  la  mar 
Océano.  Lac^roa  toaga  desdo  la  Lngaoa  fasta  «o  LoM  «  do  Uqo- 
ie  ie  Soco  fasta  Qoiataua.  Betoaica  tenga  de  Vasa  faí-ta  1m 
Arro;oí  do  Acaba,  o  dosdo  Cobella  faata  Ovora,  Dataala,  A  que  los 
T&odalce  llarntiron  Astorgn,  tonga  doedo  los  Arrobos  fusta  ea 
Samoya,  «deodoOmeitafiwtael  Monto  Cíarac.  Estoa  ma  dioboa  aay 
los  obispado»  que  ban  do  obodeaoer  al  ar<;o1iitti«da  de  firagtuu, 
^ue  ca  proaincía  de  G^allicia. 

CAPITULO  CLXn. 
DIL  ABfOBISPAIK)  Jt*  TAE&a009A  B  DB  SDS  0UISPA1>«>S. 

Despnes  desto,  partt&  el  rey  Bamba  Isa  flillai«  del  ob¡)t[)ado  de  i 
Tarragona  en  asta  kqúw.  Tarragona  t«Dgn  las  yslas  Valfvoaa, 
qae  non  ésta»:  Mayorgos,  Uíaorgaa,  Formnotera,  Teaua.  Barce- 
lona t«Dga  do  Minoba  fa^ta  pHJela.  e  de  Uaa  fasta  sn  Bordal; 
Xaru  l«nga  do  Bordul  fasta  Palodn  e  tía  Mootesa  fasta  Portillo. 
Girouda  t^nga  de  Palada  ¿uta  JuHliLmeou,  e  de  Alosa  fasta  «o 
Pinas.  AiDpuriaa  tenga  de  JaBtamauto  fasta  Breta  a  de  Voatos» 
fasta  Oilliat.  Aasova  tenga  do  Bariga  fasta  Aviratan,  o  do  Piilfa 
fiísta  MoiilMÍn.  Argelo  tenga  de  Avrataa  fatuta  Yasona,  a  d«  Uní- 
tan  faiita  Valan.  I^VÍda  tonga  do  Taaoaa  fasta  Fa«nt«  Sola,  e  ¿o 
Lora  fasla  en  Masón.  Punloíta  tonga  do  Fiiento  Sola  laata  «b 
Porylla  o  do  Monto  fasta  en  Carmalaa.  Tortosa  tenga  de  Porylia 
&8ta  Damania  e  de  Corneja  fasta  en  Cabean.  Q^arago^a  tenga  de 
Manían  insta  Esplandian,  e  Kibaa  Montes  íasta  Godíolo,  Oca  ten- 
ga de^e  Kjplanan  futa  CoUlIo,  e  d«  Spie  fasta  es  Ilibcra.  Pam- 
plona tonga  de  Cobcllo  fasta  Musióla  o  da  Lulican  faata  Tellan  e 
do  Nopan  fasta  Estouola.  Cftlaliorra  teuga  de  Xapiaa  &st»  «a 
£spoja  o  do  bastóla  fasta  Lacalau.  Tata';o&a  tenga  do  FaixeiR 
&sta  en  Ptateua  o  do  Alto  Moato  fasla  AUllosa.  Luca  teoita  de 
Platean  fasta  la  Maya,  e  de  Villa  Ynfiorno  fasta  OD  Pié  de  Alora. 
£«t«8  soQ  quince  sillas  obÍApalt»  quv  Lan  da  obedoacor  al  ar<;obÍs- 
pado  do  Tarragona. 
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CAPETULO  CLXm. 
pEt  ab^obisfado  dk  nakdona  k  db  los  obispados 

gUB    LB    DXITEH    OBKDKSOUt. 

El  ai^'bispado  de  Narbona  obedéscanle  «Mtos  obispados,  qne 
d«iiarlÍr«inos  en  esta  guüa;  Satabis  tMg»  d«  Colat  ftsta  Baroalo< 
na  «  de  M&ty  fasta  Kabnsfónt.  Agada  taoga  de  Rana  fasta  Rnbaa 
0  da  Galla  fasta  Mirla.  Magolona  ttngt  de  Hirla  fatfta  Kibagar  e 
de  Castillo  futa  Sanabia.  Mate^  ten^a  de  Sabia  faata  Ribemat 
e  do  Augnwi  fasta  Monta  Rnbio.  C&rcaxona  tenga  de  Monte  Ro- 
bño  fasta  Aogosa  e  d«  Angom  fasta  Montana.  £liia  tenga  d6  Aap;o- 
8»  Taeta  Knsnnla,  «  do  I«  Torsa  fusta  Lamasan.  Estos  son  eoys 
sillas  obispales  qne  han  de  obedcacer  al  srcubispado  dA  Narbona, 
qtM  os  provincia  de  la  Galia  Gótica.  E  agora  sabed  aqnl  que  Io« 
■rQObispadoB  e  obispados  dsstas  dos  Espafias,  qae  son  jior  todo* 
ochenta.  E  este  departimieato  qao  tos  fwtmos  dostas  síUm  que 
avernos  dichas  «on  oonsontimioato  e  «on  consto  de  los  «r^ obis- 
pos »  de  los  obíspoa  dolías,  6  COD  plaMr  de  Dios  que  lo  ñzo,  e 
Boa  eo  osle  fecho  ayudando,  maiidamofl  que  sea  perdor&Ue  mente 
p«ra  siempra. 

CAPITULO  CLXIV. 
n  LAS   OTKAS   00«AS  Q17B   TtTEROH    POESTAS  SX  S9TB    COXCtLIO. 

Todas  estas  cosas  que  dicbaa  son,  ñito  Uer  el  cO'blfi  rey  Ramba 
en  el  Concilio,  e  ñieron  y  ayuntados  dinx  e  seys  Bn;obÍ9pos  o  obis- 
pos, Bj-n  loifl  presoceros  de  lo»  otros  qoc  y  non  vinieron,  e  ntOHtra- 
rOQ  todos  ally  grand  plazer,  porque  aria  din  e  seys  aüosqne  noQ 
pudieran  aver  Concilio,  e  concertironse  ally  todo^  iinai  con  otros. 
En  Rquñl  Concilio  üneron  et  Degredo  que  oomien<;a  con  /^e 
Zalequt.  e  fii6  puesto  en  aquel  Concilio  que  todos  los  obispos  ve- 
oinofl  de  Toledo,  que  morasen  y  nna  vez  en  el  a5o  al  menos  un 
mes.  Esto  non  se  tono  nin  se  tiene  agwa.  E  esoritüeron  en  aqnel 
Coaeilio  todos  los  perlados  sns  nombres,  o  oonÜrRisroR  todas  las 
postoros  qno  y  paaierou,  eeyondo  artiobispo  de  Tolsdo  entonce 
Tomo  CV.  12 
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Don  Qaadigodo.  Otrosy  ordenaron  sn  aquel  Concilio  que  todos 
los  lugares  qiio  TÍviiseD  eagnad  la  rogla  do  Sant  Eeidro,  aagand 
ho)  libra  qun  ¿1  ordené,  qa%  fafala  de  la  lionOAtidad  ds  los  olérígov- 
£  fué  f  pueato  otrosy  que  todo  ai\obtflpo,  6  oliispo,  6  abadi  6  ocle- 
diástico,  6  seglar  que  por  dignidad,  ¿>  benfítiuio,  í>  por  orden  de 
Santa  Tgl«jna  diera  &  rey  i  á  otra  proaona  qualquier  aver  o  dtoe- 
TO  per  qno  Jo  ayudo,  qa«  aoa.  do^oomul^ado  pira  syompn. 

OAPIlUiX)  CLXV. 

DB  LO»  LOOAUS  Q1TB   SAN  LOB  N0MBBB8  CAUBUDO. 

Estos  aoa  loa  nomfaroa  do  Isa  cibdados  o  villas  qae  fueron  cam- 
biadas aegund  quo  eran  llamados  on  el  tiempo  antiguo,  en  cabk 
manera.  lapalis  cu  Senilla;  Aaidonia  os  Xores;  Alboria  ea  Or&ua- 
■da;  Aatijes  es  Ecija;  Agabo  es  Cabra;  Laques  «s  Xeroa;  £xoaooa 
ea  S.vdoma;  Egiisnía  e  Adoña  g3  Lb  Guarda;  Porronsoto  os  To- 
lodo;  Oreto  aa  Ctilutrikva;  M^trisa  ua  Juon;  Ai;a  os  O-adtM;  Urge 
en  Aliueria;  llici  va  Verga;  Kiioru  ea  X»tiiia¡  Complotoea  Guadal- 
fajara,  o  asy  llamauan  i  Álcali;  Euora  ea  Talauera;  e  ea  Porto- 
gul  »y  otra  Elwra;  TJrsaria  es  ]^Iudrid;  Duiuentru  es  Saluatierra; 
Calcedaoia  es  Tudela.  Gl  obispado  de  Augen  este  ea  Ooa.  ees 
pauado  &  Burdos,  o  di¿lo  k  yglosia  Jo  Roma  libertad  para  siem- 
pre, »8y  uonio  il  Lcoo ;  Uartua  Cd  Pauíploim;  Turcio  es  Najara; 
Gompustola,  eatti  es  Santia^:  despuns  tah  pasado  á  ella  el  argo* 
bispado  de  Mérida;  flor  as  León;  Ctiyani;a  es  Valeado;  Malgrada 
ea  Doaavento;  EÍduu  c^  Estorga:  Damiios  Santos  es  Sanfaguu.  El 
obispad»  da  Lticema  que  ara  ea  las  Adtunas  as  agora  pasado  &  la 
cibdad  de  Ouiodo.  M*uÍHuc¡a  as  (^auiora;  Pacem  «i  Badajoz.  Mor- 
cia  es  Castro  Taraf,  Capus  GoHory  es  Toro.  En  este  quatro  afto 
'  -del  rey  Bamba  murió  Moabía.  rey  de  los  alárabm.  «  reyni  so  fijo 
Ii;¡d,  trae  afiosi  del  cinco  año  fasta  el  uaeue  del  rey  Bamba,  non 
fallamos  cosa  quede  coutar  sea.  si  non  tanto  que  en  el  cÍQCO  afto 
murió  el  Papa  Agato.  e  fué  puesto  en  su  lugar  Lea  al  menor,  el 
seguudo.  E  fueran  uou  iil  eeCeutíi  e  oclia  apastóUuos.  En  eete  afio 
metió  Ivid,  rey  de  loa  alárabes,  so  el  su  Saüorlo,  e  so  la  su  SHtm, 
todas  las  tierras  que  eran  en  derredor  d¿l;  esto  á  plasor  dallos, 


jmrqun  lo  querían  todos  l>íeii,  porqne  era  Uanoeygnd  del1o0,  « 
n«n  por  otra  bfttslla  nia  guerra  que  lea  ticiera.  Eo  el  sey a  nflo  ma- 
nó ol  pBpft  Leo,  o  fuó  puesto  on  su  Ingu-  Benito  p1  aegunda,  a 
fueron  eon  61  eotoiita  «  nnetie  a|i08t6Iicod.  Eti  el  siete  año  muñó 
al  Pnp«.  Benito,  e  fué  puesto  on  ira  lugar  Joaa  el  qninto.  E  faeron 
con  il  ochenta  apORtdlicoi.  Egle  aRo  mnrí6  I^id,  ny  de  loa  Bl&rik- 
bes,  «  reynó  su  fíjo  Ktanlo  «eys  ineMa.  E  ¿«te  «anejó  i  m  padre 
lien  en  costnmbres  e  en  maneras.  E  qnitó  &  toda  ra  gonto  la  ter- 
cia porte  de  la  renta  que  avian,  e  en  Tyn  de  seyB  mems,  murió,  o 
deapaes  de  su  mnorto,  partióse  la  caualleria  de  los  alárabes  en  dos 
p«rt«a,  o  «etuvioroQ  desaueDído*  bien  qiiatro  aBos,  porque  loa 
nnoeqoeriac  por  rey  á  Moroan,  a  tos  otros  querían  Abdalla.  E 
sobre  óeto  ovierou  muchas  batallas,  mas  Abdalla  seruia  al  Empe- 
rador, o  dáualo  cada  aSo  mili  sueldos  da  oro,  e  nincbaa  donas  da 
paño  de  soda,  porquo  Qon  leestornaseda  avor  el  reyno,  0  más  qu« 
)e  quitaua  todas  las  ooeas  que  loa  alárabes  avian  gauaUe  de  loa 
romanas  en  otro  tiempo,  asy  tierras  como  captinoB.  E^  el  ocho 
aBo  marió  el  Papa  Juan,  o  fué  pueeto  en  su  lugar  Taño  ol  prime» 
n>,  o  fueron  con  ¿1  ochenta  e  uno  apostólicos,  «  eso  año  otroaj  mo- 
TÍÓ  el  emperador  Conatantyn,  e  fuó  pnasto  en  su  lugar  .lustiniano* 
Si  fijo  ol  segundo,  o  roynÓ  dios  aSoa. 

CAPÍTULO  CI,XVI. 

Jte  CÓUO    EL'KIUO    DIO   VEBUAB  AL  tlXY   BAMBA   VOS  LO    UATAK, 
D*   1.1.8  4)UJLLKS   KKL0ql7ECI<í   B  DEXÓ   EL  BIIKO. 


Amlados  oaeue  afloa  del  reynado  del  rey  Bamba,  que  fuó  en  la 
ora  de  Betedentoa  e  veynte  e  dos  aCos,  cuando  andana  «I  aflo  de  ]a 
Encarnación  del  SeRor  en  aeyacÍento#  e  ochenta  c  quatro,  e  al  Impe- 
rio de  Jnstiniano  en  doa.  aportaron  dociantasecínquenta  nanea  da 
alárabes  en  tierra  de  España,  pero  que  non  diz  en  qiml  lugar,  c  cor- 
rieron la  tierra,  e  tizieroa  graud  da,3o  e  grand  mortandat  en  ^a¡ 
mas  luego  que  lo  sopo  el  buen  my  Bamba,  «nlúó  luego  corriendo 
allá  toda  su  grand  hoeste,  e  pelearon  con  elloa,  e  venciórontos,  e 
tomaron  todas  Ioh  uaues,  e  metieron  á  espada  toda  la  mayor  parte 
dallo^  8  los  otros  traxsron  capttaos,  a  tomáronae  coa  mucha  oarr» 


180 

e  OOD  grud  pTM  ni  roy  BAmtft.  £  «ato  aay  fdcho.  acMaoi6  qoe  on 
ooQiJo  qae  auiíh  nombre  Earigo,  peoaó  o6mo  podría  fozer  tnkl  «1 
rey  Bamba,  e  metiólo  una  yema  «o  ol  tído,  e  ss^'  como  lo  botiii, 
p«rdt¿  I»  memoria  o  dod  mpioroa  do  qu¿,  e  tizüronle  luogo  (.-oofift* 
Bar,  porqott  tan  buen  rey  (1«  virtod  non  moriese  aya  ooofeaton,  ft 
¿1  Rzolo  lony  da  grado,  e  mandó  qae  lo  metiesen  en  orden,  e  rescá- 
t¿6  luego  el  ¿TÍto  e  metióse  en  un  moneatñño  en  la  villa  qae  dicen 
PkmplieK».  E  esta  noble  rey  Bnmbn,  rey  da  virtud,  royo6  aneao 
aftos,  o  doapatia  ea  ti  moneetcrío  siete  añoe.e  murió  e  foft  enterra- 
do en  aquel  monesterto  en  la  Ttllu  du  Fampliega.  E  deapoes  de  la 
destrnycion  do  Eapafla,  en  la  ara  de  mili  e  tredeotoa  e  quinos 
afioa,  cuando  Hndnua  el  uto  de  la  Kncaruacioii  del  So&or  en  miU 
e  docieiitotí  o  setenta  a  siete  años,  ol  rey  don  Alonso,  lijo  del  r^y 
don  Ferrando,  mandó  traer  el  cuerpo  cleste  rey  Bamba  de  la  vill& 
de  PamplieKO'  ¿  la  noble  cibdat  de  Toledo,  e  fixolo  enterrar  muy 
bonrradamente  en  la  y^lenia  de  Santa  Locadia  la  Kaeua,  qoa  dioen 
del  Alcázar,  u  allí  yoze  eutcrrada. 

CAPITULO  CLXVn. 

DB   CÓMO   r,I,   RKT   KCBIOO    CASÓ  1  SU   FIJA    COK   BQIOA,   B  EPKL 

cnKcii.10  QCR  rrzo  kn  toledo. 


Lnego  que  el  rey  Ilamba  dexó  el  rayno,  aligaron  los  godon  por 
r^  A  Enrigo.  que  era  sobrino  del  rey  KeaceBundo,  e  reynó  »Íetft 
afloB,  «  ovo  «1  royno  á  toerto,  porqae  lineara  un  fijo  del  roy  ItjGS* 
oeenndo,  ni0o  cliico,  que  auia  nombre  TeodoíVed»,  al  qual  parta* 
necia  el  royno.  E  ol  [primer  ano  del  en  reynndo,  hl»  en  la  cm  de 
aetacientOB  •  veynte  e  doa  aRoa,  quando  andaua  el  año  da  la  En- 
earnaciou  dol  Sefior  en  setecientos  e  ochenta  a  cinco,  o  ol  Imperio 
de  Justiniano  en  tros,  o  el  de  Teodorigo,  rey  de  Francia,  en  diez, 
a  al  de  loa  alárabaa,  en  que  Mahomad  fn6  aleado  por  rey  dellos, 
•a  sasenta  e  seys.  Este  rey  Eurigo,  luego  en  el  su  eomienqo,  caaó 
mía  wa  fija  que  auia  nombre  Aslona  con  un  canallero  e  alt«  orna 
qoa  ama  nombro  Kgica,  qne  era  «olyriDO  del  rey  Bamba,  o  dióge]& 
con  miedo  de  Teodofredo,  «1  fijo  del  rey  Rafconnndo,  porqoe  temía 
del  que  le  qoieíeseQ  embargar  el  reyooen  w;  comiongo.  E  deapac* 


IHl 

desto,  fizo  ol  dox«  Concilio  od  Toledo,  e  fa¿  i  diez  diaa  de  m&yo, 
«  fueron  eo  ¿I  TOjrnto  o  cídoo  obiapos  con  grand  cterexía.  E  era 
ugobiapo  de  Toledo  eti*  sazón  Julián  Poiner.  e  emcribiarou  en  ¿i 
sus  nombren,  Julián,  an^obíspo  ds  Seutllii.  a  Loyb&deBrsgiuiti,  a 
Estebiui  de  Uárida,  o  los  obiapod  qas  eran  da  mía  obiiipadoa,  h  loa 
presoneroH  de  loa  que  non  TÍnieroD,  e  fueron  en  etita  Concilio  pues- 
taa  mutíbas  buenaa  cosaa  para  loa  cuerpoa,  apara  las  almas,  a  para 
pro  del  reyuo. 

En  esta  aflo  ovo  grand  rasíenda  entre  Abdalla  a  &torroan,  e 
BjiiriEiroii  y  muobos  alárabes;  moa  al  cabo  murió  Abdalia  quo  era 
cubdillo  de  la  canallsrla  de  Sloabia,  o  era  más  rico  e  poderoso  qua 
Mon'oan,  a  ^^acó  Morroau  o  al«;áronlo  por  rey  loa  alirabea,  e  rsj- 
nó  qaatro  años. 

Eos  año  mañi>  otrody  el  Papa  Canon,  o  M  puesto  e»  ati  lugar 
Sargio  ol  primero,  «  fiíeron  con  ¿1  ochenta  o  dos  apoat¿licoB. 

Bel  doi  affo  fasta  el  quatro  del  ny  Earigo  non  &II&D109  cosa 
que  de  contar  sea  que  i  ta  asteria  perteo«aca. 

CAPITULO  CLXVIU. 

DKL  TBlOB  COHOIUO  1)CB  KL  UET   lltRlUO   FIZO  KN   LA  OOlDAD 
OX  TOLEDO. 


Andados  quatro  afloa  del  reyuado  del  rey  Earígo,  que  filé  aa  la 
era  de  setedentoa  e  veyota  e  siete  aSoa,  qnando  andana  el  aSo  de 
la  EacarnacioQ  del  SeSor  ea  aeyscieotos  e  ochenta  e  ocho  aílos.  e 
«1  Imperio  de  JnaÜDiano  en  »cis,  fixo  esto  roy  EurigO  al  tna» 
CoDcilío  en  Toledo,  anyendo  don  Julián  arcoli^io  deaa  ygleai»,  « 
fueron  con  él  ocho  obispos  e  dos  arvobíapoa,  Loyba  de  Bragana,  e 
Eateuaa  de  Utrída,  e  loa  preaonaros  de  loa  que  noa  pudierou  ve- 
nir, e  fueron  puestaa  ea  aquel  CodcíIÍo  muchaa  buenas  cosas  p«im 
fro  de  loa  cuerpos  e  de  las  almaa,  e  aun  del  reyao. 
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CAPITULO  CLXIX. 
I>Bb  CATOOCS    COKCniO  QCZ  EL  SET  tOO  IS  TOLEDO. 

Andados  oídm  aft»*  del  reyoado  d«l  rey  Cnrigo,  que  fn¿  sn  la 
era  A  sotecientoa  e  veinte  e  siete  üHoei,  qtundo  andana  el  alio  do 
la  Encamaciuii  dal  Seflor  en  seyscieatos  o  ochenta  e  nuene,  e  al 
Imperio  fie  Jiiatininno  en  aíeto,  fixo  e«te  rey  Giirígo  Oondiío  en 
Toledo,  «  fuá  el  catorce  Concilio,  e  fueron  en  ¿1  dinz  e  siete  obia- 
poB,  «  los  proAOneros  dv  los  qua  y  non  pudieron  veuír,  sayeado 
ar^bispo  de  Toledo  JuUan,  o  por  sobronombre  avia  Fomer,  por 
goanto  Tenía  de  linajede  jadloa,  e  fu¿  may  noble  e  muy  sabidor. 
efusron  puadtuM  eu  OMta  Concilio  machas  Iwenas  cosas  para  pro  da 
la  tierra. 

Ese  aQo  mari6  Teodorigo,  rey  de  Francia,  e  reyud  en  pos  del 
ea  üio  Glodouso  «I  tercero  qu&tro  años. 

Ese  año  otr08y  murió  Morroan,  roy  de  toa  alorabas,  e  rayn¿ 
Abdetueliquo,  ol  fijo  inonor  do  Maulo,  o  reyn¿  ocho  afioa  e  oonqoi- 
rÍ6  toda  la  tierra  muy  sabia  mente  contra  los  quo  ao  le  quortan 
a1i;ar. 

Del  seya  aíto  del  rey  Kurigo...  (1)  synoa  qos  paso  pazos  ontr* 
si  Emperador  .Tnstiniano  e  AbdeniAliqtio,  r«y  de  loa  alorabas; 
pero  en  esl»  manora,  qne  diesen  cada  día  i  los  romanos  mili  do- 
blas oro,  o  an  siorao,  «  un  caballo. 

CAPITULO  CLXX. 

DI   LA    MCERTE    DEL  RKT   lURiaO. 


Andado»  siete  aAos  del  rnynado  Ao»tQ  rey  Eurígo,  qne  fu6  en  ta 
era  de  seCecieotos  e  veynte  e  nnene  años,  mnrió  ente  rey  Eorígo  de 
so  muerte  en  la  cibdat  do  Toledo,  e  esa  aflo  quebran(6  el  Empera- 
dor .Tustiníano  las  paces  que  avia  con  tos  moros,  e  ikoles  modio 
mal,  mas  peor  lo  reacibió  dellos. 


(1)    Debe  falur:  wM/aUamsm,  *le. 
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CAPITDLO  CLXXr. 

DKL   atY    BOICA    B    DK    CÓMO    DBxA  LA    lltCJUR. 

Deapnos  de  la  moerto  <lel  rey  Earígo,  al<;AroD  los  godos  por  roy 
¿  ügica,  8fi  ;yeriio,  e  reyn^  ea  su,  calo  diez  aRos,  e  cod  su  f^o  tres, 
mas  aatoa  Iraíi  d  ¿1  son  contados,  qan  non  al  fíjo,  as;  aon  trece 
•fioa.  En  ot  primer  aSo  do  au  rcyno  foé  en  1&  ora  de  setociontoa  e 
treyobi,  qtiumlii  ftadutia  el  afio  do  la  EncarDuoioii  dnl  Soñar  en 
seyíwíeDtoa  o  nonenta  e  dos.  e  el  Imperio  de  •lastiniaaa  6n  diez,  q 
d  dot  Papa  Sígerario  en  ocho,  o  el  de  Glodoaeía,  rey  de  Francia,  ea 
trw,  o  al  do  loB  aUralea  en  aetenta  e  cjaatio.  Lu«ga  qne  oí  roy  Bgi- 
ca  fué  aleado  rey,  dexó  ú  bu  majer  Dofl»  Aalon».  fija  del  rey  Euri- 
go,  e  astú  liso  él  por  la  U-jiicion  qne  su  jiadre  ñziera  al  rey  Bara- 
ba.  £  este  rey  Ggica  quiso  mal  ¿  los  codos  e  mató  mudioa  dellos. 

En  este  iiüo  Bzo  Concilio  en  Toledo  este  rey  Egíca  od  Id  cibdat 
de  Tolwlo,  en  la  yiileiia  de  íjaüí  Pedro  et  S^n  Pablo,  e  fueroa  y 
do  EspaOa  e  de  la  fíatia  gótica  aoseata  e  tin  obispos,  e  ol  rey  Egi> 
OB  demandó  á  todo  al  Concilio  cine  lo  absolaiesen  da  machas  o- 
eaa.  En  este  Concilio  mostró  el  arzobispo  Jnlian  el  Ubro  qna  él 
&dera  de  la  S&aca  Treoidal,  que  era  muy  bueno,  e  embíólo  al  Em- 
perador. E  dixo  el  Emperador: — Loado  «s  Dios  fasta  la  fin  d^ 
mundo,  e  dande  adelante.  E  eubió  sus  cartas  el  Emperador  al 
artfobispo  Julián  en  qnn  le  agradesoia  mucho  aquello  que  le  enbía- 
ra,  eque  ét  se  otorgaua  en  lodo  alio,  ca  era  razón  e  derecho.  B 
este  Concilio  fuá  á  onsa  días  de  Mayo,  e  firmaron  en  él  eus  oom- 
bree  Sumifredo,  arzobispo  da  fTarbona,  e  Máximo  do  M6rid8,  e 
todos  los  olToa  que  ficíeron  e  ordenaron  y  muchas  buenas  cosss. 
E^afio  olieron  los  romanos  o  los  godo»  grande  contienda,  e  fue- 
ron vencidos  los  romanos. 

X>el  segnndo  año  fasta  el  seya  del  rey  Egíca,  non  fallamos  cosa 
que  de  contar  aea  qne  &  la  estaría  perteoetca,  sy  non  tanto,  que 
en  el  dos  año  se  lanantó  contra  el  Emperai'  '  '  *kno,  L-oo  el 
patricio,  e  tomóle  ol  Imperio  por  faerqai  tfíiM,  e 

flchólo  eo  dostorramieato,  e  reynó  ¿I  doe  ro«y. 

murió  Olodcueo,  roy  do  Francia,  a  Mtyol 
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»^08,  Ed  «3  qafttre  a&o  m  Uiuot&  eontni  Leo  el  Empendor  Tib«- 
m  t  tomóle  e!  Imperio  por  fuerza,  e  preQdi61ft  e  cortóle  loa  nari- 
MB  e  la  laLgtia,  oome  ¿1  &uera  i  Juatioíaoo,  e  ecfa6)o  en  U  c&r- 
cel.  e  reya¿  diez  e  eiete  a&oa. 

£n  el  cisco  ftüo  fueroo  loa  romanofl  ¿  tierra  de  Siria  e  lidiaron 
coa  lofi  moroe,  «  umufoq  delloe  dodentoe  veces  nüll. 

CAPITULO  CLXXll. 

DI»,   DIB2  lí   gBTS  CONCILIO  C|IIB   PISO  XN  TOLKOO 
tL   RKY   COICA. 

Andados  seya  a2os  del  reyoado  del  rey  Eisrica,  iiue  fuéen  la  era 
de  seteoientoa  e  treyata  e  claco,  qaaado  andaua  el  año  de  la,  Ea- 
carnacioD  dol  Soñor  en  eoysciontos  e  naneuta  o  síetOf  e  el  Imperio 
de  Tilerio  ea  troa,  tizo  oato  roy  Egioa  Concilio  en  Toledo  á  siete 
días  de  Mayo,  ttayendo  arvobiepo  d«ade  Don  Pelicee  o  F&Bastiiio 
arvobÍ8{)0  de  Seuilla,  e  Máximo,  da  Méride,  e  Vero,  de  Tarrago- 
na, e  Feliuee,  de  BrugoiiB,  o  lea  obispos  que  pudieron  venir  e  ea- 
criuieroa  en  él  sus  noutires  ¡sicj. 

CAPimo  cLXxrn. 

DSL  DIBX   B   CilETR   CONOIUO  QCBL   BET   KOIOA   riXO 

EN   TOLKDO. 

Andados  siete  afios  del  rey  Egica,  que  Aii  en  la  era  de  setecien- 
tos e  treynta  e  cinco,  quando  HiidaaacJaDode  la  Enoariiacioa  áti 
Señor  en  seyauíeotos  o  nouonta  e  ocho,  e  el  Imperio  de  Tiberíoan 
quatro,  tizo  este  rey  Egioa  Coucilio  en  Toledo,  ña  la  ygleaia  da 
fiantu  Locadia,  ally  do  yaste  bu  cuerpo,  fuera  del  arrabal,  gayendo 
y  los  perlado»  que  aon  dichos  en  el  otro  Concilio,  arriba,  e  firma- 
ron y  sus  nombres.  E  en  esto  Concilio  veno  el  rey  ally  anto  to* 
doa,  e  echóse  en  tierra  ante  sus  píes,  rogándoles  que  rogasen  á 
Dios  por  él.  e  preseiiUiIaa  un  eacripto,  e  ro^^lsíi  que  respondiesen 
á  61,  •  todo  esto  ysze  muy  complidumeute  su  ol  libro  de  los  De- 
gredos. Ese  afta  murió  el  Papa  Sergio  e  fue  puesto  eo  so  lugar 
Juan  al  sexto,  e  fueron  con  él  ochenta  o  sejsapoatóUooe.  Delod» 


ISA 

año  Cuta  el  diei  noa  faUamoa  oo«ft  qiM  da  eontu*  am,  iiy  bon  Un- 
to qn«  eo  el  oaeua  &Ao  marii  al  Pkp«  Jaui  ■  fa¿  piiwto  m)  iu 
lugar  Jasa  el  oeho.fl  faeron  con  ¿loobantao  i)aalra  «poitAUtXM. 

CAPITULO  CLXXIV. 

DI  CÓXO   EL    KKT    lOlOA    Dl6   BL  RBTHO    DE  GALICIA    A  «O 
ruó  TKTIBA. 

Andados  di«t  «ños  dal  rey  Egioa,  qoe  fui  «a  la  «tk  lin  mUmmii- 
to*  «  trfrynU  «  nnouo  añoi,  Quand»  audaiia  ol  aAo  tji  U  fiíUMurn*- 
cioa  dol  anüoT  «a  wtocitmtoi  e  tino,  «  al  Iiui»orio  da  Tilwrío  ID 
8Í«te,  ivdte  rey  Egion  uso  á  «u  fijo  V*títa,  ol  i|im  ovítra  <!•  Aalona, 
rvy  de  Galicia,  tro»  aSos  antoa  d«  mi  mu«rt«iO  di6fi«l«  tod»  i  niHli* 
dar,  uy  eoaio  la  touiorau  Io«  Muauo*  (jua  rúyiiaran  y.  ü  ninndAk 
^ao  fidcM  aa  alorada  «n  la  cilxlat  dn  'I'uj,  qus  m  iiua  dn  la«  iiUd 
viuotHU)  cibdadta  do  Galicia.  K  noto  r«y  Efcioa  twbara  on  dMiar- 
nmieotc  al  diiqB«PauiÍ«  de  CaatBbria«  ytdf  da  don  Palay») 
i|aa  ía¿  tU  primar  r«y  an  laa  Aatariaa  daapuaa  dol  doatniymiMio 
<le  k»  godos,  ae^nd  cnonU  W  «atona  adolanto.  E  «alo  niy  Kf[íca 
■■Mad6  i.  etfe  duqso  Faoila  qna  moraaa.  aonqo*  la  pmtam,  au 
mwalla  tñbdat  da  Tny.  E  al  do<)oa,  ■taraBdo  ally  por  ooMÍon  da 
k  antiar,  feriólo  Tetiaa.  ml^i»  Kfka.  «a»  rayMM  •«  flaJM^ 
«oaa  dicko  aa.  «m  aa  |«lo  aa  la  eafcaaa.  ft  mmñt  al  d*4|«o  4* 
■faetk  iaadm  •  Imt  aaCarrado  aaraa  4a  Üraifi,  aa  wh  ntU  ^w» 
avia  agarra  Dna  Kaaoa  •  •gan  dfaaala  Palawia.  K  aat  a*« 
«rtr*Ja«ixiaa«alIj^Nrio  caá  «yaia  da  TraWU^  imf  4m  hm 
'áT^ariaaáLaoaaU  «faarf  |w  ^  «a* 
iJBifaaaperfaarta,«aaa6a  illin4  awifcaa  ét  mpm* 

o  fayaa  «arta  am^aNa  #mi  Mav 
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CAPITULO  CLXXV. 

SB    LA    llUERrK    UBL   BST    BfllOA. 

Andados  troce  aSoB  del  rayoftdo  del  rey  Egics,  qae  fnA  eo  la 
en  de  ael^cientos  e  iiDareala  e  dos  Kño8,  quaiido  nudotia  «1  a2o 
de  1&  Eoc&rnticioD  d«t  S«ftor  eo  Aotcoíontoa  «  trta.  o  el  Imporío  de 
JoBtiniano  on  tr«8,  o  el  del  Papa  ConatBQtyn  en  uno,  moriú  «I  rey 
EgicA  de  &a  maerte,  ea  la.  cibd&t  do  Toledo.  E  fu¿  y  enterrado 
onrrsda  mente. 

CAPÍTULO  CLXXVI. 

DX    LO  QtTK   SL    TBTISA   OOUKNC:ó  Á    FAZBB. 

Paea  qoB  fué  muerto  el  rey  Egica,  alearon  los  godoa  por  rey ' 
ta  ñjo  Veltiw,  e  reyii&  dies  e  nueue  altos,  e  el  primer  año  del  sa 
roynedo  fué  en  l&.era  de  seteoieatos  e  qnarenla  e  tr«a  aüoa,  qaaii» 
do  Hndaua  el  uño  de  lu  EucarDucíou  del  Beflor  eo  setecientos  e 
dnoo,  a  el  Iin{)erío  de  Juatini&no  en  quatro,  e  del  Papa  Conatan» 
tyn  en  dos,  e  de  Iltiberio,  rey  de  Francia,  oa  onio,  e  de  Abdeme- 
lic,  rey  de  los  alárabes,  en  nneue,  e  de  loa  alárabeii  eo  oclwata  tt 
qiiatro.  Este  rey  Vedaa  era  muy  luxurioso;  [«ero  cou  todo  eao  era 
de  graud  pied&t,,  oa  fieo  tornar  lodos  fiiia-iitcM  su  |>adr6  desterrara, 
e  todos  los  males  e  loa  tum-toa  qne  fioiera  su  padre,  todo  lo  ea- 
mendá  él.  E  este  rey  Vetisa  fizo  «n  la  yglesia  de  Saut  Pedro 
Apóstol,  que  estA  fuera  de  Toledo,  do  ostiiiii  laa  monjas,  un  Con- 
cilio coa  los  obÍ8[>o8  a  con  los  altos  omos  del  reyno,  sobre  goner- 
□amiento  de  la  tierra,  maa  esta  Concilio  non  yaes  ea  el  libro  de 
los  Degredos. 

Bel  segundo  año  del  rey  Vetiza  non  fallainos  cosa  que  i  la  es- 
toria  pertenesca  sy  non  tante  qua  quebrantó  el  Emperador  Juati- 
□isDO  las  pRzea  «  treguas  que  avía  puesto  con  los  búlgaros,  elidid 
coo  ellos,  a  Iu¿  ¿1  vencido,  e  oviora  él  y  de  prender  muerte. 


1«T 


CAPITULO  CLXXVli. 

U  ZA»  WBHIOAS  gi'l   9L  MCT   VCTtM   riIO. 

Andados  tros  «ños  ilvl  roy  Vatún.  t|ua  Itii  ui  In  arudoMvtoaion- 
tos  e  (luareutft  •  nieta  «nos,  i)imih1u  ftniUuu  al  uAi)  il«  Ik  Kiii;4ifna- 
cioa  dfl]  Sefior  en  sataoioatoa  •  »y«,  o  ol  Imiuriu  ito  tlualiiiiuito  aii 
cídco,  esto  ny  Vetísa  Ine^o  oomotmA  i  sor  bitciiio  o  übími  ti  liinii, 
e  drapues  (Ii¿ee  á  tniLl  e  i  rÜMA,  o  oaliA  Ja  la  uibdsl  do  'l'ttlmlo  A 
don  Pelayo,  fijo  dol  Du<iud  FaaiU  de  OftniabrU.  EaUi  don  I*olu- 
yo  faA  ol  qae  averaos  diolio  que  M  dujiuea  roy  du  Im  KaiiiriuM, 
uj  como  odeluito  conUrA  U  ottnrik.  Kato  ny  ((uarlelo  iiial  |ior 
nzoo  de  au  ptulro  &  quioa  ¿1  nutam  oon  d  palo,  (xiin'i  Kritrno»  di- 
cto, «D  Tay. 

Este  r^  Vetias  coiiieoq¿  i  fwwr  su  luxuri*  d«acubíariaiti«uU> 
•ote  todo*,  o  perdió  del  todo  la  verKU«D<!a,  o  non  <ia\uifi  dn  Tacar 
Boda  eoani^  o  UmJo  pecado,  ¿  tanbo  qoa  (««iiÍb  tnuciíaa  uitijvras 
Taladas  •  macbas  barraganas.  «  mandaiia  i  los  uiayorulM  o  &  Iva 
ñcos  otoea  de  loa  godos  qua  flciasao  todos  a*y,  «  «so  uwmuo  aun 
1m  aeoorat  del  poablo  naauan  U  m  Baldad  •  arjual  (momío.  Ha 
■qtMÜa  aajcoo  era  Dsdiri^  ét^Mapo  á»  Tolado,  •  ara  oaw  Wf/ 
casta  edagnad  bondst,  e  por  t]DÍeo  Dios  fis«  Binahsi  ñrlvdasj* 
Mchas  Milagros. 

CáFITUW  CLZXVm. 
SK  Las  Hai.Aj  iCTva  <ice  i»i4  u.  aer  tbtua. 

AaifadM  qoatn  «Sea  M  ttf  TctiM^,  qiM  fg(  ao  U  an  d«  s««- 
•ÍmB»«4Ms«Mft  •  «M»  aftt*.  faaad»  ModM»  «1  •&«  <U1*  Kai- 

iMM» «B «syg, nmSi O—ásrif». fy<<An>» ^ ToM».  4fMMia«it 

«nm  laptf  A  ifinteiid«,  fW<iié«nttaaM  «jHt».  «dai^  fáiHk 
títíanpc  del  n-v  lnoúngt.  Zm  ÜMifW  (ktfde  •«  perd^C  U  '^^lyl*! 
de  Talada.  £  ««t«  t>ypd«r«d««ott«ftirfr  d»a^auu>4-  i  U-  '■■•'  ■  ■•  u 
eíaiías  e  aarmdos  qn*  «Vi»  «c  1»  ygiimm  úk  l'ifbido,  ü'^ 
de  akoiúUl,  Miaa  ú)  asti  1»  lÍHie  piK  au 
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r«y  V«tt3&  qoe  ao  t«tuia  da  lu  cler«cia:  mus  i^imUob  otaM  bueoos 
p«r¿roaee  oontr»  el  rey  may  fírmes  «  por  los  dgraaiowi  qu«  los  fa- 
cía el  arzobispo  apolaroo  para^ma  aaie  el  Pupa,  e  ot  VetÍBa  tfr- 
OLÍéodoee  que  seríaii  contra  ¿1  e  qno  perderla  el  reyno  por  aquella 
maldat,  di6  por  ende  lÍDoncift  e  mandamiaDto  á  todoa  lo«  cliri^os 
qm  touittfoo  mujrrea  e  bitrragauui  tloEíoubiorta  tnentA  87  quior 
«Da,  sy  quiar  muehaa,  oomo  quieiesen,  e  que  non  obeJoacíeBen  loa 
astableoimieatiM  que  tal  cosa  deleadían,  que  bíea  pesaó  ¿I  quopor 
«eto  teraia  mis  laa  gootoa  ¿  su  maudur.  K  tanta  fué  la  laaldat  • 
Im  aoeuigos  que  eu  tiempo  desta  Vetisn  se  íicterou.qne  la  boacl«l 
e  la  nobleza  de  loa  ttodoa  que  solíau  mandar  reyes,  o  reynos,  e 
gentes,  que  ally  fii¿  quebrantada  e  eoauciada  de  toda  vUcz»  cu  la 
manera  que  non  conulone  decir. 

Del  duou  Bfio  Tasta  el  aey«  del  rey  Vettsa  non  fallamos  oosa 
que  á  la  estaría  jtertesesca,  sy  uon  tanto  que  en  el  cinco  a^o  Hdió 
Fdippo  coa  el  Emperador  Justiniauo,  e  preodíálo,  e  deecabet^lo, 
e  rayn&  en  pon  dül  doa  añoe. 

CAPITULO  CLXXIS. 
nsi.  DBSAHKtnimiKTO  qcBL  diablo  uetió 

IN  LOS  SE  KSPARA,  K  DE  OÓMÚ   EL   RET   VSTISA  MA!(D(5   DKSrAZKB 
TODAH    1.AH   ARMAK. 


Andados  siete  aflod  dnl  roynado  del  rey  Vetisa,  que  fué  en  la  era 
de  setecieulos  e  quarenta  e  ocho  afina,  quando  uQdaua  el  uüo  de 
la  £noaniacion  del  Saüior  en  seteoientoa  e  diex.  e  el  da  fclípo, 
Emperador,  en  dos,  oL  diablo,  qne  ea  ouemigo  del  iimanal  linaje, 
qne  non  queda  de  buscar  mal  qnanto  más  puede,  eemfarÓ  tnaU  sy- 
miente  e  nejara,  en  el  reyno  de  ^paña,  e  metió  en  I08  poderosos 
•oberuta  o  dMd¿n,  e  «n  los  raligiosos  pereza  «  ne^ligenoia,  e  sa 
los  qae  avian  paz  e  amor,  discordia  •  entanoion,  e  en  los  rioo«  In- 
surta,  e  ea  loe  sabios  pereza,  en  tal  manera,  que  loa  obispoa  a  los 
elArígofl  tomó  talos  como  í  loa  omu  riles  del  pueblo,  e  d  los  ricos 
ornes,  asi  como  &  ladrooeg.  E  por  aso  qne  aTemos  dicho,  fué  el 
reyno  de  los  gttdoM  do  Eapafla  deetroyde,  el  qual  era  ante  grand 
« tan  acclio,  que  tenia  el  su  SefioHo  de  mar  i  mar,  desde  la  táS^- 


¿ñd  áo  Tuijw,  (1110  es  nn  Afrícm.  fiut»  al  río  BtiAduio.  Rafe  rejno 
«m  alto,  e  noble,  e  largo,  e  ahondado  de  todaa  Um  cosaa.  e  daaoto 

«n  religión,  «  ajuntado  eD  amor,  e  claro  e  limpio  por  los  mnofaoa 
Conetlios  á  manado  fbcbos  por  loa  obispos,  e  por  la  ¿rnoil  podñca- 
eíod  d«  los  nntoa  olñipos  L«aadre.  a  Isidro,  o  fiugooio,  e  Allon- 
M),  e  Jnan  Fulgencio,  Ifartin  Dídinio,  e  |)or  el  alto  estadio  d«  la 
alta  Slmsoíla  ()ueaTÍH  en  C&rdotiH.  Mas  wM  rey  Vetiza,  Umi^ndo- 
oe  qnel  lorn&riati  el  rerno  por  ta«  maldaden  «ine  ¿t  fazia,  mand6 
deiTÍb«r  todos  los  muros  e  loa  flamea  de  todos  tos  castillos,  •  vi- 
llas, e  cibdades  dal  reyno.  aaluo  nnoa  pacán  qne  non  os¿  derribar, 
•  iDEodA  fáxar  de  las  armas  a  del  almacén,  rojas,  e  atjadiui.  a  a^a- 
dooea,  a  otras  ferramientas  para  labrar  la  tierra.  G  esto  dsaa  ü  i 
eotander.  mas  ante  lo  fojúa  ¿I  porqnp  sus  maldades  celaua  qu«  M 
le  at^ariao  los  grandes  en  las  fortalezas,  e  porque  non  touiesaQ  do 
M  amparar,  fizo  esto,  non  armas  para  se  lo  defender. 

Pero  dice  aqoi  Don  Lncas  de  Toy,  qtiel  rey  Rodrigo  mandó 
decfaxar  las  armas  e  que  «n  sn  tiempo  fné.  K  nan  üiila  orne  aa 
alpiDoa  otros  Ingares,  que  lo  fizo  por  concejo  del  Cande  Don  lilao. 
E  asv  en  esta  gnisa  fué  toda  Espada  llena  de  mentira  e  engaño,  s 
de  toda  enemiga  de  pecado.  Pero  este  rejí  Vetisa  fti6  el  qti«  mouid 
loe  ojos  de  Knealro  Seflor  i  eaüa,  ca  todos  tos  ouee  de  la  tierra 
avian  corrompido  su  carrera  e  sn  vida,  e  al  baono  non  le  preaoia- 
mn  nada,  a  al  derocho  aborre«tcianlo. 

I!  ese  uño  muri6  el  Pap»  Coiistantyn,  e  tiié  pnrato  en  sn  lugar 
Gregorio  el  segando,  e  fueron  con  ¿1  ochenta  e  siete  apodt<>lioos.  B 
MQ  «ño  mnrió  otrosy  Andomelie,  roy  de  loa  ai&rabos,  e  Toyn6  en 
pos  d«l  Ulid,  once  aü«3.  £  Mte  Ulid  io¿  muy  snbidor,  da  grand 
santidad,  según  su  ley,  e  muy  eetbr(;ado,  e  fizo  laucbotí  batallas, 
a  metió  so  ol  sn  S«5orio  muchas  tierras,  e  con  la  sn  vara,  qne  «s  U 
safla  de  Dios,  avia  él  i  ferir  todos  los  pueblos  do  España,  ayu- 
dándolo Dio»  en  todos  sns  fechos,  a  tollÍ6  muobiui  tioi-nut  &  los  ro- 
|.  naooa  por  lides  o  batallas  que  oro  con  ellos,  o  coitquirió  tierra  do 
Bomaoia,  e  prendió  las  yslas  e  tierra  de  Jtidea  por  batitllas  qne 
ovo  con  dios,  e  quebrantó  coda  Libia  e  toda  la  marisma,  e  metióla 
BO  el  sn  Sofiorlo.  E  contra  paría  de  Occidente  quebrantó  e  prondió 
por  mano  do  un  cabdillo  do  sn  canalWla  que  avia  nombre  Mu 
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el  reyno  de  los  godos  da  EspnSa,  aay  como  lo  caenta  lo  nttoría 
nddnute.  e  tirA  ende  toda,  la  oiirra  e  la  dignidat,  o  [Miao  eu  él  roa« 
tu  e  Iribiitos.  E  esta  reyno  de  los  godos  de  Empalia  avia  dorado 
6Q  p«x  a  en  buon  rutado,  e  alcgi'e,  a  sognro,  bteo  desda  el  tiempo 
del  roy  Loouegildo  fasta  este  tieiupodasu  Ulid,  que  (a¿  doafuj-do 
cíaato  6  quareuta  años. 

Ssu  alio  tomb  el  Imperio  Aiuwtaaio  e  Felino  [lor  faer^a,  a  praa- 
di6lo  e  sacóla  los  ojos,  a  raynó  ¿I  dos  a.tíoa  «n  pos  del. 

Oel  ocho  año  del  rey  VetUa  noD  fallamos  cosa  que  decDotar 
sea  sy  nou  tanto  que  murí^  lldilierto.  rny  de  Francia,  e  rayn6  en 
pos  del  su  fijo  Glodoueo  el  quarto,  qiiatro  aRos. 

CAPITULO  CLXXX. 


Andadas  nnene  nRos  d«l  mynado  del  rey  Vatúia,  qae  foé  eo  la 
ara  da  aetecientos  e  ciaqudtita  aQos,  qiinndo  andana  el  año  da  la 
Encamación  del  Soñar  «a  sot«ci«nt<)9  e  doza,  »  al  Imperio  da 
Aanstasio  en  dos,  avine  asy  por  los  pecados  del  rey  Votisa  o  da 
todas  sna  gentes,  quUo  Dios  quebrantar  la  ati  yfjle^ia  a  el  podar 
do  los  godos  da  Gspafla,  «  [lor  onde  metÜso  Sjitands  en  la  pax  que 
qnaria  demoatr&r  «I  i^y  Vatisa  por  semojanífa  «noubiarta,  «  foé 
en  asta  gtitsft.  Taodofrndo,  el  fijo  qna  quíwíó  del  roy  ReacAanndo, 
del  quo  doximus  aula  d<»to  quo  fiiicara  niño  dcspuoa  do  la  muerta 
de  su  padro,  era  ya  uanoebo  grande  e  fermoao,  e  pugáuanse  todos 
del.  £  Kütcfti  padro  da  Vetísa,  temiéndose  del  porquu  nao  la  to- 
llese  el  reyno  qae  avia  sQydo  da  su  padro,  ocbáb  en  desberra- 
mientn,  e  mandóla  morar  en  C¿rdoua.  E  Teodofredo  pagóse  de 
Córdona,  a  fieo  y  un  palacio  muy  fermoao,  en  que  morase,  e  muy 
fuerte.  Este  p&laoio  aorosoentó  aun  sii  fijo  liodrigo  quanJo  fu6  ya 
grand  mancebo,  e  TBodcfredo.  morando  ally  en  Córdoua,  casó 
ooij  un»  duefla  qne  venia  del  linaje  do  los  reyes,  que  avia  nombro 
Bnylona,  e  ovo  dalla  dos  lijos,  el  ano  Aoosta  e  o!  otro  qno  070 
nombro  Hodrigo.  E  el  Vetisa  qnaHn  loni  d  Teodofredoi  como  su 
padre,  a  fÍEolo  prender  e  sacar  los  ojos.  Eso  mesmo  quisiera  íasar 
A  don  Pclayo,  al  quo  matara  el  padre  en  Tuy  con  el  palo,  aegiuid 
dicho  es,  mnji  fuyóso  dou  Folayo.  a  ampaníso  on  üantabria,  ca 


BOD  quería.  Dioe  del  todo  dauumparar  i  EapftSa;  cl«l  qiul  vino 
dMpnaa  acorro  «  lÍt>raniÍesto  &  España,  wgtuMl  coBtari  adelante. 

E«te  rejr  Vetisa,  eoetoifjo  do  Dios  e  de  la  Santa  Yglesia,  eeb>> 
del  aivobiflpftdo  do  Tol«do  á  Syaderfldo,  e  diólo  A  su  hftrnLaao 
Orpa,  (jae  era  ar^bispo  de  Seuilla,  •  tay  como  »ra  sDfio  Vetisa 
por  adoltario  camal,  tsy  ensuaíaua  á  sa  bennono  por  adalterio 
eepirítnal.  e  quebrantó  loa  preuillejos  de  las  yglesiaB,  etorn¿  loa 
jodioa  &  la  tierra  e  diólee  prouillejoe  e  franqueM*.  o  m¿0  osrradoa 
eran  loa  judíos  e  m&h  temidou  qnn  las  y^leaiati.  K  eeta  rey  quino- 
Ta  cegar  á  Kodrigo  como  i  so  padre  Teodof redo,  del  que  agora 
deximoe;  mas  ¿1  era  macho  amado  del  Senado  de  Itoma  por  el 
amor  qne  oTteron  loe  romanee  coa  eu  abuelo  el  rey  ReacM«&do. 
Dióroale  graud  poder  «  aleóse  contra  el  rey  Vetísa,  e  vado  contra 
¿1  coQ  ){<^&d  p«der  que  traya,  e  ]idi¿  con  él  e  venciólo  e  proa- 
diólo  o  fízole  sacar  los  ojcx  oay  como  ¿1  ficícra  i  su  padre  Teodo- 
frodo.  e  ecli61o  del  reyno.  £  a»y  fa¿  alv«do  rey  el  rey  Bedríeo 
cea  poder  ia  loe  romanou  e  á  iilazer  de  los  godos.  £  el  rey  Vetiea, 
daoque  fuá  ciego  edoBterrado,  acabó  sa  mala  vida  eo  Cirdona. 
aliy  doado  ¿1  desterrara  i  Toodofrcdo,  e  doso  dos  fijoa.  Soberto  o 
Orlia.  e  ninguno  dallos  oo  reya¿,  ca  todos  loe  qoeríao  mal,  por 
las  maldades  o  vÍIoeas  qoe  aa  padre  fiziora. 

Ese  aSo  murió  Pepino,  el  rey  de  Francia,  padre  da  Carlos 
.Uar«el.  e  reynó  su  BJo  Carlos  Mari;el,  el  que  ovo  i  doSa  Briyda, 
mu  fbcolo  luego  prender  la  reyua  dofia  Preaulada,  su  madrastra. 
la  que  desecliara  al  rey  Pepino,  a  fizólo  ecbar  en  Talona  en  cárcel. 
•e  por  asta  dafta  Preaulada  traxo  mal  Sant  Lábaros  al  rey  Pepino 
porque  la  dexara,  que  era  su  mujer  i  bendición,  o  tomara  &  Brayda. 

CAPITULO   CLXXXI. 

DX   OÓUO    EL    KET   ItODRltiO   AllOlÓ   EL   PALaCIO   BB   TOLEDO, 
K   VZKVBJtlÓ   EL    PASO. 


Poea  Vetísa  seyendo  bivo,  e  eaundo  en  Córdooa  en  destarra- 

mieuto  como  «a  dicbo,  conien96  á  reynar  el  rey  Itodrígo,  oon  el 

•jnda  •  poder  de  loa  romanos.  K  este  fué  el  poetrimer  rey  de  los 

^ godos,  e  reynd  ñate  ajto»  e  soya  mat-es,  segnod  dizoDon  Lncaa  de 
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Tny,  •  los  dos  dntos  ticte  aSos  reyn¿  aojonáo  VotUs  "bivo,  p«m> 
¿  él  twti  üontttdQS.  £  ol  primfir  ^o  d<il  lu  rnynaiJo  Tai  os  1k  «r» 
de  aetAcientoe  a  ctrnueota  «Sos,  qaando  andaaft  ol  tño  do  la  En- 
caroacion  del  Selkir  en  seteoieatos  e  doce,  o  el  Imporio  do  Anas- 
tasio en  diez,  «  el  del  P«p«  Oregorio  va  doa.  o  el  de  Glodoneo,  rey 
de  Franoia,  od  iiiiti,  e  el  de  ülid  en  qaatro,  e  el  de  los  alirabwi,  eo 
qne  Mahomad  fu^  alijado  roj  dellos,  en  nouonta  e  uno.  flato  ray 
Bodrigo  «ra  inay  fuerte  eo  l^atallas.  e  dwemliargado  en  las  fácíen- 
dat ,  e  «n  Ins  rnAs  de  las  maneras  aemejAuase  bíea  con  Vetísa.  B 
en  comi«ii?a  del  mi  reinado,  denostó  b  desanrr6  mal  &  los  ^os  d« 
Vetísa,  Syniberto  a  Orba,  e  ecli¿1os  de  la  tierra,  e  ellos  paaaron  1» 
mar.  «  fuérofiae  para  Jtec;na.  conde  de  Tanjar,  que  fti¿  amigo  de 
BD  padre,  e  viuqníera  con  ijl  en  In  cibclat  de  Toledo.  Een  esiadb» 
dat  de  Toledo  avía  entonce  un  palacio  qiie  eiittidi«rtt  eismpre  cer- 
rado del  tiempo  de  iducIioh  rey4>fl  piinados,  n  tenia  macbas  c«rra- 
duraa.  e  era  en  el  alcázar.  E  e!  rey  Kodrigo  fizólo  abrir,  cnydando 
qne  ««tana  en  ¿1  algtind  averio  guardado;  tnaa  qaando  lo  abrieron 
Qon  pillaron  en  ¿I  imn^na  co'ia,  sy  non  una  arca  muy  b'.on  cer- 
rada. E  el  rey  Hodrígo  roaadola  abrir,  e  non  tallaran  fin  ella  gy 
Don  nn  paito  en  que  estuuan  escritas  letras  latinaa,  a  dacinn  asy: 
Qnando  eetus  uerraditr&s  fueren  quebranladas,  e  el  src«,  eel  paSo 
fueren  abiertos,  e  lo  ijun  y  yní^  funre  vistu,  gentes  de  tal  matkera 
como  ea  e»te  pafio  ejitán  pyntadus,  enrrarAn  so  Eipafln,  e  la  coa- 
qnflrir&n,  e  serAo  dende  señorea.  £  el  rey  Kodrigo  qnaado  aquello 
vib,  pMóle  mucho  porque  ficiera  et  palacio  abrir,  e  fizo  cerrar  'Ol 
palada,  •  el  arca,  asy  como  catana  primero,  e  en  b<|iioI  pa9a  asts- 
oan  pinturas  ornes  de  caras.'e  de  paresoer,  e  de  Tftstído,  asy  «omo 
agora  andan  loa  alárabes,  a  tenían  itus  cabofras  cubiertos  de  toras 
e  eetauan  caualleroe  en  catiallos.  e  los  vestidos  delloa  eran  de  mu- 
chas eoioroB,  e  tenían  en  l&s  manos  espadas,  e  ballestas,  e  seílaa 
abadas,  e  el  color  e  loa  foguras  dolios  era&  de  muchas  gní«as,  o 
eran  espantotta  gente  de  rostros  e  de  catadaras.  K  «I  rey  e 
lea  altos  oni<i8,  fueron  mocho  espantados  for  aqnellas  pynturas 
que  rieron  en  aqael  palio. 
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CAPITULO  CLXXSn. 
DK  LA  rctx^A  Qtaa.  mn  ropuim  fizo  a  la  m'jkn 

I  i    LA    rUA  irCL  C09DB  lUJUt. 


Andadas  dos  afioa  dd  nTtwdo  dd  rejr  Bodrtgo,  qDo  fbo  en  U 
en  d«  aatacMBlos  a  d&qaraU  a  dos  Aitoa,  coaita  U  cotorin  qoa  «a 
aq^twlla  miaa  en  oostambre  de  ccUrao  loa  dooMlea  e  lu  dontellAS* 
fijos  d«  toi  mitos  ont»,  ea  d  pmtKoio  dd  rey,  e  aria  r  «stoi>c«  ob- 
tre  lu  domaDu  de  U  «Aman  del  rev  oha  doosalU,  fija  del  con- 
de don  nian,  qtw  ar*  muy  fermOBa  ad«inafl.  •  at  ooade  don  lUaa 
era  un  grand  fidalgo.  e  voaia  de  gran  línajta  da  parte  de  los  go- 
dos, e  era  nuiy  pnaciado  on  la  corte  del  rey,  a  bien  prouado  en 
Aoho  de  arnwa.  e  mas  era  conde  de  los  «eparloa.  a  foera  psrtence 
e  príaado  del  rej  Vetísa,  e  «raí  bien  ríoo  e  bien  herailndo  en  al 
ceatillo  da  Coasoegra  e  ea  la.  tierra  da  laü  marísmafi,  e  imrqoa 
anía  mucho  esparto  en  aquella,  tíorra  onde  ¿I  era  bnrodado.  Un- 
mAroaie  Conde  de  loe  Eüparios.  G  airino  any  que  ovo  de  vr  esta 
conde  don  IHan  por  mactado  del  rar  i.  tierra  de  Afrioa,  e  están* 
do  allá  recabdnndo  su  meDssje,  tom&la  el  rey  acá  la  fija  por  ftBar^a 
e  jogft  eoD  alia.  E  ante  desto  fuera  j«  Tablado  que  auia  d«  canr 
el  rey  con  «11»;  pero  aun  non  lo  era;  poio  alj^rinofl  dixen  qaa  foi 
la  mujer  e  que  gela  fart¿;  pero  por  qnalquíor  dolías  que  fnesa, 
dftoto  ae  leaautó  el  destmymtento  de  Gspafiala  da  Im  godos.  R  d 
conde  don  Ulan  tomó  con  el  mandado  e  sopo  ai]uella  doeonrra  da 
ia  fije  e  de  la  mtijer,  ca  ella  misroa  lo  descabriA,  e  mngner  qne 
'  OTO  graod  peeer,  oonto  era  cnerdo  oxne,  «ncubríMo  e  Uso  soiiiej&n- 
fa  de  alegría  e  qne  non  daua  nada  por  ello;  m«3  despnos  que  oto 
diolto  todo  BU  mensaje  al  rey  por  que  fnl^ta,  temó  sn  mujer  e  fne- 
M  B>-n  espedirse  dÜ,  e  en  uedío  del  inniorno  pasA  la  mar  e  fueao 
á  Cebta.  e  dex¿  y  la  mnjer  a  el  aver,  c  fabló  con  los  moros,  e 
dc«y  toraóeo  &  España,  e  vinoso  para  el  rey  e  pidiMe  la  fija  di- 
ciendo que  era  sn  madre  onforma,  e  que  la  avio  deseo  de  ver,  e  el 
rey  mandógda  dar,  e  el  conde  tomó  la  fija  o  louóla  i  la  madre.  £ 
el  conde  tenia  estonce  «I  Hadra  i  la  que  díoen  agora  Alfcoctra. 
Tomo  CV.  I» 
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E  do  bIU  fuíft  el  gniid  daño  á  los  moros  d«  África  de  £aia&  qt 
le  aaiftQ  griuid  miedo* 

E  <1q1  qaarto  a&o  fasta  el  quinto  del  roy  Kodri^  Don  fallamoa 
000a  qae  i  la  oatoria  pertcDoaoa,  «y  qod  tanto  que  en  el  quarto 
aflo  sali¿  Carlee  Uar<;«l  do  la  privioa  ea  que  lo  «chara  au  uadrat- 
tro,  de  Qoche.  por  plazer  de  Dios,  e  trabaj68e  la<^  por  Mcsr  ca 
reyoado  de  mano  de  Bamifredo  que  koIo  auia  tomado  por  fn«ro*> 

Eae  «fio  foé  otrosy  Teodosio  contra  el  Emperador  Anartatrio,  e 
lidió  con  ¿t,  e  vendólo,  e  tomMe  el  Imperio  por  fuorvn,  o  fiao  ¿  Ü 
ordenar  oI¿rígo  do  miM,  mal  sa  grado,  o  reyu¿  eo  paz  an  aüo.  £ 
porque  este  Anastasio  er&  orne  ayn  recabdo,  e  despechador  de  lu 
gentes,  e  del  Imperio,  por  ende,  consqjaroa  los  romaneo  ¿  Teodo* 
sio  que  le  toroaw  el  Importo. 

CAPITULO  CLXXXin. 

DE   LA  rOIMBBA   E»TBJk.DA  QUE  LOS  KOBOS   PICIUQH 
£S    ÜSPaÑA. 

Andados  unco  aSoa  del  reynado  del  rey  Rodrigo,  que  fu¿  eo 
era  de  wtccíontos  o  óoqueiita  o  cínoo  años,  qunndo  andoua  el  aSo 
d«  la  Encaruacion  del  8e&or  »□  seMcientooi  e  quioce,  e  el  Imperio 
de  Teodoaio  eo  uno,  á  esta  ühzol  avia  en  África  un  principe  inoroi 
qne  aria  nombre  Muqs,  o  tenia  acuella  tierra    de  mano  del 
ülid,  e  con  este  Muía  fabló  el  conde  don  Ulan,  prometiindols 
que  le  daria  á  Eípaíia  sy  le  quisiese  creer.  E  Ral«  Mm;*,  amól 
oyt,  porque  conoscia  al  conde  don  Ulan   por  vordadero  e  bo 
cauallero,  «  embiólo  loego  decir  al  rey  Ultd,  que  e«tana  en  Ant- 
uia,  «  TTlid  qoando  to  oyó,  embíMe  dezir  que  non   pBaane  él  i 
paña,  porque  le  podia  reñir  ende  algund  peligro,  mas  qne  embi»'^ 
M  da  sns  geutes  algunos  pocos  por  prouar  sy  «ra  vordad  lo  qne  el 
«onda  decía.  E  Ma<;a  anvib  con  el  oondis  uno  que  avia  nombre  Ta- 
rif,  o  dióle  cieot  caualleros,  e  quarenta  peonee.  e  pasaron   todúSj 
en  quatro  nanos.  E  esto  fui  on  el  mon  qoo  díwn  ellos  es  arát 
Bamadan.  E  esta  tai  la  primera  entrada  que  loa  moraa  licíaron 
«n   Espafla,  a  aportaron  A  Algocir»,  otros  dicen   &  Tarifti.  E  daj 
aquel  Tarif  ouo  este  nombro  Turíla,  e  ally  estudo  e!  conde  JoU 


195 

HUd  Tasta  qu«  viníoi'ou  bus  parientes,  e  «na  aini|CM,  e  sag  «yndt- 
dorea  por  quri  úl  xuia  «Dibiulo.  E  la  primera  corredera  que  fleo 
fu¿  «Q  Algecira,  a  Ileuó  deudo  graud  presa,  «  graiid  robo,  e  des- 
tnijóla,  a  i  todks  las  marismas,  e  el  conde  don  lllau  fizo  «ntoaoa 
gran  dallo,  egrand  mortandad  en  la  proDÍncia  Bñtica,  que  ea 
Oaadalquirir.  e  en  la  prouincia  da  LaceDa,  e  tornóse  para  Moija 
con  )o9  moros  que  le  dÍ6,  muy  orguHoDo  e  may  bratto.  £  Synde- 
redo,  que  era  ar<;obispo  de  Toledo,  qnando  vio  que  loa  moroB  en- 
trañan en  Edjiafia,  e  con  el  mal  qtiel  rey  Vetiaa  le  auia  fecho,  ouo 
miado,  e  fueao  [<üru  Boma,  o  do«Btnpftr¿  laa  onejan  que  auía  da 
gavedu,  como  el  mal  pastor,  l^oa  amos  boenos  do  la  yglesia  da 
Toledo  eslieron  estonce  por  an^obiapo  á  Viban,  qno  era  oine  de 
graud  «aotidnd,  a  Orpa,  al  que  dexímoii  qoe  entrara  mal  en  aqoel 
Wfobispado,  n^tn  tnontaaa  nln  etnbargana  v  nenguna  cosa. 

E  ese  aílo  otroüy  de  partÍ6  Taodosia  del  Imperio,  o  Iñé  paoBtO 
«n  su  logar  Leo  el  aerado,  a  reynó  veinte  e  tres  añas. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

VB  C<)UCI  LOS   MOBO»    ENrriLAROIl    IH   EBPAAA.  T.A   SKaCKOA   VKZ. 

Andados  aeys  aüoa  dol  roynado  dol  roy  Rodrigo,  qiio  fué  oq  la 
«ra  d«  aotaoi«atoa  o  cÍhh**^"^  '  ^^X**  tuiofl,  quando  andada  el  ailo 
do  la  Eocarnacíoii  del  tJaQor  eu  aetecieutos  o  dier.  e  ocho,  o  el  Im- 
perio de  Leo  m  tino.  embi6  Ulid  por  Mo^a  qu«  fueae  i  él  ¿  tierra 
de  África,  o  Ma';u  Tuó  alUl  e  dos¿  on  la  tierra  por  oabdíllo  A  Ta- 
rif  en  su  lugar,  que  era  tuerto  del  un  ojo,  o  mandóle;  AIui;a  quo 
I  syndaee  al  conde  don  Ulan,  e  !e  mosíra«e  graud  auiiaud.  E  eato 
Tarif  di&  al  conde  don  lUan  doxs  mili  omes  de  armaa  para  todo 
fecho.  E  el  conde  pa9¿lo9  aquende  en  naana  de  mercadoroo,  pooot) 
¿pocos  eacondidameota,  porque  gato  non  entendiesen,  o  con  los 
postrímeroa  paaA  Taiif.  Paea  que  faeron  todoa  puitadoa  &  !ElspaQa, 
ayuntáronse  todoa  «n  un  monte  que  lieua  el  nombre  desto  moro, 
e  dixenle  en  arábigo  GatUtarif,  e  los  cñütianos  llamante  Qibral- 
tar.  E  esta  i^aüa^la  fu¿  en  el  mea  que  dicen  on  aráuigo  Bogol.  B 
el  rey  Rodrigo  quuiido  lo  sopo,  embíd  contra  ellos  un  an  sobrino 
^aa  avia  nombre  Yurgon,  con  grand  podar,  a  lidÍ6  con  los  moros 
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sandias  vecee,  m&s  siempre  fii6  vencido.  «  al  cabo  mtitáronlo.  E 
de  muy  adelante  tomaren  loa  morod  cefttcr'i-o,  e  al  coodo  don  Dlan 
pus^loB  por  U  prouincia  Bcticn,  o  por  U  proaincib  do  Luccoa,  e 
la  hocsto  de  loa  godos  quo  aolta  Mr  ftt«rt«  «  recia  ea  armiuf,  on 
7»  mal  andunto  por  U  lo«i)ga  paz  qii«  orteraB,  e  aviau  dexado  el 
HBO  de  la?  armaa,  e  non  sabían  ya  nada  de  loa  grandes  fcclosqoo 
sotian  faier  loa  godos  on  el  otro  tiompo  do  ante.  £  oran  tornados 
Tfleae  flacos.  «  volrieroa  las  espaldas  i  sus  enenigos,  «  non  ee 
podicron  amparar,  e  murieron  j  todoa.  Gato  íecbo,  (oroAse  Tarí£ 
e  el  conde  don  Ulan  i  África,  o  STa^a  era  ya  j  vonido,  «  loa  m(^^ 
roa  touieron  al  conda  don  Illan  por  Itni,  e  por  bueno,  ■  do  atlj  ade- 
lante por  aquello  qne  auia  facho,  ca  tenían  que  lo  auiao  ja  prouado. 

CAPITULO  CLXXXV. 

DB  OÓUO   LOS    tlOBOB  KílTRARO»    KK    ESPAÑA   UA    TBItCKKA   VEZ. 
E   DK  coito   VKNCIBBON    AL   RKV   KODBIGO. 


Andados  siete  aSoa  del  reynada  del  rey  Bodvigo,  qne  (ai  en  la 
era  de  setecientos  e  oínqtiMta  e  siete  añoe,  qnando  nodana  al  aSo 
déla  Encamación  del  Señor  en  setecieutOH  e  dieze  nnone  años,  a 
el  Tmiwrío  (ie  Jjaoen  dos,  cnoitta  la  estoría  que  Blaia  tiAndoM 
ja  en  el  conde  don  Ulan,  di^  &  Tarif  »  al  conde  nna  tittesta  may 
mayor  qne  \\i  primera  e  embiólos  como  de  cabo  á  EsiMÜa,  e  data- 
uo  consigo  al  conde  Kequilia  da  Tanjar,  e  non  lo  quiso  ombior 
ooB  «1)08,  porqno  m  te»i¿  del  qne  sy  alli  fuese  qne  faria  algnna 
CM»  qnn  non  dftUini«o,  porqne  era  orne  artero  e  r«boUoso,  e  Tarif 
e  el  conde  don  UIbd  arribaron  ú.  Eapaíia,  e  cotuomiBrou  tLdeslroyr 
la  proaincia  Bética,  qne  es  Onadatquivir,  q  Laooua,  qiio  «s  ribera 
de  Goulinnn.  E  oí  roy  Rodrigo  quaado  lo  sopo,  aynnlA  todo  el  SQ 
pod<tr  dn  loa  godos  t\ú6  oon  él  tenía,  e  faáso  niuclio  atreuida  men- 
te contra  elloa,  e  follólos  cabo  an  río  que  dizen  fínadalelo,  que  es 
cerca  de  la  ciMat  de  Sydonia,  qne  agora  dií*a  Xercs,  o  los  cris- 
tianos ftstfltian  aquende  del  rio,  e  los  morofl  iillende;  poro  algnnoe 
dicen  qne  fn¿  «ta  batalla  en  el  campo  de  Syn^onera,  qne  «a  en- 
tre Hnrcía  e  Lorca.  £  oí  rey  Rodrigo  andana  con  su  corona  de 
oro  en  la  ca1>e<;a  e  veetido  da  paSos  do  peso,  e  yna  6o  nn  leolio  de 
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marfil  e  leuduanlo  qaafro  cauallos,  qae  asy  ora  6DtoDoaoadtaia< 
bro  da  iukJot  Los  royos  gotloa.  £  duay  comaagaron  I&  baUlU  o  du- 
xAniaolicw diud.  qu«  Duocit  ouLoroa  fj-n  de  lidUr  dal  un  domingo 
iaftU  el  otro.  E  inorieroQ  y  de  U  Iiueste  d«  Tarif  bion  diez  c  aoya 
mili  ornes.  Maa  el  coado  don  Ulan  e  los  godos  ijae  ftuduiiau  coa  ¿I 
do  purto  de  Tarif  g  de  los  moros,  lidiaron  tan  iüertemante  de  gai- 
aa  qae  quebruiurou  las  Iiazún  de  los  cristianos,  o  los  erUtiaoofl 
porque  oataann  íolgadus  o  dosacostumbrados  du  las  armas  por  3a 
gratid  paK  que  ouieran,  toraároase  todos  Haco*  e  rilas,  e  aoa  po* 
'  diATon  sofrír  la  batalla,  e  boluiecon  las  espaldas  c  fuyeron.  E  esto 
'  fit&  i  ouM  dias  del  mes  que  dixen  eu  aránígo  Xauel,  quo  os  el  mes 
dd  Setiembre.  Loa  dos  fijos  del  rey  Vetisa  que  se  jantaraa  coa  «1 
tCOnde  don  Tllan,  e.'ttudieron  estonce  con  el  rttjr  Rodrigo  en  a'ia»* 
lia  batalla,  el  uno  é.  la  disitrs.,  el  otro  á  la  syniestra,   e  acabdilla- 
uan  las  bazaa.  G  la  noclie  de  ante,  fabtaran  ellos  con  Tarif  e  ovi»* 
XOD  aa  cunstyo  con  úl,  que  non  lidiasen  din  ayudasen  il  los  cri»> 
tiaoos,  e  que  sy  allo^  ooii  lidiasen,  que  se  veuceriau  Iok  cristianos. 
I  asy  lo  licteron,  e  el   rey  Rodrigo,  como  era  orne  corajoito  e  qne 
inte  se  desiria  morir  que  non  foyr,  pensaron  los  tijoa  de  Vetisa 
fqae  si  el  rey  ally  muriese,  que  cobrarían  elloa  el  reyno  de  su  p«- 
Tdra  ijae  avian  perdido,  es  con  cuydauím  ellos  qne  los  moros  po- 
drían retener  la  tierra,  aanque  quisimen ,  e  por  ende  det^iue  la 
batalla  fué  inosclada,  dieron  olios  con  TnrLf,  e  prometióles  que  Im 
Ema  cobrar  quanto  fuera  de  su  pudro,  K  en  la  hueste  do  los  orí^ 
tianos  auia  m&s  de  oient  vezed  mili  omAS  de  armas,  mas  eran  la- 
■  e  Sacos,  que  tales  años  auian  pasado  de  fiímbre  e  de  mortao- 
%t,  e  la  gracia  de  Sioa  auiaae  arredrado  delloa,  a«y  que  aqttelU 
Tgente  de  los  godos  qao  siempre  fué  veuoodor,  e  noble,  o  conqoiñi 
'toda  Asyft  ft  i  Uropa,  e  T«ucíerúa  I  ita  vándalos,  e  les  echaron  de 
la  tiorra,  «  let  tioierao  pasarla  mar  quando  ellos  conqiiirieron 
l.toda  Atrica,  asy  como  dezimos  ya,  e  aquella  geale  un  poderosa, 
'  e  tan  onrrada,  fuú  aquella  ora  toda  tornada  e  quebrantada  por  el 
I  poder  de  los  aUrabea.  E  el  rey  Rodrigo  estaña  muy  fuerte  o  so&ia 
I  inny  bian  la  batalla,  mas  las  manos  de  loa  godos  qiu  BoliuD  ser 
''fiíertes  e  poderosas,  ally  fueron  oncoruadas  o  Sncogid&s,  e  tos  go- 
dos que  solían  verter  la  eaugro  de  los  otros,  perdieron  ellos  ally 
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^ayti  en  poder  d«  sos  eofliaigoa.  E  el  cond»  don  lUan  Mfor<;aiim. 
madio  loa  suyos  qofl  con  61  «odaonit,  •  los  morM  eso  simbio  hy» 
"OJOS)  906  Itdinaeo  todos  tiíen  «  de  recio.  E  U  tMtalla  saTondo 
ya  como  (losbaratada  e  yaraeodo  mnobos  mnertoe  del  na  cabo  8 
del  otro,  e  las  b&zea  otraiy  voeltaa  e  esparcidks,  e  el  rey  Rodrigo 
i  Isa  veoM  fayendo  e  é.  las  tocos  tomando,  snfriA  iilly  graad  ítem- 
po  la  baCalJa;  mas  los  criatianos  lidinndo  e  Myondo  los  mítdoUoa 
moertos  e  loa  otroa  fbydoe,  non  sabe  orne  qaé  fa&  del  rey  Kodrigo 
«Q  esta  comedio;  pero  la  corona,  e  las  vestiduras,  e  la  noblna 
real,  e  los  iiapatcs  de  oro  cubiertos  de  piedras  pr«S(ñosu,  e  el  axt 
catiallo,  &  qao  docinn  Orella,  foeron  fallados  en  nn  tremedal  vube 
el  rio  Ouodalcto,  eya  el  caerpo;  pero  dice  wiaí  don  Locas  de  Tnjr 
que  eayda  qa«  n)nh6  ally  lidiando,  mas  non  qoe  lo  supíoaa  &1 
ciertaii>«at«,  «  por  ende  lo  pone  en  dubda.  £  de  ally  adelaoto 
nance  mía  «tipícron  qa¿  fiíera  dól,  ayno  que  después  i  ttnmim  en 
la  cibdat  de  Vieso,  en  tierra  do  Fortogal,  que  fu&  fallado  un  laci- 
llo ea  que  estaba  eaorípto: — «Aqal  yazo  el  roj'  Rodrigo,  el  postñ- 
tDOro  rey  de  los  godos,  qne  perdió  la  tierra  do  Ket^vña  por  eu  mal» 
Tentara.  Halditasealasafiadel  traydor  de  doH  Illuu,  ca  niiicfao 
fttó  pcreoucrada.  Maldita  sea  la  an  yra,  ca  macho  fué  darae  uiala; 
causado  fuh  ¿1  cod  su  safla  raiiiosa,  e  corajoso  con  su  fyDcba,  iioti- 
niado  con  su  locura,  olnidado  de  lealtad,  desacordado  de  la  ley, 
deepreciado  do  Dios,  cruel  en  sy  mosmo,  matador  e  enoniigo  de  sa 
casa,  destruydor  de  su  tierra,  culpado,  a  atenoso,  e  traydor  contra 
todos.  Amarólo  sea  el  sa  nombro  en  la  boca  del  que  lo  nombrare. 
Dnolo  e  pesar  faga  la  aa  remembran  i;a  en  el  corai^oD  de  aquel  qae 
lo  ementare.  Podresca  e  fieda  por  s^'empre  jamAs  'luien  qaier  qaa 
áh\  fablare,  e  non  le  perdone  Dios  qnien  por  ¿I  orare.  * 

CAPITULO  CLXXXVI. 


DEL    I^OR  DE  RflPAflA   K   RE  CÓMO   E8   C0MPL1DA  DB  TODOS 
LOS   ÜIlUtXK. 

Puea  qnel  rey  Rodriga  e  los  cristianos  rneron  vnncídos  o  muer- 
tos, la  muy  noble  gente  délos  godos  qne  miicbaa  batalliH  qn»> 
brantaran  o  abaxaran  muchos  reynos,  fuú  ella  ally  eatonoa  abb> 
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xada  o  qaebntntada,  e  las  na  proeciadas  c.  nspaotosas  solías  fuoron 
ally  abatidas,  «  Im  godos  que  conqoirieran  i  Aaya,  e  Qreoia,  a 
Sicia,  e  FoDto,  e  Maoedonia,  o  lUíríco,  o  auii  las  aas  migares  qae 
fuerou  las  amazonas  qaacon^uirieroa  e  matiorosBúel  Sanorjoioda 
tierra  ¿«  Oriente,  e  prencIi«ron  en  Intalla  aqael  ¿raad  rey  (^iro, 
m^ior  áe  Baiiilo&ia,  o  de  Siria,  e  (le  Media,  e  do  Irainia,  e  que  lo 
metieron  nn  un  odre  lleno  de  sangro,  e  aquella  gente  de  lo»  godos 
A  quien  los  de  Roma,  quo  aran  seOorae  de  toda  la  tierra,  fincaron 
los  ynojos  coD09ci6ndoti»  por  vencidos,  e  de  la  que  el  Emperador 
Valiente  fuá  qnomado  en  fuogOt  e  i^  la  qun  ol  r«y  Atito,  my  de  los 
vgnaa,  conosció  Seílorjo  en  batalla  en  la  de  loa  campos  cutalauos,  e 
li  la  quo  loe  alaoM  fnyeron  e  dexaron  la  tierra  d«  Vnga,  a  ¿  qnien 
desampararon  les  v4ndalo8  las  ftuiondas  fuyendo,  o  las  genten  qno 
con  sns  batallas  espantaran  el  mnndo,  asy  como  el  gran  tronido 
espanta  les  omes,  o  aquella  gente  de  los  godos  tan  bríos»  e  tan 
prosctada,  estonce  (b¿  aterrada  e  acabada  eo  ana  sola  batalla  del 
poder  do  Mahoioad  el  renellado  que  se  leuant^desdoel  otro  día.  "B 
todos  douoo  desto  aprender,  o  non  so  debo  nenguno  prcMciiu*,  bíq 
el  rico  eu  ati  riqueza,  nin  cl  poderoso  eo  su  poderio.  oiu  el  fuerte 
eo  8U  fortalosa,  nin  el  a&bio  en  sn  saber,  nin  el  alto  on  su  altoK»,  nía 
al  vencedor  eu  su  orgullo,  mas  quien  se  quisiere  presciart  pré8cia> 
as  en  sernir  i  Dio»,  ca  ¿1  fiero,  e  ¿t  sana,  e  toda  la  tierra,  e  los 
ngrnoa,  o  las  genttia,  e  los  reyes,  todos  se  mudan,  mas  &I  nunca, 
e  siempre  está  firme,  e  ¿1  di¿  de  sos  dones  e  de  sus  gracias  &  to- 
das las  tierras:  pero  sobre  todas,  di¿  á  Espafla  la  do  Occidente, 
ca  ¿sta  ru¿  abastada  de  todas  Isa  cosas  do  Asta  e  de  Uropa.  A  Bs- 
pafla  Fnllaron  la  mejor  e  más  abastada,  e  demás  mt  cercada  toda 
en  derredor,  déla  una  parte,  de  Ion  moiití»  Perjneos  que  llegan 
de  mar  ¿  mar,  e  de  la  otra  parte,  el  mar  Octano,  e  do  la  olra  par> 
te,  el  mar  Mediano,  e  de  olra  parte,  el  de  Aquilón,  e  demAs  que 
es  en  esta  EspaJia  la  (ralÍA  g&lica,  qtia  es  la  prouincia  do  Xarbo- 
D»,  do  »o  uno  con  las  cibdades  de  Kodes,  o  Alba,  o  BmIos,  que  en 
el  tiempo  de  los  godos  partenectau  i  esta  prouincia.  Ocrosy,  ea 
¿Mea  avia  una  prouincia  seiiora  de  A'wl  cibdades,  que  fué  llama- 
da TÍDgitana,  s  avia  por  cabera  el  castillo  de  Tanjar,  que  era  an 
asSoria  de  los  godos.  Pues  esta  Espafia  i^ne  decimos,  es  tal  como 
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el  Paraíso  totronal,  ca  rí&giuMi  con  cánoo  ríos  cabilftlfle,  que  son: 
Ebro,  o  Duero,  e  Tajo,  e  Gnadiuia,  e  Oiiadalquivir.  E  cada 
entre  b^ ,  e  at  otro,  tieae  graodes  tnoates.  e  llsaoa,  e  vallM.  « 
I&  boodat  de  U  tierra  e  por  el  liutaor  d«  los  ríos,  lleua  mocl 
frutos  8  muy  abODd&doii,  o  m  abondula  d«  iuEmw  «  de]«;ton 
frutas,  o  viciOM  d*  f«)icado«,  e  sabrou  de  lecbe.  «  de  todu 
coflba  ino  M  fuon  delta,  a  llana  de  venados,  n  de  cac-a,  e  cabiert 
de  ganados,  o  lozana  de  caaallos,  6  proueobosa  de  nmlas  e  de  ma- 
loff,  segara  e  abastada  de  oastUtos,  alegre  por  buenoa  vinos,  e  fol- 
gada  por  abondaniiento  de  pan.  e  rica  de  niatalea  de  oro  e  plata, 
e  de  argonbiiio,  e  de  alaton,  «  de  arambre,  o  da  cobre,  »  de  at^ofar, 
e  da  liarro,  n  d»  i>lomo,  *  do  «ata.!!»,  a  do  piodras  prweiosas  di 
toda  manera,  e  de  aalintkü  de  mar,  e  da  salinas  de  tierra,  o  de 
de  peña,  6  BAÜtre,  o  de  otras  maneras,  e  xal  almu^ra,  alar 
greda,  alumbro,  e  do  otras  tn.l«8  f^nantas  se  pudUflon  fallar  «n  nen- 
gatia.  tierra,  brioüa  do  miga  e  de  tjuanto  ac  fase  del  daloa  da  miel 
«  de  ft'^ucar,  alambrada  d«  cera,  complidu  de  olio,  ale^grí  d«  a«a- 
fran,  vostida  da  lino,  o  do  algodón .  Eapafía,  sobre  todas  las  tier- 
r«s,  M  engoBosa,  o  atrouida,  «  nuclio  ««fori/ada  en  lid,  ligoraon, 
aiao,  ImlI  al  Soüorío.  afincada  oti  ostudlo,  [mliuicÍBi)a  ca  pala- 
bra, coLúplida  de  todo  bien.  Non  lia  tierra  en  todo  el  mundo  qu« 
1«  semeje  en  abondamieuto,  nin  se  y^uale  ¿  ella.  BspaQa,  non  ba 
longUB  oíd  Im-Itad  quo  pueda  contar  tu  bien.  Pues  Mte  reyno  tan 
rico,  e  tan  noble,  e  tan  poderoso,  o  laii  honrado,  faé  asjrdfimuna* 
do  e  oetragí^o  en  una  remesa  por  deaauonencia  de  loa  d«  la  tierra, 
e  tornaron  ana  oapadas  en  s;  njesoiost  unos  contra  otros,  asy  oomo 
Sy  lea  in«ngii&4e  enemigos,  o  pordiéronae  j  todoe,  ca  todas  las 
cibdadotf  do  ElspaQa  fueron  presas  de  los  moros  ft  qucbraotodas  « 
deetmydas  de  uianoe  de  sos  enemigos. 

CAPÍTULO  CLXXXVn. 

DEL  PLANTO  DE  KBPASí,  B  I>S   1A  EAZON  tOH  <tCÍ  rVt 
rZRDIDA. 


Paes  q,ue  la  batalla  dejiauenturada  fuó  acabada  e  fueron  todoa 
muertos,  que  non  quedara  nooguno  de  los  cristianos  en  la  lierr» 
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qne  A  l«  Wt^lU  non  vicieae,  tsy  dft  la  parte  del  rey  Rodñgo  como 
d«  I&  otra  imrle  del  coade  don  211*ti,  &ac6  toda  U  tiwn  Ttci«  de 
pueblo,  6  Ileok  de  lágrimas  o  do  sangre,  o  liniapeda  d«  los  extn- 
fios,  e  desamparada  do  los  laoradores,  o  viuda  r  devconsolada  de 
Bos  fijos,  ocoDfoodidadfilosblrbBriMi.  Ally  ae  reoovaroa  loa  mor- 
tandades o  qnebrontoD  dol  tiempo  de  Héroolesi «  de  los  nliuQuiae», 
e  de  loa  vándalos,  q  de  los  Hueiios,  e  de  loa  romanos,  que  todos 
estOi  astngaroD  i  España,  e  la  noble  gente  e  ^ntil  de  tos  godos 
que  la  ampararon  e  la  ilafeiidieroa  i  todod,  s  la  «acarón  do  so  el 
poderío  do  los  otron.  ally  ftieron  todos  acabados.  •  aterrados,  s 
innertos,  •  son  oK'idodos  los  sos  caolarea  e  el  su  lengungs.  e  tor- 
nado» en  extfafia  ¡mlabra  de  los  moros  n)áral«s,  tjue  arinn  laü  «as 
caras  luaa  negras  qne  la  pee,  e  el  m&e  fermoao  dellos  «ra  raia  no- 
gro  qn6  la  olla:  asy  relucían  loa  sus  ojoa  como  candelas.  La  víl 
gente  d«  los  africanoi,  qne  soliaa  pechar  i  la  noble  gente  de  los 
godos  ton  las  grandps  riquecas  e  av«r  qne  l«a  dauon ,  fa¿  ensalma- 
da, o  In  nolilesia  de  los  godos  fii6  en  nn  pnnto  a1>axada,  e  tan 
fuerte  fué  la  sa  cayda  de  la  meoqntna  de  EspaBa,  tonto  Ju¿  In  sa 
noortA  oaytada,  qne  soUinents  non  fino¿  qnien  la  llorase,  e  Ruena 
la  su  V02  cfrmo  do  otro  aíglo,  e  la  ta  palabra  como  de  so  tierra,  « 
diito  Eífta^a  con  grand  curta: — O  vos  omes  qno  paeadea  por  U 
carrera,  ]>arad  mientes  a  ved  ij  aj  cD}-ta  nin  dolor  que  semeje  GOa 
«1  mió.  K  sqoÍse«nmpli&laprofociadeDtuiiel,quedic«:— ros/il 
Jíaiiw  f'itudittt  w  phraíiu  //íM  tuos,  tt  nolvit  cunaolari  quia 
»«i»  JKii/.  Qoe  quiero  decir:  Vos  es  oydu  on  EapaÜa  do  grand 
I  llamo  Q  de  fcrand  lloro,  ca  la  mezquina  llora  los  suij  fijos  o  non  80 
quiere  consolar,  porque  ja  non  son.  E  aqal  se  CDUipl¡&  lo  que  dÍxo 
prcfetisando  Toblsa  quaudo  dixo: — JJiet  fejti  veslrí  coHver/Uur 
in  Íanuida(i<fnc.  Qae  quiera  decir:  El  dia  de  las  vnestraa  fiestas 
será  tomado  en  llanto  o  en  lloro,  ca  los  ans  fijos  e  los  sus  criados 
marieron  á  capada,  e  los  notles  e  bien  críodoa,  todos  fueron  cAp- 
tioos  a  sieruos,  o  andauan  á  cauor  ooo  a(;ada8,  o  á  los  chioos  do 
teta  dieron  con  ellos  i  las  paredes,  á  los  moi;os  mayores  dcsficie- 
ron  con  fcrldos;  á  los  mancebos  f^'andea  metieron  á  espada,  á  los 
ancianos  viejos  murieron  en  la  batalla  e  Iñoron  todos  acabados. 
O  María  Magdalena,  non  valían  las  tus  lágrimas  niu  el  tu  planto 
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qoa  faciato  4  )»  Fuloo  <]«1  Señor  e  &  I»  c^ptin»  de  E«p«i6ft,  nifta 
comparemoa  el  tu  planto  qoe  hziuto  de  Tf»,\%\>t%s  do  dolor  ¿  la  mí 
tríate  de  £«p»íír!  ¿E  qaiia  non  dftbo  Uonr  Iil  pedida  «  la  moarta 
del  gruid  pueblo  d«  £BpuÍR  p  at  ftealniDUoto  do  loo  godciV  Aquí 
pflresc¡&  ol  tmUindimiento  do  lox  portulofl  o  do  ion  otaos  de  ordeOi 
Aquí  fnHoBciA  el  eot«udiiuÍ«D  to  do  1»  Lej'  o  do  U  SoDt»  Si;  Un 
oantiinrios  o  las  jKlratw  donde  looQaii  &  Dio»  foerotí  deooatadaa  e 
abuxadaa,  e  lae  oruoes  o  loa  cAlioea  quebradas  c  alsacados;  las  oo- 
eaa  benuaroQ  e  los  omos  mataron,  e  lae  langeres  tlesonrraron,  e 
todas  laa  viflas  e  Arbolas  quomaron,  o  non  doxaroo  villa  nía  aldoft 
Din  lugar  qae  dod  fueae  qnnm&do,  e  derribado,  o  retenido  en  an 
podar  de  loa  moros  aUrubes  do  África.  E  Orpa,  fijo  que  fuú  del 
rey  E|gica,  anfobíspo  que  fti¿  do  Bcyilla,  andana  pedrícuodo  i  los 
ocisliuiocí  qae  se  tornasen  i  los  morón,  o  viuinwu  de  so  ano.  o  qua 
les  dieaen  trebtitos,  e  ay  Dioj  por  ventura  odíoso  delloa  piodat  o 
aoorriottO  i  la  tierra,  que  (incarian  ellos  para  ayuda  de  1o9  que  ri- 
niosen,  E  por  pata  ctjcubícrta  fueron  loa  ornes  eniíatlados.  e  dífr- 
ronles  loa  castillos,  e  las  viMoai  e  Us  fortalesas,  e  asy  f^ncaroo  los 
cristianofl  moecladoa  con  los  moros  alárabes,  e  aquellos  orieroH 
nombre  ally  adelante  moc;árabes  (1),  porqne  beutan  de  7aelt&  con 
dios.  E  cate  nombre  e  el  linaje  dallas  dura  oy  di»  entre  loa  tolo- 
danos.  £  los  moros  por  eüta  engaño  prendieron  toda  la  tierra,  a 
pues  que  la  ovíeron  en  su  poder,  quebrantaron  la  pleytoaia  o  roba- 
ron las  jrgteaías,  e  los  ornes,  e  el  tbeaoro,  e  el  avor  de  toda  la  tior- 
ra,  que  non  quedó  y  nada,  ay  non  los  obispos  qae  fnyoron  oon  laa 
reliquias  osa  acogeron  &  laa  Asturias.  Quanto  mal  sufrió  aquella 
grande  Babilonia,  que  fo&  la  primera  e  la  mayoral  entre  todos  los 
raynos  del  mundo,  quando  fii^  dostrayda  d»l  rey  C'iro  e  del  i«y 
Darío,  e  quanto  mal  sufrió  Itoroa,  qno  ora  iieClora  do  todas  lia 
tierras  quando  la  eetruxi  e  la  prendió  AJari^,  e  después  Ataúlfo, 
roy  de  los  godos,  o  después  Oonmrteo,  rey  do  los  vAndaloa,  e 
qnaoto  mal  sufrió  Jkerusaiem  qno  fiió  qtiemada  oderhbada,  o  noo 
fyncA  en  ella  piedra  sobre  piedra,  o  qaanto  mal  sufrió  aquella  n»- 
blo  Cartas  quando  la  prendió  o  la  qoomó  aquel  Cipion,  consol  do 
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Bom*,  »  qntato  safríá  Tiro  otroay  de  loe  griegoi,  dos  tanto  mal 
«ofrió  la  roeKqoinft  de  Ei^&Ba:  en  agüella  se  ayontaron  toda« 
Mqnestmi  triliolacioDas  «  cnjtas,  o  aua  mu  docrto,  qae  non  íyaolt 
aangODO  que  de  ella  so  dolieao.  E  digamofl  agora  d^nde  I«  vino 
Mte  mal,  e  esta  cayta,  e  ]>or  qnal  razón.  Déuedes  aaber  qtio  todos 
loa  del  mundo  so  enformaa  e  ae  asemejan  á  manera  del  eu  rey,  e 
por  ende  los  que  fuoroo  en  el  tiempo  del  rey  Yetisa  e  del  rey  Ro- 
drigo, qoo  fué  el  postrimero  rey  de  los  godo*,  e  de  los  otros  reyes 
qae  fueron  ante  delloa,  de  loa  qaalea  algunoa  fueron  aleados  por 
r^eB  por  alone,  e  algnnos  por  traydon  de  mnerte  de  sua  berma- 
noa  e  de  sos  poríentaa,  non  guardando  la  verdad  niii  el  derecho 
qtie  donieran  gaardar,  por  tal  de  ganar  el  Señorío,  mal  e  non  do- 
vidamente  como  non  dcuian ,  e  por  esta  raxon  Tino  la  yra  de  Dioa 
sobre  ellos,  e  otrosy  porqne  Dioe  enfriera  la  er«gia  de  los  arrianos, 
desd»  «1  liompo  del  Emperador  Vaüento  fasta  el  tiempo  dol  rey 
Becaiodo,  como  deximos  ya  acledostoen  la  estoría.  Ea^nellaor» 
filé  yrado  por  Un  eotmigas  del  rey  Vetiza  e  por  las  maldades  de 
loa  otros  rey«a,  e  non  loa  quiso  moa  aofrir  díq  loa  quiso  mantoaer, 
4  aofl  por  eata  razoa  touimos  por  biea  do  poner  aquí  los  nombres 
d«  •quello«  reyea  godo«  qne  murieron  i  capada  o  A  otra  toanera 
desaguisada,  etion  eetofl:  Taolfo,  rey  de  lo«  godo»,  fui^  muarto  A 
traycion  en  fiarcelona,  e  matólo  no  su  vasallo  üo  estaca  fablando 
eo  RU  m\aa.  £  A  Síngerico,  rey  de  los  godos,  matáronlo  sua  vasa- 
llos. G  Turísmnndo  fu¿  muerto  en  Toloaa.  e  metalo  nn  su  sir- 
TÍento  por  conaojodc  su  hermano  Teodorigo.  EA  Toodorigo,  matÓ> 
lo  ao  hermano  Eurigo.  £  Amalarigo  mal¿ronle  aua  vasallos  en 
Karl>ORa,  estando  en  m«dio  de  la  pla<;a.  E  ü  Tendió  iii«i¿Io  uno 
que  ge  fasia  sandio  por  tal  de  auer  entrada  ¿  ¿1.  E  A  Tlieodíselor 
matAto  nn  su  vasallo  en  Seuilla  estando  comiendo.  T  Agila,  ma- 
táronle sos  vasalloR  en  Marida,  e  i  Leonegildo.  porque  non  que- 
ría consentir  con  él  en  sa  eregia.  E  á  Loyba,  fijo  del  rey  Kecare- 
do,  matólo  Titingó  á  traycion.  E  &  Vitírígo,  matáronle  unos  qae 
se  ayuntaron  sobre  él  do  eataua  comiendo.  E  á  Tetisa.  cególo  el 
roy  Rodrigo.  K  al  voy  Kodrigo  caydao  que  lo  maté  el  conde 
dea  Ulan. 


eSata 


CAprruLO  cLxssvnL 

m  «une  tri  pkuhsa  toú»^  o  alc«  hkt  >vx.uro_ 

^  US  AfTCXlU. 


CmM»  k  ««ana.  qo*  {m  igm  k.  UuSs  M  <Mrfii  tMj 
lif.  qtM  iImi  PiIkjo,  f^  d*l  X>«q«t  d*  Cwtábña,  qna  n  ml^ 
^  Im  Amaña*  coa  «tMOM  pMM  ^w  Saovas  da  loa  i 
M^  eovo  aifelaalR  OMtuá  la  «atocia,  aiMvqaa  DtnaiftM-BMl 
cana  «a  la  tierrx  paia  a»far»m¡iato  de  ka  grigtkace,  tj  noa  aiik 
ddB  Pckjro.  tfifr—M  par  al  CMata  da  ka  «Soa  qaa  k  Ikm  «»- 
tade  wjn  aiBor.  a  ^moa  óaee  afioa,  kata  qoB  k  alcana  á  él 

CAPITULO  CLSSSSS.. 

tdnto  ffí  psxao  n.  kcAok  oc  oÓKOorA,  s  odamirA 
ft:¿  tomaoju 

DÍm  k  eatam  qtM  ob  prÍBei]>«  criitiaBO  que  aña  soml 
Akmcbte,  qoa  deapoat  qoa  vido  U  gtaX^  áé  ka  godoa 
•  pntoé,  e  fuydofl,  que  fnyi  il.  e  7«Bdo  fayand»,  qoa  k  t 
casalk  «  c*y¿,  pero  que  tí6  que  non  yaa  oen^ono  ea  poa  d¿l.  • 
aaeotiaa  aobr*  ao  escodo  coo  ma;  gruid  pesar  porqno  ooa  muri*- 
TB  eo  k  batelk,  e  deseando  que  viouse  por  j  aleono  qno  k  mate- 
as e  k  eacaae  dosta  mondo.  E  en  cato  U^¿  Slogryt,  na  gracd  piio- 
etpe  d<  loa  alirabes,  e  aajr  oono  U«^¿,  prendi^k  loefo  Tino.  E 
dios  k  oakria  qoe  nengnao  de  ks  otros  señorea  de  Espeta  qoa, 
aoo  ínb  prwo,  ey  non  ésta  &  vida.  qa«  todos  loa  otros  morüraa 
kbatalk;  e  Mogert,  este  grand  cabdillo.  kaiw  [^<ara  Córdotta,  e 
tkgók  eraod  ayuda  d«  k  boesto,  e  lidíA  tanto  kota  qoa  k  tODi¿ 
por  pk^teak.  e  mncboi  se  akberon  que  k  tomeriiu  por  faeri;m. 
E  dioK  que  se  alearen)  maclioe  do  li»  orútiaaoa  i  k  yglesia,  e  tan- 
ta ka  oombatiA  fasta  qoe  los  preodJi.  e  cort&les  las  cabecas.  e  i 
aDjr  foé  dkba  aqoatk  ygksk  k  yglesia  de  los  caüuos.  Me 
deíA  «okaoes  en  k  vilk  &  los  judioa  qne  y  moraoan  coo  los 
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roí  qtra  f)riicaaaii  «o  ella  pan  poblar  «  guardar  el  logar  A  el  Se- 
ñorío de  la  villa,  o  el  wfíor  <i(ie  prendieran  de  )a  villa  Uoaaron  á 
preeentar  á  ülid  míramainolin. 

CAPÜTÜLO  CXC. 

DB  TOMADA    IHÁLAOA,   X   ORAKADA,  B  TOLKDO, 
■   OTBOe  UDCHOS   LU0An£8. 

Quasdo  Ilo^ron  ¿  Mdlfgn  aqaelloi  <ina  Taríf  allá  onbiam, 
prendieron  laego  la  villa,  c&  los  oristianoe  qne  j  montuan  closiim- 
paráronla  e  fujreron  á  loa  montas.  G  desy  salioroa  de  ally  e  fuó- 
rODBO  para  Granada,  e  lidiáronla  tanto  tiempo  qne  al  cabo  la 
prendieron,  e  bnsteoiAroBla  de  moros,  e  dejadlos  una  y  oioraaan, 
e  dospuei  fnéronse  pam  OrigUela,  á  la  qae  agora  llaman  Muroia, 
B  d  seSor  de  Murcia  aalió  á  ellos  e  lidió  con  elloü,  mas  fué  y  mal 
andante,  ca  perdió  y  todoa  los  stiyos,  e  bl  Tuyo  e  tornóso  i  la  villa 
solo.  Slas  era  ome  cuerdo  e  de  bueii  entendimiento,  e  fixo  i  las  ma- 
joreg  cercenar  loe  cftbollos  &  gtitaa  do  raronc^,  «  «tacólos,  e  parólos 
en  soino  dol  mnro  do  la  villa  porqao  cnydasen  los  moros  <}as  eran 
OUOB,  «  mandólos  traer  caQas  oo  tas  manos  como  si  Tuosea  laO'iAi, 
a  ¿I  fttéae  á  loa  morod  como  si  Tumo  mandadero  de  la  cibdat  e  co- 
meofó  ¿  mostrar  su  buena  rasen  al  seQor  dellos  (lo  manera  que  lo 
amansó,  o  lo  enamoró,  a«y  qtie  ffanó  dil  treguas  £a8t«  nn  tiempo 
BoSalodo,  u  tirmó  au  pl«yl«:iyacon4¿l  e  sn  s^garanva.  Deay  entra- 
ron cotí  él  eu  la  cibdat  unos  pocos  de  aquellos  moros,  o  quando 
alloa  Tíoron  loe  ornes  tan  pocou  en  la  villa  e  sopioron  el  arte  qne 
fiaiera  el  seQor,  pes&lee  por  loa  tregnas  que  avian  olorizadas,  maa 
por  «eo  non  las  quisieron  quebrantar,  tuas  ante  toníoron  al  selior 
de  la  villa  por  orne  mucho  entendido,  porque  se  sepiera  bien  guar- 
dar do  peligro.  E  quando  ao  uvioroo  do  yr  deude  dexaron  y  unos 
pocos  do  al&raboe  en  la  tlorra.  o  aquellos  preodiorou  dospuw  la 
oibdat  «  Ico  otros  TÍniéronee  para  Tarif,  quo  ora  entonce  i:er«a  de 
Toledo.  E  Tarif  qaando  llegó  ocrea  do  Tolodo  talló  por  acieuas 
qae  Batana  como  desamparada  de  los  ornes,  porqno  muolioa  fuyeran 
para  Damays,  a  otrOH  para  las  Autnriat.  e  otros  alearon  por  estas 
noDtaSaa.  H  dise  don  Lticas  de  Tuj  eo  loor  desta  cibdat  qne  Myon- 


■óAb  qF>  atn.  hítela  ^Msvia 

I  OÍM  •  la  •■  padrieMMK,  •  1m  >dlM  «w  s*iu  fMris  ■■  mA*1 

i4»k«fflft  4  loa 
CB  l&TÜIm   por 

t»,»lilCritrMniWfclMlgMW?»llll|lll>l    • 

mTíwibi  temóme  ftcOas  •■•CinalM  y  ndw.  Pon  ^as  «mb 

iMaofos  ^M  «M  il  ndMSB,  •  «alMjvttM^w  Monna.n  a 
émk  taém  1— ga  par  0»fT»thJM*  •  pfJiM*.  Béeuétfjtm  púa. 

ÍaaeadaeiWM«araad»afMlMM«^«  trth Jaag»  efidl6 
•■•Ha  aaa mtm rml ■■efce  ■■eha  a  —y  li^gfc, •  ^—  aaia  tra- 
üeatm  •  mmau  *  mmt»  jU»  «BlMa««>*fi«  «n  aae^««m 
toda  ja  Boa  [áedra  priada»  da  jai^vard»,  maj  ika.  a  a*^ 
■aaa  ooao  loa  pt¿a  t«d»  an  da  ttsa  fiadxa.  E  41  púa  pac  aoda 
lavfllawNBiraporsBariai^  Medía»  Alaayda,  qaa  quiarataa* 
I»  dacir  cae»  dMii  de  aeaa.  £  ¿ata  «s  i  la  qea  agón  dkaa  K^ 
£aa  Sjdawa,  a  d«|iQM  afeU&  da  aUj- a  &¿  á  PaSa  AJmkji^^m 
da  tievpa  aalígao  ara  ala  oanada  a  mis  tioUa  mfadat  qoa  la* 
otna.  E  pon|De  era  mvj  harta  a  lien  careada,  a  aeaféaQaaa  ■■- 
eWa  gestea  de  la  ttem  d  ella  por  al  laiado  ^e  oTÍarea.  B  pocqi 
toda  Vapéñ^  erm  nay  eojiada  da  &»ln  en  aqoaUa  : 
laago  praaa  por  &mbra,  e  prcsdíA  j  Tuif  naoba  gaole  da  Im 
erialíaiíaa  a  iiwdios  averioa  qee  Batauaa  alljr  geardadoa  da  tndoa 
loa  alcoa  otB«a  del  njao  e  leii43o  eode  todo.  E  deapoaa  desta  da^ 
Uvyb  toda  tierra  de  Campos  a  U  obdal  da  AaCorga.  a  pnadi&  es 
ha  Aatnriaa  la  cábdat  <|oe  disea  Gyoo,  a  ocroa  Isguea  oocImib,  a 
poiO  algaadlee  e  aloktet  por  las  proriacias  da  E^«fta  do  tiia 
qoa  ana  OMMatar.  E  dieron  moclioa  afioa  renta  loa  da  ^pafta  al 
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Soldán  de  Baliílonia,  acgaad  Ooo  Lqws  do  Tay,  fasta  qae  ooie- 
ron  un  rsf  loa  moroit  q»e  ovo  nombre  Oalim».  E  Rpodarironae  en 
la  cibdat  de  Uórdoaa  e  ea  toda  la  tierra  e  an  todo  el  rejDOi  negnad 
cOBtardL  )a  Mboria  adelante.  Mas  Tarif  e  los  moros  laltaroa  toda 
EspaSa  desamparada,  e  a;n  gentes,  e  syn  muros,  e  ayo  fortaleusí 
6  syn  DioK  verdadero  Noeatro  Sefior  Jeaucriato,  qne  loa  dexara  á 
]os  ^odoa  por  la  an  luxnrta  e  el  grend  fornicio  a  sacrilegio  que  y 
üuüan,  quebrantaron  ellos  e  nstragaron  toda  la  tierra.  Empero 
loa  godos  que  escaparon  alyaronss  á  las  mootoSas  de  los  montea 
Peryneos  e  á  laa  Asturias  de  Galicia,  e  loa  moros  mantoníaron  loa 
pueblos  de  los  llanos  e  todo»  los  otros  buenos  lugares,  e  loauan  el 
nombre  de  Mafaomad  ^  altas  voces  unte  todos  en  las  yglesias  de 
tos  cristianos,  e  derribaron  los  moras  todos  los  muros  da  laa  for- 
talezas que  t&Uaron  de  las  cibdades  antipas  e  aun  alanos  casci* 
HoB  qne  el  rey  Kodrigo  fíoiera  renonar.  E  despnes  desto  todo.  tor> 
n6ao  Taríf  i  Toledo. 

'  B  ase  oQo  lidió  Carlos  Mar<;el  con  Qil  Perico  e  Bsmifredo  «n 
tiorra  do  Vya.9tato  en  dia  d«  Ramos,  dos  días  por  andar  de  mar- 
^o  e  VBn9Íúlos  e  corriólos  fasta  la  oibdat  da  París. 

CAPITULO  CXCI. 

DK  OÓUO    WCSROS   TOMADOS    XKBBX,    B  CAUUOKA,    E  SEOOLA. 

Andados  dos  años  del  Setlorio  de  don  Pelsyo,  qna  fiiA  ea  la  era 
de  seteciaotos  e  dnqnenta  e  siete  años,  qaando  andana  el  aQo  de 
la  Encarnación  del  Seüor  en  setecientos  e  diez  e  niioue  aOos,  •  el 
Imperto  de  León  en  trüs,  e  de  Glodoneo,  rey  de  Franctn,  en  seys. 
«aenta  la  eetoría  qne  qnando  MnQa,  fijo  de  Abengayr,  oyó  las 
BOSOAS  de  las  cosas  grandes  qae  Tarif,  cabdillo  de  la  sa  cauAÜe- 
Ha,  avia  foclio  ««n  Eap&ña  an  este  aSo  qne  deximos,  oto  grand 
embidta  o  pt^h  1a  mar  en  el  mes  que  dizen  od  amuigo  Rainadan, 
«  veno  ¿  £¡dpa£a  o  inuto  consigo  más  do  dozo  mili  ornes  de  armas, 
e  qnando  llegA  i  Algeoira,  los  mor«á  d«  ally  conaejAronle  qne  en- 
trase por  doude  eutr¿  Turif,  e  «1  non  lo  touo  |>or  bien.  E  qatutdo 
esto  \ioron  loa  adalides,  oonaejironle  que  eutraáo  por  donde  uou 
avia  entrado  Torif  oin  avia  conqaendo,  e  que  por  ende  faría  mu- 


so» 


1»  vBl«avi 


^B^wwa  ikotrfc  E  ■!  injáot  áú  eaads  ¿m  IBka  Smí»  »tj  maa 

tUfc^^yc— ttadgá^ftiMgtfttto  jar  as  b^  •Um^aOom  cb 
|44ar  ^  1m  «MCM IB  arta  goi».  I^autlat  ¿I  d«Mi4eMaMii»- 
Mm  (|M  «ea  41  tt>H»OTn.  «  f geran  4  1m  T«b«  «  saJándas  a  bm- 
liMM  Iw  Boraa  |>or  k  psacto  ^w  díeea  de  CácdMk.  £  jfmm  v>m 
«■^  M  prM*,  viaaw  Kac*  pw»  SaailU,  «  &B6  pv  Bvni.  q«» 
i»  afiaceru  j  Bwtfaea  da  loa  csdaa  q«a  fajana  d*  1*  tatattk. 
bla  cábdat  uto  qaa  ka  «odoa  «otnMR  aa  Eapaia  «  tioapa  d« 
laa  aiUacM  a  da  kevisdaloa,  ara  cíKUt  xwl  aa  qoa  tcaña  as 
airtai.  naa  toa  godos  andiroel»  k  Telada, «  Mata  lAaoI»  as  imk- 
I»  oerada,  a  loa  eriadaaas  qoe  erma  j,  oes  el  ^nad  aiedo,  daa- 
aaipariraak  a  fiíjaroa.  E  linca  pna£4  Inr^ft  la  tíB&  •  poU&la 
da  jadió»  «  (IemDraB.a  alió  de  alt^  a  ía¿  A  Beja  e  osrrUa  «  pria^ 
la,  edoallj  TcaoáVirídfli.  aa  qoe  aria  graadea  labere»  aalifBaa. 
e  panada  bisa,  qsa  baa  ctUat  amada  da  baa^  ae^fBe.  e 
ka  de  k  nlk  porqoe  ae  -ñ^stm  ■TrVif.  aiOaraa  i  S  c  ¿famle 
latkUs  CBJBi»],  de  masan,  qaa  ao*  podo  Moca  aqad  día  nocar; 
qaaada  tÍ&  qae  ka  ase  podía  vanear  par  GiBxra,  ecbilaa  cekda 
oi  oaa  padrera  qaa  7  en  cecea  da  k  TÜla.  E  los  de  k  villa  oa- 
Baña  otra  dia  á  k  Htalk,  mxj  ceiao  6rtana  da  aace,  e  loa  araroa 
MgBroB  ka  w  ■adin  «atra  k  obdu  a  ka  baaas  qaa  teaús  para- 
das, a  ■Bfiaraa  aOy  mcboa  da  ka  cñaCkaas,  •  ka  qat  podiwoo 
feyr  aeagkaaae  á  k  yüla,  ea«l  aMia  «n  mmy  loerto  b  tiao  U- 
'brado,  «  ka  ohstkaos  ooa  al  Baeo  eon^m  qaa  taaiias  yti,  •  ood  k 
Snad  eeasrik,  pBdiana  abo  dia  kbk  A  ks  ■ana,  a  mltaroa 
A  «Om,  a  ñHm  «ais  Va«a  a  kUann  eaa  41  •  da^  tarnAraosB  A 
k  ñlU  ■  coBkroB  A  k«  «tns  vm»  Vofa  m%  o«m  viajo,  a  eaoo. 
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o  cansado,  o  mocbo  ityaa  Be  irla  su  carrera  e  loa  dexaría.  o  por 
080  aquel  dia  non  quisieron  ellos  salir  á  fablar  sio  &  poner  coa 
Uuca  postara  al^na.  E  Mu9a,  quando  nquello  v¡ó,  manilo  fax«ar 
cauad  ni  maro  de  cada  parte,  e  Ion  de  la  Tilla  salieron  á  ellos  e 
mataron  muchos  de  aquellos  caoadores.  Desy  á  cabo  do  tres  diaH 
pidieron  otra  vex  fabla  lea  cristianos  í  loa'moroa  e  visÍBroa  ante 
3du^-a,  «  quando  lo  vieron  li»  catielloa  tintos  e  prietos,  faeron  lo- 
dos tnaranillodos  e  cnydaroa  que  fnera  milagro,  a  tornáronse  ¿  la 
Tilla  e  dixoron  í  los  otros  qne  era  orne  de  vinnd  aquel  moro  que 
se  faEÍa  viqo  quando  quería  e  maocebo  eso  mesmo,  e  por  asta  ra- 
,  son  qtM  ouydaron  que  era  milagro,  fneron  todo«  tomados  •  di¿- 
onle  taogo  la  Tilla,  poro  j>or  tal  pleito  qna  saliasoo  oon  sns  ener- 
pos  e  con  sur  avercs  en  aulao,  o  axy  prendi<^  Mni;a  la  cibdat  de 
Herida,  quando  el  año  de  loa  alárabes  andaua  on  nonenta  e  ciaoo 
oo  poBtriinero  dia  del  mes  que  los  moroe  dízea  Kamadan. 

Ese  aSo  otrojiy  marió  Glodoueo,  rey  de  Frauda,  e  roynó  en  pos 
dál  Ixttarío  el  qoarto  dofl  aJIos. 

CAPITULO  cxcn. 

DB  aÓKO   DEMANDÓ    crKNTA    MUr;A   X    TADIP,   E  DE  CÚMO 
PRENDIIROK    LA  OIBDAT   DK   ^AEAOO^A. 

Andados  tres  aüoe  dril  Seflorlo  de  don  Pelayo,  que  fii¿  en  la  era 
do  setoci^otos  A  cinqaenta  o  ocho,  quando  andana  «1  nRo  do  la  Kn- 
carnación  del  Señor  en  setMientos  e  Toynte,  a  el  Imperio  da  Leo 
en  qnatro,  e  el  de  Lotario,  rey  de  Francia,  es  «no,  caeota  la  eeto- 
'fia  que  Mo^  estando  en  M¿rida,  ayunlironae  los  cristianos  de 
f^iebla  4  do  otra*  partes  ea  nno,  o  fueron  &  Seiiilla  o  ijrcndioron 
I  ti  alcafar,  «  mataron  maobo«  de  aquellos  moros  que  Mn<;a  y  de- 
Izara.  E  los  moros  que  deado  pudioroo  ueapai^  fuyoron  o  fuC-ronse 
,  á  3iérida  á  Uu^a,  e  Hu^a  qtiaodo  lo  sopo,  enbi¿  á  SeuiUa  ¿  au  su 
lujo  qne  avía  nombre  AMallagas  con  nny  j^rande  canallería,  e 
¡Inogo  que  Ueg¿,  prendió  ol  alcafar  o  mató  todos  los  cristianos  que 
íalló  do  los  que  fiticrao  la  mortandad  on  loe  moroe.  K  dcsi  iuo* 
^Be  Ine^  sobre  Niebla  e  prendióla,  a  mató  qnsntos  cristianos  y 
&11Ó.   E  Mu(,-a  estando  muy  lozano  e  muy  brioso  por  la^rand 
Tono  CV.  14 
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CAPITULO  PBIMEBO. 

DB  CÓMO   BC  IM'AKTI   nON    FBLATO  BB  Ah<¡6  A   LAB 

ABTCBUIB    CON    SV     IIERUAKÚ    K    COK    L(K8    QUB    rlHCABOH    DBb 

OBarsUYUlENTO    BB    BSPAIlA. 


Escando  toda  Eapoña  oayc&da  e  qnebrantada  de  los  mochos  raa- 
lai  a  quebrantos  qna  vinioroo  sobro  olla,  Asy  como  es  ya  dicho. 
Dios  [.oderoso  sobre  todas  Ia«  cosas,  como  qiiior  quo  ñieiM  ^radft 
contra  ella,  non  qoíM  oluidar  de  asar  de  sa  miMiicordia,  e  oro 
merced  della,  e  quíao  por  ende  guardar  al  infante  don  Pelayo 
para  ante  s}",  porque  de  pequRfia  centolla  se  leuniitose  grand  lum- 
bre deepaosAii  la  tierra.  Este  don  Pelayo  fuyera  antel  rey  Vetiaa 
qoaado  lo  qnÍ3Í«ra  cegar,  &Hy  como  ante  deiimos,  porque  era  aa 
«sendero  e  le  traya  la  o»{isda,  e  él  fuj'era  Á  Cantabria,  e  amparóse 
ay.  E  quando  oy¿  decir  qae  los  cristianos  eran  vencidos,  e  toda  la 
tierra  «ra  perdida,  e  los  moros  avíao  tomado  «  astragado  todo 
qoanto  bíea  avia  eo  la  tierra,  e  la  tierra  era  perdida,  toma  una  sa 
hermana  que  avia  muy  ferniosa  e  fuese  con  ella  para  las  Asturias, 
porque  padioso  guardar  aJgnna  lumbre  para  la  cristiandad,  e  pn- 
diase  aaeapar  en  esa  estrechura  de  esas  mootafias,  ob  los  moros 
Kññn  conquerido  todo  lo  demás  de  España  asy  como  ee  ya  dicho, 
«  quebrantaron  ul  poder  de  loe  godos  en  guisa  que  non  avia  y  nca- 
gano  que  so  lo  defendiese,  sy  non  unos  poooi»  que  se  al<;voD  «a  las 
Astnriaa,  e  en  Víscaya,  e  en  Alaua,  e  en  Lepuacaa,  porque  son 
grandes  monta&as,  e  eo  los  montes  Peryneos,  e  en  Aragón,  e  en 
las  moatafias  Rsqcoqos.  £  esto  qniso  Dios  guardar,  porque  la  lum- 
bre de  la  crístiaodat  de  los  ans  aieraos  non  se  p«rdl08«  do  todo  eu 
iodo  en  £9|>Bña.  E  los  moros  pusieron  sus  alcaydes  en  todos  los 
lugajos,  que  cogiesen  las  reatas  de  los  labradores  quo  fyncatuQ 
•B  la  tierra,  o  de  las  viüas,  e  de  los  Arboles  que  noa  quisieron 
destrojr. 

S  «o  «ato  afio  mari4  Lotarío,  rey  de  Fracois,  e  reya6  en  pos 
dH  Carruoa  el  primero  reinte  aÜos. 
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toBÍa  i^uiaado  QtD  poiler  para  m  lo  defender,  que  ae  fueao  4e  *Uy. 
£  doD  Polayo  era  Mtooce  en  noa  aldea  que  áeciui  Br«ta,  a  acó- 
guau  lÜ  UA  caiikllo  e  metiáw  ¿  aadar  en  «I  río  qae  dscisa  PronU, 
e  alv¿ae  ¿6  1&  otra  purte  ea  ua  monU),  e  lo»  moros  que  voníiui  ea 
pos  dél,  quando  negaron,  ñeroii  venir  grande  el  ríe,  e  non  otareo 
paBor.  lü  i¡9u  PeUyo  ítioe  por  ud  valle  que  deciaa  Guaugmi,  e  eo 
aqacl  vallu  fitUi  miialiotí  do  lod  críatianea  que  yua»  fuyeudu  por 
miedo  de  1m  moro».  £1  eaforv^l^B  mucbo  e  díxoles  que  imuo  quier 
qoo  DioB  ürí&  e  quebrantó  Ion  üjos  por  loa  aus  pecadoo,  mas  por 
todo  esto  noD  los  dexa  oluidar  para  siempre  de  se  iiou  doW  Úo- 
llo».  G  loa  oiues  faorou  parundo  tnioohM  ¿  la  su  nxon  e  i  loa  aoa 
MuiUa  paUliras,  e  [«rdieron  el  miedo  ya  qoanto,  a  cobmroD  eora- 
4>oa  o  esruer';o,  e  amaron  lealtad,  o  lleg&roase  &  úl,  e  fueron  oon 
él  Á  QU  iQODie  qoe  dicen  Atuena.  £  don  Pelayo  anbi¿  entonce  sus 
jnaadaderoa  e  bu  amonostouiioutos  i  todaa  lu  ásturtut,  «  don* 
pert¿to8  e  moUm  de  U  oouurdia  en  qaa  eslau&n,  asy  como  ay  lo« 
despertase  de  no  grand  aneíio  en  que  estañan,  aay  que  de  todaa 
las  partes  de  las  Asturias  veoian  corriendo  i  ¿I  ootso  si  fuas»  <1 
mandadero  de  Díoa.  £  en  aate  ailo  mataron  loa  alárabes  ¿  Aasís, 
el  fijo  de  Mu^a,  que  era  rey  de  Seaüla,  do  natana  ua  día  aMulado 
faciendo  gu  oracian,  porque  tenían  que  era  cristiano.  £1  esto  fioé 
por  consejo  de  Tafaabib,  a  auia  ya  tres  años  que  reynaaa.  K  por- 
que Taltatib  era  gniu  tiabio  en  la  loy  de  Mahomad,  ali/ironlo  p<Hr 
ray.  £  ante  pobló  la  villa  de  Calataynd,  e  toniA  &  Córdona  la  silla 
dd  reyoado  e  la  corte  do  los  aUrabes,  lo  que  ante  era  «n  Seiiilla. 
E  aqnl  ee  acaba  la  segneda  asteria  de  Kspafia  a  oomienca  la 
tercera. 

CAPÍTULO  in. 

DE  CÓMO  ÁLIJAXOS  POK  RKY  DE  LAB  AHTlTRtAei  Á  DON  PBLAYO, 

B  DE   LA  CBÜEL   ODISBA  qrc   FIZO  OOKTEA    I.OS  HOB0« .  K  BE  LA 

HENTK   QDE  KMBIARON  CONTRA  ¿L  LOS  M0B08. 


Faee  que  todas  lúa  gentes  de  loa  cnatianoa  de  Capaila  que  avian 
««capado  se  ayuntaron,  e  vieron  al  au  graod  quebranto  qne  avian 
noebido  de  los  moros,  alouon  per  rey  &  d«n  PeUyo  el  infante,  e 
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4m  «  4aair«7dw  q«ado  ha  fi»  du-  tn  fartahM,  «^m  «M  d» 
K  T«tf  iMÜtlp  eoa  aqail  pri»dp»  fw  piAñBMB  • 
'i  «loa  pBhyn^  a»  tín  orrdate  H  ^a*  poraaRmfv 
fcaí».  aroMiy  d>  8wiTli  e  pri—do  de  1*5  EsfvfiM.  qwktBBB- 
rfa,  •  nw»  por  laitUA  Is  podrü  «sg&£ar  •  tirv  da  aqoaDa  por&s 

•  <kMv<]tHaataraMMMdrMaaCadMCMM>á4L  E  Mad6  TWif 
A  aqael  AtraJw  ^aa^  m  al  tíj  doa  Ftlaya  sea  qñMM  caeaiBtir 
«■  fraar  loqaele  eoaaqaas  E^pca,  qos  kt  coafeatiaN  mey  d*  ncio 

•  qaa  la  |f  ifiíii  pttr  (bar^^  •  gala  bmwaa  praao  i  Oiadoaa  n 
ndwaa, 

Pnaa  qaa  Tarif  ovo  aaibiado  á  AbnUa,  fama  il  coa  «1  rajr  Mac» 
«  con  Jtogaj^d,  qaa  b  «Maaaa  alandieule  «i  África,  pan  Ulid,  qaa 
•r»  «a  iMTim  da  Hyita,  a  Ma^  lenaas  gimod  «rer  ademu  co  on 
a  «B  piala,  a  an  otras  donu  moehaa,  » trajitta  mil  cmptitKM  da 
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cmti&ooB,  e  U  neea  rerát  do  qae  vos  deitmoe  ya  qoa  le  dier» 
Tuíf,  «  muchu  piedras  preedoi»».  E  T«ríf  dosamnaa  macho  i 
üviqM  ODcubierta  menÍA,  'jue  lo  non  ootendia  Une*)  e  fti«o»  mIvIad* 
te  e  llegó  A  Ulid  e  dlxole;  I3tgote  qna  de  Us  ^anaDcÍM  e  de  Iw  ri- 
qnesas  que  eanamoe  araos  ea  EspuAa,  qoe  Hui;a  oe  laa  toin¿  todas 
e  non  trae  aqaf  el  qainto  dellaa.  qae  machaa  ascosdi¿  porque  tú 
non  lu  vieses.  Ua^a  qaando  UogÓ  ante  Ulid  fa¿  mal  rescebido.  e 
mandólo  ocbar  de  caaa  Dlid  moy  desonrrada  mente,  e  toll¿loel 
poder  a  U  onira  que  aria,  e  mandile  qml  pechaw  roUl  vece» 
mil  doblas;  e  Mova  con  et  grand  pesar  que  ovo  desto,  tomóle  una 
grand  trístan  qna  lo  mató,  l'lid  embió  entooM  un  moro  qu»  avia 
nombre  Alaor  por  rejr  i  España,  e  mandóla  qne  «chaaa  del  re^no 
e  d«  la  tierra  i  Atñd  et  qne  vos  deximos,  porque  era  pariente  e 
ami^  de  Muea,  a  ray&¿  esta  Alaor  oq  £H|>aiia  dos  afioe  a  nueu» 
meses.  Con  este  Alaor  pasaron  de  alien  mar  mny  grandes  compa- 
sas de  moroe  qne  estragaron  toda  la  tierra,  a  la  ecbaron  á  mal,  e 
metieron  mucha  tierra  de  los  cristianos  ao  el  bu  Señorío,  e  fui  de 
ally  fldolauts  el  reyno  de  los  siieoos  deetroydo  por  un  graud  Líem- 
fo,  qne  avia  darante  trecieotos  e  setenta  e  dos  a&os.  Pues  qoe 
Ulid  ovo  roec«bydo  mny  grandes  «veres  e  dona»,  aa;  de  allea  Ift 
mar  como  dalos  godos  da  K^pafiA,  o  sayendomnyriooa  poderoaOr 
mnriÓ,  a  raynó  ea  pos  dét  sn  hermano  ^'uleman  tres  aBos. 

]f  u  agora  vos  dexuamoe  aqni  de  fablar  deeto  e  decirvoe  bemos 
del  rey  don  Pel&yo. 

CAPITULO  IV. 

DEL  ORAND    MILAOBO  gUK    NL'XHTRO    SKJIOa    MOSTRÓ  COMTKA 

LOS    MOROS    CtrA^tDO    LO    TKNLA.N     CBROAUO    AL,    BKY    DON    PSLATO 

KM  LA  CURCA. 


En  el  segundo  año  del  ny  nado  del  rey  don  Pelayo,  que  íni  en  I» 
«r«  d«  seteoientoe  a  oínqacnta  o  oobo.  toando  andaua  el  aSo  de  la 
£ncamacion  del  SeSor  en  eetecieatos  a  veynte  a  ano  a&os,  qaando 
este  rey  don  Pelayo  aopo  «n  cómo  aquella  buAjta  &  tan  grand  qoe 
«mtiiaba  Tarif  venidí  contra  ¿l>  acogióea  á  ana  «ueaa  que  y  avia 
al  un  cabo  dol  monte,  a  corre  por  un  rio  que  dicen  Avaona,  aliena 


liqtiel  njome  el  nombre  de  aqnel  rio,  e  «qoella  caeu«  es  toda  t*- 
jada  flu  peiUi  vira  b  cerrada  toda  en  derredor  de  aí^ustla  nMiaa 
paña,  en  tal  uanora,  que  do  ay  combaüinieuto  oeii^ana  uin  ao- 
£■20  naa  1«  [moda  «niji«Hu«r,  «  m  lugar  taa  Bogaro  como  lo  fíao 
DiOfl  para  aqnella  cosa-  P«ro  m  logar  atan  jiaiiuefio,  qoe  á  malm 
ves  podrían  dentro  caber  mili  oines.  E  el  rey  don  Pelayo  tomó 
entoocas  da  toa  om«<H  que  tenía  cooaigo  aqoólIOB  que  enl«odi&  que 
eran  mejores  para  armas,  e  melióloe  consigo  «a  la  vusua,  e  i  loe 
«tros  mandólo»)  qtie  m  «nbiesen  todoe  al  monte  e  «lun  atondioMn  y 
k  merced  de  Uioü.  K  aI  re;  don  Pelayo,  eatando  en  la  caena  ro- 
gando e  pidiendo  merced  i  Dioa  qne  lea  oviese  merced  e  se  ado- 
lepcieoe  del  e  da  Jos  otros  cristianos  por  la  su  piedat,  llogaroa 
Abrah«n  o  Egica  «on  graiid  compara  da  fond«ro«  o  do  balle^tteroA 
•  d«  otros  &  fi^-,  t'aci«ad'>  muy  grand  daño  por  la  liorra,  qn«  «•• 
tauatodu  dosamparadni-e  lle^roa  lí  la  c««Ua  do  el  rey  Pelayo 
estaua,  o  oercároiilo,  o  combuiiaiilo  cada  dia.  E  el  ar<;obiap9  Egi- 
«a  U^ÓM  QQ  dia  i,  la  caeua  en  on  molo  en  que  andana,  o  comea- 
qa  i,  docir  al  rej  don  Petoyo  wia  palabras  úüugueras  o  eagafiona, 
luciendo; — Ay,  Pelayo,  bteo  nabos  tVi  qué  graiid  fué  ol  poder  da 
los  ^odoH  o  el  BU  pifld  en  Espafia,  e  nunca  fueron  vencidotí,  o  tu¿- 
ronlo  a^ora  [lor  el  poder  de  Dios.  Pnes  diine  tú  agora  en  quá  to 
MÍuer'^as,  que  aay  te  encerraste  en  esa  ciiena  con  esoa  pocos  de 
ornee.  CnyJastc  rebeltar  á  los  alárabes  qnando  el  rey  Bodrigo  o 
toda  la  cfttiullcriu  de  lo»  godoa  non  loa  iiu<lÍvron  aofriiV  E  tü  mete 
míenla  en  su  tarieoda  e  non  qnisras  m&rír  aquí  mala  iiinerle;  mas 
m¿toto  en  poder  del  rey  Tarif.  aquol  principe  mucho  onrrado, 
que  nnuca  fué  vonoído,  e  avoriLs  ourra  tú  e  todos  los  tuyos,  «  serán 
tA  e  ellos  ricos  para  toda  tu  vida.  E  el  rey  don  Pelayo  oro  de 
todo  esto  que  le  decía  E^ca  graud  pesar.  «  dfxole:— l-^ica,  por 
que  tú  eru8  ai'Qoliispo  e  latrado.  regpoudertu  lie  &  auto  que  tú  dúea: 
«  como  non  sabes  t^'i  qne  Dios  fíere  e  castiga  á  sus  fijas  pecadores 
por  aignnd  tiempo,  non  los  desampara  nin  los  oluida  para  siem- 
pre? Ca  bien  sabes  tú  o6mo  tu  berm&no  Vetísa  e  tú  ensafisstee  á 
Dioa  muy  mala  menta  por  Iob  vuestros  pecadoa,  e  fecistes  con  el 
eeoda  don  Ulan  syeruoa  del  diablo  Satanás,  e  lo  mouistod  d  mJia 
porque  oto  do  venir  el  doatruymiento  en  la  geuta  de  los  godos, 
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«  porque  oy  «n  áia,  eeti  U  yglesia  d«  Dios  e  U  criaduodat  qas- 
brmntadii «  d«átruyi]a,  a  )lar&  aúu  b,  ygloeia  [>or  los  mis  fijos  que 
y  fuarou  perdidos  e  miierbM,  a  nan  puede  en  ty  avnr  ])Uzer  fasta 
que  Dios  le  quiera  dar  oonorte;  e  poro  qne  el  nnetlro  desiriiy- 
miento  e  el  nuestro  quebranto  dore  por  algand  tiempo,  non  qunrrá 
Dios  que  wa  pan  sieinpre.  E  aun  ta  crisiiand&t  m  leuantará.  E 
yo  fío  OD  la  mereed  do  Jesncristo  qiw  nos  librartl,  e  non  do  nada 
por  aquella  gnod  oompañia  oon  que  tú  vienes,  nin  la  temo  nada, 
ea  nos  todos  loa  orístionos  avemoe  por  abogado  anta  Dím  Padre 
á  Maestro  Seflor  .lesocristo,  eo  el  qu&l  craeinoB  e  Gamos  e  pone- 
niM  toda  noeatra  esperanca.  E  fiamos  otrosy  en  la  Virgen  Santa 
HarU,  su  madre,  qac  eoramos  saluo«  e  libres  por  el  sn  mego 
doUa,  e  ella  ayodiodenos,  porque  e«  madre  de  pi&dat  e  de  mii^ 
rioordia,  creemos  qae  cou  estoe  pocod  qne  aquj  doiaoa,  que  cobra- 
remos toda  la  gente  de  los  godos  que  es  p&rdtda,  e  asy  como  d« 

fies  granos  pocos  se  s»«aii  grandes  iqí«ms,  asy  de  pocos  que  tyn- 
lOs  e  somos  so  multiplicara  muciios  bienoa  con  el  ayuda  de 

[^Sio*.  E  pues  que  todo  «eto  ovo  dicho  el  rey  don  Pelayo,  metióse 
atro  en  la  oaeua  con  aqnellos  que  y  teula,  muolio  espantador 
por  1»  graod  hueste  que  y  yazia  aderredor  de  sy,  e  rogaron  todos 

Lde  ooracon  ¿  la  A'irgen  Santa  María  que  los  ayudase  e  oviese 

^piadstdelIoB  e  de  la  cristiandat.  E  £^ca  qnando  vHt  que  non 
presciaua  nada  el  rey  don  Felayo  sn  pedricadon  nin  la  gente 
que  traya.  e  vio  qne  todo  el  so  esfaerco  era  en  Díos,  bornAeo  &  los 

queros  e  dlxolee: — Eata  orne  que  equl  yase  encerrado,  sabed  que 
I  desesperado  de  vida,  e  todavía  perseuera  en  su  mal,  e  non  es 
meneeter  y  al  sy  non  que  lo  oombatomos.  E  dÍxo: — Yd  allá  todos 
í  la  cueua  e  oouquerídlo,  ca  menos  do  armas  non  los  podemos 
conquerir.  E  Abrahen  maD<ló  luego  á  loa  fonderos  e  á  tos  bailes» 
teros  e  á  los  monteros  que  combatiesen  luego  la  cueua,  e  ellos  asy 
lo  ficieroD,  é  combatiéndola  con  piedras  e  ballestas  e  trágaselas 
may  foerle  meóte,  e  Dioa  lidió  olly  por  los  cristianos  qne  atly  es- 
tauau  euoerrados  eo  la  cneua,  ca  por  la  virtud  de  Dios  las  armas 
que  los  moros  lan^anan  contra  los  cristianos  tornánanse  contra 
los  moros,  e  uiatáuanlos,  por  ol  plassr  de  Dios,  qoe  ñxo  aste  mil^ 
geo  tas  grande  e  tan  eitrafio.  E  morisroo  ally  io¿s  da  treynta 
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e  kw  otroa  qoe  de  sUjr  eacftpftroo  ujr,  fo 


■  toratvdom, 


I  teóam 


qoe  BOQ  «opieroa  de  *y  j«ne  om 
^  nj  áoa  PalkjOt  qoutdo  esto  vio.  \o6  aaóho  «I  podad»  de  Dio* 

•  le  M  snnd  BÍserioordu,  e  cobró  conloo  •  adímv*'  ^  "^  ^ 
1^  «■■■«  omt  iqaaUoe  qoe  coa  61  netiiiMi,  e  Bel&  el  ea  tebdflla 
j(,teBWB  •  i  mooboe  de  loe  que  ooo  ¿1  *■**"■"  E  loe  mana  de 
Im  ^oe  eaEe|ierga  e  puáMroo  royr  de  klly,  eeegémMeel  moMde 
¿Moam,  e  lot  q[ne  dexen  y  den  Pelayo  en  «Me  naole,  qMad» 
vieren  loe  mone  uy  {bjrr.  sdieíof]  ¿  ellos  e  otetena  BadMe  d»> 
Uoe,  e  lea  aocoe  qoe  podien»  deade  •mtaymr  njúécosae  á  Tiiwie. 
qoe  te  ea  U  ríbs»  dal  río.  e  eeogimNiee  etlÁ  eaeo  i  U  eáercs.  • 
«■bien»  de  eoeo  bd  el  monte,  e  esUado  aUy,  e  los  criarte  »oe  qoe 
j9»M  en  pot  ilftlloe  por  aofair,  6io  Dúe  aJljr  otn  «smlo  aulftcra, 

•  fM  t*t»-  qoe  el  monte  a*  dtxA  cmt  ejoao  coa  lee  narai  «b  ba- 
dén del  ño,  e  ranrieroa  illy  lodos  as  at  apu  e  eo  lea  piftas,  e  el 
■wat»  o»7¿  aobre  elloe.  E  eate  tea  nneoo  ■ilaf»,  i  fti  de  ka  de 
Sqiefia,  &«  oomo  qoeado  aee6  NaaatM  SaAar  4  be  ^  da  IbmI 
del  poderio  del  rey  Faraón,  a  afbg6  4  Al  e  i  todoa  lae  aBjee  en  U 
toar.  K  dioeo  qn»  qoando  aqoal  rio  *a  oeeñdo  aa  el  tieapo  de 
laa  Uoaias  e  lala  de  madn,  qoe  parMoao  e  «md  ey  día  aseba* 
liseaM  e  raoehai  aefialea  de  lee  araea  de  eqoedoa  noroa.  £  I>iaa 
qwa«  eetn|ilir  aaloiicea  cao  agaelloa  ase  a»  apa  la  |«Ubn  qoe  tt 
dik*  pof  il  •¡pbml  Gaktjac».  qoe  diae: — ^Teadadero  m  Dtee  qoe 
«M  quiso  mi*  «ofrir  da  ñas  tantar  de  aqoílli  qoe  t«6  qoo  vea  po- 
dríadee ao&ir,  oa  el  ^  eos  la  hailaiiiia  «anir  piiHifcii  Ea  lo4e 
eeiQ  ptoodift  dea  PiJaye  i  SgK»,  el  ar^otiape,  aw  mm  |i  lefi  la 
odlam7lemaafrañq:aéfindU.aatcna»^HB  qea  etfa  E()- 
«  W  ^  dd  s«T  Tet».  •  atna  disM  qaa  M  fcvaaM  dd  ew 
dedaalBa».— ebqDeaásiiifcilaiiMhtga^rey  Vedea. 
IN>«  de  qaaiqñer  deiÉaa  qoe  Aataa^  aatíAa  aa»  «  qao  £m  a>v»- 

oean.  KeaeMana  yManaa  caá  pean  kaMle  4  cieno  ae  sena» 
nía,  •  comik  leda  e  eatcoella.  a  qMaá  k  dWdas  da  JVge»a. 
tfO»  en  la  aOa  aeUe  •  mam  eanoda  da  aqadla  iÑnm.  da  baasf* 
aalicae.  e  ««lo  cAdat  de  A$^  a  eaAáft  A  Eharia^  aa  aa  aAB>k 


■ajr  (taad: 
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tna  mili  DkaM,  «egund  qouiU  Sygibftrto,   aobro  ConatantíoopU. 
»  (6aola  cercada  tras  aftoi. 

£  on  Mto  año  otros;  lidiaron  los  b&I^aros  ooq  los  moros  e  nta- 
tikroa  ir«;Dta  mili  doüod. 

CAPITULO  V. 

DE    LO    QFE   AVINO   E«    EL  HEOnKOO    AÑO  DIL    &K?   DON   PftLATO, 
K   DE  OÚMO   Ul'Xr^A   QOHEM^Ú   DK   POTR. 

Andados  troe  aüos  dol  r«3^ado  del  rey  d«a  PelaTO,  que  fué  en 
la  era  de  Mtecieatos  e  cinitueiita  e  nueue  «¿os,  cuuido  andaua  el 
aüo  do  la  Bocaroacioa  del  Señor  en  setacientoB  e  vejnie  e  doa 
•&06,  e  el  Ita|ior)o  da  X^oo  oa  duods  aíioa,  coeata  la  oatorta  qua 
Huuaqn,  qtio  era  alüayiio  de  U  uibdnt  do  G|joti,  guo  ca  on  las 
iDODtafias  de  Asturiati,  cJ  qae  tom6  la  hermana  du  don  Polayo* 
quaiido  oyb  e  sopo  que  Nuestro  Seílor  Dios  quebrantó  &  sus  eae- 
loigoii  lo8  moros  ante  la  puerta  de  la  cueaa  do  ;aua  el  roy  don 
PelayOt  coa  la  saetas  o  piedras  qao  lan^anan  i  los  críatiaoos  que 
86  tomanan  coQtra  ellos  meamos,  otroaj  con  el  monte  que  ci^^ 
sobre  olios,  cotoneo  desamparó  el  logar,  e  dióae  á  foyr  quanto  mis 
pudo.  E  alljr  do  yua  fuyendo,  prendiéronle  lo»  asturiano»  en  «a 
aldea  que  dioen  Olaltos,  e  motáronlo  Inego.  Como  qa¡«r  qa«  nqoelta 
cibdad  de  OljoD  sea  agora  yerma  e  toda  despoblada,  pero  todavía 
es  llamada  la  tierra  de  aquel  nombre  Oijou,  e  ally  en  aquel  lagar 
«8  el  mon«slenD  do  Sant  SaJaador.  £  quacdo  Alaor,  rsy  de  Cór- 
dooa,  oyó  decir  la  luortandat  e  la  mala  au<lani;a  de  los  moros, 
sospechó  que  fuera  por  consto  délos  BJ  os  del  rey  Vetísa.  e  del 
conde  JIUid,  e  luego  quebrantó  el  ple^'to  e  las  posturas  que  con 
ellos  pusiera  Taríf,  e  mandólos  luego  descabezar.  E  este  afto  em> 
bió  decir  Qalemau  Miramamolin  &  Alaor,  rey  de  Córdoua,  qae 
fuese  sobre  la  vibdat  de  Narbona,  que  ea  en  la  Qalia  gótica,  e  la 
dselrnyese  toda,  a  pugnase  de  meter  so  el  su  Sefiorlo  toda  Espada, 
la  de  aquende  los  montoü  Pcryneos,  porquo  avia  y  aún  machos 
cristdanos  aleados,  e  se  laa  defsndian.  E  Alaor,  roy  de  Córdoua, 
¿uisóse  laago  mny  bien,  o  apoderase,  e  fuese  para  Narboua,  8 
dflllo  por  fuar>;a,  e  dello  por  engaQo,  a  por  muchos  prometimien- 
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Tmperío  da  Loo  en  ODoa  «Boa,  cuenta  U  eatoría  que  las  g«nl«a 
críslintiad  qiia  fueron  demmadiiB  por  diiioIius  partea  por  guare»* 
oer,  quando  oyeron  dficír  al  liion  o  la  meroatl  qu«  Dios  fídera  al 
re;  don  Pela;o,  -viniéronse  todoa  pura  él  á  furtos  A  paladinuí, 
couo  mejor  piidioran,  aTÍendo  lodoa  á  coraron  de  servir  &  Bioas 
de  morir  por  la  8»  santa  lay.  E  6ci«n>n  luego  ¡m  csonlgada.  o  pren- 
dieron \nbgp  da  esa  vez  la  rilla  de  I<eo»  que  yazía  al  pie  de  la 
montaña  de  las  Aiilurias  qne  tenían  loa  moros,  e  de  ally  adelante 
fíieron  cobrando  eaiuer<;o  loa  cristianoa,  e  perdiendo  el  miedo  á 
los  moros,  e  foé  easal^ada  la  te  da  Jesncriato  Xne«tro  Señor  que 
yaxia  muy  mal  quebrantada.  E  este  aflo  murí¿  ^ulMiian  Ui- 
raoimmoliD.  e  reyn6  en  pos  del  su  sobryno  Ornar  dos  afioa. 
E  i<orqno  Vugia,  su  hermano  doste  Omnr,  nrn.  amado  de  todos 
por  sus  obms  tinnDa>i,  e  teníanlo  por  suuto  ellos  ponju»  gnar- 
daaa  bien  sn  creencia,  tom¿lo  Bate  Ornar  ooiiítigo  pnr  compañero 
en  el  reyno.  Otney  se  perdieron  loa  moros  qa«  roa  diximos  que 
vinieron  solire  Conatnntinopla,  ca  la  touieron  traa  años  cerca- 
da, «  nunca  la  pudieron  ompeac^r,  e  fueron  deoda  muy  mal  tro* 
«hoa  6  niny  desbaratadoa,  ca  Im  unos  en  sq^  nanos  foeron  quema- 
dos ooq  fuego  que  los  echaron  en  la  mar,  o  loa  otros  mnrioroD  do 
(«mpMtados  o  tormenta  d«  truenos,  o  de  rayos,  e  granixo,  e  r«- 
Um]Mig09¡  ttsy  riae  de  qti&utas  uaues leiiarou  y  loe  moros,  non  ee- 
cat>aroi]  mas  de  ciento;  e  esto  üeo  el  Kaoatro  SeSor  Dios  por  do- 
mostrar  el  BU  grand  podar.  E  en  este  año  fizo  Ornar  Uiramaioo- 
lin  mucIiD  mal  ¿  los  cristianos  dindoloa  muchos  tormentos,  asy 
qne  fi«o  muchos  dolloa  mirtyres  del  Nuestro  SoBor  Jeitucriste; 
o  ptii»!  que  iu¿  rioo,  o  vicioso  de  todas  las  coaas  que  quiso, 
partiese  de  guerras  e  de  batallas  que  non  las  goiso  avor  con 
ninguno. 

En  «ite  año  muríA  Alaor.  rey  do  C&rdona.  o  ombió  Oinar  otro 
moro  que  ania  nombre  tiaman.  e  rejn¿  an  E8)isña  Ires  atiaa,  B 
del  cinco  año  del  rey  don  Pelnyo  non  üillamoa  oaia  qne  de  contar 
se*  que  á  la  estoria  de  Espafla  perteaesca,  sy  non  qno  on  cate  cinco 
año  murÍ6  Míramamolin  e  fync&  su  hermano  Esit  por  rey  en  su 
lugar.  Olrosy  en  este  bBo  fueron  los  de  Consta nt¡noi>la  a1l)oroca- 
dos  contra  el  Emperador  I^eo  por  tas  ymAgines  de  .Tesocri^to  que 
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«ton  (I)  a  er&  orne  de  grand  sautida.t,  a  de  buena  vida,  e  de  grand 
■aber,  •  d«  grand  sentido,  «  de  f¿,  e  da  oaridat,  a  d«  buena  aspe- 
rani]g.  Otros;  era  eo  aqnal  tiompo  Fradarto  (2)  obispo  d«  A^iuíla' 
DÍa,  oina  de  santa  vida,  »  de  grand  aaber.  E  en  aqnel  tiompo  ara 
otrosy  orgobUpo  de  Seuilla  don  Joan,  que  era  orne  da  Dio«,  a  da 
baena  vida  santa,  e  llatn&uanle  loa  alirabos  por  sti  aráuigo  ^a;d 
Almatran,  a  ara  muy  salto  en  la  lengua  ariuíga,  «  fiío  Dios  por 
41  mucbOB  fermosoa  milagrog,  a  traaladA  las  Santaa  Eacríturaa  en 
aránigo,  e  fizo  laa  eapuaicionea  deflas  segund  conaiena  á  la  Santa 
Escrícurtt.  K  asy  las  dex¿  de«pnea  de  sti  muerte  para  loa  que  ñníe- 
aeo  detipuies  <lb).  Va  electo  ovo  otrosy  en  tíampo  da  IO0  alicaídas, 
qa«  aoia  nombre  Clemeynto,  «  fizo  ¿  Talanera  (3),  a  mor&  y  fasta 
qo«  iniiri¿¡  o  mioiabrame,  diza  aqal  el  arijobiapo  don  Rodrigo, 
qae  yo  vi  ornes  del  m  tiempo.  £  otroay  vinieron  tr«a  obispos  i 
Toledo,  el  ano  de  Aaydonta,  e  «1  otro  de  Niebla,  e  el  otro  de  Mar- 
chaoa,  o  vino  con  elloe  un  santo  arcediano  que  fada  Dioa  por  él 
niJagros,  e  llamiuaala  loa  oúroa  en  ao  ariuigo  Archeqnes.  Eatos 
todos  inoraron  ea  Toledo  Ewt»  qoa  mnhercn,  o  Tacian  ofíciOB  d« 
obUpofl. «  el  uno  dallos  yazJa  enterrado  en  la  yglasia  mayor  do 
pBantA  Marta  de  Toledo,  e  dizen  algiinoa  que  et  ar(;obiripo  Jatiaa 
Pomar,  llenara  ^1  arca  do  las  reliquias,  e  los  libros  de  loa  sanctos 
de  Toledo  para  Asturias  al  rey  don  Folayo;  mas  osto  non  podía 
^<4Mar,  ca  Julián  Pomar  fu¿  al  tercero  arzobispo  después  do  8an( 
Alfonso,  o  Synderodo,  ao  cuyo  tiempo  se  perdió  EspaiJa,  fuú  el 
qnarto  arzobispo  dcHpuoi  da  Julián  Pomcr.  E  entcndaldo  o^cra 
'asj.  Digovos  qna  despuaa  de  Sant  Allbnao  fa¿ arzobispo  don  Qoe- 
rigo;  daapoaa  ¿ata.  Jalian  Pomar,  e  deapuea  Sigiberto,  daepaaa  don 
Folioes.  deapoaa  Qanderíoo,  daspnaa  Syndaredo,  ao  cayo  tiompo 
prendieroQ  los  moros  i  Toledo.  Kt  sy  alganoa  diosn  que  la  prima- 
da da  E^apaBa  qoa  fué  primara  mente  en  Seuilla,  e  después  qua 
Sab  mudada  á  Toledo,  esto  no  poede  estar,  ca  eo  el  diez  y  siete 


11)    Enanoio,  ea  «1  m».  latino  F— 123. 
(2)    Ibld.  Prodoarío. 

(8)    lAt  margen).  PoU¿  Talamerm.—&U  taxto  «ata  equivocado.  El  la- 
tino dio*  "qae  boyo  da  los  almobadas,  rafngiándoao  en  Talarara., 
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Coocílio  de  Toledo,  Sigiberto.  Br(]0bÍ8{i<)  da  Toledo,  fné  dapn* 
por  sn  ciilpk.  E  ordaonroo  eoloneo  toaos  los  arf  obispog,  obispe 
•  clArigoa  do  EspufiA  o  lo«  de  U  Ctalm  gótica  por  g«aorftl  bahMicíi 
qse  nos  fabluen  otra  cosa  neagiina>en  aqaeIConeiIÍ9,futaquepii- 
tüaen  u^obtspo  «n  la  ao,  mta.  os  Ja  yglaift  eatc^lral  de  Toledo. 
fbé  «DtODOM  iwlQydo  por  «f^bispo  d«odo  don  FAUx,  i>r<?obÍ8po  d4 
Seoillft;  6  di  don  Santisuo,  qun  en  Br<;obispo  d«  Bntga,  fioMTOB 
^qobUpo  de  Seailla,  a  á  don  F¿Iix,  qao  ofa  obispo  dol  Pnorto  d« 
Fortogul,  Hcieron  Arzobispo  do  Bragu.  £  deepiiu  «lucsto  oviaros 
fecli»,  trftuaron  coorda  mente  del  focho  del  ordenamiento  de  Iw 
yglMJM.  K  por  oBto  pajrAMo  bion  quo  «y  )«  yglosía  do  Seuilla  foo- 
n  mayor  «^ae  lu  de  Toledo,  nos  pasaría  de  la  mayor  i  la  neaorj 
el  arvobiapvdo,  mati  laa  escreturaa  aon  loucbaa  e  ctiéntunlaa  dfl 
maobaa  gutaaa.  K  porque  la  7erdad  de  la  «storia  ee  á  Isfl  VMM 
dubdosa,  por  endo  el  ijae  lee  mota  mieatea.  o  tomo  lo  que  del 
prooar  e  leer;  pero  falUmoa  que  S&nt  Gaidro  tova  la  primada  d»^ 
EepaSa,  e  iV  las  vecaa  del  apostólico,  usy  como  de  suso  ni-emos  y» 
ooDtado. 

Has  agora  nos  jexaremos  aquí  de  fublar  dosto,  e  tornaremos  al 
eoBllto  de  nneetr»  «storU  ally  do  la  df^xaniofl. 

CAPITULO  VIII. 

DS   1.0    UUK   AVINO    EN    El.   lüKTE   A5<)   DKI.   K0I)I.E   BCT 
DOS   PEt-AVO. 


En  el  niele  aSo  del  reynado  dal  rey  don  Pelayo.  qoe  fu&  en  la 
ara  de  setcciontos  o  aetcula  e  tros,  qnando  andaua  el  nño  de  la  En- 
carnación  del  SeQor  en  «elecientoa  «  veynie  e  siet*  años,  e  el  Im- 
pono  ds  Ijbo  sn  catorce  afios,  un  moro  (iur  ania  nombre  Esít,  «ra^j 
rnüoT  de  tierra  de  Perna,  eo  al  Emperador  do  loa  moros;  qoaudo'^ 
popo  qne  su  primo  Ksit  era  rey,  pendió  mucho  adem&ii  porque  era 
en  Seilor  e  al(;6tie  contra  él,  o  comen^'ó  de  le  estragar  la  tierra.  E 
quaiido  Esít  Miramamolin  Hopo  esto,  embi¿  contra  ¿I  an  mor»  po> 
deroao  que  auia  nombra  Miríeyuía,  con  grnnd  hueste,  e  noaíeron 
SQ  ttataJla  contra  aquellas  gentes  que  son  sobre  ribera  de  aquel  río 
qne  dioen  df^ris,  e  vencióIoB,  e  matóte  muchos  de  loe  suyos,  e 
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pNBdi6  á  ¿1 «  quÍM  lo  -incmar  6  mater,  ay  non  <|a«  le  rogó  qu«  lo 
OfiieM  morcad.  £  deapaes  de»to  Uftguron  msndftdoroé  &  E»)t  Wra- 
jsnmoUn  <t«  ti«rr»  de  Ü^psaa.  qao  aopioM  por  rordad  qao  S«ma, 
rey  d«C6rd«ua.  auís  escrito  todad  laa  reDtfts,  qae  ion  de  EapaS* 
auian  &  dar  cada  año  al  Miramamoliu,  Seilor  de  loa  morov,  que 
Bua  fuatu  ally  aúo  non  auíaa  sabido  loa  moro»  lo  qae  I«a  readia 
KapHñu,  o  Buinn  douiBado  otra8>-  lo  qoe  loa  caualloros  aviao  do 
aaer  de  todaa  las  ganancias  e  robos  qtia  ticicran  oii  tíurrade  cris- 
tianotí,  e  la  parte  qae  avia  de  auer  l!^¡t  Miram» motín.  £  ¿1  qaando 
eetaa  Dufliias  oyÍ>,  pl6i^o1e  mucho,  a  fii6  luuclio  alegre  por  elloi  Eeta 
8*ma  que  vos  diximos,  aria  lidiado  umchaa  racen  4:0D  loa  Traoc»- 
aea  c  pasA  oa  la  cibdut  du  Narlraua  por  guarda  do  la  tierra  quaa- 
tos  buenoa  canalleros  arer.  £  ól  avicndo  sieuipre  guern  coa  los 
Eranoeaes,  »&c&  so  Iiaast»  e  fullea  correr  1«  tierra,  e  llegó  fasta  To- 
loaa,  a  cercóla,  e  cómaosla  de  combatir  moy  de  recúo  con  enge- 
flosque  le  puso  en  derredor.  E  los  franceae^  quando  lo  sopieron, 
vicIeroD  luego  en  acorro  de  los  de  Tolosa,  con  ú  diqne.  que  ora 
cabdillo  dallos  todos;  e  Temao,  quandi;  lo  sopo,  salió  contra  ellos, 
•  ovíeroo  sQ  batalla,  pwo  al  cabo,  por  roció  que  fas  él  e  sos  gea- 
tea,  fu¿  i'eaotdo  Samao  e  miirió  y  él;  emaoboa  délos  moros  que 
desde  pudieron  aecapar,  ftiúrouBa  para  Abderraliaman,  e  ati;ároa- 
lo  por  rey  de  EspaClft,  poro  ood  cabtela,  fasta  quo  ouiesoa  manda- 
do de  8a  seCor  l^it  Uiramamolin  en  cómo  fairian. 

CAPITULO  IX. 

DK  L»  QCK  A\1!(0  KM  XL  OCHO  AAO  DXL  RKV  OoM  PKLAYO. 


En  d  ociio  aSo  del  reynado  dsl  rey  don  Pelnyo,  qae  ñi¿  ea  U 

oni  dn  setecientos  e  cinqaenta  o  siete  xfiofl,  qnando  andana  el  afio 

de  la  Encarnacian  del  Sníior  en  setecientoet  e  veynU  e  siete  aAoi, 

,  embió  Esit  Míramamolin  A  an  moro  poderoso  qne  aaia  nombre 

in,  íijo  da  &[«cli,  por  rey  de  Eepafia,  o  reynó  y  dos  uQos  o  me* 

tío,  e  mandóle  KAÍt  que  lo^  eaütillos  e  laa  flüxlndas  que  tomaron 

alirabe!)  por  tnor^a  d«  armas  en  £apa6a,  qoe  loi  iiciese  pecbe- 

e  que  dieeen  cada  aüo  la  qaarta  parte  de  todos  los  frutoa  e  de 

las  gnnancios  qae  onoseo,  e  qae  lo  psgaeen  de  la  moneda  real 
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un  moro  por  rey  d«  E«i>itBa  ()a«  avía  nombre  Btibi««,  o  r«7D&  qu- 
tro  anos  e  medio,  e  maotoDo  el  royao  mnj  bien,  a  tribn^ÓM  dé 
d&r  guorra  á  Io«  frnBCMea  mocho  á  menudo,  o  ai«mpre  I«aaBB  lo 
peor  de  la  batalla  por  voluntad  do  Dios,  qno  qitaría  ajnJar  ¿  lofl 
cristianoi/;  pero  con  todo  wto  fazia  macho  mal  í  los  cmtiaaos  qtM 
noratiaD  on  la  Galia  g¿tica  por  amor  de  loe  TranoMefl,  e  deman- 
dáaaJos  las  reotaa  dobladas.  E  «n  uto  afio  vodo  uu  jndfo  i  Esit 
Utramamolio  qa«l  dúo  qa«  ey  fiÜMeqaobntDtar  las  ^mijciuM  d« 
Joeocristo  que  eras  en  sus  reynos,  que  reinarla  él  más  por  «oda 
qnaroDta  aüoa.  E  eeto  que  lo  sabía  Ü  mny  bien  que  asy  twña. 
Esit,  por  «sporBD^a  do  twuir,  fieo  lo  qno  lo  consejó  aquel  falso  ju« 
dio>  mas  fu¿  ¿1  engaitado  cu  ello  moy  mal,  ca  luego  que  lo  tDBDd¿ 
{aiEor,  luego  fué  muerto.  £  i«yoi>  luego  en  pos  d¿l  su  Urmano 
laca  reinto  aSos  por  so  mandado  del,  por  tal  ploito  que  después 
dil  rof  oaM  un  su  fijo  do  Eait,  quv  avia  aombru  Ulid.  £  agora  sa- 
bed aquí  todos  los  que  wla  oiloria  loodoM  o  ojrttM,  qo«  en  todos  o»- 
los  afios  que  avernos  contado  del  reinado  del  rey  don  Pelayo,  qu« 
«n  todoe  futo  éi  rey  don  Pi^luyo  macbas  batallas  oou  los  moros,  « 
corrillos  miicbo  e  astragótes  macho  la  tierra.  Mas  porque  la  tierra 
era  toda  llena  e  poblada  de  tos  moros,  e  el  rey  den  Pelayo  era  solo 
o  non  podía  con  ellos,  ca  non  avia  otra  aynda  sj  non  la  de  Dios 
tan  solamente,  por  ende  non  faVla  d¿l  la  estoria  en  estos  años  pa- 
sados, porque  non  príali  villa  neugnna  sy  non  la  de  León  tan  so> 
iroente,  asy  como  avernos  contado  ea  la  estorü. 

CAPÍTULO  SI. 
LO  qrit  coHTUtció  sn  kl  dibz  aíio  del  rncr  oom  vvjívú. 


Eo  el  diez  aSo  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que  (ab  so  1» 
.  de  setecientos  •  sesenta  a  nnene  altos,  caando  andaua  el  aBo 
le  la  Encamación  del  Seílor  en  setecientos  e  veyatee  nneae  años, 
e  el  Imperio  de  Leo  en  diez  e  oeys,  sQtr¿  en  Astnrias  don  Alonso, 
el  que  dixeron  «1  Católico,  fijo  que  hb  del  Duque  don  Pedro  de 
Cantabria,  para  ayudar  en  las  batallas  de  Xuestro  SeBor  al  rey 
don  Pelayo.  E  este  rey  don  Alonso  faé  orno  muy  faeno,  e  mucho 
brauo,  8  muy  ufor^ado  contra  los  moros,  e  el  ley  don  Pelayo  oa- 


s61a  con  hrx  «a  fija  que  avia  notubre  Hermeeend»-  E  eo  esta  afk>- 
iiiari6  el  Pupa  Gregorio  e  fué  puttto  «a  m  lugar  Gregorio  al    tai^ 
ctto-  E  faerou  con  él  ochenta  a  ocho  hpomtítWao».  "tías  agora  OOO') 
doxaromo»  da  ükMar  det  T«y  don  Pelayo,  e  cantar  vos  fanioM  d* ' 
Im  moros. 

CAPÍTULO  XII. 


DB  LOa   IIRAHDB))    UAI.R«  QUK   I9CA    HIRAMAMOLIK 
,       PAiíEA    POR   LAB   TlKRItAB. 

Ea  «sto  di«E  nüo  <1«I  rvynado  dot  rey  don  Pelayo.  qne  fa¿  aa  la- 
era  aoflo  diclin,  uta  dice  año  Isca  Uiramainolla^  lii^f^o  qii«  eo- 
menqo  í  r«yoRt-,  daiuo8tr£«ie  raanao  a  cuerdo  «  nttcho  «sforfindo  a 
fiao  nuolias  bat&llaa  con  criatiatios  en  tierra  de  Romanía  4  eo  tier- 
ra do  Orioato,  dor  por  aj  mesmo,  mas  por  soe  a)f:uacilw  e  su» 
adelantados,  o  «iDbi6  por  tierra  e  por  mar,  pero  on  li«rra  da  £»• 
palla  non  fizo  neaguna  cocw,  ponjna  tanto  era  oobdicioso  oo  ail«- 
gar  l«f>oro  qua  non  cajdalja  ea  al  aioo  en  cómo  podWa  aer  rioo  « 
da  mis  pBsar  ¿  toaoii  b:i  roye»  tío  riqueza»,  d  uolió  en  Eapafia  « 
en  todaa  las  otrna  tiorras  tsn  gandes  [:«c)iofl,  quo  toa  non  pKÜaa 
sofrir  la»  ^enUs.  e  at^^roDaoIa  por  esta  razón,  bien  qiiatro  aSoa* 
mactiafi  do  las  iirnuinoiaii  quo  la  avian  da  obedeecer,  e  ovo  con 
alIoH  grnnilea  lntüllas,  a  inat6  miichotí  (lellos,  mas  nnnca  tanto 
pndo  fay^r  <iuo  cobrase  lo  qae  perdiara  en  tornar  ni  estado  A  qofl 
ante  estañan  In»  gcnlea.  E  porgne  sepadeü  qoántatf  proaínoías 
eran  aa  el  íj<fiorfo  da  loa  moros,  pDsyinoKlait  agai.  La  primera 
prouincia  es  Ilinipo,  o  au  &ri;obÍ9pai]o  es  Lisiris.  La  ittrgunda  pro- 
ninoia  m  Lísiria,  e  su  arzobispado  es  Lirgí.  l^a  t«rc«ni  prouinaft 
«a  AlapB,  n  aii  arf^obíspado  oa  Alapa.  IjA  qnarta  froulncía  ea  Cal- 
dea, a  Hu  ar<;ot>ih[)ado  es  Babilonia  la  Desierta.  La  quinta  pro* 
Qtncia  «8  Siria,  <<  bd  nr^obiapado  as  Mener.  Idi  sexta  ts  Modia,  e 
■n  ar<;obia¡Nido  «a  HebataniU  La  setena  ei  Yrcania,  a  sn  arco* 
Usirado  aa  Atíolnti.  Ím  ootaiiu  es  Pvrsia.  e  su  nr^obiapadoaaSvaa. 
La  notiana  ea  Mesopotamin,  e  su  ar<;obÍapftdn  Tocsaran.  La  dac^ 
na  68  táicia,  e  so  ar^biapado  «s  Damasco.  La  odm  ee  Cleríaioia. 
o  ao  ar(^)bÍ8]>(ido  es  Tiro.  La  docena  ea  Siria,  a  so  arijobispado  es. 
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Acb&tocliia.  La  trece  es  Egtbto,  e  au  ar^obiapado  ca  Alexandría. 
La  cutorco  oa  Jndoa,  e  an  anvo'^'spo'^o  os  Jemoalom.  La  qnínce 
es  Arabia,  e  su  ar<;obisi>a(lo  u  Batdol.  La  diez  o  atiya  m  Etiopia, 
6  sil  ar<:obÍ3|ia(Io  net  NndiLiier.  La  dios  e  siete  «e  Áfrico,  e  00  ar> 
9obiap«do  oa  Curtaj^o.  La  diex  e  ocho  as  Rii»IIa,  e  an  arqobiaj»- 
do  M  Toledo.  Todas  oatas  prouinoiu  qae  aremoa  cootado  fuerOD 
-de  cristianos,  a  ]'or  loa  pecados  de  la  crlstiaadat  fueron  6  ano  MD 
lai»  mils  dellii-l  melidas  ao  el  Snííorlo  de  los  moros  vilea  de  la  let» 
do  Mabomad,  o  algunos  vegadas  fueron  metidas  ao  el  su  SeSoilo 
esta»:  Cesilla,  o  su  uri;oUspado  oa  Palermo;  OaUbria,  e  su  arvo* 
.Ifispado  «a  grmnd  partida  de  tierra  de  Polla.  La  Oalia  gAtica,  e  sn 

icvotúnpado  es  Xarbona.  Oestonia,  e  su  arzobispado  ee  Atixis  a 
Btir<I«ga]a. 

Dal  onc«  e  de)  do»  aJtoa  del  r^  don  Pelayo  non  faUamoa  nÍo- 
gnna  cota  qne  de  oontar  sea  que  á  la  estoria  do  Gspnfia  pert^nea- 
oa,  sy  non  tanto  que  en  el  doce  alio,  Anbisa,  r«v  de  C6rdoas. 
gaiai  sn  liueeM  muy  graiido  pora  yt  A  deatroyr  &  tínrra  de  África; 
e  é)  yendo  ]>ara  olla,  murió  en  el  camino  de  su  muerte,  pero  ante 
qoe  RiarioM  pom  m  su  lugar  á  ua  moro  que  avía  nombre  Edra,  &0 
t«  qne  embiasn  Jtca.  MiramamoIiD  etro  tey  oí)  Espafia;  loa  nlárabas 
embiaron  luego  d  laca  que  emhíaae  rey  d  la  tierra  por  quien  ca- 
taMS,  e  laca  embi¿I«fl  un  moro  que  avia  nombre  Yaba,  fi}o  de 
(hiletnau,  e  este  Yaha  era  ome  atreaido  e  mucho  «Bfor<;ado  qne  es 
t4oia  macho  d«  tidoa,  e  reyR&  "q  EapaSa  dos  aSoe  e  medio,  o  era 
i^fime  muy  engañoso  o  de  cruol  Soáorto,  pero  uanfoaf»  bien  las 

sontos  en  justicia.  Este  E^o  i  los  aldrabes  que  al^^uniut  co«aa  que 
t«nlnn  d  les  cristianos  gclan  tornason,  porque  vida  qne  era  dere- 
cho, porque  golas  tomaron  en  tiempo  de  las  paces. 

CAPITULO  xni. 

DB  tO   <i,Xm  CWtrtSCli  %V  BL    POZE  ARO  DRL    SKY    TMK    PEtA.rO. 

t  DB  3C  aiTnSBTE. 


Andados  doze  aElos  del  reynado  del  rey  don  Pelayo.  qao  fué  on 
ora  do  aotociontos  e  setenta  aílos,  quando  aiidnuii  el'  aflo  de  la 
acarnaoion  del  Seftor  en  setecientos  e   treinta  e  doa  aSos,  e  d 
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TODO  Carlos  Uaroe],  rey  de  Franaa, «  oerc¿Io  7;  e  veoo  tu  ayuda 
d«l  rey  moro  otroiiy  otro  moro  rey  do  Eapa&ft,  o  aoa  dioa  U  esto- 
m  so  iiomlir«,  «  «1  rey  Cirios  Uareel  oto  su  IntalU  coa  amos  los 
nyos  morofl,  •  T«ict¿los,  e  niftti  mIU  i  amos  loa  reyee  moros  e  & 
smclio*  do  los  otros  moros  qao  ora  «Uús  viueniD;  o  Cirios  pren- 
di¿  U  cilxUt  e  mató  qaaou»  moros  U16  dantro,  e  despoos  fofr 
Cirios  en  po»  de  los  otros  moros  quo  yoan  foysndo  que  escaparan 
da  la  batalla,  e  los  moros,  coa  el  grasd  miedo  de  la  muerte,  edti' 
TOtise  es  ta  mar  o  afogiroiue  y  todos, 

CAPITULO   XV. 

Itt  IX>  QUE  ATt50   ZK   EL  tKM  AfiO  DEL    KBT    FAITIUA. 
B  DB  SO   HCEaTS. 


En  «1  dos  «Qo  da)  reynado  del  rey  Fauila.  que  fué  en  la  era  de 
•etecientoa  e  setenta  e  dos,  quando  andana  el  año  da  la  Encarna- 
eíon  del  Seflor  en  «etecieoios  e  treyota  e  qoatro,  este  xty  Fuuila> 
fué  orne  lioiano  de  seso,  e  amana  mooho  la  ca<;s.  e  ¿I,  oorrieodo 
XDOBis  un  día.  blIAiie  con  »n  oso,  e  defendió  á  todoa  que  á  ¿I  gelo 
dezasen  matar,  e  ól  atreaiándose  en  su  fuer9a,  fué  lidiar  con  el 
ose,  s  foó  aay  por  sa  mala  ventura  qne  lo  mato  el  oso  al  rey. 

£  eo  ssta  año  embió  laca  Miramamolín  por  roy  de  Córdoua,  an 
Hwro  qoe  avia  nombre  el  Haytao,  e  enaodo  llegó  i  E^afia,  mos- 
trfiee  luego  por  brano,  e  muy  esquino,  e  maotooo  al  reyno 
■Beos  meses,  e  alanos  de  los  alárabes,  qttando  TÍax>Q  este  Toy 
>  taa  braue  e  tan  esquino,  ovieron  so  consejo  da  lo  matar,  s  ¿1  aó- 
polo,  s  prendió  á  todos  qoantod  fueron  en  aquel  consejo,  c  ator- 
nentÓloB,  e  embtóloa  alien  la  mar,  e  allá  los  fizo  descabezar,  mas 
ante  que  los  descabezases,  cootnron  al  rey  Isca  Uiramamolin  todo 
el  mal  qoe  las  facía  aqael  rey,  e  Ól  estooee  mandó  Inago  yr  á  £•- 
paSa  BD  moro  qne  aria  nombre  Mamen,  eos  mny  grand  boeste,  « 
mandóle  qoe  se  non  detoniese  en  al  camino  por  tal  qos  non  se 
apercibiese  Haytan,  e  que  le  tomase  il  el  reyno,  o  fnese  scflor  del. 

Mad  agora  d(Tx*r«iiioa  «qni  de  &Uar  de  lee  moros,  e  oontarvoe 
htmos  del  rey  don  Alonso  el  Católico. 
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]>art]^dft  de  Kurop».  £  en  esto  aito  pa«s  qao  Mamen,  el  moro  que 
duimos,  llegó  A  Cardona,  preniliA  &.  AUon,  my  qae  en  dende, 
«  fiíolo  acotar,  i  despiiee  ««h6lo  ^a  U  cdi'Oet,  «  otro  día  mandólo 
sacar  d«  la  cdr«4l,  «  Htole  mvar  toda  la  barba,  o  r*y6I«  la  «abe>>a, 
o  fizol«  t>OD«r  eocima  de  ao  asno  por  «leariiio,  laa  manos  «tadaí 
atr¿«,  «  preso  de  grandes  cadenas,  o  uaodi  aqoUllo  por  toda  la 
villa,  «  des^iUAs  mtuidólo  ecliar  ea  la  cárcel,  e  mar¡6  altj  de  fam- 
1>re  fl  de  laceria.  E  re;a6  Mamea  en  sa  liiKar,  maa  non  binió  ma- 
cbo,  e  do^aee  d¿l  reynó  Mabomad  Abendudalla  doa  mtaee. 

CAPITULO  XVU. 

DB  LO  qCI  AVINO  EN   EL  DOS  AHO  DEL  BET  DOS  ALDK«0  EL 
OATÚLJOO,  B  DB  LAC  COKQf  ISTAÍ  <1CE  FIZO  C.N  E£TX  A.^0. 

Eu  el  dos  aüotí  del  rojnado  del  ny  dou  Alonito  el  Católico,  lue 
fn¿  en  la  era  d«  setecientos  e  setentii.  e  onatro,  qnando  andana  el 
alio  de  ia  Encarnación  del  Seflor  eo  setecientos  e  treyota  e  seyi 
BÍloa,  •  el  foiperío  do  Lf>o  ea  Tejrnte  e  doa  aHoa,  este  rey  don 
Alonso  SBC¿  sa  bncítte  c  entró  por  tierra  de  Campos,  que  tif^e  el 
(IB  campo  del  no  cabo  del  rio  Estola,  e  «1  otro  del  de  Carrion,  e  de 
T^saerga,  e  de  Duero,  e  conqniriólo  todo  de  los  moros  que  lo  t«> 
nian,  e  despua»  entró  por  PortoKal  e  g*D6  y  de  los  moros  «alas 
oibdsdofi:  el  Puerto,  e  Avenga,  e  Dragana,  ei  Viseo.  «  Flania. 
I>eBpni>s  tomóse  i  León  e  oto  y  con  los  moros  maclias  fu/ieiKlaa, 
•  Tecciólos  Eodos,  e  ganó  de  los  moros  estas  villas  que  tenían:  Le- 
desma,  o  Salamanca,  o  Zamora,  o  todas  las  marismas  d»  Galicia. 
HespDfls  Tinosa  para  tierra  d«  Castilla,  e  lidió  ootí  los  inoro»,  o 
Tenoifrlos,  e  ganó  dellos  estos  lugares:  Symaneas,  e  Bnefias.  e 
SaldiCn,  e  Amaya,  e  Uiranda,  e  S^oaía,  a  ATÍla,  e  Osma,  e 
Cnellar,  e  SepAIveda,  e  Agan^a,  a  Clinia,  e  Mana,  o  Ocurre,  a 
Vorendoea,  e  Cani0B«ra,  e  Lo«gia,  e  &  Fymera,  e  i  Leyanoo,  e 
i.  Tragmieru,  e  Sopnerea,  e  Caroiva,  e  Hardniia,  la  qae  agora  di- 
cen Castilla  Ti^,  e  Alaaa,  a  Onlnña,  e  Tiicaya,  e  Aycon,  e 
Pamplona,  e  Vitoria,  e  Nauarra,  e  Rynoonia,  e  Psncorao,  8  Sa- 
racio,  e  bien  fasta  los  mostos  PcrytiMS.  Estos  Ingarcs  qcn  aqaf 
eon  didios  priso  ¿1,  e  otros  mochos  qa«  robó  e  endero»^.  ItenooÓ 


33i 

«  bftsi«ci&  tadh  U  ci«Trft  «  me¿  miichet  crutiftaos  úatluos  d«  pod«r 
d«  loa  tDOTM,  a  pobló  U  titm  d«11o«,  «  toándoles  poblar  ea  «qo»- 
Jlos  lo|;&r««  qoo  ¿I  pod»  Ikbrar  6  r«t«D«r.  £  eo  «ate  ulo  solredicho 
nKt6«lra7  Cu-to«  i  llsniocío,  el  Duqiio  dokproniociade  Galia 
jE¿t;cat  porqn«  coaaejara  &  loe  ntoroa  qoe  I»  eatrxMa  e  9q  a}»oder»> 
sen  en  toda  la  proaíncla,  »ay  cora«  d«  anao  dexlmod.  £  el  ny  lo»- 
t¡6  Ift  tierra  w>  «1  aa  SoSorio  •  fui  sofior  dalla  mientra  Ihu6. 

Uaa  agora  dexa  aqal  U  ««toría  do  ñthUr  del  roy  don  Alonso  a 
tarsa  i  contar  d«  Iw  moroa. 

CAPÍTULO  xvm. 

BB  CÓMO  4BI>eB&JllUllAN  VRNO  i  BSPASa  POR  Bir   DB  oáftDOÜA 
POB  UiüO&DO  I>KT.  UlftAXAUOLir. 

En  eate  aüo  otro^  embiA  laca  Miramamolin  por  rey  da  Car- 
dona &  an  moro  moy  podoroao  que  avia  nombre  Abdcrrabaman. 
"E  68(0  era  ame  muy  guerrero  e  mucho  eflfon;ndo  eo  armas,  e  cck 
100090  i  fa&or  mucboH  cosaa  doeagoisados,  a  mal  traer  &  los  ornas. 
£  an  moro  poderot»  qa?  avia  nombro  Muñas,  qoando  tío  aquel 
cruel  SeSorlo  de  A  bderraliaman ,  c  tÍ6  los  moros  qne  ae  qnexauao 
mQclio  del,  puso  sus  p&sea  coa  los  firanoeaCB,  ca  aiempre  «tana  en 
guerra  con  ellos,  e  tr&bai&sfl  da  gnarrear  í  Abderrahaumn,  rey  da 
Córdoua,  a  Abdcrruhamuí,  rey  de  Córdoua,  quaodo  vi6  que  Mu* 
noa  se  le  quería  rebellar,  e  non  le  quería  obedesoer.  guiji6«e  e  apn- 
daróae  e  fuese  sobral,  e  careólo  en  un  castillo  qua  díten  Cirítania. 
E  asta  Manad  avia  muerto  mnchos  criatiano»  a  qaem¿  en  fuego  í 
nn  bÍKpD  qufl  avía  nombre  Avahando,  quo  era  obÍ8j>o  dcso  mesmo 
lugar,  «  Alxlarrahaman  combatía  aqual  castillocadadia,  oMunus. 
gnando  tl¿  qas  non  podía  escapar  de  mano  de  sa  enemigo.  sati¿ 
da  0ocha  dal*  castillo  á  furto,  «  fuy¿,  a  «sta  castillo  eatk  en  somo  de 
aoapaQB  mncbo  alta,  a  Muñas,  yéndose  por  eaoondar  entre  las 
pafiss,  reabaUronsele  loa  pifes  e  cityó  í  fundo  da  la  peña  a  inuríA, 
e  Abderrahamaa  prendió  luego  aI  castillo  «  falló  y  la  mnjer  da 
squal  Muñas,  que  ara  fija  del  Duque  Gndo,  el  que  ros  deximoa, 
•  tomóla,  a  aquol  T)iiqu«  que  roe  dexímos,  temiéndose  de  los  asa- 
iabea  que  la  entrarían  por  la  tierra,  diérale  tin   lija  aquel  Monu» 
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por  mujer,  porqae  U  ajrndase  contra  las  canalleroe  <1e  Abderraba- 
ni>n.  E  loa  canalleroa  de  Abderrahaman  qoando  vieron  ¿  SlaBO» 
taoorto,  coRo«oi¿rODlo,  o  cortiroola  la  cabetja,  a  llen&roola  i  Ab- 
dftn-aliaman.  K  Abderrabamas  envió  eotottce  la  tnajer  a  la  ca- 
l)e<}a  de  ac|uM  su  eoonugo  á  loca  Miramamolin  en  prveeote 

CAPI'JTILO  XLX. 

DB  LO  «OB  AVINO  BX   BL  TB»  AÍ9o  DKL  SMY  DOH   ALOMO 
XL  CATÓLICO. 

Andados  tres  añoa  del  re;aado  del  rey  don  AIod»  el  Cat¿lioo, 
<|Qe  Tué  en  la  era  de  setecientos  e  setentu  e  cinco,  qaando  andaua 
el  año  do  U  EccarnacíoQ  del  SoSor  on  astccíeotos  e  trejata  «  lUd- 
to  añoa,  e  el  Imperio  de  Leo  en  veinte  e  tres,  AbderraLaiuaii,  te- 
BÍ¿ndoae  por  bien  andante  porque  veedora  Blaane.  comonv^  de 
gaerrear  al  re;  Carlos  Maree!,  e  fuá  sobre  la  cibdat  do  Orlona  e  cer- 
cóla, e  veno  sobr¿l  el  D  uquu  Hndo,  do  que  tos  dexiiuoH.  con  f{rand 
poder  do  SnnfMace,  e  Iidi6  con  ¿I,  o  murierou  y  miiclios  de  cadb 
parte,  mas  al  cabo  fueron  vencidos  los  franceses,  e  Ins  moroe  foo- 
rou  en  ¡lOü  dellos  fasta  en  el  Rnédano,  e  los  franceses  can  el  miedo 
metiéronse  en  el  río  e  murieroa  y  todo»,  sy  non  el  Oaqoe  e  unos 
pocos  qne  pudieron  escapar.  E  el  río  echó  loa  cuerpos  de  loa  qno 
y  marieron  fuera,  e  eoterráronlos  en  la  ribera,  e  oy  día  paresceo 
las  seiralioras  deUcu. 

CAPITULO  XX. 

DE  LO  QDB  AVISO    KN   Bl.  QDAKTO  A(90  DBL  BBT  DOH    ALONSO 

BL  CATÓUCO. 

En  d  qnarto  afto  del  roynado  del  rey  don  Atento  el  Católico, 
que  fu4  en  la  ora  de  BOtwíentoa  e  setenta  e  seyg  añoi;,  qaando  an- 
datia  el  afio  de  la  Enoarnacion  del  Señor  en  golecientos  e  treynta 
e  ocho  afUM,  e  el  Imperio  de  Leo  en  veynte  e  quaCro,  Abdarralia- 
man  se^endo  tnuy  lozano  por  la  buena  andani;a  que  ovtera  oob  los 
francAses,  ovo  m&a  i  coraron  de  d^stroyr  tierra  de  Francia,  e  pas^ 
Im  ríos  do  Oarona  e  Dordonia.  Ende  «L  Diiqoe,  quando  te  sopo, 
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8ftc¿  SU  hue»t«  0  foi  cootr»  él  Is  tcigiiflda  veiE,  «  lidÍ6  ood  ¿I,  mas 
al  cabo  fueron  vencidos  loa  frDDc«M*t,  o  miiríoroa  y  machoa  de  loa 
fir»DOQse«.  Abderrahataan,  aoyctida  lov^tio  oa  soberliía,  qníso  ea- 
tnr  idAb  utinlantc  on  tiorra  de  Francia  par  ii«j;uir  lü  Daqno  ó  la 
malar,  o  pas6  |>or  Petn^$¿ric«,  «  Saat  Donnr,  e  p«r  Curdio,  que- 
brantnmlo  «  instando  quintos  falUua,  e  deatniyó  la  cibdnt  dtt 
Torres  «  I»  y^-lesiu  da  Sunta  María,  e  »nn  los  palacios  del  rey; 
mu  el  Diiqae  t'ti6ra«e  para  Carlos,  e  inoatrAle  el  mal  o  «I  t|iiebran- 
U>  <)U6  aviaD  rescebido  loa  jranceües  de  Abiinrrahaman,  e  C&rlos 
qnaitdo  Id  oy6,  como  «ra  muy  ardid  «  «abidor  do  armas,  ayuntó 
mucho«  da  tas  dn  GeriiJHniu,  «  do  los  giipiJoa.  e  da  1m  franoesM. « 
Jb¿  contra  Abderraiíanan  6  Iídí6  oon  él,  b  durólo  &zi«nda  sieie  días 
«jUA  86  non  |)itilioroa  vencer  loa   nDOü  á  los  otros,  o  al  cabo  doró 
un  din  loda.  la  batalla  fasta  la  ooclie.  pero  al  cabo  muriA  Al» 
darraliaman  e  niuchoa  de  loa  ntorou.  Utro  d¡a  «n  la  tnaíian»  guan- 
da  lo8  A-anc«ite8  vinrotí  Ia8  tietida;*  d«  loü  moros  armadas,  ctiyda- 
roD  (]Uo  (Querían   aún  lidiar  en»  aIIon,  ijuo  non  sainan  aiíi]  como 
era  muerto  Abdarrahaman,  &  armílronse  loa  franceHOü  para  Üdiar, 
mas  qaando  vi«ron  qnu  non  salían  nenguno,  fueron  &  las  Uwidas 
e  robaron  todo  quanto  y  ikllaron  e  en  el  campo,  e  tornáronse  para 
sns  tierras  ricoa  e  bien  Andantoa.  K  en  este  año  otroíty  lidi¿  Cdrlof 
Marcel  con  el  Dnque  Endo  en  Gaacoila,  e  venciólo,  amalólo,  por- 
qno  lo  metiera  los  moros  en  la  tierra  se^und  avedea  oydo.  En  «ate 
aüo  otrosy  iuuri6  el  emperador  Loo,  e  royn&  en  pea  dil  au  fijo 
CoDdtactya  «1  quarM,  treyota  e  ciuoo  año».  S  ea  «uto  aGo  otroay 
tnari&  Carlos  Marcel,  e  doxA  en  au  lugar  sua  lijos  Cario  el  Magno 
e  Pepino;  e  Cario  el  Magno,  qne  ora  el   mayor,  tono  el  rayuo  e 
duró  en  el  Seilorío  uueue  aflos. 

Has  agora  sabed  aqui  que  on  oatos  doa  ano»,  quo  aon  ol  tercero 
o  el  qaarto  dol  rey  don  Alonso  ul  Católico,  quo  non  fallamos  ¿¿1 
nenguna  ooíut,  ca  non  lo  dcxamos  por  al.  sy  non  porqno  aa  esto» 
dos  aflea  e  ea  les  otroa  dos  pasados,  fizo  ¿I  todas  las  conqaistaa 
que  vo^  Bvemos  ttnao  dictian,  e  por  ende  conviene  agora  que  toroa-' 
m06  ék  la  su  ijstoriu  o  conceinoa  algunas  cosas  de  loa  sns  fechos. 
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CAPITULO  XXI. 

»    LO  QCK  AVlrtO    tN    XI.   aXOO  AftO   blL   BEYXJlOO   DBl' 
ÜllK    ALUKBO   EL  CATÓLICO. 


Aadftdoa  cinco  añoa  del  reynndo  ^íol  rey  don  Alonso  «1  C«t¿ti> 
00,  <i,tM  fu¿  eo  la  or»  do  aetecieutos  o  noteotA  o  síeto  tufios,  qaand» 
aodttw  el  año  de  I&  £DGiuruaoioa  on  actcoientoi  o  ti«ynta  e  nuflue 
aSofl,  6  «I  Xinperio  de  CoDttUiiIya  ou  ciuo,  GQftOtn  In  a»loria  qil«  1«4 
erístianoa  que  tkndaaftu  ea^arvidod  por  muchos  lugaros,  quando 
oyeron  decir  el  bien  %ue  Dios  Gciera  «1  roy  don  Alonso  ol  Cst¿Itoo, 
viaiiroaaa  todos  para  ól  osy  como  sy  fuaao  Díoa,  ca  oran  nutura- 
Im  d«  la  tierra  o  do  lan  oibdadeH  que  loa  moros  toiauran,  e  como 
Qtliftra  iiue  Dios  por  nu  merced  eiiaal^ase  al  rey  don  AloudO  o  Id 
ScíoM  Btucbos  bienae  e  muchas  mercedes,  por  ende  ooq  dexó  ¿I  d« 
asr  inaclio  omildoao  í  Dios  e  &  lo:)  onioíi,  □  Ju  so  dexar  auiar  á 
todos,  e  porque  ¿1  uuis  muy  grand  sabor  do  servir  ¿  Dios  e  dele 
onrrar  en  quiuitiui  maneras  ¿1  podia,  pu&6  da  toda  aii  fucr<;u  en 
pooer  lAnupos  ea  aiuctlas  cibdadea  (¡ae  t\  ganara  dv  murotí,  por- 
qne  podrícaseu  o  mostroaco  U  hu  santa  f&  de  Xaostro  HeSor  Jesu- 
crÍ5lo  fí  la  au  palabra  á  loa  crútianos.  Deay  refizo  todaa  las  ygle- 
aiaa  que  eran  derribada»  e  onrr&laa  muy  bien  do  todas  las  cosaa 
qneles  convenía,  u  allei;&  quautos  libros  pudo  aver  da  laa  íjanctas 
Bacrípturaa  da  Dio^i,  e  diilas  i  las  yglesins,  e  todatt  sus  obrai*  oran 
de  piedad,  usy  contra  Díoa  como  contra  losomt».  Después  deato, 
|iobló  «n  Asturiaü,  Lenona,  een  Castilla  vieja,  Alauae  Vizcaya,  e 
Pamplona. 

E  en  esU  afío  murió  «1  papa  Gregorio,  e  fué  puesto  «n  su  logar 
Sacaría.4,  el  primoro,  o  fueron  con  ¿I  ochenta  o  nuono  apostólicos, 

Sfas  agora  d&xa  la  e^loria  a>|tii  de  tibiar  del  rey  don  Alonso  «1 
Oalfiticc,  e  torna  á  contar  de  Eos  moros. 
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lacti  MinLRiiinn«1in  ca  9omo  do  la  tiempo  oomen^o  de  Mr  may  o»- 
qnítiti  i  todos  o  dAmodtror  muj^  gra.n4  cobdid»,  o  comen<f¿  i  d^a- 
pechftr  i  todod  muy  mala  ro«at«,  aay  que  se  lo  noa  po<Ünn  ya  so- 
frir  loa  moros  qua  moruuakU  eu  U  camiíiQ*  ally  do  tierra  de  Am- 
biu  M  comieD^a,  e  as  aquella  parto  que  va  contra  Ooideato,  e  los 
moros  que  morauan  en  laa  yslas  que  van  contra  m*dio  dia  non 
qaúñaron  aofrir  uquolla  uuyta  tatuaün  o  ayaotíronaa  UhIos  o  ovie- 
toa  sa  consejo  cámo  podríuQ  a-a-hc  do  tamaña  cuyta  da  so  el  SeSo- 
rlo  do  lofl  alirabod.  E  laca  Mira  ms  molí  a,  quando  lo  bo|>o,  embi& 
contra  ellos  á  tierra  de  Al'ricu  uu  aioro  poderoso  que  avia  nombra 
Culto,  e  qunnflo  lleg¿  A  Africu,  coitíÓIm  la  tierra.  E  aquellos  re- 
nellados  eran  negros  como  la  pe«  loa  unerj>os,  o  las  caras,  e  los 
cabellos  intiy  crespoa  a  rotari^idoa,  o  loa  dionioa  mucho  Illancos,  e 
non  scnaeJDunn  sino  á  diablos,  e  salieron  contra  Culto,  e  qnando 
loa  de  In  hiiuste  de  Culto  vieron  aquellos  rsuolladoa  (un  nebros  e 
tan  espantables,  e  canalleros  3ol>re  cauallos  muy  ligeros,  e  los 
dientes  blancos  o  rogoQados,  ovieron  miedo  e  voluieron  & 
foyr,  e  los  reuelludos  cu  pos  dedos,  matando  muchos  dollos,  a 
mataron  allf  á  Culto,  el  an  cabdillo,  e  i.  todos  los  oíros,  que  pocos 
escaparon  dallos,  qne  se  aaoondíeron  por  aquellos  montes,  que 
loa  non  fallaton,  e  los  reuellados  avian  por  cabdillo  uno  que  avía 
nombre  nelchi.  E  á  ««te  alearon  ello«  por  rey.  e  reyn6  sobra 
ellos  trea  aflai.  K  este  Gelclii  era  orne  de  graiid  linaje  e  mny 
«sfbrqado  en  armas;  e  este  Belchi  pasó  ¿  Kspafift,  •  Abdemelic!. 
rey  de  C¿rdaua,  quandolo  sopo,  guisóse  de  yr  al  puerto  por  do 
avian  á  salir  los  rei)el1ado«,  per  leu  embargar  el  pasaje,  e  los 
moros  de  España  qiinndo  uupieron  que  Abdamvlie,  rey  de  Cúr> 
doua,  qufiría  embargar  ol  pasaje  ¿  los  reuellados,  fneron  contra 
61,  e  lidi¿  con  ellos,  e  venciólos,  e  muchos  de  los  moros  de  JE>(- 
patla  ijne  qnertan  ayudar  á  Belobi,  e  á  los  reuellados;  o  desque 
esto  ovo  leclio  Abdeieelic,  rey  de  Cúrdoua,  e  seyendo  muj  lozano 
por  lo  que  avia  facbo,  embíó  deoír  á  Belchi,  rey  de  los  reuellados, 
que  eo  tornase  para  au  liij;ar,  e  qne  non  Sciase  ende  al,  e  Belchi, 
qnando  lo  oyó,  ovo  muy  grand  pesar,  a  gnisóse  e  nmbió  muy 
grand  hueste  &  Eapafla,  e  embióla  con  Abderrahaman,  que  ara  su 
cabdillo  de  su  canallería,  e  mandóle  que  lidiase  con  ¿1  «  que) 


teniaM  «I  nyno  por  rnor*;»,  a  AbdrarnliuniiiD  {yz«\o  uj  9  rénowf 
para  Conloan,  «  prendiá  lo^go  1&  vilU,  s  preadíó  y  Abdeinelic 
qne  a»  le  nos  pudo  dereoder,  e  diiis  nuobOB  tormentos,  ai  ckbo 
dMCBb«t¿lo. 

E  «o  Mto  kño  muñó  leen  MÍr«iDami>lia,  •  «Mroa  lo«  ftJirikbeg 
eo  su  lugar  i.  Ulid,  ^o  do  Esit,  e  «obríno  de  Isok,  e  re>}>ti6 
dos  uflos. 

CAPITULO  XXIV. 


M  LO  qrc  AVIKO  KH    SL  QVIttCK  AflO   DXL   RET   DON   ALD!(BO 
Rt.  OAT<ÍI,IOO. 

Audadoa  quince  affoa  del  reynado  del  r«j  don  Alonso,   que  fuá 
en  la  era  de  ae(»ctealoa  e  ocltenta  a  siete  aSos,  guando  luidaua  ol 
año  de  la  £ucarnacion  del  Snñor  en  sctocioatoao  quareotneoueoa 
aSo?,  na  moro  qua  luoraua  «u  Espafia  que  aria  nombre   Detréili 
guando  ao{>o  qns  TTlid  era  lliramumotin,  ovo  eu  ella  grand  pwari 
e  cüüocjb  a  los  moros  de  £spefla  quo  so  alvuiou  contra  61,  e  dlloa 
ficioron  lo  aay,  o  UUd  Mirnaiamotia  cuando  lo  sopo,  embt¿  por  rey 
de  Cardona  un  moro  onrrado  que  auia  nombre  Abnca^r,  qne  man-, 
toiiieao  la  tierra,  e  la  amparase.  E  Aliucavar  luego  que  llefi¿  i 
Córdona,  pn^nfi  de  asosegar  la  tierra,  qne  estaña  toda  alboroirada, 
e  mantouu  muy  Non  el  rejrno.    maa   do  reyD¿  ai  no  poco,  e  loego 
en  coinieii^o  cctiÓ  á  los  m&lfccborcaí,  e  á  los  ladrones,  e  i  los  BO> 
berilios  de  la  tierra,  «  embiAIon  á  ti«rra  da  África.  Loa  al&rabesJ 
de  Es[>«&ii,  aviendo  grand  eiubidía  ¿  aste  Abacacar,  ovioroa  su 
acuerdo  en  c¿mo  lo  echasen  del  royno,  e  fu¿  en  aquella  fubla  un 
moro  poderoso  que  avía  nombre  Samael,  a  com«iii;aron  lu<^go  do 
alborotar  la  tierra,  a  do  buscarle  mal.  Abaca<;ar  cuando  aquello 
vio,  Bguiuóse  muy  bien,  e  fnó  lidiar  con  olloa,  o  loe  alirabea  oobi- 
ronle  celada,  a  tomáronlo,  o  matironlo  ally,  e  alaron  por  rey  á 
nu  moro  que  avia  nombre  Tobamaa.  E  no  rein6  sino  poco.  E  «n ' 
este  ailo  iiiiiri¿  el  Papa  Zacarías,  e  fo¿  puesto  en  su  lugar  Gstenaa 
el  primero,  o  fuereo  OOD  ¿1  iKiTenta  apostúliooa. 


CAPITLI/O  XXI. 

DE   LO    QOE  AVINO    EN    EL   Ct5C0  ASO   DEL   REYTtAPO  DEL   RW 
DOH    ALOKSO  EL  CATÚUCO. 

A&áadoa  cinco  añoe  del  r«7iio4o  del  rey  don  Alonao  el  Catoli- 
«0,  qtw  foi  «o  U  ftra  do  Mtooioctos  6  «cteatK  «  sitóte  años,  quando 
andana  el  año  de  U  Encaniacicn  en  aetecientos  e  treyota  o  nuoao 
aSoe,  e  «1  Imperio  de  Condtoiitj-D  eu  ano,  oaenta  )a  estoría  que  loa 
CTÚtiaaos  qoe  andau&u  eaparcidoa  por  macbos  lugares,  quando 
OjeroD  doojr  el  bíoa  que  Dios  Sciera  al  rey  dos  Alentó  el  Católico, 
vini^nse  todos  {laro  ¿1  a»y  conio  aj  fue*»  Dio«,  ca  eraa  ontam- 
loe  do  la  tierra  e  do  lan  ctbdadefl  que  loe  moros  tomaran,  e  como 
qniera  que  Dios  por  au  merced  eiual^aM  al  rey  don  Alonso  e  le 
ficiew  mutilioe  bieooe  e  modias  mercedes,  por  ende  non  d«x6  ¿I  de 
ser  mucho  omtidosg  á  Diva  a  L  \qs  ornes,  e  de  se  dexar  amor  i 
todos,  e  púni»e  ¿I  uuin  muy  graod  aabor  de  servir  d  Dios  e  dele 
onrrarea  qaantas  maneras  ¿1  podia,  puoó  do  toda  au  luer^  ea 
poner  oblttpoa  ea  oquollas  cibdadpa  que  ¿1  gaoara  de  moros,  por- 
qae  podrícanen  o  mostmeuD  U  su  Hnnta  f'é  de  Noealro  Señor  Josa- 
cristo  e  la  su  palabra  ú  loe  oriaCianos.  üvey  relino  ludas  lae  ygle- 
mas  que  oran  derribadas  e  oiirT¿liui  muy  bien  de  todas  las  ooaas 
que  las  convenin,  v  a\i«aí>  ijiianUis  libros  pudo  aver  de  las  UBOctaa 
Gecrípliiras  de  Dioa,  e  dióliis  A  lasygleaiaa.  e  todas  sas  obnu  erao 
de  píeitad,  asy  contra  Dios  como  contra  los  ornea.  Después  deeto, 
pobl6  en  Asturían,  Lenoua,  o  en  Costilla  vieja.  Alaua  e  Vizcaya,  o 
Pamplona. 

E  en  este  aflo  muri6  el  papa  Gregorio,  a  (aé  puesto  en  hu  tugar 
Sacarías,  el  primero,  e  fueron  con  ¿1  ochenta  e  noooe  apostilicos. 

Has  agora  doxa  la  esiuria  aquí  da  Tablar  d«]  rey  don  Alonso  el 
Catblico,  e  torna  &  contar  de  lus  moros. 
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«Tft  orno  (lo  gracdM  díu,  e  porqno  los  moro«  lo  TÍ«ron  TÍ«jo,  l«- 
iiÍ¿roaIo  «n  foco  «  tJ^&rooM  «IgDiios  ftUrtbbM  contr»  ¿I,  «  oJboro- 
■varoa  toda  1»  ti«ria,  e  matitrou  á  mucbo*  cristUnos  que  orMí  no  ti 
«a  Señorío;  e  Tncaf  qoando  esto  Ti>>,  fizo  esciwir  todad  lu  rea- 
tu  qu«  payaso  squaltos  cristiauoa  maertoa,  porqua  la»  pagaaen 
ioe  otroA  criatiauofl,  o  ma^nr  ía¿  malo  contra  Io«  oristiauos,  fué 
Ijaono  contra  los  movoa,  e  mantouo  bien  sti  teyno.  Mas  agora  voa 
dexaremos  aqui  do  fablar  do  los  moroe,  o  contarvoa  bejnos  dol  rey 
don  Alonso  el  Ca'.¿IÍiM>.  K  d¿uod«a  saber  todoH  loa  qu«  cnta  ostoría 
DjrdM,  qiio  todos  estos  nños  que  BTemoa  contado  del  r«y  don  Alón* 
so,  qoe  son  desde  el  cinco  «íio  fasta  el  diez  e  ocho  del  sa  reynado, 
qae  noo  faJIamob  del  cen^una  cosa,  porque  «q  estoa  anos  sobredi* 
cbos  DoQ  tizo  ay  dod  poblar  las  cibdade»,  e  las  villas,  o  los  caad* 
líos  que  ¿I  conquiriera,  e  un  los  bastecer  o  ordenar  obisiios  en  loa 
idgarea  que  Teya  que  pran  meueater,  ca  61  fizo  muy  grandea  oon* 
quistas  c  buenas,  asy  como  acedes  ya  oydo. 

CAPITULO  XXVII. 
DE  Loe  rijoe  qoi  ovo  Bi<  rkt  dok  alonr». 

El  rey  don  Alonso  »l  Calmuco  ovo  patos  fíjos  que  vos  aqut  diro- 
laos  de  sa  mojar  doí\a  Hermitienda,  fija  que  fué  del  rey  don  Pe- 
layo.  El  primero  fué  dota  Frnsla,  el  s^uudo  f»6  don  Vimarano; 
«ate  don  Vimarano  fué  padre  de  don  Bnruiudo  «I  Diácono,  el  quo 
filé  deepnes  rey,  asy  como  adelante  oyredes,  e  nn  fijo  que  dixeron 
Aurelio  e  una  fíja  qno  dixeron  dofta  Usenda.  Después  que  muri& 
la  royna  doña  Hormeeetida.  tomó  ol  rey  dou  Alonso  una  amifja,  a 
OTO  en  «lia  un  f\jo  á  que  díxoron  Mauregato,  que  fué  deepuos  rey, 
asy  como  adelanto  oyredea  en  la  eatoria. 

CAPlTUI-0  XXVIII. 

os  L.O  QDS  AVINO  BK  BL  t>lB2  R  ÜUXtlB  AAo  DBL  BBr  DOS  AL0K80 
XL  CATÓLICO,  B  DB  Si;  UUItaTS. 

Andados  diee  e  nuoue  aüoe  dol  reynodo  del  rey  don  AloDflO  él 
■tilico,  que  fuh  en  l^  (>ra  de  setecientos  e  noueata  o  uno  aOoB, 
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quAcdo  ftndana  el  afio  da  la  Encamaoioa  (Isl  SefEor  en  ftBtncientos 
6  Ginquenta  a  tres  bQos,  e  el  Imperio  d«  Constant;»  en  quíOM 
ftfioa,  el  rey  don  Alonso  puM  qu«  ovo  poblado  los  lugares  qne  po- 
día manl«n«r,  •  ovo  macho  bien  feolio  en  laii  ygleina^,  o  puegto 
obispos  ally  do  vio  qae  era  meniMiter,  o  traaajAaa  siempre  ds  servir 
i  Dios  qaanto  él  más  podía,  e  Je  mantener  sn  reyno  en  pas  e  ea 
justicia.  E  di6l«  Dios  una  earerinedad  do  qne  uiuriA,  «  dio  el  alma 
á  Dios  e  &  la  Virgen  Santa  Miarla,  •  A  bd  maerto  fneron  oydaa  vo- 
ceo «a  el  ayro  qoe  dixeront — Ay,  c¿mo  «s  agora  tollído  «  loaado 
doBta  mundo  el  jnsto  a  el  bueno,  e  nengnno  ni>n  caU  por  e«to  nia 
lo  veo!  Tollido  ea  el  justo  de  la  faz  de  la  inaldud,  e  la  m  «Ima  se- 
r&  OD  la  paz,  que  es  Dios,  )>;tra  sieupre.  E  este  rey  don  Alonso  íai 
soterrado  muy  oart-ada  meute  en  la  villa  de  Caojipiae,  da  »>  ano 
con  su  mojor  do&a  Ucrmi«iada,  ou  ta  yglosia  de  Saata  Uaria. 

CAPITULO  XXIX. 

DK   CÓUO   ABritá   DOS   ÍBCBLA ,    riJO    DU.   MT   DOR   ALOITOO 

BL  CAr6U0O. 


Puos  qne  el  rey  don  Alonso  el  Cat¿lioo  (b&  muerto,  reynó  aa 
R}0  don  Fruola  en  mu  lugar  doze  aSos,  n  el  primor  año  dol  sb  rey- 
nado  fn¿  en  la  ern  de  setecientoa  e  nouenta  e  un  afio»,  quaudo  an« 
daua  el  aflo  do  la  Encamación  del  Sefior  en  setecientos  e  cinc|ueii- 
tft  a  trefl  aSos,  e  el  Imp^^rio  de  Coustantyn  on  quince,  o  el  de'  papa 
Üsteaaa  en  cinco,  e  et  de  Morroao  MiramAmolin  en  dnoo,  o  el  de 
Popino,  rey  de  Francia,  en  siete,  e  el  de  les  alárabct^  en  qne  &fa> 
tiomad  fué  aleado  por  rey  dellos  on  ciento  a  treynta  o  tres  afloa. 
Esto  roy  don  FrneU.  Inego  que  oomenvo  i  raynar,  pabli>  la  cibdat 
de  Oviedo,  e  tornA  y  et  obispo  de  la  citdnt  de  Lucerna,  la  que  po< 
blaron  los  várdalos  en  AMurísa,  e  basc¿  con  grand  acacia  todos 
los  libros  e  los  escritura»  (]ue  &  la  yglesia  de  Dios  pertenescian,  a 
defendió  qne  rengnod  clérigo  gue  ovieae  de  sernir  U  santa  ygle- 
sia,  qoe  non  casase  nin  tomase  mi^'er,  porque  un  rerdad,  desda  el 
liempo  del  rey  Vetüía,  nsauan  Ion  clérigos  de  beuir  con  mujeres  a 
de  los  tener  oonsígo,  e  porque  el  roy  don  Fruela  entoadÍ6  que  por 
tea  grand  sosidat  e  tan  grand  eaeoiiga  como  aquella  i-ra  la  yr^ 
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de  IMos  sobra  la.  criatUndKi,  mandó  qu«  d»  allí  adelanto  mantorno- 
aec  costJdKl  e  aeruiwensaa  ^glemas  Iini[)ia  monte,  uy  como  ñdo- 
ron  1m  ikuUw  padr«s  antiguos.  E  como  qaicir  qno  oüts  doo  Fraolft- 
fñesft  briiuo,  e  esquino  en  todas  laa  otins  comía,  poro  por  osto  qtl« 
Sao  contra  la  ^-gleaia,  eiider«f¿  Dios  aa  fazienda,  ca  macho  w 
damoetró  «n  olio  au  amigo,  e  di6Ie  por  ello  Dios  podar  sobre  n« 
floflCBÍgotí,  como  adolanct  oyrodM. 

E  et>  «ote  aí\o  mariiS  «1  papa  £«t««an,  o  faé  paoeto  en  an  logar 
Pealo  «1  primoro,  o  faoron  con  ¿1  noiienta  o  un  apofitilícoe. 

CAPITULO  XXX. 

DI  aÓHO   XL  REY  DON  FRÍTELA  VINCI6  A  rrCA)'.  REV  DR  OÓSOOOA 
■rr  BL  DOB  áHo  del  8ü  REV.VADO. 

£a  el  doB  aSo  del  rejaado  del  rey  don  Froola,  quofuA  00  la  ere 
da  setmieiitoa  o  nouenla  e  dofl  uBos,  qunndo  andaun  ol  año  do  ta 
Eacarnacioa  del  SaÜor  eu  setecientos  e  cinqnent»  e  qnatro.  Ya- 
«af,  roy  de  CArdoua,  sacb  aa  hueatn  e  fuá  correr  tierra  do  Galicia; 
e¿l  andando  dr.itrujoDdo  la  tierra,  sopólo  bI  rey  don  fniela,  c 
■ac¿  BU  iiuosto  o  FuMaego  contra  ól,  e  venciólo  e  fnyólo  dol  camyo 
con  muy  |wi:oit  de  los  anyos,  e  miiricrnn  cu  nqnella  facíeoda  cin- 
qaenta  Vf^ea  i:iill  moro»,  e  el  roy  don  Fruek  tuotió  eatonces  so  el 
ta  SeQorío  toda  la  proaíncía  de  Galicio,  ea  fasta  aqael  día  «ivmi>re 
]e  fti¿  roUildo  a  non  lo  querian  obodeaccr  luaguor  que  oran  cria- 
tianrui. 

Has  agora  dexa  aqid  le.  estoria  de  fablar  del  rey  don  Fraela,  e 
toma  i,  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  sxxr. 

DS  CÓUO  ABDALLA   8C  l.EDA»TÓ  COXTKA    ItOBROAP, 
HEr  DB  ABAiriA. 

En  «oto  alio  sobrediolio  as  leutiDC&  contra  Morroau  Míramamo- 
lin  no  ol^iraba  jioderoHo  qao  avia  nombre  Abdulla,  e  v«no  sobra 
¿I  eoQ  gruiid  hnoiito,  adeiuiu  porque  Morroun  touia  el  SeCiorío  del 
Imperio  for<,'adamont«,  o  quando  sopo  Morroan  qao  Abdalla  venia, 
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8o1)r¿I,  ovo  miedo  e  tomó  sos  theaorcM  e  fayó  p^ra  tierra  d«  Libia, 
qtiB  btttu  cuydó  que  fallarla  ally  qui«D  lo  ayudase  contra  Abdnlhi. 
E  quando  Abdalla  sopo  como  era  royrío  Kforroan,  Tubló  con  los 
vtBJoa  del  puetlo,  «  con  conMJo  dello».  al^Ofie  por  Eiii¡>nrador  e 
scflor  do  la  tiorra.  Luogo  qve  Ü  oto  «1  Señorío,  embió  i  ua  M 
tío  que  avia  nom'bro  Q«Io,  con  grand  hu«8te  í\a  aUrabM  «  de 
persiaaoa  ea  pot^  d«  Morroan.qaa  lo  taataMo  áo  ijuior  qii«  lo 
fallaaen.  E  fueron  luego  en  poi  d¿l  de  nn  lu^r  á  otro.  E  los 
moros  qaeríaa  mny  mal  A  Marroan  por  mucho  raiJ  que  Ina  üicla 
mientra  touo  el  Señorío,  e  veyendo  él  qne  ae  non  podíu  amparar 
en  neoguad  lagar,  porque  lo  non  querían  acorrer,  pasfr  rI  río  de 
NÍIo  o  foesa  i.  vn  lugur  que  deoian  ou  ar&tii^o  .AhÍiho,  o  Ioh  de 
Abdalla  oercáronlo  ally  o  combatibronlo  muy  do  rucio.  E  Morroaa 
defendíase  [o  m€Jor  qne  poilia-  R  duró  aq^iinl  comlmCA  dos  días, 
pero  al  «abo  mataron  loa  de  Abdalla  &  Stforroan  e  4  lori  sayo*,  e 
erabiaron  ana  cabalas  en  preaente  é.  Abdalla,  porque  tomaría  pla- 
cer con  ollas,  e  el  otro  algo  partiéronlo  ullotí  entre  sy. 

E  agora  sabod  los  qne  e«ta  estoria  oyrados,  que  rl«it<l«  «1  tiempo 
do  Mahomad,  el  fabo  profeta  de  loa  moros,  fasta  aqnnlla  5a7x>n, 
qne  Ion  al&rabee,  ansy  los  de  alien  mar  como  loa  de  aquén  mar, 
todos  obedooiau  á  no  se&or,  a  lü  un  Mimiuamolin,  ca  lo«  del  lí- 
sajo  do  Htimeya  desapoderaron  i  los  de  Hanatabety  o  ecli^ronlos 
del  poderío  e  Soñorio  qne  avían,  o  mataron  i  todos  qunntos  rxlla- 
ron  dol  en  Unujo.  Estos  línajos  do  Hnmeya  e  do  Hanalaboty  ve» 
ntikQ  dol  linaje  de  Ion  ñjos  que  ovo  MaLomad,  et  profeta  da  los 
morón,  e  duró  muy  grand  tiempo  eutre  ostod  doei  hermanos  deete 
linaje  grnnd  contienda,  n  empoo6.  E  algunos  dicen  que  Maliomad 
no  ovo  sy  non  nna  Rja  aola  qne  ovo  nombre  intima,  e  íaíi  casada 
con  Alia  Bulalilio,  quo  ora  aa  eflcríuauo  de  Maliomad.  o  M  fnóel 
qanrto  roy  doiqiues  de  Maliomad,  q  royni  quatro  iiíioa  e  ocho 
dius,  poro  que  lo  non  fallanios  eu  la  eotorío  que  de  suso  anemos 
contado,  ca  el  quurto  rey,  después  de  Maliomad.  ovo  nombra 
Moabia.  e  podía  bien  ser  cambiando  61  su  nombre  e  decálle  Aba- 
tatibo.  E  de  aquella  Paterna  salieron  aquelloa  doH  linajes  qoe 
siempre  ovieron  guerra  o  contienda  de  so  uno.  E  despees  de  Is 
muerte  de  Mabomad,  lod  del  linaje  de  Hanatabety.   qne   moraaan 
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aquén  mur,  («rticTOOM  dúl  S«ilorío  de  Afñck  do  erM,  «  fici«r«Q 
rey  de  aa  Uo^e  a  Üoivroa  ckIm^b  do  »u  nyno  &  U  cibdiit  d«  C6r- 
douft.  £  paca  que  «líos  Tuerou  de|i&rttdo»  loa  uno»  do  Ion  otros 
por  BcRonw,  sagand  qae  aremos  ooutado,  mantouloron  siomprc 
guerra  lo»  unoa  cod  loa  otroa  e  dceumHronne  o  tioiéroDM  moclio 
mal.  E  ■lur6  «.tte  mal  entre  ellos  &ste  qoe  Ion  almoraoide*  oatra- 
ron  on  Eoiiaila  a  metieron  una  i[Tajld  partiiU  della  w  oí  SU  8»- 
florío.  K  esto  lué  on  el  tiempo  del  rej  don  Alonso  el  Beato,  d  qos 
gati^  ¿  Toledo.  S  doHpUGa  de  loa  almoranides  vinÍR~on  los  alíma- 
Us  en  tiempo  det  Emperador  dea  Alonso,  e  echaron  de  Aü-ica  a 
de  Espilla  &  loa  almorauides  e  totuarori  toda  la  tierras  metiAroula 
M  «1  SD  Sedorio.  Esto  fue  «a  el  tiainpo  del  rey  don  Ferrando,  al 
qne  gati6  á  Córdons  e  á  tieuiUa.  en  cayo  liompo  fab  AlMníd.  Esto 
Abenid  ech¿  á  Io<Ioa  los  altnorauides  de  toda  Espafia  o  ovo  el  Sa^ 
norio  de  aiguen  mar. 

iSuM  agora  uontemos  eo  c&iao  entró  al  Sofioiio  de  RammT- 
C^rdoua,  n  fueron  seRoros  dt>8pnea  por  sy  los  reyea  desa  It 
fasta  til  tiempo  de  loa  Blmor&uidea  qae  deximos. 

CAPITULO  XXXTT. 
DI   d6jI0  ABÜBEBABAIUH  PUÓ  Á  KSPASA,  E  DK  LO  QDB  T   riZO. 

Ea  «alo  fttto  nuwnio,  no  moro  que  «ra  d«l  linaje  dsHnx 
gne  auia  nombre  Abderrahaman,  adalid,  emt>i¿  da  soso  qoe  , 
UüD  cntAndÍ4««  neognno  de  Eepeil»,  ¿  un  moro,  sa^^creedArOi 
tuidndlMM  A  viese  por  tierra  de  moros  lo  que  deciau  los  moros  de 
la  iWra.  Aqiiol  moro  andudo  por  la  tierra,  a  oyó,  e  entendió  quo 
liUriirla  mucho  A  los  moroa  do  £ap«ila  del  bien  de  Abderrabamu), 
■  <iiiiitA||nlo  todo  ary,  o  Abderrabaman  pasó  ¿  E^paíta  Ine^o  que 
tt<juflll<>  sopo,  o  di¿rona«le  Inc^o  M^Ingn,  o  Asydonia.  o  Scuítla, 
n  r«i*i' til  (¿ionio  luQ^n  [lor  señor.  E  él  Odtaiido  eti  SeailU  sUyi  vi- 
iiIm  iiit  lot  moros  mandaderos  de  cada  lugar,  e  lo  rescibieroD  ))or 
■lAiir'  K,  ól  lli>K¿  lue>;o  grand  hueste,  e  fu¿  ootilra  Yuoaf,  rey  de 
(VtlitiHia,  e  Yucnf  salió  contra  ¿1  otrosy  con  gran  linéate  para  li- 
lllar,  liiss  lupgo  que  se  oomeD^ó  la  batalla,  fayó  Yucaf,  eXuisB 
l>Mia  'ridflilu  al  roy  (íalafre,  que  era  entonce  dende  sallor.  E  Ab« 
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donmliBionQ  fu^»  luego  pura  B«ia,  qua  «•  en  tÍom  do  Fortog»], 
€»  BOU  lo  qoisíetVD  los  moros  da  C¿r<loaa  do  aquelU  volada  r«s- 
cebjT  por  soRor;  e  Vucaf  pues  qae  vio  qao  Abderraliuuan  araydo 
sobra  Boj»,  tornó  i  CÓrdooa,  e  «ntró  á  furto  do  los  d«  la  villa  ao 
el  olo&^nr,  <  tomó  tros  mujorcs  quo  y  teoift,  a  fuéao  coa  clluis  para 
Granada.  £  AbdorralituniiD  <jiiaDdo  lo  i50po,  ftió  en  po»  d¿l,  a  noD 
le  pudo  alcaoqor,  mas  disapiies  w  lastió  Yocaf  en  podar  de  Abder- 
rahaman,  e  tomise  con  él  &  Córdoiia,  e  meti&lo  en  el  alcji<;ar,  e 
los  do  1»  villa  reecibi6roato  por  «-ñor,  o  entrególe  el  aver.  £  Yucaf 
non  liaado  de  AbdrrmliumaD,  hiyó  para  U¿rída,  o  llegó  y  biea 
-reyntn  mili  omos  de  armas,  a  lle^Aronse  los  da  Sanill»  e  \(ia  otros 
do  la  tierra,  c  i'iieroa  contra  ¿1,  e  ¿1  non  lo  ao)>o  atender,  e  fuyó,  e 
fnóae  como  do  cabo  á  Toledo,  cnydando  ally  defendorse  como  la 
otra  ves.  Mas  los  toledanos^  piios  quo  lo  touioroa  en  sa  poder,  mo- 
tAroolo,  e  tomaron  lue^o  por  señor  Abderrahainau,  »  luego  que  lo 
rescobieron  porst^Sor.  ñsose  llamar  Miramautolio,  a  reynó  treynta- 
c  tres  bSos.  Esta  fixo  labrar  el  alcázar  de  Córdoua,  e  el  grand 
huerto  «  farmow  que  y  es.  al  qaal  llaman  los  moros  por  su  aráaí- 
go  Rasaran.  E«n  este  segundo  año  del  rey  don  íVuela.  vieron 
loa  moros  de  Córdoua  tres  soles  muy  claros  e  may  lucientes,  » 
ynan  uno  en  pos  de  otro,  ectiHodo  de  sy  muy  grandes  rayos  como 
foego  ardiente.  E  esto  duró  desde  ora  de  tMxia  Casta  oía  de  sona. 
£  eo  pos  de  aqaeltos  soles  yuao  tres  ángeles  qne  destruvan  por 
mandado  do  Dios  toda  asta  tierra  del  AndalucU,  e  el  destruy- 
jniealo  filó  de  fambre  «  do  mortandat. 

Mas  agora  dexa  aquC  la  estoría  de  contar  de  los  moros,  e  toma 
i  contar  del  rey  dou  FraeU, 

CAPITULO  xxxm. 

SB    LO  QUE    AVINO    EK    El.  QCARTO    ARO    IlEL   RET    DOK    rRITELA, 
B   DB   CÓUO  OAttÓ   Á   HAEARBA. 


Andados  tres  afiot  del  reynado  dol  rey  dwi  Fmela,  qua  fuó  en 
la  era  de  setecientos  c  nouenta  e  tres  añoa,  qaando  aadaiui  «1  afio 
déla  Encurnacion  del  Sefior  en  setecientos  a  cínenonta  a  01000, 
jBMÓ  el  rey  don  Fruela  su  hueste,  e  fué  sobre  les  n&aamw  qtte  so 


le  r«b«IIaron, «  ton  le  <]uoríMD  coDosoerTfcMllajs,  «  U<)t¿  con  aIIc 
4  tom6Io<  éo  ol  so  8«ñorío  My  como  ¿I  quís9,  «  tomó  y  por  muje 
ft  aoft  tlaeB»  del  liiinje  d«  los  rejTM  da  Xmokrra,  <)u«  itaia  nain>: 
doña  Uitniíik;  edoapii&i  desto,  fnó  coa  los  naunrrv»  sotirc  los 
conc«,  quft  lo  non  quorian  ol>»d«s«ar,  e  tomólos  al  sa  tíefiorio,' 
auiiqcM  I«a  macho  i>oao.  E  dnapaan  que  todii  uquella  tierra  oto  so* 
Kigado,  o  puesta,  ea  rocabdo,  tornóea  á  Aaturíat),  »  parió  y  la  rejl 
D«  doña  Manilla  tm  íijo  quu  ovo  nombro  don  Alonso,  E  deapDfi 
diaa  parió  nna  fija  que  ovo  nombro  dofia  Ximoaa,  la  quo  (nk 
án  do  don  B«i  naldo.  D  dol  quarto  aflo  del  my  don  Fniela,  fa 
el  nucuo  aiSu,  non  fallumos  cosa  quede  contar  Hea  qae  &  laf»tori«' 
de  KupnÜB  porlouracn  ay  non  lo  que  avooios  dicho. 

Mee  agora  dfxu  aquí  la  agtorin  do  Tablar  del  rey  don  Fraela  e 
cuenta  de  Carlos  Moyneta  e  de  (íalafre,  roy  de  Tot«do. 

CAPITULO  XXXIV. 

Ai        tf 

DEL  I1130K  ASO  O&L  RKT   tlOH   ruUKLA,    K   UK   OÓMO  VSMO 

cáÓlos  á  tolbdo  roR  A»UU  í>K  oaluna. 

Audados  iiaeue  años  del  raycado  del  rey  don  Fruela,  que  fué 
Qn  la  era  do  BOtacienUis  a  noventa  e  nuoue  ailoi«,  quand»  undaua 
ol  ailo  de  la  Encamación  del  Seflor  en  aetncíentos  a  aeaoota  f  tino 
«tt«a,  e  el  Imperio  de  ConsUntyu  en  veinte  e  cinco  afto»,  Cirios 
el  que  llamaron  Mnynece,  avicndo  desamor  con  su  padre  M  rey 
Pepino,  i>oriiue  jna  a  se  oI^mqu  contra  leo  justician  e  lasolnu  oo- 
8U  que  su  padre  Éuiia  en  al  roytto,  v¿no4e  para  Toledo  al  rey 
Cralafre,  que  era  etitonce  dende  señor  so  Abderrabaman  Míraina- 
II1»1ÍD,  cuydando  que  furia  en  ello  i)S3ar  á  en  padro,  e  ante  qt 
libase  ík  la  cibdat  de  Toledo,  embió  decir  al  rey  Galafre  de  Tol*^ 
<U>  que  le  mundago  dar  poeadu*,  £  «ate  rey  Galafre  ana  eaMnoo 
QDa  fija  que  avia  nombro  Galiana,  o  suüó  loogo  olla  con  nachas 
moras  onrradas  que  la  a^nardauaD,  c«  en  %-erdat  non  venía  C¿r- 
loa  &  Toledo  por  seroir  al  rey  Galafre,  mas  por  su  amor  della.  £ 
Galiana  luego  qne  llegó  &  olloü,  omíllároiisele  todos  &  ella  sy  con 
CArloe,  c  Galiana  ui'tii  no  coaoiscia  á  Carlos,  que  nunca  loaría 
visto.  K  llamó   al  conde  don  Morante,  que  oonoscia  ella  ya  qn« 
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«tras  veg«dae  lo  «vía  riato,  a  dlzole:— Conde,  ruego  vos  que  me 
di^ndes  «jiiién  sa  aquel  eacudero  qaa  ad  ma  non  qniao  omÜlar.  R 
el  conde  le  dixo; — Aqaol  eacudero  qae  voa  vades  ea  orne  de  grand 
£QÍfitt  e  da  tuny  alto  lioajt;,  o  desdo  niBo  oto  anta  ooauínibre  de 
nutux  se  omillar  á  mujer  aeiigana.  sy  noa  á  SanU  María  bio 
sola  mente  quando  le  face  so  oración.  E  digo  tos  qna  ea  oate  que 
»y  ny  iiquJ  algaoo  qoe  vos  aya  fecbo  pesar,  oh«  vom  lo  {Hiede  biaa 
Tengar.  E  elloa  en  wto  ablando,  llegaron  ft*la  cíbdat.  e  el  rey 
Oalafre  «alta  c«n  todo»  sus  moroa  á  lo  rnscebyr  á  I»  [iitnrta  do  la 
Tilla,  a  mándalo  dar  bufiíi&s  posadas  á  ¿I  e  ¿  los  que  con  ¿1  vo- 
nian.  Epneiqtie  el  rey  Galaire  sopo  dello  que  con  él  querían 
beair,  púsolea  »iia  quilacíoneii  gniD(l«a  e  buenas.  E  estando  alljr 
en  Toledo  C^rloa  con  todo»  loa  Huyos,  vano  y  sobra  Toledo  nn 
Cloro  iMideroxo  qoe  avia  nombr.:  Bramante,  con  muy  grnnd 
liuoate,  e  cercó  la  villa  e  fyncó  ana  tiendas  on  el  val  semorial.  £ 
aquel  Bramante  qaerla  caaar  con  Ualiana,  á  pagar  de  au  padra  el 
rey  GaUfre,  e  Oaliana,  qaando  lo  sopo,  embi¿  contra  él  qaantoi 
motos  pi»lo  aver  de  so  uno  con  aquellos  franceses  que  lo  vinieroa 
scniir.  C  algunoe  dixea  fynci  edtoni:e8  Carlos  dorui«ndo  en  ta 
{losadu,  o  los  francAsce  o  los  moros  do  Galatre,  luego  que  ll<>gar4a, 
dieron  la  batalla  muy  grande  o  mataron  muohoii  do  loa  do  Bra- 
manle  e  fueron  vencidos,  jiero  cobraron  coraron  e  tornaron  i  la 
facioiida  e  lidiaron  con  Ion  francvaed  e  veuciérooloa.  £  tod  fraD' 
OctfC;!  l'ucrou  catoQce  uial  ospantadod,  e  el  conde  don  Morante  los 

[esfopro  o  dJxoles: — Amigos,  esTonjadnos  e  nou  ayades  que  tomar. 
!E  non  aabedes  voa  que  dioo  la  Escritura  que,  quaudo  quiora  Dios, 
que  los  pocos  veooou  á  los  luuolios?  E  los  franoesos,  cou  aquwUo, 
fueron  ootruDilo  coravon  e  dieron  tornada  sobre  ellos  e  lidiaron 
coa  los  moros  de  Bramante,  e  venciéronlos.  R  aay  les  duró  lodo 
aquel  día  la  fucíonda  de  ao  vencer  ha  unos  A  los  otros.  E  on  todo 
eáto  CArlos  non  era  aún  llegado,  que  avia  ñuoado  diM'míeiido  en 
la  posada,  e  quando  desjierté  C&rloa,  e  non  vi¿  &  nenguno  de  loo 
suyos  andar  por  ol  ]ialacÍo,  fué  muclio  maravillado  e  espantado 
qu¿  podía  ser  aquello,  e  sospechó  c¡ne  lo  auían  vendido  sus  vasa* 
tíos  o  que  as  oran  ydos,  ca  ¿I  non   sabía  nenguna  cosa  da  la  fa- 

'  cáeada  eo  quo  sstauan  los  suyos,  e  con  el  graud  pesar  que  ovo. 


la  p«do  Imat  b1  logar  4a  «Man  1m  wkjv»  bkI  nir«MÍwlM    B 

■V"'*  Mbcd  loa  que  cMa  — btíb  oyda»  ^a  «am  aqaaOas  v- 
■M  ÍM  GaliuA  di¿  i  Carlos,  qu  b  dÜ  y  k  «üf^A  Oáoa  qa» 
b  ovicra  dado  «a  dntiaa  aqoal  bmt»  Bnawata.  E  f— ga  qaa  Gar- 
la* n«K&  al  lagar  do  an  la  faiiiiiitÉ.  &U¿  i  un  fk»  otna  q«a  atia 
klwa  AjroartN,  qaa  era  as  pañeaSe  HBf  oaroaao,  •  Mtaaa  moj 
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m»)  ferido  de  moarte,  q  qnando  lú  vib  Carlos,  dlsoln  tay: — Ay^ 
Armarte,  amigo,  yo  vos  prometo  en  verdad  de  oy  en  tmte  dU 
TOS  VMigne  yo,  sy  Dios  no  ayudaro,  dol  que  roa  asy  ñri6.  E  lue^ 
que  aato  ova  dicho,  di6  al  eaaallo  de  lafl  eapaelas  e  fué  iérír  en 
loa  noroe  de  BramanU,  e  mat6  luego  por  m  mano  doce  de  loa 
mojorm  comb*tÍ«at««  qno  Bramante  traya  o  mnohoa  de  los  otros* 
£  en  todo  eato  soya  Bramante  eo  ati  tíenda,  a  veno  &  él  nn  cnaa- 
Uero  moro  qne  le  dixo; — Don  Bramante,  señor,  aepades  que  un 
canaltoro  11^6  agora  ¿  la  batalla  quo  mo.tf>  machos  de  los  moros. 
£  BramuitOi  qaando  aquallo  oy¿,  armóisc  muy  ayna  e  canal^  eu 
en  cauallo  e  faeae  á  la  batalla,  e  andándose  ferieodo  los  unos  & 
los  otroe,  encontrárouse  CArlos  o  Bramante,  e  Bramante  quando 
vía  ol  cauallo  quo  el  avía  dado  en  donas  á  Galiana,  ovo  ende  mny 
grand  |>UtU',  e  con  la  grand  yra  qno  ovo,  íai¡  justar  con  Cilrlos, 
e  OárloB  como  estaña  ya  apereebido,  dod  le  dubd6  nada  e  fiieiie 
fertr  con  Brtunoote  do  tan  graiid  poder  de  los  cauallos,  que  Iws 
Ud^ss  qaebraroa  do  los  primaros  golpes,  e  motieroo  nano  A  la4 
espadas,  o  diéroiiM  taniaSaa  foridas  qoe  luaraaiUa  era,  e  Bra- 
mante, quaudo  vio  el  grand  esfuerzo  de  Carlos  e  la  su  Lueau  c«- 
ualleria,  preguntóle  quién  era.  «  Uárlos  le  dixo  su  uombre  e  del 
toy  Pepino,  su  padre.  £  Bramante  quando  lo  oyó,  ovo  del  inayer 
miedo  que  de  ante  avia,  poro  oomeo^olo  de  amenazar,  diciéiidole 
qne  nunca  m4s  tornaría  ¿  su  tierra.  £  ('irlos  le  dixo: — Kao  que 
td  dicos,  on  las  manos  dsDiosea.E  Bramante  metió  eotouoo  mano 
á  la  espada,  que  decían  Durandarte.  que  traya  en  el  cuerpo.  m«a 
non  quiso  Dios  que  le  prisieoe  eu  la  carne.  £  dd  goljie  tan  esqaiao 
que  rescibió  Carlos,  tuó  mal  espantado,  e  llamó  ¿  Santa  Uutia 
qne  le  ayudase,  e  desy  alqó  Carlos  el  espada  Giosa  que  tonía  on 
la  mano,  e  fnóle  dar  coa  ella  nn  golpe  taL  esquíuo  á  Bramante  en 
el  brai;o  diestro,  que  gelo  «cbó  en  t¡>-rra,  &  bueliaa  con  el  espada 
Durundarte.  £  Bramante,  qaando  se  vio  ferído  de  muerte,  oo- 
men<;ó  de  foyr  quanto  ¿1  mis  pudo.  E  Cárlogdescendió  del  cauallo 
e  tomó  ta  etipada  Durandarte  que  yazia  eu  tierra,  deay  caualgó 
muy  apriesa  e  fué  en  pos  de  Bramante,  e  alcantjóla  que  yua  fu- 
yendo,  entre  CabaQas  e  Olías,  e  asy  como  !leg4  i  b\.  fuéis  ilar  un 
golpe  eon  lu  espada  Oioso.  por  medio  del  cuerpo,  qne  lo  tizo  dos 
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Partos,  ec»j¿  laogo  macrto  en  tiorr».  E  Inirgo  d«(KCii<Ii¿  Curios 
d«l  cttunllo,  e  fuv  tomitr  I»  Yujun  d«t  «spuda  Duraadurte,  «  toda* 
las  atraa  «rmw  que  (rsyn  aquel  ^gaote  Bramaote.  «  coitóUt  la 
oa1>ei)ai  e  leu¿U  en  donu  á  Gali&aa,  e  los  Jo  la  parto  de  Bfs- 
manle  (juando  m  TÍecon  uyn  señor,  dasainpar&ron  el  cami»  6  fií- 
yeroD.  H  loa  franoeaM  entonce  cogeron  el  campo  o  &lUroD  y 
mucho  oro»  o  muotia  plata,  o  landiaa  ricas  tiendas,  o  otras  ñcas 
dooaa. 

E  del  diez  aflo  e  del  once  del  rey  don  Fniela  non  f&IUmos  neb» 
gana  cosa  que  de  contar  sea  que  ¿  la  ostoria  pertanmca,  ca  sol 
estaa  cosa»  qua  averno»  dicliafi  ]msa.ron,  Hy  noa  taoto  que  ma  el 
ORZA  ufio  murió  Pe|iiiio,  rey  de  Francia. 

CAPIITJLO  XXXV. 

DB  LO  QCB  AVIKO  KN  KL   DOKE  ASO  DEL    HKr   DOX   FRCELA,    B    DE 
CÓUO   LEDO   CjÍRLOH   MAT>KTB   Á   QAMAKA    Á    FOAKOIA. 

Andados  iloxo  años  (lol  nty  don  Prtwla,  qii«  fti¿  on  la  «ra  da 
ochocicntoi  a  doa  aííoa,  quando  andaun  a1  año  de  la  Kncaroaoiotí 
de)  SeSor  en  setecientos  c  sesenta  «  quatro  aflos.  e  el  Impeño  da 
Conatantyn  ca  vñnte  e  cinco  aíLos,  Cirios,  qaaudo  sopo  qu«  la 
padre  el  rey  Popíoo  era  muerto ,  i«bl&  coa  auá  vasallos,  •  ilxoles 
qno  le  oOQatgaMn  «¿mo  fíciose.  £  ellos  oonsejárcnle  que  sa  toman 
¿  Francia,  «  que  resvibioso  «]  royuo  que  Dios  lo  diera.  E  un.  os«ti- 
dero  que  estaua  y,  dfxole- — Señor,  yo  oy  docir  al  rey  Oalarr« 
qUQ  vos  non  d«xana  yr,  aunque  %'os  quisiésodea,  e  que  Tos  farta 
bien  guardar  á  roa,  e  á  todotí  li>s  otros  que  con  busco  anjauaii.  G 
Carlos  cuando  lo  oyó,  tornóüe  al  conde  don  Mocante,  e  ¿  los  otros 
que  con  úl  cetnuan,  e  dlvolos  quo  djxfun  cada  uno  lo  qno  por  bien 
temiesen  en  aquel  feclio.  E  cl  conde  don  Morante,  1«  dixo: — Bien 
ser&  (lud  Galiana  aoa  en  esta  porídat,  qun  desque  ella  lo  sopiera, 
bien  QOa  guardará,  e  pomemos  con  ella  otrosy  como  einbiodes 
por  ella  luego.  E  nos  diremos  al  rey  fíniafre  que  queredes  yr  i 
oa(;u,  sy  lo  61  por  bien  toutere,  e  él  otorgirroalolia,  enoa  ferrar» 
mas  la.s  Itoatias  al  renes,  e  aay  nos  podemos  yr  que  nunca  de  nos 
se^ an  parte.  B  Carlos  touo  osto  por  buen  L-onsojo.  e  olorgAroaae 
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lodos  8D  ello,  s  TaArOD  astonoe  al  rey  Onliüre  dos  caualleros  ¿  do- 
cirle  c&ma  Cirios  fiooria  yr  ¿  caea  sy  lo  ¿I  uandose.  e  el  rey  otor- 
gólo. E  loa  fnncuee  ckaalgaxon  luego,  «  fu¿ron»B  sa  tíb.  £  el 
rey  Gutarm,  dcsqao  vi¿  qua  dod  vcQÍitti,  etnbióloa  buscar,  mu 
nunca  los  pndierúQ  fiillar.  E  pues  (lae  Carlos  Taá  alongado  bien  de 
Toledo,  embió  á  don  Morante  qae  tomase  por  Galiana,  e  la  Iahk- 
ea  cooM  se  lo  prometiera.  E  don  Morante  fizólo  ansy,  e  qaaodo  ¿1 
TÍDO,  eetBQa  Galiana  mirando,  a  desqne  lo  TÍ6  venir,  descendió 
mny  ayn«,  e  salió  por  na  ca5o  qae  y  avia,  e  Tuéee  para  don  Mo- 
rante, e  el  conde  don  Morante,  tomóla  e  fuéee  con  ella,  e  andudo 
toda  la  nodift;  e  otro  dia  en  la  niañana,  preguntó  el  rey  Galaff« 
por  Galiana  sD  fija.  E  quando  la  non  falló,  entendió  que  loa  fran- 
eaeea  la  avian  llenado,  e  embió  en  poe  dellos  nmcbos  oanalleros 
aforrados,  a  aloRiífaron  al  conde  en  Montalaan,  qne  ea  au  tierra 
de  Aragón,  e  lidiaron  con  ¿1,  epadieron  más  quól,  caerán  machos 
Im  moros,  e  ttmáronle  &  Galiana.  E  el  conde  don  Morante,  avian- 
do nny  grand  vergOenca  e  ifrand  i>e9ardedto,  eefor^óae,  a  &sfor<^ 
nnchoA  loe  suyoedicíéodoles  que  cómo  avian  de  p«reec«rRDt«  Cir- 
ios syn  Galiauft,  &  qtt9  niej'or  les  era  morir  alli  todoi  ó  leñar  &  Ga- 
liana. Entonoc  volvieron  todos  en  pos  de  lo»  moros  que  la  lena- 
aan,  o  fnorou  lerir  on  «llod,  e  desbaratáronlo!),  t  venoíóroDlos,  e 
tomirootes  á  Givlitina  por  fuer^Hi  e  mataron  mticboa  de  loe  moros. 
E  fuese  entonce  don  Morante  oon  Galiana  por  medio  dosoe  monlesi 
do  miedo  que  non  rocroscieeon  loe  moros,  o  andudo  sioto  días  que 
nunca  entró  en  poblado,  que  toda  la  tierra  era  llena  de  moros,  e 
t  cabo  de  poooe  diae,  llegaron  &  Parí»,  e  Carlos  qanndo  lo  aopo 
qae  venien,  salÍólo«  á  mecobir  con  grand  canalleria,  o  latid- 
los «onsigo  para  sus  palaciov,  e  iha  luego  bautizar  &  Galiana,  6 
tornóla  críntianB,  e  caeó  oon  olla  aay  como  gelo  prometiera.  ^ 
Carlos  reecibió  estonce  la  corona  del  reyno,  e  llamttroolo  de  ally 
adelanto  CArlos  «I  Gratid,  v  reynó  quarcníao  siete  aJÜOfl.  eostofué 
el  aegundo  Cirios.  E  ou  KaUi  aüo  murió  el  Pape  Paulo,  e  ordena- 
ron i  uno  qne  sitiu  nombre  Constentyn,  qne  niísa  qae  non  era  ú 
non  do  Euangelio,  e  pusiéronlo  en  en  Ia/;ar.  E  porque  aqt;ol  Con»- 
tanlyn  fu¿  lecho  &  posar  de  algunos  quo  eran  presonas  do  la  ygle- 
sia  de  Roma,  ovo  por  onde  grande  desacuerdo  e  grande  bollicio 
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CAPITULO  XUI. 

DBI.  qVINTO  AfíO  DK  «ACHEOATO.  B  DB  80  UUEftTE. 

En  «1  cinco  uño  d«\  su  rsyn&do  dfl  Blanregsto,  qu«  faé  nn  la 
«rs  <ld  oc1)0cit)ntoa  e  rsynte  e  tras  aQon,  quBnJo  Hoditaa  «1  kSo  da 
Ift  Encaniiicion  del  SeQor  aa  Mt«cieDioii  a  oclienta  «  cÍqoo  afioe, 
murió  etiMMaiireguto  de  sn  mnorto,  a  porquo  ¿1  fué  m*lo  otnao 
en  todos  sn^  fechos  por  ende  lo  enterraron  en  Fracia. 

CAPITULO  xun. 

DI    CÓMO    BBTNÚ    DON    BBBUÜDO    EL    PRIMERO. 

Luego  (]ue  fuá  muerto  Mauregato,  simaron  loa  altos  ornea  dd 
ntyno  i  don  Qormudo  el  primero  por  rey,  o  i^yuA  seye  aSos.  E  al 
[ffiíner  afio  dni  an  roynado  fii¿  en  la  «ra  de  ochociontos  e  veynte  s 
qaatro  aSoa,  guando  andana  el  aRo  dn  la  KncarDoiiion  M  Sefior 
«n  setociento»  e  ochenta  e  aey.t  aflos,  e  el  Iia[>erio  de  Constajttyo, 
fl  de  su  madre  Yreoa  en  ocho  años,  s  del  Papa  Adrían  en  catoroa, 
«  de  Carlos,  rfy  de  Francia,  en  veynte  e  an  aSoa,  6  de  Abd«r- 
rahaman,  Miramamolin  de  España,  eu  troyabí  o  uno  años,  o  do  loa 
aUralMA  en  cienta  e  Mienta  o  cinco  atVoa.  Kfite  r«y  don  Bermndo 
i»i  mucho  bueno,  mas  nunca  oto  iatalla  con  moros,  nin  fizo  lingote. 
Del  doa  año  del  rey  don  Bermudo  oon  fallamos  DengDDa  cosa 
qtiodoooiitar  Ma  qo«  i  la  ostorin  do  España  pestenesca,  sy  non 
tanto  quo  ¿  cabo  do  dos  años  complidoa  qno  rojeara  cato  rey  don 
Berundo,  <|uo  se  acordó  en  como  on  otro  tiempo  que  avia  rs?c«bi- 
do  orden  de  Eiidní^elio,  por  loquenoadeniaser  rey,  pues  batallas 
nio  ^uorras  non  podía  fuzcr,  nin  justicias,  o  por  eude  dox¿  ol  rey- 
á  sn  sobrino,  ol  rey  don  Alonso,  o  ombiá  por  él  ¿  Naourru,  qns 
fcTia  foydo  jior  miedo  de  Uaureguto,  e  di¿le  el  reyoo  de  su  boena 
rolantad.  El  rey  don  Bermudo  b¡ai¿  de  ally  adelante  con  el  roy 
an  Alonso,  su  aobriao,  quatro  aüoa  e  sois  maHea.  muy  vioioao,  4 
}n  ^and  plazer.  E  como  qui«r  quel  rey  don  Beroiudo  dietta  «1 
Byno  al  rey  don  Alonso,  por  ande  laa  gentes  non  le  dexaron  da 
lar  rey  fasta  que  muri6. 
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"entra  Im  eristUaos;  «  slgaBoa  da  1««  roMPW,  coa  p«nr  qofl  orie- 
ron  d«  ujuaDa  «oanigk  t&o  grmiid«,  al^aroD  matrt  taat«  á  otro  por 
pBp»  qa«  «tí*  nombro  Felipp*.  mu  lu<^  foi  wpiotto,  perqwl 
BDB  ftra  fecho  como  denia.  E  el  Pipk  Constaiitjrv ,  ijoa  bou  fíaor»  j 
ordenado  como  deoia  darechkmuitAi  « tanik  el  papedgo  non  d«iii- ' 
dáñente,  e  nTondo  may  denmado  da  todo  «1  cvaan  ,  ecUroiilA 
iniiy  deaOQirada  neote  del   pap*dgo,  *  Mcáml*  los  ojo»,  «  [>»• 
Bi«roo  en  n  la^r  i  £el«uao  el  Mgondo,  e  faeroo  ooe  41 
«  dot  ftpogtólicos. 

Mu  a^on  dexa  aqnl  la  «atoria  de  tablar  d«  ü4Hm  el  Orm&ds  « 
torna  ¿  contar  dwl  rey  dos  FroeU. 

CAPITCLO  SXXVI. 

DK   LO»4DB  AVISO   K.V    EL  TBKXB   XÑO   DEL   KKT   DOS    PSCBLA, 
■  DX  se  MntBTS. 


En  el  trexo  aüo  del  rcyoado  d^  r«y  don  Fnela.  que  fn¿  en  la 
er»  de  odioeieotog  e  tnu  aüos,  qomodo  andana  el  «So  de  U  En-J 
caraacÍMi  dal  Safior  en  aerecientos  e  aeoenta  e  ciñen  iJíoe,  e  al  ■ 
Itnperío  de  Conaun^  ea  nynie  e  dnoo  ftSoa,  coeotn  I»  estorís 
qae  don  Vtmnrano,  liermaoo  del  rey  don   Fnieln.   qae  em  oina  | 
nuy  fbrmoao.  e  baon  caaallero,  o  mnobo  esforzado,  o  moofao  ama- 
do <Ia  todoa  los  del  royaa.  E  tsto  don  Vimarano  ana   on  ^0  qiM 
dsolaD  don  Bennudo,  e  el  rey  don  Prnda.  GuBÍ&ndoae  deote  aa 
bertDAno  don  Vimarano  ine  le  tomniik  el  reyno.  por  esbo  antUo^ 
di  masmo  por  sas  manos.  E  por  fuer  etuníeoda  de  la  maorto  dill 
padre  á  xa  fijo  don  Bermodo,  tom&lo  por  ^o,  mas  noo  1»  rmUd 
nada.  c«  se  leosataron  contra  ¿1  todos  sns  [lañMibaa  dd  reyno  •■« 
matáronlo  al  rey  don  Frnela  en  Canyoaa  por  roD^caji^a  dá  berma» 
no  qoe  él  matA.  a  fo¿  ootam^o  eo  Oríedo  con  so  mqjer  U  njvm 
dofia  Manins. 
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CAPITULO  xxxvn. 

DB  eÓHO  BCrttÓ  DO.V  JtCRXLIO,   niBMAKO   btL   RET 
DOM  rftCBLJk. 

LneKo  (lael  rey  dan  Fraela  fab  maarlo,  reyii¿  su  bernauío  don 
Aorelto  Mjs  &üaa.  e  el  primer  año  del  su  reynado  fn¿  en  la  nrm  íIq 
odiocientos  e  qaatro  «Qos,  quftailo  uidaua  el  «do  ils  la  Eacuriia- 
«ioD  en  setecientos  e  seeeuta  e  neja  afioa,  e  el  Imperio  de  Cons- 
tantj'n  en  veyole  e  aeys  afioa,  «  del  Papa  Esteuaa  fio  dos  nSos.  e 
el  de  Abdei'rahaman  lliri-mamolin  do  EspaRa  en  trece  aflos,  e  it\ 
4a  loa  alárabes  oa  ciento  o  guaronta  e  qaatro  aitón;  esta  rey  Aure- 
lio nuDoa  OTO  guerra  con  moros,  ca  Iwgo  que  comen^  á  reynar 
puao  con  nllotí  so»  pazea  muy  firmes  o  diAtea  «u  cssamÍHQto  niiij«* 
res  cristiatiaJ  fijas  dalgo.  E  «n  su  tiempo  desU  rey  don  Aurelio 
se  leaantaroo  loa  «¡eraos  contra  los  criatjanoa.  soa  aeflores.  mas 
toni¿loH  este  rey  Aiirolio  i  la  «raído mkre  syn  otrodsdío  neogano 
noD  por  MU  sabiduría  o  aii  «otileza.  Dasde  el  segundo  aña  faats  el 
qaarto  afio  del  rf>y  Aurelio  non  rallamos  a)«a  que  de  contar  sen 
que  i  la  oetoria  do  España  perteaeaca  sy  non  tanto  que  aquel 
q^narto  nfio  murió  el  Papa  Esteuau,  o  fuA  puesto  on  SQ  lugar 
Adrián  el  primero,  e  faerou  con  M  notianca  e  quatro  apost&lioofl. 
E  ao  «ate  aiSo  casó  Sylo,  hermano  del  rey  don  Alonso  el  i>rÍmei-o 
Católico,  hermana  del  rey  don  Fruela,  o  por  e«te  vasamieato  ovo 
i  <IwpDQs  ai  reyno  asy  como  adelaiiW  oyredee. 

CAPITULO  xxxvm. 

~DB  LO  QCB  AVINO  RH   KL  BKYS   AJtO   DEL  BEY  DOIC  AHKBLIO, 
S  DI  BO  HOERTB. 


Andados  MyB  aSo^  del  reynado  del  rey  don  Aurelio,  que  íov 
'  -en  la  era  da  ochocíeotoa  e  días  afios,  qaando  andana  el  año  de  la 
Encarnadon  dol  Señor  en  setecientos  e  setenta  e  dos  años,  muri6 
esto  rey  don  Aurelio  de  sn  muerte,  e  fu¿  enturado  en  Cangiias. 
E  en  este  año  otros;  murió  el  Emperador  Constantyn,  e  su  muer- 
te fuó  en  eflta  guisa.  Cay6  fuego  en  ¿t,  qae  lo  qa^maua  todo  e  lo 
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dmfazjt.  e  este  foego  son  era  ay  non  la  nafta  de  Dioi.  G  «I  Empe- 
rador vayéodooe  may  cuitado  e  BtormeuUdo  de  mala  gnisa.  co- 
meado á  dar  voceu  •  á  dscir: — Aun  vivo  so  e  ard  pq  «1  fnego  per> 
duraljln  del  ínfiorno.  E  aaj  fín  psta  gain.  murió  de  mala  mnert 
a  njatt  vu  poa  dhl  *t¡  lijo  Loo  el  ((^roero,  cídoo  afios. 

CAPITULO  XXXIX. 

DI   CAUO    RKYICÓ   DON   STI.O,  QHE  KRA  CAFtAIK)  CON  OOItA    DSKRDA,,' 
riJA   DEL    ttET    DON   ALOItKO   EL  CJ^tAlICO. 

Fa«<i  qae  faé  moerto  el  r«y  don  Aurelio,  alearon  los  altoe  ornes 
del  reyoo  en  la  villa  de  Praaia  (ror  au  rey  4  don   Sylo,   por  rozón 
qne  era  casado  cort  la  lafanta  doíla  Usenda,  e  reyo6  ocho  aüo«;  o 
«1  primor  aüo  dol  su  reynado  Ía6  en  la  ora  de  ochocieotox  a  díu: 
aSo«,  qDftodo  andana  «1  oSo  do  la  Encaroaoios  del  Se&or  en  wte- 
«jeetos  e  setenta  e  dos  aSos,  e  el  Imperio  do  Leo  en  on   &i^o,  •  <iel 
Papa  Adrián  en  qnatro  aüoa,  e  el  da  Cáelos,   rey  de   Francia,  os 
■Mta  oSori,  a  el  de  Abderrabamnn  l^Iiraniamolín   en  díen  o  dqm* 
kflofl^  «  «I  do  I«>  alArnbn  «n  acato  o  cimitionU  añoti.   £étA  r«y 
don  tíylo  en  oomieavo  del  su  reynndo  pOHo  sa§  pas^s  con  loe  ao- 
roa  por  tal  do  quel-mntar  á  los  cristianos  qit«  so  te  oK^iwn.   o  fn¿ 
laego  aobra  loe  i^lle^os  e  lidió  ooa  elloa  ea  el  montn  qne  diooo 
AMl>rero,  o  veociMae  •  tomólo*  »o  el  uu   So&orío,  e  do  oUy  ade- 
lanta non  OTO  ouydado  el  r«y  don  Sylo  de  iaxer  haeats  nin  Kfuerra 
con  uen^nnoa,  porque  don  Alonao,  el  fijo  del  rey  don  Fruela.  aoj 
■obrino,  avia  do  ver  todo  ct  f-alacio  del  rey  don  Sylo.  e  moodJ 
nanse  todos  por  ¿I.  E  esto  faua  ¿I  por  amor  de  m  tía  la  r(>yna 
dofla  Umnda.  E  aun  ayo  «tto  oya  todoe  Iim  pleitos  por  él,  na 
rey  don  Sylo  porqae  non  podía  aver  fíjo  de  su    mnjer  la  reyni 
do&a  Uannda  nin  lo  esperana  aver  yo,  por  tanto  lo  tenfa  en  Ingar 
de  lijo.  E  en  este  tiempo  el  rey  Carlos,  no  aviendo  aatxir  de 
gar  nin  do  raur  quedo,  veno  ftobrt-  Cani^va  e  sobre  Pamplonaj' 
qt»  eran  de  moros,  e  prendiólas,  w^nnd  cnenta  SÍx>berto,  e  der- 
riMIaa  por  les  mnroa,  o  prendió  á  los  reyoa  que  eran 
ddlos  e  matólos.  £  deapnes  deato  oonquirí&  lanchas  cibdodea 
neti&loa  so  el  aa  Sefiorfo,  mas  daspoee  loa  colmrou  los  moros.  E 


257 

«lavde  &1  áoa  aKoa  fasUí  el  oct&uo  del  rey  don  Sylo,  non  EkIIbidos 
aeoguna  oofla  qae  de  contar  w»  qan  &  la  eatori»  pertentwca,  sy 
son  Unto  (|ne  en  el  doa  atios  murtó  ni  "E^n^ierador  Lao.  esa  oiiter* 
tfi  fuó  dcata  guisa.  Eat«  Emper&dor  Lieo  aaia  grand  sabor  d«  pie* 
dnuí  presciodu  e  mpo  que  en  una  ygteaía  estaaa  ana  corona  llena 
de  aquellas  piedras  que  ¿I  roncho  amana.  E  ftié  aquella  yglasia  o 
toind  Mqoella  corona  e  púsola  en  so  cabera,  e  fué  osy  por  la  virtud 
d«  Dios,  que  1«  Kaliurou  luego  por  la  caliera  e  por  el  rastro  unas 
Mfialos  Q  unas  ampollas  griindea  e  negras  como  carbones,  e  con 
gran  oQyta  qoe  avia  de  aquello,  tomóle  nna  fíebre  aguda  e  matóle, 
e  reynó  en  tu  lugar  la  emperatrtK,  ga  raujer,  doña  £len&  de  so 
ano  con  su  fijo  Constantyn,  die::  afios. 

CAPITULO  XL. 

DIL  «JBO  AftO   DBL  SRV   DON   STLO,    K  DE   BO  ]IU«RTE. 

Ea  el  ocbo  alio  d«l  rey  don  Sylo,  qiio  fui  on  ta  era  do  o«h> 
cientos  e  di»z  e  sioto  aíiod,  qoando  andana  ol  año  do  U  £nc&nia> 
cioo  del  S«ilor  «o  detecieutos  c  setenta  e  nuene  ailoü,  isuri6  este 
rey  don  Svlo  de  su  maería,  a  fa¿  enterrado  eo  la  yglesia  de  8ant 
Juan,  apóstol  y  ouaugelista,  que  ¿1  fioíera  en  sa  7Ída  en  la  cibdat 
de  Oviedo. 

CAPITULO  XLI. 

DB  CÍfUO  SVi  AtCAIKt  BVT   PON  ALONSO  V,  SKOVHDO, 
EL   0A8TO. 


D(>ai)ae8  de  la  muerte  del  mj  don  Sylo  alearon  los  altos  ornes 
del  reyno,  con  consejo  de  ta  reyna  doOa  Dtwnda,  á  don  Alonso  al 
aogundo  por  roj,  o  reyu¿  quarenlu  o  un  uíloa.  E  «1  i>nraer  afio 
del  au  reynado  fué  en  la  era  de  ociiocíentos  e  diez  o  ocho  afios, 
quando  andana  el  alio  de  lu  Encarnación  dol  SoSor  en  eobecientos 
o  oobftnta  a5oa,  o  o[  Imtwrío  do  Contttantyn  e  de  su  lundre  dofia 
Yrnna  on  doa  aSos.  o  ol  Pap*  Adrián  en  doce  años,  e  el  de  Ab<ler. 
rubaman  Mirauíamolin  ou  v«ynte  e  8Í«tA  afios,  e  el  de  Carina, 
rey  de  Francia,  en  quince  afios,  e  el  de  los  alárabes  en  ciento  o 
Tono  CV.  17 
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sasonta  afios,  caecta  la  estoria  que  Maurej^ato,  el  bormano  dal 
T«j-  Fniela,  e  tío  desM  ray  don  Alonso,  Tayeodo  en  (t6mi>  loa  altoi 
ornea  del  reynn  alqaros  por  roy  á  nú  sobrino,  asta  rey  don  Alonso 
OTO  ende  grand  pMar  e  cr«siúólo  aoberuia  por  pujar  al  rey  AIodso: 
íome  para  toa  morón,  « j)U8o  con  ellos  au  postura  qnal  «llo¿  to- 
ttiero»  fior  bien,  o  MHurogato  doinuad61'i«  ayuda  cou  quo  pndioM 
toller  el  reyno  &  aa  sobrino  el  my  doh  AIodso,  a  prninetióles  qoa 
^  gelo  aytidasoD  á  cobrar,  i]ue  les  faria  mocho  seiuicio.  £toa 
moros  ilióroulo  grand  htirate,  «  Maaregato  viaoae  estonce  ooo 
grand  luiouto  do  moros  e  coa  unoe  poooa  do  cristtanoa  que  la  aya* 
dañan  pora  Lnon.  E  taltb  ol  reyno  por  fuor^a  í  sa  aobrino  el  rey 
don  Alonso.  E  don  Alonso  ovo  grande  miedo  dél,  o  faose  para 
Kanarra  para  Oíscapar  alU  con  sus  parientes  que  tenia  de  jtarte  de 
BU  madre.  E  Mnnrojgato,  como  era  r<Lla£iiera,  e  por  btutaa  palabra 
tomnan  \o»  oora^^nos  do  los  omití  i.  sy,  o  por  «ata  razón  ra:intouo 
«1  r«yno  cinco  atlos  esto  Maiirogato;  por  amor  da  suei  paz  con  lof 
moros,  6x0  coata  que  non  douía  contra  Dio»  e  contra  la  su  santa 
ley,  ea  tomana  donzelloa  Hjasdalgo,  e  ann  de  las  otras  dol  pnoblo, 
e  dáualaa  &  los  morca  por  majerea,  e  oslo  non  lo  fiso  QO*  tm, 
mas  cadu  ailo  avia  de  dar  mujeres  uristianas  i  los  moioa  para 
facer  con  ellas  sus  TohinUdes,  como  por  renta.  E  por  eota  enemi- 
ga tan  grand  quQ  M  fizo,  fui  abormacido  do  Dios  e  do  los  omoa  (] ). 
E  de)  doit  a3aa  iusta  ol  cinco  desto  Mnuregato  non  fallamos  aen- 
gnnn  cosa  quo  do  contar  ika  que  ¿  la  estoria  perterioscs,  caso  qtw 
estotí  aSos  quo  aqní  soa  dichos  pusurou  en  otrox  rcynos  otras  ma- 
«bas  cosas. 


(1)  Ai  taarym.  Qne  dÍM  don  Luoaa  de  To j  que  Mia  «luindiohn  Mav- 
ragato  ¡iromotiO  7  iliA  &00  BueMos  i  lo«  moros  con  ca^ft  (Jntiiella  oada 
un  afln  do  tr;buti>,  los  cualo^oOD  toNquo  loa  aocrcCarioa  cscrib«a  oa 
toe  pMTilngía»,  qttftnilo  el  rey  liox*  ntgnn  cAi]a11«ro,  quMi<I«  ritiio:  hi~ 
dalgo  desolar  conocido,  de  Tengar 500  sueldos,  lai  cuales  donsollaa 
lib«rt¿  «1  rey  don  Bamiro  el  primero,  eomo  lo  dÍM  ao  «atoria. 


CAPITULO  XLIL 
Dsr.  qainTa  aRo  dk  madkkgato,  k  ds  rg  iii;i!rtf.. 

En  el  oídoo  oAo  del  sa  cojoftdo  do  Maarogato,  qD«  fa¿  oa  U 
oru  do  ocltociinitoa  o  Tojoto  o  txoa  aSoo.  quando  iiadaa&  el  añ»  do 
U  £nc*rii»cioa  del  &«5or  od  ut«deotos  e  oobaata  «  ciaco  u&M, 
maríb  Mta  Haurogato  do  ea  maerto,  a  porque  61  fa¿  malo  e  brauo 
«Q  todos  eoa  feolioa  por  eado  lo  onterraron  eo  Fraaia. 

CAPITULO  XLm. 
xa   CÓMO   BBTK6   DON   OllIHUOO   BL   riUUBBO. 

Locgo  qno  fii^  mtiorlo  Maaregato,  alearon  los  alUis  ornes  del 
TATUÓ  i  don  Bcrmudo  el  primero  por  rey,  o  reynft  seys  afSos.  E  el 
primer  año  del  ttti  rejnado  fn¿  en  la  era  de  odiociontos  o  vcynte  a 
qnatro  afio9,  quando  andaua  «1  alio  do  la  Encarnación  del  Setlor 
en  setecientos  e  ochenta  e  seya  aflos,  o  el  Imi>erío  de  ConstaBtjm, 
e  de  xti  madre  Yrena  en  oclio  atina,  e  del  Papa  Adrián  en  catorce, 
a  da  Carloa,  rey  de  Francia,  en  veynta  a  no  afioa,  e  de  Abder* 
rahamau,  lilirainamolin  de  Tuptiñ»,  en  treycta  o  uno  «ño«,  e  de  \oa 
aliralwa  en  ciento  e  Mienta  e  cinco  nñns.  Ente  re;  don  Bermudo 
I116  muclio  bueno,  moa  nunca  ovo  tistalU  con  moros,  nin  fixo  liueute. 
Del  dos  año  del  rey  don  Bertnudo  non  fallamos  nenguna  cooa 
qoa  de  ooutar  sea  qne  á  la  eatoria  de  Espaila  peslenMca,  «y  non 
tacto  que  ú  cabo  de  dea  aüos  compHdoa  que  reynara  e«te  rey  don 
Barmudo,  «[ur  so  acorde  en  como  en  otro  tiampo  qne  avia  rewebi- 

'do  orden  de  £iiaiige1io,  por  lo  qoenon  deulaaer  rey,  puos batallas 
nin  guerras  non  podía  fazer,  iiiu  justicias,  e  por  ende  desf>  el  rey- 
110  á  80  BObríno,  al  rey  don  Alonso,  eembiópor  ¿lANanarra,  qae 
avia  faydo  por  tniodo  do  Maoregato,  a  di¿1o  el  royno  de  sa  buena 
voluntad.  Kl  rey  don  Hermuda  biníd  de  ally  adelante  con  el  rej 
don  AI008O,  au  sobrino,  quatro  afios  e  seis  meses,  muy  vicíooo,  m 

\tí>a  graud  plazor.  £  como  qníer  qoel  roy  don  Bermudo  diatw  á 

[reyno  al  rey  don  Alonso,  por  endolasgestM  noa   le  dexaron  de 

'  lUoaar  r«iy  fasu  qno  murii. 


CApnrLO  sxiT. 

M  LA  qm  Ansa  mm  n.  jmxt  as»  wkí  m 


nysftvt  ■■  1^^  ■H 
nfvlii  t  cÉae»  «Ím.  ^jiamí»  unlka  al 
dd  Sefar  «•  ■■IbiiÍm»  i  tt  oefcfloto  •  mI» 
jAm,  «M)4  n  man  mny  ftámm»,  fw  añft  M  mmkn  Maw* 
Magna  kaaotadcaUnfa»»  ■«■le^á  ilcbwir  toda  k  tMaa» 
«^■^■■■■■yaA*«aLEiiwr<faa  Al<— haym—b»*!», 
WoMtrm4laM9Mdr«<fed*caMbm.*UUbAaA  Mn 
lUf»y«a«a  l«gar  qottdiaH  í^ím,  •  bdíd  «St-coocÍ.  e  Teacifr- 
Ía.e—t¿ieynliinfalM»irwyia«oa<lf— faa.  £  «a  ori» 
■■o  — hailkha  ■»  laMStaraa  raatn  Afadembuaas,  Mirmas«a- 
Ka.  d«a  aacM  BarfodanMoa.  al  ■•»  dacaa  Gtrae  Albadnk  eal 
a«ni  Tag«,  «  &ana  «aa  «Um  «liaa  ■■eim  ■»«■.  •  AUar- 
rakaoaa,  Iaa|^  tfa^  1»  aopo,  &&  oaaSn  eDaa  rea  maj  gneá  {*■ 
ám  da  ■ana,  a  bdü  aoa  ellaa,  a  taaúMai.  e  aatít,  a  eniac^  ■«• 
^oaiMk«.atiMailaaIaaflaatiUaaaIaa  faclalcau  qw  mí  ij  i 
■acítiaa  as  al  «■  8e6«rio.  E  eMa  AtdemhaaaB  fiaa  U  uoiattadB 
Ctrdaaa,  éa  fiaad  olica  a  iMeaa,  wmj  eme  oj  du  pareice,  a  de^ 
|iaa«  qiwU  «fo  aanleoMo  el  xaTaotnjata  «  tnsafioot  maviú,  e 
M  aetan>da  as  el  alcafar  da  CArdeam,  e  dexó  i  aa  m>erte  aaa» 
Sjoa  a  DosaB  fijas,  c  rejDÓ  «a  paa  dil  -njntB  a  Mta  aSo»,  oofa» 
qaian  qsa  ■andar»  AbJeft»haaaa  aato  qvi  ■nriaM  qoe  rajiia- 
•a  otro  an  fijo  que  avia  nonbre  QnleMaa. 

£  en  «tfe  afio  •otvcdidM  «a  lenuitfi  d  EnpcsvSor  CooatauílTB 


eoatn  aa  audre  Yna»,  qo»  > 


I  cqraaiaa  da  ao  uno,  e  toai^te  al 


lajrao  •  el  Iinpario  por  íaer?*,  a  ra^afr  41  aolo  síeta  a&oa. 
CAPITULO  XLV. 

DK  LO  qCB   AVISO  B5    IX  QCABTO  «llo   DSL   UnT 
DOS   BEJLHCM). 

Aiubdoa  qoau-i»  fcAoa  dd  lajr  doa  B«inado.qaefiiéei)  la  en  de 
I  Tejmte  a  aaya  aflos,  qaaado  andaaa.  al  afia  do  1»  Ed- 
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«•macion  d«1  SaBor  ea  setecientoa  «  odianta  a  ocho  «Sos.  C^'b" 
man.  fijo  de  Abdorrabaniaa,  bennaoo  da  Ixsm,  era  ny  de  Ti>l^ 
-do;  e  quaado  aopo  qae  sa  padra  era  moorto  e  mandara  anta  qo9 
maríflew  que  ¿I  Drinae  ol  rtyuo.  guis^M  con  graad  buasta  o  M  «>• 
l)ro  su  lioraiaiio  Ixein,  o  Ixmn  qaando  lo  sopo,  salió  contra  ól  con 
grand  podar  de  moros  e  Itdiá  con  ¿I  cerca  del  caattUo  da  Bdcbao, 
«  v«Dci¿lo,  s  pulemao  fuyó  e  ñiaae  para  tierra  da  Hurda,  e  Ixem 
despoea  que  venció  á  su  hermano.  faeM  laego  aay  como  eataoa  flo* 
bre  Toledo  e  cercólo,  a  combatiólo  cada  dia  muy  de  recio,  e  tomMo. 
Del  cinco  aQo  del  rey  don  Bermudo  dod  faltamofl  nenguna  cosa 
qoe  á  la  astoría  de  Esfmlia  pertaneaca,  gy  non  tanto  qQ«  IxMn 
Djirainatuolin  embió  decir  á  an  hermano  Quleman  que  Mtaoa  ao 
Uarcia,  qae  le  vendiejo  quanto  él  aaia  en  EapaSa  a  que  na  fusta 
él  á  guarettcer  alien  U  mar.  £(^'tiIeiniLD  veodiógelo,  adióle  por  ello 
Ixem  sesenta  mili  UoM&t»,  e  (jJulaman  pasówi  luego  aUen  la  mar  ¿ 
fvftse  para  tierra  de  IJerbería. 

CAPITULO  SLVI. 

DB  LO  QOB  AVINO  £N  KL  HKVS    aSO  DKI.  KBT  DON  BCBUIJOO 

K   DK  ftC   MUKUTK. 

Aüdados  wys  aSoa  del  reyuado  del  rey  don  Bermudo,  qn«  fai 
«a  la  era  de  ochocientos  e  voynte  e  ocho  aBos,  quando  andaua  al 
•5o  do  U  Kncarnacioa  del  SoSor  cu  aotecioutoa  a  ochenta  e  noeae 
aflofl,  murió  de  au  muerta  «1  rey  don  fiermado,  a  íai  eutorrado  en 
Oviedo  de  consuno  con  la  reyn»  doü»  Emeliona,  «o  mujer;  a 
dftxó  doe  fijos  pcqueüoa  qno  oro  dolUt,  ol  uno  ovo  nftml>i-«  don  B«- 
miro,  s  el  otro  don  García,  o  amos  fueron  reyes  después  i  dias-  E 

.«ate  rey  dou  Bermudo  deapuas  que  evo  estos  fijoisen  la  r«ynadofla 
Emalíona,  nanea  más  sa  quiao  lleicar  á  otia  por  razón  de  las  ór- 
denes. G  cata  a!So  sobredicho,  ol  Emperador  Conatantyn,  tami¿a- 
do4D  do  sus  altos  ouics  que  lo  tomarían  el  reyno,  sacó  &  mucbot 
dellos  lo8  ojoa.  E  en  este  raesmo  año  Ixem  Miramauolin ,  temiéo- 
doso  aún  de  otro  su  bermano  que  avia  nombre  Abdalla.  puso  sti 

tunor  DOQ  ¿1,  pero  engafloiíiamfiQte,  que  la  dexase  la  tierra  e  se 
F&esa  ailen  la  mar,  e  que  le  daría  por  olla  to  que  jior  bien  toateas. 
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E  Abdalla  plógole  coo  wto  rucoo  o  lomi  el  «tot  qae  le  di6  Ixem  9 
toase  para  Aírica.  E  dcepuM  quo  IxQm  vi6  olongwJoH  los  berma- 
SOH  (la  sí,  mantouo  el  royoo  «a  pns  o  en  joBticia,  o  fn¿  macho 
«nado  da  todoa  loe  aayoB. 

Has  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  &blar  destO)  e  torca  ¿  cod-, 
tar  del  ny  don  Alooao. 

CAPITULO  XLVn. 

VB  aJuO  TOKMÓ  AL  KKT50  BX.  KET  DON  ALOUSO  SL  CUUIO, 
aun  UTAUA  fOrUO  XS   NAl'AREA. 


Deapues  de  la  muerta  del  rejr  don  líermado,  fué  al  rey  don 
Alonso  aeQor  do  todo  el  reyno  enteramente,  e  esto  foi  en  la  i 
sobredicha  de  ocboaíentoa  e  veyuta  e  ocbo  años.  £  este  rey  de 
Alonso  fuó  dictio  Casto,  e  fu¿  Bjo  del  rey  don  Truola.  asi  oomO' 
dsutDOfl,  e  faé  complido  do  todas  buenas  cosinmbrñs.  ca  ¿I  era 
may  pmdo»o,  e  maniio,  e  canto,  e  do  Inien  donnyre,  e  sofrido,  e 
Bzo  siempre  toda  ga  vida  casta  e  limpia,  a  muy  saota,  e  naaca 
qaüo  avor  catnpaflfa  de  mujer.  X  por  sata  tal  vida  (jtte  fazia,  fité 
llamado  Casio  ¡lor  soljronouiliro.  'K  oate  rey  don  Alonso  fízo  mn» 
ehaa  batallaa  con  mnros,  e  vAncióIaa.  o  prendió  machoe  Ingaree- 
qne  teoiaa  loa  moros,  e  tornólos  so  el  su  Seflorio,  e  tan  bien  d«- 
fendiü  o  amparaba  mi  tierra,  qne  ceii^nno  non  lo  osana  faanr  eno- 
jo. £  aloD^¿  do  ey  loa  alárabes  lidiando  muchas  recoa  con  olios, 
s  mantouo  ea  reyno  en  pía  o  en  bÍon,  o  eacA  los  ornea  del  miedo 
íb  qoo  «BtMUí, «  »aíor<¿]dfi  contra  Ion  morón.  £  abL«d  qne  los 
Mys  aüoif  que  r<>yu6  ol  rey  don  Bermado  o  lo<t  cinco  qne  vf-jat 
Haureguto,  qae  son  once  afioa,  que  ul  rey  don  Alonso  el  ae|;uudo 
«m  eoatados  eo  el  cuento  de  les  qaai-enta  e  uno  años  que  ¿1 
rtyüb. 
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CAPÍTULO  XLVni. 


DI   LO  QITE   AVINO   £It    EL    TKECE   AJO  DEL  HET   DOS   ALOITS» 

Et.    CASTO. 

En  «I  tr«e«  sño  da]  ny  don  Alonso  el  Caaco,  qno  fai  «n  Ift  era 
do  ochocientos  e  veJDtoe  ocho  BÜofi  fíe  la  era  sobro^cha,  qnando 
ftndaua  «1  aSo  de  la  Encarnadon  del  Señor  do  setecientos  e  notieata 
aSod,  I«Quit¿roniio  ulgunos  altos  omoadol  rojDO  oootra  ol  r«y  don 
Alonao,  «  eclidroolo  do  la  tíei-ra  por  faerf  a.  E  «1  ity  luelióad  «stoo- 
co  «u  ol  mo&eefcerio  do  Avil¿a,  Mas  un  alto  onw  del  rejao  que  avia 
Dombro  Sondio,  con  los  otros  ricos  om«a,  qaiaieron  ser  leales  al 
i«7,  e  Mcdro&Io  liiogo  do]  monestorío,  n  entregáronle  todo  ol  &»- 
Üorío  del  reyno.  E  eu  e«ito  afio  uiari6  el  Fi»|ia  Adrián,  o  fué  pues- 
to en  ao  lugar  Loo  el  tercero,  e  rneron  ooa  ¿I  nouenta  e  trea  apo»- 
t¿)ico9. 

Uaa  agora  dcxa  la  nRtoria  de  fablar  del  rey  don  Alonao  el  e^ 
gundo  e  Cadto,  o  torna  á  contar  de  Ixen  MiramamolíndeCórdona. 

CAPITULO  XLIX. 

DE   LO   QCS  AVinO   tV   U>  CATOBCB   AJlO  DU.  BBY    SOH   Al.OKSO 

KL    CASTO. 

Andados  catorce  afios  del  reynado  dol  rey  don  Alonso  el  Casto, 
qnc  fu¿  OD  la  era  de  ocbociantoa  a  veinte  e  niiena  aRoa.  qaaodo  on- 
d&ua  el  año  de  la  Encarnación  del  Seííor  en  salecíoolcis  o  uonenta 
o  nno  años,  e  el  lutpeiío  da  Constastyu  «n  cuatro  años,  Ixen  Mi- 
ramamolin  envió  un  moro  poderoso  i|UO  «vía  nombre  Abdemetic; 
ñió  Ini-go  draecba  mente  para  la  cibdat  de  Karbona,  e  do  Uirona, 
9  cercólas,  e  prendiólas,  e  prendió  otro»  lagareH  muchos  que  eran 
en  derredor  de  aqueUaa  ciMadM,  e  tornólas  so  ol  sa  SoQorio,  « 
tan  grande  tni  U  presa  qtie  Abdemelic  fiso  en  aquella  tierra,  que 
cayeron  i  Ixein  de  su  quinto  quurenta  e  cinco  mílI  dot>!as,  e  COQ 
este  «ver  acabó  Txom  la  inniquita  de  Córdous,  lo  fina  ñncara  de 
fazer  ¿  au  padrv.  E  tanto  fuó  «1  qnolirnnto  que  Abdemelio  fi«>  do 
aqiwLa  v«z  en  Karbona,  o  en  aquellos  lugares,  qoe  los  ñso  por 
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fuerqa  de^R^HUbdftt  ds  N'arboDa  fwiU  C6rdoiiA ,  louw  cutob 
cargados  do  t»  tíorn  doM  lagu  e  aaD  A  ata  ouerpoe  mescoús;  a 
tunta  fuL'  Ib  tierra  qnc  louaron,  que  fizo  Ixetn  dellft  una  noxqníta 
deiitru  011  ol  ulcaf^nr.  o  ikiin  otru  mvzquilas  quo  ñzo  de  naouo^  e 
que  r«nouó.  Aqoel  Ixem  era  orno  de  tmao  doDüyro,  o  facU  mucho 
bien  i  Io8  atiyog,  e  i»rti6  cuanto  aria  coa  ellos,  «  ssceaa  muchos 
Dtoroi  cativos  de  tierra  de  omlianos,  e  denpendía  üoq  etloa  DIDJ 
gracd  aver,  os^  qiia  mucbaii  veoea  dexaua  de  fazor  liante  por  no 
taner  espenaa.  Ütrosy,  cuando  alguad  moro  de  toe  sayos  inoríaea 
batalla,  tomaua  ¿1  sus  fijos,  •  oriáuuloa  fatta  qu«  eran  omes  tía»- 
noi,  e  doflfiiMS  que  mancebos,  dáualea  todo  aa  patrimonio,  que  lea 
non  menguaba  dende  nada.  E  aqueste  rey  Ixem  fizo  la  puenc»  da 
C¿rdoua,  aquella  que  es  agora  y,  ca  oviera  ya  y  otra  pueuta  quo 
era  más  ayuso  so  aquella,  « tiin  ¿runde  remencía  paso  oa  facer 
aquella  puoute,  quo  út  mognio  andaua  con  los  maestros  e  oou  loa 
obreros,  e  ¿1  mesmo  ayiidubu  A  adiar  la  filada. 

Has  agora  dexa  la  estoria  aquí  de  fhblar  de  los  moros,  e  toroa 
ft  contar  del  ley  don  Alonso  el  secundo,  el  Casto. 

CAPITULO  h. 

PKL  ginUCB  AftO  DRt,  ItEr  DON   ALONSO   EL  CASTO,   B  KL  SE01JKD(>7 
B    DR  OÚMO   MANDÓ   l-RENDF.R   Al.  «NlNDR    IH)N   KANUIAfi. 

.  Audadod  qutuce  aflos  del  re^'tiado  del  rey  dou  Alonso  el  Casto, 
que  fu¿  en  la  era  de  ocliocientos  e  treynta  aRoa,  quando  andaua  <¿ 
aBo  de  la  Kncamacion  del  Soflor  en  setecientos  a  noaeotn  o  dos 
aBos,  o  o]  Imporío  do  C'DnstantyR  en  sicto  ailoa,  oí  rey  doo  Aloa- 
80  avia  anu  bermaua  que  avia  nombro  dt>Sft  Xiinena,  do  la  quo  vos 
deximus,  e  en  tanto  qne  el  rey  ñiela  todus  oatos  bienes  que  tos 
avemoa  díclio.  casase  ella  oon  el  conde  Sandías  (I)  i  furto,  e  avia- 
roo  amos  un  fíjo  que  ovo  nombro  Bornaldo.  E  ol  rey  doo  Alonso, 
cuando  lo  sopo,  loiuó  muy  gruud«  p&ítar,  e  fizo  sus  Cortos  por  ende 
an  la  villa  de  León,  e  enrió  por  el  conde  de  Baldalía,  a  ios  mao- 
dadaros  que  lueroo  por  ¿1,  fneron  éstos:  el  conde  doo   Orioagodw 


(1)    {JU  margal).  Conde  S&ndiat  de  SaldaOs. 
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e  el  conde  don  Tllmlto,  b  dlxolas  el  re^  ciaol  dLxaieii  que  dod  ln> 
xase  coii»¡^  sy  non  poca  de  na  compitEla.  Paes  que  los  coudw 
OTieron  rüCabdKdo  lo  porque  fueran,  tornáronse  todos  dn  conguno 
p«ra  León,  e  quaodo  llng&rOD  i  la  villa  a  vido  ol  cando  Sanditis 
que  lo  noD  ealUn  á  rasoebir  como  aoliun,  porque  el  rey  lo  avia 
del'eudido,  pesAle  mucho,  e  non  lo  toni6  por  buena  seBul,  E  luego 
qufl  el  rey  doD  Alonso  Hopo  c6ino  orm  vtoiido  «1  conde  8«ndieg, 
mand¿  arinar  á  los  montni-oe  e  á  loe  caualleroe  quo  estudi(*«nn  gut- 
aadoa  todo»,  o  A  la  ora  «luel  conde  Saudiae  ontraao  por  el  palaoio, 
que  trauaseu  todos  itó)  e  lo  prendieseB.  E  pues  que  tridos  fueron 
guieadoi),  eiitr&  el  conde,  empero  non  ee  utreuL6  niuguno  á  trsuar 
del.  E  ol  roy  don  Alonso  qnando  v\&  que  lo  dnbdciban  e  non  osa- 
nan  trauar  del,  díxoles; — Varones,  qué  dudada,  o  rómo  uon  oea- 
daa  trau&r  d¿I  e  preoderloy  E  elloa  que  vieron  qnel  rej  lo  avia  to> 
Untad,  estonce  (rauaroo  del  e  prendiéronle.  E  el  conde  quando  m 
vib  preso,  dixonl  rey: — Ay  oenor,  o»  qué  voü  err¿  yo,  que  asy  luo 
uaiidadea  prender?  E  el  rey  le  dixo: — Asas  merecíetos  e  feoiebee, 
porque  también  subomos  lo  que  f««ifitce.  o  cómo  vos  avouo  con  do2a 
Ximfiua.  E  por  ende  vos  juro  o  prometo  que  nuot»  en  toda  rúes- 
tra  vida  )ui1f;ade!i  de  la  tierra  de  Lima.  £  el  coude  le  dÍxo: — Mi 

Iseílor  sodea,  n   faredea  lo  que  quisierden,  e  pues  aey  ee,   pido  vos 

fpor  merced  que  mandedaa  criar  á  Baraaldo.  £  el  rey  mandA  me- 
»r  en  fierros  'al  conde  e  ecliarlo  eu  el  castillo  de  Lima.  E  desy 

'  tom6  Á  en  ticrmana  daCU  Ximona  e  metióla  en  orden.  E  dcapuos 
deato,  embió  por  Bernaldo  á  Aatnrias  e  di¿Io  i  criar  noy  como  ay 
íaeaet  eu  í\\o,  porque  ¿I  no»  lenta  tijo  nenguno.  E  Bernaldo,  des- 
pnea  rtne  fu¿  ya  grand  muncobo.  9ati&  mu;  euforvado,  e  do  grand 
cora';on,  e  de  buen  aoso,  o  may  Ibrmoao  de  cura  e  de  cuerjto,  e  de 

.buen  eogeBo,  e  daua  muy  buenos  consejos  A  quien  quier  que  los 
menester  auia,  e  era  muy  cavalgador,  e  muy  bracero,  e  lam^ador 
de  tablado,  o  usaba  muy  bien  de  arman.  E  alguooa  dicen  en  sus 
cantares  de  gesta  que  wlu  Bcrnuldo  fu¿  fijo  du  duíla  Crulor,  her^ 
mana  de  Carlos  el  Grand,  rey  de  Frauda,  e  dir^eo  que  aquella 
dofia  Urutor  que  TÍniem  en  romeriu  i  Santiago,  e  que  á  la  tornada. 
que  la  convidó  al  conde  Sandias  d«  SaldaSa,  e  que  la  leu¿  conai^jo 
A  »a  lugar,  e  que  ovo  allí  coa  ella  sa  fabla,  a  ello,  otorgóse  en 
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qnaato  61  Qnúo,  « ovo  ntonoe  ally  cate  ^o.  E  qna  d  rey  don 
Alonso  qae  lo  reaoibii  por  fijo,  por  qiiButo  Don  avia  fijo  non^anD 
qii«  fync«8«  por  sefior  del  r«yno  daspiiM  del.  Mas  aito  non  ptuda 
«star,  e  por  ende  non  deunii  cre«r  todaa  laa  eoaas  qu«  los  ornes  di- 
BSn  en  ana  cantaras,  es  la  verdad  aay  «s  como  tos  avernos  dí- 
cbo,  seguud  lo  fallainoa  en  latí  SMlorias  verdad«ns  qa»  fizieron  1(M 
sabios.  E  0D  esto  afio  cobró  la  Eui[]«rutri«  Yrsaa  el  Imperto  qos 
sa  fijo  le  totoara  por  »u  sabiduría,  e  iiac&  tos  ojos  á  aa  fijo,  el  Em- 
perador, e  ecbAlo  de)  Imperio  en  draterramieoto;  e  ella  marifr,  s 
reyná  ella  sota  tres  aQos.  E  en  eate  aSo  prcndíiiron  loa  frauows 
la  cibdat  do  Barcelona  qne  tenían  cercada,  mua  dogpues  la  oobra- 
ron  inorofl.  E  deudo  díox  e  aiele  añoa  faala  los  veynte  e  nueo» 
dot  roynado  del  rey  don  Aloníio  el  Casto,  non  faJtatnos  cosa  lUgil- 
na  qa«  de  contar  sea  qne  á  la  estoría  de  Espafia  perteueaca,  ay 
non  tanto  «^ae  en  el  diez  e  octio  año  embi¿  el  Papa  I>eo  por  Cir- 
ios, rey  de  Francia,  e  &1?61o  per  Emperador  de  AÜtnania,  por 
consejo  «  conttotí  ti  miento  de  loe  roisasoe.  Paesqnel  roy  Cirleaovo 
el  Imperio,  mantóiioli)  mny  bien  en  paz,  a  mató  todos  los  naife- 
chorea  del  reyco,  e  endareaoó  todas  las  cosas  del  Imperto,  e  11»> 
mároole  todos  C¿«ar  Aféalo,  e  reyoó  ocho  años.  £  este  fui  et  prí- 
XQer  Emperador  que  ovo  nombre  Carlos,  e  los  romanos  totiieroo 
por  Ijien  otroay  de  dar  el  reyuo  de  Italia  al  Pepino,  su  fijo  del 
Emperador  CArlost  B  diéronle  el  reyno,  e  ¿1  ntantbtiolo  muy  bisa. 
Tin  otno  poderoso  quo  avia  nombra  Nioliolforo,  lonantÓM  eatonos 
contra  la  KmperntrÍE  Yreiiu,  o  (ornólo  el  Imperio,  e  eobóla  A  ell» 
«n  dattterraimeoto,  e  reynó  él  en  Conetantinopla  ocho  aDos.  CJir- 
loa  el  Emperador  embió  por  todo  su  Imperio  sns  mandadt^ros,  « 
embió  sua  ( artas  en  que  les  «mbió  decir  qne  mantouieeou  todo» Jns- 
ticis.  o  que  la  füdesen.  E  fizo  ¿1  un  libro  de  leyesen  qtie  avia  rayó- 
te e  tres  capitales  por  do  judga^iau  la  tism,  E  d>Mpuee  desto,  «n- 
lió  tfiiB  mandaderos  alien  la  mar  »1  Miminamolin  por  cosas  qiw 
liabia  de  T«r  con  ¿1.  E  cuando  sa  ovieron  de  tornar  los  mandado- 
res, dicten  el  rey  moro  Miramamolin  muchas  donM  qne  traxeaea 
al  Emperador  Carlos.  E  eran  aquellas  donas  que  ten  dio:  díóles  los 
cuerpos  do  Sant  Cebrian,  mdrtir.  obispo  de  Cartagena,  e  da  Sant 
Esjieranto,  e  de  San  Primo,  mártir,  e  la  cabera  de  Sant  PunU- 
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laoa,  mártir.  E  \<m  maodadftros  trueroa  tiqueltos  m&rtíres  á 
Pniicia.  0  em  mu>dc«  0I  Emperador  Cirios  ende.  En  el  reyota 
aüo,  ^'iIbiooii  b  Abd&lla,  los  barm&noa  do  Ixoai  qae  ao  puauroQ 
allon  la  mar  por  miedo  di\,  8^;und  dicho  ee  de  8uao,  qaando  oye- 
Ton  decir  qnesQ  fijo  AUatao  rcioanB,  guisdjoase  mncbo  bien  e 
pasaron  aqaen  mar,  e  coin«n7.ariiu  &  correr  e  adtr.kgar  la  tierra;  e 
Abdalla,  que  ovo  por  Bobra  nombre  de  liily  adelante  Valentino, 
iD0ti6s«  en  Valencia  con  gran  poder  de  morofl  e  alfise  y.  E  Aliit* 
tan  A  yul<>iiian ,  cl  otro  bermnoo,  tomó  de  cabo  alien  la  mar  e  filé 
á  Tanjar  a  allegó  grand  cnuallería  d«  morofl,  e  tora&fO  aquon  mar, 
8  faeas  para  Valencia,  e  Abdalla,  an  hormano;  e  de  oily  salían  « 
corrían  la  tierra  e  fazian  mttcko  mal  á  sn  sobrino.  £  Aliatan  veno 
«obre  ello»,  e  ovioron  su  baltdla.  o  miiríó  y  puloiuan  con  mncbos 
snyod.  K  Abdalla,  qnando  vído  ni  fiariuano  rnuorto  e  todos  los  aa- 
yoB,  fuy6  del  oampo  e  acogi^M  &  Valencia,  o  estude  y  ^raud  tiem- 
po taay  Iwsrado  o  syn  compaña  nenfcnoa. 

£n  ol  doe  aRo  «mbió  í  desír  í  an  sobrino  que  lo  perdonado 
que  le  dime  de  «oioer,  e  Aliutaa  110  par¿  miente  ¿  la  oaomiga  qa9 
le  fíniera  AWallo,  u  mandóle  duronda  mea  mili  marauoilía.  K  Ab* 
dalla  qnando  eo  vio  ca  grand  amor  con  ol  sobrino,  cmbiólo  aus 
^00  qne  nndudieiWD  cou  ¿I  e  lo  nguardMon,  o  Aliatan  reacibi¿lo0 
loy  bien  e  oas6  el  iino  dellod  con  una  su  hermami.  E  asy  on  esta 
'faisa  asosegó  la  tierra,  que  non  OTO  y  guerra  nin  otro  mal  nea- 
gaoo. 

CAprruLO  u. 

DB  La  rLBrTKtiíA  grs  rizo  el  rxy  i>on  alo.sko 

XL  CASTO  CON   XI.  KUrKUAUOR  CÁlll.OH   Á   LOa  TlieriSTA  aAo«  osl 
8ir  ftITSADO. 


Andados  treynta  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Casto, 
que  fué  en  la  era  de  oabocientos  e  qiiarenta  e  siela  a&os,  quando 
idaua  el  sQo  de  la  Encarnai  ion  del  SeSor  en  odiocientos  a  nnene 
los,  fí  el  Imjierio  da  Ciirlija  en  doce,  el  rey  don  Alooiio  pues  qus 
!  vio  viejo  6  da  grandAS  dias,  «mbtó  s»  mandadero  en  [voder  al 
tímperador  Carlos,  e  rey  de  f  rancia,  que  si  le  quisiese  ayndar 
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eostr»  lo8  tnoroD,  que  le  cttrf»  «I  nyoo.  puw  qa«  ¿I  non  «Tfa  f{ji> 
□in  fija  i  filien  lo  dexar.  Otroay  el  bvíb  giitirs  oon  los  moros,  ca 
qusndo  los  nioroa  oangniríftron  i  Espuñ»,  pasaron  los  monlM  Pa> 
rynoos  o  gtniaroo  U  provincia  a  tierra  de  Piteofl,  a  tina  partida 
de  Proencia  o  de  Franela,  e  oonquirieron  toda  Italia,  Aqnitaota, 
qae  ha  □«□  fínc¿  d«IÍo  sy  non  moy  jioeo.  Mas  «1  Emperador  fut- 
ios «citando  desdo  o  d«  la  tierra  fasta  qna  lea  ñzo  parnr  los  moutes 
Pflryneog,  e  gan6  dallos  «n  Celtiberia  naa  tierra  qne  era  de  los 
godos  de  £i![)Híla,  e  ganó  otrosf  deanveí  ¿  Oascofla  e  i  Nauarra; 
e  magQer  que)  avía  dessvea  asaz  quo  fszer  en  aquella  t)»rru  ooa 
loa  moros;  pero  coa  todo  esto.  prometíA  á  lo»  lenndaderos  del  ny 
don  Alonxo  i)ue  ]«  verufa  nyndar.  E  los  mandaderos  tornúronsa 
para  el  ny  don  Alonso  e  dix¿raiile  lo  qoe  les  dixera  al  Empera- 
dor Cirios,  e  lo»  rico»  ornes  del  rey  don  Alonso,  quunda  lo  tmpift- 
ron  que  Jueran  los  mandaderos  al  Emperador  CAHm,  |<«i86loJt  luny 
de  corefon,  e  conscjuron  al  re]?  don  Alonso  qne  re1>ocag«  aqnello 
qu*l  embiara  decir  ni  Emperador,  a  «y  non,  qne  lo  echarían  dal 
xeyno  e  qne  catarían  otro  Mfüor,  ca  más  querían  norír  iihrea  qaa 
eev  mal  andaotoe  «n  ser\-icio  de  los  frünceaos.  £  d  quo  mes  redo 
e  m&a  fuerte  fué  e  fabl6  en  ««ta  cosa  ra6  Coroaldo  d<<l  Carpió,  ca 
Bernaldo  oon  sabia  en  todo  esto  en  <¡Amo  ol  rey  don  Alonso  lóala 
ptoso  ¿  au  |jadro  el  conde  Sandías  de  8aIdu&A.  £  como  quier  qna 
desto  p«sd  al  ror,  poro  ovo  do  fac«r  lo  qno  le  acon»eJ«roa  los  sus 
ñoos  omca,  o  eoibió  de  cabo  sus  luaudnderos  al  Emperador  Cirios 
GO  qne  revocara  todo  lo  qne  promoilora,  o  el  Emporotlor,  qitundo 
lo  oyó,  ru¿  mny  yrado  contra  el  rey  don  Alonso,  por  lo  quo  le 
promotiora,  o  amoonuLadolo  muy  fuorle  monte,  outbÍ6la  decir  por 
sa  carta  quo  le  oonsojnba  que  se  metiese  aa  el  su  Sñtlorío  e  fuo8e 
au  VBwllo.  C  Bernaldo  qnando  euto  oyó,  fué  muy  saflndo  ademási 
t  coa  el  graud  peeuu*  quo  denda  oro,  fuese  lango  con  graud  caiia- 
lI«rÍB  ¿  an  moro,  rey  de  ^arago^-a,  que  habla  tiombro  Murlü,  para 
le  ayudar  contra  el  Emperador  Cfirios,  oon  quien  ¿I  avia  Kucrra; 
e  el  Emperador  CiírlDa  dejA  ontonoc  do  guerrear  ímd  loa  moros  s 
goisÓM  e  «tideresQo  su  hueste  contra  esos  pocos  ds  flajiafioles  qoe 
fincaran.  E  veniendo  contra  Egpalia,  cercó  á  Tndela.  e  ovtero  y 
presa,  si  non  jwr  la  traición  qne  fizo  y  «1  conde  que  andana  coa 
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41  «D  eompftns,  que  mvJB  nombre  Oalston.  !E  el  Emperadur  fuese 
tnego  de  alli  para  Najara,  e  prendióla,  e  prendió  otros;  el  moate 
qne  dicen  Jorilino:  maft  lifgo  lo  cobraron  loa  morofl  A  peco  de 
ttORi]>e.  E  (il  Emporador  íaxó  m»  guardas  en  la  tierra  a  réuoae  i 
ti«rra  de  fi^pana,  e  quaodo  llegó  ¿  lo«  montea  Peryneog,  donda 
moiiiann  aún  tinos  peoea  de  crütianoa  <]Da  e.<tcapAran  ile  la  espada 
da  loa  moros,  ovierou  may  ^and  tniedo  a(|ueIIo.<i  crUtiatios  qaa 
ally  eiitMnan,  e  rorrea  i  Dioa  que  los  librase  de  aquel  poder  taD 
graod,  paru  los  librara  de  loH  moros.  E  los  antnriaoos  o  los  de 
Yiscaya  ft  loa  navarros  o  loa  gasoonos  o  los  aragoaesf»,  qnando 
esto  HOpferon,  dixeron  iodos  que  mia  querían  alU  morir  todoa  <)aa 
non  entrar  en  servidumbre  d«  los  fraocode».  £  allegáronte  todos 
«Q  uno.  e  fuéroDiie  todoa  para  el  rey  don  Alonso,  e  aalieron  tedos 
contra  el  Kuipenidor,  o  él  dexó  ontonoe  una  partida  de  su  haeste 
al  pié  do  loa  montos  Perynooa,  qn«  son  laa  do  Komiasvalloa,  para 
guardar  la  gaguera,  e  ¿I  fueso  para  el  YÍTal,  el  qao  oy  dm  es 
llauíadu  rI  Val  de  Cárlog,  e  gniaó  por  ally  au  biinate,  qae  aquella 
era  U  min  llana  sobida  de  todua  Iub  muutus  Foryneos,  e  tabieroa 
ally  8119  haoM  paradas  fasta  en  eomo  del  puerto.  £  en  laa  primo- 
ras  bace*  venían  estoa  altoa  ornea:  Roldan,  qoa  era  Adelantado 
de  Brtttnila,  e  el  conde  don  Anselino,  e  Beynalte  de  Mouie  Alban, 
«  Giralda.  Adelantado  de  la  mesa  deX  rey  Carlos,  e  el  conde  doa 
Olivero,  e  Terrin,  sel  conde  don  Albney  e  otros  mncboa  altos 
ornea  que  ay  non  podemos  decir.  G  el  tey  don  Alonso,  con  los 
pniíM'>8,  lli-gó  allí;  e  el  rey  Afarlil,  loy  de  (j-aragofía,  gtiiaó  sa 
bneicte  louy  gnind  da  moros  e  do  navarros,  cuantos  mJs  pudo 
baber,  e  vinoso  él  e  Bemaldü  de  ao  uno  contra  el  Eiiipvnidor 
CArloa,  o  allegaron  ally  todoü.  e  Uernaldo  tollo  alU  du  oy  todo 
«1  mivdo  e  el  temor,  o  fu¿  ferir  en  los  frAiiceae»  de  so  ano  con  los 
moma  del  my  Marfil.  £  ol  rey  don  Alonso  otro^  entró  df*  la  otra 
parte  con  a'^nellos  qne  con  él  eran,  e  mezcláronse  allí  lodos,  los 
unos  con  loa  otroti.  JC  tais  allí  la  fazienda  muy  fuerte  o  muy  fert> 
da  adem&s.  toas  al  cabo  venció  el  ley  don  Alonso,  e  marieroa  so 
aqoellH  batalla  don  Roldan,  e  el  onde  don  Anselino.  e  Guiralde, 
el  Adelantado,  e  Roynalto,  o  todos  loa  más  de  los  altos  ornes  de 
Im  francesofl.  E  oa  esto  lodo  vcoia  aún  CArlos  por  el  Val  que  d&- 


xímos,  a  qa&ndo  vido  venir  á  loa  sayos  fu^codo  la  montafia  aya- 
so,  tanxó  UDa  bocina  que  se  ¿1  truja,  e  alguoon  de  los  suyos  que 
fiiyoran  e  andali&o  erradofl,  acog¿ronM  í  i\  al  son  do  la  bocioa. 
E  Carlos  quatido  vi6  que  su  oomputls  era  desbnrauda,  lozanos 
muertos  e  los  otros  foydoH,  e  vio  toda  sn  cort«  desacordada,  e 
sopo  qa«  Ht  más  adolante  quístese  yr,  que  le  temían  los  espafiolss 
el  puerto  e  que  non  podrían  llegar  ¿  ellos  sin  inoy  grand  daílo 
d¿I  e  de  sn  geole,  e  con  grand  pasar  e  con  grand  quebranto  de 
■n  gente  que  perdiera,  tom&se  para  Qenuania  por  Be  f;ui»ar  otra 
VM  para  venir  i  EapaRa.  E  algunos  dizen  quo  ss  gaisü  n  qoe 
VMio  con  gran  haesta  sobro  ^Tara^^a.  a  oorcó  ay  al  r«y  Marfil,  e 
que  iba  Bernalda  en  ayuda  del  rey  Cirios,  e  Marfil  saliA  luego 
A  ellos  e  oro  bu  batalla  muy  grand,  e  muriaron  allí  tnnclios  ds 
cada  parte;  mas  al  cabo  vencieron  loa  cristianos  e  innri¿  alU  el 
ray  Marñl,  de  ^aragoi;a,  con  todos  loa  sttyos.  £  el  Emperador 
Carlos  gan¿  luego  la  villa  c  fa)l6  y  tan  grandes  riqueza»  do  oro  o 
do  plata  «  do  paños  do  s«da,  qno  znarauilla  fué.  E  dipnoa  desto, 
torniSso  C¿rlos  para  Qormaaia  pai'a  tornar  otra  ves  i,  Esf>afla.  £ 
dixo»  qn«  hvb  consijio  k  Bernaldo  e  que  lo  Bko  rey  de  ItuHa.  Mas 
porquo  noD  fullamos  osto  OQ  los  libros  antiguos,  por  ende  noo  lo 
aRruamos,  ca  non  sabemos  si  filé  asy. 

CAPITULO  LH. 

DI  C6U0   DIXKfiON   A   SBaKALDO    Qül    SU    PADKB    KBTAITA   PAXgO- 


£n  1a  cortA  del  rey  don  Alonso  el  Casto  avia  dos  altos  nram  qne 
sran  paríenteü  da  Bernaldo;  el  uno  avia  nombre  Velasoo  Malcn- 
dfls.  o  el  otro  Suero  Volasquox,  o  A  ostos  dos  omos  pesaiia  mucho 
4e  la  prisión  del  conde  Sandias.  E  jiorque  ellos  non  lo  osanao 
decir  A  BemaMo,  metieron  en  su  poridat  i  do»  dueilss  lijas  dalgo: 
la  una  avia  nombre  María  .Mftiendnr..  e  U  otra  t7rraca  Sancbex,  e 
dixéronlRs:  Dnoiías,  rofcamoa  vos  que  digades  en  vuestra  poridat 
á  Bernaldo  qne  su  padre  el  conde  Sandias  qne  yate  en  priiíon, 
•  que  80  trabaje  de  lo  sacar  dende  sy  pudiere,  ca  ooe  non  lo 
osamos  d"<  ' :  '  *^  ^naldo.  porque  juramos  al  rey  que  nunca  se  lo 
dixésemcá  tas  ficieron  lo  que  los  rióos  ornea  les  rogaron . 
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E  Bernaldo  cunada  oyó  decir  quo  su  padre  era  preao,  pe«¿lo  mu- 
obo  do  coni^n  o  tqIví&scIo  toda  la  aaoKn:  del  cuerpo  o  faoaa  para 
BD  poAda  faciendo  el  mnyor  duelo  del  mondo.  E  vislíósc  ¡«ñua  de 
duelo  e  Juese  para  el  rey.  Jl  el  rey  qtiando  lo  viá  venir  aay,  dlxole: 
Qa&  es  oeto,  Bernnldo,  y  c&mo  vionoa  aiiyV  Por  aventura  cobdt- 
oías  ya  mí  mwirteV  Ca  Bomnldo  siempre  cuid6  fusta  ully  que  era 
fijo  del  rey  don  Alonso.  E  Bernaldo  le  díxo:  SeBor,  non  querría 
yo  vuestra  muerte,  mas,  Sefior,  lie  yo  muy  erand  pesar  por(|ne  mi 
padre  yaxe  preao.  E  pido  vos  por  tuorced  que  me  lo  mondodoa  dar. 
E  el  rey  le  dixo:  B<*rnttldo,  p&rcele  dvlaiile  de  luí,  e  jamán  non  seas 
oaado  de  me  decir  tal  ceaa,  es  te  juro  que  nunca  voil»  á  tu  podre 
fu«radela  prisión  en  cuantos  días  yo  viva.  E  Bemaldoledixo.  Se* 
ñor,  rey  soiIm.  e  fnndes  y  lo  que  por  bien  lovierdes.  e  rtM^u  yo  ¿ 
Dios,  dixo  Bemaldo.  ^iie  ponga  en  vueatro  coraron  que  lo  sa- 
quedes  dende.  Ca  yo.  Señor,  non  vos  dezar¿  de  servir  por  eso  en 
outinto  yo  más  pudiere.  E  el  rey  con  todo  eso  [Mgábose  de  Bemal- 
do e  Ktnábitlo  muclio. 

CAPITULO  Lin. 
Ds  LO  qPE  AVINO  KK  rx  TRtrKTA  R  oír  Affrw  sitL  bit 

UOC    ALONSO    Ct    CASTO. 


Andados  treynta  «  un  síiO)>  del  reynado  del  rey  don  Alongó  el 
CoRto.  que  fuá  «n  la  era  de  ochooiontaii  a  cuarenta  e  o^lio  aSns, 
qDando  andana  el  aflo  de  la  Kacuroacion  d&l  Sftfior  en  ochocientos 
«  die«  8ño4,  e  el  Imperio  de  Carlos  eo  trece  años,  este  Emperador 
C&rldS,  «stando  «n  Germanis  ])ara  venir  i  Eupaña,  &ay  como  are- 
mos dicho,  onformo  do  una  dolencia,  o  murió  en  la  c¡l>d«d  <]U« 
dizeu  Ay,  qoe  os  «a  tierra  do  Oermanin,  «  fa¿  y  enterrado  nay  on* 
rada  ueute  en  ao  sepulcro  muy  onrrado,  e  muy  pr«3CÍado,  en  qiM 
estauan  oQtalladas  todaa  las  batallaa  que  ¿1  fidera  e  veocíera.  Has 
en  aquella  part«  del  sepulcro  que  aataiia  contra  loa  montea  Pory- 
ooos,  onde  él  tal»  vencido  e  desbaratado  de  los  españoles,  n«u  aria 
7  juntura  nensiina.  E  esto  {n¿  porque  tornara  ¿t  de  aquella  bata- 
lla sin  prea,  e  sin  renganga  ninguna.  E  despncs  de  su  muarte  rey* 
b6  su  fijo  Luis  d  primero  en  Alemania  e  en  Francia  dtes  e  soya 


ftflM.  E  «gors  sabed  tuiai  los  qne  esfft  antciría  ojrardeo,  qne  iiui¿Iht' 
qna  loa  juglan»  mentau  «a  ku«  CttOtarca  IJA  gasta  qoc  ClHoH  OOD- 
quinó  Qo  Eüpftñk  mncbos  villu  «  contilloa,  e  qao  ovo  y  mnchiis 
twtallus  coii  moros,  eque  d«»eTDtMirg6  el  camino  franoAjl  dwfle 
Franci»  Tüata  Sttntia^o  (1).  esc^>  non  puede  «xlnr,  iiy  uon  tanto 
qna  «i  Catalonia  oonquirÍ&  i  Barcelona,  a  Gironda,  a  Anüona,  e 
Urgel  con  codos  aus  ténuincMi,  e  lo  al.  dexid  qna  olinfitn.  a  non  es 
asi;  ca  paragova.  va  era  estonce  desiro^da.  {ab  deapnes  oDl)raila 
en  ol  tiernjn  do  don  Bernuldo,  argobispo  de  Toledo,  nay  como  ae 
&Ua  en  «1  rígÍHtro  del  Papa  Urban  el  aerando,  dospoos  qaol  ray 
don  Alonso  gan6  i  Toledo,  axy  oomo  o^rodea  adelnnln,  cnn'jnirió  ti 
cnndAde  Barcelona  T^rida,  O  Perlttsa,  e  Fraga,  8  rico  oinede  (W<] 
Aru^n  conqoirió  á  Monson,  e  desfwes  faé  furtadn  este  castillo, 
e  6volo  el  Conde  da  Barcelona.  E  el  rey  don  Pedro  d«  Arafron 
oonigiiirió  &  HiinuuB.  Rol  rey  don  Aloiiao  do  Aragón  eoiif]n)ríá  & 
l^nrago<;a,  o  it  Tara<;ona,  e  A  Ciiintaynd,  e  A  Daroi'a,  b  &  otrosí  la* 
garea  e  villas  ntenoraa  qna  la«  yacían  cerca,  nyad&ndole  el  conde 
don  Pedro,  qoe  aria  por  soliro  nombre  el  de  I&s  ParCagas.  A  arte 
don  Pedro  cayfr  Tudela  en  parte,  oon  otros  castillos  quo  di&  d*»- 
piua  i  doo  Oarcift  Itamir«2,  r«y  de  Navarra,  con  «u  fija  d«5a 
Uo^elina  en  cnaamionto  á  don  Oaaoon,  vísoondo  d«  Bcari'O,  «1 
quo  oro  doapuoa  caatíllos  e  beredamiontoa  en  Arat;on.  Eato  roj- 
•obre  ditilio  do  Aragón  Taó  cacado  oon  doBu  Urrui'u,  fija  del  r«y 
don  AlouBO,  el  qna  ganó  &  Toledo,  aay  ooino  adelante  oyídcs  en 
ea  luRar,  epoliIA  A  Soria,  e  Almacan,  e  iBerUnj^,  ei  Bílforado, 
£  el  rey  don  Ferrando,  ¡ladre  del  rey  don  AITonao  qno  ^n6  & 
Toledo,  asy  como  adelante  oyrcdes,  conqoiríA  ¿  Coymbni,  que  os 
Oo  Porbogal,  e  Montomayor.  B  cl  rtij  don  Alonso,  el  qaf  ganb  í 
Toledo,  conqiiirió  A  Talauera,  e  d  Muquedn,  e  á  Snocn  Olalla,  a  4 
Buytrago,  •  A  Sagovia,  e  &  Avila,  e  i  Salamanca,  •  4  lodu  las 
otras  villua  e  caatillcis  de  aa9  obleados,  ca  estas  cibdadeis  dfíade 
el  dPHtrnytnieoto  de  Eapafia  linearon  yermas,  e  non  eran  bien  po- 
bladas. E  conqniriA  i  Medinacelt,  que  antigua  tn«ute  avia  nombre 
^ipienqa,  a  la  ribera  fonda,  Lus,  Uodiid,  e  Gánalas,  e  Olmoa.  • 


(1)    {Al  margen).  Contrajica  la  •itoria  franeeaa. 
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miUmaDCH,  6  Uoeda.  e  tíuadaJíajara,  o  Pita,  e  Alinojern.  El  attqo- 
bispo  don  Uenuldo,  que  era  entonce  primado,  ganó  &  Alcalá  de 
SuDala,  &  Oiuna,  e  Ha»t  Gdleaan  de  tíuriuas;  en  tiempo  d»  los  con> 
daa  do  Cuati  I  la,  el  £tnp«r&dor  doii  Aloiiao  conqairió  &  Hueste,  e  & 
Oreja eCoríu,  qneeaen  tierra d«  IjM)b,«  Viles,  egao61asa  fíjodon 
Sftoebo.  DoD  Aloaw  el  primoro  qao  oto  «n  Portogal,  gan¿  á  Lí»* 
bona,  é  á  8ant  Aren,  e  á  Enora,  e  á  ^yndra,  e  á  otroe  lu^area 
dMt«8  obispados,  e  poUó  él  los  anos,  e  sn  fijo  el  r«j  don  Suncho  loa 
otro«.  £  el  ny  don  Alonso  de  Castilla,  el  que  venció  al  Niraiua- 
raolÍD  eu  Imi  Navus  d«  Totola,  o  lo  dÍ6  Díoa  grande  vecgauq*  d«I 
tuerto  que  retwibiora,  gaoA  &  Cuenca,  e  Alarcon,  •  Auaya,  e  a 
Pladeucia,  c  Abt^ja.  o  Aiurcotf,  c  úOaUtrava,  «  á  Carauucl.  Lo  al 
itae  íah  en  iiiiuatrod  dius.  decir  lo  hemos  oa  en  lugar. 

Tudas  estas  couqiiitftas  fueron  fcclias  eu  docientoa  «Ros  neá, 
pues  non  romos  nin  fnliamoe  que  ^aiiníie  Carlos  nenguna  cosa  ea 
EspaSa,  fan  tion  tía  quatrocienlos  afios  que  ¿1  innñó. 

Agorn  sabed  lo»  qne  eata  catoria  loyordes,  qno  «tte  cuento  deg- 
tos  añoe,  que  non  vicneu  iniís  de  lastu  el  rey  don  AIouso  que  von* 
etó  al  Mimuianiolia  en  Ins  Kavas  de  Toloaa,  pues  mi»  dene  oine 
creer  le  que  seine.ja  f^iiiíwdu  e  cou  rsxon,  o  de  que  falln  omn  es- 
criptOfl  e  recabdo»,  que  non  A  Isa  fablas  de  ]o«  que  cuwitan  lo  qne 
non  gaben,  ra  ciorta  con  M  qoe  de  morM  i  de  cristianos  drlon  e 
n  hneste  fn«ron  vencidos  <tn  Ron <>aa valles,  a  luego  m  tom6  dende 
cou  gr»n  daño  e  con  grand  périlidu  de  SU  bnesle,  pnaa  non  panA  el 
putTlu  >1"  Kon^nsvalles;  mas  á  luengo  tiempo  después  dél,  por  mO> 
ebos  facíondas,  e  machas  lidra,  e  grand  trabajo,  fu6  abierta  n  po* 
blado  el  camino  de  Santiago,  e  loe  qus  dn  ante  Holinn  ir  por  nen* 
das  encubiertas,  pasaroii  deHpnee  por  carrera  poblada,  por  donde 
vienen  o  i>asiin  fuHea  de  todas  les  tierras  del  mundo  do  cristianos. 
Pero  tanto  pndo  facor  Carlos  que  qiiaudo  era  con  ni  rey  (ratafre 
en  Toledo,  cuando  ovipron  la  batalla  con  ol  rey  Brnmante  en  el 
Val  Soiuorial,  qne  Tué  ¿I  tany  bneno  como  lo  ha  contado  la  eetoria. 
Pero  qiie  algunos  dicen  que  puao  el  rey  C&rlos  su  amor  con  ol  rey 
don  Alonn^oel  Ca^tadespafudala  trntallndo  Kon^'as valles, e  que  ñi6 
en  romería  ¿  Santiago  e  ¿  Sant  Salvador  de  Oviedo,  e  qne  confir* 
iu6  el  rey  don  Alouso,  por  coaae^o  delloe,  lod  eslabtecimÍ«nto«t  de 
Tomo  CV.  18 
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Sftnt  Esidro,  a  loa  otros  de  los  Saatoe  Podras  en  todo  sa  reyoo;  9 
qae  w  tOTD&  pftrs  Fruncía  con  pKZ  e  con  Líen,  a  que  Iev6  conuigo 
todos  los  snyoe  ifuo  cativaren  eo  la.  batalU  de  Bon^ftsvftlloa,  e  galos 
dÍ6  ot  r«;  doa  Alonso,  o  «os  otros  dono*  ninolioa  quol  di6,  «  qa* 
£«o6  provillojo  del  Papa  qae  oviosa  obispado  en  cada  una  de  laj 
yglosia»  do  Saot  Salvador  e  d«  Santiago.  Maa  todo  eeto  no  ea  de 
cre«r,  }jor^i)«  lo^o  qn«  Carlos  fui  vencido  «n  JtoD^adViillM,  luego 
Bo  fué  para  tierra  do  Gormaaifr,  «  estaado  aUy  niQrí¿  asy  como  «« 
ja  dicbo. 

Uaa  a^ora  doxa  aqnl  !&  cotona  de  fablar  de  Cárloe,  o  torna  á 
contar  de  los  morod. 


CAPITULO  UV. 

DE   CÓMO   AUDEUUAtUluei    FIZO   0(UM1)   JVSTIOU    EN    LOS  MOROS 
QDB  SH  TOtEDO  ATU. 

Ed  este  treynta  o  un  año  sobro  dicho,  los  tooroa  do  Toledo  eafor- 
«indoM  en  la  dbJat  qtie  oi-a  muy  fuarto.  e  on  la  gente  qne  era  y 
modia  ademas,  o  eu  el  grand  ulinuilaiuieatu  que  avian  de  las  vian- 
das, ftlcAroDsa  contra  AIÍuluíi  Mirniiiiiniulin  de  CArdoaa,  e  non  la 
quisieran  las  rentos  nin  los  peclios  que  le  soliau  dar.  E  esto  non 
lo  ñciorOD  ellos  por  al,  sy  non  por  las  riqoecas  graiidos  qne  avian 
sobre  pueetajM,  porque  avia  graad  tiempo  que  non  avía  ^erra.  E 
Ajiatun  quanOo  lo  sopo,  pesAIe  muuho,  e  como  «ra  ooe  de  buen 
seotido,  sniriólo  en  piu,  e  nou  fizo  nenguna  sein^aníia  qnel  pesase, 
e  llamó  á  un  mora  en  que  él  muclio  fiaba.  qn«  aria  nombra  Anbros, 
qne  era  Adelantado  de  BueBca.  e  de  ^'aragOQS,  e  era  onie  otro^ 
qae  quedan  grand  bien  los  moros  de  Toledo,  e  tiábunae  ea  él,  e 
dixole  en  su  pondat  lo  que  le  avian  fecho  los  moros  de  Toledo,  e 
desy  ombi^lo  con  sus  cartas  &  los  toledanos.  £  las  cartas  decían 
aosi:  ÍJépades  que  mo  disernu  quo  los  algoaciles  qiio  yo  embiaba 
á  vos  que  me  recabdasen  las  rentas  a  las  otras  oosas  que  eran  [:«ra 
mi,  o  qao  guardasen  ¿  vos  eo  el  estado  que  siempre  ovistes  ooq 
los  reyes  de  C6rdoua,  e  qa«  ellos  non  lo  6iieron  aay,  m«s  qa« 
&ziu»  mala  mente  algunas  cosas  de  que  vos  agraviasttts,  o  yo  por 
aso  «mbi6  allá  á  vos  á  Aabroa,  que  es  vnestro  amigo  e  vuestro  pa- 
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rioBle,  por()iid  qnioM  Tneetra  onrra  o  vuestra  Toluat&d.  E  loa  tul»* 
áanoa  moros  reacibiérODlo  uay  ticn  á  Anbroa,  «  raeroo  intiy  ola* 
gres  con  ¿I,  b  metiáronlo  «o  sua  poñdadof .  £  A&broa  lea  dixo  ea- 
tonco  qiio  quería  aor  con  olios  su  stquol  klboroQo  en  qao  ellos  eran, 
e  qno  Ie.i  n>-u(laria  contra  AlUlan,  e  qtie  fitri»  ud  nJcnijiir  cu  nte- 
tilio  da  Ih  cibilat  para  úl,  o  para  los  que  coa  61  venían,  oo  que  mo- 
rason,  porque  non  andudieseo  por  la  oibdut  fadendo  alK>iRa  «ue> 
migu.  E  Aobros  fim  eetoticd  aquel  alcafar  ally  do  agora  ea  Sant 
Cñst&bal,  porqne  es  otero  alto,  e  mandA  i  Uxloa  los  sujos  qne 
morason  ally  oa  dorrodor  d¿l  cabe  el  alcatiar.  E  liso  Anbroa  una 
cueva  en  moilio  dol  aleonar,  o  de  la  tíorra  qaa  de  ally  sali¿,  üw  ¿1 
toda  U  labor  qne  avia  de  ia&er.  E  pues  que  ovo  focho  aqnol  alca- 
lar,  embíAlo  decir  Aliatan  por  que  ramn  tn  tíziera,  o  Alistan  grb* 
d«scíAKf>lo  niaclio.  Deaj  enibi¿  lae^o  Aliatan  sus  cari»»  [>ar  todo 
el  reyno  quo  vinieaen  iV  ¿1  to<tos  loa  moros  mía  poderoitoíi,  e  que  le 
ptdieaoD  iwmo  en  mcitod  que  les  dioso  á  su  fijo  Abderraliaman 
que  fneoe  con  clIoH  en  ayuda  ronira  los  cristianos  que  les  fa«ian 
'  mncho  lual.  E  estos  mtiudadoroii  llegaron  »»y  i  Toledo  ^omo  &  los 
^«tros  lagares  del  reyno,  »  fiwi'on  todo»  loa  moros  ayuntados  m 
CArdona,  e  eti)bi6  Alíataa  inny  grand  bneate  coo  an  fijo  Abdarra- 
baman  soltra  Toledo,  como  en  razón  qne  yuan  correr  tierra  da 
cristianos.  Vatia  qao  lloraron  &  la  cibdut  de  Tol«t)o,  finL-aroo  sos 
ti«tida8  anbro  el  rio  da  Tajo,  e  los  totedanoa  onando  loa  vieron, 
cnidaron  que  «ruu  cristiano»,  e  salieron  á  elloe,  a  los  olr^  en- 
bifironles  d^cír  como  oran  moraa  e  qno  les  venían  ayndur  coa- 
Cra  los  criitltunoa;  e  los  toledanos  quando  aquello  oyeron,  non  lov 
fizieron  mal  nenguno  o  tornironse  para  sn  villa.  Anbroa  que  sa- 
bia el  lecho  cnino  «ra,  consnjó  Oiitoncea  &  los  tolwlanos  quo  onrr*- 
son  muoiio  auiildo>taR)<íiito  Alidorrahaman,  qno  era  s'i  St^ñor  na- 
taral,  e  que  entrase  eu  la  villa,  a  ellod  tiziéronlo  asy,  e  Abderra- 
haman  tiz<<  onfíuta  quo  lo  fasta  amidoa,  n  fa^  pasar  en  oí  alcafar 
qno  fisiom  Anbrüs.  Dosy,  por  «onsAJoua  Anbroa,  convida  á  yantar 
}A  Im  m&M  |iod<iro904  que  avia  on  U  villa,  o  mandd  á  todoa  los  sa- 
yos qoe  oatuvie^eu  may  bi«n  guisados  oon  í.añ  espadas  «n  las  ma- 
nos &  la  pnerla,  «  qne  deecab»<iasen  &  todos  los  moros  quo  entrasen 
por  la  puerta  ntios  &  udo4.  E  ello«  asy  lo  fiíieron,  o  desta  suísa 


dMCftbfitrftTxm  cinco  tnill  moros  de  loa  mejoras,  e  eobtniD  In  ma- 
gr»  dallos  en  1h  €«vm,  0  los  cuerjiotí,  e  guftrdarOD  Ut  CRbecjfts  dft 
todos.  E  t&utoa  flrun  loo  muertos,  que  el  fador  dellos  fincliá  todo 
el  alcac<sr.  E  uvino  atiy  quo  tiii  moro  (jiio  quiso  entrar,  que  ovü  de 
entender  la  muette  da  aquellos  oioroa  podeíosod  por  el  b«fo  a  ie- 
dor  de  la  «augre,  a  tai  mucho  m^anudo,  e  pregante  i  los  jv>ria- 
roe  qaequé  tuKian  los  moro£  quo  dentro  entraran,  e  ellos  dixéroD- 
le  qne  eslaaaii  yantando.  E  oquo)  moro  «nteodii  como  eraii  inuer- 
toii,.6  Jüese,  e  descabrí61os  ¿  todoa  loa  moroede  la  cibdal.  E  loa  to- 
lodanos  qitando  oyeron  deeir  qne  eras  muerton  Ion  m¿8  jioderosoe 
de  la  villa,  ovieroQ  muy  g^raiid  miodo,  e  fnaron  lodos,  liui  cab«i;«a 
omilladan,  e  metiéroo»e  eo  el  |ioderlo  de  Aliatan  e  de  AUI«rralui- 
rnta,  e  |>ídteroa  merced  que  loa  perdonase  la  locura  e  el  atreui- 
iniento  que  ti&ieran  en  se  tdzHr  contra  au  Señor.  E  en  eete  año 
otrotiy,  unLrarou  doy  huestea  de  morod  en  Gallisia,  e  ts\  cubdillo  d« 
la  una  avia  nombro  AlbaÍAlio9,  «ol  cubdillo  U«  Uotmavin  nnuibr» 
Uelobi.  £  usy  como  entraron  muy  osadamAnlo,  lidió  coa  olios  el 
poder  del  rey  don  Alonuo,  o  vouciólod,  o  mató  y  uinciioa  dellos.  £ 
1m  que  e»cap«roQ,  l'uyurou,  ulos  criutianoa  fueron  on  fto»  delloi  en 
•Icaoce  «  uiatarou  á  uno  do  loa  vabdillotí  «u  un  lugar  que  dina 
Naron.  E  el  otro  culdíllo  miitaruii  en  ol  río  que  disen  Cuya. 

lias  ajiora  dexa  aquí  la  euforia  de  íublur  de  loa  moroe  e  torna  k 
contar  dd  roy  don  Alonso  ni  Caato  o  do  ]}oroaldo. 

CAPITULO  LV. 
DK  t.o  qrE  AViíta  K.t  los  tbiitnta  b  non  Aitón  om.  nBYKADO 

DEL  ttZY  UOn  ALONSO  SL  CABTO. 


Andados  treynla  e  dos  afios  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fné  en  la  era  de  ocbocientos  e  cuarenta  enoeue  anos.  « 
el  Imperio  de  Loya  pn  uno.  Ores,  rey  de  Mirida.  8nc6  6\i  hueste  e 
fnécorrer  la  li»rra  d«l  rey  don  Aloa.-to,  e  íinc¿  sim  liondMS  «obre 
Benanentfl,  e  caico  la  vüla:  e  cJ  rey  don  Alonso,  Itie^o  qne  lo  sopo. 
Fué  contra  ¿1  e  lidió  con  él  e  matólo,  e  muríeton  y  muchos  moro* 
con  6\,  e  catíuaron  mncbcw  morott,  *•  mat¿  uy  Berauldo  A  muchos,  e 
ii^ueao,  e  lidió  y  muy  de  rocío,  e  uto  grend  daito  «n  loa  isoro4. 
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£  «n  esta  aflo  sobre  dicho  Alistan,  ray  de  Cardona,  soyondo  mny 
lonano.  porque  quobrautttra  asi  i  loa  toIodaSM  e  loa  motior^  so  fll 
ea  Huilorlo,  anc¿  su  biioste  muy  ^trntl,  6«mbi¿  oon  elU  por  cab> 
dilto  ¿  un  orne  muy  poderoao  qn»  hnbia  nombre  Aldebaron.  E 
cete  c&bdillo  earando  allí,  ombíó  nna  grand  partida  de  sa  liaesta 
por  la  sicrm  en  derredor,  qiio  la  conquiríaaen  e  la  eetrajüasen,  a 
Ilflg«roD  f&8ta  la  mar  robaudo  e  destruyendo  cuanto  falluben.  a 
conquirieron  toda  eata  tierra,  e  ganaron  y  tan  grand  lialier,  qne 
non  avía  cnanto,  e  tomáronse  para  C6rdona  rióos  e  coa  graod 
onrra. 

CAPriULO  LVI. 

DB   LO   QOB    AVTMO    Á  LOS    TRCTNTA   B  TBBB  AflOS   DKL  RETNADO 
DKL   RBT   oon   AL0K80   KL  CASTO. 

Andados  treyota  e  tres  años  del  rejnado  del  rey  don  Alonso, 
que  Ai¿  »a  la  era  da  ochocientos  e  cincuenta  aSoH,  qiiando  andana 
«1  año  de  la  Kncnrnacion  del  Sr^Húr  en  ochocientos  e  doca  aflea, 
vano  sobre  ^amora  Aliatan,  ray  de  Badajoz,  oon  gracd  hueste  e 
««rc6  la  villa,  o  al  rey  don  Alonso  apoderóte  bien  entunoe  e  fué 
«onira  él,  a  lidió  oon  il,  e  mató  arinel  ray  a  á  mnchoa  de  los  otroa 
moroi  qite  oon  él  venian.  E  lea  qua donde  ahuparon  fayeron,  a  el 
rey  don  Alonso  fné  an  pos  dellos  en  alcance  e  mató  e  cativ&  ma- 
chos dellofl. 

CAPITULO  LVn. 

01   LO  QCC   ATIXO   Á  LflK   TRKTXTA  E  QUATRO  AROfl   DEL  RETMADO 
DEL   ÜXV    I>ON   ALONRO   Ef.   CASTO. 


A  los  treynta  e  qnatro  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fui  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  o  uno  afia«, 
qoando  andaUa  el  aüo  de  la  EacarnaCÍon  del  So5or  eo  ochooíontot 
o  treae  aSoa,  e  el  Imporio  de  Loys  on  tros,  entró  una  graod  bue«- 
ta  de  moros  en  la  tierra  del  rey  don  AIodm,  eaforzándoae  ellos  ea 
loa  moros  qno  eran  mnchoH  además.  G  üzieron  des^  dos  partee; 
la  una  fué  á  tierra  de  Polvigera,  o  la  otra  filé  contra  do  ostalia  el 


r^  don  AIobm;  e  el  vty  fraudo  lo  sapo,  fiíib  laago  eoBtn  eUoa  » 
fi<«  Dtrosj  doa  [«rtea  ds  ao  ooap«iU.  a  BwbaU»  Cii  ooo  U  an« 
•  «1  nj  000  U.  Mr».  £  Bcnaldo  foé  «ootrm  los  tnMW  qoa  jrnaa 
CDatrm  PdlTÍ¿«r»,  •  EUIóaaoon  «lio*,  •  bróreB  m  ImUIIk  «d  «1 
V»I  d«  JUóro,  qae  es  ao  frftotcrm  de  Poftaxal,  •  Tendrías  BeraU- 
At>  e  nut¿  jr  modos  daOos  támaiM,  E  al  ny  dos  Alono»  &Utee 
Otroej  M>n  loe  moros  d«  Is  otra  porte  qoe  yvan  contra  ¿1.  o  Utii¿ 
eos  ellos  c«rvs  d«l  rio  de  Bo«i:o,  e  mst¿  y  dcllos  doce  tsiU.  e  t»- 
BUtfU  fu&  !■.  tnortsad^t  qitft  ea  elloe  fioeron,  qtted*  »»»«  I»s  ['tr- 
ies de  lod  moros  non  fjrncsrofl  sj  noD  muy  pocos.  £  «1  rey  don 
Alonso  tornóse  estoaoes  pum  Torro,  ñco  «  nny  oorrsilo  da 
despojos  á<  Ion  inonM. 

E  en  wte  sfio  marí6  el  Papa  Leo  e  Sak  poesto  eo  sa  togar 
Bsn  el  tercero,  e  faeron  oon  ¿1  nooenta  e  cisco  Bpost&lúos. 

CAPITULO  LTin. 

IfS  LO  QÜB  AVIKO  XH  IL  TKKTKTA  I  OUICO  ASOC   DCL   ÍXlltÁDO 
VKL  IXr  OON  ALOS»  BL  CASTO. 

Andados  treynta  e  dnco  afioa  del  rey  don  Alonso  d  Cuito,  qoa 
fot  en  la  ora  de  ocbooientos  e  cinqnenta  e  dos,  qaando  aadaos,  i 
aSo  de  la  Encarnación  del  6eÜor  en  ocbocientc»  «  catoixs  aflos. 
«1  Imperio  de  Loys  en  qoatro  afioe,  «  el  rey  don  Alonso  cotdandc 
ja  lialer  paz,  llegáronle  nuAva^  c¿nio  un  alto  orae  de  Francia,  qa»-' 
sTia  nombre  Bne«o,  lo  avía  entrado  «n  la  tiM-ra  con  nny  gratvd 
Itoeste  e  que  gela  estragaba  e  gela  corría.  G  el  t«y  don  Aloaaa 
In^go  foé  contra  él  e  ovieron  ea  haulJa  en  Or«ejon,  qne  es  en  tier- 
ra de  Castilla,  o  lunneron  y  muulios  de  c&tla  parto.  E  aIf>nnos  di- 
len  ()ne  aquel  Bneso,  (]ii«  ora  primo  corinmio  d^  BornuMn,  toas 
«>to  non  podría  t-sur.  K  ellos  iidiando  uno  con  otro  e  vendi ! 
naldo  e  matólo  &  don  Bueao;  e  loa  franoeses  qaamlo  vieron  an  eat 
dilla  muerto,  deaampararon  «1  campo  e  ñireron.  E  paea  qne 
liatalla  fiié  beba,  riao  Bemkldo  antel  rey  e  besólo  la  mano,  e  p> 
dlAla  merced  qaa  le  mnndasn  dar  &  sa  padre  f]ne  tftQJa  preso. 

Afj4r&  Habed  aqni  los  quo  osu  estoria  oydcs,  fjoe  en  todas  •0t«*'^ 
batalla*  rtoa  avernos  de  smo  dicbaí,  qoo  en  cada  una  deUaa  ptdtfr 
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DarnnMo  al  r«y  don  Alonso  qao  lo  diaw  á  sn  p«dr9,  e  él  sieDipre 
otorga1>a  dn  gelo  ditr;  miig  dospnoH  qu«  ni  rsy  venia  en  pax  e  en 
Boñego,  nou  ge\o  qaeria  dar.  E  Beroaldo  aon  al  grand  pMnr  que 
ovo  desto,  noa  quino  yr  á  palacio  nin  aeruir  al  xay  como  solía  do 
aqiiDl  dia  en  adelants.  E  outndo  nn  ^an  tiempo  que  non  cabul^. 
"E  nn  este  ttSo  sobroHieho  mnri¿  «I  Papa  fUtebaD,  e  fn¿  puesto  en 
90  In^r  PaHQal  «I  prím«ro,  o  foaroo  con  ¿1  noaftnta  o  soya  apos- 
tólieoB. 

CAPITULO  LIX. 


X»  LO  QUB   AVIKO  %S  LOS   TR^^TA   E  8KYS   áS08    DEL   BKTNADO 
DXI,  RCr   DON   ALOHRO  EL   CASTO. 

Andadoa  treiaba  e  aejs  aflos  del  reynado  del  rey  don  Alonao, 
qaefh¿  eu  la  era  de  ochocientos  e  cinqneota  e  tn>s  años,  qaando 
andana  el  aflo  do  ]a  Encarnación  del  SoÜot  ea  ochocientos  «  qain- 
M  ftfio», «  el  Imperio  de  Loys  on  cinco  aflo$,  fiío  el  toy  don  Alonso, 
por  U  üe»ta  de  cinqaesiua,  aun  Ü6rt«3«Q  Lood.  e  fueron  y  cuantos 
ftltos  omod  anta  ea  el  reyoo,  e  mientra  duraron  aquellas  Cortos,  li- 
diaban cada  día  toros,  o  bofordaban,  e  lauxabau  ¿  tablados,  o  fa- 
sian  muy  grandes  alegrías.  E  el  condo  don  Onoa,  e  el  oonde  do& 
Tibatle,  vieron  qne  Bernaldo  non  aalia  aquellas  alexias  tan  gran- 
de, ovieron  muy  Rrand  fteMr,  ca  (orieron  que  los  Cartee  eran 
menoecabaa,  pora  ¿t  ally  non  nnduun,  o  ovitiron  sn  acuerdo  de  lo 
ir  decir  á  la  reyna,  que  le  dixeao  que  caualgaae,  que  bien  (utbian 
•Um  4W  «í  ellti  gelo  dixeaa  e  eelo  rogase,  qnñ  non  f iría  ¿I  endo 
«!.  B  fletáronlo  asy.  e  la  reyna  etiviñ  por  Bprnalilo,  e  rogAle  qne 
eanalgaae  por  su  amor,  «  fuese  alanzar  si  tablado,  qne  yo  vos  prO' 
meto,  dixo  la  reyna  &  nernnldo.  que  quando  el  rey  venga  ¿yantar, 
yo  le  pida  ¿vuestro  padre,  e  bien  creo  qne  me  lo  dard,  E  Bernal- 
do  oanalgó  entone»  por  rue^o  df  U  raynu,  e  fah  lun<;-ar  al  tablado, 
•  del  primero  golpe  que  Ian9¿.  quebrant6  el  tablado,  e  derríb&lo 
syoso.  E  el  rey  pues  que  vio  qne  el  tablado  era  qnebraatado,  fne- 
sa  i  yantar,  e  el  conde  don  Oria^odoe,  e  el  conde  don  Tibalte, 
^faironse  para  la  reyna,  e  pidiéronlo  merced,  que  la  merced  qo* 
prometiera  ¿  Bernutdo.  qon  gela  tonieflO;  a  la  royna  fui  In^go  al 
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Oras.  B  iliiiiMí  I  TOS 
,  •  y  podim»  i  ■! 
GmIh  oo««1  nj 
■IwÍmío^»»  yo 
t  *«■  Morri.  •  danta*  k  %Mfel»  fai  tawidk.  prnaa 
m  iat  á  H  padn.  Otiwrf .  qaaada  Toa  taska  lai  m»- 
VB»dri  riadaEiaga.  •  raa  datas  |paa  pñaas.  a 
rjaea  acBdanaana.  feÑa  aa'baifaa  by  }r«5w«»- 
liBca  ceatra  vos.  Agamm,  |«aa.  ^aa  na  qaa  na  laa  i|0«aia  dar 
taa  padsi.  ^>iwa  da  Toa.  a  —  qaiara  aw  Taa<ia  wlW.  a 
rabea  á  Badaa  afutlUa  i|aa  da  laiatta  parta  asa.  a  aaaca  «i 
lagar  ■■  &llué  coa  «flos  «laa  ba  aaa  mata  ai  patSara.  E  «1  waj 
fai  sajr  aaSada  eoam  41  par  «taaDa  qaa  la  «7*  dañr,  «  díiste: 
— Don  Baranda,  paes^aaMtfaa,  laiadatai  ^aa  ma  ■^ffda^  da 
latMmdaMflB  oMaadiaa.  aaaa  vaafaBajaj,  ea  kíaaraatfigo 
ca  ^  j  vaa  tiüo  ^  al  aia  rajva  deapaes  dal  pba»  paaada.  qaa 
vaa  naadaré  adiar  ally  da  vaaatia  padm  jaaa.  E  Baranda  faAaa 
«ataaea  para  8«ld«S«.  •  VelMoa  Mihaitw,  •  Saa»  YabafaH.  a 
daa  3f  B&i»  da  Laoa.  qas  «nw  lodoa  pah«ataad«B«c«aIdo.^vwBda 
ñsraa  qoa  m  msj  pwiáa  BarasUa  dal  raf.  baMvaa  1m  tan  i  al 
Twy,  •Mtvofm  pu»  SAld^fia  i  BanaUo,  a  BvaaUo  «ataaaa  a»- 
■í«q6  da  «omr  Unr»  de  I>eoa,  •  da  fiíaar  aaaefca  laal.  E  doflUOa 
aatea  «aema  «atr»  al  rrf  a  B«ntald«,  mar  gi'uida  aa^po- 

Maa  acoca  dan  U  ««toña  da  fcbkr  da  Banakio,  c«  diapaw 
Mraa  i  eealar  dU  aa  «1  tiaapo  dal  rav  daa  Akaao  al  Mme»*.  « 


tora*  i  eoaUr  d«l  rej  doa 


dOaata. 
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CAPITULO  LX- 

"BÍ~LO   QÜS  AVINO    i   LOS    TaKTMTA    K    SIETE    aROS   DEL   KKrKAOO 
DEL  B£T   DOK  AUI-NIJO    EL  OAftTO. 

Andados  treynU  e  syete  kBoüi  (]«I  reynido  d«1  roydon  A1nii«a  «| 
Oasío,  qiie  fné  en  U  era  dfi  ochocientoü  a  cinqiianta  e  cuatro  afioi, 
etuindo  andaiia  el  año  do  la  Encarnación  del  8eSor  en  ocliocteatos 
«  di«K  e  syiit»,  asiendo  la  foioH  e  «I  pres  del  rey  d4D  Alonso  es- 
parcida por  todo  el  mundo,  vónoa^  p»rs  él  an  moro  podaros»  át 
SJérida  qne  avia  nombre  Mahomnd,  con  gi-»nd  compaña  do  mo- 
ros. A<inal  Maboiuad  qaidiériue  alear  contra  Abderrahamun,  6jo 
d«  Abeyu^af,  e  guerreóle  i^raad  tieiufio,  e  iUole  macho  mal,  con- 
qtitriéodole  e  robiodole  la  tierra  todavía,  e  qaaodo  Ti¿  que  lo  noa 
podía  mnUir  aía  faoor  lo  qnél  quena.  tomi¿ndoflo  d¿l,  eali&se  de  la 
tierra  o  fuom  paru  t^  ny  don  Alonso,  tusy  como  dexímoa.  E  el  rey 
doa  Alonso  retwibi¿lo  por  vasallo,  juntudole  MaLomad  quo  itiaa' 
pre  soría  leal  e  verdadero,  mas  mintió  despoea.  segund  ad^oto 
oii-edea.  E  ol  rey  don  Alonso  mandóle  catonce  qaa  morase  en  Ga> 
licia  oon  toda  su  compaü».  o  moró  y  dos  a2os  el  rey  Matomad  con 
toda  6U  ooupoB». 

CAPITULO  LXI. 

tpZ  Lo    QCE  AVINO    RN    XL  TttBY.STA    B  OCHO   ASOñ    DKI.    REYMAIH} 
1>KI,   KKV    DOS   ALONSO  El.  CASTO. 

Andados  treynta  »  octioafios  del  reyosdo  del  rey  don  AIon«>  el 
Casto,  que  filó  en  la  era  de  ochocientos  e  ciniiaenta  e  cinco  afios, 
guando  aa  Jaua  el  aSo  de  la  Knoarnadoo  del  BoQor  en  ochooiontos  « 
dieEe  syete  años,  e  el  Imperio  deLojs  en  syetesfioa.  losmoroedel 
arrabal  de  Oórdona,  &  que  decían  eltoa  por  su  arábigo  itzarf  «fs, 
atreviéndose  mucho  en  las  grande»  ni|neaaa  qng  liabiaD,  alQárouM 
cootim  Alistan  hu  Señor,  e  Aliaun  cuando  lo  sopo,  apodaros* 
muy  bioQ,  o  fué  i»bro  olios  do  robnin  asto  qno  «líos  m  apercibís- 
aen,  e  levó  consigo  un  moro  poderoso  que  avia  nombre  Abdelta> 
rif,  que  era  caballero  muy  osFor^ado  en  armas,  e  entró  eu  sqnel 


383 

«•nlMl  por  aqa«l  Ingar  que  diceo  Puerta  Nu6t&,  e  araanaft  e  k«v 
ae^fr  todo  «<iaol  alboro<;o  mxlo  qaeern.  levantado,  e  mató  maídos 
deUtu  por  fi«rro,  e  enfor^&  sobre  la  puerta  de  la  ptiente  más  de 
trncientoa  moros,  e  toaqaa  donde  pudieron  escapar  fuT«roii  e  rn«- 
ron  su  TÍa.  £  Altat-tn,  oomo  ara  croa  de  grand  picdat,  iD«nd6 
«stooee  dar  i  las  maj>r«4  e  d  los  tijos  de  aquellos  que  mnríaran 
todo  to  que  ellos  habían,  que  lea  non  qnifte  ende  tomar  mngmift 
cosa.  E  flete  Aliatan  era  orne  mny  aabidor,  a  trnxo  siempre  gratid 
Tecabdo  en  su  facieoda  e  en  sos  fechoa,  e  traxo  siempre  por  faai^» 
de  batallas  &  todoa  loe  qooae  le  aleaban  o  aa  le  rebelaban. 

CAPITULO  LSü. 

PK   1.0    qUB   ¿VINO    EN    EL  TRKTNTA    K   SOtVm  ARO    DKL   ftXTNADO 
DU.  BEr  DON   ALONSO  EL  CASTO. 


Andados  treyata  «  nneue  eSos  del  nj  don  Alonso  el  Coato,  que 
fo4  eo  la  era  de  oobocientos  e  cinqnenta  e  oeys,  cuando  andana 
el  afio  de  la  Xucarnacion  del  Señor  en  ochocientos  e  diez  o  ayete, 
e  el  Inperío  de  Loys  «a  ocho  a&oe,  poea  qoe  Uahomad,  el  qae  vos 
deximod  ya  de  viao,  oro  doe  «fioa  complidos  qne  motnbu  en  GalU- 
zia,  lom¿la  el  diablo  con  soberbia  e  quiso  fiuer  traición  al  re;  don 
Alonso  si  pndiera,  aay  como  lo  ¿1  cuidara  ¿ixer  i  Aliatoa  e  i  so 
^0  Abderruliaman,  e  allegA  ay  muy  grand  gente  de  moros,  e  co- 
men^^  de  correr  o  ofltroir  toda  la  tierra,  e  faser  en  ella  noolio 
mali  e  el  rey  don  Alonso,  cuando  lo  Eiopo,  gati>&  su  bnoste  e  íui  so- 
bre ¿I,  e  Mahomad,  como  qnierqae  é\  aeesforcAse  en  la  grand  ca- 
nallerla  qne  tenia,  pero  cuando  »0[ro  que  el  rey  don  Alooao  venta 
■obre  ¿1,  quebróle  el  coraron,  a  ovo  muy  g^rand  miedo,  e  al^Aee 
con  todos  los  suyos  on  no  castillo  qne  ba  nombre  Santa  Creetíaa. 
E  el  rey  doi:  Alonso  oero&Io  y  mand¿  fazer  caras  on  derredor  dal 
Cftslillo  de  cada  pnrte,  e  forad^ronle  por  loucbos  lugares,  a  el 
moro  Mahomad  cuando  se  vio  qnel  rey  se  lo  cnitat»  mncho,  «n- 
teodi¿  qne  non  balña  al  sino  la  muerte,  e  como  había  oonsig» 
ICraiid  compafla  de  moros.  esforc6m,  é  «ali6  faara  d«l  cnslillo,  e  li- 
áió  con  el  rey;  mas  al  cabo  fué  vencido  con  todos  los  suyos,  e 
preDdÍ^^M|^ie  cortironle  la  caboija,  e  el  rey  prendió  lango  el 


oastíUo,  e  tnuríeroa  t  idAíi  áé  cincti«nta  mil  moros  do  loa  d«  Ma- 
bmnsid,  e  el  re;  don  Alonso  torn&se  wtonM  pura  Oviedo,  ñco  O 
hoDrrodo,  e  llovó  mnobofl  moros  cativús. 

CAPITULO  LXm. 

DK   LO  QÜB  AVINO    EN    LOE   QCARKKTA  ASOS  DEL   EETNAIrO 
UEf.    KUr    DON   ALONiín  EL   CASTO. 

Aatlados  quareot*  «Sos  del  reyíikdo  d«1  rejr  don  Alonso  el  Cu- 
te, qno  fii¿  eu  U  en  de  ocliocicotos  «  ciiiquontaeiiietc  aRos,  coao- 
do  auditUft  el  a&o  de  lu  EDcaruaoion  del  üeñor  en  ochocíeutos  e 
diese  nnene  «Sos,  e  el  lin)>erio  de  Loys  en  iiueoe  «fVos,  Alttttao, 
rej  da  Oórdoan,  avia  k"^^^  ^aerra  con  saa  tíos,  hermaooa  dn  su 
padre,  e  ¿I  guerreando  con  elloe,  TÍnieron  loa  criglionocí  sóbrala 
cibdat  de  Baroeloaa  que  tenían  loa  moros,  e  prendiéronla,  a  mata- 
ron y  muchos  moros  adema»,  e  conqnírieron  toda  la  tierra  eo 
danrodor.  Aliatan  cuando  lo  sopo,  puso  aus  paces  con  sus  líos,  o 
guía^ite  para  ir  sobre  Barcelona  e  para  cobrar  la  tierra  que  avia 
perdido.  B  ¿I  eatándose  guisando,  dtóle  noa  ooformedat  de  que 
niTirió,  a  fincaron  d¿l  diez  e  nueue  ñ)Oit  e  Teínte  e  una  fijas;  e  des- 
paes  que  ¿1  muri¿.  reyn6  eo  fijo  Abderrabaman,  e  avia  quarenta 
aflofl  cuando  comencA  i  rej-nar,  e  reyuA  ¿1  solo  diex  e  sitite  aRos, 
>  diex  o  siete  aflOH  qae  avia  reynado  con  ni  padre,  as;  reynó  treyn- 

'ta  e  qnatro  afios.  E  Abderrahajnan  embió  por  sus  bermattos  e  por 
lodaa  loa  altos  ornea  del  reyoo  qne  le  viniesen  foxer  vasatlají;».  • 

■«líos  vinieron  luego  de  grado  e  rMcibíftroulú  por  aeCor.  K  Alidalla 
al  que  vos  dcxtmos  do  suso  quo  moraua  en  Vulencia.  cuando  aopo 
qufi  A bderru llaman  reynaua,  alsóse  Inego  contra  ét,  como  fiziera 
ya  otra  vez  en  tiempo  de  Aliatan,  e  Abderrahainan  quando  lo 
«>I>o,  l'né  Inego  sobral  con  f^rand  Imotito,  eAbdalla  non  e*>  atiA- 
viondo  contra  él,  non  le  quiso  atender,  e  fuyó  e  murió  luego  alli 
oo  deetorrnmionto;  »  Abderrabaman,  luego  que  sopo  que  era  muer» 
lo,  einbió  por  las  mujeres  e  por  los  Hjos  de  aquel  Abdall»,  e  dió- 
lea  todas  las  cesas  que  tnenutAr  oviaron  a  las  heredades  que  ia«- 
roD  del. 
E  agora  sabed  aqnl  los  qne  eeta  eetoña  oydos,  qne  de  aquel  dia 
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ftdelanM,  anran  los  ftlárabes  qne  heredasen  los  fijos  Ion  bieoea  de 
l08  padres,  qaa  sote  tlosto  loe  liermunos  e  los  otros  ptiritintM,  « 
Knn  otn»  alijUQMtlo  otro  lÍDKJo  outtlqiiiAr  lo  lier«dLaiin.  E  esbb 
AbderrahRinua  fnÓ  orno  mny  Bventnrado  en  todos  bqb  feclios,  e 
muy  sabidor  od  el  arte  de  lu  nataraa  e  de  las  estrellas. 

CAPITULO  LXIV, 

DB  LO  qce    AVISO  K)C   LOS  qCABBXTA   B  ÜH   AÍTns    DBL    RirNADO 
DBL  BKT   DON   ALONSO   KL   CASTO.    B   DB  LA    8(J   MUKHTK. 

Andados  qaoreuta  e  nn  afioa  del  reyaado  del  r«y  dos  Alonw  ol 
Cuto,  qo«  fué  eti  Is  era  de  ochocieatos  o  di)r)n«Dta  e  och«  aOos, 
qa&ndo  andana  el  aQo  de  la  £ucarnacÍon  d«1  SaRor  na  achocinatoa 
fl  veynte  añoH,  pnes  qnel  rey  don  Alonso  el  Casto  oto  mantenida 
sa  royoQ  bioa,  o  eo  paz,  e  an  justicia,  «  ovo  fecho  miiobas  bno- 
nas  l-utulUs  con  moroe,  como  dicho  avernos,  iotLrí¿  en  lu  cibdad 
do  Oviodo,  o  dio  el  alma  it.  Bíos.  e  faé  enterrado  mucho  onr 
Bient«  on  la  yglt^ía  do  Santa  Mariu,  que  se  ¿I  tocsoio,  £ciera  d« 
piedn  muy  Ueu  Inlir&da,  £  «xte  rey  don  Alon.'ío,  como  t]ai«r&  tino 
ana  mujer,  {tero  nunca  qiiiso  «vfir  uampaña  con  ella,  auto  tizo 
sienn|>re  buena  vida,  e  limpia,  o  fué  amado  de  Dioi.  6  da  twloa  loa 
oiaea,  e  algunoa  dixen  f|ne  m  majer  f]aa  avia  nnnilire  Berta,  e  qao 
ero  hermana  de  Cdrloa  el  Grande,  e  ante  que  el  rey  don  Alonso 
mtiríaso,  mand¿  á  tocios  lo^  ricoit  oiues.  (jiio  aleasen  por  rey  á  don 
Bataito,  IJjo  del  rey  don  Bermiido,  el  DiAoono.  E  en  este  aüo  bo- 
bredícho  einbió  Abden-nlianinn,  rey  dfi  Cói'dotia.  i  un  moro  «07 
poderoso  que  avía  nombre  Aldetaren,  el  de  quayaToadeximovda 
soto,  con  grand  podci  tie  bucsUt  sobre  BaroclooB,  qno  era  de  cris- 
tianos paco  avia,  [ynra  que  la  cerc^M  e  la  preiidituie.  G  Aldutaran 
faene  para  «lU,  e  prendió  la  oibdad,  «  otras  citxUda«  muchas.  «^ 
tierras  que  avian  ganado  los  críatianos  en  el  tiempode  las  , 
ras,  o  tomólas  so  el  su  SeÜorJo.  E  este  Abderrabaman  Bxo  por 
sf  meamo  mncbas  buenas  batallas,  e  gao¿  muchos  Ingaraa.  £  en 
este  aílo  otrosy  murió  el  Papa  Paticaal,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Eugenio  oí  eegunilo,  e  fueron  con  él  noventa  e  sielo  apostólicos. 
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CAPITULO  LXV. 
~Ü0  QUI  ATINO  KM  EL  PRIUEB  ARO  I>Et,   BEY  DON  KJLUIRO. 

CsBpofls  do  la  mncrto  dol  roy  doD  Alonao  «1  Custo,  ftl«;aron  Job 
■Itos  ornes  d&l  reyao  á  don  K^miro  por  ny.  Ksto  fiié  aI  prímfro 
rey  que  ovo  nombre  Ilamiro,  c  reynó  mjs  afíoa,  e  el  primor  tifio 
del  flu  reyoado  faé  en  Ja  era  de  ochocientos  e  cinqnenta  e  naeoe 
oñofl,  qDHodo  andana  el  año  de  la  Eucaniaoion  del  Señor  en  ocW- 
dientod  fl  vevntaeon  níio$,  a  el  Imporio  de  I-oy«,  Eiuporador 
de  liorna  o  rey  de  Francia,  en  once  aiJoB,  e  el  del  Papa  Etigeoio  tn 
ano,  e  el  de  Abdermli&maD,  rey  de  Córdoua,  «n  tres,  e  el  d«  let 
«liralies  ca  docientoa  e  uu  años.  £1  rey  don  BamirD  loe^u  «u  eo- 
'taien^o  del  «it  royuado  Toó  i  casarse  i.  Dardulia,  i  la  que  »not% 
(li»a  Castilla  Vieja;  o  ¿L  catando  alIA,  >>i>ocittD9.  nn  oondo  del 
palucio  del  rey,  caidó  ayer  «1  reyíitfporíudrv^.  o  al\-ótfe  coutru  «1 
rey,  o  tiiigQ¿  do  m«tor  altoi'o<;o  e  boHício  ou  la  tierra  del  roy  don 
Katoiro.  K  el  r«y  dou  ÜjusÍio  luego  quo  lo  sopo,  v¿nose  quuite 
mia  nyna  pudo  para  la  ctbdnd  doi  Lugo,  [|ae  os  en  üalliciu,  e 
ayunlú  y  su  hueste,  e  entró  por  Asturias,  fí  destruyó  toda  osa 
tierru,  purque  laa  Astnria»  tonisn  cou  aqael  Xepociaiio,  eslorgiif 
I  ea  los  etituriauoa  o  on  los  gnisconee,  ftu*  lidiar  con  el  rey  <1od 
tuiit'D  catio  la  poetito  del  rio  (lue  diten  Kurteja,  laaa  al  culto  faé 
vesudo  Nppociano,  e  fuyú  del  ctiiiipo,  e  üieion  en  pos  d¿l  doa 
jets;  e  el  uno  avia  nombre  Somna,  e  el  otro  Cípion;  o  pniudii- 
ilu  eti  Francia,  e  traxéroolo  al  rey,  e  sacáronle  loa  ojoo,  e  de 
tftily  Bd^lanUt  ovo  el  rey  don  Karoiro  el  reyno  sosegado  e  en  paa. 
^£  d««y  uiand'!  meter  en  orden  ú  Nepociano.  e  fl^wto  dar  por  oter* 
oed  lodo  lo  que  ovo  meuottter  Isstu  qe«  muri6.  EsM  rey  don  Baioi» 
I  jiié  oíoe  muy  derocboro,  e  mucho  eslbrvado.  e  mantoaosu  rey- 
10  muy  bí«D. 


pies  £  poca  iba  Boras,  fiwt»  <t— HagjtQfc  Íat< 
Clacrijo,  «  cninóEf!»  aíly  Ik  luicíiie  a  paraénnrae  I*»  nos  •  bs  oCros. 
E  IiM  crútúao*  wfaoifa  ■rTjgaAm  gados  de  so  ano,  Bcietow  «3 
iracÍAcuM  iciiy  ifaiofajnwite,  •  ngsrm  i  Dú»  adm,  b  aocfae  de 
Bvloü  ffts  canu;4aes,  e  ILmuiiia  mocito  ds  sos  tgos  qm  b»  noa 
dAMmpftraiM,  iiu«  ijoe  loe  aeorrieaa  e  les  xndaa»  anCr&  ■qodlos 
KU  tmAmíj^oa.  E  eOos  £icíeiido  sob  oi^cíoiies,  >^  cobo  dexÍBUS, 
ad<mi«>:iá(e  «1  rej  doa  Bamiro  s  Tena  i  ^  d  Apóstol  Suiñgo  • 
■iáatg:  ijep».  d  r^  don  Kanúro,  qae  qaajido  eL  bí  Smor  J«sa- 
crúco  partió  i  mi  e  i  mis  Iwrauuios  los  Apastólos  Isa  proaisciss 
<ie  U  tí«tTs  toda«,  qoe  dio  i  mi  wlo  toda.  Espsü  en  mi  gusids, 
que  la.  amparare  e  U  defendiese  de  todos  los  enemigas  de  la  R.  E 
áeaqaé  lodo  esto  le  ovo  dicbo,  aüegúee  i  él,  e  tomóle  por  Is  mano, 
•  dizola: — Edfiíér^ste  •  wej  bien  firme,  qoe  j^  so  Diago,  d  ApÓ8- 
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tul  do  Joaacristo,  o  vongo  te  ayudu-  coatí-a  estos  tus  ouDmigos.  E 
sepso  por  vDcdftt  ([uo  los  reuceris  eras  ouíiuQft  cou  «1  üyiiclii  da 
Dto».  £  di>t;9  qae  «verá  y  mucLos  muertos  de  loa  tuyos  para  loa 
quftl«3  estA  apai-cjoda  la  ¿loria  pcrdarftblc.  E  poniuo  noo  ilubdos 
liada  an  osto  que  ta  digo,  vcrtno  bu  iD«ñ«nü  unlnr  ahí  tui  un 
cauallo  blftuoo  cou  una  Heña  gr&od,  a  ti'i  con  todoa  \«ó  tuyos^  luego 
crBMjior  Ift  nmriana  confesar  vos  hedea  muy  bien  de  lodos  vuestros 
pecados,  e  resoobirodea  el  cuerpo  e  la  saogro  da  Nuestro  Sefior 
Jesucristo  E  pues  quo  lo  ouicrdos  foobo.  dou  dub>Jc<Ira  do  mitrmr 
eyn  mieda  por  la  barate  de  los  moros  birbsrua  a  de  fcrir  en  ellos 
Il&mandu  el  nowbre  de  Dios  e  el  tuto,  qno  sepas  por  cierto  qoe 
todos  los  lueteris  i.  espada  e  tos  matara.  E  pues  qno  lodo  esto  le 
OTO  dicho  el  Ap6sUil,  des&parcsci^lo  a.1  ny  don  fininiro;  a  pues 
que  el  rey  se  leuantó  do  dormir,  üxo  llamar  &  los  obispos  e  A  los 
abade»  «  i  todos  los  altos  ouws  qn«  con  ¿1  eraa,  e  contólas  lo  que 
riera,  e  fueron  todos  muy  aletfroii  o  entraroa  muy  e«for^-adsm«Q- 
te  en  la  batalla.  E  el  ApAstol  Snncia^o  ía^  luego  con  ellos  asy 
COIDO  lo  prometiera,  eítforifolos  i.  la  batalla,  e  íerla  ¿I  muy  de  re_ 
do  «n  los  uoroa,  asy  como  í  olios  samejana.  E  los  crístianoa 
quando  vieron  «1  Mfncri;io  del  Ap68tol,  ftiertMi  ellos  mucbo  «sfor- 
Qados.  e  confiando  «u  el  ayuda  de  Dios  s  del  Apóstol  Santiago, 
oomoit^Rron  i  forír  «n  lo»  luorox,  dnudo  muy  f'raiidos  vooes,  di- 
dendo: — Dios  ayuda!  Sanliogol  E  los  moros  fueron  luogo  Vfuici* 
dos,  e  murieron  y  bien  setenta  mili  moros,  e  los  quo  pudieron 
ascapar  Tuyeron.  E  «I  rey  dou  Ramiro  preudÍ6  eetonco  A  Cala- 
borra  e  i  airo»  castillos,  o  desí  torudtie  para  Loon,  rico  o  onrrn* 
do  e  con  grand  pres.  E  d«  aquel  día  en  adelante  ovieron  los  cri»- 
tÜDOS  de  llamar  á  la  entrada  do  las  batallas: — Dios  aynda  e 
Sau  tingo. 

£  en  <m  tiompo  dosto  rey  don  Ramiro  m  comen<¡¿  la  ¿rdon 
de  8aQtii£0. 
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CAPITULO  LXVn. 

DEL  XST ABLEO! UtB.fTO   UUK   FIZO   BL    BET   DOK   RAHIBO   A,  OKBBA 
DEL   APÓSTOL   SANTIAOO    (I)- 

El  rey  don  RMmiro  a-viendo  ttal^or  d«  wiruir  ¿  Dios  »  al  Ap6«tol 
SaDttnKo  por  al  Iiiea  «  la  m«n«d  q<ia  1»  finiera  en  la  tiiUlla  qa» 
ovo  con  los  moros,  abantó  tadoH  los  de  m  reyno,  e  estableció  ood 
consejo  delloí,  qu«  de  quantaa  yantas  de  baayes  oTÍem  en  su  rej* 
DO,  rjiindiiw^u  de  cada  yiiniit  una  ochaua  d«  pao  á  la  ygtesÍH  de 
Santiago,  e  del  moyo  del  vjtio  una  landida,  e  «slo  que  fuesn  para 
Bicin]>re.  Oti-oax  establoció  que  de  todas  las  gananciaa  que  los  «a- 
aalleros  oristianos  tÍK¡68eti  «a  tierra  de  moros  da  aquol  día  oo  ad»* 
lante,  qne  diesen  á  ta  ygleaia  do  Santiago  tanto,  qaanlo  A  nn  ca- 
nalWo  cayoíM  dn  sn  parte.  E  nstn  «stablAcí miento  contirmitron  coa 
el  rny  don  Ramiro,  don  Duicidio,  nr4;obiápo  do  Cantabria;  e  don 
Suero,  cbigpo  de  Oriod»;  n  don  ÜPueRO.  obíepo  de  Eatorg*;  »  doD 
Solomon,  obi8]io  de  Oren<*<;  o  don  Rodrigo,  obís]»  dol  LngO; 
e  don  Pedro,  obispo  d»  Idra;  o  don  Ofdoüo,  fijo  dol  rey  don  Ua- 
míro;  e  don  Garda,  sa  hermano  dt  1  roy  don  Ramiro,  otrosr  qno 
ara  llamado  rey,  oa  el  rey  doa  Hamiro  tanto  fué  do  gmnd  bOQ' 
dat  «  tanto  atoaba  aquel  su  beriaano  d>jn  Garoiu,  que  lo  fizo  con- 
sigo cciiipnílero  co  ol  royno  E  do  ally  adelante  annca  oaorotí  los 
moros  rrmijiar  podir  ronta  do  doncollan,  ca  malamente  loa  traya  o 
los  quebrantaua  ol  ny  Kaimro  mientra  biuió,  ood  «1  c^ruoi^  e 
ayndii  de  Dios  e  de  cierior  SiintÍA^o.  Otrosy  In  muy  noble  reyoa 
doRa  Urraca,  su  mnjer.  qiiH  fué  miiclio  amiga  de  Saiiliogo  e  ovo 
¿raad  tubor  do  lo  servir,  o  anri-6  U  sn  yjcleíiia  de  qnantos  buenos 
douua  «I!»  pudo  a%'or  do  oro,  o  do  pUu.  o  do  píodraa  preaciosiid.  e 
de  wrtiuod  do  sirgo  o  uoblus  veatimoutas,  otroay  fiu>  madio  bien 


(I)  [Xofa  ttatyinci).  Que  oattt  rey  ileu  Kamiro  biso  llatnaiDÍenlopor 
toda»  lUAtiorrai  y  liberto  &  t«4»>  aquello*  quo  lo  vídicmu  &  ayudar 
•a  oeta  batalla,  haciéndolos  frnnoo*  y  librea  á  elloa  y  4  kUk  üJus  y  á 
ted<M»ua  rioMQUDdiettbiwdo  todo  peutio,  pydiJ»  y  nonada  que  auolom 
fecharlo* pecheros  jiara siempre,  y  diae (*ie}- 
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en  In  rglosia  do  Sftat  Salvador  do  Oviedo,  o  onrrótn  do  qnantats 
oolileti  OQsus  oUit  pado  aror,  cu  wbre  todim  las  otras  rúynaa  que 
Alerón  ante  dolía,  ¿sta  fa&  In  mejor  cristiana  e  la  mka  umin^  do 
Dios.  E  el  rey  don  Itnmiro  era  luny  manao  e  muy  piadoso  á  los 
baeoos  e  mucho  espantado  á  loa  malos;  a  i  loa  ladronee  «uiaua 
los  ojo5,  e  matana  á  loa  adevinos,  e  á  los  eccaatadores  qaemioaloa 
en  fuego. 

E  en  este  aflo  man&  al  Paps  Eugenio  o  fbé  pneeto  en  su  lagar 
Talentino  el  primero,  e  fberon  coa  ¿I  nouenta  e  oclio  apoütóUcoa; 
ma«  non  vivi&  más  de  qnarenta  dias,  e  pasicron  en  su  Itigari 
Gregorio  el  onarto,  e  fneron  con  ¿I  nouonta  o  naeue  a]ioat¿licos. 

CAPITULO  LXVm. 
DK  LO  <tVK  AVIVO  SN  BL  TflUl  AftO   DHL  BBT  DOX  RAUIRO. 

Andados  tres  año»  del  reynado  det  rey  don  Ramiro,  qite  fují  eo 
la  era  de  octi^cientoa  0  aeíienta  e  art  nfio^,  <]it&ado  BtidHun  oí  aSo 
de  la  EncaroacioQ  del  Señor  en  ochaciento»  e  veynte  e  tres  nfloe, 
fiío  el  rey  don  Ranura  una  ygloaia  de  pindrH  mármol  toda  nn  bd- 
vedH  Of^n  nrcoH,  de  mny  Wmosa  obra,  á  onrru  de  Saiitn  Muría, 
en  bI  monto  de  Mauricio,  qne  «9  &  una  ]«^a  da  la  cibdut  do  Ovie- 
do, e  ñta  y  una  capilla  &  onrra  do  Sant  Migctel,  e  fizo  «étonoo  ang 
palacios  de  buena  obra,  todos  en  b^^eda  e  en  arcoa,  ally  alongados 
dutoe  santuarios  qutinto  paede  ser  setenta  paeos. 

CAPITULO  LXrX. 

DB  LO  QDK   ATIKO   BN  KL    QDAItTO  áSO  DBL  BBr   DON   BAHIBO. 

En  «I  qnurto  aSo  del  rt^yntvdo  del  rey  don  Kamíro,  que  fué  en 
la  era  de  oolioaioutod  q  sivatibi  o  dos  aQos,  qonndo  andana  el  «£0 
déla  Eacarnocioit  dul  Suilur  Daccliociontoiio  veyute«qaatroafiOfl, 
«  el  Imperio  de  Loj*;!  en  cátense  aSoa,  aportaron  «1  Faron  de  Ga- 
llizia  (I)  los  normandos,  que  cían  gOnto  muy  cruel  o  pagana,  e 


(1)    {Al  mdrgtn)-  Tacoa  de  OalÜsia-  Pbarum  Brígftnliaam  latisi  vo- 
cant. 
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qoB  oaac*  fiían  rigu  en  toda  aqtkella  tiem,  eon  moáttm 
■damáa.  E  ol  rey  :iQaDdo  lo  sopo,  sacó  sd  haeto  e  lidiA  toa  allo^' 
€D  mneX  Ingítr  del  Faroa,  a  faeron  veooidos  loa  Bomaadoa,  a 
mmgiiar  qoe  érui  gsnu  áspera  e  fnarte.  noriaron  y  moebos  dallos, 
«  lo0  quo  potlíenm  aacapar  fayaron  por  I«  nu*  •  pardíaroB  y  a^ 
taBU  saaea  qoa  tes  qnaiaó  el  rmy  don  Ramiro.  C  guufoa  j 
loe  cristianoa  tooeboa  despojo*  e  mnr  grmBdea  riqueosa,  a  tonAas 
«1  roy  para  Leoa  ñoo  e  onrrado.  E  ai^oAlIos  nomaodoa  que  fujw- 
roB  ínéroasa  para  Soailla  o  (jiicbran tarao  la  rilla  a  tsalaroa  y  Ba- 
«Iioa  maroa  e  UeoaroD  esds  grand  prexa.  E  paos  qne  sTÍaroq  da- 
rado  na  aSo  por  aqnella  tiorra  doatroyaado  •  qwaaado  qoaatfr, 
&Uaaao.  torairoiise  pftr»  so  tierr». 

OAFITULO  IiXX. 

BK  LO  QÜX  ATI50  BU  BL  Otm»  aSO  VtL  BSTVIDO  OU.  BXT 
DOIf  BAIUBO 


Andados  eüwo  afioa  dai  raynado  dd  ny  ^m  Baairo.  qn*  fué 
ec  la  era  do  oohocioatoa  «  BMcota  a  tret  «Boa.  «nasdo  andana  «] 
a¿o  <Í«  la  Eacaniacioo  del  SeBor  eo  odiocíeotoa  «  nynta  a  cisco 
«ñoa,  a  al  Inparío  de  Loya  «a  qoínce  añoa,  ali;iroBM  ooatrk  <1 1 
r«y  doD  Bamíro  el  Da(}a«  doa  AMerodo,  otro»  dix«a  no»  deetaS 
doQ  Alaioo,  a  <Arv  rico  orne  que  aria  ooinbra  Frtmalo,  coa  ayeta 
^joa  qae  avia.  E  oí  r«y  don  Hamiro  vaoo  aobra  elloa.  «  pnodióloa, 
a  aBC¿  loa  ojoa  Aldarado,  a  deac«be^¿  &.  Frimalo  «  i  su  BUle  fijoa 
txn  él.  E  OD  este  «flo  rnesmo  UorUt  va  tiern  do  Gaacoi»  «m  d- 
nera  qoe  pareacia  granoa  de  trigo,  syno  qiae  era  mis  nMBudo. 

CAPITULO  LXXI. 

DB  \A  <tDB  AVCIO  tS  EL  «rT8  ASO  DtL    BKT  DOR    KÁHUO. 

B  DK  SV  tlITBBTB. 

En  al  aaja  aSo  dal  roynado  del  »y  don  Bajuini.  qoa  hi  en  la 
era  do  ochocioatos  •  aesoaia  e  eoatro  a&os.  qoando  acJasa  el  aflo 
da  la  Eocamaoion  del  Sefior  «a  ocbocioDtoa  a  veyote  e  aoye  aflos, 
outt\&  nato  rey  don  Ramiro  e  fui  eotsrrado  macbo  honrradananta 
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«D  Ib  cibdat  do  Oriolo.  "E  en  0!ft«  aSo  otros;  muriA  al  Emperador 
LoyH,  a  reiii6  en  sti  lugar  8ii  fiju  liOtario  el  príninro  Teyíito  o  cin- 
co «tíos.  E  (Jarlos  6  hojB,  fijoa  del  Eraiierador  Loya.  e  lieriDaiiM 
dmtft  Lotarío,  al'^&rontte  contra  61,  e  tomironlñ  por  fuer^B  may 
grmnd  partida  del  reino  de  Francia.  Carlaa  te  lomó  muy  graod 
partida  de  Occidsata  dosda  «I  mitr  Oc¿auo  de  las  BretaBaa  fatita  at 
grand  río  qne  dicen  Rauo,  e  aun  algunas  cibdadM  allende.  E  el 
Emperador  Lotario,  qae  era  hermano  mayor,  lín^¿  con  «1  reino 
de  Italia  o  Proencia  e  la  meyud  de  Francia,  a  pnesqonestos  reí- 
noR  asy  fueros  partidog  como  oydes,  fingó  Carlos  por  rey  de  Fran- 
oia,  e  rainó  rjiiareiila  b  cinco  aSua.  E  oate  Íu6  el  tercero  Cartas;  • 
f\xi  llamado  jior  sobronombro  CArtoíi:  ni  Calvo,  o  Loys,  BU  hermano, 
rein6  en  tíeriDania  treynta  e  tres  años. 

CAPITULO  LXXn. 

01   LO  QtlB  ATIKO  Btf   EL  PKIHEK   AflO    DKt   KIT  DON    ORDORO, 

>  OS  8ü  asrNADo. 

Deepnes  de  la  mnerte  del  rey  doa  Ramiro  reiuA  so  üjo  don  Or- 
deña el  primero,  di<nt  años.  E  el  primer  aQa  del  sa  reinado  fa¿  en 
la  ora  dn  ochocienlos  o  safwnta  e  cinco  aRofl,  cuando  andana  el 
afio  do  la  Knt:itraacíoa  del  ScRor  en  ooliocientoe  c  veynle  e  ayote 
«Sos,  o  el  Imperio  de  Lotarío  en  uno,  «  ol  dol  Papa  Orcgono  ea 
cinco  añoM.  e  de  Cilrlos  el  Calvo,  rey  do  Francia,  rn  uno,  e  «I  d« 
Abdermlininaii,  MiratnauíoUn  de  Córdoua,  ea  nacueaíJoa,  o  «I  de 
loa  aliraboa  en  iloacientoa  e  ayete.  Eate  rejr  don  Ordoflo  fué  orne 
muy  manso  o  moy  paciento,  o  mautovo  sn  reino  muy  liieo  o  muy 
sabiamente,  «  en  pas  e  en  juáticiaj  «  luego  an  couiiciico  del  sa 
reino  ca»6  «on  una  dueña  qae  ovia  nombro  doita  Mudoua,  fí  oto 
en  olla  cinco  6toa,  e  fueron  catoa  don  Alonso,  don  Bennado.  doD 
Toño,  dúQ  Oilitrio,  don  Fruela.  Dasy  fa¿  aobnt  toa  Uunconeti  qae 

te  alearon,  e  mató  muchos  dellos  además,  e  lora&  l«<ia  la  tier- 
ao  ol  su  Señorío,  e  en  tornindoae  de  alU  para  León,  Ileg6le 

indado  corao  venia  sobre  ¿1  graud  buosle  de  moroa,  c  ¿1  fn^  muy 
BÍbr-iadii monto  luego  k  lidiar  oon  ellos,  e  fueron  vencidos  liiti  mo- 

3,  6  murieron  y  machos  dallos,  a  loa  otros  foyaroa.  E  el  rey  doa 
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OiTÍoBa  torn^M  «stonce  para  s»  Insnr.  rico  e  bonrrodo,  e  con 
gXit°()  rres.  d  ooD  mncbofl  captivos.  I>cspii«a  desto,  comencé  ipo- 
blar  las  cilKfadm  que  estaban  yflriiiitM,  dunil«  el  rey  don  Alonso 
•1  Casto  «übara  I<m  moros.  E  fueron  estas:  Tu}-.  Aaterga,  Leos, 
Amaya,  Apatrida.  E  «ate  rey  venc¡6  macliaü  veces  los  moros  lí- 
dinDilo  COQ  alIoH.  K  en  asta  aña  aporuron  k  Lislfona  citi'iuoata  • 
cuatro  navea,  e  cíaquenta  e  qustro  galeaa,  «  enremaroD  y.  E  A1>> 
derraliamaii ,  rey  de  CArdouu.  «tabió  denr  i  loa  do  las  naves 
Juego  qoe  lo  sopo,  que  le  non  fíziogan  daBo  nenguno  »a  su  tterrft. 

CAPITULO  LXXni. 

DI  LO  QDB  AVntO  kN  »h  DOS  AÜO  DEL  BBTHADO  DKL   BZT 

DON    ORDOSQ. 


En  «I  doa  aAo  d<?l  re>'nado  del  rey  don  Ordofio,  que  fn^  en  1» 
•ra  de  ochociontoa  n  snsenta  e  s^ya,  qnando  nndana  «1  alio  de  la. 
Encamación  del  Sofior  en  ocfaocinnlos  e  vAyntn  o  oclio,  a  el  tmp»- 
rio  de  Loiario  en  doa  aüea,  un  cabilitlo  de  loa  moraa  qne  fincara 
del  linaje  de  loa  godoít,  qne  avia  nombre  Mu^a  Aven^aqtia,  ulzfiaft 
contra  Abd«rrahamftn,  rey  de  C6rdouat  e  bomile  tnuchae  cibáAdea. 
las  unas  por  fuerza,  e  laa  otraa  por  falaj^o  o  por  engaño,  o  fhcron 
catas;  (^^nragAfa,  Huesca,  Tud«la,  Tolodo.  E  pnso  en  elln  por  Ade- 
lantado A  un  en  £jo  qno  avia  nombre  Lope;  e  él  fueM  para  Cata- 
loQa,  e  corrió  toda  esa  tierra,  e  &k>  y  muy  gi-and  dv&o.  £  despiies 
oorrí6  e  astrsgó  Procura  e  Francia,  e  mató  y  mnclios  vrialíanos, 
a  preüdi6  doa  cabdilln^j  de  loa  franceses;  e  el  uno  aria  ntimbts 
Baaolio  o  el  otro  Falíon,  e  motióloa  en  fierros  «  OL-b6los  oa  c¿rool. 
£  dfttpnM  dentó  lidió  con  doa  caUIilloa  de  Ioh  moroa  ayudándole 
sa  fijo  Lope,  e  i>reDdtóloa,  e  ni  uno  dooiun  Abenoai^un  e  al  oteo 
Alporid,  e  á  UD  BU  Gjo  de  aqnél  AI|)orid  qna  avia  nombre  A(;eyt. 
£  CArloH,  re*-  de  Prunciu,  qnnnda  rió  la  buena  andanca  de  Mura. 
•  que  se  le  non  podia  ampnrar  «ya  eraod  duño  suyo,  ombiólo 
grandoa  dones  e  grand  nver  ademas,  por  tal  qne  non  corriese  la 
tierra  tiin  (^"'u  tutlragaee.  E  Uuva  cuando  so  rió  ton  bícn  andante 
ca  sus  fccboi ,  mandó  que  le  llnmaiieu  ds  ally  «delante  el  teruero 
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rey  de  Efli)&ñR  (1).  E  «n  esta  ofio  sobro  diclio  ]I«^ron  á  ¡íeaill» 
los  do  I*  flota  (106  dasimiM  qne  aporUrtuí  á  Lisbooa  con  gnuid 
flota,  e  cercaron  la  vUla  e  tovíéronla  c«rc«da  trece  diag.  E  loa  d« 
Seuilla  Bulleron  ^  ellos  e  ovieron  sa  batalla  muy  grande  loa  anoa 
coo  lo»  otros,  o  fueron  vencidos  lo«i  de  Seuilla  e  morieron  y  ma- 
cbos.  E  loa  de  Ja  flota  robaron  el  campo  •  toda  la  tiorra  «n  dorro- 
dor.  9  lloraron  dando  grandoa  roboa  «  mucho*  moros  cativos.  Deay 
«DtraroD  od  sea  navea  a  faéronae  para  C&diz  o  á  Sydonia.  o  oria- 
roo  ally  muchus  batallas  grandes  con  loa  morov  deea  Horra, «  ven* 
oiéroaloí-,  e  destruyeron  toda  esa  tiwra  á  íiiego  t  &.  fierro,  o  lleva- 
ron  denda  mucbas  rif]Ue7,ti«.  E  de  ally  fuérooae  para  Alfiaair»  e 
oom batiéronla  tred  días,  e  prendiéninla,  e  fallaron  y  muy  grande 
aver  adatnas.  E  dosy  tornárooso  como  de  cabo  &  Seuilla,  e  dostm- 
yeron  toilua  laa  huertas  e  laa  tiSbs,  o  mataron  muclioa  moros,  e 
llevaron  demle  erand  aver  ademaa.  B  los  de  Soitilla  salieron  i 
elloe  (>  oWeron  nn  torneo  muy  grande  ademas.  E  los  do  la  flota 
oombalieron  un  díae  ana  noche  ta  cíbdat,  e  inoríeroo  y  niticboa 
moros  adornas.  Eqaando  vii^roa  qae  la  non  podían  prender,  eo- 
CraroR  on  sos  naves  con  grandes  rolns  e  con  grandra  ganancias. 
B  Abderrabaman,  rey  de  Oórdona,  cnando  estas  nnevaj  oyA,  alle- 
ga inay  grand  linéate  además  e  embíóla  A  8«QÍlla,  e  ovieron  an 
batalla  con  Io«4  de  las  nares,  e  nou  se  pudieron  aquel  dia  veocar 
los  unos  á  los  otros.  G  acogéronsa  entonce  loa  de  In  flou  en  una 
alcana  que  era  cerca  de  la  villa,  que  decían  Tablada,  por  se  defen* 
dar  y.  Mus  \iis  moros  comlHiti6rüu1os  taay  de  recio  cou  engeQoa 
tan  fuertemente,  que  por  ri]er9a  los  üzieron  donde  salir.  K  ovieroo 
con  ellos  un  torneo  muy  grande  qno  murieron  y  de  los  de  laa 
tiBTM  mis  de  ^uatrociontoa.  (Jtrosy  do  los  moros  murieron  y  ma- 
ohoa,  a  los  de  las  naves  jjerdieron  y  estonce  quatro  naves.  Pero 
moraron  dospuea  y  por  la  tierra  unos  pocos  de  dios,  e  corríeroo 
toda  la  tiorra  e  destruyéronla,  e  Abderrabaman  quando  lo  sopo 
que  non  aran  ydoa  «  qne  le  andauen  tazi«ndo  mal  por  la  tiem, 
embió  contra  ellos  otra  voz  quinco  naves  o  muy  grand  hnesto, 
mucho  mayor  que  la  primera.  E  loa  de  las  naves  cnando  lo  »opi«- 


<1)    Batallas  de  loe  normandos  ea  Espa&a. 
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rtm,  non  qnisieron  aUy  Atender,  e  movieron  del  Pturto,  e  toma- 
ronae  para  Lisbona.  a  deaie  fuéronss  para  ana  tierras  con  otrBa 
DavM  quo  falloTou  qii«  víoieran  de  mientra  elloe  entauao  en 
Sauilla. 

Jklu  agora  voa  dexaremos  aquí  de  Tablar  de  loa  moros,  e  decir 
ven  bemOH  dal  rey  don  OrdoQo. 

CAPITULO  LXXIV. 

Dt   LO  QCE   AVINO  KS    KL  TBtB    AflO    DKL  BBT   tkOtt   ORDOSO. 

Andadoa  tres  aSoa  del  reynado  del  rey  don  OrdoQo,  qu  lii¿  «a 
la  era  de  oclioDÍentos  e  sesenta  e  ateto  afioa,  qnando  andata  el  año 
de  la  EDcaroacion  dol  Señor  an  a&bociontoa  o  voyotoo  oucup  ailo«, 
e  oí  iniiwrio  lili  Lotario  ou  tres  nfioa,  Miu;»  Abeaqaque,  al  qut<  vos 
áeximos  ya  de  anso,  seyendo  muy  ncuVado  no  soberuia  por  el  bien 
qoe  Dios  leliiíiera,  sac¿  8u  hueste  muy  f^and,  e  fná  correr  la  tior* 
ra  dol  roy  don  OrdoSo,  e  prondi6lo  un  lugarquo  dizea  JVIbnyda, 
e  oeio¿Io  luojgo  mny  bte»  de  maroo  de  torres,  e  «rortatólo  noy 
bien.  G  d!  rey  don  OrdoSo  qtmndo  sopo  que  los  moros  le  carriao 
fu  tierra,  aac6  su  baeato,  e  fué  cercar  aquel  cantillo.  E  Muv'b 
quando  to  aopo  que  d  rey  don  Ordofto  lo  lonía  ot^rcado  el  castillo 
deAlliayda,  veno  qiianto  pudo  tnilsaviia  )ior  acorrer  el  castillo,  e 
quando  Ileij¿  al  monte  que  dinen  Lardudo,  fincó  y  sus  tíondiía  o 
atondií^  ally.  E  el  rey  don  Ordoíio  partió  su  huesle  eo  de»  partees, 
e  dex¿  ta  aoaen  el  oastUlo.  e  la  otra  parte  leuó  consigo,  e  ftté 
0ODtraMii(;a  cuanto  má»  pndo,  e  lidiaron  auicM,  e  fué  vencídft 
Ho^  con  todos  los  ttuyos,  a  lonrieron  y  vaka  do  diez  ujíII  moros 
cauallercs,  syn  al  otro  gentío  menudo,  que  fuémuclio  además.  R 
murió  y  otrosy  un  yerno  de  e»ie  I^it^a  quo  avía  nombre  Garda. 
£MQ<;a  fuy¿  eutonce  del  cAin|io  con  tre»  ItmEadas,  e  dt-xi  ally 
qaanto  traía,  e  los  dones  que  le  avia  embiado  Carlos.  E  co¿¡eroii 
al  campo  los  del  rey  don  OrdoRo,  e  fallaron  y  mncbo  grand  aver. 
E  después  tiesto,  torn&ite  el  rey  don  Ordofto  para  loa  suyos  quo 
deJR.r&  «obi'«  el  castillo  de  Albtiyda,  e  prendió  luego  el  cantillo  ¿ 
aubo  do  siete  días,  e  mató  cvaDtos  moros  Tulló  dentro,  e  ealivó  laa 
ninjer*»  o  los  niños  quo  fiíUó  dontro,  •  derribó  al  caslillq  le«ta  ol 
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eoela.  £<  desy  tornóse  para  au  tierra  rico  e  oarrado  e  mb  grautl 
pTCfl.  E  L»pe,  fijo  de  Ma>;»,  qcie  ere  Ad^aQUdo  de  To)ed»,  quaa- 
do  sopo  lo  qne  conteeoioru  &  m  padre,  evo  fcraod  miedo  dol  rey 
don  Ordúño,  d  tom^todu  cuaato  hinl&  e  fuente  p-ira  ¿1  ü  tom&se  ea 
vaaallo.  £  el  rey  doo  OrdoSo  reacibiólo  e  plog¿le  oon  ¿1.  £  ñta 
aquel  Lope  después  machas  bnenas  calmlgadas  o  mucb&s  batallas 
coa  moroa  por  el  rey  don  Ordeño,  e  siempre  Ja»  vooció. 

CAPITDLO  LXXV- 

DB  tO  QUI'aVIKO  K»   KL  CUARTO   AÜO  t>BL  BXryAI>0 
D£L    REY    DON    UBVUí!0 

Kd  el  cuarto  a&o  del  reynado  del  rey  don  Ordofio,  que  tah  en 
la  era  de  oclioctentos  e  ocLenla  e  odio  aSoe,  cuaodo  andana  0 
aSo  de  la  Enc&raacioD  del  Sefior  en  ochocientos  a  tceynta  afios, 
e  el  Imperto  do  Lotarío  00  cuatro  afios,  8ac6  ti  rey  don  Ordofia 
su  hueste  o  Toú  correr  tioria  do  Coria,  e  el  rey  moro  de  ta  villa, 
qne  faabia  nombre  Ceyt,  8alÍ6  á.  ¿I  e  ovieroii  so  batalla  inuy  ruert* 
de  BO  uno;  mas  al  cabo  faé  vencido  el  moro  e  mari¿  y  con  mocbos 
de  los  sayos.  E  el  rey  don  Ordofio  prendió  estonce  la  villa  e  fall6 
deuuo  muchos  moros  e  moras  con  sus  lijos  e  cativólos.  E  pues 
que  el  rey  don  OrdoSo  ovo  puesto  recabdo  en  la  villa,  salÍ6  dende 
e  véuoee  m.1  como  estaba  asonado  Hobre  un  moro  que  decían  Ma* 
garoD,  que  se  llamaba  rey  de  íjalamsoca,  e  ovo  su  batalla  con  ü, 
e  íab  voneido  el  rey  moro  con  todos  los  suyos,  e  murieroa  y  ma~ 
ofaos  además.  £  el  rey  don  OrdoRo  prendió  estonce  la  villa  e  pren- 
dió machos  moros  e  muchas  moras  que  fallA  dentro.  E  deey  tor- 
oó«e  para  Loo»,  rico  o  otirrudo  e  con  f>raDd  prez.  , 

£  desde  el  quinto  aflo  fusta  el  naeue  del  rey  don  Ordofio  bod 
fallamos  nenguna  oosa  que  de  contar  sea  qne  á  la  estoria  de  £a- 
paJla  pertenasca,  sy  non  tanto  que  en  «1  cinco  ailo  mandó  Abder- 
rabaiuan,  rey  de  Córdoau,  losar  e  labrar  de  piedra  todas  las  mas 
de  Córdonn,  e  fizo  traer  el  agua  de  la  tierra  por  cafios  de  plomo 
á  la  viJla.  £  nasoe  corea  del  alcafar  e  de  la  metquita  e  en  los 
«tros  Ingarea  qne  vieroa  los  maesircs  que  convenía  id  lugar. 
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CAPITULO  r.yyyi. 

os    LO   QVB  AViaO   B»    BL  KDBGB   AflO    OKL  DKT   IWB  01 

Andados  oueae  «ño*  del  reynuxlo  det  rey  don  Ordoflo,  qne  toé 
flD  ]a  «ra  do  ootiocientos  e  setetiU  e  tns  ñHoB.  ^natida  andana  d 
afio  de  la  EncamacioQ  del  SeQnr  eo  ochooúotos  e  irej-nta  «  ció- 
00  afioB,  e  el  Importo  de  Lotario  en  nneue  años,  aportaron  i  Al- 
geeira  sMeata  nauea  de  normaodod,  e  corrieron  e  aetragaron  to4ft 
«aa  tierra  a  quAioáronla,  a  mntnron  muchos  moros,  «  lleaarcui 
grand  algo  de  laa  mezquitas.  E  daay  pasaj-on  á  África  e  entraron 
en  la  tnarUma  Manretania,  e  prendieron  nna  eibdat  de  aquella 
prooincia  que  auiu  nombre  Nachoa,  «  mataron  7  madioa  do  mo- 
TOfl,  fiera  guúal  £  decusa  corrieron  «  astragaroa  todas  la«  inso- 
las Uayorgaa  o  Uinorgas.  e  Uif  a,  o  Formontaria.  E  doty  pB«aroB 
i  Urucia  e  corrieron  toda  oca  tierra  o  g^naroa  onde  graad  al£0 
además.  E  pues  que  toio  eaito  orieron  fecbo,  toni¿aonw  para  las 
marisutafl  de  EapaÜM  e  envernaron  y,  o  al  Torano.  fuéroose  p«r« 
eQA  tierraa.  £  en  este  aiio  sobrediofao  mari¿  Alxlerraliaxnant  tej 
de  Cardona,  fi  dej&  &  aa  mocTt«  ijuarenla  e  cinco  Sjon  e  qnareota 
o  dos  iijus.  K  ro;u&  deepnea  bu  fijo  Hahomad  troynta  e  nn«Qa 
aB08.  E  loe  de  Toledo  qoando  twpíeron  que  oste  Mabomad  roya*- 
na.  alfáronae  cootra  ¿1  e  embiaroa  drcir  al  rejr  duu  Ordot'o  qtie 
laa  rínioae  ayndar  contra  ¿1.  £  el  rey  don  OrdoBo  non  qaiw)  ye 
bIU,  mas  onibi6  í  no  hermano  oon  grand  linéate  de  aslorianod  e 
de  navarros,  o  Mabomad  qaaiido  lo  sopo.  apoderAsa  e  íai  contra. 
Tol«do.  e  qaaudo  fu¿  cerca  de  la  villa,  puno  ana  celadas  ea  un 
arroyo  que  dic«D  Colee  «  ¿1  fu¿  contra  la  eibdat.  E  laa  atalayas 
qae  eftaaan  fuera  de  la  villa,  qiiando  lo  vieron  Tanir  con  poca 
gente,  caydaroa  qne  non  tjabia  m&a.  Fíziéronlo  saber  a  loa  de  la 
eibdat,  e  los  criatiauose  loa  moros  de  dentro  salieron  contra  él  por 
STar  au  btttalla.  E  luego  que  comentaron  á  lidiar,  salieron  las  ce- 
ladas e  dieron  ellos,  a  mtiri<iroa  alty  de  lu.  compaíia  del  rey  don 
Ordolio  ocbo  mili  ome^,  e  de  los  tuledanoa  doxe  mili  omeg.  E  >fa- 
homad,  rey  de  CArdoua,  Sxo  estonce  descabeijar  mochos  de  aqn»< 
Iloa  qae  y  murieran,   o  etobió  lan  caberas  dallos  por  alabanza  da 
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•quel  BU  ventúnüonto  i  CirdouB,  a  iL  Ua  mu-Í4ma«  e  i  tíorrn  <I« 
A£ricft.  E  pUM  qao  oato  ovo  focUo,  fah  aohre  TaUnera,  o  eulñ& 
sobre  (^&ngOf;*  «  Calktraua,  e  pcifloW  e  puan  inaclios  caimllaros 
«Q  cadtk  QDO  deaCOd  Iiiii;&rM,  qao  ga&rdasao  a  corrieaen  á  Toledo  a 
i  toda  esa  tierra  de  adeiToJor,  e  ¿1  toraósa  luflgo  para  Córdoaa. 

CAPITULO  Lxsvn. 

Dt  LO  QDI  AVfKO  I»  K[.  fiETMADO  OSL  Ur  IMH  ú&DO.tO, 
B  DE  BO  UVKBTB. 

Andador  diez  aSoa  dnl  re^iiwlo  del  rey  doa  OrdoSo,  qoe  fti¿  ea 
la  en  de  ocliooiaatoa  e  oclienta  e  qaatro,  qnando  audaon  el  aflo 
de  la  Envu'iiticiaa  del  Seíloren  ocliocienioii  »  trejaUt  e  siete  afloa, 
e  el  Imperio  de  Lotario  ea  díox  faftod,  murii^  este  rey  don  Onlofio 
de  noa  «nferuiedad  que  diica  padraya,  efu¿  eotarrado  en  la  yiíle- 
sia  de  Santa  María.  I£  ente  rey  tizo  mucho  bien  en  toda  mu  vida, 
¡.OT  lo  cual  oreemoa  que  reina  con  Jenucríato  eo  pos. 

£  ea  Mt»  afJo  aobrodivho,  Muliuiiiud,  ny  de  Cúrdona,  gaÍ86 
muy  bien  &  an  au  hermano,  que  uvia  nombro  Alitiondar,  e  oaviólo 
con  grand  hiMsto  aobra  Toledo  E  Almondar  fiac¿  su»  tteadas  oor> 
ea  de  la  villa  eo  la  ribera  de  Tajo,  e  mandó  aatragur  toda  la  tier- 
ra en  derredor,  e  oertar  loa  panes,  e  las  riSaa,  e  los  arboleo.  E 
desque  «Kto  ovo  foctio,  lornóM  paraC&rdoaa,  e  loade  Toledo  quaa- 
do  itopiciron  que  ere  ido,  fueron  correr  i  Talanera.  E  ellos  andan- 
do oorríeodo  la  tierra,  e  deetrnyéndola,  salió  á  elloe  el  alcuyda 
de  la  villa  e  ovo  con  ellos  su  facíeoda,  e  mata  «  prendió  muchos 
de  loe  de  Toledo,  e  «orto  las  caberas  bien  iL  aeleoieutoai  dallos  • 
«ubióloe  en  presente  i.  Uabomad,  rey  de  UÓrdoua. 

CAPITULO  LXXVlil. 

DR  LO  Q0K  AVINO  EX  XL  PniUKBO  AflO  DEL  RSTNADO  DEL  EXT 

UO!l  ALO.NSO  EL  MAUNO. 

Pues  que  el  rey  doo  Ordofio  fué  muerto,  reyuó  en  pon  d¿l  sa 
fijo  don  Alonso  el  torcoro,  que  fué  llamado  por  sobrenombro  dea 
AIoo»}  el  HujfQOi  e  quando  conioavó  i  royuar,  avia  oaturw  iuioe. 
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e  reynó  qu&rvjita  *  saya  atlM.  £  «1  urimar  aRo  del  su  rfj&iido  íbé 
en  U  «ra  de  ochocientos  MtMiUi  e  cíiux»  «Oos,  qnaiulo  andan»  el 
afto  d*  la  EDoarnaciim  del  SeOor  eo  ocbocieatos  mjrata  e  siete 
sfiM,  e  «1  Imperio  de  Lotarío  en  once  afine,  e  el  del  Pape  Gregorio 
en  qnieoe  afio»,  e  el  de  Carine  el  Calvn,  rey  de  Francia,  en  ODee« 
e  at  da  MaHomad,  re;  d«  Cardona,  en  tres,  e  el  de  loe  alArabee  «fl 
docientoe  e  diez  e  ei«te  afioe.  Eate  rey  don  Alonso,  qo«  dix«roe  ú 
UagBO,  eopo  traer  «u  fuxicnda  con   m«o  «  cordura,   e  pttgnA  da 
enderassar  su  reyno  ooanto  él  más  podo,  e  fdé  maj  justiciero,  a 
graod  batallador,  e  piadoso,  «  amigo  d«  Diod.    E  ¿1  andando  en 
esto,  tía  Sjo  de  «nemies,  que  avia  nombre  Fruela  Bennudez,  tÍ&o 
contra  ¿1  de  tierra  de  OalUcta  con  graod  linéete,  por  le   toller  al 
tej'oo  porínerqa;  pero  que  &1  non  avia  que  >'er  en  el  reyno  uengo- 
na  ooea  de  dereciio.  E  el  rey  tion  Alonso  ostatM  se^nu^,  e  nos   se 
reaoelaba  de  Dto^oo.  e  tema  poca  compaüa  consigo.  E  qoando 
sopo  lati  nuevaa  qiie  anai  reaia  aquel  o  tiui  sin   ttoepccba,   Cao» 
para  Álava  quanto  ináa  pudo  para  se  gnisar  aU&  e  traer  niajor 
poder  consigo.  E  do  mientra  qne  ¿1  allá    al<;6se  ac¿  aquel   malo 
Pruela  Bermudes  por  rov  Je  la  tierra  &  fnenja  e  k  pesar  de  las 
gentes.  £  ¿I  non  se  guardando,  matAronlo  lo»  de  Oviebo  &  pocos 
de  díaa.  E  el  rey  don  Alonso  luego  qno  lo  80})O.  plog¿1e  mucko 
dello,  e  faé  él  rescebldo  mucbo  onrradainente  de  loa  eatanaoon  e 
da  loa  Kalle^oa.  E  deepnes  desto  vAnoae  jMra  León  e  pobló  deen. 
vea  Bobluncia  o  Ceja,   e  cercólas  de  mnnM,  e  da  torres.   E  el 
rey  don  Alonso  estando  ec  León,  llegóte  mandudo  cómo  on  cond« 
que  avia  nombre  Celion  se  le  aria  aleado  en   Navarra  con  loa  de 
Álava.  E  el  rey  sacó  »n  baeate  n  fué  solire  ellos.  E  los  de  Alara 
quatido  sopiuron  que  el  rey  iba  sobra  ellos,  ovieron  grand  miedo 
por  lo  qob  avian  feclio,  e  viniéronsele  met(>r  en  su  podar,  a  pidí^ 
rtMÜe  merced  qa«  los  perdonase,  e  que  nunca  mis  le  ermri&n,  e 
qne  le  serian  leales  vasallos  para  syem|)re;  o  el  re;  perdouÓlosA 
los  de  Álava;  mas  al  conde  non,  e  prendiólo  e  metiólo  en  cadena* 
trúxolo  consigo  para  Oviedo.  K  en  este  aHo  fué  Mabomad,  rey  de 
Córdoua,  «obre  Toledo  con  gmnd  bueate  e  cercó  la  villa,  e  dnrribÓ 
le  puonlo;  e  lou  de  Toledo  qcando  vieron   la  puente  quebrada  e 
derribada,  toviéronsepCir  muy  quebrantados.  £  pues  que  TUabo- 
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mad  TÍ¿  I«  puente  derribada,  embíó  por  todn  la  tierra  &  derredor 
qne  ln  estruyeeon  e  la  flstruj¡as«it.  E  loa  moros  lulirndorce  qu^odo 
rieron  que  ae  QOD  podían  defonder  al  podfr  de  Mabotuad.  rinté* 
Tonse  |)«ra  ¿1  o  iiiet¡¿roasQ  ao  el  bu  Sefiorlo,  e  él  rcscibiólos  de 
biuma  mosto  eutegaróloa. 

CAPITUIX)  LXXIX. 

DE  VO  QL'K  AVI.IO  BK    EL   DOB   A^O    DKL   HKT    DON   AliOnsO 
BL  HAOKO. 

En  el  dof  uño  del  reynada  del  rey  don  Alonso  el  Maguo,  qae 
foé  en  la  era  de  ncbocieatos  e  aetenta  e  deys  añoa.  qu&Qdo  and&ua 
el  aSo  de  la  Encarnacioii  del  Señor  en  oobocientos  e  treyota  e 
oclio  hSo»,  e  el  Luporio  do  Loiuio  en  doce  aSoe,  víuieron  doa  cab- 
dJllofl  de  moros  cou  graud  hueste  sobre  León,  e  al  uno  desiao 
Tmadar  e  al  otro  decían  Alcauater.  K»l  rny  don  Alonso  fu¿  lidiar 
con  ellos  e  renc¡¿loH,  e  mató  á  muchos  moros  y,  e  siguieron  loo 
otros.  E  el  rey  don  Alonso  qiioríeudo  enuaucbar  itu  rcyno,  e  gner- 
reer  con  moros,  pUMO  »a  amistad  con  loa  proen»iIea  n  con  lo«  na* 
TarrOiS.  6  e»a6  luego  OOQ  una  duella  do  Francia  del  linaje  da  los 
reyesj  que  avia  nombre  doüa  Emelina,  e  deapaee  mudironla 
el  nombre  e  dis^roola  dofia  Ximeua,  e  oto  delta  cuutro  l^joii,  e 
fooron  estos  don  GurcJn,  don  OrdoQo,  don  Frnela,  don  Gonzalo, 
que  fii¿  arcediano  do  la  yglesia  de  Oviedo.  E  en  «ele  año  sobre 
diolio,  Mabomad  rey  de  Córdoua.  e«c¿  su  baoste  e  fuó  sobre  Xa* 
varra,  e  cerc&  í  Pamplona,  e  tallólos  loa  piuiese  los  vifias,  e  pren- 
dió tros  castillos,  e  en  nno  dollos  jirendió  nn  caoallero  que  llama- 
nao  Faric,  o  levólo  oooeigo  para  Cirdoua.  E  desque  ovo  veynte 
B&oe  complidos  qne  lo  cativara,  sacólo  e  ombÍ6Io  pura  su  tierra,  e 
fizóle  entreg&r  todo  lo  snyo,  E  vivió  aqoel  Farin  ciento  e  veynte 
e  seys  años. 

E  eo  esto  año  otrosy  murió  «1  Papa  Gregorio,  o  fn£  puesto  «a 
tQ  logar  Sergio  el  segando;  o  fueron  ood  ¿1  ciento  apoetólicoe. 
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CAPITULO  LXXX. 

OB  LO   QCK   A.VIKO   BN   Bl.  TBBS   AÍIO   DEL   BBTNAOO  DBL   BUY 
MH   ALOKSO   BL   lUOBO, 

Andados  trea  afioa  dtH  mycado  del  ra;  don  Alonso  «1  Ma^o, 
qoefué  en  la  era  de  ochocientoa  e  setenta  e  siete  nSos.  quftudo 
andana  el  «Üo  da  la  Encarnación  del  SeBor  en  ocbocíeatoM  e  trcyn- 
ta  e  ouene  aSoa,  e  el  Tm^ierio  da  Lotano  en  troce  nñufl,  el  re^'  doo 
AlooBD  BECÓ  aa  bneate  muj  grand  de  proensalw  e  de  gasoonea  o 
de  oavarri»,  e  fui  correr  tierra  de  moros,  •  qa«ni6  e  tatngfi  todo 
qoantu  íalló,  e  ganó  una  villa  que  decían  entonce  Ijoncia,  •  qtw* 
niAla,  o  estragóla,  e  mató  cnaotoe  moroe  j  falló.  E  deay  toroósa 
para  Oviedo  rico  o  onrrado,  e  oon  grand  prae.  E  osM  rey  doa 
Alonso  (ai  niny  {liadoso  e  may  limosnador,  e  partió  jjor  yglestaa 
<  por  pobrea  los  tesoroe  qae  sn  padre  le  dejara.  £  fiso  la  ygleeia 
de  Santiago  toda  de  piedn  labrada  con  pilares  de  mimol,  « 
ante  desto  de  derra  era  focha.  E  ^/.o  otraii  yglenas  mnobaí  e  ma- 
dioe  palacios  otros  en  el  obtsjiado  do  Oviedo;  e  tizo  muclioa  casti- 
llos por  todo  so  rejno,  e  oereÓ  mucliae  rillas,  «  forUlcoiólas  mny 
bien. 

CAPITULO  LXXXI. 


DK  lo  QDB    AVINO    E»    KI.   gUAATO   A.«0   DBL   filTNADO    DXL   BXT 
DON    ALONSO    KL    UACINO. 

En  el  quarto  año  del  rej'oado  del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
quo  fué  on  la  ora  do  ochocientoa  e  ochenta  e  ocho  aQos,  qaando  ao- 
daua  el  h2o  de  la  EncamBoion  dal  8e3or  en  ochocientos  e  <)BareD- 
te  aSos,  e  «1  Imperio  de  Lotario  en  catorce  años»  veno  crmod 
liBoato  de  moros  del  reyuo  de  Toledo  ¿  correr  e  A  estragar  tier- 
ra del  rey  don  Alonso,  eel  rey  don  Alonso  Inego  quo  taaopu,  viso 
oontra  oiloa,  c  lidiariHi  de  so  uno,  e  ovieroo  sn  batalla  en  ribera 
de  Du«ro,  o  fueron  los  moros  voncidoa,  e  perdieron  j  qnanto  avian, 
«  murieron  y  quaronta  mü  moros,  e  los  quo  pudieron  eeD«)>ar  fu- 
yeroo.  E  ol  rey  don  Alonso  fa¿  en  pos  dellos  en  alouioo,  e  maSAf 
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ñ  cativfi  mnchoa  dellos,  e  deay  tornóse  para  Oviedo  rico  o  ODtrtdo. 

£  «gor»  Bftbed  aqni  los  qa«  «sta  eatoria  oídos,  que  eo  todos  «stu 
bAttdla*  qa«  Rvemoa  dicbus  que  fízo  Mt«  rej  don  Alonso  el  Mag- 
no, qii«  An  todns  fii¿  Bemnldo,  an  Mbrino  dol  ro;  don  Alonso  «1 
Casto,  en  ayoda  del  rey  don  Alonso  el  Slaeno,  fazioodo  siompro 
grandea  uortandadea  en  loa  moros,  qne  mayor  dod  podia  «»«  f«- 
zer.  E  on  cada  no»  d«  laa  bitliUIas,  pedía  siempre  merced  kI  rey 
que  le  díeae  &  sa  padni  qtie  yazia  pr«»o.  E  el  rey  otorgábugelo; 
mas  despuns  non  gdo  quería  dar.  E  Bernaldo  ovo  deato  may 
gran  pciur,  e  fuese  para  Soldaña  nay  ccmo  fúurra  os  tiompo  iiel 
rey  don  A)oi>»o  el  Canto,  e  conieD<;ó  de  correr  la  tierrii  al  rey  don 
Alonso.  E  mudioe  de  loa  caaalleroa  de  Benavenle,  e  de  Toro,  0 
do  ¿íumura  qnaodo  la  sopieron,  (aisrooBO  para  Beroaldo,  o  prome- 
tiéronle du  nnncu  ii«  partir  del  funta  que  ol  roy  lo  diese  á  su  pudre 
el  conde  don  Baiidiaa,  que  yur^n  ctei^o  e  preso  en  Lima. 

E  este  Bernuldo  fieoun  caatillo  en  tierra  de  Salamanco,  que 
der.ian  el  Carpió,  e  por  este  cantillo  le  dixeroo  A  ¿I  Bemnldo  del 
Carpió.  E  de  ally  fízo  ¿I  ans  posturas  con  loa  aUrabea,  o  cometii]¿ 
á  correr  la  tierra  del  rey  don  Alouso.  E  por  onde  ha  moroü  oor> 
rieron  d,  León  e  á  Eetort^a.  e  á  todos  loa  lugares  de  en  derredor. 
E  el  rvy  don  Alonso  por  esta  razón  ao1t¿al  conde  don  8aQdíaa.  po- 
dre de  Berueldo  del  Carpió,  e  ya»o  «a  amor  con  ¿1  e  cou  D«ruaIdo 
an  fijo,  e  con  la»  otras  gent<>s  de  su  tierra,  e  enderesqó  sns  hacen 
contra  loa  alárabes,  e  los  alirabes,  porque  eran  nmy  mnc)io«,  non 
tevieron  en  nada  al  rey  don  Alonso  nía  á  su  gente,  e  partieron  sa 
canaDeríu  en  dos  partea,  b  la  una  enibiaron  contra  Polvorosa,  e  con 
la  otra  fueron  lidisr  con  el  rey  don  Alonso.  E  qniso  Dios  que  Ber- 
naldo del  Carpió,  qno  lobana  la  non  parte  do  la  compaTin  del  rsy 
don  Atunso,  to|>ócon  la  nua  parte  de  I09  moros  qtte  iban  lidiar  con- 
tra el  rey  dos  Alonso  en  un  lu;;iir  que  llaman  Valdeinoro,  e  lidi^coD 
ellos,  o  Tenci&Ios,  e  metA  dallo»  muy  mnclios.  Eel  rey  d>>n  Alonso 
tap¿  con  lu  otm  meytnd  de  lo»  niorofl  qiio  iban  contrn  PolvoroMa, 
a  peleó  con  ellos,  e  venoidlos,  e  murieron  y  dozo  mil  moros.  Aoy 
que  de  los  que  toparon  con  el  rey,  e  de  Ior  qne  lidiaron  con  Ber- 
Daldo,  non  fincaron  mis  de  diez  que  s«  boltaraOi  e  se  tnzeran  en 
sanf^o,  e  deapnee  facroQ  presos. 


capítulo  Lxxxn. 

w  LO  qri  ATnto  n  u.  cikod  aso  del  sct  imm  alokeo 

EL  HAOHO. 


PwiwiM  >]«et<>,  sjBiitiroBM  loa  noroa  •  TÍDÍ«nnt  cftrcor  á  Z«- 
VMTft,  •  «I  ny  (loo  A>oan  qsssdo  lo  oj6,  tioa  cst6  por  c«»a  tUl 
DMiado  sillo  por  toamr  la  gante  qD«  fAUars  i  maso,  e  fa«M  m«itr 
M  Sanrac».  «  tttaaJA  qa«  toda  la  s«ote  M  fMse  «o  pos  dét  4  cor- 
nr  i  Zaakora.  E  Banaldo  d«l  Car^»  aftdana  «rnotando  la  geoto 
para  jrr  en  pae  ád  rvy.  E  qoasdo  faeron  ajofitadoa.  Udi¿  «1  ray 
coa  loa  mona,  o  venciólos,  e  mató  modios  delloa,  e  «otre  loa 
Otns  aalA  i  OBO  qoo  decían  Alcbaman,  i  qiñaa  Ira  morca  lUma- 
oaa  ¡nfeta.  E  por  «ata*  moertaa  onoroo  ka  mona  i  poner  pama 
OOB  at  rejr  doo  Alonao  por  tiempo  cierto. 

Coaota  otroflj-  ta  ostori»,  quo  na  tÍ«mpo  daala  mjr  don  Alonso 
oontaaoU»  la  tid  de  Boncasriilted  que  ovieron  loe  moroscoo  ClHoa; 
mal  no  fué  Cdrloa  el  Graod,  al  que  reociA  el  rry  don  Alonso  d 
Oaato  allfpnde  de  RoD<;asTa]kfl.  antea  Toé  Cirloa  Marcel.  Ca  tres 
Cirios  fueron  ano  en  pos  do  otros.  E  el  primero  toé  Cirios  el 
Omnd:  e  <d  segundo  foé  Cirios  el  Calvo;  a  el  tercero  fa&  Tárlos 
Marcal.  E  olrosy,  eu  tiempo  deat»  rey  fa«  la  tid  flobredioli«  de 
Ron^agvalle^  do  murieron  los  doze  Pares. 

Een  rale  üemjio  otrogy,  don  Fniela,  hermano  del  rey,  «loa 
otros  cjuatro  liermanoa,  cnenta  la  estaría  qae  ovieroD  nt  bbla  para 
matar  al  rey,  e  Al  sopo  la  poridat.  £  Inego  don  Fniela  ftiyA  á  Dar- 
doKa,  á  la  que  agora  dixao  Cajttílla  Vífja.  Has  eJ  rey  ínJ^  lu*go  ea 
pos  del,  e  prendiólo  á  ¿I  e  i  todos  sns  hermanM,  don  IWmado,  e 
doQ  Vañn  e  don  Frnela,  a  sacóles  los  ojos  por  esta  rasos.  E  don 
Berroudo  foyó  asoondidamente  i.  Astorga  e  corrió  de  ally  «íela 
tfioa,  e  con  loa  de  Astorga  oeroó  A  Orajar.  Mu  «I  rey  don  Alonso 
vano  Ine^  .lobre  elloa  «  matólos.  E  don  B«nnndo,  aar  def^,  fnyó 
I  los  moros  inaoto  niiis  pudo,  a  el  rey  Ttagbw»  de  los  da  Astorga 
o  d*  loa  de  1«  Ventosa  porqne  rescibioron  por  r*y  á  don  B«rmTid«. 
R  nntraron  otrosy  los  noroa  i  Coimbra  •  i  Coriel;  mas  el  r^j  don 
Alonso  librólas  de  sa  mano  de  l-u  mona  «  gaardólos  par»  aa  S»- 
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fiorío.  E^tonoo  otrosy  oomen^ron  los  crístíaoos  á  pohlu-  las  cib- 
dadee  ds  Porto^l.  Visoo  y  Sylvos,  «  pobló  a.lj;unoii  Ingar»»  (anta. 
On  Ebro  BU  ai^nolla  tinrra.  G  olrosj,  «n  aijuel  tiempo,  ^  rendioroa 
an  ríi»  oiuR  da  Ioh  moros  que  avia  nombra  Boaly,  e  dio  por  sy 
cien  veeea  mili  doblas,  e  dajáronlo  rr  libr»  •  mgnro. 

Este  rej-  doa  Aloniao  poMA  A  Siinarcos,  o  i  Duefing,  o  i  otras 
villss,  en  Campos.  E  despiioo  dMlo,  wta  rojr  don  Alonso  cúmpn<?ó 
i  comn*  tierra  d»  Toledo,  o  astragóla.  e  derribó  mucbofl  lagares. 
£  lo«  moros  d¡r>roule  paria»  e  diólea  tre;>na  por  trae  años,  e  ney 
se  tomb  |ULra  »a  tínrra.  E  an  privado  d«l  palacio  del  rey  qna  avia 
nombre  Adamio,  gnisd  como  díose  yerbas  al  rey  para  lo  matar.  E 
el  rey  i^polo  o  mandóle  todo  despedaiEar  luego.  Este  rey  don  A  lon- 
BO  6x0  laa  yglesJas  de  Satitiago,  e  de  Sant  Fa^un,  s  de  Sant  Per- 
mitiao.  de  muy  fermosa  obra,  como  ijuier  que  los  moros  las  des- 
truynron  despneS'  E  este  rey  fizo  otrosy  el  castillo  do  Oao^o  eo 
la  marifiRin  do  Asturias.  Otroay  pobló  &  Zamora  noble  menle,  e 
pAwle  este  nombre,  porque  ¿I  yciido  nn  dia  por  ver  la  oíbdat  cómo 
páresela,  nn  canallero  que  yua  delante  del  rey  coa  od  dardo  ea  Ift 
maso,  vio  una  vaca  prieta,  e  comencóla  &  falagar  en  juego  á  ma- 
twmde  los  laliradoivfl,  ed«zlale:  ^,  mora,  Oa  los  d4  Eapaüa  asy 
llamauun  i  las  vaca»  priotas,  mcrof.  E  ol  rey  qnaado  aqacl  comen- 
^  aqn«IIo  i  dozir,  yna  &1  ponsande  cómo  pornia  8<iaBlIa  c¡b<tat, 
a  qnaado  oyó  Ilaiaar  A  la  vaca  ('a  mora,  dijo  el  rey  don  Alonoo: 
.  (Eítte  am  »'t   nombre,  e  maadó  q^tie  U  llamasun   Qamora.    E  itaia 

f,  reyend»  qaa  le  farJa  Dios  motOia  merced*  embíó  dos  clórigos 
de  mi«a  al  Papa  Juan  con  saa  carus,  e  ni  uno  llamauan  Henero,  n 
«I  otro  Dudídori'),  e  olloa  Hollaran  las  cartas  at  Papa  .Tuan,  e  ól 
embiólns,  e  embíó  coa  «líos  á  don  Reinal,  su  mandadero  del  Papa. 
E  ombió  ana  bu  caria  en  latín,  e  dezja  asy: 

«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  obispo,  sieruo  de  los  sioruos 

da  Dios,  al  muy  católico  e  may  cristiano  rey  don  Aloni»  e  i  (odos 

loe  obispos  e  abiidea,  e  d  todos  lo»  oti'os  cristianos,  salud  «  bondi> 

^on  del  A postólioo.  Porque  nos  somos  e  deiiemos  ser  en  ayuda  de 

[la  salml  de  la  crístiandat,  asy  como  subcesoras  de  Sant  Pedro, 

Mncipe  de  los  Apóstoles,  i  quien  dijo  Nusstro  SeKor  Jesacrísio: 

—Tú  eres  Pedro,  o  sobre  esta  piedra  edificaré  la  tuy  yglesia,  e  A 
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<\UB  Tagades  cooM^rar  1»  yglesia  d«  Santiago  á  los  obispos,  a  oel«- 
brar  y  oonciHo  con  ellos.  Tos  oirosy,  Sjo,  ny  bien  andante  en 
cea  Boniotí  qao  vo»  )>orgue  noíi  afyncan  los  moros  o  lidiamos  oon 
ollod  do  «lia  o  de  nocho,  porquo  Dioa  nos  d¿  onrra  e  Vitoria  por  la 
SQ  inoroed,  o  por  la  goerní  qud  avamos  coa  los  moros,  vos  roga- 
mos qiianio  podemos  qno  no<i  enrifldoa  algunos  canallos  boonoe 
¿.  los  caal«s  llaman  los  al¿rab«3  ai/erítses,  a  voa  los  Mpa{io)««  IIm 
mAdftnIos  cstialloa.  E  onvíádooslos  con  sns  armas,  e  Aos  lo  are- 
moa  mnoho  á  Dioit  e  nf^TadAMorlo  h«mo9  A  vos  mucho.  E  con  «1 
qae  los  tragore  «nviaraos  h«ino:i  bendidonea  de  San  Podro.  £ 
devos  Dioa  salud.  Amon.i 


CAPITULO  LXXXIV. 

I>B   LA   COKSAUKAOIOII    DE   LA    VULESIA   DE  8AKTIAGO. 

£1  tfsy  don  Alonso  quaodo  vi^  Ion  cartas  d«l  Papa  Jnan,  fué 
laocbo  al«gr«,  o  pnso  día  «n  qti«  todos  los  noblos  o  los  ríeos  ocuas 
« \m  obispotí  s«  uyaulaaeo  ea  Santiago  jiara  consograr  la  ^glosta, 
o  tornironse  «legroa  cada  uno  para  sti  luf¡ar.  £  cu  aqoolta  oodm- 
gracton  de  Santiago  fiíerou  uuclios  obiapotf;  don  Ticcran,  obi:tpo  d« 
León;  e  don  Gomol,  obispo  do  Aslorga;  a  don  Hermigilio.  obispo 
dn  Oriado;  o  don  Diego,  obispo  do  Tny;  a  don  Egíla," obispo  da 
Oronra;  o  don  Sidnando,  obispo  de  Lóiida:  o  don  Kccurcdo,  obis- 
pa do  Lugo;  c  don  Teodoaindo,  obispo  do  Vitoria.  G'^tos  obispos 
aobrediolioa  ariau  oíbdades  en  que  montiinn,  que  «rao  d«  críati»- 
nos;  a  otros  obispos  avia,  en  cuyas  cibdades  oran  derribadas  a 
doenroparadas,  qno  non  moruna  y  nongooo;  o  son  ostoa:  don 
Jnau,  oktsiM)  de  la  Guarda;  don  Diilctdio,  obispo  de  Salamanca; 
doD  Jacobo,  obispo  de  Coria;  don  Fratistro,  obispo  da  Coimbra; 
don  Ardomiro,  obispo  do  Lnaioga;  don  Tbcodomiro,  obiupo  de 
Viaeo:  don  Gumago.  obispo  do  Porlogitl;  don  Argemíro,  obispo  do 
Braga;  don  Elocuj  obisiKi  do  ^oragoija.  í^a  cilidades  deitos.  ma- 
guer que  los  rtíyes  de  Aí^tnrias  las  ganaron  algunas  veoes,  am- 
paro porqae  las  non  podían  retener,  ó  las  darribauan  ¿  las  gih> 
nauan  los  moros.  B  ony  paaA  fasta  qaa  al  ray  don  Alonso  gan6  i 
ToInIo,  a  los  obispos  dallas  fayoron  á  Aatnrias,  e  dolloa  moraaaa 
Tomo  CV.  20 
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en  la  vilU  d«  Oviedo,  s  SeWoa  por  sus  obispados,  do  fuiaii  »aa 
iglMu^e  nioiají  s«giind  m«jor  podíaa.  E  por  «cde  en  niocboB 
libros  llam&n  i  Oviedo  1&  cílxiiLd  da  loa  obispoa.  E  A  ca.bo  de  dieE 
mceaa,  á  rey  e  la  rojrna,  con  sos  ^os,  e  con  lo»  condw  e  tos  ricos 
ornea  o  cod  loa  obispos,  por  abtorídad  e  mandado  del  Papii.,  ayim> 
tárense  en  Oviedo  por  fiuarU  ar^otiíspado,  jwra  oolebrur  concilio, 
m  todod  do  un  cora90D  e  de  ona  volnntad  üxieroa  la  ygtesiii  de 
Oviedo  arfobisiiado,  e  fizieron  á  don  llermigildo  arzobispo  dende, 
porque  ante  nra  dende  obispo.  E  Gu  EepaSa  eran  cinco  cibdadas 
e  eran  arzobispados,  e  Tnoroo  perdida»,  o  Ioh  arvoliiapos  oscaparoa 
de  la  espada,  fiiyeiido  ft  la^  A8Liiria«.  Een  aqaella  aagoatnra  ao 
qa«  aatauan  catanan  ellos  loa  ordenam lentos  antt^^os  de  Toledo, 
e  erdenanan  la  ygleaia  de  Oviedo,  (jue  era  mayoral  al  tiempo  de 
todas  las  otras,  segund  maiidauan  los  santos  ordenamientos,  o 
ordenaron  y  muchns  cosa»  A  aornicio  da  Dios,  e  tomóaa  cada  nno 
para  sn  lugar,  acabado  el  concilio. 

CAPITULO  LXXXV. 

Dt  t^  aiTB  rizo  KL  IIKT  IKIN  Al.ONBO  EX   VIK  DB  BD  nXTMAIK»; 
OTItOSY  DE  LA  SV  MUKBTK. 

Esto  aay  fecho  e  acabado,  aalió  el  roy  dtt  Oviodo  o  veno  ¿  Za- 
mora, e  pr«ndii  y  &  au  lijo  dou  García  e  mvtiilo  on  fiorroa  o  em- 
btólo  il  Asturias  ¿  metor  en  el  u^stUto  de  Gofo,  port|ae  ovo  sospa- 
Cb»  d¿l  porsusaegro,  Ñaño  Furraded,  se  quoria  al<;ar  «Ontra  oL 
ny,  9  audaua  alborotando  la»  K^nte»-  E  loa  otros  lüos  del  roy  por 
Mta  raxon  fuero»  tnuy  safiarios,  e  trattajüronseen  r«z«r  a)  rey  per> 
der  el  reyno.  E  lodo  eato  mal  se  louant¿  por  la  reyna  doila  Xim9> 
fia,  á  la  qua  ante  llamaban  doña  Euiplinn,  qno  ora  cosa  muy  ña 
piedad,  e  ponía  entre  etloa  graiiücd  dÍM;ardia(i.  Esta  doila  Xtmeaa. 
porqua  no  amaba  á  aa  marido  asy  como  mujer  deba  fazer.  ptiisd 
oÓmo  perdería  el  marido  ol  rvyuo,  o  lo  faria  cobrar  al  ñjo  don  Qw- 
da  qna  el  padre  prendiera,  se^un  dicho  os.  E  por  ende,  ba8teci6 
corea  do  León  loa  caiitillúii  que  «Jia  t«uia.  que  eran  Alba,  e  Cor- 
dón, Q  AroBollot  e  Lnna,  que  aon  de  tierra  de  L«on,  como  va  orne 
oontra  Olmodo,  porqae  ao  Hqu»  el  ^o  en  ellos,  e  ayudándole  «u 
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SDegro  don  XaSo  Fernadis,  que  |)odríft  rengar  oí  tuerto  de  Ib 
pñsioa  que  el  rey  le  fiuer».  C  eran  stts  bertuanos  ea  el  uoiiaqo. 
e  fi7.i&ronlo  asy.  E  el  rey  viAee  en  gr&nd  cuita  e  en  gnnd  perMwo- 
ctoa  asy  del  fijo  como  sua  genina;  e  fuese  pan  A8tiiria.i  &  nn  tu- 
gar que  llaffiBU  BoroydDd,  o  dejó  el  royno  o  pueo  on  él  á  dicho  don 
Garoíai  mudio  i  pcaar  da  »y,  ueyeodo  prettnntea  Ituloa  sus  bonns^ 
006  de  ilon  Gnrcía,  lijOA  del  rey,  e  los  muyorcs  n  lucjüred  del  au 
reyno  o  de  la  an  corte.  B  deapiiea  desto,  fuese  el  rey  &  Santiago,  6 
torabse,  e  deaqno  veao  do  Santia';o.  rog¿  al  ñjo  don  García,  qne 
era  ya  SeÜor  do  todoe  hu»  faermanoa,  que  lo  diese  licocoia  qne 
foflM  una  vez  &  lidiar  con  lod  muros;  e  el  tijo  otorK&gelff;  c  el  no* 
ble  rey  don  AloQüo  ayancó  grandes  caualleriax  •  eaderescó  wa» 
haces  contra  los  inoroü,  e  qaemA,  e  rab6.  e  asIracA  taSn  la  tierra 
de  loa  moros,  o  tornóse  con  grande  curra,  e  con  grantlcrs  algos,  e 
ooo  mocho»  cativos  &  la  cíbdad  de  Zweootb.  G  «ay  como  lo  Dioi 
onrró  en  el  oomíen'^o  de  su  reynado.  venciendo  mnchoi  moros, 
aay  lo  onrró  i  su  acabamiento:  o  diólo  el  mal  do  la  muerto,  e  dio 
la  a»  alma  á  DíoB,  que  la  crinra,  e  acabó  sn  vida  bien  e  onrraila- 
maote.  E  soterrároDlo  en  AsCorga,  e  deajiuea  tratiladAronlo  í  Ovi^ 
do  e  soterráronlo  en  U  yglesia  da  Santa  ftUrla  con  su  inojer  la 
reyna  doila  Ximena,  en  muy  onrrada  sepaltara  quando  ovo  tj^ua- 
renta  e  seys  aüos  que  reyoara. 

CAPrroLO  Lxxxvi. 

HB  OÓUO  BETXd    OOrt    OABCfA,    BIT   WUO,    K   OK    LO  QUE    nZO. 


SI  rey  don  Alonno  muerto,  reynó  an  fijo  don  Onrda  «n  la  ora  de 
nuenectentos  e  diez  a  eeys  atíoi,  e  de  la  Encarnación  del  SaAoraa 
ofibocientOB  e  ochenta  e  tres  aBoH,  a  reynó  tres  afios.  Este  rey  dea 
García  mitró  tiorra  de  moros  en  el  cemiengo  del  SQ  roynado,  e  to* 
móIoM  mucho»  lugares  fuertes,  «  nsolólog  tedos,  e  quemó  loa  oam- 
pM,  o  lidió  oon  Ayolaa,  rey  de  los  alárabes,  avencióto,  equebrao- 
lóle,  e  mató  mochos  de  loa  auyoa,  e  cativo  á  él ,  e  trajo  grsnd  robo 
do  ganados  o  da  otraa  oosaa,  a  mooboa  cativos,  e  veno  al  lugar  qua 
lUnao  al  Tramo!.  E  los  qua  guardanan  al  rey  moro  Ayolai,  no  lo 
goardaroD  bien,  o  fuyóles  e  tornóse  i  >ua  moros. 


sos 

E  «ate  raj  doD  Gsrola  ¿  oalw  d«  lr«fi  sQ«fl  murió  so  tDa«rt«  «n 
Za-moiu,  eleváronlo  ¿Oviedo,  esoterráronlo  «DloésotuisA&toftdo 
loa  tvfva. 


OdlID   BZTKIÜ   DON   OUDOtiO,   «D  HKKIUXO,  C  I>K  LO  QCB   FIZO. 

D»pti««  (le  Ik  ma«rt«  dol  z«j  don  Qarci»,  Ttjob  so  bfirm»Di> 
don  OrdoQo  ou  la  er*  d«  ii9u«cMat<M  e  veyni«  e  (res  aSM,  «  dd  la 
EnotUTiAcioD  en  ocboci«i.to8  s  ocliaata  o  cinco  afioa,  e  re^nó  ocho 
rSos  e  veya  inosea.  £  á  oaie  dou  Ordofio  tisiera  oí  rey  don  Alonad 
la  p«dre  en  au  TÍds,  S«flor  de  Oallícia. 

Este  rey  don  Ordeño  ptuñb  en  loa  fooboa  do  so  padre,  o  nri» 
cuidado  do  todpiuxttr.eerB  Mtndnr,  e  encendido,  e  couaolndor, 
a  piadoso  i  los  lolires  en  sus  prana,  e  en  sus  cuiwa,  e  reyíwua  el 
regrno  coa  eiiietidiiiiúmio.  E  seyendo  «1  pkdre  títo,  e  batunndo  ¿I 
a)  Principado  d«  Gallicia,  aynnt6  ¿randea  canalldrías,  e  fn¿  bisa 
dentro  á  tierra  de  O Uftdnlquivir,  o  quebruntd  miichoa  IngaiM.  9 
malo  nitichotí  d««  lo8  uorudorea.  E  qiuado  eiste  rey-  don  Ordofio 
ooman^ó  k  reyoHr,  «yunto  «ns  osDallerú»,  •  íu¿  oracar  i  Talaue- 
ra,  e  vÍ»i«rou  mucho*  moros  por  acorreila,  mas  lidió  cor  «IIm  «1 
ny  don  Ordofio,  e  rencióloa.  b  mat¿  dtiilo»  macliofl,  e  á  U  porcims 
antróloH  por  fuer^,  e  matñlog,  a  robó  eauuto  avia  en  la  iñjla,  e 
prendió  t>l  principe  de  Cúrdoos.  E  tornAtte  el  rey  don  OrdoSo  con 
may  graod  rol»,  o  con  mnchoti  captivos,  e  oou  grand  gloria  para 
SQ  ticir».  E  lo»  moros  qoaudoHe  Tíoron  en  oata  qneja,  stabíarotí 
al  r»y  do  Córdoua  AbdrirrithnioHu,  n  ul  roy  de  Tanjar  Almahorat, 
qn«  1m  enibias(^n  a^nda.  K  la«  n^eit  do  Cardona  n  de  Tanjar, 
quaodo  Mtits  nofnns  oy«roii,  fu«roa  mny  triatcs,  e  mandaron  f-or 
toda  la  tierra,  que  l«s  fiíosoa  ayndar  90  grand  pena.  £  Atoval- 
pae,  alcayde  de  CÓrdona,  con  grand  canalleria,  »  Almaliorat,  raj 
d«  TanJKi-,  con  grandes  gentee,  cato»  «mos,  vinieron  ¿  S»ne  Etf3 
tenan  de  üoroiiu,  en  ríbora  de  Oa«ro.  E  el  rey  don  Ordoílo  quan- 
do  lo  éojiO,  ayuíitú  mucbna  gestee)  de  no  tJcrr»,  e  fué  contra 
noToa,  e  lidió  con  ellos,  e  renciólos,  e  iuul¿  al  rey  Ulid,  e  Alt 
obat,  ol  grand  daqne,  «  niat&  á  todO0  loa  otros  caldillos  de  los 
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BMrM,  «  todofl  las  otroj  fu«raQ  mnertos  e  Ciiptiras.  B  torniíA  am 
gruid  gloria  |«ni  su  tierra,  e  folgo  aXiy  muy  pocos  dias.  E  latga 
allegó  tnay  erando  canallerlas,  fl  enderes^  oontra  Marida,  e  cor- 
rió toda  tiftrra  do  Gaydann,  «  aetragóla,  *  tom6  un  oaatíllo  quo 
dcoiaa  Castro  CulTahro,  al  qtia  agora  dizan  Aloarax.  E  tomó  d«n> 
do  mucho  oro,  a  niiiclia  plata,  a  mucha  a«da,  e  muchos  captiroM, 
o  tora6s«  con  grand  gloria  para  au  tierra.  £  loa  moradores  d«  la 
tierra  salieron  &  él,  e  díóronle  graad  algo,  e  pidiéronle  mu; 
omildoaaoidato  qu«  oTioeon  paa  con  ¿1.  E  el  rey  don  Ordoña  poM 
paz  COR  ellos  por  iin  tíampo,  «  tom¿8«  para  su  ríerra,  e  veno  i 
T<eon,  e  iiynntA  los  obispos,  e  los  ricos  ornea,  e  dio  mucha.-!  cracias 
á  Dios  por  quanto  bien  «  <]Hanta  mercnd  le  iimiera.  G  tmaladi  I» 
jrglosia  calnsdnl,  que  era  funra  de  la  villa,  o  que  non  ss  podía  am- 
parar i^  loí  moros  quando  Tenían,  e  pusiéronla  dentro  en  la  villa. 
Basian  «atonoe  A  la  yglnña  catredal  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e 
fizoln  en  el  palacio  del  roy,  on  un  logar  que  fuera  on  otro  tiempo 
bnfio  de  morón,  e  díñenle  agora  Santa Marfa  de  Hegin.  K  esto  tlxo 
el  re;  con  otorgamiento  de  Praminio,  obispo  de  León,  e  de  los 
otros  obLspoa  que  y  oran.  E  eo  aquel  logar  do  oditicaron  la  ygle- 
gia  catredal  avia  tres  palacíoa,  e  en  el  primero  ficíeron  el  altar,  á 
onrra  de  Santa  María,  Virgen  gloriosa,  e  mCe  fim  el  aliar  Toayor. 
B  «Q  la  M^nda  casa  flzieron  el  altar  de  Sant  Snluador.  e  d»  lodos 
loa  apAatoles.  R  en  la  leroera  cana  ñxíarnn  el  altar  de  Sitiit  .Tnan 
Baptista,  B  de  todos  los  múrtires,  e  los  coofeoorea.  E  después  que 
fberoD  reclioH.  luego  los  mandé  el  rey  cobrird*  nobles  paOoMi)» oro, 
e  d«  pista  mny  comiilida  mente,  e  di6  ala  yglesia  muchas  poM* 
gionet.  'E  dodpues  debito,  con  otorgamiento  do  los  condes  o  de  los 
ricos  omes.  coronóM  eo  aquella  meuna  ygleaia.  a  ooron&ronlo 
doee  obispos. 

CAPITULO  LXSX\in. 

DC  CÓMO   EL   KET    DON   OKUOSO   LIDIÓ  CON    LOS   HOKOS. 


Koto  fecho  e  acabado,  el  rey  de  Cérdooa  estaña  muy  (|oebran- 
tadn  por  la  grand  mortandat  que  el  rej  don  Ordofto  avia  ieoho  ea 
sos  goQtoB, «  ayunté  grandes  oabdillos  acanallarías,  e  veno  A  tisF' 
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.d*  liMMi,  i  «a  laght  que  tlusma  IliBdofla;  é  el  rey  doD  Ordo- 
I  qoinifa  lo  »>po,  fa¿  lasgo  eoatim  ¿I  eoa  oos  imte»,  •  {«rarúa 
nu  baeea  •  ooniAiif  kron  d«  lidiar,  «  mariersn  ion«lko«  crüliaoos 
s  tDU(.-bo<  moroa,  «  ]ifli«roa  tojo  rI  dU,  a  nunc*  m  padiaroo  v«b- 
Mr  el  Dita  ftl  otro.  K  tnmiroam  aulk  uno  [«nk  n  ti«m  con  ma> 
diodaOo. 

E  d«*piicj  dMlo,  Abderrabanaxt  »yjiot&  mnclitts  ^«tws  dftloe 
sayo»  «  de  loe  «!«  Arricw,  iL  lew  oanlw  ¿I  diern  uraotiv  ftl|;«  |>6r<iD8 
1*  »;ad«0en.  £  vini«r9o  i  tierra  d»  N«T»rr*  «  ll^aroo  i  ua  l<igM 
fU  UuDwi  boy  día  Uoes.  E  el  ny  dou  Ganiím  do  Xatut»,  ^jo 
»40l  t^  dbo  SkD^bodfl  Navarra,  TÍondo  qaa  dos  podría  con  elloa* 
p«iDbÍ¿  dexir  al  ny  don  Ordoüo  que  lo  ayudas»  i:oalra  elloo.  £  In9- 
£0«t  r«y  don  OrdoRo,  siu  níogan  otro  deten iroisoto,  aynntó  soa 
i  o  ftt¿  laogo  contra  lo«  moroe.  o  toparon  lo«  crístiaDi»»,  cOD 
:  nonwen  os  lagar  qao  dizon  Vnl'Jcjuaqucira.  e  íoú  la  faziead» 
como  DioR  toro  por  Üeo,  o  marícrvn  y  inuohoA  criatiatiotf  o 
Cfttívaron  dne  ohtft|tos,  doo  Calcio,  obispo  de  fíaUmanca ,  6 
don  Henoigin,  obispo  de  Tay.  E  dieron  por  eale  lifu-iaigio, 
obispo  do  Tay,  en  rohenea  &  na  mi  sobrino  qDn  avia  nombra  don 
PtUyo.  e  d«spiio»  fu¿  mJrtir  e  martirÍEáronlo  en  CArdoua.  Eotro- 
Sy  don  Snlcidiv,  obiüpo  de  Salamanca,  t'ii¿  dado  por  arrebentis.  Sj 
el  rey  don  Ordofiu  andando  muy  qa«brantado  |x>r  estas  cooas  wbr 
dicbai.  ayunló  j^rand  gente  •  foA  contra  cierra  de  moros  á  an  lo- 
Lf  ar  qae  ílamnlian  Pycilia,  e  tom¿  mochog  de  los  lunroa,  a  tom6 
rcaitilloa  b  villaa,  o  toin6  í  Salinallo  é  á  Palmatre  o  ¿  Oaatallon  • 
i  Maganza,  e  ilBütntyó  otros  mnclioe  Ingarw,  e  lomase  &  Zamuro 
grand  onrrae  con  grand  gloria.  G  qtiando  tom¿  tiillA  i  \% 
'"nina  maerta,  doDa  Munifia,  á  la  qae  otro  tiempo  llamaban  de 
£lviru,  de  In  cual  ovo  el  rey  don  üjo»,  A  don  Alnnso  e  don  Ry 
miro.  £  mayor  {tenar  ovo  de  la  muerto  de  la  reyna  qtt«  nnn  ovo 
ale)[riiL  ^r  lo«  moros  que  venciera.  E  casó  luego  ni  my  cno  otr» 
miyer  df  tieri-a  de  (HUiciu  que  d^ziao  do&a  áre^otun.  E  tl«S].tMa 
la  d«M»cJi6  por  sosftecha  que  ovo  dalla;  pero  qQ«  doajiUM  fito  el 
rey  «'iniíTndii  dullo  £  deapues  deato  <>mbi&  el  roy  por  loig  condf 
que  gobernnuun  á  Cautilla,  en  manera  qtte  qneria  fablar  ofrn  •Uot.' 
Vinieron  luego,  o  oran  don  NuQo  Femandex,  e  don  Almonder  al 
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Blnnco.  e  su  lijo  don  Diego,  e  Ferntnd  Ánsares.  E  pr«nd¡6)oa  «) 
rey  Iitego,  con  lo  saliiomlo  orne  Jel  intuido,  saluo  gas  consejeros,  o 
trújalos  preaui  ea  rA'leniiut  &.  Loan,  o  túvolos  prosos,  e  &  poooa 
días  mandólos  matar,  e  puso  grand  mancilla oa  la  m  onrra,  e  con 
Ib  sangra  sin  culpa  ensució  la  sn  gloria. 

E  puso  smorocu  don  García,  rey  de  Navarra,  «  casó  con  sq 
G¿a  riofia  Sancha,  e  d»íipiies  cjno  cnaó  con  «lia,  t&mó  IL  t«rcio  i  la 
qnn  agora  dixen  Xajnru,  «  tomó  á  otro  lujC^ar  qna  dinnn  Vicaria. 
E  deapucs  d»!ito,  tomóse  j>ara  su  tiorra,  e  sslteodo  de  /amora, 
dtóle  mny  gr&nd  enfernudat  e  tnnnó. «  eotori-Aronlo  «o  I&  yeleáia 
catredal, 

CAPITULO  LXXXrX. 


DB    CÚUO    BXrXÓ  CL    RBY   I>0K    mUKLA,    K   DX    J.O  QtHt   FIZO. 

Despees  que  murió  «1  rey  do»  OrdoSo,  alearon  rey  i  sa  li«rmik- 
QO  don  Prnsla.  «d  la  ora  de  nociiocíeutoa  e  treynta  e  doe  «üos,  9 
dt  la  Docurnacíon  eu  «cliocieotos  o  noucnta  o  tros  añoo,  o  roynó- 
uo  a2o  e  dos  meses,  e  tomó  pOr  mnjer  una  que  dixeron  doííu  Aoe- 
ñas.  Eete  rey  don  Frudla  non  üzo  cona  qoo  dd  contar  ao»,  ulvo 
qns  &Z0  matar  los  fijos  de  don  Alraundo,  rico  orne,  sin  neni^aa 
merecimiento,  o  dciSturró  &  don  frooeiairo,  sa  hermano,  que  era 
obispo  do  L«on.  £  porque  wegund  que  díco  el  Proíbtn  loa  mnlos 
ornes  pecadores  non  mediarán  sus  dias,  firiólo  Dios  de  griind  on- 
fermHJal,  o  tornó  gafo,  o  durólo  la  onformodat  un  alio  e  dos  mssefl, 
que  loego  íúh  gafo  cuando  (X>meu(;ó  ¿  reynar;  o  murió  o  sotorri- 
ronl4  cerca  su  bermano  vi  rey  don  OrdoQo,  en  Loan.  E  luogo  que 
manó  el  rey  don  Fruela,  tomó  el  obispo  don  Fronainíroá  auoliispe- 
do.  En  aqnal  tíompo  dol  roy  don  Fruola.  royendo  los  nobles  oomb 
de  tierra  do  Burdulln,  &  la  qus  agora  iIícjoo  Castilla,  como  el  rey 
don  OrdoQo  matara  lo9  coudc« do  Ca)itilla,&  don  KuSo  Fernandei. 
a  á  doQ  Almondar  «I  Illanco,  e  ¿  don  Diego,  e  á  Ferr&nd  .\nzu- 
res.  o  lo^  malns  nae  les  Tnria  el  rey  don  Fniitla,  «  olraa  mochas 
cosas  que  les  fiiziaD  los  reyes  de  León,  e  los  sxig  ricos  ames  quao- 
do  ytMD  i  Cortes  ó  á  jaicio.  a  rraoeliian  desprecios  e  desonrras,  e 
Tsyendo  que  los  términos  da  Castilla  se  ensangostaban  da  cada 
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part*.  quiíuaroa  proveer  e  pouer  consttjo,  as;  (|nA  á  loa  que  vioift- 
sna  después  áe  ay,  e  tomaton  doa  cuBalleroa,  aon  de  loa  mis  poda*, 
roaoa,  man  áe  loa  moa  sabios.  qu«  oyeaeo  6  Ubraaea  todos  loa  pldjT* 
to«  de  la  (ierra.  »  qas  por  ulloii  oriwtts  cubo  •  cima  lodaa  las  (jne- 
rellas  <]tie  ovíesan  unoa  de  otros,  mayores  e  menores.  £  deapoes 
dou  eauulloros,  al  udo  decian  Xufio  Nnfiez  RasDora,  fijo  da  Tfnfio 
Bollidoa,  e  al   otro   dnuinn  Layn   Calvo;  empero  qne  <ula  Layn ' 
Calvo  poco  cuidado  avia  de  los  juicíoa,  ca  todo  an  trabajo  era  «n 
armas  o  o»  catialleriaB,  ca  era  uialeo cónico,  s  non  podía  biea  i 
frir  laa  razonas  desvariadas  de  loa  pl«7toa.  lo  qoe  non  cae  i  lim\ 
jueoos.  E  do«to  Layn  Calvo  vinieron  miclioa  nobles  ometi  de  Caa-4 
tilU. 

Este  La.yn  Calvo  ovo  dos  fijos;  el  uno  fu¿  Ferrand  Laynex  «  el 
otro  fué  Berntido  Laynex.  EL  Ferrand  Luynnz  ovo  nn  fijo  que  di- 
xcron  Layn  Forrandcx;  o  asta  Ijuyn  Fermndez  fa¿  padre  d«  Fw 
rand  Xafio  Layn«z.  Esto  Xuflo  Laynoz  casó  con  nna  mejor  qas 
dixoron  Yxocu,  e  oro  della  uu  fijo  que  dixoron  Layo  XuSoic,  lüüto 
Ij*yn  NoSeai  ovo  otro  fijo  que  dixoroQ  Dio^o  Laynez.  Esto  Dio£o 
Laynox  cae&  con  ana  fija  de  don  Ñuño  Alvarez,  de  Asturias,  qoe 
era  orne  de  grand  aanicre  o  rico  orne.  E  en  su  mujer  ovo  un  fijo 
Diego  Layaos  al  qaal  dixeron  Ruy  Diax,  queovo  nombre  Buy 
Diax  «1  Campeador.  E  dospuos  fué  llamado  mió  Cid.  Al  olro  üjo 
que  llamaron  Laya  Calvo,  juez  de  Caatillat  dixeron  Bermudo 
Layocx,  o  ovo  un  íijo  qae  dÍAeron  Ruy  ]t»riiiiu]6e.  E  Ruy  Berma- 
dex  ovo  un  fijo  que  dixeron  Ferran<l  Rodriguee.  E  Ferrand  Ro- 
dríguez ovo  uu  fijo  quo  dixorou  Pero  Foruandez,  maa  no  fn¿  eata, 
Pero  Fernandez  al  quo  dixeron  el  OastelUue. 

CAPITULO  XC. 

DEL   CONDI    Don   TEBOAND  UOK2ALEK   B  V»   SV  HIO  OAROIA 
rgRUASDEÜ  E   DE   aV8   ^UEXTES. 


Kufio  XnHea,  el  que  dixorou  RuHuera,  qoo  era  el  otro  jusa,  fo& 
eme  muy  pacieuts,  e  salidor,  e  entendido,  e  e&sefiado,  e  avisado 
en  todas  cosas.  Era  muclio  amado,  á  tanto,  quo  non  avia  orne  i 
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qna  pausa  con  su  jaíeio,  nin  apeluia  de  su  arntencia:  la  qoal  Mn- 
teticia  ¿1  daua  pocas  vec«s.  ca  los  mis  de  los  plejrtXM  líbniaa  por 
aoonenda;  m/  que  la<  partes  ynan  pagadas  dél  en  manen  qoa 
non  dhuan  liigur  i  qae  usngano  pudiese  deárile  ¿1. 

Esto  NqjIo  Rasuera  ovo  un  fijo  que  dixeroo  Ooniwlo  Nuñn,  e 
nra  de  grand  eotendimiento,  e  vencía  á  todos  Ioh  de  aa  edat  ea 
bcndat,  e  todos  avian   plazer  dél;  msy  qne  asperauan  que  algaa 
1>f«ii  leu  rerDÍadál.  Ñuño  Nuñez,  sti  piulre  deete  Oonzalo  Nutlez, 
pidiera  á  las  m&ti  de  los  caualleros  de  Castilla  quele  diesea  sns 
tijoB  á  criar,  e  dinnSagdoa,  a  él  cauallero  don  NnRo  orí61o8  oq  giii- 
Ba  que  eran  bien   eoitefiadod,  e  de  buena  razón,  e  de  buenas  cos- 
tumbres; say  quesos  padres  se  tenían  por  adebdados  macho á 
don  XuSo  H&8Uer&  porqne  los  criara  a.8y  á  sua  fijos.  E  los  donse- 
loe  amauan  macho  di  Cronralo  Xufiez,  su  fijo  do  Ñuño  Ratro»- 
ra,  en  manera  qne  lo  agitardatiati  tísy  como  á  SnRor;   asj  qae  an 
panto  non  ae  podían  dél  partyr.  E  amaron  caaallero  á  GonzaJo 
Kunez,  e  ¿1  cotnenr;¿  á  uear  muy  bien  de  sa  caaallma  e  tmbajaoft 
por  pfit  do  la  tierra.  E  tanto  fiió  ol  Gonxalo  Nnñrz  do  bnona  fa- 
KÍenda,  qae,  meerto  el  padre  N'uílo  Itasuera,  todos  loa  de  la  tierra 
teuifron  |?or  bien  qoe  él  que  oTies«  «1  ingar  qao  su  padre  tenia,  e 
que  fiieae  jtieiL,  e  non  solamente  lo  lizieran  jaex,  mus  aún  otro  gra- 
do. £  queriéndolo   aquellos  fijen  dalgo,  que  con  él  eran  criados, 
dí6ron)o  e  fizüronle  Príncipe  do  la  caaullería.  £  después  que  fa¿ 
Frincip«.  casó  coa  una  mujer  que  avia  noiobre  doña  XíiDon»,  fija 
de  Ñuño  Perrandez.  E  oto  delU  un  £jo   que  dixeroa  Ferrando, 
Este  Ferrando  orascié  e  dixéronle  Ferrand   Gonenle»    Edte  Ood- 
kbJo  XuSea  fui  m¿«  amado  mucho  quo  su  padre  KuSo  Kasnera,  o 
avia  machas  Irandades  en  sy,  ca  cru  en  su  palabra  verdadero,  e  sa 
sosjayzioa  derecliero,  e  eo  so  cauallerla  muy  recio  e  mucho  ardid, 
e  üÍQatpro  laóveniodor  e  fiso  mochas  &zi«Ddns  coa  los  moróse 
recelólos,  o  matólos,  e  alongólos  de  la  tierra,  e  ensanchó  e  Gre«oí6 
«o  e)  Señorío  euyo.  Su  fijo  deste  fué  Perrand  OonKuIes,  el  que  de- 
ximos  encima,  ensak-o  Dios  m&s  que  A  su  padre  nin  á  su  abuelo; 
tantas  gracias  puso  en  ól  Xaostro  Sc^ílor,  qne  non  parando  ¿I  mien- 
tes, por  avcr  Suitorío  en  la  ttsrra,  todos  los  neos  ornea  e  loa  caua- 
Ueno  de  la  tierra  e  las  otras  gentes,  lo  tir-ieroo  .conde  de  C'aaUlla* 
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«  todos  M  pQSúroD  »  el  m  Señorío,  ftsv  que  lo  oliedeecáeron  ooiim> 
á  8»fior. 

E  despOM  d«sto  Fsrrsnd  GonmleKftió  condcmfly,  tovo  lierni  de 
CastilU  6o  paz,  port^oe  to^jos  agnidoscian  tnncbo  &  Díos  porque 
por  tal  principo  o  Ul  conde  lod  relevara  Dios  da  tanta  carga  o  de 
tanta  serviduii))'r«  coiao  teDiaa.  Esto  coDdo  Forraod  OoDzalez  U- 
dio  mucbax  vczea  coq  toa  monMi  o  uiab6  muchoa  d«llo#.  «  vei)OÍ&  «I 
ny  Almnnzor  do  Córdoaa,  c  ganó  á  Oama,  e  í  Saot  Eslebeo,  « 
al  cantillo  do  Tarazona,  o  ul  Fofiafiol,  «  &  mnchos  otros  lugarafl 
qae  tomó  á  los  moros  e  loa  poblb  d«  cristiaDos.  E  dcspuoe  qué 
CBtc  condfl  Forrand  GonBaloK  ovo  ol  condado  do  Castilla,  dejitraa 
tos  roy*M  do  Asturias  do  faznr  d  mal  qne  aoUau  Íkaot  oa  CaslUla, 
ca  la  dpfoadÍHn,  e  «I  oondo  Ferrund  OodxsIrs  con  en  nobles^,  B 
i)ÍD  d^atia  por  los  reyta  de  Asturias  de  lidiar  con  loa  moros. 

Esta  conde  Ferrand  Gontalex  fizo  el  uionesterío  do  Sant  Pedro, 
en  ríbora  dvl  rio  do  Arlansa,  e  dot61o  do  muchas  btionaa  hereda- 
des. £  (lespuos  que  ovo  fecbo  asta  nablo  condo  Ferrand  flonxalee 
machas  n  niuj-  grande»  fazieiirias,  « tnncko  á  grand  pr6  de  su  tier- 
ra, iiiari&  do  mq  innerte,  o  sotorráronlo  en  el  tnonestorto  itobrcdl- 
cho  de  Sant  FmIto  da  Arlanza,  o  üzírtod  c»nda  en  su  lugar  i  sa 
'Sjo  Garda  Fernandeic,  ome  muy  católico,  a  fizo  ratichas  lídee  con- 
tra 1q3  reyea  de  la»  .^xtnrinn  que  se  tra1>njanaQ  de  entrar  A  Casti- 
lla a  da  querer  avar  eo  ella  Sartorio.  Kalo  conde  don  Garda  Fer* 
Daiides  fiKO  mnchogcaalillos,  «bnateoi61oeen  ribera  de  Duero,  o  fizo 
tin  monetiterio  en  ribera  de  Afianza  en  onrra  de  San  Cosfue  o 
Sant  Daminn,  do  agora  diMn  Ouevoa  rntias,  e  dot¿lo  do  mnchofl 
«  buenas  heredadle,  e  mandó  que  llaai&»en  aquellos  lugares  qoa 
di6  al  monostorio  eobre  lofanladgo,  o  asy  la  llotnan  bey  en  día; 
con  esta  cundtcion,  qtio  si  alguna  oinJAr  <iti\  «u  lina^  non  quisiese 
ó  DOD  {>udic«fe  casar,  qiio  la  provoToaDn  do  los  bionca  dvl  monoe- 
tetio,  eini'.r'' que  siempre  fneaeti  proveídos  loe  clérigos  dol  mo- 
nosterío  quo  ully  sirviesen  &  Dios  e  &  los  santos  del  inoaeslerio, 
Sant  Cosnio  e  San  Damián. 

K  murÍ6  el  conde  García  Fernandez,  o  noterrironlo  eo  el  mo- 
neeterio  de  Sant  Fcdro  de  CardcSa. 
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CAPITULO  XCT. 

DEL  COKDB    DOH   glNORO,    K    DE    LO  QUB   FIZO. 

El  ooodo  Oarcla  FomAiídsK  ii)u«rto,  &eo  conde  i  bu  fijo  doa 
Sftiicbo.  Hale  conde  don  Bancho  era  omñ  de  mnabas  nrtud«a,  e  de 
muolins  bondadea,  »  aiiiMdor  de  f>a  tierra,  e  de  loa  iinyos,  e  mucbo 
omildoso.  EiftB  don  Sancho  gaui  í  Peltatiel,  e  &  Bepálveds,  e  & 
Madoroelo,  oií  Montejo,  o  &  Oormaa,  e  &  Osma,  «  i  San  Esteoan, 
que  auiao  perdido  loa  crístinnox  quanda  ol  condn  Oarcia  Fernán- 
dar.,  au  jiadrc,  fiirru  preao,  o  fizo  uiiiclio  nial  í  loa  tiioroa.  Eate 
conde  don  Sancho  dio  los  fueros  antÍKU09  dn  Sepúlyeda  &  I09  ca^ 
tf^llunufl.  Este  conde  don  Sandio  dÍ6  la  I¡T>t>rtad  í  los  caaall«rosde 
Cnlitilla,  (juo  non  fnemn  Unadoe  To  pajear  pccko,  nín  tributo,  nifi 
fuflaen  con  lod  Se&ores  aín  Im  dar  aua  soldadas,  ca  de  ante  daban 
pecho,  s  yuan  con  su  Safior  sin  ttoldada. 

Este  conde  don  Sancho  Iuto  un  fijo  qne  dixeron  don  García, 
que  mataron  en  Leoii  ¿  traición;  e  ovo  una  fija  que  dixeron  doña 
Elvira,  e  fu¿  reyna  de  Aragón  e  de  Navarra,  ca  la  tomó  por  mn- 
jer  ^  rey  don  Sancho  el  Mayor,  de  Aragón,  e  de  ^ararra,  de  qtie 
fablarenioH  adelanto,  ey  DioH  quiaiero. 

Su  madre  doato  conde  don  8aocho,  soyetido  eoamorada  de  ao 
princijín  da  los  moros,  tovo  on  corntfon  do  matar  i  au  fijo,  porqcM 
el  fijo  miiorto,  padiese  faeor  au  maldad  con  los  moro»,  oon  loa  oaa* 
tUloe  e  forialeíaa  que  tenia.  iC  avino  asy  un  dia  qne  ella  ^01^16 
t&xico  en  el  vino  para  dar  &  s»  fijo,  e  una  sti  cobijara  vi61o  e  dea- 
cabri6lo  ftl  conde  don  Sancho,  «  quando  vono  «1  condn  i  v«t  A  sa 
ni*drc,  demandé  del  vino  la  madre  para  el  iijo,  o  traxéronlo;  mas 
ol  fijo  qQ«  nbja  la  maldad  de  la  madre,  rogóte  que  beufeee  ella 
primero,  e  ella  no  qniHO;  pero  qne  qniao  ¿  que  so,  &  la  porcima  ovo 
de  hehec  lo  que  mal  mezclara,  n  lo  que  mere9CÍ6,  o  tomó  con  aqoal 
vino  la  mnorto  que  quüo  dar  á  su  gjo.  E  el  conde  don  Sancho 
ovo  dcapuca  giando  contrición  eu  ku  coraron  por  la  mnerte  de  aH 
madrn,  e  £xo  |>onitcnciu,  o  por  «ato  llzo  un  muy  noble  nionesterío 
&  que  dÍ2cn  oy  dia  Oña,  en  tierra  de  Bumeüa,  e  púaole  eale  nom- 
bre porque  eu  aqnel  tiempo  a«y  lUnauao  &  tas  madree;    iVi  on/t. 


B  pMtlVB  MI  rap— timiwla  de  1»  muerto  ds  U  madra;  i  qaíso  lU- 
MWui  af  «Afl,  fisún  «qd  OKHtastarío,  pasóla  nomlire  Ofin.  «  á 
1»  p>rcúu..  wmoA  nachu  facieodBS  oon  log  moros,  e  fui  mu; 
tÍM  mMáuU»,  •  dM  «1  alan  i  Dios  boen»,  •  tíiDpia,  e  nnu.  e  ■» 
I  MI  «iimI  BoaasMcio  d*  Ofi&  qa«  él  fíiierm. 


CAPITULO  sen. 

tm  t^am  xmtvA  mv  AUKtso,  b  db  lo  QrB  nzo. 
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<terimk.^Mta5»«4a«Alaaa»,^dalra7  doa  Ordo«o  (1). 
W  li  «%  4»  aaaaRMMta  «  Pijati  •  tr«a  alo*.  «  da  U  Eoeans- 
«iMi  M  n>»tñi«>M»»wit^aeiaB>aaBa,  anjod  diice  ftfioa  a 
«jM»  i»MM.  Em»  i«t  daa  AIwm  eaaft  «■■  ■■«  Bojer  qoa  dixeroD 
4««i>  Xhw«tt*,  •  «ra  4«aB  n  Iv*  f«a  £sraa  doo  OidoBa  «1  UaJ«, 
^«*HMlM'Wi  ear«*d«  Ctedaoa. 

Ki*M  TfCf  do»  Akaaa,  máa  oon  líIñaadaC  ^M  OM  nrtnd,  poae 
wt  a*  «M«9«M  da  lOMr  cajT^r»  d?  fromiMí^  •  dt  Ta«tr  aa  peoí- 
iMMitt,  *  ftao  voto  da  obra  dn  rAü^ioo.  e  tuóaada  «Mo  «a  oora^ún, 
i^Mliiit  d^mr  «1  nrna  i  wa  IienD^no  doa  Ruairo. «  entii^lQ  dadr  4 
iti  KpnbKBft  MB  a«  swsdfedaroa.  El  iafiuile  4q»  Bwairo  (jnutda 
)«  oyi,  tMi)&  crand  eavalleri*,  p  rénoae  panEason,  •  drn  Aloa- 
aA  du&  «1  rejrao,  a  fo«a»  matar  boqío  aa  al  awowtario  d«  loa 
Banloa  i  tio«  BC^ra  dú«Q  Saa  T^gua,  qoa  m  «a  U  rjUn  dal  rio 
4*  (^ya,  9  tomó  LibitQ  do  reU|poD,  e  earrara  de  imniaioB. 

CAPITULO  SCIU. 

PS  o6aO  RBTyÚ  DOH   aUUBO,    B  DB  LA  gCB  IlCO. 

DoB  Batairo  nyoú  ea  la  ara  de  aQeaecieotoa  o  tnjnta  «  otiaiía 
alloa,  fl  de  la  ara  de  la  Eacaraadon  eo  Boeoecáeiitoa  e  ao  afloa. 


(1)  (J'f0taM«r9«Ml.ii(«a«i><Ia  ^ribtJ.Qno  fa«M  hija  del  ny  ú«ai 
doflo,  el  autor  da  la  Uutortk  Compost«Iaii«  j  el  artobispo  ilon  Jtodñ- 
■o  lo  oonfirmuí,  y  »sl  fai  ;erro  de  don  Alonao  d»  Certacen*  it»CÍr 
qae  don  Alaneo  y  doa  RaniTO  fQ*roii  hijo*  del  ny  dos  Frvela. 
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e  twytiA  divt  o  ocbo  »fÍo«  a  dos  naiea.  E  ¿1  ers  orno  do  grandes 
lidrn,  e  inaai6  bq  unAllerJk  contra  loa  moros,  e  él  Ayuntando  la 
gente,  don  Alonao.  sn  hermano,  aI  que  ood  locura  dozara  el  nyno 
e  ae  metiera  tiionjo,  ea.\\6  do  la  inongía,  »  vono  &  la  cibdal  do 
Ijoaa,  a  eomcn^óso  ally  de  tü^r  o  qnertir  ser  otra  xet  rey.  £1  rey 
don  £amiro  qnando  lo  aopo,  tomó  toda  la  casallerla  qne  tenia 
para  ir  á  loa  moros,  e  fué  contra  el  hermano,  e  coreólo  en  L«oa, 
e  t¿uolo  c«rc«(Io  dc8  aQoB,  e  á  mal  de  su  grado  ¿voso  de  dar  al 
My  don  Ramiro,  o  ol  r«y  don  Ramiro  mandólo  prender  e  metor 
«a  o¿rcffI. 

Catando  «1  rey  don  Bamiro  ea  esto,  al^ironso  en  Asturias  lo« 
fijos  del  rey  don  Fraela,  don  Alonso,  «  den  OrdoSo,  «  don  JRami- 
ro,  e  fitieroa  rey  i  dou  Alonso,  que  era  muyor.  E  Codo  oeto  fué  p<M' 
ccnsontimieato  de  Io«i  aaiuríanoa,  ca  los  astnrianoa  eran  Baütidoa, 
poriiiie  al  tiempo  que  don  Aloii^io  el  Uonge  dejura  «1  rtyuo,  o 
fiaiera  rey  i  don  Hauíiro,  nunca  ellod  fueron  llamados  como  do- 
man ser,  o  por  esto  oonsentian  «a  Ioh  lijos  do  dou  FruoU,  e  elloe 
&xí«ronsoqne  onviauao  por  r1  rey  doo  Buutro  <iu«  vluioau  í  cor- 
rer i  Asturias,  e  liuéroulu  coa  «uguQe,  peuMudo  que  ¿1  venúa 
con  poco»,  6  que  a^y  podría  cxcr  oii  uiuuo  de  lod  lijo»  de  doe  iVue- 
la.  Mas  el  rey  don  Ramiro  «utendi61o  muy  bien,  e  fué  Asturias 
con  mncbaa  genton  e  Líon  guÍKadas,  e  tidl¿  coa  los  fijos  do  don 
Frticla.  e  venciólos,  e  prendiólos,  a  metiólos  en  la  cárcel  con  dou 
Alonso  rl  3IoDgo.  su  liermaco,  o  á  poco  do  tiempo  mandóle  sacar 
los  ojos  criinliuGute  al  licrmano,  e  á  loa  BobríooB,  empero  que  des- 
puftí  se  arrepintió  «  fizo  peDÍtencia,  e  fi&o  en  la  ritiera  del  río  que 
llaman  Torio,  cerca  I^eon,  el  monesHM-io  do  Saot  Jnlian.  E  puso 
en  aquel  uoiiesterio  al  liermano  e  á  los  sobrinos  con  ip'uid  piadal>, 
»  di^roiilnsally  lodo  lo  qne  orieron  menturtor  fasta,  que  murieroa. 
E  murió  don  Alonitoe  itoterríronlo  ally  con  sa  mujer  dotia  Ximo- 
na,  e  con  sus  ••obrinos,  fijos  del  rey  don  Pruela.  los  aobradiolioa. 
£  reyító  eat«  don  Alunao  siate  afios  e  siete  muses.  E  al  quinto  alio 
del  su  reynado  le  mandó  sacar  los  ojos  «u  hermano  don  Ramiro,  a 
después  que  fuó  ciego,  viaqnió  dos  afios  e  ñttta  meses. 
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CAPITULO  XCIV. 

DI   OÓHO    EXTKAaOX   LOS   3I0R0«    X  CORSKR  i   CASTILLA, 
B  DB  o6mO  LOB  TXKOK}  KL  BET  DOK  R1.MIB0. 

£1  r«7  don  Bumiro  «otro  oontr»  Tolbjo  a  oom&la.  «  oarofr  i 
Hadríd  «  rompió  lotí  mnroa,  6  entri  e  Utin6  cnanto  falli  d«fitro  en 
la  Tilín,  u  levó  lo«  pobludorea  t<xIos  cativos,  e  toruóáo  par»  an  tier- 
ra, e  «n  torDando  («ra  au  tiwra,  eotraroa  loa  inot-oe  correr  ¿  Cas- 
tilla, o  cuidiroalo  tomar,  mas  el  ooado  Forrand  Oouzulfti:  (]a«  ao 
aqnul  tiotopo  era  Señor  do  Castilla,  «mt-iólodoxir  al  r«y  don  Ba- 
miro,  o  «I  rtiy  Job  Kumiro  ayunt¿  su  gente,  «  fii¿  ayudar  al  oon- 
d«  Ferrand  Clonüalex,  ft  caando  loe  leoneses  a  loa  castellaDM  n 
ayuntaron  en  nao,  end«re«varoa  contra  los  moros  á  tierra  da  Ho«- 
ma,  o  toadioroo  va»  roaloe,  «  ondoro8<;aroa  sus  bases,  o  lidiaron  en 
QDO,  «  fu¿  la  merced  do  Dios  que  voacieroo  los  cristianos  e  faaron 
los  moriM  vencidos,  o  fnoron  dolías  muertos  o  catíi'os  que  neo  avia 
oneiita,  e  tora¿ronan  el  r«y  dou  Ramiro  para  su  tierra  ooq  grand 
liguexa.  e  con  grand  onrra. 

CAPITULO  XCV. 

DK  CÓMO   BL   RKY   DON    RAMIBO  dAHÓ   A   CABAOO^A, 
K  1>R   OÓMO    VBKOIÓ   X   I.OS    HOBOS, 

DespuiM  deato  ayuntó  el  rey  don  Bamiro  gu  cauallería,  e  fhé 
con  Ira  pnrago^,  a  Bantobia,  que  era  principe  de  afusila  tierra, 
quando  sopo  i]o«  el  rey  don  Ramiro,  «  el  conde  Ferrand  Oonsaln 
ivan  contra  él,  e  oro  dollos  grund  mi'^do.  e  dt&  A  ey  e  A.  la  tierra 
b1  rey  don  Ramiro,  e  púsose  ao  el  sn  SeOorio,  e  ovo  con  él  miedo 
d«  meter  AbderraJiaman,  rey  de  Córdoua,  cuyo  vasallo  «ra.  K  el 
rey  dou  Ramiro,  q^oand»  esto  tÍ7o,  Bveaobia  oorc6  los  eastillos  e 
los  lugares  que  m  airaron  á  Heoacbia  e  fisolos  por  fiier^  oba> 
desoer  &  Benachta.  K  el  rey  doB  Bamiro  tomóse  á  tierra  do  Ijwo. 
E  cuando  v¡6  Henucliia  que  el  rey  ao  tornaaa  k  au  tierra,  mem- 
brAse  de  itua  traicíanes  a  embió  maudadoros  al  rey  de  CArdeua, 
-«  puso  como  de  cabo  su  amor,  e  prometió  que  ootraria  correr  la. 
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tierra  dd  ny  don  Ramiro,  e  asy  lo  ñto;  a  vino  lue^ci  i  grand 
j>riesa  con  granü  catullsrí* ,  a  sopólo  el  roy  iloii  Ramiro,  o 
tomó  au  gonto  o  aalió  Inego  contra  él,  e  lidiA  cou  eUua  uiuoü 
á  doi,  a  fueroii  voncidoa  los  moro»,  uin  pudieron  fuír,  nin  (w 
capar,  nía  pudieron  avcr  lo  que  promotioran  al  rey  d»  C¿rdoua. 
£  era  laoea  aquel  dia.  b  era  dia  de  Sant  Justo  o  Sant  Paator,  e 
era  seyft  días  andados  del  luas  de  Agosto,  e  oiurífiron  y  fasta 
ocbeutd  mil  moros,  «  íaky  preso  el  traidor  d«  B«Dacl]la,  e  ya 
quanlos  muy  pocos  quo  ítiyorou,  e  acog6rODW  4  uii  lugar  iiin  lla- 
man  Alfundíga.  E  el  rey  don  Ramiro  que  mJs  se  umuuiL  dd  j'urtar 
d«  1u  san^a  de  los  noroa  que  de  ana  rnpaa  oíd  do  son  riqucaat, 
üiéen  aqnnl  alcance  en  pos  delloa.  E  bien  asy  ally  los  fué  prou- 
der.  K  fiiyd  Abderraliamen,  rey  de  C¿rdoua,  con  veinte  coraiMtB»- 
ro«,  pocofl  ufca. 

En  este  tiempo  iuh  el  clibiti  en  el  sol,  e  a9Dtir«oi6  ana  ora  toda 
del  día.  E  el  rey  don  Bamiro  c«rri¿  todo  el  campo  e  tomó  grandes 
ñquexaa  e  maohoa  catinos,  e  trojo  &  Benachia  preso,  e  v6aosa  para 
sn.tíarra  mncho  itÁ^gn  «  con  mucha  onrra. 

CAPITULO  XUVl. 

UK  CÓMO  LIDIÓ  BL  BXY  DON  ItAUtRO  COK    lA»  MORO»  K    LOS  VENOIÓ, 
B   DB  St!   IIUKBTK. 


Todo  ceto  feclio  acalndo,  aynntAronae  los  moroa  e  entraron  en 
tierra  del  rey  don  Ramiro  por  ribem  del  rio  de  Torme»  que  corre 
por  Alba,  e  por  SaUmaoca,  e  por  Ledesma,  a  entra  en  Duero  e 
en  tierra  do  Portogal;  c  venia  con  elloe  un  cabdillo  moro  que  do- 
ciau  Aceypa;  o  ayud^na  &  los  moroa  Ferraud  Qoii?a1ok,  mas  uoo 
era  oí  conde  de  Cnlitilla,  auto  ora  otro  amo  de  tierra  de  León  que 
decian  Perrand  (.íonzales,  e  otro  que  decían  Diego  Mufíiit.  £  con 
ayuda  doatod  dos  pobló  Acoypa,  cabdillo  do  los  moroa.  i  Sala- 
manca, a  Ledosma,  o  Ribae  BaSoa,  e  Alfondlga.  o  Poiit;on.  o  mu- 
clios  otros  cuatillos.  En  equol  tiempo  pobló  el  conde  don  tiudrigo 
á  Amaya  e  &  otroa  uucLoa  caatiUuu,  o  corrió  las  Aaturiaa  de  San- 
tüluna.  B  el  rey  don  Ramiro  fué  mny  safludo  por  los  sus  rtooa 
ornes  00  ayudar  &  loa  moroa  contra  ¿I,  a  contra  los  cristianos,  o 
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imcki  a4/iíor  et  non  tivuíio  qvod/aciat  nUhi  Aomo,  Qq6  quiora 
dACír: — £1  SoAor  o«  my  ayudador,  a  aoa  e  miedo  qno  oenguad  orne 
aw  &ga  mal.  A^y  como  nj  dijojo:— Dios  «a  on  my  ayuda,  e  nou  ho 
miedo  da  neoguod  dúbb  que  mo  pueda  omp«ec«r.  Esto  todo  Mar 
bodo,  di&  I«  su  alna  ¿  Bíos  <]U6  la  criara,  e  sotorriroolo  cu  ol  mo- 
Deatorio  de  Soaí  Salvador  i|ue  él  áziera  á  aa  fíja  dofia  Elvira.  £a 
los  dieciocho  años  qao  reyoó,  k  don  Ramiro  se  tiDontaD  loa  cuatro 
aSio»  qao  reya6  sa  hermuio  doo  Alooso.  E  lae^  oo  ol  primero 
aSo  dej&  el  reyco  á  sa  benoaoo  doa  Kamiro;  e  doa  Alonso  rejmó 
OH  oílo  en  BU  cabo,  e  tres  coa  el  heimaoo  quasdo  se  al(;¿  en  Leoo, 
e  doB  Ramiro  (iuídxo  aDoa  por  sy,  e  con  el  hermano  trea,  Asy  fua- 
toa  por  todos  diosi  o  ocho  a&os. 

CAPITULO  xcvn. 

S>  OÓXO  «BTNÓ  XL  UY  DOH  O&UOÍIO,   FUO  DZL   &Sr 
(tAlIlftO,   B  DE  SD  XOBftTl. 

En  pos  del  rny  doa  Ramiro  reyaó  el  rey  don  OrdoEío,  sn  fijo,  ea 
la  era  de  nneuecientoa  e  cinqoenta  e  ocho  ofiofl,  a  de  la  Bscam»* 

\  4ikii)  en  oueneciencoa  e  vÚDte  afiofl,  «  reyoó  oÍdco  afios  e  mís  m«- 
8M.  Este  rc^  don  Ordofio  «ra  orno  muy  eotandido,  •  gobernaos 
bien  lott  gentes,  e  acabdillaba  bien  la  canoJlería,  may  bíeo  sos 
liazas.  E  lae^o  que  este  rey  dúa  OrdoSo  comeo9¿  ¿  reyuar,    veDO 

■'Ba  hermano  don  Sancho,  ^o  de  dofia  Torosa,  hermana  del  rey 
don  García  el  Tembloso,  de  Navarra  á  León  con  grandes  gentes, 
e  veno  con  ¿I  el  rey  sobrediclio  de  Navarra,  su  tío,  e  eso  mesmo 
venia  oon  ¿1  el  conde  Fernind  OodzuIok  do  Castilla,  por  toller  el 

i'Myno  i.  don  Ordofio,  e  iñem  rey  su  hermaao  don  Sancho;  mas  «1 
rey  don  Ordoño,  como  era  buen  oaaatlero,  bastaciú  muy  bien 
todos  sus  lugares,  e  defendiólos  muy  rociauaanto,  e  guardó  el  royno 
para  ay.  E  porque  el  conde  de  Castilla,  Ferrand  Oonxalez,  qne 
ara  sn  snegro,  viniera  contra  61,  dex¿le  la  fija  oon  que  ¿1  era  ca* 
aado,  e  caaóm  oon  otra  mujer  á  que  doKiaa  dofia  Elvira,  de  que 
ovo  un  fijo  &.  que  dixeron  don  Bermudo,  qoo  fué  gotoso.  E  los 
gallegos,  qaando  esto  sopieron  que  avia  discordia  entre  costelU* 
aoa  e  leoneses,  allánase  contra  al  rey  don  OrdofLo.  E  el  rey  mmb 
Tono  CV.  21 
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sQ  gente  e  lo«go  M  contni  allí»,  e  tomólos  nut&odo  «  qaamaad» 
futa  OH  LÍ9l>oaa,  e  robólos,  o  toroÓM  mnclio  ftl«gre  e  mtty  rico  d« 
robo  o  de  armaa  o  de  captiros.  E  deepiiM  dMto.  paao  pu  el  r^ 
don  Ordoüo  coo  el  conde  Fernod  Üontalez  do  Cutillu.  E  eetoa- 
ceTinicron  loa  aioroe  ti  Sant  £steaaa  de  Oortskz  ou  Aíuorm  á» 
Duero,  e  corrieron  la  tierra  en  Burf^oa.  E  el  conde  Fcrraad  Ooa- 
xales,  ()Dando  lo  sopo,  tomó  toda  sa  caaallerla  e  la  del  rey  don 
Ordoilo  (jDo  le  onvianí  es  uyoda,  o  íaé  eo  pos  dellos  &Bts  en 
Dnero,  o  lidió  oon  olios,  o  tdqcí&Íob,  e  matit  delloe  tantos  qoe  «m 
grand  maraailta  de  deiír,  e  catívA  muchos.  E  el  rey  don  OrdoS» 
goando  sopo  qne  el  conde  de  Castilla  venciera  loa  moros,  ot» 
dende  mny  grand  plaser,  c  aynoLÓ  sna  oaaalleroe  e  sa  gente  pai» 
yr  sobro  Ips  inorDs;  mas  quando  llcig&.¿  Zataore,  eofermó  muy 
mftl  e  morifr,  e  laváronlo  á  León,  r  soterrilrouto  oq  el  monestecio- 
da  8aat  SiUvftdor  qau  fyciora  bu  padre  el  rey  don  Kamiro. 

CAPITULO  XUViU. 

M  OÓ310  BSTK6  EL  B£r  DO»   8AKCD0,  E  DB  LO  QR  WOÓ 
EN  ISTA  VIDA. 


Voerto  el  rey  don  Ordofio,  reyn&  sn  hermano  don  Sandio  Or- 
dofiez,  tijo  del  rey  don  Ramiro  e  doila  Tereüa,  hermuia  del  rey 
don  Qarcla  de  £favarra.  an  la  era  de  naeuecieatos  e  sManta  • 
b«s  afloü.  e  do  la  Eocamacioit  ea  naouectentoü  o  -vsyole  •  cídco 
afios.  e  reynó  doce  afios,  e  (jnando  este  rey  don  Sancha  oomen^ó 
á  reynur,  aleáronse  contra  ¿I  todos  los  rióos  omes  da  la  tierra,  e 
il  fneM  para  el  rey  de  Navarra,  sa  tío,  i  quien  de»ao  don  Oar» 
cda  el  Tembloso,  á  Navarra.  E  este  rny  don  Sancbo  ara  tan  groeso 
que  non  podía  treeuarse.  e  ¿I  nieamo  se  enojaba  de  sy.  Onde  por 
«ato  lo  llamatiao  don  Sancbo  el  Qrneso;  consejóle  al  rey  de  Na- 
VBrra  que  SQ  foose  al  rty  do  CórdoDs,  Abderrahaman,  e  qna  lo 
damandaso  oonsejo  qué  fícinso  aquella  tan  grand  grosara.  £  «1 
rey  doo  Saaobo  puso  pax  con  el  rey  da  Córdona  o  faew  pora  il 
aUá  á  Cirdoaa,  a  AlMlerrabamao  rescibÍ61o  muy  bien  e  oorrada- 
nenle,  o  mandó  llamar  &  todoa  los  nsiooe  de  la  villa  e  do  la  tiem, 
a  anndótes  que  diesQn  conaejo  al  rey  don  Saoclio  eo  moa  de 
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aquella  groaara,  «  los  moroa  fisícos  mandaron  bnacar  an»  yerbn, 
o  con  agncUa  lo  fycioroa  tont&r  delgado  e  ligero  asj-  con»  ¿ 
otro  omo. 

DamitiDtra  que  ttsto  fa¿,  «1  conde  don  Ferctind  fl  los  nobles  da 
laa  Astariaa  tomaron  á  don  Ordoflo  el  Malo,  que  faera  moqje,  a 
de  doSa  Ximeaa,  su  mojer-  "E  aleáronlo  por  rey,  e  di¿]e  et  conde 
Ferrand  Gooxalas  ¿  s»  fija  por  mu,¡er  doSa  urraca,  e  esta  doíla 
Urraca  era  la  qna  d^ara  el  ray  don  Ordoñ«. 

E  en  aquel  tiempo  era  en  Castilla  na  mancebo  noy  lidalgo  á 
quien  dezian  por  nombre  don  Veta,  e  seyendo  este  don  Tola  de 
los  mlm  Dobles  do  la  tierra,  no  qnería  obedescer  si  conde  don  Fer- 
nttid  OonzttloK,  o  el  c«nde  uastollaao  corrió  con  ¿1  tanto  fasta  que 
lo  ñro  destürrar,  o  yr  &  loe  moros,  e  beair  con  ellos.  E  ol  nf  don 
Sancho  Ordoñor  qooodo  se  vi6  ligero  s  sano  de  la  grosura,  tomó 
grande  compaflia  da  oons  qno  la  di¿  Abdeiraharann,  ray  de 
Cardona,  e  (omdse  por  cobrar  el  i^no  qnel  tomaran  mientras  ¿1 
foera  á  Navarra,  e  d«  Navarra  &  Cardona.  £  don  Ordofio  el  3Ialo, 
el  qoe  fleicra  rey  qnando  lo  sopo,  fnyó  para  Aatnrios,  e  rI  rey 
Sanobo.  al  qno  otro  tiempo  Uamanan  el  Gordo,  apacigua  sna  con> 
trarios  n  tora&  m  rcyno.  E  don  Ordoílo  el  Malo,  asy  como  cativo 
e  mosiuioo  sin  ooraiTOQ,  todo  majoriogo,  non  so  atroria  á  amparar 
Din  eacafrar  eo  Asturias.  G  el  rej  don  SandiOi  al  que  otro  tiempo 
Uatuaaan  el  Gordo,  apaciguó  sos  «oulntrioa  e  tomó  sa  reyno.  E 
_don  Ordofio  el  Malo,  Asy  como  cativo,  o  menqnino,  8in  oorat^on, 

io  mqiortt^,  non  se  atroria  ¿  siaparar  nio  oücapar  os  Astu- 
rias, c  fuy¿  para  Castilla,  o  su  soogro  el  coodo  Fcrnuid  G^uealez 
'qaando  lo  vii)  tun  astroso  a  tan  para  poco,  toU¿le  su  fija,  o  di61a  ¿ 
otro  marido,  e  fizo  á  Ordoño  foyr  i  tierra  de  moros,  o  alty  murió 
ambuolCo  en  savilosn,  esa  snastroeia.  El  rey  don  Sanobo  Ordo- 
lei,  quando  ovo  su  reyno  amansado,  a  puesta  so  facienda  como 
h\  quería  con  los  de  la  tierra.  tom¿  por  mojer  á  una  quo  duziaa 
olla  Teresa,  da  qne  ovo  an  fijo  á  qno  dtxoron  don  Ramiro.  Este 
don  Sancho  OrdoÜea,  por  ooBs^o  de  su  mojor  e  de  eu  horoift- 

.  dalla  Elvira,  quo  era  noble,  emtñó  &  don  Velasoo,  obispo  da 
liOODi  eá  otros  mensajeros  al  rey  de  Oórdona,  que  pusiese  con 
ü  pex,  6  qoe  troxese  el  cuerpo  de  Sant  Felayo,  de  qno  contamos 
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qoe  sn  paJre  stía  ora1>¡«do,  o  poso  pu  coa  Im  moros,  a  gu)¿  de- 
líos  ei  caorpo  d«  Sant  Poluto  qoo  sn  pudro  ombtara  á  pMltr,  q  pú- 
solo ea  el  monastarío  qa»  o)  rny  dos  Sftn«bo,  aa  psdra,  focisra 
psrft  aqaoUo. 

El  quinto  n&o  del  sn  reyskdo,  veoicron  grknde  compuSJ»  d« 
Bormftndofl  con  so  rey  que  dociiut  Undenit,  por  U  mor,  e  Kirida- 
roR  &  OiüliÓBt  o  mat&roD  grandos  gentes,  «  mataroo  á  don  Si»- 
nuido,  arvobüpo  do  Santiago,  a  corriorou  íasta  et  lagar  que  dicen 
MonUngs.  £  el  tercero  aBo  qoaríapae  yr  para  so  .tierra  con  todo 
lo  qne  avian  (ganado,  e  ol  conde  don  GoDcalez  Banchac  totD¿  cod- 
aigo  gentaa  o  acomeodírao  ¿  Dio»  e  d  Santiago,  o  lidió  con  ellos,  c 
quiso  Nuestro  SeSor  por  la  tm  merced  e  por  el  Apóstol  Santiago 
glorioso,  qae  loa  que  rouaron  i  syn  raQon  o  aíu  doreobo,  venridoB 
«  malandaotos,  marieron  ellos,  o  sR  ray,  e  el  oondo  don  Gonzalo 
Sancbex  mandó  quemar  loa  naalos  en  qoe  venieroo. 

CAPITULO  C. 

DB   CÓMO   MtTBIó   Bt.  CONDB   rEBRAMD   QOHZALE/.   K   EL  BBT 
DON  KAUIBO. 


Aviendo  el  rey  don  Remiro  paz  con  los  moros,  venteron  los  too* 
rot  sobre  Castilla,  e  el  conde  don  Ferrand  Gouulez  era  doliente, 
e  non  los  pudo  echar  do  la  tierra,  e  ganaron  ¿  Simancas,  e  á,  Dn»- 
fiaa,  e  á  Sepúlueda,  e  á  Gormas,  e  i  otros  lugarss,  e  rouaron  e 
mataron  á  toda  aa  gnisa  o  por  do  qoisieron,  •  en  todo  eato  era  con 
«lio»  don  Vola,  aquel  qae  el  conde  Ferrand  González  echara  de  la 
tierra  de  Alaua  porque  non  le  qaeria  obedeacar,  e  veyendo  los  mo- 
ros qne  les  yua  tau  bien,  tomaron  sobernia,  quebrantaron  el  pt^to 
e  postura  que  avian  con  el  rey  don  Ramiro,  e  fueron  sobre  Zamo- 
ra, eoorcAronla,  o  qnoljrantáronla,  o  tom&ronla,  e  asoláronla  toda. 

E  en  esta  tiempo  muríA  «1  conde  don  Ferrand  Gonsalee,  e  so- 
terráronlo en  el  monesterío  de  6ant  Pedro  de  Arlanza,  qae  41 
mismo  avia  feobo,  e  ñzo  grand  mengua  á  Caatilla,  ca  ¿1  la  am- 
paraba e  ¿1  aasancbaba  en  la  tierra.  E  ol  r^  don  Ramiro  casó 
«on  una  mujer  qoe  dixeron  doSa  Urraca.  £  ciertamente,  el  rey 
don  Baniro,  siendo  mozo  •  habiendo  poco  seso,  •  con  locura,  co- 
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Jajras  de  tos  godos,  a  nundá  guardar  loe  Santos  Ordenanúeatoa  da 
la  ygleeía  de  Koma,  e  de  los  Santos  Üonoilio«  de  Tol«do  «  Ovtedo> 
£  oot&o  qaior  qas  cate  rsy  fueoa  bueno,  6  caerda,  e  do  baeii  ootait- 
dimíento,  paro  esoncbaoa  de  baea  talanta  á  loa  otnaa  ttaosjeroa  e 
malJicieDCes.  E  acaoKÍÓ  que  trea  aírvieotea  de  U  ygleúa  de  S*a- 
tiago  qne  avinn  nombre  Cadon,  Sidon  e  Anailon,  meKcUron  ood 
4i  rey  da  gruid  culpa.  &  den  AtatiUb,  aa  uvotnapo  de  Santiugo,  e 
um  dixaroD  qoe  noa  otabargnnte  que  lo  usnaanaa  de  peoado  coo- 
tn  natura,  maa  ann  diiuroD  ante  ci  rey  doo  Barmttdo,  qna  ¿1  di- 
xer»  á  loa  moroa  e  lea  prometiera  dnxar  la  criiitíandad.  «  do  aa 
tornar  ntorú,  e  da  tomar  la  seta  de  Mabomad,  e  de  Im  dar  í  toda 
Galicia;  a  todo  eato  era  todo  mentira,  e  al  rey  todo  tovo  qoa  ecm 
Tordad,  a  creíalo  porque  aquel  Ataúlfo,  anjobiapo,  ara  fijo  de  doo 
Goii&alot  ol  Soflor  de  atiendo  Duero,  el  que  diera  la  pon^oBa  en  la 
uuiasaiia  tü  rey  don  8aacbo  con  que  murió,  aagnn  dicho  ee.  K  el 
rey  doo  Bermudo  embi6  luego  al  arcobiapo  que  fueae  luego  oou 
¿1  en  la  cibdat  de  Oviedo  á  laa  Cortas,  á  ae  aalvar  de  aquallaa 
acoaaciooce.  e  el  ar70bi5po  qQucdo  oy¿  aquel  mandado  del  rey, 
véoojH)  para  el  rey,  o  Uegó  el  jneroa  de  la  Cena  á  Oviedo,  e  tnogo 
que  61  Ueg6,  m  fué  para  la  yglesia  de  Sant  Salvador  por  fazer  y 
8U  oración  •  dadr  mías,  e  loa  cauatleros  del  rey  le  dixeroo  que 
auta  que  ól  fuese  í  ver  al  rey  que  deacendieao  en  la  yglesia.  E  el 
ar4;obiapo  les  dixo; — To  me  prasautaré  primero  al  Bey  de  loa  d»- 
]oa,  mi  Salvador  e  de  todos,  e  después  preseotarme  be  al  rey  teoi- 
porat.  E  descendió  eo  la  yglesia;  a  porque  el  arijobispo  sabia  ya 
lo  qns  le  quería  fazer,  «i  ar<jobiapo  vaatió  laa  santas  vastidaras,  e 
Al  cantó  misa,  o  el  rey  macdá  traer  un  toro  muy  bravo  para  que 
le  ecliaaon  al  arzobispo  para  qae  lo  matase.  £  el  ar^abispo  asbioo- 
do  ¿1  qite  era  sin  culpa  en  aquella  ranos,  e  sabiendo  o6mo  el  (onia 
al  toro  bravo  para  ecbárgolo,  después  que  ovo  dicho  m  misa,  salía 
de  la  yglesia  sin  miedo  asy  como  estaua  revestido,  e  fuese  sin 
miedo  e  muy  esforzó  ally  donde  ostaua  el  toro.  E  esto  era  ante 
el  palacio  del  rey  do  estañan  asentados  todos  cuantos  altos  ornes 
avia  en  el  reyno  que  venieran  &  corta  antel  Tvy  don  Bermudo, 
para  tomar  conaejo  o6mo  faria  contra  loa  moros  qne  le  destruían 
aa  reyno.  £  el  rey  maadd  i  todos  los  nooteros  que  eoÉsaSasen  al 


toro  a  K  lo  eobaaen  «1  ar^obiapo.  £  d  toro  estana  casando  o  daiK 
do  grandes  bramidos,  e  qa&odo  víó  el  arzobispo,  faesapara  ti  noj 
i  fMO,  fl  lac^  qofl  Üogly  al  arzobispo,  toroAaa  tas  manao  oomo 
nna  ovsja,  o  paso  ana  oaeraos  en  soa  manos  dal  arcobUpo.  e  por 
la  volnntad  ila  Dioa  arraneáronae  loa  cnomofl  e  fincaron  en  Ua  tna> 
BOfl  cl«l  arvotiiapo,  •  por  la  voluntad  d«  IDioa  ae  tom6  al  toro  cos- 
tra aqaalloa  qne  m  reían  e  aacarnecian  del  arzobispo,  a  mat6  nm* 
dios  (]«lloB,  e  de^  foeaa  para  al  monte  dondo  ¿I  veniera.  E  el  ar- 
qobisjM)  tom¿  los  caemos  dal  toro  •  leT6Iog  á  la  jglesía,  e  púaoJos 
ante  el  altar  de  Sant  Salvador,  a  loó  á  Dioa,  e  di¿le  mactiaig  grtr- 
cU«  con  los  otros  cristianos  qti«  y  eran  por  qnanto  bien  e  mareed 
le  lecicra.  £  estando  «eto  arzobispo  ante  ol  altar,  maJdijo  aqaflUaa 
aaa  tres  criados  qn»  sito  le  acusaron,  i  eaxemplo  del  rey  Darid 
qnando  maldijo  i  Joab,  ga  sobriao,  fijo  de  sn  hermana,  porque 
inatara  &  Abuel,  e  maldijo  i  ¿1  e  &  su  linaje,  e  tay  Eso  este  arzo- 
bispo don  Atanlfo,  qa«  maldijo  seatenciaodo  e  dixo  ansy:  Xnoc» 
wengDO  gafo,  nía  cojo,  nio  manco,  uíd  ciego,  nía  vil  de  Ja  nmíeo- 
te  de  Cadon,  nin  de  Sidon,  nin  de  Ansilon,  nia  qniea  too^  foso. 
£  el  rey  quaudo  vi6  este  milagro  tan  grande,  fu¿  mn<ho  eepasta- 
dOi  e  qaeha  fuer  eimiienda  al  arzobispo;  isas  el  arzobispo  oo  qú- 
00  ir  A  T«r  al  rey,  ante  ealió  de  Oviedo  el  lunes  de  Paaoaa,  e  ibasa 
i  Santiago  con  sus  clérigos,  e  Uegó  A  Sant  Olalla  da  Prninera,  o 
taSaab  ally,  o  reeoibió  ally  el  cuerpo  de  Naestro  Sefior  Jeswnrú- 
U>,  e  murió  el  mi6roole8  de  las  ocbauas,  e  los  sayos  qoísíéronla 
llevar  i  Santiago  i  soterrar,  mas  qiiando  llegaron  al  caeri>o,  nun- 
ca lo  ptiilieron  alear  de  tierra,  e  enteodieron  por  aquella  sellal  qa« 
en  voluntad  do  Bioa  que  lo  non  llevasen  de  ally,  e  soterráronl» 
ally  en  aquella  ygloaía  de  Sant  Olalla  de  Pramera. 

CAPITULO  en. 

OB  LOB   rUOS   Qtm   ovo  DOK  BEBMÜOO. 


£1  rey  don  Bsrmudo  ovo  dos  barraganaa  qae  eran  de  grand 
lofar,  o  oran  hermanas  nmaa.  E  de  la  una  oro  o]  infante  don  Or* 
do6o,  e  de  la  otra  ovo  &  la  iofunta  doEla  Elvira.  El  infante  don 
Onlofto  caeA  con  la  in&nta  doSa  Frouilla,  e  ovo  sn  ella  eetod  fijos: 
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á  don  Aloaao,  •  á  don  Pelayo,  e  i  ilon  Sancho,  e  á  dolía.  Jimeak. 
Esta  doña  Jimeaa  casó  cou  el  condft  don  NoSo  HodrígaeSf  o 
ovo  UD  fgo  qae  fai  el  conde  don  Rodrigo,  qno  mataron  itcv[iuoa 
do  la  Hd  8aonl«ea.  £  el  rey  doa  Bfirmudo  ovo  otrosy  dos  mujeres 
legitimas  á  bendicioa.  La  una  fué  Valssquita,  e  íav  de  grand 
gQÍsa,  qoo  desecha  desposa,  e  ovo  della  una  fija  qno  dtxeron  la 
infanta  dofla  Cristina.  £ata  doSa  Cristina  casó  despnes  con  don 
OrdoCio  oí  Cio¿o,  fijo  del  rey  don  Kamiro,  o  ovo  della  estoe  íijos- 
i  don  Alonso,  e  i  don  OrdoSo,  e  i  doSa  Pelaya,  e  á  do2a  Aldon- 
xn.  £«ta  dojSa  Aldonza  cas6  con  don  Pelay  Florea  el  Diácono,  o 
ovo  del  oatos  fijos:  al  conde  don  Pedro,  e  á  don  Ordofio,  e  4  don 
Pelayo,  e  &  don  KaSo,  o  &  la  madre  del  conde  don  Soero,  e  de  su» 
hermanos,  e  á  la  condesa  doña  Tereaa  de  Carrion,  que  ficiera  la 
yglcsia  do  San  Zoyl  mirtir.  £  estos  todos  faoron  dichos  infantes 
do  CiuTÍon.  E  dcipDOs  dex¿  el  rey  don  Uexmudo  ¿  Mta  na  uinjor 
doña  Velaiiquita,  e  casó  coa  otra  dueüa  que  avia  nombro  doña  £!• 
vira,  6  ovo  en  ella  nn  fijo  qae  dixaron  don  Alonso,  e  nna  Üja  qno 
dixeroa  doña  Teresa.  £  teniendo  el  roy  don  Bermudo  dos  l>arra- 
¿anao,  amas  benoanas,  «  dos  mnjoro»  logjtinuw,  amas  vivas,  o 
por  muchos  pecados  snyoa  e  dol  pueblo  orintiano,  avino  aay  que 
en  el  segunilo  aBo  dol  au  reynado,  Alliagib  que  on  otra  gnisa  so 
fizo  llamar  A  loianzor,  que  estaña  on  lugar  de  Ixan,  rey  de  Cor- 
dona.  Alliagib  quiere  decir  «o¿rro^'a,  qae  asy  como  la  sobreceja 
es  amparo  e  aombra  del  ojo,  aay  &  ente  llaman  Alliagib,  como  am> 
paro  de  sus  pueblos;  o  por  eso  so  fizo  llamar  Almanz-or  mis  clara* 
mente,  porque  Almanxor  quiere  decir  defendido  e  dafendidor, 
porqoe  defendió  ¿  sus  puebla»  e  d  sy.  e  venciA  mnchaa  bnlallaa  e 
grandes;  e  venia  con  ¿t  don  Vela,  de  Álava,  el  que  deximoa  de 
encima  qna  echara  el  conde  Ferrand  González  de  la  tierra.  E 
venían  con  el  conde  otros  ornea  poderosos  que  el  rey  de  Jahod  «cha- 
ra de  la  tinrra  eso  inesmo,  e  todos  se  fcieron  i  Cardona  al  rey  Al- 
manior,  e  prouet¡¿ronle  que  le  darían  la  tierra  que  los  cristianos 
avian  «i  EspaGa;  e  por  esto  veno  esta  AlmanKOr  con  muy  grandes 
eonpafias  da  moros  e  de  cristianos  que  con  ¿1  eran,  e  levó  consigo 
á  so  fijo  Abdemelic,  que  quiere  decir  siervo  del  rey.  E  oomen^  i 
destruir  tierra  de  Leos,  e  de  Castilla  e  de  Navarra.  E  la  razón  de 


Mto  hii  por  gaanto  «ntra  lo«  principas  cristisBM  avia  dan» 
cú  6  tkoa  M  (taorían  ftyodar  Im  unos  &  los  otros.  E  eeu  AJmvtiat 
«m  «BU  muy  sabio  a  eotendido,  o  oobl»,  e  aüAgre,  o  ganado;  •  aij 
daoa  á  Aoteador  á  los  oristiaoos  qas  máa  los  untaft  (}aa  A  los  n^ 
tM.  E  por  OBtQ  le  anuatuí  todos  los  cristiftaoB»  «  m  tMOajauas  1^ 
dos  por  U  fwMr  serrieio,  asy  qno  doade  Daero,  qao  «ra  ténaias 
de  entre  los  eristi«oot  o  los  moros,  fasta  ea  Cjjla,  que  corra  por 
Uaoiúll»,  toda  la  tiorr»  fnh  dostroítla,  o  poso  sos  tiendas  en  ríae- 
n  de  aqual  rio.  £  el  rey  doa  Bormudo  iju&ado  esto  sopo,   «acó  sa 
hueste  e  tah  lidiar  coa  él,  e  fa6  la  b«talta  may  graudo  e  may  fon- 
da e  murieron  y  machos  moros.  E  tiogit  el  rey  doa  Benaudo  biaa 
ÍAsts  laa  tioodas  de  Almanxor,  matando  on  ellos.  £  al  rey  Almaif 
*or,  coma  ora  muy  eDÍorpado  e  de  graud  coraron,  quaado  vt¿  á  los 
suyos  asy  foir,  ooa  ol  graad  posar,  oeh&  en  tiorra  on  •ombrero  da 
oro  qua  traía  eo  la  cabe^  en  lugar  de  corona  de  ray,  sej^md  que 
«stonoo  avian  en  oostnmbre  los  moros  que  eraa  reyes  de  trueri  o 
eoli6  el  sombrero  en  tierra,  e  sentase  ally  do  yacían  loa  príaatpm 
de  sus  geales  a  los  otroa  qae  él  amana  muertos,  i  dar  i  eatendac 
el  pesar  qne  avia  do  los  suyos  porqao  fuian.  E  los  suyos  qnaudo 
aqnello  Tíeron  fazer  &  su  rey  Almauzor.  ovisraa  grsod  Tergfienqa, 
a  porqn»  lo  amau&n  mucho,  lomaron  i  la  batalla,  o  oomantjaroa  4 
ferir  do  reoio  en  los  oristiaooB,  e  tan  íuerteDaente,  que  el  rey  doD 
Bennudo  dextt  el  campo  41 «  los  suyos,  o  siguieron  lo*  moros  fasta 
las  puertas  de  León,  o  ovieran  presa  la  dbdat  en  poooa  dias.  sy 
non  por  las  graadas  agnaa  del  invierno  qoa  vinieron.  B  el  rey 
Almanxor  quando  esto  vid,  tomóse  para  CÓrdooa  ñco  e  onrrado, 
4  las  gentes  de  León  e  de  Astorgs  tomiúndoaa  que  el  ray  Alman- 
zor  Ternia  sobre  ellos  el  verano  como  lo  fuo,  tomaron  los  cnerpos 
de  loa  royes  que  yacían  soterrados  en  León  e  bd  Astorga,  e  el 
cuerpo  do  Saut  Polayo,  a  leváronlos  á  Asturias,  a  soterrironloa 
en  Ofiedo  en  la  ygleña  de  Sant  Nicolás,  o  pusieron  el  cuerpo  de 
Sant  Polayo  sobro  al  altar  de  Saot  Joan  Bautiau. 

Otrosy  algunos  de  los  cibdadanos  de  Leen  tomaron  al  ooerpo 
de  Saat  Proilan,  e  lleváronlo  allende  los  puertos  da  Aspa,  e  po- 
siéronlo  en  la  yglesia  do  Sant  Joan  Batitista,  eo  nn  lagar  ^aa 
dioen  ÍJant  Juan  del  pi¿  del  Puerto. 
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CAPITULO  om. 


DB  CÓJIO  TK.VO  ALlUNZOa  SaBBE  J.BOtft 


Cuando  m:do  el  verano,  ayuntó  Alni&nzor,  rey  de  Cúrdou», 
otrn  voL  siu  goutoa,  e  vooo  acbre  la  cibdat  de  Lean,  a  cerolla,  « 
combatióla  may  redumeatn.  K  el  rey  don  Bcrmudo  era  entonce 
muy  gotoso,  e  coando  vi6  qutt  Almauzor  vuiía  sobre  Leen,  e  61 
non  podía  salir  &  ¿1,  mandóse  levar  para  Oviedo,  a  Almanior 
UogA  aolire  la  cíbdat  do  León,  o  coreóla,  e  combatíóla  un  año,  com* 
batiéndola  cada  día.  G  A  cabo  d«  un  aQo,  ñxo  el  primero  portillo 
en  el  muro  á  la  puerta  de  contra  Occidente,  que  es  en  Foniente,  e 
á  cabo  de  cinco  díax,  rompieron  el  muro  por  otro  lugar  i  la  paerta, 
qn«  es  al  medio  din,  qno  es  contra  el  abrogo.  £  eJ  coude  don 
Guillen  üanKalee,  que  yazia  dentro  en  Leoo,  por  defender  la  villa 
por  mandado  del  rey,  yazia  muy  mal  doliente,  e  quando  oyó 
decir  que  ol  muro  ora  roto  por  dos  lugares,  fizóse  armar  de  todaa 
armas  o  mondóso  levar  en  un  leclio  ú  aquel  lugar  do  ora  tü  m¿s 
peligro,  por  vor  antes  su  muerto  que  el  ¡ardimiento  do  la  cibdat. 
E  estoTO  aUy  tres  dias  eombatiéndolo  los  moros  muy  faertemea- 
ta,  e  morieron  de  un  cabo  e  de  otro  muy  mucbos  por  defender 
aquel  portillo;  pero  al  cabo  entmron  los  moros  por  fuerza  el  por> 
tiUo  «  la  cibdat,  o  mabLronlo  y.  il  mandó  el  rey  Almanzor  dorri* 
bar  la«  pnorias  d«  la  cibdat,  que  eran  de  mármol  muy  fermoso,  e 
la  torre  que  estaba  sobre  la  puerta  de  contra  Soteotrion,  porsefiol 
de  ramembranxa  de  todos  loe  que  después  viniesen;  e  asoló  á  Co- 
yaaia  (I),  i  la  qoo  agora  dtzen  Vnlnncia,  o  &  tS&n  Fabaguo  •  i 
otros  muohoB  lugares;  pero  que  nunca  pudo  tomar  por  poder  qtte 
£iK)  i  Buabyn,  á  Gordoo,  ota  i  Lusa,  aiu  i  Euoetlo.  £  partiese 
do  L«oQ  e  tomóiM)  pora  GaatiUa,  e  ganó  á  Osua,  e  Alcoballa,  e 
Berlanga,  e  Atencia,  e  derribólas  por  el  aueb,  e  tomóse  para 

I      Castilla  e  fuese  para  Córdoua  loiano  e  soberbioso. 

L  Mes  agora  voa  dexaremoe  de  tablar  deeto  e  coatarvos  Lemos  de 

I        (1}    {Nc 


(1)    {Nota  narjjnal).  Ceyaosa  et  Talencia  do  I>oq  Juan. 
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los  tiieta  lafanteB  de  Lara,  en  ci»mo  fíioron  troidov  e  muAirtos  ta 
el  tiflinpo  deoto  roy  don  Borsmdo,  o  eo  tioiii[>o  dol  ooade  do  Ou- 
tUU  GarcisPeniaadei. 

CAPITULO  CIV. 

X»l   C6U0   OASÓ  Btnr  TELAZQFKZ  COV  COfíA  LAUBftA. 
B    DE   LOS  SIBTX   INFANTES. 

ÜQ  este  <]Q&rto  aiüo  del  rey  don  B«rmDdo,  qn*  fiíi  m  la  era  de 
mili  o  trea  aSo.<t,  e  de  la  era  de  la  Encamacíno  MI  ochocientos  « 
setenta  «  cinco  aftas,  cas6  dd  alto  ome  de  la  fos  de  Lar»,  qae 
avia  uoRibre  Ruy  VelazqiiM,  cod  nna  duefia  qae  dexiao  doSa 
l4>mbra,  mujer  de  grand  guisa,  «  natnral  de  Vi^ena,  prima 
Iiermana  del  conde  García  I'ertiande]',.  £  este  García  Pernatidflft 
era  señor  de  Bilureui  bermano  de  nna  duefla  may  onrrada,  qam 
a.TÍa  aom'bre  dofia  Sandia.  E  esta  doBa  Sancha  ara  cacada  con  on 
oanaUero  muy  onrrndo  o  muy  loal,  que  avia  oombra  Gosxalo 
Gustios,  el  qne  faéde  Salas,  e  avian  entrambos  siete  lijos,  á  los 
que  UamaroQ  los  Siete  Infantes.  E  eatoH  Siete  Infiuiles  crió  mi 
caaallero  qne  llamaron  Nnfo  Salido,  o  nmostrólos  todas  bnenas 
nafiaa,  e  deapnea  riüoloa  eaoalleros  í  todoa  Siete  an  nn  dia  al 
eoDiJo  García  Fernandes. 

Küto  Ruy  Velazqnet,  qnando  casA  coQ  doSa  Lamlira,  fizo  ana 
bodas  en  Burgos,  o  vinierou  y  de  CaatUIa,  e  de  Leo»,  e  de  Porto- 
gal,  e  de  Ktirao&a,  «  d«  Extremadura,  e  de  GaaooBs,  «  do  Ara- 
gón, o  de  Navarra,  todos  sus  amigos  o  «tras  gootes  muchas.  £n 
«etas  todas  fué  don  Qúnxalo  Oustios  con  sa  mujer  doSa  Sancha 
e  con  sus  siotA  fijos  e  con  don  Nuilo  Balido,  el  amo  quo  loa  criara. 
£  estas  bodas  duraron  cinco  semanas,  o  f'uoroa  y  fochas  graodoi 
itlogrisa  además. 

El  conde  García  remasdez  e  todos  los  altos  ornee  que  aran  y, 
dieron  «Q  estas  bodas  su  aver  6  sna  donas  muy  granadameote,  e 
una  semana  antos  quo  la»  bodaa  so  acabasen,  mandó  Bny  Vdaz- 
qnea  al^ar  nn  tablado  on  la  ribera  allende  del  río,  e  loa  caualleros 
TÍoioion  i  lanzar  aqnel  tablado,  pero  nanea  ninguno  de  filloa  pndo 
alcaovoT  SUBO,  e  loa  otros  boíbrdaban;  e  un  casaUero,  prímo  ber- 
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nuQ»  do  doüM  Lunbn,  qaa  utU  Dombn>  Alvif  Saoehez,  <iii«Ddo 
Ti¿  que  ningan  caa&U«ro  bod  pado  quebrantar  el  tablada  nin  forir 
éuti.  caaal(;6  «n  su  caaollo,  9  fué  UDi!a.r  &!  tkblado.  «  di¿  anf 
grafid  golpe  tm  somo  da  las  Ublus  del  tablado^  DoSa  Liunbra,  qoo 
estwia  mixtuido  los  c*u*Ueroa  que  bofordabaa,  quaado  vib  ti  gol- 
pe  que  Alvar  Saoches  diera  en  el  tablado,  íah  mu/  &lej^e,  e  dixo 
ante  su  onilada  do&a  &u.ooha  que  oataua  y  dod  soa  Bio»  todos  siete: 
Ved  agora  quó  cauollero  tau  «aforrado  eu  Alvar  Saaobus,  que  do 
qaantott  caualleros  j  eria  que  fueroo  A  lanzar,  Dunca  ninguoo 
d^os  pudieron  dar  en  sorao  el  tablado  si  dod  ¿1.  £  doña  Sancha 
esns  ^oa  quando  esto  lo  oyeron  doKÍr,  tomironae  &  reír;  maa 
«orno  estauan  loü  Siete  lofante^  amborados  eo  on  fuego  que  juga* 
luuit  no  86  aoord6  ciognoo  dallos  da  lo  que  dixo  dofia  Lambra,  ai 
non  GoDsalo  Gonsalas,  el  men<n'  dellos.  E  este  demandó  por  sa 
caoallo,  e  tom¿  vs  bofordo  on  la  mano,  e  fá¿se  para  el  tablado  á 
fnrto  do  ¡tus  bormanoa,  o  non  Icuo  consigo  sí  non  on  escudero  qne 
Is  leaaaa  un  azor  00  la  mano.  E  luego  que  lleg¿  Oonxalo  Gonzalos 
al  tuMudo,  lan^ó  el  bofordo,  e  dÍ6  un  tan  grand  golpe  «n  el  tabla- 
do, que  quebrantó  una  da  las  tablas  de  medio.  E  do&a  Sancha,  • 
SIU  fijos  oTÍeron  grande  plazar  del  gol|;ie  que  fíziara  Gonzalo  Gon- 
zaleB,  mas  pes6  mucho  dallo  á  doña  Lambra,  a  los  fijos  de  dolía 
Sancha,  cmualgaroa  entonce  en  sus  cauallos,  e  faéronse  para  sn 
hermano  Oouz&lo  González,  ca  se  temieron  que  lea  vernia  por 
«lio  algiiud  empezó  por  aquella  ruzon.  E  Alvar  Suuchez,  con  pesar 
de  lo  que  Üslera  Gotualo  Gonsalez,  comeuqó  á  deair  sus  palabras 
grandes  con  o^fa,  asy  qne  le  ovo  &  responder  á  ellai«,  Gonzalo 
González,  e  con  el  pesar  que  ovo  de  aquello  que  dexia  Alvar  San- 
oltez,  dexó^e  yr  i  él,  e  di61e  ana  tan  grand  ferídaeo  el  rostro,  que 
le  quebrantó  los  diantes  e  las  quijadas.  E  alguuos  dízen  que  luego 
cayó  muerto  del  canallo  en  tierra.  E  doña  Lambra  qnando  aquello 
TÍO,  oomen^  &  dar  may  grandes  vocea  díziendo  asy,  que  nanea 
dueña  fuera  tan  desonrrada  &  sos  bodas  como  «lia.  Hay  Velas- 
qoftK,  sti  mando,  qu&ndo  aquello  vio,  caualgó  en  an  canallo,  e 
prendió  un  astil  en  la  mano,  e  fuóse  para  los  Siete  Infantes,  e  aay 
«orno  llegó  i  ellod,  diÓ  una  tan  graud  ferida  con  aqual  astil  i  Qoa- 
lo  Gomialoz  en  somo  de  la  cabera,  e  quando  Gonzalo  González 
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se  tía  tan  mal  ferído,  dixo  í  gn  tío  Ray  Velazqnez: — Nnnca  vos 
yo  tnnrescl  por  que  vos  tan  grtnde  teriila  ma  iité«ed«s  como  Asta, 
a  bien  cayáo  que  ao  ende  mnertoi  pero  rxib^o  yo  aqnl  á  mis  her- 
msBOs  qno  ai  jo  mañosa,  qoe  voa  lo  non  demanden.  K  tanto  ya 
TOS  raego  (jOii  me  non  foradM  otn  vee,  ca  vos  lo  non  podna  finñir. 
£  Buy  VelniqtKffl,  con  d  pMar  qno  oro  do  aqnoDM  polabru,  qoiso 
lo  feñr  otra  vet  con  sqnol  astil  por  tono  d«  la  cabera,  mas  bod 
lo  aoertó  si  non  on  el  hombro,  o  quobrnnt6  el  astil  en  i1,  «  fíxolo 
dos  psdaxos.  Goncalo  Oonzaloz  tom6  estonoe  el  aser  al  esendero, 
qne  non  traía  otra  arma,  «  di6  con  él  i  vneltas  oon  *1  pnfio  ¿  Hbj 
Velazqaez  ana  tan  graod  fonda,  que  todo  gslo  desfieo  «n  el  ros- 
tro, o  s&liile  laego  la  aangro  por  la  boca  o  por  lae  narices.  E 
qnando  Rny  Volasqtiez  se  vi6  tan  mal  ferído,  comeD<:¿  fk  motor 
TOCOS  o  i  dezir:  Armaa,  armoel  E  loa  sus  parieoMs,  o  loa  «migos 
doBay  Vdaiqoos.  faoroa  oUy  allo^adoe  todoa,  o  los  Infantes 
Otrosy  con  loa  sayOs  do  aa  bando,  que  eran  fasta  troacientos  casa- 
lloros,  quando  aquello  vieron,  llegáronse  todos  i  un  lugar,  ca  bion 
TsiaD  que  ao  daría  ¿  mal  aquel  ployto  ay  Dios  non  lo  dssvíass. 
Has  e\  coodo  Oorcía  FomamlcE  do  Costilla,  o  don  OookuIo  Caa- 
tioa,  el  padro  do  los  Sicto  Infanteu,  quando  aquollo  vifirotí,  fueron 
alU,  e  puaioroD  paz  entre  ellos  en  manera  qne  non  ovo  rnde  otro 
mal  ningann,  o  íiucarou  amigos  todos  unos  con  otros.  E  Gonzalo 
Gnstioa  dixo  entonces  ¿  Roy  Vclar^nez:  Don  Rodrigo,  vos  avedas 
ineDeettt-  mncbo  á  los  canallnros,  ca  vos  ienedcH  el  mejor  prra  de 
srmaa  qne  otro  canallero,  sea  agora  aay  de  loe  moroa  como  de  los 
cristianos,  e  por  ende  vos  han  grande  «nvídia.  E  por  enda  temía 
yo  por  bien  que  &  voa  serriesen  mis  ^oa  e  vos  agnantasso ,  e  que 
TOS  fayadtía  en  KaÍMA  que  valan  más  por  voa.  E  R.ny  Velanqncx  la 
dixo  qoelfl  pl&zia  con  ellos,  eque  les  loria  toda  onrra  qne  tí  pa- 
diese,  como  á  sus  sobrinos  e  á  su  carne. 
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CAprroLO  cv. 

9B  M  que  COSTXeCid  X  LM  8IKTI  DtVASTBS  COK  MllA 
L&UBAA. 

F1M8  qae  todo  esto  fa¿  librado,  e  las  botlu  Rubulan,  saliéron- 
M  de  Burgos  el  coudo  G&rcla  F«m&nde)s  e  Oonzeilo  Otiatios,  a 
fueron  con  ¿I  Ruy  VtUttzqner.  e  otro«  canalleros  muclioa.  o  otrony 
dofia  Laiulüra  e  doEla  Sandia,  bq  cufiada,  e  los  SÍRtaTnfantiM.  E 
don  Ñuño,  salido  su  anco  quo  fincaran  en  Burgos  con  doíia  Lam- 
bra  en  vomiAñia,  iialieron  dsnde  e  fnéronas  para  BarbadUlo.  £ 
]oa  Infantes,  por  fazer  &  su  cnQnda  doila  liumbra  ¡ilazer,  fueron 
Atlanzon  arriba  cazaDdo,  casando  con  Kua  tivo»,  o  d«s¡>ucu  quo  Ito- 
garon  los  Siete  Infantes  á  Barbadillo,  entraron  en  una  linerta  qna 
y  avia  i  folgar.  E  Gonzalo  González  comentó  entonoes  do  bnRar 
UB  »a  azor,  o  doña  Lambra  quando  lo  tÍ6,  qoe  lo  desamaba  ma- 
dio  do  oonti^OD,  dijo  á  na  sn  orno: — Toma  agora  no  eogombro  6 
flnobalo  d«  «angra,  e  T«ta  para  la  buorta  e  da  con  ii  d  Gonxalo 
Oon»I«x,  aqoel  canalUro  qa«  tiono  «1  azor  m  la  mano,  o  renta 
p«n  mi,  qua  yo  to  defendftri.  E  el  orno  fizólo  tai  fíomo  doSft 
LcLiabra  lo  mandó.  Loa  hermanos  quaudo  vieron  así  &  hu  horuiaao 
llano  da  sangre,  pesólos  de  coraron,  e  ovierou  su  acuerdo  da  se 
rangar  de  nqael  fecho,  «  dixeron: — Tomemotí  nf;orA  nuestras  e»- 
jiadaa  so  nuestros  mantos  e  v»yaiuo9  contra  aqnal  peón,  a  st  vl¿- 
Tsmoa  que  nos  atiende  o  non  Ita  miedo,  ootendereinos  r^na  lo  fizo 
om  locura;  raua  si  fuycre  contra  doiüa  Lambra,  a  olla  lo  acorrierOi 
anteoderamoB  que  por  su  consejo  fa¿.  E  si  por  ventura  aal  fuere, 
Don  nos  escapa  i  vida.  Pnes  qne  este  consejo  fn¿  tomado,  faóron^ 
so  para  ot  pcdacio,  e  qnando  al  orno  los  vió,  fiíyó  lo^o  o  ocogiÓM 
i  doíla  Lambra.  E  los  Infantes  dixcron  ontonca: — Cufladu,  no 
vos  entromaUdea  solamento  de  nos  amparar  eee  orne. — E  ella  los 
dixo: — Cómo  non,  ca  mi  vasallo  es?  E  si  alguna  cosa  voa  6zo,  r^ne 
non  dabieae,  eomendárvoela  pnede.  E  consejo  ros  que  demiontra 
que  ttl  fuere  on  mi  poder,  que  non  le  fjkgadea  mal  nongdoo.  E  los 
Siota  Infantes  quando  aquello  vieron,  fueroa  mo3'  brasamenta 
contra  ella  e  matáronle  atjoel  orna  delante.  E  da  la  sangre  qne 
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iiBidis  da  ba  imiáMM  ^oe  le  dwna,  Hfilroidi  lu  trnaa  «  ka 
fafiOB  d*  doOa  IaoIxb.  E  pa«  q«*  los  Tnfwfci  oiÑran  oaarto 
■qnel  ene,  cBulgunn  eo  ana  oanalloaa  tOBam  á  an  nadra  dote 
ffiift^*fi  •  fnfaonaa  pan  Salaa.  E  doOa  Lanbcm  maiidd  uilonee 
poav  an  Ucboa  aa  nMdio  dal  csml  cabiarto  da  paSoa  da  mumtta, 
•  ft»  7  al  uajror  dado  coa  todaa  sos  doaftaa  que  «na  Táaaa,  Oa- 
itndoaa  mtKfcaa  vagadaa  riada  «  tUmmfmnót  da  nasid»  •  da 

CAPITULO  OW, 


ME  OÚMO    KOr    VBtAZQCKZ     ZMIlló   X  OOITZAIO    GOVnOS,    PAIIKS 
Dt    LOS   IKrAXTXa,    AL   KKT    AUUJTZOK  i  oASDOCA. 

Daapoaa  ina  «I  moda  García  Pamandaz  andado  ora  por  la  tíar- 
ra  adorador  da  Burgos,  toio6ao  para  la  villa  de  Bnrgoa,  e  «atoóos 
•a  daapidiaroo  del  Ra;  VdaaqoM  •  Gonzalo  Gaatioa,  •  fairoaM 
para  Lara,  donde  taaian  ta$  mojeraa.  K  yaado  por  la  carrera, 
dijéronlaa  laa  noenaa  de  6¿mo  aeaaeotara  el  fecho  de  loa  XafuitoB 
con  doña  Latnbra.  Don  Bodrígo  a  don  Gómalo  qn&ndo  looj-sron, 
p«a6]ea  nucbo  d«  coraron  a  parliaroo  da  allí  amo».  £  «)  uno  ae 
(q6  para  Barbadilto,  e  el  otro  para  Balaa-  Doña  Lambra  qoando 
TÍ&  ¿  don  Rodrigo,  lu¿  á  ¿1  toda  raaoada,  e  d^ole  qae  tú  poaaie 
mocho  de  la  doaonrra  que  aua  sobñaos  le  ariao  hecho.  Doo  Ro- 
drigo le  dijo: — DofLa  Lambra,  dod  vos  CQytedes;  qae  yo  vo«  dar& 
desto  tal  derecho,  que  todo  el  mando  baya  qae  coatar.  E  don  Ro- 
drigo non  qaiso  eeto  detardar,  a  embió  laago  &  don  Oonsato  Ona- 
tioa  qne  TÍnieae  á  ól,  ca  tenia  macho  qoe  tablar  con  &1.  Gounlo 
Oiutios  vino  luego  j  oon  saa  nieto  ^oa,  e  orioroa  aa  fabla  sobre 
la  deaoarra  quo  loa  Siete  Inranidj»  fícieron  &  dofia  I^mbra,  e  pa- 
noroo  aa  ataor  y  unoa  oon  otros.  E  tos  8iele  Infantas  metióronaa 
«ntoDoo  en  manda  de  don  Bodríjfo,  dÍci¿adols  que  oataas  Ü  por 
qaiia  ae  Icuaatara  aqae]  fecho,  e  quu  fioicae  él  y  lo  qoe  toníese  por 
bien  o  faese  derecho;  e  doa  Bodrigo  entonce  comen^jiloa  de  Jala- 
gar.  ú  de  catitigar  e  asegurar  con  saa  biicnna  palabras  porque  sa 
non  cataaea  itól.  E  don  Rodrigo  dijo  entonce  á  Gonz&lo  Gojttios; 
— OoAada:  estas  bodas  que  yo  agora  fise,  costiiiKime  mucho.  G  el 
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«Ad3«  Garda  Foniander.  non  m«  ayndA  asj  como  detiier»  e  yo 
cuydara.  Ü  vos  sabeclss  en  c¿mo  AlmkDxor  me  promeLtA  grand 
ayada  para  «lina,  porqae  vos  ruego  (¡^na  7oa  rayadea  á  él  con  mis 
carUs  e  m<i  lo  salodedas  de  mi  parte.  C!  voa  decirle  bedeii  la.  gTBDd 
ooaa  qae  yo  fize  en  mis  bodas,  e  que  avia  mocho  menester  la  m 
aynda.  E  yo  sé  mny  bies  que  ál  tos  dará  miiv  grand  uw.  E  que 
GoDzaio  Gustlos  te  dixo: — Don  Rodrigo,  mucbo  me  pluze  de  faxer 
d  Toestro  roego.  E  Buy  Valaxijaex  apartAae  luego  en  su  palacio 
con  un  moro  ladioo  o  fiw  sos  oartas  en  erioigo,  e  decían  aay: 

A  vos,  AlmanEor,  de  mi,  Ruy  Volasquez,  salud,  fago  vos  sn-ber, 
que  sos  fijoa  dosta  Gomuilo  Gnatios  de  Salaü,  que  tos  esta  carta, 
dará,  que  desonrraron  mal  á  mi  e  á  mi  mujer.  E  porque  yo  non 
me  paedo  acá  vengar  dollos  en  tierra  de  críatianos,  envío  vos  yo 
por  ende  ¿  este  su  padre  que  lo  fagades  luogo  descabellar.  E  yo 
ucarA  mi  hueste  o  Uevari  conmigo  i  sns  nete  fijos,  e  iré  posar 
con  ellos  Almenar.  E  vas  «nvitul  y  Aliara  e  á  Galve  con  vuestra 
bsMte,  »  meterlos  be  en  au  poder  á  mis  sobrinos  los  Siete  lo- 
fantoB,  e  dMcabJkenloB  luego,  ce  si  vos  estos  ovierdes  maertofl, 
hi^[o  habredes  la  ti«rra  de  loe  cristianos  segura  ¿  vuestra  vo- 
luntad, ca  estos  vos  son  los  m&s  contralles  cnualloros  quo  todos 
los  otros  quo  j  sean,  c  en  q^ue  más  esfuerzo  baya.  £1  conde  García 
f  ernaudez  pqes  que  la  carta  ovo  fecba,  descate%&  luego  el  moro 
Buy  Volazquez,  porque  lo  non  descubriese,  o  di¿  la  carta  &  Gon- 
zulo  Gustios,  «  díxolo: — Cnña4o,  dospoJidvotí  do  doña  í^nchn. 
mí  bermana.  vuestra  mojer.  o  idvos,  que  tiempo  será.  E  ¿1  Gsolo 
asy,  non  entendiendo  mal  nenguno.  E  lucge  que  lli^  á  C^rdoaa, 
di¿  la  carta  i  Almansor,  e  dlxole  ansy:  Almauícor,  salodavos  mn- 
cho  vuestro  amigo  Ruy  Yol&£quez,  e  embiamos  regar  que  lo  em* 
tiiedes  respuesta  de  lo  que  en  esta  carta  vos  embia  docír.  £  AI- 
manitor  Ie6  la  carta,  o  qnando  tí6  la  enemiga  qne  Buj  Velaxqoez 
le  embiana  decir,  rompióla,  edixo  &  Gonzalo  Gustioa:  Qn¿  carta 
es  nsta  que  truc»  aquí?  E  ¿1  dixo:  No  to  a¿.  E  Almanzor  le  dixo: 
Sepas  qae  Kuy  Velaxquez  me  embia  decir  qne  le  dascabcoo  luego, 
mas  yo  non  lo  qniero  far.er,  pero  mandarte  be  ecbar  en  ta  oircel. 
E  mandA  ¿  una  mora  onrrada  que  lo  siraiese  e  lo  guardase.  E  fné 
aosy  que  se  ovieron  amos  de  amar,  Gontalo  Guatios  e  aquella 
Tono  CV.  32 
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mor«,  e  ovúron  wnofl  an  ^o  qod  mIE¿  dospaes  boen  eaaallero  e 
mnobo  «sror^ado,  á  qtte  djxeron  Madarni  (ronzalex.  Esto  Mndwrn 
Chmxales  vengo  despnes  &  aa  padre  e  &  eaa  hermant»)  loa  Sietm 
In&ntea,  da  Ruy  Vdszijnex,  qna  1«8  voIui6  U  tracción  aegnot  qoe 
•delftata  oyredee,  ca  lo  tnatA  ¿1  por  aode. 

CAPITULO  cvn. 

DI   CÚUO    RCT    VUAZQL-BZ    OBDIÓ  Li.  MÜERTK   i.  L0«    SIETB 
INVANTE&. 

Da^)ii«8  qa«  £uy  Velikziiacz  070  eoviftdo  i  Gonzalo  üastiosi 
Cirdoua,  íMb  con  sui  tobrinoa  los  Siolo  In&utMi  e  díxolcs: — 
Tengo  |)or  bien  de  luíentr»  que  vuestro  padre  ea  ido  ¿  C6rdoua  >t 
rey  Almanzor,  de  facer  ana  corrida  á  Alnwnar;  ai  roa  tovierdetj 
por  bien  de  ir  conmigo,  placerme  ba  mucho  uon  %'U800;  ñ  noo, 
ÜDoad  «D  la  tierra  e  guardalda.  £  ellos  le  dixeroo: — Don  Bodri- 
go,  nou  Mu^aLria  mt  guisado  de  ir  eu  hueste  e  noa  fincar  en  la 
tierra.  E  él  laa  dixo: — Poea  goisadToa  e  id  conmigo.  E  osionoe 
envió  decir  Jíny  Velanqaez  por  toda  la  tierm  (ina  loa  qne  gnine- 
sen  ir  con  ¿1  en  hueste,  que  se  gniaaaan  e  se  riniesen  para  ¿I.  E 
1*8  jKenlee  qaando  oyeron  decir  que  Ruy  Velazqnex  i]uerfa  ir  en 
haeste.  fueron  mny  alegres,  e  viniáronae  mnchoa  para  él,  porqoa 
eite  Ruy  Velazqnez  era  mucho  aventurado  mempre  en  laa  boestes 
que  5lz¡b.  E  Ruy  Teluzquez  quaudo  viA  laa  gi!>iit«s  mnchao  ad^ 
mis,  envió  decir  i  sos  sobrinos  que  »•  fuesen  en  pos  d¿l,  ca  hl 
los  atendería  en  la  Vega  de  B^ahros.  E  Raliñ  luego  de  Barlwdilto 
con  aqneÜua  gentes  qno  tonla  í  mano,  e  fuese,  o  los  Sioio  Infan- 
tes otro^y  guÍHárocse  muy  bien  a  fuéronse  en  pos  del,  a  qanndo 
llagaron  á  un  puerto  que  y  estaba  en  la  carrera,  cataron  por 
agüeros  e  ovieron  mny  malas  avea;  don  Kulio  Salido  ovo  may 
gr«ad  p««ar  por  los  agileroD  quo  vi¡¡  malos,  o  dixo  á  los  Infantes 
qu«  an  tornoann  á  Salas,  ca  non  lea  &sia  mds  menester  de  ir  ade- 
lante, (ionzhlo  (ionuklez,  <<1  menor  de  loa  Infuntoa,  le  dixo  don 
Kafio  Salido,  non  d«cidea  nada,  ca  los  agüeros  son  so  entienden 
por  voB,  sino  por  aquel  que  &z  la  Itaeete  a  va  por  mejor  de  todos, 
maa  vos  qa«  sodes  ya  viejo,  e  non  sodea  para  batalla,  tornad  roe, 
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«•  nos  todavÍA  ir  queramos  oon  DQSstro  lio  Boy  Velasquex.  Nnño 
Salido  (liso: — Fijos.  1>íod  vos  digo  verdst,  que  me  pasa  inoy  de 
«orB<;on  porqtio  wth  cnireim  queredes  faonr,  cm  talea  agüoros  vy 
70  agora  porqnfl  nunca  torn&romoa  6  uuestroe  lugares. 

Gómalo  CíoQzalex  le  díxo: — NaQo  Salido,  ealladvos  do  este 
rason  e  non  fabledes  ib4i,  ca  voa  non  crMtromoe  do  cosa  <iaa  y 
digadM. 

Ñuño  Salido  los  dixo:— FéMme  mucho,  porqae  non  mo  crtwdM 
agora,  «a  l>Í4D  tó  qao  nnoca  jamás  Qoa  voremos.  B  dospidomo  d« 
TOS  agora.  Estonce  se  tornó  dos.  NqQo  Salido,  «  los  SÍ«le  Infantes 
JaéroDse  sa  vía.  Don  Xuüo  Salido  ^endo  auy  por  «1  camino, 
pensó  eo  o6mo  &zia  graod  mal  on  dejar  as;  aquellos  qae  tan 
Inongamonto  criara  per  miedo  de  muerte,  6  dixo:  Mas  aguisado 
«e  qu«  vaya  yo  do  quier  que  muerte  pueda  prender  qne  non  aqne- 
lloe  que  son  mancebos  para  verir,  qoanto  más  que  quando  Roy 
Velanqnet  tomase  á  la  tierra,  mo  mataría  por  olio,  e  aun  sin  esto, 
todos  dirían  quo  yo  lea  baatoaíora  la  mnorto,  o  que  por  mi  consejo 
murieran,  listo  sería  paru  uy  mny  mala  fama  en  Mr  onrrado  en 
la  mancebía,  e  agora  ser  deaonrrado  en  mi  T(g«z.  E  aay  como 
iodo  eato  pensó,  tornase  para  U»  Siete  Infantas  sus  criadas. 

CAPITULO  cvin. 

bK  CÓMO  MOSO  8AUÚO  DKsaUKTiÓ  Á  HVY  TELAZQVBS. 

Qaando  los  Siete  lorantcs  llegaron  &  Febros,  saliólos  á  rescebir 
«te  Roy  Vetazquez,  su  tio,  e  preguntóles  In^o  por  don  NoOo 
Salido,  e  ellos  contáronle  todo  como  acaescíera  sobre  loa  agüeros. 
£  Roy  Velazquez  qaando  lo  oyó  pesóle  macho,  pero  dlxoles  con 
falsas  palabras  angaSosas:  Sobríooe,  aatos  agOeros  qne  ovisbes 
macho  son  btiPnos,  ca  nos  dan  á  entender  que  ganaremos  grand 
algo,  e  da  lo  nuestro  non  perderemos  nada.  £  ñzolo  muy  mal  don 
NoQo  Salido  en  non  vanír  oon  vos,  e  mandó  Dios  qae  ae  arrepien- 
ta aún  d^lo. 

Ellos  so  esto,  llegó  don  NaSo  Salido.  «  los  Infantas  qoando  lo 
vieron,  ovioron  con  ¿I  mny  grand  plaiiar.  e  readbiéronlo  muy 
biso.  E  Ruy  Velazque/.  le  dixo: — Xufio  Salido,  siempre  ros  foet- 
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tu  CB  ni  contrarío,  e  tóii  lo  sodoa,  a  qniera  Dios  cjae  70  haya  dr- 
TOS  «.l^iiod  üertxlio. 

KuAo  Salido  l«  dixo: — ^Don  Bodrígo,  yo  nurnm  aadocli»  cod  fitl- 
sedat,  aiuo  BÍempre  con  verdad,  o  por  cada  di^  i  qualquíor  ina 
dixara  qu«  los  ugüeroa  que  iio«  ovíiuoa  quo  aoD  bocnos,  e  por» 
ganar,  digo  que  mimto  oono  aleroao* 

£  non  dixo  on  ello  verdad,  mas  porque  tenie  ja    la  traycioo 
coDaetJada  dixo  wto.  E  esto  docia  ¿1  porque  aanía  qne  Buy  Vola^ 
qao»  lo  dixcra.  E  Ruy  Velazquex  quando  vi6  que  contra  i\  den» 
MnBo  8»lido  aquello,  (¿túm  poi  deaonrrado,  e  dixo  co&tra  8QS  va- 
■allos:— En  mal  dia  tos  d6  yo  soldadas,  e  aay  me  desonnra  NoQo 
Balido,  0  non  me  dades  dereclio  d¿l.  E  quando  esto  oy6  un  cao 
llero  1)06  dexian  Gonzalo  S&Dcbm.  tomó  una  espada,  e  fui  mi^' 
ayna  por  dar  con  ella  i  Knflo  Salido.   £  Gonzalo  Oonzalcs,  qoa 
era  el  menordalosInCantM,  qnnndo  aquello  viü,  foé  corriendo 
para  el  caiiallero,  e  dióle  una  tal  puñada  en  el  rostro,  qna  di¿  coa 
¿1  en  liarra  &  los  piea  de  Rny  Telazqoes,  e  aún  disen  qne  te  mató. 
E  Buy  Velazqnex  qnando  esto  rió,  di6  voces  e  dixo:— Armns,  ar- 
mas! ca  M  gneriu  vengar  de  sns  sobrinos  ay  pudiese.  G  los  Siet* 
Infantes  e  don  N'uQo  Salido  con  ellos,  apartáronse  i  un  lugar  oott 
docientoü  canalleros  qne  trayan,  ca  bien  entondieron  que  avia 
Buy  Telozquez  sabor  de  se  vengar  con  ellos.  E  ellos  asy  fletan- 
do apartados  sns  haces  lo«  unos  contra   los  otroe,  dixo  (Móntalo 
Gonzalo?:  i  Ruy  Velazquez: — Esto  qué  qoiere  ser,  6  á  qu¿  nos  sa- 
caste T0«  de  la  tierra  para  yr  contra  loe  moros,  sí  agora  qoere- 
das  que  no»  matoinos  aquí  loa  unoíi  contra  los  otros?  Cierta  mente 
non  lo  l4)ngo  por  l)Í«o¡  pero  si  vos  lensdce  alguna  qneralla  de  nos» 
emendar  vos  lo  hemos  asy  oomo  vos  toviéredea  por  bien.  Don  Ro- 
drigo qtiando  ri&  que  non  podía  más  &z«r  nin  cumplir  sn  coraron, 
como  él  quería,  dixo  que  dezia  muy  bien,  e  que  le  plazJa  macho- 
de  aquello. 
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CAPITULO  ars.. 

DB  oóuo  Btrr  vKuzQCBz  umó  A  lm  sietb  iNrANns 

E»  PODBB   D8  LOS   UOBOS. 


Paas  (laa  todw  fooron  avenidos  a  maüdm  en  &mor,  moaieron 
de  ally  a  fbiroatte  p^ra  Almenar,  o  doo  Rodrigo  matiiae  en  oeIa> 
da  coQ  todos  los  suyos  u  mandó  ú  loa  Siete  Infantes  que  faeoan 
correr  el  campo.  E  don  Hodrigo  avi&  ya  embtado  decir  i  loa  mo 
ros  que  echasen  ncjuel  día  el  ganado  en  el  campo,  e  los  Infantes 
por  facer  aquello  que  Ruy  Velazquez  lea  mandara,  dlxoles  sa  amo 
NuÜo  Salido: — Fijos,  non  qnerades  yr  tomar  ganancias  <mo  voe 
non  son  prouecbosan,  ca  si  un  pouo  más  quÍHÍerde«i  atender,  mu- 
chos máa  moros  e  más  ganado»  veredas.  Ellos  en  «ato  eataudo. 
'ñeroo  auomar  más  de  tres  mili  entre  sefias  e  pendones.  E  Gon- 
zalo González  dijo  estonce  &  ituy  Velaiqnaz: — Don  Rodrigo,  <]iié 
«eQa«  son  aquellas  que  ally  aAomanV  Ruy  Yelaiques  le  dixo: — Non 
aysdea  miedo,  que  yo  oorry  c«t«  campo  ya  tros  vooos  o  llovó  gran- 
des robos  e  grandes  gananciaa,  e  nunca  &ll¿  moro  que  me  lo  des- 
toruase.  £  aqualloa  moros  astrosos  qaando  lo  saben  vienen  fasta 
ally  con  bus  pendones  e  aus  eanaa  asy  oomo  agora  vedes  qae  &- 
xen.  £  por  eude  vos  digo  que  non  ayadea  miedo  nen^no,  e  corred 
el  campo  bien  f&gta  do  qnisierdes,  oa  ey  menester  fuere,  lo  que  so 
ciorCo  que  non  serA,  yo  vo«  aoorreré.  Todas  oetas  palabras  qna 
Ruy  VoIa»juet  decía,  eran  con  eagafio  o  con  fikissdat.  E  Kuy  Vo- 
lazqnez,  de  que  Codo  esto  ovo  dicho,  fboso  vor  eon  los  moros  á  furto 
4e  sus  sobrinos,  e  dfxolos  que  pugnasen  de  lidiar  con  loe  Siete 
Infantes,  ca  non  tenían  consigo  más  de  dodeotoa  caualleros  qu« 
los  ayudasen,  e  que  guisoMo  en  todas  maneras  en  c¿iao  loa  ma- 
tases A  todos.  KuuQ  Salido  fu¿  oo  pos  do  Itoy  Yelazquex  porque 
lo  VÍA  yr  i  los  moiroa,  e  quasdo  la  vi6  aquello  decir,  comen<;6  A 
meter  vocea  e  decir: — Ay  traydor  e  ame  mulo,  cómo  has  traydo  A 
vender  i  tus  sobnuosl  Uios  te  dé  |tor  eude  mal  galardón)  oa  pOf 
qoanto  el  mundo  dore,  fablarán  desta  tu  grand  blsodat.  £  loe^ 
qno  esto  dijo  \uSo  Salido,  tornóse  &  más  andar  i  sas  criados,  los 
Siete  Inlaotoa,  o  dlxoles: — Fijoa,  armad  vos  ayaa,  que  vueatro  tío 
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Eay  V«luqii«z  »  los  moros,  todos  boo  de  on  ooosefo  pan  vos  m»- 
tu*.  Loa  iiarmuiaa  qo&ado  sato  ojflroa,  u-mirooae  lo  más  k/hb 
qtw  padícroOf  ■  los  moros,  como  emo  mncltos,  «deisis  úátrtm. 
Bjf  qoioes  íaem  «  barón  contra  los  Siets  Infantas  s  etnlnnl 
todos  pn  derredor.  Don  "Suíio  Salido,  sa  ayo.  comsoyMos  estenos 
i  esfi>rvar,  diciéndoles: — Fyos.  eafor^advos,  ■  noa  leaiadss,  qv 
los  abaros  qo«  vos  yo  dúce  qo«  aran  malos,  non  lo  son,  ants  i 
bosnoa,  qao  noa  dan  &  entender  qos  TSQo«r«no«  s  ganaranos  algo 
do  noostros  ensmigos.  £  jo  Toa  digo  qusluago  qai«ro  yr  «qDsl 
bas  primera.  E  de  aqaf  adelaots,  acotniendo  vos  i  Oíos.  £ 
que  esto  dúco,  faé  ferir  en  los  moros  a  niatóy  mochos.  Mas  los 
ros  como  «rao  niaelios,  oercároulo e  matáronlo  allv.  £  all;  Udit 
los  moros  o  los  otros,  •  tas  d*  rscio  lidiaroa  aüy  los  oristiaac 
qn«  mataroo  mochos  doHos  ad«tn&«¡  pero  al  oabo,  ds  los  cristiane 
maríeron  y  les  docientoa  oanallatoa  de  los  Infantes,  asy  qoe  noo 
fincaron  siso  lodoa  loe  8toto  hermanos  solos.  £ato«,  qaaado  ri« 
qa«  non  avia  ally  al  sy  non  morir  6  todcot,  acomsndironss  á  Oíoé^ 
e  al  Apóstol  Santiago,  o  faeroa  ferir  en  los  moroa,  «  tan  d«  ndo 
los  aoomstisroD,  •  tantos  mataroo  y,  quo  sengund  moro  nOa  ss 
osaua  parar  dolaste;  emporo  tantos  eran  los  moros  e  «líos  UB 
COS.  qoe  non  se  les  podían  ya  defóuder.  Forran-1  Gonzales.  nao  i 
lus  SÍ6t«  lieriuanos,  dijo  i  sos  bormonos:— Hermanos,  seforvéi 
DOB  quaubo  padi6remose  lidiemos  lodos  da  cora<;on,  os  no  tsoenos 
otro  á  quien  nos  tomar,  nio  quien  nos  ayude,  sy  non  solo  DÍoa.  E 
pues  que  nuestro  amo  K^oBo  Solido  o  nneetros  oaaolleroa  avernos 
perdidos,  ooovisne  qoe  los  vaoguoinos,  &  que  atit  maramoa  todos 
con  ellos.  £  ay  por  Tentnra  cansáremos.  alo¿monoe  aquí  en  este 
cabezo  fuata  quo  fblgaemoa  e  daecmamos. 

Estonce  acometieroD  de  cabo  los  moros;  e  tac  redo  lidiaroaj 
qoe  mataron  y  muchos  moros,   pero  al  cabo  andando  ya 
ToeltOB,  mataron  en  la  pecHa  al  dicho  Femnd  Qonzalaz,  ano  i 
los  hermanoa,  e  los  In&Dtea,  paea  qoo  fneroo  cansando,  saliéron- 
ss  afuera  do  entro  los  moros  s  aloironss  al  caliezo  quo  dixeran 
alimpiaroQ  aua  caraa  del  polvo  qoe  era  muy  grande,  o  del  awtor,^ 
•  quando  non  vieron  í  na  hermano  Ferrand  Oonzoles,  ovierou 
grand  pesar,  porque  vieron  quo  era  muerto  ¿  oaptiuo. 
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CAPITULO  OX. 

&t  CiSjIo  MVUtEKON  LO»  SIBTK  IKPAHTB8  Etf  rODSB  DK  L<W  UOBOe» 
K    UO»   ttOS   QUISO   ACOBIIEK   UÜY   VBLASQnBZ,   SU  TÍO. 

Estonce  ovieron  ellos  8it  tcu«rdo  do  embiar  ]>adir  tre^Rs  í  Alia- 
ra a  ¿  Oslve,  qne  erun  cabdilloa  de  los  moros,  fanta  que  supieeoD 
de  Kay  Voluxqiutz:  «y  lea  qiioria  ayudar  b  no,  e  loa  iiion»i  dtéran- 
leci  traguu.  Estoucn  fu¿  í  Buy  Velazquez  Oonzalo  Goii£al«z>  o  dl> 
xol«  •&  D6mo  loD  wuiau  ion  moroH  ou  grand  psuae,  «  de  061119  les 
avian  loa  moros  muerto  i  Ñafio  Salido,  «n  amo,  e  &  Ferrand  Gon- 
zaleE,  su  hermano,  a  i  loe  doaieotos  canatleroa,  e  que  les  foese 
acorrer.  E  Kuy  Velasquez  le  dixo: — Sobrino,  id  á  boena  veutnra; 
¿c¿Bio  cujdadcM  vos  qae  olvidado  avia  yo  la  desoorra  que  ma  fecaft- 
tes  OD  Burgos  quaudo  matantes  Alvar  SaBcbez,  e  la  que  faciste  á 
mi  raqjer  do&a  Lambra  quando  la  mntastes  ni  hombre  dolante,  e 
la  moert»  del  ouQaliero  qoe  mataetee  en  Febroa?  Sobrinos,  baeDos 
cauallaros  sodas.  Pensad  do  vos  amparar  quanto  pudierdes,  ca  en 
my  non  lenedea  ayuda  nengnoa.  Gómalo  González  quando  eato 
oy¿,  fuese  para  sus  Lermanoe  e  dixoles  todo  lo  que  dixera  Ruy  Ve- 
lasqnoE.  E  elloe  aey  estando  moy  cuitadoe,  porque  se  voían  aey 
sotos,  meti¿  Dios  en  coraron  í  alanos  do  los  oristianos  qne  están 
Dan  con  Rsy  Velazques  qoe  lea  viniesen  ayudar,  e  parttéronas 
tnego  de  la  huoato  fasta  mili  canalioros.  E  ellos  yéndose  eo  pos  de 
olios  para  los  ayudar,  fn¿  la^o  Hay  Velazques  «u  pos  dallos,  d 
fizólos  tornar,  dÍoÍ(adoloa  as}-: — Amigos,  d«jad  vos  &  toíssobñ- 
DOS  e  muéotreoso  i  lidiar,  c«  «i  taonoster  íuure,  yo  Io«  iré  ayudar. 
Mas  empero  laogo  qae  Uogaron  á  la  baodte,  saliéronse  alanos  i 
ftirto  de  don  Bodrigo,  dos  &  dos,  «  tros  A  tros,  lo  mejor  que  olio» 
podinn,  o  fuéroQse  paia  los  soye  hermanos,  o  podriui  ser  fasta 
dosuientoa  cauallerou. 

£  los  lufantee  quando  los  vieroa  fueron  muy  alegres  con  ellos, 
•  csobraron  oora^oues,  o  fueron  luogo  Ibrir  en  los  moro«,  e  mata- 
Too  y  de  aquella  tox  dos  mili  uoroai  mnu  empero  al  cabo  uataroo 
y  loe  treoÍDotos  coonlloros  que  venían  en  ayuda  de  los  seys  Infan- 
tes. £  loa  inraotoB  otrosy,  cütaoan  yu  tan  canaados,  que  non  po- 
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«inb¡¿  mi  huAste  ¿  tierra  de  crntianoR,  «  ovieroD  batalla  ood  «líos, 
e  Taeron  vencidos  loa  criatíaaoa,  e  traxúrontne  >gcira  siete  cabalas 
i4e  altos  ornas,  e  ana  de  an  orne  grande  d«  bedat,  a  qniérote  sacar 
fifaera  ^ne  las  TVas  sy  laa  podr&s  conomcer.  E  esto  duia  ¿1  oomo  sy 
DOD  Mpieee  cuyas  eran.  GoduIo  Oaatíoa  la  dÍxo: — Sí  las  yo  veo, 
decirte  be  cuy»»  sos  e  de  quA  lagar,  ca  non  bay  nuallero  en  toda 
CMtiUa  que  yo  non  csooocca  bien.  Alm&nKor  mandólo  sacar  « 
moatróle  loa  cabecas,  e  qnando  Qonmlo  Guatioa  vio  laa  caberas  « 
las  conoseiA,  cayó  »a  tierra  como  innerbo,  o  doapuea  que  acordó, 
dixo  á  Almanxor  lloraado  mucho  da  los  ojos: — Estas  caberas  yo 
conoiíco  quo  son  laa  de  mis  íijos  los  Siete  lofanteB  de  Halas,  e  la 
otra  08  la  do  NdBo  Salido,  el  amo  quo  los  eri6.  De  Nafta  Salido 
««tana  ally  la  as  cabera  más  anciana  que  nengnoa  de  laa  otras  de 
los  Siete  Iiifantea,  sos  criados.  £  Ooniulo  Oostios  estaña  aUy  oon 
¿Imasxor  llorando  nncbo,  efasia  el  uay«r  dnelo  del  mnoda  por 
aqnellos  sns  fijos,  o  roMntana  aily  ante  todoj;  loa  bnenos  fccboa 
qse  oada  uno  delloa  Sziera.  X>ee[>aes  desto,  con  la  grocd  cuyta  que 
avia  en  el  aa  coraron,  fhé  tomar  ana  espada  qne  estaaa  en  «1  pa- 
lacio del  rey  colgada,  o  mató  luego  aUy  con  ella  delante  AlmauBor 
st«t«  moros  onrradoa.  Lm  moros  qnando  aquello  vieron,  trabaron 
dúl  luego,  o  DOQ  le  dexaron  más  fazor.  Gonzalo  Gnstios  rogó  es- 
tonce i  Almanxor  que  lo  mandase  matar,  diciendo  qae  in¿a  quería 
yamorir  quenon  búvir  con  tal  lAstima.  Almanzor  con  el  grand 
doelo  quo  ovo  del,  mondó  t^uo  nenguno  non  le  ficiem  muí.  üonzalo 
Ouatios.  altando  aUy  en  su  quebranto,  faciendo  su  duelo,  lle^ó  la 
mora  &  61  que  lo  aorvia  «u  la  cárcel,  e  oomenfó  de  lo  conoilar,  e 
decíala: — Esforzad,  ae&or  don  Gonzalo,  e  dejad  de  llorar  o  d«  avor 
pesor  en  vos,  c*  yo  que  ao  mujer,  ove  de»  fijos  oaualleros.  a  i 
todos  me  loa  mataron  en  un  dia  en  batalla;  empero  non  d«xo  de 
me  conortar  por  oso.  E  pues  yo  que  so  mujer,  ove  dcr^  fíjoa,  me 
<eaf\iQrco  e  non  di  por  ello  nuda,  quooto  más  vos  que  sodcs  cana- 
tlero,  ca  por  vos  llorar  mucho  {ior  vuestros  fijos,  ya  jamás  nunca 
los  podedas  cobrar.  Almnuzor  le  dixo  estonce: — Gonzalo  Gostios, 
yo  he  muy  grand  duob  de  ti  por  este  quebranto  que  te  vino,  o  por 
ende  yo  te  suelto  de  la  prisión  en  que  yaKOS,  e  darte  ha  lo  quo 
ovierdes  menesber,  •  Iss  caberas  de  tna  fijos.  E  vcie  para  tu  tierra. 


Ooamlo  OMiioa  fe  dijo:^-A3mamaúr,  Dioa  na  tfndevc»  el 
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e*  i  parto  A  Goanlo  Onatíos.  «  dizofe:— Doa  Goncafe,  70  fiaoo 
da  voa  pre^feda,  e  m^garo*  que  m»  digsdaa  eíno  fenadea  por  táas 
qa«  fega  jo  <■  eOo.  C  U  fe  dixo: — Si  fiíec*  vano,  darb  hadaa  A 
orur  i  doa  amu.  •  da^WM»  qtia  ñwre  d«  «d«4  qaa  antaadiwa  bita 
•  Bal,  dwórfe  badaí  o6me  as  mi  Sjo,  •  aabiárado  badw  i  Safes, 
E  hwgB  qoa  «ato  fe  dixo,  tooii  asa  sortea  da  oro  qoa  «1  traya  «n 
el  dedo,  e  paitiófe  p«r  atedio,  e  di6fe  á  eDa  fe  najtad  qo»  Iovkk 
íb  atfaL  £  dixole; — Kata  tn«dia  aootiji,  guardad  Toa  feen  agoca, 
a  deaqae  al  sífio  fnere  criado,  a  me  fe  «abferdae,  dáigafe  hadea 
qoe  fe  líava,  •  jo  conoaoirio  ha  ea  eUa  Isago.  E  poaa  qo«  Mt»  ovo 
librado  don  Gonsafe,  Mpidi&a*  de  Alnunor,  e  d*  todos  loa  otros 
Boros  onrradoe,  e  de  aqaelfe  mor»,  o  ívit^  pan  Balas.  E  lo^go 
qn*  den  Gonzalo  fat:  ydo,  oro  U  tnorm  da  qoa  dijimnsr  sa  fi}»,  4 
poooe  d«  día*.  £  Almanzor  di6fe  Id^o  Í  criar  i  dos  amas,  e  pteo* 
fe  Donil>r«  ÜBdarr»  (íooxafez. 

U»8  agora  vos  dexar«iBoa  aqtii  de  fabfer  desto,  e  decir  vos  hs- 
fflos  d«(  re;  don  Bennado  e  d^ete  AlmanKor. 

CAPITULO  oxir. 

DB  LO  QQB  COXTEecilS   BH    HL  QDDtTO    Í.HO  PBL   KST   KiH 
BBSKUDO. 


£n  e]  qnioco  nfío  del  rey  don  Benaado,  su6  Álmanzor  an  hue»' 
te  e  Tena  correr  tierra,  de  Ijoon  e  t)eg4  feata  Astorga.  a  ceroófe,  a 
combatióla,  e  prendióla  á  pocos  de  días,  e  fíxo  derribar  todas  fes 
torres  del  moro  bien  fasta  fe  meitad,  o  tomos»  para  CArdoaa  rioo 
e  oorrado.  E  lof^  al  sexto  año  del  rey  don  Berniudo  sacA  Al- 
maDftor  sa  baeete  muy  grsDd  e  fué  correr  tíerra  de  L«oa,  e  Ifeg^ 
&sta  Caenca,  fe  qiie  a^ra  dicen  TafencU,  a  cercóla,  o  prsadldfei 
e  tornase  para  CÓrdona,  lozano  e  rico.  £n  el  seteno  aSo  det  ny 
áea  Bermado.  veno  Almaiuor  i  tierra  de  cristiuios.  e  corrió  e 
•Btragó  qDaslo  falló,  s  Ifegó  festa  San  Fagun,  e  prendió  fe  vilfea 
dorribú  fe  yglesfe  e  otros  logares  mtidios  adenufe,  (asta  «1  cá- 
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miooto.  I)c«i  ionim  pan  Córdona,  rico  o  oorrado,  e  coo  ^uid 
Kftnancia. 

En  ol  ocliatiú  aflo  de]  rey  don  Bennado  veno  Aimaiucor  ood 
gruid  baeste,  o  corrió  Uerra  dn  críatianoe,  «  llef^ó  fasta  Elua,  e 
Luna,  fi  CIordoD,  o  ArboUo,  qna  oran  oaarillos  mu;  faertoa,  e  oon- 
batíAloai  ma«  uon  Io«  pudo  entrar  nin  alvsM,  r>  tornóo»  para  CAr- 
dona  con  itraad  pp^ar,  ponjue  loa  noD  pudo  cotir&r,  p«ro  cou 
gnuid  ganancia. 

En  ol  noneoo  a3o  aao6  Almsnzor  aa  hnesta  e  fn¿  oomr  tíerra 
do  Castilla,  o  prendÍ6  ¿  Osma,  «  AlcobiUa.  e  Borlanga,  e  Alienta, 
ederribAlaa  todua  de  fundamento  e  (ora6so  á  Córdoua,  rico  e 
loxsno. 

En  fli  deceno  aSo  mc¿  mi  liQMta  Almanicor,  e  fué  correr  tierra 
de  Loon,  o  OQtrA  luego  por  Portogal  e  llegó  fasta  GnlUcia,  cor- 
riendo e  robando  quanto  Jallaba.  £  deapiMB  que  I)eg6  i  la  mari»* 
m«,  corrió,  e  robó,  e  de«truyó  loda  la  tierr»  ft  derredor  de  San- 
tiago. E  al  cabo  entró  muy  atrevida  mente  en  la  ygloaia  del  ben- 
dito Apóstol  Santiago  por  quebrantar  el  monimiento  do  el  jada, 
a  íuale  y  muy  mal  eapuatado  por  un  rayo  que  cayó  cerca  d^,  e 
non  fixo  lo  qtie  ¿1  y  coidaua,  empero  por  señal  qoe  venciera  él  y, 
llevó  las  catapanaa  menores  de  Santiago  e  pi^aolas  por  lAaiparai 
en  la  mezquita  da  (üórdona,  e  e4lndÍRroa  y  luengo  tiempo  fasta  el 
tiempo  del  rey  don  Femando  el  Tercero. 

DeapuoH  deeto  mandó  AlmatiEor  [>oiier  foego  ¿  la  yglesia  de 
Santiago,  e  quemóla  toda,  maa  ant«  qoe  ae  ¿I  faeee  de  tierra  de 
Santiago,  tomó  Dio«  da  ¿I  a  de  toda  bu  huaete  tal  vengan^,  que 
por  el  pecado  del  aii  atrevimientn  o  de  loe  lixoe  qna  ¿1  fizo  en  la 
ygloaia  de  Suitiago,  cayó  eo  todos  eUoe  una  de  las  míu  eucias 
eottirmcdadoa  qao  «n  al  orno  puede  sor.  E  &  esta  tal  enrennedad, 
llaman  loa  Bsjcoe  diarrea.  E  tan  raal  treoboa  fueron  donde  que 
todog  loe  m¿H  dallos  mnrieroa  ende  muerte  sopitaña.  E  el  roy  don 
Bsrmudo,  qaando  esto  sopo,  envió  muchos  ornee  de  pió  i  tos 
montaBas  donde  an  alijaran  aquellos  moros  oorermos  de  la  hnasta 
de  Almanuw,  a  matároslos  todos,  e  Alnmnxor  tornóse  para  Cor- 
dona  por  eisca  pastUencia. 

Agora  aafc^d  aqai  qne  bien  avia  doce  a&os  que  oontinnadamen- 
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hi  ñempre  dior»  guerr»  ost«  Almnnsor  &  Im  criiduM*.  e  ii«mpr« 
Im  <[DebraDt¿  Im  tiems,  e  Im  fíci«n  mnclio  mal,  «  metiera  ma- 
chos lufaroa  M  ol  sa  Soliorio.  6  siempre  v«ii«Ja  «  tonutu»  oorai- 
do.  £  tato  noa  em  por  ¿I,  ñno  por  U  Mfi*  <t»  Dioe,  gu«  er»  mnf 
gnud  aobre  loa  cristianos.  Ca  dospnes  qoe  &!  prez  ds  loa  (codos 
fab  ftmorugnado  «n  Espuña,  lu«go  fv¿  la  yglotia  do  Dios  iqmios- 
preciada,  e  lleuarón  los  moros  al  todoro  della.  K  el  quel>raDto  qoe 
fu¿  ea  el  tiempo  del  re;  Rodrigo,  rocadió  agora  otra  vez  el  tiem- 
po deste  Alnatueor. 

Jkl  ODCono  año  e  d^  troceno  dal  rey  doa  Bermado  non  &ll»- 
moa  cosa  qm  de  ooatar  sea  que  í  la  eatoría  do  España  per- 
tensaca. 

CAPiTüi^o  cxm. 

DB  LO  QIIS   COKTBSOIÓ  BU   EL  CATOBCBMO  AffO  DBL  BKT 
IWN   BBUinOO. 

Eu  el  cator«aao  aSo  del  rey  don  Bermadoi  rioa  fué  en  la  era  d* 
miJ  e  troce  años,  e  do  la  Encamación  ea  nneoecientos  e  sesenta 
6  canco  aflOiS,  cumpliA  MuilaLrra  Cionzalcz  din  años,  e  Osólo  AU 
maozar  caballero,  ca  lo  amaua  macho,  porqas  lo  reía  buen  doncal 
•  de  seso,  e  de  recabdo,  b  de  buenas  maneras,  e  mucho  esforzado. 
£  aqud  dia  qae  lo  arm¿  caaallero  Almapzor,  armó  bieo  docíeotos 
CBuaUeroa  otroay  qne  «rao  purieuud  d«  Mudarru  Gonxalas,  e  diÓ- 
gelos  por  Buyoe  que  lo  agiiardasen  e  lo  sirviesen  como  A  ssfior. 
Esta  Madarra  González  salió  tan  buen  oaaallero  e  tan  osfor^ado, 
que,  uy  non  Almantcor,  non  avia  mejor  que  él  entre  todos  los  mt^ 
ros.  E  sabia  ya  bien  cómo  su  podre  fuera  preso  e  sufrisn  mucha 
lacoria  en  la  prisión,  «  cómo  sos  hermanos  otro^  fusran  muertos 
A  trayoion,  oa  Ja  madre  gelo  d^'era,  e  de  la  media  sortija  qae  el 
padre  le  d^ara  en  señal  por  que  le  coooseiese.  Estonce  se  guisA 
mny  bien,  e  díxo  i  so  madre  qao  quería  yr  i  sabor  do  su  padren 
era  viuo  ó  non.  E  demandóle  aquella  nuidia  sortea,  e  ella  gela  dJ6 
luego,  e  espidióse  della,  e  faese  para  AioianKor  e  dixolo  esa  me»- 
tna  rasoB  qne  quería  yr  ¿  .saber  de  so  padre  ai  ¿I  toviese  por  biso. 
Almaozor  le  dixo  qne  le  plocia  e  que  íhese  en  buena  ventura.  Ea- 
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tonc«  ae  dospidió  ñí\  o  do  todos  loe  otros  moros  (»imdos,  a  Jbese 
con  ^and  ottukllería  qae  le  d¡&  Almunsor.  Fuoa  quo  Mudarra 
Gonsaleí  Ue^  i  SsIm,  preguntó  por  Qoiualo  Oiutios  «y  erm  My. 
Don  Oonxalo,  quando  vio  tan  graiida  oauallería,  proguQt¿  quién 
era.  Mudarra  Gonzaleí;  le  dixa  estonce:  I>00  (ronuto,  jo  M  vues- 
tro fijo,  e  nascí  en  C¿rdoua,  e  porque  aepad«s  ey  es  agy.  catad  oqnl 
la  media  sortija  qoe  vaa  dexasles  i  mi  madre  en  señal.  Dou  Oon* 
zalo  qnando  ví¿  la  «eSal  e  sujjo  que  aqoel  era  su  fijo,  plogúle  ma- 
cho do  corai;ou  con  61  «  fuá  muy  alegre.  Después  de  eslo,  i  pocoB 
días,  dixo  Mudarra  Gontalex  i,  sa  padre:  Don  Gonzalo,  yo  vine 
aqui  por  saber  de  roa  c¿mo  era  nioetra  ñtcieadn,  e  por  vengar 
otroey  vaeetra  deaonrra  e  la  muerto  do  mi»  bnrmano^  Ion  Siete 
Infantil.  K  pues  asy  os,  ha  menester  qae  non  prolonguemos  ma- 
cho este  pleyto.  Katoooe  oaaalgaron  todos  e  fnóronw  para  el  conde 
Garei  Fernandee  que  eetatia  en  Bargoe,  e  Euy  VelaxqnMc  con  hl. 
llndarra  UonenJez  laogf>  qoo  lli>g<Vev¡&  4  Ruy  VelazqnM,  deeuti6- 
lo  luego  y,  kDto  ei  condo  Oaroi  FeroandM;  e  Boy  Volazquoa  1« 
dixo  que  non  dau&  nada  por  su  desafíamianto.  Mudarra  Oonzalw 
OTO  graod  peear  deeto»  e  fn6  A  Ü  por  le  dar  con  el  espada;  moa  el 
onde  Qtktú  Fornandesi  trabólo  de  la  mano  o  non  g«lo  dox&  bikzer. 
.  fixolos  dar  treguas  por  tren  dias,  ca  uou  pudo  Él  mis.  túitoocd 
M  eepidieron  todo»  del  oondu  o  luironse  para  sus  lugares;  pero 
non  so  fué  cflo  din  Buy  Velazquez,  u  fino6  en  Burgos.  £  otro  dia 
BaliÓ  deudo  o  furao  para  Borbadillo.  mas  nos  Ueg¿  eee  día  allA, 
ca  e8|>eró  la  ooclie  para  yr  máa  encubierto;  pero  Mudarra  Gonza* 
iex  Utnlale  el  camino  tomado  todo,  e  qnando  Iná  otro  dia  por  grand 
IR,  puaudo  Bay  Votazquez  por  aquel  logar  do  estaña  &Iu- 
^darr*  Qoozaleí,  v¡6lo  este  Mudarra  Gonsale»  e  di&le  vocea,  o  df- 
xole:  Morr&a,  traidor  alevoso.  B  asy  como  esto  dixo.  dojÓM  yr 
Lpara  ¿1,  e  di¿le  un  tan  giend  golpe  con  al  espade,  que  Itiego  cay6 
'muerto  en  tierra.  E  matA  y  otroav  trejnta  oanalleros,  sus  vasallos 
de  Buy  Velszquez.  E  despiros  á  uempo,  de  que  fu&  ya  mnerto  el 
condo  Garci  Fernandez,  prendió  Mudarra  González  ¿  dofla  Lam- 
bra,  6  fízola  quemar,  ca  en  dial  del  conde  nos  lo  quiso  &cer,  per- 
ene era  su  parieuta. 

Agora  sabed  aquí  los  que  asta  asteria  oyd«0,  que  qnando  este 


Uudan-R  Goosales  tleg4  de  CAnloaft  A  Salw,  qoe  lo  fisto  m  padre 
balear  a  tontallo  oríatiano,  ca  ante  moro  era,  e  ÍDÍ  mny  boan  ta- 
UkUaro  «  madio  Q(ifor<;ado  en  qoanto  risqnió. 

Uu  B^DTa  -VM  dexaremoa  aquí  de  £iblar  deseo,  e  ooobir  voa 
Iwnos  del  rey  don  Bennodo  e  de  AJmaosor. 

CAPITULO  cxrv. 

DS  LO  QCB  OOKTKaolÓ   Et   KL  QtFlKOBnO   A90    OKL  EKT    DOM 
BKKMtlDO. 


Ed  el  qaiacena  aflo  del  reír  don  Bennodo,  qae  fa&  en  la  era  da 
mil  e  ncorce  afiofl,  e  de  la  Bacamacion  eo  nueuMientoa  e  aetaotm 
a  MÍi  naos,  el  rey  doo  B«naado,  vnyéadoM  tan  toal  trecbo  de 
loa  morofl,  e  por  tantas  Tecas  so  tierra  corrida  e  sstragada  dallos, 
ovo  ataj  graad  pesar,  o  esvió  al  ooRda  Garda  FenmndM  de 
Cutill&  fl  al  T«y  don  (larola  de  Navanna  el  Tembloso  qtia  n 
algund  tuerto  les  ficiora,  que  non  gelo  jjuardaMn  para  en  aqoel 
tiempo,  mas  que  so  amasen  a  ee  ayudasen  todos  tns  «  ñcÍMan 
poetara  de  se  ayodar  o  defender  la  f&  de  Jesucristo  e  la  crinían- 
dat  que  se  iba  á  perder  de  los  moros  enemigos.  E  el  rey  de  Na- 
varra •  el  condo  qaando  to  oyeron,  túviúroclo  por  bies.  E  luego 
fli  rey  da  Navarra  eavi¿]«  toda  en  geste,  e  al  conde  dos  García 
veno  por  sn  persona  con  todo  su  poder.  E  el  rey  don  Itermodo, 
maguer  qae  era  gotoso,  flusa  levar  en  andas,  e  ayaotárooM 
todos  en  ano  en  nn  logar  qne  dedan  Altnra  d«  Buitres,  e  «d 
sriaigo  decían  Calatañozor,  e  acordaron  c6mo  ficieseo  eoaCTft 
Almanxor,  quo  andana  por  Castilla  corriendo,  e  matando,  e  ée- 
tragando  cQsnto  tallaba..  K  enando  Almanur  Jlog6  allí  do  ellos 
eetauan,  ovieroa  con  él  sa  batalla  muy  grande,  «  doróles  tui  dia 
todo  fasta  la  noclie,  qne  se  non  vencieron  los  tinos  &  lo«  otros,  e 
marieron  allf  ntiohos  moros  ademds,  «  si  no  por  1»  nocbe  qne  Im 
partió,  alU  fnera  muerto  6  preso  Almanzor.  £  Almaaxor  cuando 
vio  e  reeonosció  el  eetrngamiento  qno  perdiera  de  sn  gonto,  bqu 
otó  ataoder  la  batalla  para  otro  día  quo  h&bia  de  aer,  e  fayó  de 
nocbe,  e  cuando  U<%ó  ¿  as  vallo  que  dicea  Bolgal  Conjií,  ad»< 
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l«ció  e  murí¿,  e  fa¿  á  poblar  el  infi«n)(>,  e  laváronlo  á  entarr&r  í 
M«<iina  celi. 

Otro  día  de  luailaca  cuidarou  los  crütUaoB  que  vanía  Alman» 
KOr  i  la  hatulla,  e  piisieroD  sus  haces,  o  dasqas  vieron  qoe  non 
v«)ia  nengnn  moro,  llegaron  lasta  lu  tiendas  d«  lots  morón  e  co- 
geron  el  cunpo  e  cnanto  y  fallaron,  o  t«r&iroiiM  p^a  ana  posa- 
das; maa  «U  conde  García  J<'emandez  caanda  vio  que  ael  M  Jia- 
bi&n  ido  los  moros,  foesa  en  pos  dellos  es  aloance,  e  mat6  »  cativa 
muchos  dellos,  o  tantos  fberon  los  muartoa,  qiis  ]>ocoa  escaparon 
vivos.  Asi  como  habernos  dicha,  íai  Almaozor  vencido  e  muerto, 
el  que  siempre  &ista  allí  fué  vencedor  e  cooquiridor  de  mochos 
lugares.  Ese  dia  que  Almaosor  íai  vencido,  poreeciá  na  orne  en 
guíaa  de  peeoador  por  ribera  de  Guadalquivir,  dando  voces,  « 
fazieodo  duelo,  e  deda  una  vez  «n  ariaigo,  otra  en  ladino,  aaJ:— 
£»  Caiataníuer  per  dio  Almansor  su  atamóffr.  £1m  de  Cdrdoiia 
fueron  ¿  ¿1  por  le  preguntar  qni¿n  orae  porqné  lloraba,  eqaando 
llegaron  á  M,  suraiaBolea  antu  los  ojos  e  nunca  lo  podían  ver.  E 
bien  pareecia  qoe  era  el  diablo  que  lacla  duelo  por  Almanzor,  e 
por  el  quebranto  que  los  moros  ovieron  de  alÜ  adelanto.  E  paos 
qoe  Almunzor  fti¿  muerto,  tinc&  en  »a  lugar  sa  í|jo  Abdemetic, 
^oe  ara  Urnaado  por  sobre  nombre  Ahuondafar,  o  mantovo  el  rey- 
no  seis  BÍloa  e  nneve  meses. 

CAPITULO  CXV. 

■ 

m  U)  Q1>*B  OOKTBfiClÓ  1»    KL    DIBZ   B  SZYB   AftO   DBL   BBY 
DO*t    BKRKODO. 


Andados  diez  e  seys  años  del  reyaado  del  xvy  don  Bermudo, 
que  fue  en  la  era  d«  inil «  quinos  aCoa,  e  de  la  Encarnación  en  nn^ 
uacientoa  o  setenta  e  siete  años,  sac¿  sa  haosCe  este  Abdemelic, 
fijo  de  Almanzor,  e  fui  correr  tierra  da  cristianos,  e  robó  a  mal6 
qaanto  halló,  o  llegó  fasta  la  eibdat  de  haaa  e  darríbó  el  muro  e 
las  torrea  qae  aa  padre  Almaozor  dejara  bien  fasta  el  suelo.  £  el 
conde  García  Femaodex  luego  qne  lo  sopo,  veno  contra  ól  COQ 
grande  poder,  e  flsolo  lenantar  de  sobre  I^eon  mal  gu  grado,  a 
matóle  muchos  moros,  a  tomóse  mny  mal  dcsoarrado  para  Córdo- 


353 

n»;  o  d«  (Jly  adelitTiU  nnttca  quiso  vi^&ir  oomr  tierra  da  nrigtís^ 
not,  auto  M  fino6  en  Cirdoa»  e  muatavo  o  cederesv^  ^'s»  todas 
VDS  eona  de  aa  teyno  iuíantr&  Tisqnié.  Aay  d«ata  goisa  falgA  ya 
la  ti«rrad9  los  crisUitaos  yacauíto  tiera()o.  Eatooco  el  r^  de 
LsMi,  «  el  rey  de  Kanarra,  e  et  ooade  Garoía  ForDondM  de  Casti- 
lla, embiaroo  por  el  conde  dou  Vela  e  por  todos  loa  altoa  otnOs,  « 
los  caualioros  qno  dosimos  que  estauan  con  los  noroa,  qne  tUlo» 
avias  ecliado  do  la  tiorra,  o  di^roolea  sos  boredaoúeiitos  o  saa  t»- 
Benciaa  coiao  laa  teniíta,  por  tal  <iiie  ayudosoo  &  la  crtatiaudat,  « 
BO  M  atreuieseD  loa  moroe  de  veoir  contra  elloa.  E  si  rey  don  Bar- 
modo,  como  qniera  que  se  enmendase  de  mucbas  cosas  qao  facia 
contra  Dios,  pero  non  dejó  por  eso  de  oír  e  de  escachar  ornes  li- 
sonjeros. E  por  sa  mezcla  doUos,  inasd¿  prender  ¿  don  Onndo- 
sio,  obispo  de  Oviedo,  e  edbar  en  la  cárcel  del  castíDo  que  díoeo 
Pi^a  de  Reyna.  que  ea  en  fondón  de  Galicia,  e  yogó  y  tres  attoot 
£  esto  íub  aa  el  «fio  que  Almansor  marÍ6,  e  porqao  lo  prendió  ña 
n.!¡on,  noD  qniso  Dios  qoe  aquel  pecado  que  contra  61  ficiera  as* 
capaso  sin  pena.  E  embiÓ  luego  tan  grand  aeqaedad  en  la  tierr&, 
qno  Qon  podino  arar  nin  eombrar  por  toda  tierra  do  León  e  atin 
de  otrus  lugares  muohofl.  e  morían  todas  las  genios  de  famtwsi 

CAPÍTULO  CSVI. 

DE  LO   QUS  COtnUBCló   tü    EL  OIKZ   E   METE  AftO   DEL  RBT 
•        DtlK    BKBUUDO    S    DB    «I'    UUKKTK. 


Andados  diez  a  abiete  aflos  del  rey  don  Bonnudo,  qas  tah  en  la 
era  de  mil  e  diez  a  soya  ailos,  e  de  la  Encarnación  en  Duenecien- 
tos  e  sesenta  e  oclio,  ostmido  asy  In  tierra  dn  Espalia  sofriendo 
grand  fambro,  el  Nneütro  í>e:lor  Dios  descubrió  esto  á  osos  reli* 
gioflos,  e  ellos  tiieroa  al  rey  e  dixéronle  que  esta  fambre  era  en  Ja 
tierra  por  el  tuerto  que  ñoiera  al  obispo  do  Oviedo,  que  lo  tornase 
&  don  Guoileeio  á  su  obispudo  onrradamcnto;  o  mandóle  tornar 
toda  lo  sayo,  e  por  ende  laago  aquella  hora  que  él  se  arrepintió  e 
tornó  al  obispo  &  sn  di^idat,  luego  embió  Dios  lluvia  sobre  la 
tierra  asy  como  era  menester.  E  la  tierra  dió  luego  sus  frutos.  Es- 
tonca Tiendo  el  rey  el  mal  qua  avia  feolio,  arrepintióse  dsllo,  epor 
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emitnáii,  refízo  la  yglesia  d«  Santiago  e  da  loe  otrna  Ingarea  qoe 
dvrríbara  Almanur,  e  de  aJIy  edfllante  tratnjAM  de  Tusar  t>nenas 
obrea,  A  eo  liinnsnaa,  «  en  fiMw  ]>fta¡t«iieift  desaa  pocftdoe,  sn^nd 
el  consAJo  do  Im  Ferladoe,  ca.  nnrió  dende  á  peeos  diks  ea  Bere«r, 
e  Mterráronlo  en  un  lugar  f\ue  dicen  VilIabneDa.  B  deapues  lo 
lovA  dnnde  sn  Üjo  el  Téy  don  Alonso  para  León  s  soterráronlo  con 
$a  major  la  roina  doila  Elvira,  madre  dotfe  ro;  doa  Alon«o,  on  la 
ygleeia  de  San  Jaan  Bautista,  nay  como  adelante  conlarerooa  en 
su  lugar. 

Este  re^  don  Oermado  r«va6  diez  e  siete  años,  asy  como  yft 
■vemofl  contado,  syn  dos  aQoa  e  siete  meses  que  avia  reynado  ea 
el  tiompo  del  rey  don  Bamiro,  aa  borioano. 

CAPITULO  es  Vil. 

DE  cáuO   RRrK<i    XL  RRT   TOK   ALOKBO, 


Faee  qoe  el  rey  don  Bermado  (u6  mnerto,  reynA  en  pos  df]  en 
Qjo  don  Alonso  el  quinto,  e  avia  cinco  nüos  qoaado  camaafi6  i  rey- 
Dar,  e  fui  «n  la  era  de  mil  o  diez  e  siete  afioa,  e  do  la  Encamación 
en  Dovadeutos  e  tiel<^nta  n  nnetie  «ños,  e  rejnó  veinte  e  ainteaRoa. 
'A  ente  rey  don  Alonan  criaron  mientra  que  fak  njRo  j^efiaeño  el 
condn  don  Afolen  íjuaros  do  Galicia,  e  su  mujer  la  condesa  dofia 
Mayor.  K  paos  que  (ai  do  edad  de  avcr  muJDr,  casáronlo  ello»  con 
8D  fija  dotia Elvira,  e  ovo  delta  doa  lijos,  á  don  fiermudoe  A  doR» 
Sancha.  Esta  doña  Sancha  casó  dexpaes  i  tiempo  con  don  Ferran- 
do el  Hagno,  fijo  del  rey  don  Sancho  de  Navarra  el  Mayor. 

Desde  el  segundo  año  fasta  el  seys  del  rey  don  Alonso,  non  fa- 
llamos coaa  que  á  la  estoria  de  E«paíta  pertenasca,  si  non  tanto 
que  en  el  segundo  afio  murió  Abdemalic,  fijo  de  Almaneor.  e  rey- 
n¿  AlmanEor,  su  hermano,  e  non  dur¿  m&s  de  quatro  mesea  e  me- 
dio, •  babia  por  soLjrMiombre  Sanckuela,  c  era  malo,  e  non  se  tra- 
bajaua  «i  non  de  pleyto  de  mujeres  e  de  vino,  e  matáronlo  sos 
vasallos. 

En  el  seys  año  del  reynadodel  rey  don  Alonso,  di6  este  rey  doD 
Alonso  &  su  hermana  do9a  Teresa  con  mal  seso  por  miijer  i  Ab- 
dalla,  rey  de  Toledo,  por  tal  pleyto  qoo  Is  ajadim  contra  el  rey 
Tomo  CV.  2» 
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d«  C6rdoua, «  nato  coDtradiciéodolo  olla  todivU;  pero  noo  I«  valia, 
Dftdk,  CB  el  rey,  sQ  barm«ao,  la  fizo  leaiir  i  Toledo,  a  pODtw  ea  po- 
der del  rey  AbdalU.  E  Abdalk  quaodo  Ia  toao  eo  su  poder,  qai- 
soae  llegar  á  ella  como  ¿  na.  mujer,  o  ella  le  dixo: — Yo  ao  crütU* 
na  e  tú  moro;  e  qob  m  meomeor  <{I)q  me  Unga«,  ca  yo  qod  quiero 
aver  compaña  coo  om«  de  otra  l«y-  E  dij;at«  ijao  «y  aa  mi  por 
la  mano,  qao  to  matará  el  ingel  da  mi  Señor  Jaaaerísto.  E  Abdm» 
Ua  túvolo  eu  burla,  o  tr«b&  dollu,  e  lútO  «ti  voluDbul  coa  ella.  Mas 
luego  lo  finó  el  áagal  de  Noostro  Sftüor  de  una  tal  enfanti«dat  que 
euydd  $nr  muerto,  e  maodó  estonoe  i  «us  ornea  cardar  muclKis  ca- 
luoUoi  de  oro,  o  de  plata,  e  de  piedras  preactosas,  e  de  otraa  no* 
t^M,  eembiólo  todo  con  U  duoTia  &  sn  hermano ol  roy  don  Aloa- 
eo.  E  la  duoQa  larga  que  llcg¿  á  Leoo,  tomó  hibito  d«  roLigioo,  e 
viaqaió  ally  en  roligion  un  tiempo,  mas  después  á  pooo  fu^Be  al 
masoatorio  de  Sau  Pelayo  do  Oviodo,  e  ally  aoabo  sus  días  i.  aer^'i- 
cio  de  Dios,  e  ally  U  ai>t«rraron. 

E  ca  osto  tiompooroGontiduda  ootre  el  conde  QarclaFeniaadMj 
de  Castilla  o  su  lijo  don  Sauolio,  porí^uo  ol  ^o  eo  aleara  ooatra 
podro,  e  toa  mona  quando  vierou  U  detiareaoacia  eutio  el  pudro  y 
tA  fijo,  ootraron  á  oorrer  i  Castilla,  e  tomaron  i  Avila  qoo  avia  poco 
tiempo  que  ao  poblara,  e  destruyéronla,  e  &  Olmedo,  a  á  SuiC  E»> 
tébixn  do  (rormaz,  e  i  Alba,  e  quemaron  e  destruyeron  toda  la 
tierra  a  mataron  muclios  crisli&soa.  G  qiiando  «1  voude  García 
Fernandex  vi6  tanto  mal  e  tanto  destruy miento  en  la  tierra,  noQ 
lo  [ludo  sofrir,  mayiler  que  la  ^ata  era  partida  entre  ti  e  su  fijo, 
puso  de  morir  por  defeudor  la  tierra  ante  que  beuír  aay.  &  fü6 
contra  Ioh  moros  con  poca  caualleria,  e  lidió  coa  ellos;  mu  tanta 
iu¿  la  muohedumbro  do  los  moros,  que  murieron  y  muchos  de  tos 
crÍHCianoa,  e  fué  preso  el  conde  García  Fernandez.  E  seyeado 
preso,  muriá  k  poco^  du  díui  de  loa  íeridas  que  tenia,  a  ovo  el  ^jQi 
don  Sancbo  ¿  redemír  el  cuerpo  de  su  padre  do  los  moros,  e  so-j 
ten-áronlo  en  el  mouesterio  de  Sant  Fedro  de  CatdeÜa. 

Oespaeti  que  fué  muerto  el  conde  tiarcfa  yernandei,  ñDOb  et 
conde  don  Sancho  «n  su  lugar  e  iué  Señor  de  Castilla  asy  como 
lo  iuera  el  padre,  e  fiífr  bueno,  e  piadoso,  e  derechero,  o  esfor^- 
do,  e  dio  á  los  cobleB  mayor  nobloaa.  £  esta  oonde  amó  i  sus  pue- 
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blw,  e  defaadi6  bioD  sa  tierra,  a  gnn¿  Pe{lafia],  o  Sepúlvega,  e 
HkdRriwlo,  6  UoDtejo,  o  cobró  i  Cjorm&z,  a  &  Hosmn,  e  &  Sant 
Ettehan,  que  so  perdieran  en  la  prísioD  da  su  pudro,  e  fíio  mocbo 
mal  á  moros.  Esta  dift  la  libertad  á  los  c&aalleros  castell&noa  que 
aoD  pecbaHflu  nyo  fueson  en  fanesta  s;a  soldadas. 

£ate  condo  don  S«Qcho  oto  hd  fíjo  ¿  quido  dúceron  el  ia&ate 
don  Ouela,  o  ana  fija  &  qoion  dixcron  doS*  Elvira.  Al  6jo  mata- 
roa  ou  I^Aon  i  traioioa,  sogiind  qn«  adolanU»  oirodos,  e  1*  6ja  fo& 
«uada  MQ  ol  r«j  don  Sandio  do  NaYarra,  e  do  Arafcoo  oí  Mayor, 
aogund  qua  diromos  adelante  en  aa  lugar.  £  la  madre  doate  «on- 
da don  Saocbo.  cobdíciuiido  cas&r  coa  un  moro  podoroso,  Mvab  de 
matar  al  ^o  e  so  wA<¡uz  coa  loa  caatillotí,  o  con  lu  Ibrtalo^as,  o 
qae  aay  oaearla  con  el  moro.  £  ella  daatomplando  una  noclio  laa 
yorbaa  qno  lo  dioso  ¿  bober  con  quo  lo  mataas,  vino  ana  aa  cobi- 
jón al  conde,  e  deeoiibrióle  todo  el  feoho,  e  quando  la  madre  quino 
dar  lnH  jerbas  al  £¡jo  en  al  vino  &  beber,  rog6  él  ¿  la  madre  que 
bebiese  ella  primero,  e  ella  dJxo  que  lo  non  avia  menester.  £  el 
ooode  vio  quo  non  podía  con  olla,  fisogolo  belfor  poi  fuorgs  o  luego 
fiíA  mnorta. 

E  agora  sabed  que  do  iJly  adelante  fu¿  tomado  en  nso  en  Cas* 
tilla  de  dar  primero  ¿  Imber  i  las  mujeres.  E  el  conde  don  Sancbo, 
con  pesar  de  so  madre  q,ue  muriera  asy,  fizo  oa  raoneaterio  e  pa- 
sóle nombro  Oña,  jior  agüella  sa  madre  que  ovo  nombre  Mayona. 

CAPITULO  cxvni. 

DE   LO   QUK   OO^TESCIÓ  BN    BI>  TBECE   AÍlO   OKL    RBY 
OOH   AI.0KB0. 


Andadoa  treoe  ailoa  del  rey  don  Alouao,  el  conde  don  Sanclio, 
non  pudteado  aofrir  el  tuerto  que  los  moros  le  Gcíeron  en  matar  i 
mx  padre,  llam¿  loa  leonaies  e  los  naaarros  por  la  postura  qne 
aviaron  fecho  con  sa  padre  de  se  ayudar  onos  í  otros,  e  bmü 
hueste  muy  tírand,  n  fue*)  para  el  teyno  de  Toledo  »  corrió  e  as* 
tra^  toda  la  tierra,  «  llevó  dende  gandes  presas,  e  deay  puso 
Alago  á  la  tierra  e  quemó  todo  cuanto  y  avia.  Tanto  mal  ñzo  ti  da 
agiMlIa  vez  &  los  moros,  que  bien  fasta  Cárdoua  llegó  robándolo* 
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«qaoinJIndolM  U  tierra.  E  el  rej  de  C6rdoQ&  e  eL  re^  de  Toledo 
(liáronle  grand  kvarfo  e  grandes  donM  al  conde  don  Sancho,  por 
tal  que  se  partiese  dellos,  o  non  les  tioie»e  tanto  mal.  E  poM  «]ae 
«I  oondo  don  Ijaocho  ovó  vaagado  la  mtwrta  de  aa  padre  el  oondo 
Qarcáa  Femandei!  eo  ta  numera  que  deximoa,  tornóee  muj  rico  a 
muy  oarrado,  econ  grand  prez  para  sa  tierra. 

CAPITULO  CXIX. 

DI  OÓUO   EL  KtT   Don    AIAKüO  rtZO  CILtBRAB   CONOILtO 
KM  OVUOO. 

£1  rey  don  Alonso  de  León,  de  qoe  rabiamos  eoeiisa,  £x«  cele- 
brar Coucilio  ea  Oviedu)  e  deay  veuo  á  León  «  refixo  U  villa  •  1» 
ygleaia  qae  AltuanMir  e  su  tijo  Alxteiaelic  avian  de8tniÍdo>  aegfUKl 
que  encima  babomos  coatado,  o  renouó  laa  loyoe  e  loa  fueros  de 
loa  godua,  a  a&adtó  otnut,  loa  qao  oiiteiidi6  qns  eran  menaatar,  e 
gnirdanltut  hoy  día  en  el  reyuo  do  Louq.  E  ayantÓ  loa  bneaoB  áa 
loa  rayod  quo  los  moros  derramara»  quando  entraron  la  villa  do 
Leos,  e  soterrólos  en  la  capilla  de  San  Juan  Daut¡»ta  que  tí  ficío- 
ra,  e  íixo  sohre  ellos  nn  altor  A.  onrra  de  &rtt  Uarúa.  obíapo. 
Deay,  embió  por  loa  haeaos  de  8U  padre  el  rey  don  Bennndo,  qns 
yacía  enterrado  en  Tiilanneva,  qne  es  Berea,  asy  como  «oaodexi- 
moB,  e  Boterrálos  ea  fondón  en  aquella  ygleaia  con  rq  mojar,  1» 
reyna  daSa  Elvira.  B  reiiov6  eso  masmu  el  mosesterío  de  Sant 
Palayo,  «  metió  y  á  au  hermana  doüu  Teresa,  la  <|De  deximoa. 

Andados  voyuto  o  »eys  atios  dol  roynftdo  da  esUt  rey  d<in  Alón" 
to,  doapiim  qno  faó  muerto  el  condo  don  Vola,  el  qiia  ya  deximos 
de  suso  qtic  echara  el  conde  don  Ferrand  Oonzalex  de  la  tierra, 
fincaran  tres  l^jos  anyoe  á  que  dixerou  Rny  Vela,  e  Diego  Vela, 
a  Iñigo  Vola,  e  non  queriendo  estos  obedosoer  nin  ñtcAr  vasolli^ 
al  conde  don  Sancho,  porqno  noo  ¡os  quería  cotigeotir  da  fiu)Br 
loa  malos  a  las  fnercos  qio  solian  fac^r,  «cholos  ¿1  por  onde  de  la 
tierra  en  eato  afío  do  la  su  tierra  mal  e  d>>9onrrada.mdTite,  o  sitos 
fo6ronse  para  «1  rey  don  Alonso  de  León,  e  ¿1  reecibiólos  por  8n« 
vasallos  e  diales  tierra  e  hereda mientos  «n  los  Scmoico?,  qne  Mn 
cerca  de  las  tnontaSas  de  León . 
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CAPITULO  CXX. 

Dt   LO  QOB  AYISO   >H    EL    VHMIB   E  SIKTB   aHo  DEL   BIT 
DO»    ALONSO  B  J}B  80    UDKBTB. 

Aullados  rayóte  e  uat«  uSos  del  r«yn«do  dal  rny  doa  AIooio. 
Bvíeiido  grand  8«bor  de  faiMr  mal  i  tod  moros,  sacó  su  bu«st«  muy 
grmndo  e  fué  correr  Timo,  que  ei  en  Fortogul.  <iae  teniea  búq  los 
moroe,  e  andando  ¿1  deaarinailo  un  día,  jior  la  grand  calentón 
del  liol  iine  faoia,  catando  el  mnro  lo  máa  flaco  por  donde  más 
ayna  le  ¡'udiese  [irender,  firíéronte  de  una  saeta  ¡lor  las  espaldas; 
e  61  «juando  se  sintió  ferido  de  muerta,  ordenó  su  fazienda  e  bu  mi- 
ma con  Dioí),  con  lo»  oliiapn»  que  ally  eran,  o  6n¿  aUy  a  teuáronlo 
A  LeOD  í  enterrar  eo  ot  Mpoloro  da  aa  padre. 

CAPITULO  OXXI. 

DC  CliyO   BXTNÓ  SV    PIJO   XL   Btr   DON    BB&MITDO. 

Pues  qao  el  ny  don  Alonso  fu¿  muerto,  royn¿  su  lijo  el  rey  (loa 
Bermudo  en  la  era  de  mil  e  quareota  e  cuatro  aSoe,  e  da  la  Kocar- 
oioQ  en  mil  o  soya  aSne,  e  reynó  di«t  aSoa,  e  fu¿  el  tercero  don 
Bermudo.  E  como  quiera  que  ¿1  fuese  mo>;o,  iiero  tra^j6ae  do  las 
buenas  oknu),  e  manda  renorar  e  adolmr  toda»  lao  yglosiaat  o  loa 
moDOSterioa,  «  los  santos  lagares  que  los  moros  destroyaroo,  • 
caatíj|;aua.  e  defendía,  e  amparana  á  loa  pobrea  e  á  tee  maognadoB. 

Este  rey  don  Hermado  casó  oon  nna  dtiefla,  fija  del  conde  don 
Sanotio  do  (^astilla,  que  avía  nnmtire  doña  Toiesa.  Este  oonde  doB 
Sanolio  ovo  otra  fija  á  que  dixeron  dofin  Elvira,  o  fu&  casada  oon 
el  rey  don  Sandio  de  Navarra,  el  qne  llamaran  ti  Mayor.  E  sata 
roy  do  Navarra  don  Hnnoho  ovo  oo  ella  don  lijos,  &  don  Oarcfa  e 
á  don  Ferrando.  R  deapoee  desto  ¿  dias,  mQr¡&  el  conde  don  San- 
cl>o,  e  fu¿  enterrado  en  el  monaaterio  de  Onaqua  ¿1  fíxiera,  efiiie& 
BU  lijo  don  García  en  su  logar  en  el  Condado  de  Castilla. 
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CAPITULO  oxxn. 

CÓMO  IOS  BSYB8  t>t  MATAKOA    llKaZOASOtt  SS   CASTILLA. 

Agora  caenta  la  estorÍA  (^ae  ponjoe  el  linage  de  Im  rer^M  dtt 
Cutill»  e  de  León,  despuea  de  }&  mu«rte  dttl  rey  don  fiermodo  a 
del  conde  don  Sancho,  fué  maognado  de  omes,  hobiéronlos  por 
ende  de  heredar  lu  mnjeres.  1S  por  ende  «  menuter,  e  non  se 
puede  escusar  de  contar  cómo  vinieron  los  reares  de  Xavam  por 
cuamiento,  por^jue  «wtos  casaron  con  lan  mujeres  qa»  heredaaao 
eo  Castilla  t>  nn  León,  soyeodo  destmidoa  de  loe  moroe  por  mo- 
chas reces  loe  reycoa  de  Caatilla,  e  de  Laon,  «  de  Kavarra.  B  diz» 
tsy  que  veno  on  oanallero  del  Condado  de  Kogoría,  e  era  loncbo , 
nsado  en  anuas  desde  pe(|Deño,  e  era  mucho  ardid,  a  esforzado  ea  < 
armas,  •  an  canallaría,  e  avia  nombre  don  lílí^.  £  porque  esto- 
canalleroera  rnerte  eisperooo  !a  lid,  llamfironlo  por  (I) nom- 
bre Ane9ta;  e  morana on  los  montas  Pyrenms,  que Eapa- 

Qa,  0  OascoQa,  o  de ceudió  &  los  llanos  de  Na y  machas 

batalla  oo mnciAlos  asy  qae  por  so oto  ¿  ser  ny  de  Na- 
varra. E  este  don  Tfiigo  Arieata  ovo  nn  fijo  qoe  dixeron  don  Gar- 
fiia,  o  casólo  aqt)«]  sa  padre  con  ana  duoSa  que  avia  nombre  doña 
Urraca,  que  era  del  linage  de  tos  reyos  godos. 

CAPITULO  cxxrn. 

DB  OÓSIO  SKYNd  2H   NAVABUA   UAROLA,    p]JO   DE     llTlOO  ARIBSTA. 

Caenta  la  oatoria  qne  rnart^  este  rey  don  Iñigo  Arieeta,  e  reyn6 
8Q  í^o  Qareia  Ifiigaes,  o  ñi&  mucho  csforqado  o  tuado  ao  armas. « 
on  día  estando  ¿I  asosegado  «n  una  aldea  que  dioen  la  Lulia,  vi* 
nieron  Jos  moros  sin  sospechar,  o  firieron  on  ¿1  o  matáronlo;  a  la 
reyoa.  bu  mqjer,  qae  venia  del  linaje  de  lo8  godoe.  sagiind  dexi- 
mos,  estaos  y,  e  era  proSada.  Los  moros  diéronle  una  lanzada  por 
el  nentre,  o  luego  que  eeto  aopieron  los  críatÍBiios,  vinioron  aUy 
aquel  lugar  e  echaron  loa  moros  deado.  E  la  royna  estando  para. 


(1)    Le»  pvnttu  indiea»  rottira*  del  papeL 
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morir  da  aqnalla  lanzad)!,  qaiAO  Oíos  Naestro  Seflor.  o  parió  mt 
fijo  por  «guetla  lao^ada  e  escapA  aqae]  ciño  por  maravilla,  e  ovo 
nombre  don  Sandio  García,  a  Iíi  madre  muri6  luego  qne  p&rí¿.  E 
QR  ome  de  alta  gnua  que  en  ttatnpo  d«l  rey  don  Tíiigo  Aríeeta 

■a ^[ara  í  sa  fijo  don  García  como  a^ael entonce,  e  HkoIo 

criar  muy E  pnes  que  fné  criado  e  grand salió  mncho  ar- 
did e  mny e  reyn6  en  lugar  de  so Oarcla.  E  aquel  su  amo 

00 ado.  e  noble,  e  ahondado BÍempra  que  pngnaee  sy 

grandes  fecboe e  en  ello  quanto  mia  pudiese  ner.  K  casólo  con 

nna  doafla  qoe  avia  nombre  dofia  Tods,  qoe  era  del  linaje  de  loa 
reyes  godos,  e  ovo  en  ella  un  lijo  á  qaien  tlizeron  don  Garda  ti 
TembloDO,  o  qoalro  lijaa;  la  primera  íab  doüa  Ximens,  qna  fné  ca- 
sada con  el  rey  don  Alonso  d«  T^on,  si^nd  siiso  dexinios;  e  la 
otra  fné  dofia  Sancha,  que  fné  casada  con  el  roj  don  Ordo&o  de 
LeOD,  Begnnd    suso  deximos;  e  la  otra  Até  dofia  Teresa,  que  foA 
casRda  con  oí  r«y  don  Ramiro  de  L«on.  E  eeto  todo  avernos  y  di- 
cho SQ90  en  na  lugar  do  oonvienD,  E  la  otra  fné  dofia  Velagqaits,. 
qoe  fb&  oamdn  con  el  condn  don  Xnüo  At  Tíuayn.  Eetn  rey  don 
Banclio  morena  eu  Cantabria  e  gnerrealm  de  ally  &  loa  moros  e 
qnebraotAbaloe  rany  mal,  o  prendió  de  los  moroe  &  Slootfi  Dooa,  e 
i  Todela,  «  i  todo  In  tierra  bien  fasta  Haeeca,  e  metióla  toda  80 
«1  su  Soñorio.  E  oonqnirió  i  Aragón,  e  &  todas  las  montaííaa,  o 
fn¿  seflor  de  todos  las  gentes  de  Cantabria.  E  avino  asy  ana  vez 
qne  en  tiempo  del   invierno  vistcroD  los  moroe  á  cercar  á  Pam- 
plona. «  el  rey  don  Sancho  estaña  allende  los  puertos  de  Bon^oa- 
TalJea.  e  ijuando  lo  oy6,  pesóle  mocbo  de  coraron  e  metióse  al  tXf 
mino  qnanto  mes  pnda  pnrn  venir  eobre  ellos  ¿  grande  peJigro  de 
mneite,  por  las  grandes  nieves  qne  eran  en  las  mostailas.  E  quan- 
do  rió  que  non  podia  pasar  en   otra  gntaa,  fixo  abarcnn  de  cuero 
crudo  en  lugar  do  sapatos  para  sy  e  pera  bus  oompaftero»,  e  pasó 
«ay  Ins  puertos  do  noche  por  miedo  de  la  nieve  sin  daño  nengnno 
que  y  rescibiem,  e  por  ende  le  llamaron  desde  estonce  acá  don 
R&ncbo  Abarca,  e  aun  i  los  qne  vinieron  deepaes  d¿l  del  su  linaje 
fasta  boy  dia,  llevaron  esta  nombre  Abarca.  E  otro  día  qnando 
fné  la  maüana.  ente  rey  don  Sancho  «  loa  suyos  ñrieron  eo  tos 
moros  qne  tenian  la  cibdat  cercada,  e  mataron  y  tantos  detlos. 
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qua  ftpeou  oeeapó  qoien  Lav&m  «I  nutdftilo  i  bu  úwt^  E  porqiw 
e«t«  dos  8ftncbo  AbarcA  ftvi»  ffentM  mitjr  Ugaru  e  que  ae  ayoiU- 
au  bídD  <1«  d*rdo4  «  Ja  Im  otru  «rtnaj  pu-k  lidiar,  e  por  to«  mis 
MÍorvu,  ftDcUuK  ¿1  con  tUo*  ¿  lu  racen  «on  los  de  cauaUo  CM»- 
Uero, «  i  laa  vocea  con  los  peooee  da  pié  por  ]ofl  aia  «riforgar  ptn 
lidiar  por  U  fó  de  Jeeactiato.  £  fuda  CMtUlos  «  fottaleu^  ea  les 
moutoe  11  DD  la5  peQss  mny  altaa.  E  guiaua  unchoa  cftatÜlos,  & 
lait  v«ooet  pvr  lid,  á  las  room  furtíbkkm,  c«  iln  nucliait  veáee  ¿4 
pié  o«a  U«  geotea  do  pié  o  oaLcado  *u<  abare**  i  mAnerk  «ie  loa 
eues  de  |.ié,  e  á  tan  ligero  andana  «  corría  oooto  eUod  e  bJa.  a 
CMi  oHtaa  nianerad  e  con  esta  arte  ganó  eate  rey  don  Sandia  Abar- 
ca machos  Ingarea  eo  Carpentenia,  <iub  ee  en  tierra  de  LogroAví 
e  ea  Celtiberia,  qae  es  en  tierra  do  Ebro,  los  oualee  hoy  lÜ*  los 
Uanmn  los  <1e  clon  Bauobo  Abarca. 

£  asy  sopo  este  esíor^ado  rey  doa  Sancho  Abarca  rafmtur  e 
abogar  loa  moros  de  su  reyno,  que  en  todos  loa  bus  días  del  aiaBi- 
pre  etttovo  él  e  toda  sa  tierra  aoguro  dellos.  E  reyné  este  rey  doo 
Sandio  Abarca  veynto  o  cinco  aSos.  e  &q6  eo  la  era  de  oueoeoáeB- 
tM  e  qnarenta  aBos. 

CAPITULO  CXXIV. 

I»  culto  BKTNÓ  DON   OAItCtA,    DBerrss   DE  hA   aiUEBTK  DB 
DON   HAHCRO    ÁBalCA,    tV   KAVAKUA. 


Htwrto  el  rey  don  Sandio  Abarca,  reyné  sa  &¡o  don  Oarcla,  el 
qos  díxeroD  Tembloso,  e  díxéroijle  Tembloso  porqoe  qaaudo  ota 
decir  algnnas  nuevas  de  peligro  ¿  avia  &  lidiar,  lue^o  en  el  oo- 
oúenqo  comentaba  todo  lí  temblar.  ]>en>  después  que  entraba  «o 
la&ctanda,  ara  muy  fuerte  e  oiny  recio.  Este  rey  don  Garda  «ra 
muy  noble  e  mny  franco,  e  qaanto  ¿1  podia  arer  iodo  lo  daca  i 
loa  caualleros,  e  á  las  veces  andana  de  pié  con  loa  pooaea,  m» 
abarcas  oalEadas,  como  sa  padre,  lidiando  con  los  moma  á  laa  re> 
cas  da  caballo.  £  dixvronJo  (xir  ende  Gan<Ja  Abarca.  Esla  rey  don 
Oarcla  Abarca  reyné  veynto  o  cíuoo  aBos,  e  muri6  en  la  era  d« 
nosoMÜeoloa  a  aesenta  e  ocha  aSot. 


361 


CAPITULO  CXXV. 

DS  OÓUO   BBTHÓ   KK    HAVARBA   DOH    BAKOBO,    FIJO    DEL    BBT    DOB 
OABaA   ABABCA. 

Deapuea  de  sa  muerto  de  don  Oarcia,  rayait  au  fijo  doa  Sancho, 
al  que  dixeron  el  Hiivor.  «1  t«yao  ile  Xarura,  e  casa  este  don 
Sanclio  con  dufia  Elvira,  fija  d«l  oondo  don  ¡Sancho  de  CaatUla, 
uegaad  tleximoe  de  suso,  a  ovo  della  dos  fijos,  á  don  García  e  á 
don  Ferrando.  'EaUi  doa  Sancbo  vono  cou  sua  abaroaa  calzadas  él 
o  toda  mt  caaalWIa  A  PftmiJona  qtto  tonian  los  moroa  careada,  S 
mat&  y  macboB  millanig  delloc,  a  fad  mnclio  cefor^ado  caualloro 
en  ansaa,  asy  como  sa  padre  «  aa  abuelo.  E  ñió  Uauado  de  all}^ 
adelante  el  rey  don  Sancho  Abarca. 

Ubb  agora  doraremoe  aqol  de  contar  del  rey  don  Sancho  el 
MeyoT,  e  coatareuot  dol  infante  don  García,  porqoe  Tengamos 
tai»  dareobamente  ¿  contar  en  como  ovo  rey  «o  Castilla. 


CAPITULO  CXXVI. 

En  el  aegaudo  afio  del  rey  don  Uerniudo  qneata  la  oatorta  qae 
pnes  qno  el  infante  don  García  ovo  el  Condado  de '^astitla,  aegond 
dcximos,  loe  attoa  omctt  del  reyno  ovieroo  sa  nonerdo  que  lo  cesa- 
sen, e  fueron  ol  rey  don  B«rmudo  do  Loon  e  demand&ronle  A  sa 
hermana  doHa  Sancha  para  qno  casase  con  ¿1.  Otroey  nigironle 
qoe  tes  otorgaae  que  fuese  llamado  rey  aqnel  bu  señor  el  iu&nte 
don  García.  S  el  rey  don  Tlermudo  otorK^la'i  todo  quanto  lo  de- 
mandaron, o  al  rey  doa  líermudo  entando  en  la  cíMat  tío  Oviedo, 
el  infente  don  García  gairóse  para  yr  alli  por  ver  sa  e«|i08a  e  («r 
fablar  con  el  rey  sobre  ^ho  de  sus  bodaa,  e  por  ^asar  d¿l  qae  se 
pudieoo  Uamar  rey.  E  toiu6  grand  caualleria  e  fucso  para  allá  e 
UerA  consigo  al  rey  don  Sancho  de  Navarra,  su  cuñado,  E  luego 
que  ntoTÍ6  de  lluflo  fuesfl  para  Monzón,  e  cercóla,  e  el  conde  Fer- 
rand  Goiualez  qt»  lo  tenia  eotonae,  estaua  doliente,  e  erin  canalle- 
r08  qaondo  vieron  qne  el  infante  don  García  loa  cercauu,  ealiorOQ 
áél  e  ovieron  sa  torneo  con  ¿1  muy  grande,  mas  quando  el  conde 
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Forrasd  OonaJes  lo  sopOt  cx>mo  qníera  quo  estavíese  muí  dolieatai 
caoBtleA  en  un  caballo  e  fnese  pera  él,  e  comentó  ¿  mal  traer  i  loa 
suyos  por  aquello  qno  ficíoran.  £  f(i&  laego  al  inbnto  don  Gsrdk 
e  beañla  la  mano,  0  reacibi¿l«  por  ñéBioi.  e  éntrenle  todoe  «sto*^ 
cantillo»:  tfoaQOD,  ARiiilar,  Ceja,  Gargal,  Candetoro  e  8ant 
Boman. 

CAPITULO  cxxvn. 


DB  OlilfO  MATAKON    AL   tUyAVTt   DON   GARCÍA  BN    LKOK 
PON    VKLA     B    I.OS    8nr08. 

DMpuas  qae  «1  infiLDta  don  García  ovo  reacibido»  asios  tngam, 
Amm  pan  LeoD.  «  po8¿  on  lagar  que  dic«n  Barrio  d«  Trabajo;  e 
el  rey  don  Sancho,  que  iba  con  él,  posó  en  el  campo,  íbera  de  la 
cibdat. 

Pero  dice  aquí  el  sr^bispo  don  Rodrigo  que  osando  Ite¿á  al 
in&nte  i  Sao  Fftgund,  que  dejó  y  toda  sa  compaOs  coa  el  rejr 
don  Sanolio  de  Navarra,  o  que  fuera  lA  {wra  1>m)r  con  unos  pocos 
de  loB  Hayos  encubierta  mente.  £  los  fíjos  de  don  Vela,  el  conde, 
de  quien  deximoH  ya  de  suso,  eran  estonce  en  las  Somozas.  E 
cuando  BOpieron  qoe  el  in&inte  don  Oarda  era  en  León,  acordi- 
ronse  del  muJ  e  de  la  destonrra  que  su  padre  el  oonde  Onrde  Fer- 
nandez les  ficiers,  e  de  c¿mo  loe  achara  d«  Castilla,  e  lovioron 
qna  agora  tenían  tiempo  do  se  vengar,  e  traanocharOn  onde  o 
otro  dia  tneroQ  en  León.  El  infante  don  Oarcfa  fabló  con  el  rey 
don  Bermudo,  e  dixole  <iue  quería  ir  ver  su  eept>9a  doña  Sanohai 
o  i  la  reina  dofia  Teresa  su  mujer,  hermana  átí,  «  tomi  Aista  as- 
lentu  cauallerofl  consigo  e  fuese  para  la  villa;  e  Kay  Vtía,  e  Di«* 
go  Vela,  e  Ifligo  Vela  cuando  sopieron  qne  venia  el  infi>nte,  ta^ 
lieron  á  ¿1  e  rescibiéronlo  muy  bien,  e  besáronle  )a  mano,  e  tor- 
ii¿ronM  sus  Tatallofl,  o  pidiéronle  merced  qno  les  tornase  1& 
tierra,  e  qae  le  servirían  con  ella  oomo  á  gn  SoGor  natural.  E  «I 
infante  ot&rg6gelo,  e  ellos  besAronle  otra  vee  la  mano,  e  alU  vi- 
nieron otrosy  á  rescebirlo  cuantos -altos  ornes  había  eo  líooti.ü 
el  obispo  don  Pascual  veno  y  con  toda  eu  clerecía,  e  reacibiéronlo 
mny  bien  con  grand  procisios.  E  levólo  j^ara  Sonta  María  do 


Regla  a  076  y  míae,  ft  despaes  da  miat,  fué  luc^o  vor  &  m  ospo- 
sa  doSa  Sandio,  o  víila,  o  r»bl¿  coo  ella  d«  sq  vagar,  e  Uta  gruid 
tai  el  uoor  qQ«  entró  «otn  anoa  d  doa,  gn«  m  non  podían  par- 
tir «1  QQO  d«l  otro.  E  dolía  Saaolia  dixo  al  infaoM: — U&l  fecútM 
«o  soQ  traer  vuestras  armas  coa  roa,  qno  con  sabadM  gaiéo  tos 
«loiere  bieo  6  mal. 

El  infante  dixo: — Yo  nanea  60a  mal  nin  enojo  i  nenguno;  non 
8¿  por  qa¿  neogiino  ae  qaicra  matar. 

Doñu  Sancha  dixo,  qne  omoe  eabla  ella  qae  lo  querían  nul. 
Ellim  en  esto  estando.  saliAronso  fuera  del  palacio  los  6jos  do  don 
Vela,  fl  faéronse  pera  su  posada  do  Iflig»  Vela,  e  allj  tomaron  sn 
consejo  06010  matasen  al  infame,  e  al  ooDsíáo  foó  este:  qne  alea- 
sen tabla  en  la  plaza,  o  quo  luego  los  castellanos,  como  M  pros- 
cian  de  laa(;ar,  que  irían  A  lanzar,  e  sobre  el  lanzar  rjue  se  ro- 
volvería  pelea,  e  que  asi  lo  matarían .  G  üdéronlo  uay,  e  desque  la 
pelea  fUé  levantada,  los  traidorea  mandaron  cerrar  las  pnertas  de 
la  villa  porqne  non  entrase  nin  saliese  nenguno,  e  fuéronse  armar 
e  vinieron  al  infante  don  Oarcia,  qne  estaba  ante  la  yglesía  d« 
Saat  Juan  Sautists,  e  matólo  aUi  Ruy  Vela,  qne  era  su  padrino 
de  bautismo.  £  desto  non  sabían  ne  .¿unos  de  los  del  inüinle;  e 
babia  el  malogrado  cuando  lo  mataron  troee  alios. 

Poes  que  Ruy  Vela  ovo  mnorto  al  infante,  faese  para  el  pala.* 
cío,  e  díxolo  li  doña  Sancha,  su  espean;  e  los  altos  ornea  que  oye- 
ron en  el  ]»alacio,  son  lo  creyeron  que  tal  cosa  pudiese  acometer. 

E  despaes  qn«  eeto  ovieroo  fecho,  tornaron  contra  los  contra^ 
líos  los  otros  vasallos  o  amigos  da  dou  Vela,  e  matáronlos. 

Doila  Sancha,  ea  eaptya»,  cuando  esto  sopo,  fizo  estonce  tan 
grand  duelo,  qne  pereucia  ante  moerta  qne  víva.  £  desi  eateirá- 
ronlo  y  «n  León  en  la  yglceia  de  Sant  Juan,  Aiora  de  la  villa, 
oorca  del  pudre  de  doRa  Saneba,  sn  esposa. 

K  el  rey  don  Sanebo,  que  pasaba  fuera  de  la  Tilla,  cuando  lo 
soxKi.  fizo  armar  sus  gentes  a  faé  contra  la  villa,  e  cuando  vi6 
las  pnortas  cerradaa  de  la  villa,  tornóse  sallado  para  sn  tierra. 
Pero  deopuM  desto,  á  dias,  ñié  llevado  este  infante  don  Garda 
pora  OSa,  e  enterráronlo  y  cabe  aa  padre. 


CAPITULO  cxxvm. 

DB  C6)t0  U.  KBT  OOH  ñí}tcaO  DB   SATaAKA  QOBlld  Á  LOS  VUCM 
DB   son   TBLA. 

Pues  HQ6  loa  ^oa  del  oonds  tloa  FeU  ovieron  manto  «1  ini 
don  Oarda,  legaii  «a  dicho,  gaiaáronse  e  faeron  k  tUonron,  e  cer- 
cáronlo. E  al  oooda  Famnd  GoDXkles,  qoeeataus  dantro,  salió  i 
cUOB.  •  butoillÓaalea,  c«.  Iiieo  mbi»  ¿t  ya  lo  'jiie  liftttft  facho,  a  «a 
qo4  gaiaa  vanitn.  a  oonvidóloa  i  cenar,  a  dfxolaa  -jua  f<i1ym«eD 
nquatla  nodie,  a  <jae  otro  dia  que  les  daría  el  castillo.  £  elliM  a«c^a* 
riroosa  eo  fkiuetlo,  e  folgaron  j  aijuella  noche.  Maa  el  oonda  Fer- 
rand  Qoasalaa  embió  luego  eartaa  i  mia  aodar  al  rey  dos  Saa- 
oho  de  Navarra, «  á  sus  fi¡oe  amos,  á  doa  (íarcia  e  í  dos  Ferrao- 
do,  qiia  vintaaan  lnat^¿  acorrer  el  castillo,  ca  lo  tenina  cerCMlo 
los  fijos  do  doB  Vela.  £  ol  ray  doa  Saoeho  do  KaTarra  e  sos  fijo« 
guando  loMi'ieron,  ayQDt¿rOQto  !Q«£0«a  la  Vaga  da  <;«Btro,  • 
Ibérunae  luego  i  Monzón.  E  loa  fijos  de  don  Vela  quandotojtieron 
qne  ftl  re^  d"M  Sandio  vanU  sobre  ellos,  Ine^  entendieron  qda 
Tenia  ]>or  Ttogar  la  mnerte  d«)  infante  doa  Gei-da,  «  Ferrand 
Flavio,  ano  do  Io«  quo  avian  aeido  en  la  muerto  d«I  in&uita  do& 
Oarcia  con  loa  fíjos  do  don  Vela,  Un  grand  fa¿  ol  miodo  'jtie  oto» 
qae  oamt>i6  los  voatidos  «  ftiy¿  en  un  cauallo  iñn  aílla,  e  al?óae  ea 
las  Soinuzoti.  B  el  rey  don  Sancbo  luego  qne  Ht^»,  oero6  i  loa  fíjoa 
del  conde  don  Vela,  e  {irendi¿Ios,  e  quemólos  en  uti  fnef^.  Ferrand 
Q'Utiern'z,  oí  ."lerKir  de  Monron,  entregó  luego  el  castillo  al  re;  don 
Banclio  de  Navarra,  e  todos  los  otros  >|ae  tenia  de  mano  del  inlants 
den  Garda,  e  reacitiÍ¿1o  por  seRor.  Desjuies  qne  el  rey  don  Sanolio 
(oA  sefior  do  Monzón  e  de  tos  oíros  logares  que  le  di¿  Ferrand  Qa- 
tierrez,  fuese  para  León  con  araos  sus  l^oa.  *  despoa6  á  don  Feí^ 
randa,  que  era  el  infante  mayor,  con  la  infanta  do^a  Sancha, 
aqnella  lias  fue»  esi-osa  del  ÍQ&nta  don  Garata.  E  dofla  Sanolw 
dixo  ostoncoat  rey  don  Sancho:  8Í  tos  non  me  voTii^adas  da  Par* 
rand  Flario,  Que  fué  en  1s  muerte  del  infante  do»  Garcia,  ouoea 
mi  cuerpo  Ilegüri  al  de  don  Ferrando  raaatro  fijo.  E  el  rej  don 
Sancho  msodólo  lu^go  cercar  en  Is  moota&a,  e  prendi&lo  luego 
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aquel  Farrand  Flavio,  e  inaiidúli»  traer  á  la  in&nta  doSti  Sandia, 
e  ella  quaodo  lo  7iú,  fiso  (lál  tal  justícU  qtial  ella  tovo  por  bi«ai 
en  t&l  mnaera,  gt»  ella  taeema  lo  tnatA  por  sua  manos. 

CAPITULO  CXXIX. 
rs  o6jío  kl  RRr  doh  RANcno  he  navarra  iiihrdó  rl  combado 

DB  CA8rU,LA. 

"Eat»  re;  don  Sandio,  f\v&  fu¿  llaioado  el  Mayor,  hereda  eatoii' 
co  ol  Coadado  do  Castilla  por  ra/on  Jo  na  mujor  doña  Elvira,  i)no 
tn  bermana  deate  infante  doa  Oarciu  que  miiri6,  •  ^a  del  eoods 
don  8ancho  Je  CaetilU,  as;  como  fía  yn.  siiso  dícbo.  R  nnn  avia 
otro  nengUDO  que  debiese  aver  el  i'ondado  Je  Ca«lillu,  sinon  él 
por  du  mujer  doña  Elvira,  lü  dcapuee  quo  d  rey  don  8andio  oto 
el  Oosdado  de  Castilla,  «oaandii  tnato  el  Condado  de  Burgos,  que 
Don  le  llamanan  de  ally  adelante  Condado,  rauB  reyno  derecha- 
mente complido.  Eflto  rey  don  Sancho  da  Navarra,  d(>s)'Ues  que 
foé  Se&ordo  todo  el  Condado,  allegó  grandoa  baeateB  jiarayr 
sobre  Aragón.  Reatando  con  s»  biieste  inny  grmnd  en  Ayona» 
cerca  un  caHtillo  i|Qq  y  avia,  barajaron  los  de  la  hneaie  snlire  uo 
paerto,  o  murieron  y  ocho  mili  ornea.  E  por  esta  razón  tomfise  el 
ley  de  acuella  ves  para  nú  lugar,  doo  Oarda,  d  fijo  mayor  dcate 
rey  don  S&uclio,  el  que  despuea  de  la  muerte  de  su  pudre  royn& 
en  Navarra,  e  matáronlo  en  Fefla  Ley,  e  el  otro  mataron  i  tray> 
cáon  en  Ko<la.  E  esiie  ovo  un  fijo  á  que  dixeron  don  Ramiro,  e  Toé 
OBUudü  con  la  fija  del  Cid  Ruy  Díaz  Campeador.  i]Ub  eatana  en 
Talenda,  asy  como  adelante  diremos,  &  ovo  Jella  un  tijo  &  que  di- 
xeron  Garda  Ramiros.  "E  eate  ñi¿  el  que  primero  reynó  en  Navar- 
ra. K  deapiios  ({ue  don  Ferrando,  fijo  de  don  Sancho,  rey  de  Xa- 
vana,  el  Mayor,  pasó  la  silla  del  reyno  de  Navarra  &  Castilla, 
Bsy  como  adelante  lo  contaremoa,  en  aq^neUa  sazón  audanan  lo» 
na\'arras  en  peligro  entro  Caiitilla  e  Aragón,  onde  después  de  la 
mnartú  del  rey  don  Pedro,  e  dd  rey  don  Alonso,  svi  hermano,  ro- 
jee qoe  fueron  da  Aragón,  fnoron  totí  navarros  á  la  coiln  á  Mon* 
ion,  porqne  aquellos  royos  non  desaroo  fijos  nengunos,  tomaron  á 
jiirto  i  Garda  Kamirez.  al  que  deximos  que  fa¿  nieto  del  Cid  Buy 


S66 

Dím,  e  traxiroolo,  •  alteáronlo  por  rey  de  N*Tmn-R,  e  «qneste  fsi 
ei)(leres9tLndo  al  reyoo  de  Navarra  ya.  oaunto.  £  ceta  fa6  cuula 
con  dofia  Margelina,  f\ja  del  conde  de  Alpeytraa,  e  ovo  en  isUa  an 
fíjo  &  [)ue  dixeroa  don  Ssncbo,  que  fué  mu^  atreuido  e  (I«  grand 
coraqon,  e  ovo  doa  fij««,  la  una  ovo  Dúmbr«  dofia  Blanca,  qae  fui 
casada  ooQ  al  rej  doa  Sancho  de  Cuitilla,  «  ovo  della  ao  ^o  & 
qaa  dixeron  don  Alonas  el  Roena,  d«l  cnal  coatarunos  adelante 
an  sa  logar.  La  otra  ovo  notabre  doña  Margariba,  que  faé  casada 
con  el  ny  don  Gaillen,  cuyo  f^o  faé  don  Quilleo,  i^aa  fo&  muy 
rico  e  muy  abondado.  Este  fn¿  cando  con  dofla  Jttana,  fija  dal 
rey  Enriqne  de  Inglaterra;  mas  non  oro  fíjoa  en  ella,  6  desque  ¿t 
mari&,  oaaóla  ao  hermano,  el  rey  Enrique,  con  Remon  Placada, 
conde  d«  Tolo«a,  e  ovo  della  un  fijo  i  qne  dixeron  don  B«motMa 
el  Baeno.  £  el  linaje  deete  es  boy  día  en  Tolos*.  E  paos  ^ae  mu- 
rió la  roya»  Uargeliaa,  caB6  el  rey  don  García  coo  doSa  Urrac*. 
fija  del  Emperador  don  Alonso,  e  ovo  oa  oUa  la  torcera  6ja.  qss 
ovo  nombro  doila  Sancha.  E  pues  qno  ol  roy  doa  Garda  tooríó, 
caa6  la  reyna  doña  Urraca  con  Alvar  Nañes.  £  diz  aqui  el  ar^o-  ^^ 
faispo  don  Kodrigo  qne  ¿I  alcans6  al  tiempo  deate  Alvar  Kafiez,  B^^| 
sqnolU  dofla  Urraca,  Üja  del  rey  don  García  e  déla  reyna  dofia 
Urraca,  fué  caaada  con  don  Gaacon,  vizconde  de  Bearre,  tnoH  non 
ovo  fíjoo.  B  puoB  que  ¿1  muri6,  casó  ella  con  el  conde  don  Podra 
de  Molina,  e  ovo  della  un  fijo  á  quo  dixerOQ  Almeríqne,  que  fué 
vizconde  do  Karbona.  hI 

Deepiiea  de  la  muerto  dol  roy  don  García  do  Na^-arra,  roynó  sa  H| 
fijo  don  Sancho,  e  iué  casado  con  doSa  Bsexa,  Sjadel  Emperador» 
B  ovo  dnlla  dos  fijoa,  al  uno  dixcron  don  Sancho,  qae  despnea  fa¿ 
rey,  oetttaiia  onoorrado  en  Tudela,  qno  non  qaería  que  lo  viesao 
sino  mny  pocos  de  su  casa.  Al  otro  dUeroo  dou  Ferrando,  e  este 
era  may  bueno,  mas  cayó  de  nn  canallo  e  murió  en  Tudela.  Otra>^H 
ay  ovo  tros  fijas,  &  la  una  díxeron  doBa  Berenxnela,  e  faó  casada^^ 
con  el  rey  Bicarte  de  Inglaterra,  e  murió  sin  Üjoa.  e  fiió  soterra- 
da ea  ol  monostcrio  de  la  cibdat   do  Conomaya.  La  seganda  ^a 
ovo  nonibrR  doCa  Coustansa,  e  finó  ante  qus  casue.  A  la  Tercera 
f^B  dixcron  dofia  Blanca,  e  fu6  caaada  con.  el  conde  Tibalte  do 
CbampaSa,  e  ovo  della  nn  ^o  que  dízeron  Tibalts ,  o  casó  con  U  i 
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fija  da  Giiiacardo,  ao  ñoo  orne  de  Balit,  e  ovo  dotln  ana  fija  qa« 
dizsron  doSa  Bluica,  e  fiíé  casada  cob  don  Jaon,  aajlor  da  Braia- 
fta.  Daspuss  qa«  «ata  tnajor  mari6 ,  aqa«l  don  TibalM  c«a&  coq 
doQa  UorgariU,  fija  d«l  príacipo  Alchibaado,  «  oro  dolía  doa  f^OB 
a  una  Rjn,  que  fueron  don  Tibftlto,  o  don  Podro,  «  doña  Xjoonor. 
£  dojpuee  qae  murió  el  r«5  don  Sancho,  eJ  qo«  deximoa  qne  es- 
taña vaon-rado  «n  Tndela,  r«yn6  od  poa  d¿l  «sU  sobrodioho  don 
!Kba)to,  por  raxon  de  iq  madro  doRa  Blaaoa,  q^no  fni  Üja  dol  r«y 
don  Sancho,  aa.  abuelo,  por  quanto  ol  rey  don  Saocho  nos  dex¿ 
fijo  noogUQO.  £9td  don  Tibalto,  avioitdo  voluntad  do  &c«r  sacrifi- 
cio A  Dios,  ayuntó  gran  canalloria,  o  paaó  la  mar,  o  fui  librar  la 
coM  Sunttt  do  JoriualoD,  o  g«B¿  y  maohoi  lugarw  quo  Unían  mo- 
roa,  e  diólos  ¿  loa  criatiaooa,  o  dió  may  graad  algo  &  c&aalleros 
potree  quo  falló  idJ¿  qao  OOQ  teniaa  coa  que  ae  tornar,  e  deei  tor- 
DÓeo  para  su  tiorra.  £  mantouo  el  mi  reyno  muy  biou,  o  ol  Conda- 
do do  Cbnmpaüa,  o  fu¿  muy  nobla,  u  mauvo.  e  dereobero,  e  tampla- 
do  on  toda«  cosna,  aiiy  quo  do  toda  la  geute  era  muy  amado. 

A^ra  vos  dexaremoe  aqol  de  coatar  deete,  e  contar  voa  homoa 
del  rey  don  Sandio  el  Mayor. 

CAPITULO  CXXX. 
DB  LO  QUE  FIZO  EL   KKT   I>OH  S^LNCHO  DE  HAVJia&i. 

Pues  qne  ovo  quebrantado  los  moroa  por  muchas  batallas  que 
coa  elloü  ovo,  mantovo  su  reyno  en  paz  o  en  justicia.  Este  roy  don 
Sancho  avía  on  cauallo  muy  noblo,  o  fcrmoso.  e  loa!,  o  preciábalo 
et  rey  mucbo  adamis,  ¿  tacto  aa  esfor^aua  en  él  como  en  sn  vida 
ijuaudo  en  ¿1  caual^aua.  E  un  dia  saliendo  el  rey  de  Najara,  anco* 
mandó  aqaal  canallo  i  la  reyna  que  gelo  ficíoae  guardar  muy  bion . 
En  aitnalla  sason  era  la  guerra  de  loa  moras  muy  grand,  e  aay 
loa  reyes  como  todoa  los  otros  caualleros  que  ae  presciaban  de  ar- 
mu,  todos  tanian  loa  caualloa  dentro  en  los  lugares  do  ellos  dor* 
mían  con  sos  minores,  porque  luego  que  oyesen  dar  el  apellido, 
torieaen  praatos  sus  cauallos  e  sus  arniaa.  AcaescíA  qn«  don  Gar- 
da, el  ^o  mayor  del  rey,  pues  que  vi6  que  su  padre  era  ido,  rogó 
xaucbo  i  la  royaa,  su  madre,  que  la  di«M  aquel  cauallo.  £  la  ma- 
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dre  qnando  tÍ6  qao  g»Io  pedift  tanto  de  con^jon,  )>raiDetÍógQlo 
qttel  liarin  el  cauollo.  E  oo  caiiftlUro  iiib  era  privuílo  i|a  U  rayos, 
qnnTMJo  lo  soi'O,  díxo  i  la  reyna  que  ^i  «1  caitsUd  di«««>  A  «n  fijo, 
qiio  faríit  £ra.nd  pesor  al  r«7,  o  <iu«  ca«rw  en  »a  in  «  M  )>e>rflaría 
oon  ¿I.  K  }a  reyna  qnando  aquello  oyi'i,  non  m  at»vi¿  á  dar  el 
cauallo  al  lijo,  e  <lí>»lJjo30  de  lo  i|tie  lo  prom«4¡em.  £  don  Garai* 
d«eqti«  so|'0  que  por  aquel  catiallero  avia  pei-dido  el  cauaUo,  fué 
may  aailudo  contra  la  madra.  e  ovo  bu  coqbojo  malo  con  ga  h«r- 
mano  don  Forrando,  que  metclaseo  á  su  ma-^re  de  inaldat  con 
aq&ol  canalloro.  Don  Pnrnuido  non  bc  y*^  do  aquel  cooMJo  « 
diso  qno  Don  mttzDlarin  ¿I  A  sn  madrft,  pero  qa«  uallari»  e  nOtt 
deederia  lo  que  ti  dixoee.  E  dou  Garda  con  la  mala  mfi»  «  maldi- 
ta que  tenia,  dee&ni¿  á  sa  madre  aotel  rey  e  dixo  macho  mal 
ddta,  oque  lo  probaría eon  Ba  hermano  don  Ferrando.  E  el  rey 
moTÍ6s«  á  lo  croer.  e  con  el  pesar  que  dnnde  ovo,  flxo  pr«nd<v  i  1» 
reyna,  e  mándala  guardar  en  el  castillo  ilo  Najara.  Desy  £20  loaigo 
sos  Cortes  sobre  aqnal  techo,  a  fallaron  por  derecho  qao  se  debía 
salvar  la  reyna  en  esta  guisa:  que  lidiase  au  cauallero  de  sa  parta 
con  do»,  e  sy  venciem  aqael  canallero,  que  escapase  la  reyes,  a  ty 
los  do8  TeDciesea  al  uno,  que  mnríese  la  reyna.  K  non  auicndo  en 
la  corto  nnrguno  que  lidiáis  por  ¡a  r^yna  nin  fnese  contra  ambos 
loe  fijoa  de!  rey,  estonce  levant&sA  don  Ramiro,  que  era  iijo  del 
rey,  do  barragana,  orne  lony  fertuoi»  o  muy  efifor^ado  en  armas,  a 
dixo  aatcl  rey  qae  ¿I  queri»  tomar  este  repto  con  amos  i  doa  log 
bermanoa,  por  mlnr  á  la  royna.  E  «líos  eetande  on  esto,  T«no  un 
santo  orno  del  moneaierio  de  Najara,  e  dixo  al  r»y: — Señor,  coa 
folsedet  es  la  reyna  mezclada.  E  eatonce  apartó  al  rey  k  parte  e 
dJxole  todo  el  fecho  oomo  fuera,  porqae  aquellos  fijos  del  rey  »e  le 
eonfeiuran  como  díxenin  todu  aquello  contra  su  madre  con  fai«e- 
dat  o  con  onetniga,  por  el  utciaüo  qae  le  non  quisiera  dar.  £ 
qDando  «sto  oyó  el  roy,  fi]6  mncbo  alegro  además,  e  Ia  reyoa  fii¿ 
hi^o  libre  o  quita  en  esta  manera  que  vos  deximos  por  aqad 
•ienro  de  Dios-  B  el  rey  don  Sanoho  aviendo  grand  placer  porqao 
la  reyaa  asy  «acapara  de  muerte,  rogó  ¿  la  royna  qii*  perdonase 
i  sus  ^03  por  aquel  yerro  qno  licteran.  E  la  royna  por  ruego  del 
rey,  perdonóloe:  pero  en  «st«  manera:  don  Uarcia,  ol  üjo  taayer. 
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qM  nnocM  reyaftse  «o  el  nyco  do  CucilU,  «1  qiio  «lia  6via  de 
berodar  por  partA  del  p&dra.  E  asy  fa¿  qne  qnandd  el  rey  don 
Sancho  i>artió  el  r«/no  &  au»  fijos,  por  t»!  que  aoa  eotraaA  «ntro 
ellos  diaoordin,  irarqnü  lott  moroii  noD  ovíewo  nzoa  d«  poder  mia 
qoe  eU«8.  toro  por  bien  ^a  du*  &  doa  Gorciai  que  era  el  i^o  m»> 
jor,  ol  reyoo  do  Navarra  con  el  Ducado  de  CantsVna,  a  i  don 
forrando,  el  rojroo  da  Castilla.  E  por  dodbcJo  de  la  rcyna  dio  á 
don  Itamiro,  que  era  de  barragana,  e!  rejno  do  Aragón.  porqa« 
era  lugar  apartado,  e  por>]U6  non  ovíeae  contienda  con  tos  Iterme* 
nos.  E  osto  6eo  la  reyna  porque  aquel  don  Ramiro,  non  seyendo 
BU  ñjo,  quiso  entrar  eu  lid  oon  los  otro»  doa  bormanoj,  ^os  doila, 
por  salvar  í  la  reyon,  oa  suyo  era  da  la  reyna  el  reyno  d«  Ar»- 
gon,  ca  ol  rey  don  Sancho  gelo  diora  en  arma.  E  osy  como  uro- 
xaes  dicho,  fu¿  la  reyoa  toronda  eu  trn  onrra  primera,  e  aun  en 
mayor. 

Mas  agora  voa  dcxareraos  aqtil  de  &ibtar  deato,  e  contar  tos 
ionios  dol  roy  don  Uamiro,  que  fui  el  primero  ray  de  Araron,  e 
del  linaje  de  loa  otros  reyes  qoe  vinieron  en  pos  dU. 

CAPITULO  CXSXI. 

I>£I.   OEY    OOK    aAMIBO  QITX   PBIltS&O  UZmó   XH   J^BAUON. 


Porque  este  rey  don  Ramiro,  fijo  del  rey  don  Suncho  rf  Mayor, 
fofi  oí  primera  rey  que  reynó  en  Aragón,  dexaremoB  aquí  oa  poco 
áts  fablardal  linf^'edosns  hermanos,  e  contaremos  d6l  e  dalos 
otroa  reyas  que  Tinieron  en  el  reyno  de  Aragón  en  pos  del.  e  de 
las  muchas  baultas  n  nobles  que  Bcieron  fasta  agora  en   nuestro 
tiempo. 
Agora  cneota  que  este  rey  don  Ramiro  ovo  el  rey  don  Sancho 
ana  duañu  fijadalgo.  quo  ora  aattirol  do  un  castillo  qoo  dic«o 
Lynaro.  E  pitos  qii«  murió  «1  rey  don  Sancho,  su  padre,  este  don 
Bamiro,  como  ortL  cauollero  muclio  esforzado  en  armas,  fízose 
llamar  el  primero  rey   de  Aragón.   E  este  rey  don   Katniro  ovo 
muchas  batallas  oon  moros,  e  siempre  las  venció,  o  a)  cabo  mata- 
ron d  61  en  Oradas,  os!  como  adelanto  diremos,  e  matólo  el  rey 
■¿on  Sancho  de  Castilla,  el  qne  después  mataron  en  Kamora.  E 
Tobo  CV.  34 
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nynh  en  poa  deete  don  Ramiro  don  8an«hi>,  EcU  ny  doa  SmioIm 
MoA  su  bn«dU  e  fb¿  cercar  á  Utieac»,  qa«  an  d«  moros,  a  firí^ 
ronlo  7  de  oca  s««ta,  o  ctiando  se  n6  terido  de  tnaorte,  ton>6  ja- 
rameoto  A  sn»  dos  fijos,  don  P«dro  »  don  AlonM,  »  i  codos  loa 
fieos  ornas  qD«  »a  non  pnrt¡«aeD  d»  sobre  Httesca  fasta  qne  la 
|)r«ndt«»0)i.  Dmjt  marí¿,  «  1m  ^os  non  lo  quistwon  Ino^^  0ot«r- 
nr.  m»B  ant»  lo  gnardaron  «n  na  aUnd  fasta  <]U«  prsodwroo  la 
villa.  DospOM  del  r«/  don  Saocbo  re;a¿  en  pos  del  sa  £Jo  d»n 
Pedro,  e  ¿1  «  80  berinano,  t»ní«ndo  í  Hoesoa  oeroada,  veno 
grand  biioefo  de  moros  en  acorro  de  los  de  la  villa,  e  venia  coa 
ellos  el  condo  don  Uarcía  de  Nnjara.  E  oí  rey  don  Podro  qitando 
vi6  tos  morost  fizo  levar  el  caorpa  de  su  padre  ol  roy  don  Sancho 
al  ittoiiesMrio  de  8ant  Vitor,  m¿rtir,  fjnn  ea  en  Monte  AFap>a<  4 
enterrólo  y;  e  deepnes  á  tiempo  fu¿  llevado  de  allí  para  Sant  Joan 
de  la  PeBa.  B  Ine^o  el  roy  don  Podro  Udi6  oon  aquellos  uioros  o 
mató  mochos  dallos  o  prendió  al  conde  don  Garda,  o  gaoó  gran- 
dee  riquezas  de  los  moros,  e  partió  con  sa  hueste,  qae  andana 
mny  lasmdo.  e  prendió  i  Hnesca.  o  netióta  so  el  OD  Scilorio.  E  A 
este  rey  don  Pedro  do  Aragón  prendió  doapnes  en  batalla  un 
Cid  Ruy  Di&s  Campeador,  aognod  adeIaDt«  lo  diremos  va  ao  la- 
gar: mas  soltólo  lu^o  por  ruego  qne  le  ticíeron  los  sayos  de  ea 
liue«ti>,  c  por  mesura  o  dnelo  que  ovodól. 

Este  rey  don  Pedro  de  Aragón  ovo  dos  hermanos,  á  don  Alon> 
so,  del  que  contaremos  adelantA,  e  i  don  Ramiro,  gas  fui  moi^ 
«  cUiigo  de  misa  eo  el  moneaterio  de  S«nti  Ponce  de  Tnnaris. 

CAPITULO  cssxn. 

nt  OÓMO,    DBSFUKa  DEL   UT    DOS   PBDKO   Dt  A&AOO.N. 

SKTnÓ    VOH    PKOSO    OAKES,    B    LO    DI8IIEaBDAK0^    B   DlEKO.t    EL 

BXr.<ÍO   Á    UOH    OAUlftQ   BL    MOÜOE. 


Drapnra  q^ae  murió  esta  rey  don  Pedro,  e  eso  mesmo,  av  hcrma- 
Bodon  Alonso,  qoe  reynóen  posdól,  non  fincó  fy'o  nenguno  dellos 
que  reynaso,  e  por  tanto  ovo  grand  dMaouerdo  entra  los  aragone- 
ses, ca  los  BQOS  querían  qoe  reynaae  don  Kaniiro,  el  qna  dcaumoa 
qoe  era  mooge,  e  los  otros  decían  que  non,  porqoe  non  podría  en- 
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tnx  ea  fcatalU  nín  oasar.  por  quaoto  or»  olórígo  dft  mis»,  ntn 
faxer  jasticift.  «  por  tanto  acordiroaM  todoa  los  mia  dol  rojao  an 
un  rico  ome,  qua  vn.  muy  poderodo,  e  de  alto  liniikje,  e  &7ia  nom» 
bre  don  Pedro  Cares.  B  esta  don  Ptdra  Cares  qaando  vi&  guo  lo 
«sleiaii  por  aa  rey,  a>meiii;¿  á  tomar  en  al  gr&nd  loi^aDÍa  e  i^rasd 
orvallo,  e  desdeñaaa  los  altoa  ornea,  e  tetifaloB  en  poco.  Doa  altoe 
ctam  qbe  eran  may  podoroaos.  al  uno  desías  don  Pedro  TiKon  da 
Catareto,  e  al  otro  dexUa  don  Felogrín  de  Castilacae»,  guando 
«ato  rieron,  qaerí«ado  t\\oi  fardar  Imitad  coatra  don  Ramiro, 
<¡Ti0  Ara  nú  seRor  natoral,  destorbaron  que  do  fuess  rey  aqinl  doD 
Pedro,  a  txabaj&rooae  qoaoto  ellos  más  padieron  eo  oonsajar  i 
todos  loa  del  rey  de  fazar  sacar  de  moneaterio  aquel  dao  Ka- 
miro  «1  Monge,  qae  «ra  so  s«aor  CKtural,  e  alerto  por  rey;  e  loa 
más  e  los  mejores  ordeiiaron  qae  fnemu  al  inOQeaCerío  n  lo  sa- 
.oaMn  deuda  á  d^n  Jlainiro,  e  lo  fineaen  rey  en  lagar  del  herma- 
no. G  Rlloa  HxiéraDlo  asy.  e  fueron  al  raoDestarío,  a  sacdronlo 
dende  á  don  Ramiro,  e  lleváronlo  á  llueeca,  e  al^Aronlo  por  rey, 
a  i  cabo  do  tiempo,  caaAronlo  con  la  homiaaa  del  conde  ds  Pítsue, 
a  ovo  della  una  tija  il  qne  dixeron  dofiu  Perona,  e  doapiios  le  mu- 
daron el  nombre  e  llnitiilrúola  dofla  Urraca.  E  c&9¿  con  al  conde 
4e  Harcalona  don  Kaimonta.  E  Inego  a.sta  rey  don  Ramiro  &1 
Afonge  deaqae  ova  aquella  fija  que  heredase  el  rsyoo,  e  fn6  de 
lad  para  casar,  Itiego  su  tornó  al  monentorio,  e  fu6  nobU  rey, 
l«  mny  amado  da  los  HUyoa,  a  muy  aventurado  en  lides,  e  muy  lar* 
I  go,  e  daua  l«a  vUlaa  e  los  castíUoa  &  Ioh  caualleros,  e  dotA  may 
bien  aquel  moneaterio  de  muchas  reliquias  o  da  muchas  posoejones 
an  Aragón  e  en  Xavarra,  o  halos  oy  di*  aquatlss  poaosiones  e) 
moneaterio. 

CAPITCLO  cxssin. 

oóuo  nxrxtí  don  alonso  nK8i>uKK  del  BKY  UOM  lUUtHO 
KL    liOXnE,    DE    ABAQON. 


Dofüa  Peroné,  fija  deete  rey  don  Kamiro  «1  Monge,  que  fn¿  ea* 
wda  coa  don  Buy  llonte,  ooado  do  Barcelona,  sogaod  dicho  es, 
liuco  que  al  dicho  rey  doii  K&miro  m  torn¿  al  uonesterio,   ayan- 
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tiroDM  «a  ano  a1  reyno  d«  Aragón  e  oí  Condado  de  Banwlonft.  S 
aslfl  conde  ovo  dulla  do9  fijos  e  no^i  fíja,  i  don  Alooso.  e  i  don 
Stncbo.  •  á  dona  Btilciox.  Esta  doíla  Dalcin»  caa6  ootí  al  ngr 
don  Sancho  do  Portogal,  do  qno  &blaremofl  adelanU.  Don  San> 
ebo,  fijo  deste  oonde  e  deata  rajna  doRa  Perona,  casó  con  do6& 
Sancha,  fija  d«I  conde  don  Naílo,  que  muri6  sin  fijos.  El  don 
Alonso,  (^no  ora  d  mayor,  nya6  bu  Ara{¡oB,  despau  do  la  aiaart* 
del  padre,  e  de  la  mu«rte  de  la  taadra,  e  oso  inesmo«n  ol  Condado 
deOaroaloDa,  «fué  may  noble  e  mnjr  amado  de  todag  saa  gpataa, 
a  fizo  otrosy  muchas  cosas  en  el  Condado  de  Proenoia,  qne  erm 
•ajro.  Esta  pobló  á  Tt>riiel  n  muchod  otros  oaatílloB,  o  caa&  con 
dofta  (Sancha,  fija  dol  Ecoporador  do  EspaSa,  qne  la  OTÍ«ra  «a  la 
Emperatriz  dofla  Kica,  qne  faó  ñja  del  daqaa  de  Balofia,  e  oro- 
della  trM  fijoe,  i  don  Pedro,  «  á  don  AIoom.  e  i  don  ferrando. 
E  ovo  tros  fíjas,  A  doQa  Costanza,  e  á  doRa  Leonor,  •  i  doüa  San- 
aba- E  al  don  AJonoo  di&  el  Condado  de  Proencia,  a  fné  noble  « 
granado,  e  casó  con  la  nieta  de  don  Folqniros,  el  conde,  a  oto 
della  nn  fijo  que  filé  conde  e  príocipe  de  Proencia,  qne  fa&  noble 
•  granado,  o  ganó  mticbae  cíbda'lea  o  castillos  qno  otro  Hempo 
»DÍ»n  sóido  do  sn  Condado-  £  casó  coa  dofln  Boatris,  fija  del  c«d- 
de  do  Navarra,  o  ovo  delia  qnatro  fijuB;  la  ana  cagó  con  don  Luis. 
rey  d«  Francia,  a  la  otra  coa  don  Eariqnc,  nj  de  Iaj[Ul«rr».  E 
doña  Constanza,  fija  del  rey  dos  Alonso  de  Ara^n,  casó  con  «1 
rey  de  tToírria,  o  maerto  el  rey,  toroóae  á  Aragón,  e  el  rey  don 
Pedro  diÓla  por  mujer  &  don  Fadríque,  rey  de  Cecilia,  qne  fa¿ 
dcepnoa  Emperador.  Eau  hermano  el  conde  dos  AlooM  da  Proen- 
oia, pono  oon  ella  la  mar,  o  ella  casada  coa  doa  Padríqne,  murió 
el  oonde  dou  Atonao,  e  mucltos  otros  nobles  de  Aragón,  qno  fue- 
ran oon  la  rey  na,  e  con  oí  oonde.  Otrosy  algunos  de  Catala&a  qae 
&eran  oon  elloa.  E  don  Fadriqae  ovo  delta  un  Sjo  á  qne  dizeroa 
don  Enrique,  qno  casó  dt«puM  oon  la  fija  del  daqne  de  Aayrmia, 
BUS  porque  se  leuantó  contra  sa  pudre,  prendiólo  el  padre,  a  tfr- 
Tolo  preso  &st«  qw  murió. 


JI78 


CAPITULO  CXXXIV. 

CÓMO   UÍTüÓ   EN   AHiíaOX   DO»   PBDAO,    fUO   VtL   BET 
DOÜ    ALo:<BO. 

Mnorto  oí  r«y  (Ion  AlonM  do  Ángon,  reyu6  su  fijo  don  Podre, 
qo«  ora  oí  mayor.  £«ta  r«y  don  Podro  or»  muy  noblo,  «  muy  fran- 
co, qae  do  quiera  qae  él  podía  aver  diooros,  ó  ora,  ¿  plata,  todo 
lo  daña  may  de  grado,  e  guando  noa  )>odia  aver  dineros,  muolia« 
T«CM  «oapafiaita  villas  e  caetUlos  por  aver  qua  dar.  Este  rey  don 
Pedro  do  Aragón  pi]«a  sa  nmor  con  el  roy  doQ  Al»aso  «1  Xoblo  do 
CaaiilU,  e  guardó^lo  muy  liíeo  siempre,  e  tii6coa  hi  vencedor  on 
muy  formoaa  lid,  qae  fu¿  en  taa  Navaa  de  Toloua,  á  qoo  dicen  la 
de  Ubeda,  ao^uat  que  mia  largKujeuto  contaremos  udaUaLe.  Este 
roy  dos  Podro  tomó  el  cantillo  ¿  que  dícan  Abib  do  Oíaos,  o  otros, 
que  libró  dal  poder  do  loa  moroit.  Enio  coeó  con  doan  María,  fija 
del  principo  don  GailIoD,  Milor  de  Mompealer  a  do  la  üja  del  £m* 
perador  do  Conataotinopla,  o  ovo  de  aquella  doila  María  un  f^jo  ¿ 
qoo  dixeroD  don  Jayiaos.  Este  roy  don  Podro  fuú  á  la  corto  de 
Boma  en  tiempo  del  Papa  Inooouoio  al  torcoro,  o  coronólo  ol  Papa 
en  la  yglaaia  de  8aal  Patricio.  E  dcjipue»  i  tiempo  awwcíó  que 
el  »rQobis{  o  de  Xarbona,  don  Aroal,  troxo  gmudeiü  oampaBaa  de 
rrauceaea  cruuadus  contra  los  de  ta  prouinciade  Xarbona,  do  avía 
taucboa  borujos  que  denostaban  d  nombro  de  Dioe.  JB  el  ooude  do 
'lolosa  ara  en  tos  defender,  como  qnier  que  ¿I  no  fueae  bereje.  B 
el  rey  don  Pedro  de  Aragón  fu¿  ayudar  al  conde  de  Toloaa,  por 
quanto  el  cauda  de  Tolosa  era  casado  con  doña  Loonor,  horman* 
del  rey  don  Podro  de  Aragón.  E  don  Itajiiioabo,  ^o  del  oot»d« 
don  Raymonle  de  Toluau,  em  caaodo  con  otra  heruiiina  del  rey 
don  Pedro,  í  que  decían  doftu  Sandia.  E  oto  don  Raymoata  ana 
^a  que  fui  casada  oon  don  Alonso,  fijo  de  don  Luis,  rey  de  Froo- 
^ás.  Por  esta  razón  ovo  al  rey  don  Pedro  de  yr  ayudar  al  conde 
de  Tologa,  e  llenó  consigo  pocoe  de  Aragón  e  mucbos  catalanes. 
El  conde  de  Fox  hié  y  con  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  e  inaoboa 
rióos  ornes  de  la  Franoia  de  los  godos,  e  lidiaron  con  los  franoesM 
cerca  Muriel,  e  ía&  oomo  Dios  tono  por  bien.  B  murió  este  rey  doa 
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W  hat^w.  «  Al  «m  ■■y  wrtlWw —y  PotU:  ma»6ki 
^whr  al  «onda <le  ToloM  par  «1  debdo  (¡«•«■ail  atm  e  ooa  an 
Iga.  aBEsad  diehe  oa.  Uaarta  «1  nf  doa  Pediv.  aoCBrránok  §■ 
SaaBBt  de  U  rajaa,  wi  lanliii  iliJa  "kailii.  ficáa»  m  moatai»- 
ñodak<MMdd  Haifitel,  •  «b  da  dMBaa  ds  aqwlh  Oidn. 
£  aarwoQ  y  eco  «I  ray  doa  Padn  «  t.tiaaOa  *—'—*-  da  los  n- 
ooB  «Baa  da  Aiagaa.  Aaaar  Fardo  (I),  a  Isidro  Farda,  aa  fijo,  a 
Ooaaa  da  Lasa,  a  daa  WigpJ.  qoa  ccm  da  loa  mayan*  e  m^aaaa 
da  Aiagoa.  üKa  lid  M  aa  la  mb  da  bB  a  ■*™'^— *™  «  daqaaau 
adoaafioa. 

CAPITULO  CXXXV. 


Uoartoalnfy  danPadn,  lajra^  aa  fijo  doa  JayaM%  ^ao  areaAa 
paqndo,  a  dténlo  á  criar  al  r«y  doa  Podro,  aa  padn,  al  ooada 
fie  Ifoafiírts,  ea  ara  deapaaada  eon  la  ^  da  oace  cooda  mamoi 
■aa  perene  eata  eoada  doo  Syoun  diera  al  r^  doo  P«dro  taaoo 
da  oíonr  aa  la  Ud  de  Voriel,  naDdfi  la  ygleaia  ds  Koaa  qaa  di^ 
sea  al  infaata  don  Jaime  4  aoa  natoralea,  •  fisolo  Inago  OBfiagar 
al  Eardaoal  doa  Pedro  da  Banavaata  por  maadado  dal  Papa  á  aoa 
aatnralea.  £  todo  aato  fii6  preenrándolo  dos  I^ao.  obi^o  da  S»> 
goaba,  qoa  Craaajó  ea  ello  qnanto  podo  i  so  expensa  e  oea  aa  pra* 
aoaa.  Eete  in&nie  doo  Jaymes  «n  qaanto  íui  eo  podarda  aaa  aa- 
toralee,  laego  lo  fidaron  rey  d«  Araron,  a  eaa6  coa  do&a  Laoaar, 
fija  del  nobla  roy  doo  Aloaao  do  l'aMüla,  e  d^Arala  al  padie  da»* 
eella  qaando  mari¿,  e  oto  dalla  on  fijo  que  dixaroa  doa  Alonaa. 
Uaa  d»poes  faerao  partidoa  por  U  yglesia,  jtor  qaaolo  oran  pa- 
riantu.  Paro  don  Joan,  Cardonal  do  Uonta,  qno  ora  Ugado,  kM 
parti¿  e  legttiiDó  al  fijo  doo  Alomo.  Eate  rey  doa  Jaymea  «ra  do 
grand  oorafoo,  e  avia  graad  talante  d»  remedar  i  «ai  aotaeaaoras, 


(1)    ÍM  m^rt*»).  Darte  Anar  Ptráo  nlsa  loa  Pardoa  y  Oarroeaa  de 
TaUnoia  de  Anco». 
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e  0(im«i(ó  &  guerrear  contra  los  moros,  e  ganó  delloa  el  castillo  tie 
Burríana  e  otros  caiftilloa,  e  vilUut  macbas.  9  «ItwpueM  danto,  ayun- 
tó muctias  gantes  de  toila  la  ribera  dul  su  royoo,  o  fuó  contra  la» 
islas  qaa  «ran  cerca  del,  e  fué  cercar  i  &[ailoroas,  qae  era  cibdat 
may  grand,  e  nuble,  «  poderosa,  e  atinoóla  tanto,  o  Dios  <iue  le 
ayudaos,  qoe  mató  al  rey  de  la  villa  e  A  todos  los  m¿9dalmi  otros 
noradoros,  e  ganó  la  villa,  como  quiera  que  perdiera  y  mticba  de 
su  gente,  e  ganó  otrosy  Minorgas,  o  Evii;u,  o  tornóse  pata  Ara* 
gon,  e  non  se  tovo  por  oatrogado  de  un  royno,  e  enderestjó  oontr& 
el  reyno  de  Valencia  en  qne  avia  mucbos  o  muy  fuertes  lugarao. 
K  tanto  combatióla  ctndad  de  Vkl<tacia,  lastaqoelaganó.  £como 
qoier  qtio  el  rey  don  Jaymos  fttcia  badas  Mtas  ooeas>  pero  con  todo 
esto,  tenía  qa»  non  facía  nada,  paas  le  fiiiC4tMi  alguna  coüa  qne 
ficiese.  E  por  ende  tranajó  d<upiies  qne  tomó  d  Valeooia  de  ganar 
&  sy  todos  los  otros  logares,  «  tanto  tizo  e  gauó,  qne  tuscas  todo  el 
rcyno  ganó  de  Valeoota.  Epor  esto  que  ganó  amaasó  &  todos  m» 
onemigo«>,  «  ovo  p&z  «o  sa  tierra,  e  totgó  su  coraron,  pnos  qtM 
non  avia  con  quien  guerrear  de  derecho.  Este  rey  don  JaymM. 
pues  que  fuó  partido  de  la  primor»  raujor,  «ogaad  dioLo  es,  tomó 
otra  mtijur  que  docian  daí\a  Yulaato,  fíja  do  don  Androo,  roy  do 
Ungría,  o  de  la  Emporatriü  doQa  Yolante  que  fuera  Emperatrix 
de  Constan  ti  nopta,  guo  ora  del  linaje  de  los  reyes  do  Francia.  B 
ovo  el  rey  don  Jaymea  dusU  miijer  naa  í\ja  que  dizeron  dofia  Vo- 
lante. Esta  casó  con  don  Alonso,  el  fijo  mayor  do  don  iVirrando, 
rey  de  Castilla,  e  de  Toledo,  e  do  I<ooq,  e  de  QaUcia,  e  de  Oórdo- 
na,  e  de  Mórida,  e  de  Jaon,  e  do  Murcia,  quo  agora  royna. 

Otrosy  el  rey  don  ,T«yme4  ovo  otros  fijos  pequeilos  de  la  dicha 
do&a  Yolanto,  o  Dios  los  bendiga,  amen. 

CAPITUT.0  CXXXVI. 

OdxO  TO&NA  A   CONTAB  DEL  RST  DON  SAHCHO  DI  CASTILLA 
B  OC  BAVAKEA. 

Orand  tiempo  ba  qne  noa  partimos  de  la  estoria  del  rey  doD 
Sancho  e  da  sus  Gjoe,  e  agora  «s  menester  que  nos  tornemoH  alU. 
£  dice  asi  la  estoria  qne  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  e  da  Xa- 
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Torní,  daspoM  que  ovo  eDBanch&do  nu  tinrra  e  ptuo  ]>az  «  «mí^o 
entro  xa»  üjos,  movift  gaorra  contra  doo  Bortuudo.  rey  áe  León, 
•  gui6  mnobofl  lagaree  del  reyao  do  LeoD.  K  HeaMCÍ¿  un  dis  que 
esto  rey  don  Sancbu,  «ndutdo  i  oaza.,  to[)á  coa  ao  jiinüí  e  faé  «a 
^08  del,  fl  ol  i>urrc(>  meti&M  en  an  logar  jermo  qna  fuvra  daapO- 
1>Udo  dfll  tinmiK)  do  los  moros,  «  si  puerto  tDoti¿M  por  it&a  ea«T« 
adentro,  o  el  ray  desoenJió  del  oanallo  e  entr6  en  (loi  d41  por  la 
cnevA  adentro,  a  falló  que  aqnelU  cuera  que  era  como  jgleaím,  « 
estaba  dentro  un  altar,  e  estaba  allí  escrípto.'  i'tU  altar  u  d* 
üant  Ántolin,  tHtírfir.  E  oí  puerco  metió»  corea  del  altar,  eol  rey 
blandió  el  venablo  que  traía  en  la  mano,  por  ferír  ni  javali,  e 
finólo  Dios  al  rey,  ca  lungo  «e  le  secó  el  brazo  al  rey,  e  fuene  «1 
javalf.  El  rey  rjuando  se  vio  a«í  manco  del  braxo,  comen^^o  &  ro- 
gar á  Dios  e  i  Sant  Antolin  qua  le  diese  salad,  e  Inego  faé  sano. 
£  tialió  luei^Q  el  rey  de  allí  e  mandé  que  Ine^  Bctesen  alU  la 
cibdut,  cerno  ante  solía  »er,  e  piidole  oombro  Paloocia.  qne  aaí  le 
Bolian  decir,  «  mandó  facer  la  ygleaia  catreJal  sobre  aquella 
cueva  e  pulióle  aouibra  Sant  AutoUa,  o  ODvÍ¿  al  Papa  que  toTÍoss 
por  bien  que  fuese  eblepado,  e  que  ovieae  obispo,  «  día  i,  la  ygle- 
8ta  e  al  ciblspo  toda  la  cibdut  uoinpHdaineute  con  todas  sns  perte- 
nenuias  para  siempre  jamia,  e  ad  la  La  boy  dta,  e  dÍ61e  obras 
machas  posesionoa  e  otros  mucbos  lugares  que  tiene  hoy  día  la 
yglesía  do  Falencia. 

Los  ricos  ouea  d«  tierra  de  Leoii,  voyendo  el  grand  daSo  que 
el  rey  dan  Sandio  üciera  o  facía  en  el  reyno  de  Leoa,  tablaroa  e 
OODBCiiaroD  al  rey  don  Bormudo  que  diese  &  su  fija  doQa  Seucha, 
que  ora  doucolla  muy  iermoaa  &  murauilla,  en  cuaauíieato  á  don 
Fernando,  fijo  del  rey  don  Sancho.  E  el  rey  don  Bomindo  lóvolo 
[)or  biea,  e  veno  de  Galicia  ¿  I«ou.  e  RzoIim  sus  boda»  muy  ricas 
e  muy  coupHdas,  e  di¿  muchu8  joya8  e  muy  granadas  &  ricos 
ornes  e  6.  caualleros,  asi  de  Castilla  como  de  León.  B  el  rey  don 
Sancho  dio  ¿  su  fijo  don  Fernando  todo  quauto  tomara  del  reyno 
de  León  allende  Fisneríja;  e  otrosy  &  su  mujer  dcrfla  Sancha  en 
casamiento,  otorgándolo  el  rey  don  Bermudo  de  León. 

£a  aqtiol  üeinpo  den  Oarc(a,  &  quion  fuera  dado  el  rayno  de 
Navarra,  avia  fodio  voto  de  yr  on  rouioríu  á  Sant  Pedro  de  Koma, 
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Htejipara  uilá,  e  41  estando  sllá,  murió  aol  el  rey  don  Sftnobo 
d«  Novorrft,  aa  p^re,  e  de  CaaCUl»,  qna  era  muy  viejo  e  avia  ray- 
ntdo  treynta  e  cinoo  aílos,  «ra  d«  mil  e  trea  afios,  a  ol  rey  don 
Ferrando,  aa  ^o,  sotarrólo  muy  onrradameato  od  ol  loODMtoríd 
da  OBa. 

CAPITULO  CXXXVU. 

TOW}  DON    BAMIIO   El.  KEr.SO   DB   NAVARRA  Á  BV    HEKUAKO 

DOM    QABCIA. 


Entretanto  que  don  García  ora  ido  &  la  corte  do  Roma,  sa  her- 
nano  don  Ramiro,  qae  heredara  el  royno  do  Aragón,  qoo  lo  diora 
aa  madrsatra,  puso  paz  oon  Jos  reyea  de  Zaragoza,  o  de  Hueecs, 
a  de  Tudela,  e  moaióse,  may  sÍd  razón  e  sin  derecho,  contra  su 
bermauo  don  García  á  quiea  pertonoaota  oí  reyno  de  Navarra.  E 
qnando  doa  García  ao  (oruó  do  eu  romoría,  £all¿  qn«  an  hermano 
don  Konúro  ao  Uamaua  rey  de  Ka^arra  o  do  Aragón,  o  teoin  cer- 
cada á  Castilla  con  grand  gonto.  E  ol  rey  don  (Jarcia,  como  ora  da 
gran  coracoDt  toin¿  la  goato  quo  pudo  avor  o  dio  una  maÜaua  so- 
bre el  real  de  don  Bamira,  o  rovolvióloa  de  guisa  qno  ol  roy  doa 
Kamiro  oro  de  foÍr,  que  aay  veno  ol  roy  doa  García  &  desora,  o 
non  lo  cuidando  neiit;iiQO,  que  el  rey  don  Karaíro  nio  orno  euyo 
noB  se  pudieron  acorror  oin  pretitar  do  nmiiui.  E  ol  r«y  don  Ka- 
miro  fayit  en  paños  do  Uno,  o  doacaUo,  o  cauolg6  ea  an  caaallo 
BÍn  freno,  o  con  au  cabootro,  o  el  roy  don  Garda  mal¿  tan  bien  ea 
los  reyes  qae  le  vinieran  ayudar  á  don  Ramiro,  como  on  Uta  otras 
gonbea,  «  tomóles  tas  tiendas  e  todo  qu&nto  tenías,  o  finco  veoo^ 
dor  c  oorrado.  £  d  rey  don  Garda  tomó  cntonooa  ul  rey  don  Ka- 
tmiro  todo  qoauto  le  dtera  su  padre,  saluo  Sobrapie  e  Biba- 
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CAPITULO  CXXXTX. 

1)B    CÓMO    El.   Bnr   DON    yERRAHlKl  DE   CASTILLA   OTO    EL  RErNAOO 

DK   LKOR. 

Dospaea  dosto,  en  Ib  sr«  da  mil  a  doiiaBatft  e  qaa.tro  kSos,  « 
de  la  Eacunscion  en  mil  a  diez  6  aeya  nflos,  pertenescietido  el 
reyno  dft  Leoa  &!  rey  don  ferruido  da  CasCilla  por  mzon  de  sa 
xatü«r  doua  Sancha,  c»  neo  fincara  otro  Jieredero,  ayuntó  grandM 
canallArtas  e  fa¿  contra  la  cibd&t  de  León.  £  cUoa  por  razón  de  1» 
muerto  dol  rey  don  Bermodo,  amparároosü  qnaato  pudieron;  p«n> 
al  «abo  ganóla  ligorwaea(«,  poi  quanto  despuea  que  la  ganana 
loa  moTM.  non  la  avian  aún  bi«n  reparado.  E  luego  qas  eatr6  «n 
León,  reacibiéroolo  todos  por  rey  e  coronólo  el  obispo  dou  Ferran- 
do de  Lean,  cinco  diu  paaadoa  dol  moe  do  Judio,  «  roynó  quaronta 
a&OB  e  aeys  caia&e.  K  tuty  quedaron  las  peleas  e  los  contiendas  de 
Icd  «aatellanoa  c  leoneses,  ilate  rey  don  Ferrando  confirmó  las  leyea 
de  los  godos  e  afiodló  otnuí  que  entendió  que  eran  maueiiter  para 
aanteu  imiento  det  pueblo.  Este  rey  clon  Ferrando  era  noUe,  e 
rderecliero;  e  temía  &,  Dioa,  e  era  muy  noble  en  tedas  sus  coaaa,  e 
OTO  d«  la  reyna  doña  Snnclia,  ante  que  reynase,  una  fija  á  qoe  di- 
xaroa  doria  Urraca,  e  fué  muy  buena  e  mny  fermoita.  G  deupUM 
qno  roynó  ovo  á  don  Sancho  a  á  do&a  Elvira,  o  Gzoles  mostrar  & 
leer,  e  deepuee  qoe  crescteroa  fiío  mostrar  i.  la  doncella  las  ora- 
dooM  que  perteneBcou  &  tú  mtúer,  o  al  fijo  Gdo  niOBtrar  fecho  de 
canallerla. 

CAPITULO  CXL. 

OÓMO  SI,  RKr  DON  OABOIA  DI   NAVARRA    PEHsá    PBRNOBR  AL  RST 
DON    FBBBAHDO    DB  CASTILLA,    B   FX    Ll   PBEMDlÚ. 

Eato  aay  fecho,  peitó  mucho  al  rey  don  García,  sn  bertaaoo,  del 
ItieD  del  rey  don  Ferrando,  en  hermano,  e  ovo  envidia  dól,  e 
Acaedció  que  este  rey  don  GarcJa  enfermó  en  Najara,  e  el  r<iy  doD 
Ferrando,  su  faemano,  Ibólo  ver,  e  el  rey  don  García  peaaó  de 
iaur  maldat  contra  ¿1,  e  pensó  da  lo  prender  en  Najara,  duib  ovo 
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n  «iilieiido  qii«  «1  din  de  lioy  serAs  vencido  e  denonrntdo;  tnu  yo 
morr¿  aute  porqiio  te  nou  T«a  morir,  pues  qu«  te  Qri¿  coa  tanto 
«fan .  £  qnnndo  las  hüom  se  allegaron  nnoa  á  otras  para  lldixr, 
8a  amo  d«l  rey  dt>a  García  dex¿  la  caj>eUin>,  e  la  loriga,  e  ol  os- 
eado, «  i)ac6  desarmado,  6  non  l6v6  synoo  la  lanija  o  la  espada,  • 
púsose  «n  la  primera  h«z  i  la  mnerte  por  non  t»  la  mtierU  da  8Q 
criado,  nin  fui^sa  tawtimonio  dol  quebranto  de  la  gente.  Vnaltai 
loa  haoM  fl  matándoiW  lo«  anos  ¿  los  otros  muy  orodmente,  comen- 
^roa  los  castellano*  i  vencer  que  eran  m¿s  e  podían  más.  G  «1 
r«y  don  (Jarcia  non  aria  los  cora?one«  de  sus  vasallos.  Aca«»ci6 
qnfl  los  dos  cauallercs  qae  fnersn  do  sn  parte  «  se  pataron  al  roy 
don  Forrando,  qne  tomaron  de  nocbe  un  cabezo  que  era  encima 
do  la  buz  de  Ion  navarros  aacondídnmonto  con  otros  caunlteroa  del 
ley  don  Ferrando.  E  qnando  vioron  aay,  andar  el  fecho,  ¡wlioron 
aqnellos  cttnalloroa  «  lloguron  al  lugar  do  estaua  la  has  del  rey 
don  Garda  e  rompiéronla:  e  después  lidiaron  i  do  estaña  el  rey 
don  (larciB,  e  uno  de  aquellos  dos  cnnalleros  dlA  nna  lanxada  al 
rey  don  Ciarcia  qne  cay6  luef;o  en  tierra  el  rey  don  (íarcfa  muer- 
to él  e  otros  dos  ricos  ornes  que  estañan  cerca  d¿l.  E  el  rey  don 
Perrando  (nb  a1rj;re  porqno  venciera  o  fuyoran  todos  los  nu> 
Tarros.  Pero  memt>r¿8«  en  como  el  rey  don  García  era  8ii  herma- 
DO,  e  mandólo  tomar  s  poner  en  muy  férmoflo  atand,  como  parte- 
Hmcós  á  rey,  e  manrló  qne  ninguno  non  matase  &  loa  qne  fuiao, 
que  cristianos  eran  e  non  moros:  pero  qne  loa  moros  qne  vinieron 
•o  su  ayuda  qne  non  eacapasen  de  inaertos  A  de  cativos.  E  mandd 
estonoe  el  rey  don  Ferrando  que  lavasen  el  cnerpo  de  tm  hermano 
el  my  don  Garda  i  Navarra,  e  qne  lo  enterrasen  en  el  monesterio 
de  Ssntii  Maria  de  K^ara,  que  el  rey  don  Garda  ticiera  e  dotara 
de  mncliOB  nobles  heredamientos  buenos. 

CAPITULO  CXU. 

CÓUO   BL   alY   DON   l-EXBANDO   Vt   CASTILLA   aA»¿   EL    BEYÜO 


DX   NAVABBA. 


M  Esto  fecho,  el  rey  don  Ferrando,  faciéndole  Dios  mucha  m«rc«d, 

■       gui6  laego  el  re^-no  de  Kavarra,  qne  fuera  de  m  hermano  don 
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Omrdsi  a  fioo&  i1  solo  principe  e  Sefior  de  Is  tieirm,  vive 
dex¿  i  NkTUTft  flomo  v&  de  £bro  fasta  loa  montes  Perjmflcw  i 'dfl* 
Saacbo,  fijo  del  rey  don  Garda.  £>te  don  Sancho  M  el  que  bm- 
taron  «n  PeSaleon,  e  dex¿  &  Kavarra  con  Ribagnrcia  &  don  Banñ- 
ro,  BQ  Iiortnanoi  de  todo  lo  al  £ne¿  «1  rey  don  Ferruido  •eSor.  C 
ttiüeodo  ati  tierra  oa  pacifica  pose«Íon,  ajiutó  nay  grandes  pode- 
rM  d«  ia«  reynos,  «  eoderes;¿  contra  tiem  d«  Forloga),  e  «oo- 
tra  tierra  d«  3J¿rida,  o  de  Guadiana,  qao  atu  eo  aquel  tiempo  er» 
en  poder  de  moros.  E  laego  en  la  primera  entrada  niat&  uacboa 
moros,  e  tom¿  á  Sena  con  tid  pleyteeía,  qne  los  moradores  ñoca- 
aen  ea  la  villa,  o  lo  dioson  tríliuto  todos  los  aQos  do  su  vida.  E  de 
ally  foé  luego  cercar  ¿  Visoo,  c  ally  en  la  cíbdat  avia  dentro  ma- 
chos ballesteros,  e  las  ballestas  enm  recias,  e  rnand^  pwtar  tablas 
delante  los  eaendos  por  amparar  i  los  niyoe.  e  asy  combati¿<>l  r^ 
don  Ferrando  la  cibdat  de  Viseo  de  cada  dia  o  tan  de  redo,  qoo 
M  lo  ovo  do  dar  mal  de  so  grado  los  moradoras  moertoe  e  ca[4Jvo9. 
E  GUIA  el  rey  don  Femndo  ulty  en  aquella  cerca  á  un  ballestera, 
qne  ea  la  otra  oerca  matara  al  rey  don  AIobm,  sq  Baeyro,  e  pren- 
di&lo,  a  mandóle  sacar  loa  ojos,  e  cortar  las  manos,  e  el  un  láh,  e 
salió  de  nlly,  u  veno  &  LAmc^,  e  como  quier  qae  era  cibdal  muy 
fnerto,  cuidauan  los  ornes  qne  non  se  podría  combatir.  Empero 
mandó  luego  el  rey  don  Ferrando  iaaer  muoliu  gatas  a  muy  re- 
cías,  e  ñza  las  Hespir  al  mnro,  «  púsole  engeñoe,  e  combaCíMa  re* 
cía  mente,  e  lue^o  la  tomó,  e  prendió  loa  moradorea,  e  tomóles 
qnaoto  avia,  e  malA  mochos  dellos,  e  guardó  dellos  pan  Ttfiuar 
lu  yglesias  qna  estaoao  dastroídaa  e  derribadas  dellos.  C  deapitw 
ddsto,  paso  en  so  ooragon  de  yr  i  cercar  á  Coimbra.  que  era  la 
mayor  cibdat  de  aqnella  tierra,  con  el  ayuda  de  Dios,  e  [xnr  amor 
da  rogar  ¿Dios  qae  la  ayudase,  fb¿  en  romería  i  la  yglesía  de 
Bantiago,  «  moró  y  tras  dias,  e  cada  din  rogaoa  ¿  Dios  que  le 
ayudase,  e  i  la  tercera  ñocha  aparesctóle  e)  Señor  Apóstol  Santia* 
go  en  viaion,  e  prometióle  qae  él  le  ayndaria.  E  el  rey  quando 
daspertó  fué  muy  conortado  por  la  promesa  del  Apóstol  de  Jastt- 
cristo  Santiago,  que  le  prometiera  que  le  ayodaría,  e  ayuntó  gran, 
dos  gent«8,  e  ftiisa  sobre  Coimbra,  s  posiaron  las  tiendas  toda»  en 
derredor,  a  Inago  fítaron  paaatoa  q  parados  loa  engeaos,  e  algadaa 
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loa  gataa;  mas  porqoe  la  cibdat  era  fuerte  6  grand,  ¿rose  la  cero» 
do  bIod^iu-. 

Ea  ««luel  tÍAmpo  ertuí  ao  el  podw  de  loa  moroa  unoe  monjea  que 
tnorauaii  ea  ua  lagar  que  llaraeii  lioy  día  Lemaao.  £»toa  mot^ea 
labrauao  por  aua  manos,  o  fizteran  i  escuao  de  loa  moros  eraudee 
alfolioa  (le  trigo  o  do  conteno.  Esto  todo  guardauan  aquolloa  moa- 
jes  tirándolo  de  sus  bocaa,  e  por  quanto  loa  de  la  cerca  non  aviau 
TÍandaa,  tratauau  todos  en  c6uio  se  partiesen  de  sobre  la  cerca. 
Maa  aquellos  monjes  sopleron  en  cómo  los  oristíanoa  se  querían 
partir  dB  sobre  la  cerca  d«  Coímbra,  TÍnteron  al  rey,  e  dizüronlfl 
en  c¿moellois  tenían  ally  pao  guardado  grand  tiempo  avia,  par 
Bando  e  sufriendo  mucha  Tambre,  e  ellos  que  gelo  darían  mny  de 
grado  porque  se  non  fueaea  de  ally.  £  el  rey  don  Ferrando  e  los 
del  reol  tiisroQ  con  aquello  muy  conortados,  e  esforzáronse,  e  oo- 
braron  coraron,  e  combatieron  la  villa  muy  de  recio,  e  iiiuobo 
■fincada  mente,  e  cada  día  m&s,  fasta  qne  loa  de  la  villa  morían 
todoB  de  fanibre.  E  lo  uno  con  la  &mbre,  e  lo  otro  con  el  comiuti- 
XDioDto,  e  los  engeflos  que  nunca  quedauan  de  dia  nin  de  ooclie,  e 
los  gatas  ege  mesmo.  n  con  ayuda  del  glorioso  Apóstol  Santiago, 

'  rompieron  el  muro  de  la  cibdat,  a  los  moros  fueron  quebrantados 
e  ovierou  i  dar  la  cibdaí;  e  qnante  en  el  mundo  avian  a)  rey  don 
Perrando,  pidíóndole  por  merced  que  los  dexase  i  vida  tan  sola- 
mente. £  el  rey  doo  Ferrando  t&uolo  por  bien,  e  nn  dia  domingo 
á  hora  de  tercia,  dieron  la  cíbdnt  do  Coimbra  los  moroa  al  noble 
rey  don  Ferrando.  £  aoaesció  qna  en  aquel  tiempo  qoo  el  rey  don 
Forrando  tenía  cercada  á  Coimbra,  que  veno  un  orne  de  Jeruaa- 
aalem  en  romería  á  Santiago,  e  edbergando  una  noche  en  k  na 
ygleata  con  devoción,  oy¿  decir  á  las  gentes  en  cómo  Santiago 
paresciora  ea  ti^ra  do  caualloro  ea  ayuda  de  los  cristianos,  eal 
romero,  como  quiera  qneoviase  douocion  en  Santiago,  pero  docia 
jl  que  Santiago  non  ora  cauallcro,  sy  non  pescador.  E  estando  en 
esta  contienda,  tovo  Nuestro  Señor  por  bien  que  le  parescíese  San- 
tíftgo,  e  vi&lo  el  romero,  e  vi&  m¿s  en  c¿mo  le  presentaaao  ¿  Sa&- 

'  tíago  un  cabftUo  muy  fermoao  e  muy  claro,  e  cómo  yua  en  él  ayo- 
dar  d  loa  eristianos  que  estauan  sobre  Coimbra.  E  ol  romero  filó 
cierto  per  palabra  do  Santiago  que  le  dixcra  eo  c6mo  Cotmlira  erft 


7»  tomada.  E  p«r6  Inon  mieotoB  el  romero  el  día  e  la  liora  qao  le 
disera  Santia^,  o  otro  día  por  la  malUaa  dixo  i  todos  qoaatoa 
araB  eo  la  j-^Ioaia: — Ami^ov,  «obod  que  boj  domingo  á  bora  d» 
tercia  üii  tomada  Coimbra  cod  la  merced  de  Dios  e  con  el  ajada 
de  Seflor  Saotisgo.  E  asj  c«mo  el  romero  lo  dixo,  asy  faé  desptMS 
sabido  por  rerdat.  E  asy  fÍDo6  toda  la  tierra  da  Portogal  de&do  el 
rio  de  UonrI«jo  bata  Santiago,  toda  poblada  da  criatiaooa,  a  m  «1 
Beftorfo  del  re>'  don  Ferrando.  E  d«x&  «I  rey  don  Farrando  por 
gaardador  en  Portogal  i  don  SUnando,  qae  fnera  otro  tiempo  des- 
terrado a  fuyera  i  tierra  do  moros,  e  ¿ate  corriera,  e  qnemAta,  e 
astrafara  tierra  do  Portogal,  maa  despoos  ambiara  pedir  iccroed 
al  rey  don  Ferraodo  que  lo  perdonase,  e  perdoD¿Ie  por  quaoto  era 
orno  de  bien,  o  tomóle  eo  sa  estado,  e  des6Io  eo  PortOKol  qa^ 
goardsse  s  delendiese  la  tierra.  E  el  rey  doo  Ferrando  dtd  ma- 
olias  crseÍM  á  Dios  por  quanta  merced  le  ñoiera.  «  loego  fué  eo 
nunería  con  graad  demcioD  i  Siintiago,  porqne  le  fuera  tao  buen 
ayudador,  e  ofreaci¿le  mnchas  joyas  e  may  prescioaas,  e  d«  ally 
adelante  tornase  para  sxi  tierra  e  trattaj^sa  en  baenas  obras,  a  so 
todo  tiempo  de  mt  vida  nanea  queda  de  correr  á  los  moros  e  li» 
diar  con  ellos.  E  daspoea  desto  poosA  el  rey  don  Ferrando  «d  Í«- 
cbo  de  sus  ^08  e  de  eus  reyoos  oomo  los  desase  en  pac,  porque 
dsqiass  ds  su  moerte  non  oviseeo  coatíenda  signos,  o  parti¿l€e 
loe  reynoa  en  su  vida  on  esta  maDsra.  AI  ny  don  Sancbo,  que  s» 
el  mayor,  dio  á  Casñlta,  d»jde  «1  rio  de  Pisnerga  adelante,  e  Na- 
jara. B  Ebro;  e  al  rey  don  Alonso,  di6  á  L«on,  e  las  Asturias,  « 
Trasmiara,  fasta  «1  río  que  llaman  Oña,  s  Astorga,  e  Campos,  e 
León,  eel  Vterzo  Tusta  en  Vitlafranca  e  &gta  Monto  Gobrvro;  e  & 
dona  urraca. «  i  doña  Elvira,  «os  ^as.  di¿  á  Zamora,  e  4  Toro;  e 
í  don  Garda  dio  á  Galicia  e  i  Forto^. 


s 


CAPITULO  CXLII. 

I>i:  LOB    LÜOABBS   QITE   BL    BET   IMN    FERRAXOO 

OASÓ  DS  LOS   UOROü,    B   DEL   CCERfn    DK   SANT    R81I>R0  QCE  TBOXO 

DB  SEVILLA   i  LBOH. 


Üste  ro)*  don  Forrando,  dospuos  deato ,  fizo  faear  Cortes  en 
Leoa,  «  Mitbkdas  \ms  C¿rU»,  tomíi  grandes  canallerin^  e  aderes^ó 
cootm  los  moros,  «  g»aó  piosa  de  caaeillos  qiio  fincAaan  on  tierra 
de  moroíi;  n  fueron  tataa  Gormas,  Vmlu  Rey,  Aguilera,  BerUnga, 
Kibora  do  Sayuate,  Santa  Emerenciann,  Gii«rneaea,  6  tomé  ma- 
cbiM  tarros  do  loa  atalayas  por  laa  qualea  se  deacobria  la  entrada 
i  tierra  de  moroa  on  el  val  de  Borgecort.  E  otrosjr  en  el  VoJ  do 
agora  diuin  Ca-razana,  e  faíita  «u  Mediaaceli,  a  uo]¿  las  torrea  de 
loa  atalajas  todas,  e  dd  allj  adérese;^  contra  tierra  de  Cantabria, 
e  eob¿  qnantoa  moro»  y  marauan,  e  gan¿  todas  esos  montafias 
Uonoayo  e  Ooui».  o  do  ally  morló  ooutro  Tolorlo,  e  gaod  Tala- 
manca,  e  Otiadalfajiira,  e  AlcaU.  e  Madrid.  «  todo^  loa  otros  lu> 
garu  qne  eran  del  Seliorfo  da  Toledo,  e  asy  corrió,  e  qnem¿,  e  a»- 
trag¿.  e  matA,  a  rol>¿.  Aqal  todos  Ion  de  la  villa  de  Toledo  daaan 
gandes  vaoeü  al  sa  rey  por  que  díase  parias  ni  rAydoa  Ferrando, 
e  puBÍeae  con  iü  paz,  e  ¿1  TitoIo  ansy,  qne  diú  al  rey  don  Ferrando 
uny  grand  algo,  o  juró  de  le  dar  cada  aSo  parías,  e  aay  ovieron 
pas.  Esto  foclio,  voWiA  g|  rey  don  Ferrando  &ata  Sevilla,  e  tanto 
afincó  al  rey  do  8«villa  fasta  que  le  prometió  qne  le  daría  cl  euer> 
po  de  8aat  Esidro,  o  flulo  traor  «1  re)'  don  Forrando  il  doa  obis- 
pos, A  don  Alvaro,  obiapo  de  I«on,eádon  OidoRo,  nbiapo  de 
Aetorga,  queeran  ornea  boenos  a  santos,  e  que  fasian  moclios  mi- 
lagros en  vida.  E  eetos  do»  obispos  traxoron  &  Saot  Esidro  de  Se- 
villa ¿  Loon  por  mandado  d«l  rey  don  Forrando,  e  algunois  dÍMn 
que  oí  cnorpo  de  Senta  Justa  faó  trasladudo  oetoneo  oon  el  cn«rpo 
de  Sant  Esidro,  o  di«>n  lo  qos  qnioron,  ce  cierto  ea  que  en  estos 
tiempos  en  qne  «1  glorioso  rey  don  Ferrando  roynó  en  Castilla,  e 
en  Toledo,  e  en  León,  e  en  Galicia,  e  en  Sevilla,  e  en  C¿rdoua,  e 
ea  Jaén,  e  en  £adajor,  «  en  Herida,  qne  !o«  cuerpos  de  SantA 
Josta  e  Santa  Hn&na  fueron  descnbiertos  por  revelación,  o  trus- 
Toao  CV.  5B 
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Iad¿lo9  doD  Podro  FcrnaoiSaE,  ol  CaatalUno,  al  monwterio  rul 
curca  da  Burgos.  K  esta  noble  rey  don  Ferrando  pnaa  que 
toTo  el  cuerpo  de  Sant  Esidro,  dotor  de  laa  £spaOae,  mandóle 
fiwer  muy  lermosa  yglasia  o  d«  su  uombM,  e  flzoU  consagru*.  e 
di¿  ally  maelio  oro,  o  mucha  plata,  o  muchas  piedras  pmüdaaas, 
«  muclias  oortioas  do  nda,  o  yua  mncbo  i  maoiido  &  tas  oras  A 
aqneJla  yglesia,  tan  bien  de  dia  oomo  de  noche,  e  A  la  misa,  e 
Cantaaa  con  loe  cUrigoa  en  el  coro,  »aj  qae  A  laavecea  61  tenia  e 
compita.  «1  oficio  dol  cantar  i)U6  pertanaeia  al  chantre.  Este  rey 
dos  Forrando  tonia  en  corat^on  de  m  enterrar  oii  8ant  Pagand  t 
«n  S«at  Pedro  do  ¿rlanxa,  o  rogólo  mncbo  xa  mtúer  doña  Suiclia 
la  reyaa,  qae  se  enterrase  en  el  moneaterio  de  Sane  Eeidro  de 
L«ou,  qne  tí  fiziera,  ([Ue  escoffiera  pare  sí  para  eepoltora,  o  para 
los  qno  de  él  Tiniosen. 

Otroay  loe  leotiMes  pidieroa  moKed  al  rey  don  Ferrando  qoe 
mandaserefazer  «poblar  A  üanora,  <)ue  fuera  otro  tiempv  may 
Boblo  cíbdat,  fi  fincara  deatroida  del  rey  Almanzor,  e  el  rey  fizó- 
lo asy.  Otroíy  porquo  la  oibdat  do  Avila  ora  toda  dostroyda  del 
tiempo  del  rey  Aluiauííor,  trasladó  ende  los  coerpos  do  los  Sautos 
IdArtires  Saut  Viceynte,  e  Santa  Sabina,  e  Santa  Cri^tioa,  e  al- 
goDoa  dirían  qae  fincaron  ra  Avila;  otro*  tlizen  qiie  loa  loraron  á 
Sant  Pedro  de  Arlaaza,  r  otros  dízeu  que  á  Sant  Viceynte  levaron 
A  Leou,  e  A  Suotu  Criiitiaa  ¿  Palonoio.  £  Díoa  nabo  oudl  m  Im 
verdad,  ca  yo  no  s6  ende  mia.  Otroay  mandó  el  rey  don  Ferrando 
que  en  toda  tierra  de  León  que  guardasen  los  foeroa  e  las  leyes 
de  loa  godos. 

OAPITDLO  CXLUI. 

DI    LAS  BASTAS   0DBA8   Ql^l!   FIZO  KL  BCT    M)!l    FEaE.\»DO 
E   DBL   BU   BUKN   JICABAUIENTO. 


Soyendo  tA  rey  don  Ferrando  ya  muy  viejo,  quiso  acabar  sos 
obres  de  so  vida  que  pluyaiessu  &  Dios,  e  A  todas  las  ygleeins  da 
8u  reyno,  e  señalada  mente  la  de  Santiago,  e  la  de  Sant  Salvador 
de  Oriedo,  e  la  d»  Sant  Esidro  de  I^oo.  e  Im  ygletttli  catredal  de 
Laon,  diólas  muchas  poaeaíoneD  e  mudios  donas, «  otrosy  A  do 
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«kbtft  klgaod  pobre  tooneaterío,  él  1«  aoorrí»  do  sus  posoaiones.  E 
oo  día  oyendo  míu  esta  rey  don  Femodo  ea  la  yglesia  catredal 
ds  Ijcod  ,  TÍ¿  i  les  mo^oa  del  core  e  á  otros  que  mrvUn  «o  U  ygle* 
8ÍB  que  Badauan  dflK»lico«  ooa  pobreQs,  e  lue([o  les  mandó  poner 
renta  cierta  para  elloe  de  cada  año  para  lapatos  i  los  (]ae  fiíiewD 
la  ygleaia.  E  otrosy  este  rey  qna&do  iba.  á  Saoi  Fagimd,  siempre 
poeaba  en  el  mODesierio  con  los  monjes  e  comia  de  Ib  vianda  de 
loa  tnoqjas,  a  non  quería  el  m¿9  vianda  de  la  que  dsban  á  no 
monje,  e  asi  iba  i  las  horas  como  uno  de  los  monJM.  E  an  dis 
aoaascíA  qoe  este  rey  don  Ferrando  oomía  con  aquellos  moi^OB,  • 
dio  el  Abad  del  dictio  monasterio  al  rey  á  beber  con  va  vaso  de 
vino  que  bebiese  del  vino,  a  el  rey  tomándolo,  cayósels  de  Im 
maco  el  vaso,  o  quebróse.  E  el  rey  ovo  grund  ]Msar  porque  se  le 
quebrara  el  vaso  por  su  negligencia,  e  mandó  que  le  traxesen  lúe* 
go  ana  copa  de  oro  con  piodraa  preaciosas,  e  dióla  luego  al  Abad 
por  el  vatio  de  vidrio  qae  quebrara.  E  maadÓ  el  rey  don  ferrando 
dar  coda  aRo  de  lus  sus  rentas  mil  tiorinoa  de  oro,  otrosy,  al  mo* 
DCBterio  de  Turuego. 

Otrosy,  la  reyna  doKa  Sancha,  au  mujer  del  rey  don  Ferrando, 
todo  el  dia  se  trabajaba  en  facer  buenas  obras  no  menos  que  el 
rey;  e  en  el  gomeno  del  reyno,  e  en  las  lides  quando  acaescian, 
siempre  era  olla  cuídoaa,  e  del  so  consejo  parascia  &  todos  qne 
Tonia  gran  pro  á  U  tierra  por  «lia.  Otrosy,  loa  moros  de  Aragón 
*  de  Cataluña,  solían  dar  parias  al  rey  don  l'err&ndo,  o  qnnnde 
vieron  que  era  ya  viejo,  non  fícelas  quisieron  dar,  e  el  rey  don 
Ferrando  ayontó  lue^o  su  caualleria,  o  fuá  contra  ellos,  o  rooólot, 
e  queradlos,  e  mató  dottoa  tantos,  fasta  que  loa  £zo  pagar  las  pa* 
tías  oomodouiu»  o  eolian.  E  quando  el  Nuestro  SeÜor  lovo  por 
bien  que  al  rey  don  Ferrando  se  le  llegase  el  tiempo  do  la  m 
moerte,  aparaecióle  Suot  Eaidro  e  dlxole  et  tiempo,  o  la  ora  de  la 
8D  muerte.  E  Inego  ¿  pocos  dias  comenqo  &  enrermar,  o  leviroato 
á  Sonta  Haria  de  Alma<}an  en  romería,  qrie  os  nua  ermita  cerca 
el  moneet«río  de  PaloKuelott,  cerca  de  Cabeeoo,  e  allí  tovo  nove- 
nas, e  de  alU  leváronte  i  Cabezón,  que  puede  iiver  un  migero  de 
lo  uno  &  lo  otro;  a  de  Cabexon  ür-osa  levar  il  León.  E  sábado, 
sisto  dios  por  andar  del  mos  de  Diciembre,  entró  en  I^on,  e  lae^ 
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qa«  entr¿,  aáor6  los  ftltares  da  loa  cuerpo*  nntM  oosdo  lo  b&bim 
■OMtombTBdo,  e  fíDca1i&  loa  ^ojos  i  cada  altar,  a  decía: — Safio- 
rw  Saab»  da  Jaaacristo,  padtd  merced  por  mi  al  mi  SeSor  .Taaa- 
crbto,  qu  [mea  ae  ll^a  al  día  de  la  mi  mtwrt»,  que  la  mi  alme 
■M  lavada  al  Santo  Faraiao.  E  U  noche  de  XaTÍd«d,  comoqoiar 
qnail  faaaa  enEBrtoo.  faé  á  loa  maitiDes,  a  caoló  oon  loa  cUri{;«a 
asi  como  ¿I  mejor  pado  e  U  enfermadat  le  dexaba;  a  guaKla.baa 
en  aqaal  tiempo  en  Jjooa  el  oficio  toledano.  Eata  día  de  Navidad 
mandó  llamar  todoa  los  obispos  qua  alli  eran,  a  fizo  cantar  miaa 
solamne,  a  la  miaa  acabada,  tom6  el  eaorpo  e  I»  aungre  de  JcsB- 
«riato,  a  otro  día  de  raaflana  mandó  llamará  los  obiapQ*,  a  1  loa 
■'badea,  a  i  los  raligiosM,  a  Tiatióso  este  noble  rey  don  Ferrando 
todas  saa  vestidarm*,  e  púsose  corona  on  la  cabera,  e  fizóse  levar 
i  la  yglfsia  e  [toner  ante  el  arco  do  yacfa  al  cttarpo  da  Saot  Eei- 
dro,  a  llamó  contra  el  K^^^stro  Soñor,  e  dixo  Glaramt>nte  a«i:— 
Bafior,  tayo  ea  el  reyoo,  e  tayo  es  el  poder,  e  tú  área  sobre  todas 
las  santaa;  todas  Im  cosas  son  so  «1  ta  Señorío.  SeSor,  tórnota  á 
rayno  qaa  do  tí  re»c«bf;  Señor,  pídote  por  tu  santa  nuMnoordia 
qtw  ]nand«4  levar  la  mi  alma  i  la  tu  santa  luz  perdurable.  E  Ino- 
go  daaqne  «ata  razón  acabó,  ti'ó  la  corona  de  la  cabei;a,  o  deapo- 
j6ae  los  psfioa  roalea  qae  tenia  vostidos.  e  pidió  perdón  da  lois  sus 
iwcadoa,  e  di¿ronlo  los  obispoa  pcoiteDciu,  o  roacibió  la  postrimera 
nnoioii,  o  asontóao  sobro  la  tierra,  e  ecli6  sobre  sí  ceniza,  e  vis- 
tióaodo  celicio,  D  eetndo  asi  doa  diaa  en  penitencia,  e  lloró  allí 
mocito  aua  pecadoa.  E  el  día  da  Hant  tlnan  Erangclista,  apóstol, 
á  hora  de  aexta,  le  solió  la  ati  ulriin.  e  envióla  claro  e  limpia  ¿  los 
ddoB.  G  soferráronlo  en  Saat  Esidro  de  León,  e  rejmó  en  vida 
de  so  padre  doce  aHoa  e  siete  meses  e  doce  dina.  E  so  majer  la 
reyna  don»  Sancha,  despacui  de  la  muerte  del  rey  don  Ferrando 
vivió  doa  aQos  e  murió  i  ocho  dias  de  noviembre,  e  soterr&ronllíl 
oircti  del  rey  don  Forrando,  su  marido,  on  Sant  Eaidro  át 
Lean. 


CAPrrüLo  cxLiv. 

}M0  RBrtró  BL  BIT  DON  SAKCtlO.  R  DE  U)  QOB  FIZO 

C0HT8A    Sm     HKHHAXOH. 


Pespoed  d«  U  maorte  del  baeit  ray  don  Forrando,  fincaron  tres 
Bi<M  9  dM  fiJM,  don  SoBfiho,  e  don  Alonso,  e  don  Uwxík,  o  doüa 
Urreo»,  «  dofi»  Glví».  £  como  quier  que  el  r»y  don  Fsrruudo  les 
pnrtierft  «1  rayno  ca  su  vida,  «capero  porqao  nengund  poderlo 
non  au&«  egii«l  de  a;  nin  compañero  couaigo,  «  como  los  nya>  do 
Españu  vengan  de  criiol  eatigro  do  loa  godoa,  eotn  los  qaolea  los 
vutyoxDa  nunca  qaisíoroD  iéjual  da  ey,  e  los  mononu  nunca  quisia- 
roa  mayor  do  ay,  e  muchos  toom  loa  godos  entre  ni  iie  loaiaron 
loa  liormanoa  ¿  loa  liermaao4  con  coUicia  del  rvyuo.  o  ol  roy  don 
Sancho  son  m  tovo  por  contento  de  Castilla  e  da  Nararra,  sd- 
gund  gelo  dax&  su  pndro  el  noblo  rey  don  Ferrando;  mas  ttsy 
como  auccoor  o  boredoro  do  la  craoldod  da  loa  godoa,  comanv¿  ¿ 
Catar  la  mncrto  de  loa  aua  honnanoa  o  bermanna,  o  cobdiciar  los 
Toyoos  suyos,  qne  ¿1  sólo  fuese  £Í«3or  de  todo,  e  non  doxase  nanga* 
BB  coaa  á  los  sua  hermanos  nin  á  las  hermanas.  E  por  esta  raaon 
cyro  9Dtr6  ¿1  •  aun  hermunoa  mucbos  muertes  e  mucha  sangre  sin 
culpa  derraiQada.  Eel  rey  don  Ferrando,  su  podre,  encomendar»  á 
don  Alonso  el  fijo  mediano  á  laa  herioanaa  doña  urraca  e  Jofla 
ElTÍra,  e  por  quonto  do&a  urraca  era  eabidora,  e  entendida,  a 
cnerda,  e  mesurada,  don  Alonao,  su  hermano,  ¿rale  asy  mandado 
como  sy  fuaM  su  madre,  «  guiábase  por  bu  consejo. 


CAPITULO  CXLV. 

SI  CÓUO   DON   ALONHO   VIKCIÓ  AL   RBr  DOV   SAHOUO,    UBBPb'l 
PftBeO   E  VEXOIDO   DO.f   AL0K80. 


Wi 


$1  rey  don  Sancho,  que  era  el  mayor,  comen^  4  reynar  en  la 
era  do  mil  o  nononta  e  cinco  añoe,  e  do  lu  Encarnación  en  mil  e 
siete  años,  a  rayatt  mya  aüoa.  Eato  rey  don  íjanoho,  cuidando  to* 
Uer  loa  reyaos  i  suabermonaa,  oomengó  primeramente  i  guerrear 
á  su  hermano  don  Alonso,  que  era  el  m&s  aa  veoino,  e  ayuntó 
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«  mooIíaB  donas,  «  tomóle  jura»  fizóle  pldto  el  rey  Almetnon  al 
nj  don  AlcDSO  ia»  amos  faemn  leales  e  verdadero»  el  uiio  al 
«tro.  o  Gtm\o  el  rey  Almemoa  al  rey  don  Alonso  mnjr  fennos&B 
caaaii  en  la  pinza  auya,  ponjae  moraae  apartado  de  los  moros  e 
loe  crístianoa  que  con  él  erao,  o  eran  Us  casan  oerca  ti  vergel  del 
re;,  porque  ¿I  tomase  mayor  placer  qoaado  quinase.  E eran  entOD- 
oe  oon  el  rey  don  AIoqho  troa  rtoos  omo8,  todoa  liorniaat^a,  om«e 
mny  de  pro  e  may  lealost  quo  eran  ¿ttos:  el  oonda  don  Pedr«  An- 
sarw,  e  don  Gonsalo  Aasoraa  e  Ferrand  Amares.  E  eatos  embia- 
radofla  Urraca  Persandes  oon  an  hermano  don  Alonso,  que  lo 
gnardaecn  e  enseSasea.  £  tantos  tiesAs  avia  en  don  Alonao,  e  tan- 
te  CEratiia  le  diera  Dioa,  qoe  *ay  lo  auaua  el  rey  AlmemoD  como 
sy  faese  so  fijo,  e  qoando  Almemoa,  el  rey  de  Toledo,  aria  guerra 
«oo  blgna  r«j  moro.  &  don  Alonao  ombíaba  con  todasn  caualleria. 
E  don  Aloaao  otroay  facía  «u  iacionda  bien  o  Icairaente,  e  qne- 
rieodo  Dios,  siempre  era  vencedor,  e  quasdo  uon  avia  gutirrujua 
don  Alonao  á  casa,  quíer  de  monto,  qnier  de  ríuera. 

CAPITULO  CXLVI. 

SB  C6U0  Wtif  ALONM}  SBTANIK)  FÜICO   BM  TOLEDO ,   OYÓ  DBOIH  A 
LOS   VOSOS  Cduo  es  OANAAIA  TOLEDO. 

Ea  aqnel  tiempo  que  el  rey  doo  Alonso  era  en  Toledo,  avia  en 
riñera  de  Ti^o,  en  la  osputtura  do  loa  ¿rbolos,  muchos  javalios  o 
Otros  mochos  reaadoa,  o  yeudo  nn  dia  don  AIooso  por  la  riuera, 
falló  an  lugar  de  que  ae  pa^ó  mucho,  ¿  que  dioen  oy  dia  Riota,  e 
TÍ6  que  era  lugar  de  mucha  caca  e  muy  placentero;  e  quando  tor- 
nó ¿  Toledo,  pidiólo  al  rey  Almeinon;  sel  rey  diógelo,  o  pu^o  y 
doA  Alonso  críatianos  monteros  que  morasen  eu  aquel  lugar  siem- 
pre, e  ellos  e  los  que  deApttea  dello^  viniesen  fasta  en  el  tiempo  do 
don  Joan  el  tercero.  ari;obispo  de  Toledo,  que  ensanchó  el  logara  e 
puso  y  máa  pobladoras,  e  pobló  i  Sant  Pedro  de  fuera  como  por 
arranal.  K  nn  dia  entró  «1  rey  Almemou  á  la  huerta  qaedicni  del 
Key,  efnóconót  don  Alonso,  e  andando  folgando  por  la  huerta, 
asentáronM  en  un  vergel,  e  compaña  de  moros  en  derredor.  E  cató 
el  rey  Almemon  ¿  Toledo  cómo  estaña  bi«D  asentada  e  cómo  ora 
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fa«rl«,  a  comeo?¿  &  pansar  si  bvia  coaa  porqae  se  padiMa ; 
G  doD  Aionw  eobÓsa  ao  un  árjwl  como  á  ovímu  talaata  da  domiirj 
«  Szotia  qa»  dormid,  •  al  r«j  dizo  i  loa  raoro«  lo  qoe  pftnauu, 
avia  con  [«rqua  m  pudicM  |Mrd«r  Toltdo.  E  dixo  tin  moro: — No 
bsy  cosa  porque  se  poedn  perder  Toledo,  ay  non  ana.  E'  dixo 
rey  qoe  gelo  dixese  cail  era.  £  ujael  moro  le  dUo  que  si  la  toU< 
sen  los  panes  e  loa  víSas  por  siete  aQos  oontiatioii,  (^oa  por  fkmbl 
M  daña.  E  don  Alonso  gnarJó  bien  est&  palabra  en  aa  coraron .  E 
tu  día  estando  aaenUdu  don  Alonso  corea  dol  ray  Almemon  «n  sn 
solas,  comeoQároDsale  do  aligar  i  don  Alonso  loa  caitelloa  de  la  ca- 
bera todos.  E  ni  rej  AlineíaoQ  oomenQÓ  de  gelos  allanar  con  au 
mano,  «  quanto  «¿a  gelo  Kllanana,  tanto  mda  ao  lo  alzauao.  £  loa 
moros  sabioii  qae  aíiy  eran,  conaejaron  al  rej  Almeino»  qae  mik- 
taSQ  i  don  Alonso,  porqae  aqael  alborotamiento  de  los  caboUoe. 
daua  i.  «atender,  qne  eetedon  Alonso  aria  de  aer  seüorde  Toledo. 
Had  el  rey  Aliuomou  non  quiso  quebrantar  la  postura  qae  avía 
con  don  Alonso,  moa  ouibi¿  por  ¿1,  «  fízole  jtirar  qoo  nunca  en  sa 
TÍda  Fueae  oontra  el  rej  Almeíaoo.  E  el  rey  don  Alonso  JDr¿  muy 
de  grado  que  nauca  fuese  contra  él  en  su  TÍda.  E  eataudo  asj  doa 
Aloaao  en  Toledo,  doSa  Urraca,  so  lieriuaDa,  sopo  eu  cómo  don 
Bancho,  so  hermano.  lo  quería  tomar  lo  que  le  dexara  su  padre. 
£  los  do  Zamora  qnando  sopíeron  que  ol  roy  don  Alonso  era  dea- 
torrado,  pes&les  muy  muobo.  e  tomaron  por  prínuípo  e  por  cabdi- 
Uo  que  los  criase,  ¿  Anos  GoDialex,  amo  de  doüa  Urraca,  porqna 
ee  amparasen  con  su  consejo  de  los  castellanos,  e  oomo  ti  manda* 
se,  asy  &oiesen. 

CAPITÜIiO  CXLVn. 

OB  OtSuO  BL  BEY   DON  HAKOaO   rftBHDIÓ  AL   BET  DOK    OAKOÍA. 


El  lej  don  Sancho  ayunt¿  su  cauallería  e  veno  cercar  i  LaoBf 
c  tÓTOla  cercada  muy  poco  tiempo,  e  tom6Ia,  a  ganó  lodo  lo  al  qoa 
era  del  hermano  don  Alonso,  e  fué  rey  de  Castilla,  e  de  León ,  e  de 
Navarm,  e  geyendo  señor  denlos  tres  i'eynoa,  (ornAso  i  Castilla,  « 
estando  asy  don  Garda,  su  hermano  del  roy  don  Sancho,  qoa  rey* 
OBUa  en  Galioia,  comeofóle  á  acorrer  la  tierra  al  rey  don  Sane 


,  sos 

6  á  roMrgttU.  Esto  toj  iIod  O^rci»  era  vU,  o  astroao,  o  proacülmoo 
lo  poco  Uu  biou  los  aujo»  oomo  loa  otros.  £  aquella  gu«rra  que 
facin  coütru  al  ity  don  Sauclio,  ftioíiiU  mii^*  mal  6  perozosamcnta. 
Edte  rey  don  García  aviu  un  oine  qae  amaua  él  d)Í«  de  quanto  le 
camplia  e  oratalo  de  quanto  la  decía.  E  era  orno  que  aabta  mucho 
de  los  poríiladod  dol  rej  don  García;  «ita  orne  docia  inncho  mal 
de  loD  ríeos  omcs  o  do  loa  caualteroa  al  rey,  o  creiogolo.  E  muchas 
roces  la  pediao  merced  todos  loa  ^oa  dalgo  de  so  tierra  qtte  lo 
echase  de  «y  aquel  mal  orne;  man  el  rej  don  Garda  nunca  lo  qui- 
so facer;  a  ellos  veyendo  que  esto  que  lo  facii  el  ray  dou  Garcia 
por  dasonrra  e  por  mal  dtíltos,  matAroulo  un  día  delante  del  rey. 
E  al  rey  don  García  tóuose  por  mal  andante  por  aquella  desionrra 
que  le  avian  fecho,  e  facíales  mucho  mal  e  mucha  descorra  á  to» 
dos,  e  anieuazAbalos  tnoy  fuertemente,  diciendo  t],ae  ¿1  se  venga- 
ría dallos.  E  los  suyos  veyendo  la  saña  del  rey  e  la  dosonrra  qua 
tea  Acia,  ovioron  miedo  dél  e  fuyeron  de  la  tierra,  e  al  do»  San- 
cho, después  que  ganó  á  Leoa  o  Asturias,  e  sopo  aquello,  euderes- 
96  luego  facía  Galicia.  £  los  gallegos  eran  entre  sy  desuniJoá  por 
lo  que  b«  dicho.  K  por  esta  rai;on  ganó  el  ny  don  Saticho  más 
ayna  lo  qtio  coMicinba,  que  ol  rey  don  Garda  tomó  consigo  tro- 
cientos  catiallfiros,  e  faesa  á  los  moros  a  pidiólas  que  le  dirwiQ 
gente  para  lidiar  con  an  hermano  el  rey  don  Sancho,  e  que  les  da- 
ría cl  su  reyco  e  el  del  hermano  sy  lo  ganase-  £  los  moros  ree- 
poodlúroole: — Tú  seyeado  rey,  non  te  sopista  nín  podíate  guardar 
tu  reyao;  e  pues,  cómo  nos  dards  lo  que  no  ce  tuyo  »  os  pordido? 
Entóneos  lo  dioron  do  sas  donas  o  emhiároitlo  ¿  tiorra  de  cristia- 
nos. E  el  rey  don  Garcia,  veyóndose  mal  andante  de  dos  partea, 
do  loe  moros  o  del  hermano,  comonf  ó  é,  correr  la  tierra  dol  rey 
don  Sancho,  e  ganó  al^anoa  lagares  en  Portogal.  E  ol  roy  don 
Sancho  luego  que  lo  sopo,  fu¿  contra  ól  o  ayuntáronse  en  ijant«- 
roQ,  e  lidiaron  en  uno  o  fuó  vencido  el  rey  dou  García  e  preso,  S 
mandólo  leuar  el  rey  don  Sancho  al  castillo  de  Luna,  que  yoguid- 
ee  ally  preao  o  guardado  fasta  que  ól  tovieaa  por  bien. 
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cxLvm. 

AL    KZr    DON    SAKfJHO  HStZ    SL    CZBO»:i 
DI   XXMOKA. 


ioo  Saocho  oonqaeríilo  loa  nysos  át  1m 
U  ti«rra  d«  las  bercu&M,  po«|M  dftbta  & 
t  del  dosUrramiooto  d«  doft  AIomo.  n 
.  todu  Imi  eanolleriu  d«  sos  nyaoB  •  vbm  oer- 
QoaMuAU  d«  guemu-  o  oomb&tir  muj  ncÁ- 
I  teM  ntMllaro  ArUs  Gonsaia,  da  qoien  desbata 
jMÍin  d«otro  eo  Zam&ra,  amparironM  cnanto  po- 
MMP»  qoa  el  nsj  doa  Sancho  non  poda  gniur  lo  ijdo 
SltoBdo  aai  Zamon,  o  vistisdoM  ka  uaoa  etm  In 
lék  ttm%  con  loa  de  dentro,  salió  so  oatuDero  d«  imOn 
,  ^M  bkbia  nombre  Vellido   Dol&is.  faacaa  qoa  «a  nú 
.iMf  t1  <M  r^  don  Sancho,  ■  dtxo  al  rey  qa»  H  le  bria  oD- 
1  ^  -Ihk.  G  «1  rey  creólo  qno  lo  faria.  a  apaxUroiua  aiaoa,  al 
¿■i  na  derredor  do  la  villa  por  ver  por  dónde  m  pndioaa 
.  Mtrar.  E  dixo  Vellido  Dolfoe  qne  ti  taoia  on  poatieo  por 
-^Mfr  *B  otaria  da  noobe  la  entrada  i  ¿I  e  á  todoa  kia  aojoa.  E  aat 
ai  «Ib»  fcblando,  acacació  que  «I  raj  ovo  talante  da  beer  lo  qaa 
.  JMuñu  i  los  ornea,  e  descendió  del  canallo  a  dio  el  vanablo 
^4i«  iiiUa  «n  tn  mano  á  Vellido.  £  ól  «alando  «s  sdb  mandedea,  el 
laitiilur  (la  Vellido  dixo:  Agora  tenfo  ttempo.  £  díóle  ooo  aqnol 
VaM^o  por  datris  al  rey  don  Sancfao,  qo»  gdo   pas&  por  ddaata 
•  oajó  Inego  al  rey  por  mo«-to.  E  Vellido  fajó  cnanto  máa  pod» 
y*^  Xamora,   a  el  Cid  Kny    Diax  el  Campeador,  «uaado  lo 
VÜ  ail  fait,  «Dtaadió  qne  ara  maerto  el  rej,  e  fbé  en  pea  dü 
tlHto  nia  pDd«,  por  lo  matar.  £uta  la  paerta  da  la  cib4Kt,  «  allí 
k  Waqó  b  laa^a.  £  dicen  algoaoa  qne  por  cnanto  non  Ikvmba 
«apuelaa  sn  al  mullo,  no  to  alcanaó  el  Cid.  e  que  de  aUi  maldije' 
ri  «uallero  que  sin  eapoalaa  oabalgaae;  pero  dicen  qae  la  mató  el 
muaUo  i  la  entrada  de  la  paerta  el  Cid  i  Vellido  DoUoi,  e  daiy 
lam^oB.  E  dioao  qne  eato  finiera  aqaal  Vellido  por  cnanto  dofia 
Urraiv,  «lao  aatatia  cenada  deotro  en  Zasiam,  baUa  itfomtJdoA- 
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qoloi  !•  dMcarcaaa  de  le  demandar  ca&l<jQÍer  coea  qoe  ]e  demait- 
due.  £  por  Unto  £ko  aqnel  Vellido  aquel  atrevimiento,  pero  no 
porque  ella  faeoe  nin  inaiidase  qne  tal  enemiga  ¿I  üoieoe.  dÍd  1« 
plagnieae  á  ella  de  la  maerte  del  ny  clon  Sancho,  su  liernianOi 
maguer  que  la  tenía  él  cercada  alU.  E  laego  que  llagaron  al  rey 
■08  gratas,  e  ti  Cid,  falláronle  que  m  qneria  morir,  e  fítoeo  aaen- 
tar,  e  meáronle  el  venablo  qae  tenia  traTesado  por  medio  del 
GDerpo.  £  dixo  allí  el  rey  don  Sendio  ante  todoe  loe  suyoa  qae 
esta  mnerte  e  peor  merMCÍa  ¿1  )30t  cnanto  pasara  el  mandamiento 
da  BU  padre  e  tomara  loa  reynoa  por  fuer<;a  i  saa  hermanos  e  á 
Via  hermanas,  e  rog6  allí  &  todos  que  demandasen  perdón,  i  sns 
'^bannanoa  por  el  tuerto  que  lee  habia  fecho.  "E  luego  Rnf>,  o  tomi> 
roole  Boa  caualleroa,  •  pañ6ronlo  es  su  ataúd  mvy  banrrado,  e 
Eoiovon  grand  llanto  aobn»  41,  «  levAroclo  al  monesterio  da  03a, 
o  ntarráronlo  alU  mny  honrrada  mente.  E  alU  «ata  oy  dia  el  brial 
qne  el  rey  don  Santo  tenia  veetido  cuando  fné  ferido,  e  pureaca 
la  aaogre  tan  fr«eca  como  si  non  oriese  un  año  qne  fuese  muerto, 

CAPITULO  CXLIX. 
Ds  oiiuo  rué  Bsr  el  beit  don  ALOKao,  Qtm  bstaüjl  rvwo 

XN  VOLIDO. 

Quando  ovieron  soterrado  al  rey  don  Sanolio,  aynittáranse  ba 
Mstellan(4  «  loa  navarros  en  Bnrgoa,  e  porqne  el  rey  don  Suncho 
BOD  dexara  Bjo  seo|n)O0,  aoordironso  todos  loa  CB5toUan«e  e  lo> 
navarros,  oon  la  lealtad  que  dbwo  ood  ellos  «t  dia  que  oasoeo,  ea 
goardar  o  catar  el  Señorío,  e  eocogeroQ  todos  en  no  coraron  o  da 
voa  Tolnntad  á  nna  vox  on  rey  á  don  Alonso,  el  que  fuyera  i  To- 
ledo con  miedo  de  su  hermano  el  rey  don  Sancho,  con  tal  oondi- 
doUt  que  la  tomaseD  jura  qas  el  rey  don  Sancho,  bu  honnano,  dos 
fuera  mnerto  por  fu  oonaejo  nin  por  aa  saber.  E  sobre  esto  em- 
liáronle  siia  mandaderos  mucho  onrrudos encubiertamente.  Edofijh 
Urracn,  au  hermana,  qae  era  reyna  de  Lioon  e  de  Zamora,  doi^ 
paas  da  la  mnerte  de  8»  hermano  don  Sancho,  tlomb  ¿  loa  loaaeaw 
A  Cortes  i  üamora,  e  oro  con  ellos  su  consqjo  oa  rason  del  royoo. 
£  el  consejo  habido,  embi6  otrosy  bus  maadaderoe  onrrados  aa 
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todos  los  csmÍDOB,  eqa«  si  su  tum»  si  ny  don  Alonso  (fin  su  mao' 
d»do  que  lo  prondiosso.  E  el  ny  doii  Alonso  faeee  ftl  r«y  Alme- 
non  «  cosf^lfl  todo  ol  fecJio,  qai  ningaB4  cosa  non  la  encubrió.  E 
el  rey  Almetnon  qnando  oyó  lo  qoe  le  dixo  bI  rey  don  Alonso,  ía& 
maobo  ale^^s,  e  díxols  uy:  Bendicho  sea  Dios  qne  gnardó  á  mí 
de  desenramamiento  e  á  li  gDkrdó  de  peligro,  ca  si  tú  te  fuerea 
Bm  mi  mRndsdo,  non  jitidícns  eBcajwr  qii«  non  fnernti  muerto  ó 
jtraeo,  Pfiro  agora,  pues  qn«  ssy  es,  veto  en  buen  «re  a  toma  tu 

inyno,  •  toma  de  lo  mió  oro,  a  pista,  o  eanallos,  e  armas  con  qoe 
&t«¿i)es  e  ayss  los  «orafOOMi  de  los  tgyos.  E  fablaron  amoe  mn- 
cbo  en  uoo  en  ruon  de  amistanza.  £  entre  todo  lo  al,  demandó  el 
rey  Almemon  al  rey  don  Alonso  que  le  jorase  &  ól  e  d  sn  fijo  el 
mayor,  que  nunca  fuee»  contra  ellos  nin  contra  lo  suyo,  o  <ine  les 
ayudase  contra  tos  moroe  sus  VGCÍnos,  si  alguna  cosa  quiaicsoa 
iaeer  oontra  olio.  E  cl  rey  don  Alonso  asy  lo  jaro,  e  Alincnion  e 
su  ^jo  juraron  otrosy  al  rey  dos  Alonso  aqtiello  mismo  qne  él  jur¿ 
i  ellos.  £  el  rey  Almetnon  avia  otro  fijo  más  pequeño  que  ei  otro, 
e  i  éato  non  ficieron  ningim  pleyto  nin  entró  eu  la  playtosía,  qoo 
bien  cnidaroQ  qne  asaz  cumplia  padre  o  fijo  para  la  TÍda  del  ray 
don  Alonso,  mas  aqnello  era  en  )a  mano  de  Dios.  Esto  nsy  feclio, 
tomó  el  rey  de  Toledo  Almenton  lodos  los  mayores  del  su  reyno, 
e  fnó  coo  el  roy  don  Alonso  fasta  el  puerto  de  Yaltome.  E  ally  dio 

p«1  r^  AlmemoQ  al  rey  don  Alonso  sus  joyas  grandes  e  reales  e 
mochas  doblas.  E  «Ity  se  despidieron  el  uno  del  otro.  E  «1  rey  don 
Alonso  fuesff  muclio  alegre  para  ru  tinrra,  e  el  rey  Almemou  se 
tornó  muy  alegre  e  muy  pagado  para  Toledo. 

CAPITULO  CL. 

,  DE  costo  AL<;ABOy   POR    RKT    AL    KBY    DON    ALOSñO    BK    ZAUOBA, 
I   DE   LA   JCKA  QUE  LE  TOSIÓ   KL   CID. 


Luego  que  el  rey  don  Alonso  entró  en  su  tierra,  aderesfo  lo 
primero  á  Zamora,  porqu»  era  allí  su  hermana  dofia  Urraca,  la 
enal  mucho  amaba,  porque  sn  padm  el  rey  don  Fernando  gala 
•ucomondara,  e  tomó  con  ¿I  muy  graiid  placer,  e  como  era  m^jor 
macbo  entendida  e  mncbo  ubidore,  «oosejó  al  rey  dea  Alonso, 


qm  fici—  JMtici*,  •  41  tam6  mt  owjfl,  •  goi&lo.  Log 
[■rtJliiiiM  •  lo»  n&vuTOs  fairoa  Inego  lUfda».  o  lo  primaro  qot 
fleinvo  dmuidAron  ¡aegg  jm  al  nf  dos  Aloaao  en  rwmn  ié  k 
■aert»  del  rcjr  dos  ijaacbo,  sa  Immmtio,  ttgaa  <tne  lo  paneru 
aoM  que  eavÍMcn  por  ¿I  á  Toledo.  E  Don  faabieodo  tisiigiiBd  qu 
la  quUieee  tomar  la  jora,  «Jo  Bay  IHas  al  Ckrapeador  bq  poao  i 
tomar  la  jora  al  rey  doa  Aloaae.  E  por  aqtnlla  raBoo.  cono  qoi*- 
ra  qoa  el  Gd  Btty  Diai  fiíMB  noble,  oooca  lo  atnA  junas  eJ  rej 
doa  AboM'  E  luego  al<,-iroiüo  por  i*y  del  r^oo  que  perdíerat  •  I 
otroof  de  los  reysoe  de  loa  benaanoe.  E  oomeacaron  todoe  á  dedr 
á  graiidae  vocee:  Viva  el  rwy  díM  Ahmse.'  E  jnriroole  todos  9 
tom6  la  corona  del  Imperio  de  loe  reynoe  de  Caiblla,  e  do  N^ 
vam,  e  de  León,  e  de  tíaltída,  a  de  Portogal  eo  la  era  de  adl 
ciento  e  na  afioe,  e  de  la  Encamicion  eo  mil  e  nauta  •  troa 
aflea.  E  caando  oomeD^ó  i  reioar  babia  treinta  aSoa  e  fíete  m^ 
Ma,  •  reyuA  coarenta  e  tres  aDoe.  £  ovo  este  rejr  don  Alonso  da-  j 
co  mttjerea  1  bendición,  iina  «n  poe  da  otra;  la  primera  fuA  doAa  ' 
Inés,  la  aeguada  dofía  Constanza,  d«  qoe  fanbo  una  £je  que  dixe> 
ron  doña  nrrsca,  que  fué  mujer  del  oonde  don  Bemoc  de  Toloaa. 
E  daata  ovo  el  coodo  don  Jtamon  &  doña  Sanclia  e  &  don  Alonso, 
que  después  foé  Emperador.  La.  tercera  mi^or  fu¿  dofla  Berta, 
natural  de  Boeia;  la  ensrta  faft  dofia  Isabel,  de  qna  ovo  el  rey 
don  Alonso  &  dcQa   Sancb»,  que  fué  mojor  dd  conde  dos  Bodrij;o 
«  i  doRft  Elvira,  qne  cas¿  con  don  Hoger,  rey  de  Ceúilia.  Este  don 
Boger  fué  bermeoo  da  don  Koberto  Oniacardo,  e  fijo  de  don  Tan- 
oredo  do  Alta  Villa,  que  nníora  dé  KormftcdJa,  e  gassra  L  Ceci- 
lia, e  &  CaUbria,  «  i  Pnlla,  o  i  Cipoa.  E  la  quinta  majar  qoa 
OVO  el  rey  don  Alonso  fué  doña  Doatris,  q^ue  fué  d»  Franci».  E 
ovo  otrosy  el  rey  don  Alonso  dos  barrsgacas  nobles  o  fijos  dalgo; 
&  la  una  decitn  Ximena  Martioez,  do  qno  ovo  el  rey  una  fija  qoe 
ovo  nombro  dolía  Elvira,  e  ca86  con  «1  coodo  dou  Remonte  de  Gil,  , 
a  OTO  d¿I  un  fíjo  qaa  dixeron  Alonso  Jordán.  E  este  sobrooombrej 
Jordán  Iv  puuíeroa  porque  fu¿  bautizado  on    la  fuente  Jordán.  £ 
ssta  doíla  Elvira  fa¿  oon  el  conde  don  Remonte  allende  la  iiiar  í 
tierra  do  Siria,  al  tiempo  que  la  grand  oaaallotía  do  Francia  pnálr 
i  la  conquista  do  Jorosalem.  E  esta  condo  don  lUmonte  era  ma-l 
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yornl  s  cabdjllo  c]a]los.  E  Tué  y  el  obÍHpo  áe  Sant  Gil  e  gauaron 
satoaoa  i  J«riu&l«ai,  e  á  Tribuí,  e  Aaüoclila,  pedricuido  e  »mo> 
neutando  «c  tierra  da  Francia  o  d«  Loiabardia  el  Papa  Urbano 
en  BU  proMoa.  EsM  Faina  Urbano  aogundo  fa¿  oí  primBro  quo 
ordenó  que  Icm  qae  fneaeo  en.  ayada  de  la  Saota  tierra  de  Jeruaa- 
ieta,  qne  levaaea  cmoea  eo  el  hombro  diaatro. 

Otros;  de  doña  XimoiR  la  sobredicha,  ovo  el  re^  don  Alonso 
otra  tija  «luo  ovo  nombre  doüa  Teresa,  que  faé  mnjer  del  conde 
don  Enri(|iie,  hermano  del  conde  don  Remonte.  E  ovo  dalla  eet» 
ooade  dou  Euriiue  uu  &jo  &  qniea  dÍJteroa  don  Alonso,  qoe  fui 
deapnea  rey  do  Fortogal. 

CAFITULO  CU. 

n   Lis  BONDADES   DK8TB   HIT  DOH   ÁLOSBO. 

Agora  t«riiainoa  i  contar  do  las  bondades  dasto  rey  don  Alón- 
so.  Kate  fa¿  de  gran  bondat,  e  muy  noble,  alto  en  virtud,  de  gran 
gloria;  nunca  en  los  bus  diu  moiigu6  justicia,  •  oí  duro  servicio 
ovo  cabo  o  fin,  e  las  Ugrimas  ovteroa  coasoUoion,  e  la  fe  ovo  croe- 
ciniiaaU>,  e  la  tierra  6  el  reyno  ovo  ensaDcbamianto ,  e  el  i'ueblo 
osadia  e  utreviotieutú,  e  et  enemigo  oro  ooQfoadimiento,  e  amansó 
el  cncbillo,  o  quit^  el  aUrubo.  o  ovo  miedo  ol  do  África.  £  el  lloro 
e  el  llanto  do  Es^taña  nunca  ovo  consolador  fusta  que  esto  royn6. 
La  gu  diestra  de  ésto  «radofendimionto  de  la  tierra,  «ra  fortalina 
sin  miedo,  era  cobertura  e  defendiuiieuto  de  los  pobre».  La  i(rao* 
dia  del  su  corac;ou  era,  virtud  de  los  fijos  dalgo;  non  se  tovo  por 
entero  de  bevir  entre  laa  angostaras  de  laa  Asturias,  e  escogió  ni 
«fan  e  el  trabajo  por  compaSero  en  toda  su  vida,  e  el  deleite  e  ol 
vicio  ovo  por  mesqoindat;  e  prousr  las  lides,  ¿uto  le  fuú  plaiser  e 
alegría.  El  tiempo  que  ¿1  non  Udiaua  por  amor  de  Dios,  este  tenia 
61  por  tiempo  perdido.  Era  de  graods  ooraxfon.  e  fuerte,  e  recio, 
O  íaXlit  gracia  delante  da  Nuestro  SeQor  Dios,  e  eugrandeciólo  en 
temerle  aos  enemigos,  e  encerrar  los  coiitrariori,  e  oiiSAl^ar  las 
yglasiss  e  los  inouostertos  derribados,  o  faser  e  adobar  todas  los 
coeas  derribadas.  Este  rey  don  Alonso,  soyendo  tenudo  al  rey 
Aliaomoa,  de  Toledo,  e  A  bu  Sjo  por  el  playto  qua  Iss  fizo,  gaar* 
<■ 


dógslo  moy  túeo  «a  toda  la  TÍda,  e  qnan do  el  rey  de  Córdoaa 
veno  contra  Almemon,  por  le  correr  e  rouar  I&  tierra,  este  rey  óoa 
Alonao  ayuntó  grandeii  compafias  ]>or  yr  ayadar  al  rey  Almemoo. 
T.  «]  rey  da  Toledo  Almemon  qnando  sopo  que  el  rey  doa  Aloiuo 
iba  con  tanto  poderío,  oto  miado,  pensando  qn«  iba  [«r  sn  das- 
torbo.  Mas  el  rey  don  Alonso  fisola  sabar  por  aaa  mandaderoa  en 
c¿nio  iba  eo  sa  ayuda  por  el  pleyto  que  le  tenía  l«cIio  de  le  ayo* 
dar-  E  Almemon  qnando  lo  sopo,  8alÍ61g  &  nwcíbir,  e  gradeact6- 
gelo  [QUcho,  a  fueron  amos  contra  CÓrdoua,  e  mataron^  e  robaroo, 
9  quemaron  toda  la  tierra,  e  tornáronse  cada  uno  tnuy  alngre  para 
80  tierra,  e  nunca  jamás  el  rey  de  C6rdoua  os6  venir  contra 
Totado. 

En  este  tiempo  mnrífi  U  reyaa  doña  Inis,  a  caaó  el  rey  don 
Alonso  con  (loRa  Constanza,  que  era  natural  de  francia,  sagantt 
contamos  encima. 

CAPITULO  CLn. 

DK   CÚ3I0  ESTS   SEV    DON    AL0K80   OAVÓ  i   TOLBDO. 

Después  desto,  muriielroy  jMmemon  do  Toledo,  ereyt^  «a 
fijo  Ixom.  £  el  rey  don  Alooeo  avia  con  ¿I  en  postura sogua  dtobo 
08,  e  guardigeto  muy  bien  un  an  vida,  o  ayudólo  muy  bien  con- 
tra todüu  sus  enemigos,  asy  como  fiaíera  oí  roy  Almcmoti.  sa 
podro.  E  despiioe  aoaasció  qno  murió  itat»  Izem,  e  reynó  otro  bu 
hermano  qne  avia  nombre  Taliia,  el  qoal,  al  rey  don  Alonso  noa 
era  tenndo  por  pleyto,  nio  por  honHuiag<>,  nin  ea  otra  manera. 
Eato  labia  andana  muy  alongado  de  las  carroraa  de  sa  padre,  o 
do  en  hermano,  o  comcn<;6  i  fiuser  mucho  mal  á  loa  riqos  del 
pneblo,  e  á  toda  Im  gente  comnnatmeate,  e  tanto  los  agraríana, 
qoe  más  q^neríaa  ya  la  muerte  que  la  vida,  e  m  todo  esto  era  malo 
a  \'ü,  A  sncio,  n  sin  nengnn  pro.  Esu  padre  Almemon  diera  al  rey 
don  Alonso  dos  lugares  cerca  de  Toledo,  Olmos  e  Canalea,  para 
qnando  ally  viniente  el  rey  don  Alonso  A  la  ayudar  qne  toviese 
allj  los  Sacos  e  loa  enfermos.  E  sayendo  los  de  Toledo  mncbo 
afincados  del  su  rey,  e  ■'■!  non  avínndo  cuydado  nengnno  deltos, 
JTUitironae  todos,  e  vinieron  al  rey  soyo  labia,   e  dixéroBle:— 
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Hawtra  qn«  orea  dflfsndodor  do  la  ti«rni  t  d«I  poablo,  e  unpára- 
Bos,  e  sí  Qon,  nos  Imucaremos  qaien  nos  defienda.  El  r«y  labia, 
como  era  ome  todo  metido  en  luxuria,  tovo  en  poco  taa  dteboa.  K 
ellod  vdvetido  el  fuerte  se&ono,  a  loa  malea  qna  ragoobian  da  loa 
Tocioos,  acordáronao  de  la  oonoacaocia  qtte  ovieran  otro  tiempo 
eoD  el  r«7  don  Alonso,  «  embütronlo  sub  mandaderos  en  que  le 
«nbíaroo  desir  tpt«  M  aoordaaan  may  l>ioD  do  la  tu  oonoMonoía, 
«  d«  la  ayada  (jae  fiaera  al  rey  Almemon,  n  gtie  la  podían  por 
merced  qae.  como  quter  que  Toledo  ara  oosa  qno  00  nos  podía 
comoutir.  pero  que  la  oercaa>e.  e  como  con  calor  d«  fambre,  qua 
habrían  color  de  eecoda  para  le  dar  la  villa.  G  el  re;  don  Alonso 
qiLando  9yi>  aqtteUoa  mandudcroa.  e  vi6  qae  non  ora  tonudo  & 
aquel  roy  en  nenguna  coua,  maadÓ  ayuntar  todas  sos  gentca  da 
toda  la  tierra,  e  fu¿  ¿  tierra  do  Toledo,  e  tufó  hi  paaoa.  «  tollAktf 
la  vendimia  por  toda  la  tierra  de  Toledo.  £  esto  &zo  quatro  nSos, 
nno  on  poa  de  otro,  E  como  qnior  quo  ToIinIo  sea  una  de  laa  oom- 
plidua  cílidad«<i  del  mundo,  en  cinco  años  continuos,  cortindoles 
los  pan«6  e  laa  vondimius.  non  puedo  ser  que  non  ovime  ncn^na. 
"E  este  rey  don  Alonso  oopo  ya  en  c&mo  avía  ^-anilo  carestia  en 
Toledo  de  todas  las  cosas,  e  aynntd  grand  i^nte,  o  fn¿  cercar  i 
Toledo,  e  como  quier  qne  Toledo  esté  aasotado  en  pefla  muy  alta, 
e  aya  maclio  pueblo,  e  la  cerque  lascas  toda  en  derredor  el  rio  de 
Tajo,  empero  oon  gran  oarestía,  e  con  gran  fambre,  egrande  afio- 
cnmionto.  ¿vaso  i  dar.  Este  roy  don  Alonso  ganó  á  Medínaceli,  o 
á  Talftvera,  e  á  Avila,  e  Segovia.  e  Salamanca,  e  S^úlveda,  e 
Coca,  e  Caéilar,  e  Coria,  e  lüoar,  e  Medina,  e  Olmedo,  e  Canales, 
e  Madrid,  e  Ationut,  e  Roba,  e  Oama,  o  Ouadnltajara,  e  Borlan- 
ga.  e  Escalona,  e  Fita,  e  Conanegm.  n  Maquen,  o  Buitrngo.  E 
teniendo  sste  rey  don  Alonso  cercada  á  Toledo,  como  diolio  ave- 
lao»,  a  afinc¿ndolo  miicbo,  ótoIo  de  ^anar,  b  tombía  en  la  era  de 
mil  e  ciento  o  veynte  e  on  aüos,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e 
ochenta  e  tros  aSos.  Ein{«ro  antep  unieron  loa  moros  moclias  p08- 
torat  con  el  roy  don  Alonso,  o  ftioron  estas:  que  los  morA«  oviesen 
bien  e  oomplidamento  todas  sns  cosas,  e  sns  podesionas,  e  «ns  he- 
rMlamienlOfl,  e  todo  qaanto  avian,  e  el  rey  qne  tovieee  el  olc&^ar, 
a  lus  IUtos  do  las  puertos  de  la  hnerta  qne  llaman  del  Rey,  e  qno 
Tomo  CV.  Sti 
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te  diesan  \mm  rtmiaa  qao  elloa  soliüo  dar  «ntignamcnte  i  los  ro- 
yaa  moroi,  e  lo»  p«oliod.  i£  otroay  qu«  loa  moros  que  torieMa  1» 
aazquits  mayor  p»r»  eiampre,  e  otn»  lit£»r«e  de  la  villa  que  pa- 
meroa  «n  la  postara,  mas  non  fortalesa  neogana.  £  coa  ostlB 
oondicionos  ^aaó  el  rey  don  Alonso  ¿  Toledo,  e  púsose  &  gnná 
peligro,  ca  entró  im  la  cíbdat  do  Toledo,  e  tom6  el  alcá>;ar  e  lo 
al  ttt  din  de  8&at  Urban,  Papa  o  mirtir.  ocho  diaa  por  andar 
del  mes  de  Mayo,  e  &  veynte  aSo»  qne  el  rey  don  Alosae  oonuo- 
qara  &  reyaar.  "E  porque  et  rey  non  era  aAn  bien  cierto  sy  ñacank 
OOD  ¿I  Toledo  6  non.  e  porque  non  fíocaoaa  en  ta  villa  á  non  po- 
cos cristiauoe,  non  quiao  fiuter  y  luego  eloyr  arvobtspo,  empero 
ordenó  que  «o  Toledo  fuem  sa  morada  íaata  qae  fuese  bien  segtuo 
da  la  tenencia  de  la  villa,  e  pnaieee  crÍHtiaDOs  eo  todas  Ua  fortaW 
cas,  en  gaisa  qae  aunque  los  moroA  quÍMÍea&a,  noQ  pndicwp  ÍU3K 
nenguna  maldat,  e  ey  la  oometieaen,  qae  siempre  loa  criatíanoa 
podiaaao  mis  quo  ellos. 

CAPITULO  CLm. 

DI  CÓMO    EL   RIT    DON    AL0M8O   FtZO  ARZOBISPO 

m  TOLEDO,    E   l)X  LOS  BIKNKN   QUE  I)E6    A    LA  YrlLESU,    E   DC    LOS 

PBEVILEUIOS   QÜC   il.   i>II>    E  OTOnUÓ. 

Veyendo  ol  rey  don  Alonso  quinto  bion  o  qu&ota  neroed  lo 
0Íos  ÍAcia,  mandó  allegar  on  Tolodo  todos  loií«  ricos  oneí  elM  ma- 
yores del  reyno,  e  los  obispos,  e  loe  abades,  e  inacliois  rdigioaos, 
e  fueron  todos  ayuntados  en  Toledo  después  de  Naridat,  e  ovo  el 
rsy  don  Alonso  con  ellos  sn  conaajo,  e  todon  faoron  en  acuerdo 
pqQe  oviesen  arzobispo  en  Toledo.  Eetonoo  mondó  oí  rey  A  los  obis- 
pos a  i  los  abades  de  ta  proaincia  de  Toledo  que  viesen  qnién  era 
fiara  ^o  pertenesciente,  e  lo  flecof^ieaen  para  ser  ar^obiapo.  E  (o- 
<do9  de  un  coraron  e  de  una  rolantad  eeoogioron  á  don  Benial. 
qoB  era  orne  bueno,  e  roligíoeOt  e  letrado,  e  entendido,  en  arqo- 
btspo  de  Toledo.  É  lae^o  que  fué  electo  en  Toledo,  luego  dotó  el 
rey  don  Alonso  á  la  yglesian  al  electo,  o  dióles  granada  mente  a 
OOD  deuooion  estos  lugaros:  Bríuoga,  la  quo  el  roy  don  Alonso 
tenia  del  tiempo  del  rey  AlmemoQ,  o  BArcelos,  o  Cabañoa  de  la 
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Skgni,  «  Conexa.  «  RodUIfts,  e  Aleólo»,  lue  m  so  TkUtMrs,  «  U«W 
£14-,  e  A]pobr«za,  e  diólo  todas  la*  tiftiida*  de  tu  rilla,  «  e&tw,  » 
.■udiao**  c  foraos,  o  buorU».  «  ví&m»  o  vwgeles,  a  prados,  porqne 
SderoD,  a  facón  hoy  di»,  oEtrán  fasta  elpOfttrimftrdiii  d«l  mundo, 
mi  mi  e  anivoraarío  por  ¿1.  £  dt¿  eín  todo  lo  al  ol  rey  don  Alonao 
á  la  yglesia  tl«  Tol«>]a  macLos  pretitlloipos,  a  muchas  liaortadoa, 
«  machas  franquezas. 

CAPITULO  CUV. 

PB  CÓMO   ru£   FECHA   LA   XKZQVITA    DI  T0i:.BI>O,  TOLCStA. 

En  aqnat  tíampo  avía  aúa  flo  toda  EapaUa  la  letra  gótica  qua 
dicen  ItiCra  Toladaiia.  e  UMoan  el  oñcio  de  la  misa  snguut  el  ordo- 
BamÍQDto  de  Sant  Leandra  e  de  Sant  Eaidro,  sagnnt  qua  ae  na*  oy 
dia  es  seys  yglaaiaa  da  Talado.  E  el  r«y  doa  Alonso,  por  roago  de 
W  rayna  doña  Constanza,  aii  mnjer,  qua  era  da  Francia,  eniMósug 
cartAS  «1  Papa  Gregorio  »6pCÍino  que  mandase  que  en  toda  Sapa* 
Ra  guardasen  e  ligasen  el  oiicio  romano,  «  que  dexaaen  el  otro  oS- 
Úo  qne  usa.uan  de  Sant  Leandra  e  Sant  Esidro.  El  electo  don 
Somal  que  d(<xiiiio9  nncima,  nra  natural  de  (roücoíln,  de  iin  lu- 
gar qoa  dicen  Salvatierra,  e  en  tiempo  do  su  mooedut  dei>rendie- 
n  ans  boenas  sentencias  e  fié  boen  letrado,  £  después  que  fhé 
erascido,  doxA  la  clárasela  a  us&  canallaría  n  armáronlo  cauallero, 
•  seyflndo  cauallnro,  anraraió  muy  mal,  e  tomó  al  hábito  de  Sant 
Benita  de  los  monjes  ne^os  en  el  raonescario  do  Sant  I^urencio 
del  obispado  de  Aax.  B  dospoes  que  fafi  sano,  con>en^&  A  darse  & 
gran  eatodio,  a  A  gran  oración  o  derocion  a  ¿  9or  bnon  raonia.  E 
sopo  dhl  e  de  su  bondad  don  Hugo,  el  abad  de  Climiego,  e  ctnbi¿ 
por  ¿1  Q  tóvolo  consigo  «n  «1  monp^terío  de  CUmisgo,  a  fiíto  ally 
muy  buena  vida  o  religiosa.  K  el  roy  don  Alonso,  desque  ovo  los 
reynos  desús  hermanos  on  pac «  en  sosiego,  acord&tM  de  c6inO 
üiera  él  monje  de  Sant  Tagond  «n  el  tiempo  del  r«7  don  Saoobo, 
Bo  hermano,  e  quÍM  ensaucliar  «a  el  monitorio  e  mejorarlo,  o 
«dIhó  al  abad  do  Cümiego  quo  le  embiase  uu  orne  bueno  e  de  bue- 
na rida  para  qao  faoae  abad  en  el  monesterío  de  Sant  Fagund,  ca 
m  voluntad  ora  de  facer  mocho  bien  on  aqnol  mooesterio,  o  qoe 


aS7  cono  el  mooMterío  da  CUniego  oí*  ol  mqor  e  wÍb  oDrrmdo 
de  toda  Fraacift,  qoe  asy  fueosal  nooesteño  de  Saiit   FaKuiid  el 
mis  oarrado  do  todb  Sepan».  £  el  abad  de  CUmie^  eiobi61a  A 
dOD  B49mKl  el  aobre  dicho,  de  qaiea  era  cierto  qoo  era  oine  haema 
e  nnto.  E  laego  qae  Ui%ó  don  Bornal  i  Saot  Fagond,  fíuéroolo 
tltmd,  e  Dsb  de  tal  gttÍM  eo  »a  abadía,  (^ae  todoe  b  aioaaen  s  i 
Coiloa  era  0117  beoitrno.  E  <|akndo  el  Naestro  Se&or  Dios  tovo  por 
bien  de  tnar  U  cibdat  de  Toledo  á  niaao*  decristitDoa,  «gand 
diebo  es,  tai  «ata  Bersal  esleído  por  electo  por  art^obÍKpo  de  To- 
ledo e  primado  de  lan  £)i]iHflas.   £  el  rey  doo  AIodm  véuoee  d* 
Toledo  para  L#on  ponjoe  aria  de  tacar  j  oons  qae  erví  prd  de  la. 
ti«Tra,  e  dex6  á  la  rejna  doila  Constaiusa  en  Toledo,  e  el  elocto  doa 
Bornal  oon  ella.  E   la  reyna  e    el  electo  orieroD  sa  oonsg'a  cámo 
ficieeen  á  la  mezquita  mayor,  yglnia.  E  ieA  a«y  qne  uu  día  en  la 
Qocbe  llam6  el  electo  don  Bemal  á  grand  compafia  de  cADalleros  e 
entrfi  en  U  mezquita  major  e  alimpiúla  de  la  snciedat  dol    fal«» 
Mahomat.  E  puso  y  altares,  e  oonsa^rila,  e  paso  campanas  en  la 
torro  con  que  llaniAwn   &  los  fíeles  cristianos.  E  i  la  mafieai 
qnando  Im  moros  expAmnan  ol   almnédano,  oyeron  las  wib]»e 
ña  la  torre,  e  loe  moroa  fueron  muy  tristes.  K  eópolo  el  rey  don 
Alonso,  o  pceile  muy  de  cora9on,  porque  pneiera  pleylo  con  lofl 
Búoros  de  nanea  les  lomar  la  mosquita  mayor.  £  veno  eo  tree  dÍM 
da  Saot  Fagund  á  Toledo  coa  icrrao  aaSa,  e  traia  eo  oora^oa  de 
Qoemar  í  la  reyna  e  al  elocto  porque  quebrantaran  la  ea  verdal  o 
la  BD  postura;  e  loa  moroe  do  Toledo  eopicron  oo  c¿mo  feaia  ol 
roy  don   Alonso  nyrado,  e  c&mo  traia  en  corat^on  de  matar  á  la 
reyna  e  al  electo,  e  salieron  todos  de  Toledo  grandes  e  itoquefios. 
ointe  e  majer«a,  e  fueron  rescebir  al  rey  bien  al  campo  de  Uonga. 
B  qnando  el  roy  loa  vÍ6  todos  anay  aynntadoe,  peosb  qae  ae  qno* 
rían  querellar  do  la  mexquilu,  o  ante   que  ellos  fablasca,  dixoel 
rey  i  los  moroa: — Non  íicieron  ¿  vos  el  tnerto,  ma»  í  my  lo  lita©- 
ron,  ca  ma  quebrantaron  la  my  vcrdat  que  yo  bien  guardó  íaata 
agora.  Hbs  do  aqnl  adelante,  non  pnodo  decir  qne  so  verdadero 
nin  alunarme  dello.  Mas  mío  ee  de  vengar  i  vos  e  &  mi.  Mas  loa 
moros,  como  son  sabidores  e  cuenlon,  fincaron  loa  tnojoa  e  corneo-^ 
carón  &  llorar  e  dar  vocee  e  pedir  yor  mercad  al  rey  qoe  los  O] 
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M.  E  «]  rey  tovo  la  ríflod*  «t  Cttoallo  e  estudo  quedo,  6  lo»  moros 
le  dix«roD. — Señor:  dob  bÍoa  sftl>en)09  qn^  ol  &r<;obÍF|>o  es  cabdillo 

,  B  príccipQ  do  la  vuostra  loy;  o  sí  t«b,  B«üor,  lo  ia&t«d«s  por  lo  quo  á 
sos  fiKOt  los  críatiaiio:!,  pur  uolo  de  ttu  íé,  aoa  mutnriui  uu  dia,  o  sj 
QOD  lo  £ciorou  OQ  vuflstnt  vid»,  dee|iUQ8  de  vos  dod  av«ri  qiiion 
nofl  ampare.  Otrosy,  ai  fuéremoa  aa  r&qon  de  la  miiorto  do  la  raj- 
Da,  codtM  sua  parientes  a  ana  anngoa  noa  qoerrAa  mal  oooii  laa- 
-carAii  mal,  o  después  de  vuestra  maorto,  Toogarao  bao  cu  nos.  E 
nos  non  avenóos  meoeeter  deseo  nada.  K  señor,  por  esto  vos  pedi- 
mos todos  por  merced  que  peniouedea  i.  In  re/na  e  al  electo,  e  dos 
Toa  qoitaniea  la  jura  e  el  pl<^y^o  iiue  nos  feoistas.  R  qiiando  el  rey 
coto  oy¿,  fa¿  macho  alegro,  e  la  salla  ae  le  tornó  en  placer,  porqno 

,  podría  aver  ta  mezquita  syn  qucl>raiitar  la  su  1£  e  el  au  omenajoi 
i  ad  entr¿  en  Toledo  alegre  e  en  paz. 

CAPITÜI.0  CLV. 
vz  c^tun  rvk  consaurasa  la  Tat.BeiA  dk  Toi,st>o, 

X    DSL  (inClO  CQMO   FU¿  OKDBttADO. 


S«gand  sutto  contamos  de  cómo  el  rey  don  Alooso,  por  rasgo 
la  Kt  mujer  doüii  ConstauM,  enviara  sus  ctrttts  al  Papa  qas 
f^Uandasa  guardar  eu  toda  España  en  laa  ygleaiaa  el  oñcdo  romaoo 
'•  neo  ol  toledano,  segund  dicho  es,  el  Pupa  Orogorio  sétimo,  i 
podimODto  del  rey  don  Alonso,  envió  A  doa  Ricardo,  abad  de 
Sanl  Víctor  do  Sdaríolla,  que  anienase  e  onderesnaao  laa  yglesíaa 
dtt  EspaQa,  que  aadauaD  desvariadas  por  los  peligros  que  habían 
pasados.  E  don  Bicardo,  ou  lugar  de  ordenar,  salió  de  la  manera 
e  de  la  regla  que  dobioru  lenor  para  endorosgar  las  yglesias;  e 
cnando  esto  vi6  el  el«cto  don  Qernal  de  Toledo,  metióse  al  camino 
«  púsOM  &  machos  peligros  por  mar  e  por  tierra,  ¿isla  que  llegó 
i  la  corto  do  Roma  e  fábló  con  el  Papa  Urbano  soKODdo,  cayo 
ara  finado  el  Paja  Oregorio,  e  ¿1  era  on  su  lugar  fncho  Papa,  e 
rescibiólo  muy  bien  e  alegremente,  e  fizólo  consagrar,  a  dióle  el 
pAlio  e  el  provilegio  del  primado,  e  dióle  la  bendición  el  Papa, 
o  tornógo  luego  el  electo  don  Bernal  para  Tolosa,  e  celebró  concilio 
}Q  el  arzobispo  de  Xartwna  o  con  los  obispos  do  la  provincia  de 
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Kubon»,  qn9  llain*n  la  Fnam.  de  1m  godos;  e  d«  allí  pBsfi  por 
los  mouted  PoryoMs,  e  veoo  á  Eip»fim,  a  oomoncó  de  ordoaar 
Uxiaa  lus  yglosios  da  España  e  haber  CDÍdado  d«llu,  «  inaildA  á 
todos  los  [troUdoA  qne  iueeen  es  Toledo  el  dia  de  8ant  CrUpin  • 
CrispmíanD,  qnaeaá  vmoU  j  cinoo  dina  de  Otubrn.  E  ajantá- 
ronae  todos  en  Toledo  al  dicho  dia,  n  oommgró  el  ar^obiapo  don 
Beroal  la  ;gl«ia  de  Toledo  con  los  obi^tos  qna  y  eran,  i  boorra- 
da  Saatu  ILTaHa,  a  de  Baiit  Pedro,  e  de  Sant  Faolo,  e  de  Saola. 
Cmz,  o  d»  8ant  Esteban,  primero  mártir.  E  poM  en  el  altar 
joayor  muchas  e  ma;  praeciosaii  relíqumu  qne  trazara  do  RouMt 
e  otras  muchas  otrosy  que  ofracíeron  el  rey  e  la  reyca  del  m 
tMoro,  o  d«  las  qno  dexaran  loa  reyaa  qaa  faeran  ante  que  ellos, 
da  quft  rcaoiban  macha  conaolacion  e  mucha  gracia  los  pue'bkiS' 
eríMiaaos.  £  porque  don  Kemon  neo  m  avaola  tan  bien  on  el 
oficio  de  la  le^aciat  Gxole  quitar  d«l  oficio  al  ar<;obÍ8po  don  Ser- 
nal,  eo  taoto  qiifl  ol  Papa  cnTÍ6  por  ¿1  e  lo  tollió  qna  non  fn«M 
legado  en  Kaiíaim;  e  ante  que  dou  Kicardo  fuese  tirado  da  la 
legada,  todo  el  pcoblo  e  la  clert>ci&  de  £spañ&  «atañan  «a  ¿rand 
turbación,  porque  el  Ic^do  o  ol  rey  lea  añocabaa  qiia  guardasen 
el  ofíciu  romaaoi  e  ayuntáronse  un  dia  el  rey,  e  el  legado,  uel 
pueblo,  muy  grande  gonto  c  la  clerecía,  e  el  pueblo  teoia  muy 
firme  monto  va  uuo  que  non  resubieten  oí  oficio  rouaao<  £  el  rey 
paua^i  que  oou  ruego  de  la  reyun,  o  amenazando  á  los  nuoa  e  ro- 
gando ¿  loo  otros,  qns  lo  farían;  maa  ú  la  porcinia  vjbuo  el  pleito 
í  tanto  que  la  partiesen  dos  caualleroa  e  que  lidiasea  «I  VDO  por 
el  rey.  ucl  otro  por  ol  pueblo,  o  aquel  que  vencicae,  que  aquel 
oficio  guardaaoD.  E  ol  re}'  dió  uno  que  lidíase  por  el  oficio  fran- 
ck*  6  romano,  o  los  de  ElspaCa  dieron  otro  que  lidísM  por  ol  oficio 
toledano.  E  entraron  amos  eu  «1  campo,  a  el  cauallero  qne  lidiaba 
por  el  oficio  franc¿«,  fué  lua^o  vencido,  «  el  pueblo  ovo  mucha 
alegría  porque  Tenciera  el  canallero  que  lidiaba  por  el  oficio  to- 
ládano;  mas  tanto  afincó  la  reyna  al  rey  por  el  oficio  frenc¿«,  qns 
non  pndo  pasar  lo  que  las  gantes  qnerían,  e  el  cauallero  qne  lidi6 
por  el  oficio  tolodnno  ara  de  BfataiKi'a,  que  ea  entre  Torquemads 
«  la  Fuente  do  Filero,  en  ribera  de  Pisnerga,  de  onyo  linaje  hay 
boy  dia  uaualleros  e  escuderos  en  Castilla.  E  cuando  vieren  loe  de 
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la  t!«na  qna  aaa  por  eato  non  se  quería  al  cey  quitar  que  fincaae 
el  ofioio  toledano,  vioieroo  iL  tal  pleito  que  ticieseD  un  grand 
fnego  •  qn«  Janfasea  «n  tí  el  libro  dol  ofioio  toledano  •  el  libro 
del  ofioio  frani-dSt  e  mandaroo  el  legado,  e  el  electo,  e  eJ  rey,  e  la 
olececia  qae  ayunasen  todos,  {lorque  Dios  por  lasa  merced  moa- 
■traae  cuál  de  aquelloa  oücioi  qneria  para  su  servicio.  £  ficieroa 
grand  Taego  e  ecbáionse  todos  en  oración,  e  acabada  la  oración, 
echaron  los  libros  amoa  en  ol  fae^o,  e  quemóse  el  libro  rianc&s,  « 
el  libro  del  oficio  tol»daDo  saltó  fuera  del  faego  por  eotuo  do  Jas 
llamoa,  royéndolo  todos  cuantos  ally  estañan,  «  loaban  á  Dioc 
qao  tao  solamente  «1  fuego  noa  lo  taiij¿  nin  fizo  ea  il  aefial  nea- 
gosa.  Mas  el  rey  era  por&oao  n  de  gra&d  o«racoD,  e  non  se  es- 
panta por  el  milagro  nía  se  quiso  acoger  ¿  los  megos  de  las  gen- 
tea,  o  amenazaba  fuertemente  á  los  contrarros^eon  tormentos  6  ooQ 
muertes  o  dostorramientOB  si  non  tomaiHHi  ol  oüqlo  trances.  £ 
mandó  quo  por  toda  su  tiorra  tovíetwn  o  gunnlnson  el  olicio  fran- 
cc«,  e  si  alguno  lo  qaiiuc«c  contradecir,  quo  ¿I  se  pararía  ¿  ello. 
EstiHioe  comoDcaron  todos  á  llorar  á  graiidao  voces,  e  de  alU  n 
comen^-o  el  proverlio  en  EsiiutSa  jKir  esta  rucon,  que  dicen  (Tan 
leyCH  do  quícmco  rcyoai.  K  conio  quiera  que  oo  algunos  obupacloB 
ui  como  en  el  de  Burgos,  »  do  Oviedo,  e  en  mucbos  monasterioB 
aun  hoy  día  tieoeu  el  saltario  toledano.  E  después  que  «I  legado 
fué  privado  de  la  su  Ingacia,  el  arcobjspo  de  Toledo,  primado  de 
las  EapsOas,  don  Bemal,  ordenó  todas  laa  yglesiaa  de  ExpaSa. 

CAPITULO  CLTI. 

J>8    OÓUO    BL    PAPA     VRBAlCa    DIO    LA     OKrZAOA     PAOA    LA    CASA 
«ANTA,    ■   DK   CÓMO   EL  AK<;01liaP0   DOK    BEIÜAL   TVi   AU.Í. 


£n  aquel  tiempo  que  el  Papa  Urbano  mgiindo,  teniendo  grand 
dolor  en  oí  su  ooravon  porque  la  Tierra  Santa  teniao  los  moros 
enemigos  de  la  f¿,  oomeii(;¿  él  mesmo  en  su  presooa  í  pedricar  la 
Cruzada  uegnnd  dícbo  es,  «1  arzobispo  de  Toledo  o  primado  de 
laa  EspaBAM,  verendo  laa  grandes  indalgeneiaa  quo  el  Papa  daua, 
ordenó  la  ygleaia  de  clérigos  asy  ooma  era  menester,  e  tomó  aque- 
llo qw  avia  meooster  para  sa  despenaa  para  el  camino,  e  ctubóm. 
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•  p«rti&t«  de  Tokdo,  e  qaeri&  yr  coa  la  caaaUeria  que  ib»  á  Is 
eOBquürta  da  Ultramar,  e  qoeria  pasar  &  Huíb.  E  á  cabo  d«  Uva 
ana  qu«  «1  arzobispo  se  partid  de  Toledo,  los  clérígot  que  él  de- 
xa»  en  la  yiflMia  d«  Toledo  fablaron  od  uno,  e  dixeron:  Esl6 
DUMtro  ar^obifpo  va  i  Ultramar  «  cuaca  reraá,  e  coa  i&aidat  • 
oon  nevcwjat  tomaron  otro  arzobispo,  e  fueron  &  1m  caM<  del  ar- 
^büiyo  o  echaron  fuera  ¿  loa  ornee  del  ar^obíepo  que  ¿I  y  doxar»* 
fi  Í4B  OUM  del  ar<;<ibispo  fueron  en  coe  del  ba^ta  qae  lo  alcasxar- 
rOB,  e  contáronle  todo  al  pleito  como  aoaeaciera,  sel  ar^obüipo 
qn&ndo  lo  ojb  fué  mucbo  maravilltulo  dello,  e  tornóee  pera  Tole- 
do, a  ecbó  do  la  yglcsia  aquellos  mulos  clérigos,  e  degredáloa  i 
•Uo»  o  al  su  electo  con  oUoa,  l-  etubiA  á  Saot  i'agnnd  por  monjes 
que  airviosen  ií  la  yglcsía  do  Tglodo,  porque  quundo  tomaae.  ^ 
Dase  la  ygtnsia  df  Toledo  biea  serriila.  Esto  fecho,  tornóse  á  sa 
camino  [«ra  >'r  á  ta  conquista  de  Jhenisalein.  E  qaando  fué  en  la 
corte  de  Roma,  mandóle  el  Papa  que  s«  tornare  para  sn  y£)eaia 
á  Toledo,  porque  le  dixeron  que  la  ytjlesia  de  Toledo  era  nuera- 
meóte  fecba,  e  que  mejor  era  que  pusiese  recabdo  so  so  j^lesis 
qae  non  pasar  i  Ultramar.  E  sy  por  lidiar  cxiir  los  moros  lo  avia. 
4]Qe  eerca  de  su  y^laiiia  los  tenia.  £  usolviólo  el  Papa  del  Toto  e 
de  la  orUK  que  lomara,  e  embi61o  para  Toledo.  E  toniAse  el  ar90* 
bÍ8|>o  do  Toledo  don  Cei-nal,  «  veno  }ior  tierra  de  Krencia,  e  tomó 
dende  olérigos  letrados,  e  «ntendidos,  o  honestos,  p  trósoJoa  con- 
sigo á  Eap&fta,  e  de  Mcysiiit  troxo  A  don  Uuiraldo  que  M  santo, 
e  fizólo  capiscol  de  la  y^Ieaia  de  Toledo,  que  eu  otras  ygleúas  di- 
cen por  el  capiscol  ch&ntro,  o  después  fizólo  arzobispo  de  Braga. 
£  de  Butorix  troxo  U  don  Podro,  que  despuaa  fué  santo,  e  Cxolo 
arcediano  de  Toledo,  o  después  ümIo  obiapo  de  Oama.  £  da  Aqoi- 
&»  troxo  &  don  Boruatt,  que  fué  pniuíro  capiscol  de  Toledo,  o  de 
pues  füolo  obispo  de  (^igiiea^a,  «  de»pue»  arzobispo  do  Santiajt 
£  puso  otrosy  «a  la  y^lesia  de  Toledo  i  don  Pedro,  qne  fuera  j 
criado  on  la  dicba  yglosia,  o  dospaea  tizólo  «roedinno,  e  después 
tísolo  obispo  do  Stfj;o\'ia.  E  pus»  otrosy  en  la  yglesia  do  Toledo 
«tro  que  dixeron  don  Pedro,  e  ilsolo  desimes  obispo  de  Paleacia. 
£  4  uno  que  decian  don  Bemoute,  que  era  nararal  do  Salvatierra, 
después  que  murió  don  Pedro,  iisolo  obispo  de  Oama,  o  dettpUM 
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ftié  ar^obiepo  d«  Toledo  despaes  de  doo  B«rn«l.  £  otrMj  trnxo 
da  borra  de  Patragerü,  i  doD  Jur6nimo,  e  Cucólo  obispo  da  Valea» 
cÍB.  E  (ic8f>au  ()U«  murió  Ruy  Díaz,  Kanaron  tos  moros  la  villa  de 
VfJcncia  del  Ci<l.  £  tixo  ol  ar^obÍ«po  don  Doroal  obüpo  de  Zemo- 
ra,  al  obUpo  de  Valencia. 

CAPITULO  CLVn. 

OáMO  BOKDINO  fVt  PKOHO  PAPA  PoR  BL  JEUPKBADOH  OU.ABIO 
B  POa  Í.09  CARDINALES. 

£a  «1  tiempo  qua  eate  rej  don  Goroal,  argoLUpo  de  Tolodo, 
troza  locí  clérigos  que  dexímoa,  eutre  todos  los  otros,  truxo  i  uso 
que  deriau  don  Burdino.  F.  &  aste  fi&o  primero  aroadiano,  a  lioe- 
poes  iíiolo  obispo  de  Coimbra,  e  despuea  to  ñzo  ar'jobisr'O  ^b 
firaga.  Bale  don  Burdino  era  ome  de  malas  baratas,  e  de  nnclias 
revueltas,  a  aviendo  nombre  don  Dardíno  quando  lo  fisieron  obis- 
po, niose  llamar  don  Uaaricío.  Este  m  olvidó  todo  qaaiito  bien 
le  6zlera  don  Berna!,  ur^'obíspo  de  Toledo,  e  faeae  pura  la  corta 
de  Boma,  e  muriera  estonce  ol  Papa  Urbano,  e  fizieraa  eu  su  tu- 
gare] Papa  don  Pascual  segundo.  E  esto  üoo  Burdino,  wjrsndo 
ftrfebis]>o  de  Braga,  fuA  al  Papa,  e  clixole  que  le  darla  grande 
algo  e  que  tirase  á  don  Bernal  el  arzobispado  de  Toledo,  e  lo  diese 
á  il.  E  el  Papa  entendió  muy  bieu  la  su  inaldat,  e  prometióle 
qoe  lo  &ria,  e  dmqae  tomó  el  av«r  de  ¿1.  fizóle  lo  que  era  dernclio, 
ca  ni  le  tornó  et  aver  ni  le  dio  la  dignidat  de  Toledo.  £  avino 
ssj  que  en  aquel  tiempo  el  Emperador  Enríqoe  perseguía  la  fgl»> 
sia  de  Dioe,  a  prendió  al  Papa  Paucual  st^ondo,  e  á  los  cárdena- 
]ae,  e  netíólofl  en  la  cárcel,  e  don  Bordino  el  sobredioho  mem- 
bróee  de  cómo  le  tomara  el  Papa  Pascual  el  ai'er  e  no  le  diera  el 
a^rfobispado  de  Toledo,  e  dolíase  por  el  aver,  que  era  grand,  e  fue- 
se para  el  í&Uo  ctsm&tíco  Emperador,  o  prometiólo  que  lo  •»• 
gairia  siempre.  £  tratando  ol  Emperador  de  fazor  otro  Papa,  pa- 
raron uientee  on  cómo  don  Burdino  ora  rivo  e  bollicioso.  e  sabi- 
dar,  e  entremetido,  e  mandólo  faser  Papa.  £  lnej;o  que  Bardíno 
fué  Papa,  pero  qnu  mía  de  verdat  era  aotipapa,  fue  eoutra  el 
Papua  Motralaygtesia,  eluese  coa  el  Emperador  4  Roma,  e 
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Éaaatbé»  e&  U  ygl«eÍA  de  Sant  Pfldro  como  Pap»,  e  celebra  aÜf 
mÍBk,  «  púsom  Roml)r«  Qr«gorio.  Papa,  octavo.  E  {ai  la  volontud 
ás  Diog  que  doa  Faacaal  el  Papa  salió  de  la  prúiioa,  e  ooo  I& 
gra&d  persecacioii  fnyó  por  mar  i  tierra  d«  Polla,  e  atlj  mor^ 
grand  tiempo  desterrado,  e  sofrió  la  perascacíon  por  amor  da 
Dioe,  a  uinri^  en  (T«;»la.  E  ¿1  maerto.  loe  oardeDales  «jue  ally 
eras  escogieron  en  Papa  k  Gelaaio.  Este  Papa  Oelasio  euibi& 
noa  sa  carta  al  arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Eupañae,  ea 
esta  maiiers: 

CAPITULO  CLVm. 

DK   L*  CAKTA  QVI  IHBIÓ  EL  PAPA   QKLASIO  AL  ABfOBISPO    DB 
rOLEfrO.  nos  BBKRXL,  PKIltADO  DE  LAB  UPARaí. 

Gelaaio,  cbitipo,  siervo  de  loa  aiorroe  do  Dios,  al  oorrado  het- 
maito  don  Barnal,  arzobispo  d«  Toledo  e  primado  da  laa  Espa- 
ftaa,  e  í  todo»  los  obispoa  do  Iks  Eepa&as,  salad  e  bendicioa 
del  Apostólico.  Bioa  sabedes  oa  cómo  nuestro  lierroano  don  }Ian> 
ricio,  obiapo  do  Braj^a,  ea  cómo  se  b«  movido  entro  la  yslAiáa^ 
de  Dios  estos  tiempos  pesados,  euóiso  dexó  la  ga  yftl«sia.  K  bioa 
cuidamos  qae  atkbodea  en  cómo  el  Papa  don  Pascual,  nuMtro 
aateoMor,  lo  descomulgó  públicamonf»  oa  Concilio,  o  oo  cómo 
fa¿  mandado  &  la  yglosia  do  Brajpk  quo  oxiuyosun  oiro  pastor.  B 
después  doato,  coa  poder  del  braza  seglar  del  Kin{ierador, 
metióse  en  el  seno  de  la  Santa  Madre  Yglesia  luengo  tiempo  ante 
de  nos,  porque  vos  mandamos  que  toí<  mnava  oarídat  e  amor  do 
Oíos  oa  avcr  cuidado  en  oóuio  fa^an  su  alegación  on  la  ygiesiade 
Braga.  E  inaudad  por  todas  los  yglosias  deuuDciar  al  dtolio  Mau- 
ricio por  descomiiijjado.  e  perjuro,  e  eusuúador  de  la  santa,  cas- 
ta e  limpia  Sfadra  Yglettia. 

E  despuas  que  el  Paj>a  Gelasio  ovo  ambiado  esta  carta,  entró 
sobra  mar  e  veao  í  IjBoa  del  Ruódano  a  mnrió  ally,  qne  noo  avia 
aftn  un  aQo  oomplido  que  fuera  fecho  Papa.  E  fnó  luego  criado 
en  sil  lugar  el  Papa  Calixto  scj^ndo,  que  era  arzobispo  de 
Viana,  a  era  otrosy  bermano  del  conde  don  Bemonte  de  To- 
losa,  qne  fué  padre  del  Emperador  don  Alonso  de  Castilla  « 
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de  Espalla.  E  1a«£0  qna  cilo  Calixto  fui  Papa,  fioieron  p«» 
Don  el  Emperador  e  los  Toronnos,  «  loaaron  al  Papa  Calixto  i 
Boina  i  la  titi%  de  Sant  P«dro  con  graud  onrra.  E  al  Emperador 
avia  ya  ddaecbado  á  Burdiuo  del  papugo,  •  careólo  el  Papa  Ca- 
lizto  «o  SuirA,  o  prendi&lo,  e  dwpiW>lo  de  U  dignidad,  e  del  ofi- 
cio, e  dal  beneficio,  s  mandólo  tenar  á  Calabria  al  moDesterio  de 
Santa  Tramdutde  la  Cu«v&,  qne  esinTÍeM  ally  dMterrado  par» 
sifltnpre,  «  visquift  «n  aquel  raoneaterio  fasta  «n  el  tiempo  del  Tvpt, 
Eugenio  terooro.  E  despuea  de«U  Eugenio  fná  Papa  Alexandre  el 
ijaorto,  onde  en  el  palacio  del  Emperador,  fueron  escriptoe  estos 
nomliFM  en  versos:  Sece  Ca-Uasti  honor  patrie  decus  imperiaíe  n^ 
eaean (*ie)  Burdinwm  dapuat  -pacetaque  reformat.  Que  qiiíDrodft* 
etr:  El  Papa  Calixto,  honr»  de  la  tierra,  ensalzamiento  d«>l  Imp»> 
rio,  &KO  paz,  condenó  al  malo  da  Biirdino  e  todos  los  sobredidios, 
troxo  el  arzobispo  de  Toledo,  don  fiernal  da  tierra  de  Franda,  e 
fizólos  oanóni^os  en  la  yglBsia  da  Toledo.  K  quando  tornó  don 
Berniil  do  Roma,  falló  loe  monjes  que  y  dexara  biionos,  n  bien 
aervida  la  yglosia  dcllos,  o  enviólos  con  onrra  ¿  sn  monoíitsrío  de 
Sao  ITagand.  E  da  los  qne  troxAra  consigo,  «ohÓ  Itiego  en  los  pri- 
maros oimiODtOd  de  la  y^ilMia,  ««mo  sabidor  e  enteadido.  E  tan 
baenos  Jueron,  e  tac  oceetoe,  e  tan  santos,  qtie  por  oUos  fiioron 
los  pneblos  edificados  o  fondados  en  la  fé  de  Jesucristo,  e  las  eat 
7g|«sias  fueron  bien  dotadas  de  los  reyes,  «  do  los  principes,  e  de 
los  fieles  criatianoa,  segna  oy  dia  parosce  en  los  preuilegios,  e  en 
las  posesiones,  e  en  laa  fi-anquesas  e  libertades  que  cada  nna  de 
lai  ygleeias  ¿a,  e  que  dieron  los  royes  o  loe  principos  por  reveren- 
cia do  la  santidad  do  los  perlados  que  eran  buenos  o  santo». 

CAPITULO  CLE. 

DE  CÓilO  EL   CID  Iirr    Díaz  ÜAMÓ  i   VALEKCU,   E  TRKOld  AI.  RBT 
DE  ABAOOH,    K  AL  KBT    MORO   BCOAR. 


Qnando  al  arzobispo  don  Bemal  fb6  tornado  á  Toledo,  giñtfr 
Inego  maclia  gente  e  muy  buena,  e  tak  cercar  Alcalá  de  Santo 
IToste  que  tenían  los  moros,  que  non  avia  en  st  mundo  qoien  la 
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ptidM«6  combatir.  E  mAsdi  luego  bcer  eociiiu  dfl  an  otero  «jm 
«UttB  Mbre  Al«uU  ud  cwtillo  oootn  ta  tUU,  •  I&ti>I<m  Boebo 
ti«iDpo  ctrcadM,  &sU  <)a«  los  de  la  vUU  mDriMí  d«  fkiiibrw,  •  ori»- 
roD  do  lo  du*  U  tUU,  a  1»  gwitA  fa;&  por  lo*  mootes  o  deaupa- 
mron  al  c&stillo,  as;  qaa  el  «rgobispo  don  BbiiimI  ganó  «1  cialilto 
a  la  rilU,  e  «an  I107  di»  oa  de  U  ygUai»  da  Tolado.  E  ¿Mptua 
que  el  rey  d«n  Aloooo  guiA  á  Toledo,  a  aoderesf  ¿  o  wloM  los 
morofl,  e  lodoe  loe  MatÜloa.  o  las  ciudades  da  Extrwaadnrai  a  da 
ribera  do  Duero,  000»  aquel  qao  non  Miña  qii¿  ooea  era  f^teas, 
eoderee^^  luego  para  laa  tterraa  que  loa  moroa  te&ian  aún,  a  loe 
logarea  faertee  derríb6i  e  lod  lUnoa  dosti'ti;¿,  asy  qon  toroá  loa 
iDonM  todos  á  qna  la  dieaoii  treboto  quantojí  craii  de  ÜerUla  «da- 
laatc,  a  todos  quantos  aran  allonde  la  mar,  en  tal  manera,  qoe 
por  la  gruid  gloría,  o  grand  oorra,  a  graod  poder  que  ovo,  eo 
todos  los  preaillejoa  que  daua  asy  i  \oa  clitigos  como  i  otraa 
aouBs  uialesqnier,  en  todo*  ee  llamaaa  Emperador. 

Dn  aquel  tiempo  Roy  Diat  Campeador,  como  qtiicr  qoe  facM 
noble  orne,  empero  el  rey  don  Alouito  non  lo  ainau»,  por  la  jt 
que  le  tomara  eu  Santa  Gadea  de  Burgos.  E  [«r  esta  rwon  Boy 
Diax  CaiD]>eador  tooiA  graod  gente  de  soa  parientes,  e  de  saa  anú- 
g09,  o  da  otrofl  caualleroa.  e  aaliów  del  rayno.  e  fn&  conquerir  por 
gy  e  lidiar  coa  los  moros,  a  tomó  e)  camino  contra  frontera  da 
Axajfoo,  a  lidió  oon  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  a  Taooi&to,  a  prea- 
didlo,  mas  luego  lo  des6.  £  de  alty  fu«M  contra  Talencia  e  cerol- 
la, a  al  rey  Bucar  quando  sopo  que  Ruy  Díaz  tenia  oercacta  i  Va- 
IsDcia,  tomó  consigo  gran  oonpafia  de  moros  a  Wnola*i  desueccar. 
E  Sny  Díaz  qnando  lo  sopo  salió  contra  él,  o  lidió  oon  ¿1,  e  Tea- 
oiólo.  B  matóle  grand  compafia  ademas.  E  Bucar  escapó  A  vida  ta> 
mala  vez.  K  Kny  Diaz  tomó  la  cibdat  de  Valencia,  eóvolaon  toda 
gn  vida,  e  ganóla  en  el  aBo  de  I»  £neamaci<'D  del  Sotíor  de  mil  a 
oobenin  a  siete  años,  e  fuó  suya  cinco  afios  £uta  qu«  tino  ay.  E 
fu¿  ot'iüpo  en  ella  don  Jerónimo,  de  que  &blamo9  encima,  e  coa- 
sagrólo  el  nr<<obispo  de  Toledo  don  fiernal,  primado  <1«  la>t  Esp*- 
fias.  E  do«pD«s  do  la  mnerta  deate  Cid  Ruy  Diaz,  ganaron  d  Ya- 
lancia  los  moros,  e  sos  vasallos  d«  Boy  Díaz  tomaron  «1  iu  ooerpo 
a  leváronlo  may  oorradamente  al  monMterio  de  Saa  Pedro  da 
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CkT^ena,  e  a]]y  lo  eoterr^rou,  «  My  yace  boy  día;  s^oa  todo 
ceto  má»  C9inpli4ft  meDt«  quenta  en  el  sa  libro  d«l  Cid  Rvj  IHu 
OuBpoador  por  msondo. 

CAPITULO  CLX. 

SK  CÓMO  BttrBBXÓ  BL  lUCT  UON   UitBCÍA   R   UDttlÓ   BM    LA 

faxsion. 


En  aqaeUofl  diu  ontérmó  el  r«y  don  QarciB  od  lu  primonea  «n 
qne  lo  echara  el  rey  tlon  Sancbo,  su  lierm&no.  se^nd  qne  dicho 
os  do  suao.  £  ot  rey  don  Alonso,  su  hermano,  quando  lo  sopo,  po- 
sóle muy  de  vora>;oc  por  doit  oosaa:  lo  uno,  t)orqae  era  au  Lenna- 
DO  a  lo  auMuai  lo  otro,  porque  el  rey  dou  Alonso  non  avia  fíjo 
varón,  •  tenia  en  cor«<;on  de  lo  &cer  rey  en  tu  lugar  después  do 
808  diaa.  £  Inego  la  primera  vm  qns  veno  el  rey  don  Alonso 
de  Toledo,  ea  tiempo  del  rey  Almemon.  lo  oríera  sacado  do  laa 
priaionee,  mas  reoeUndoao  como  era  om«  de  mal  soaiego,  que  s¿ 
lo  aolta«e  que  ae  alearla  contra  él  e  le  alborotarla  la  tierra,  pero 
qne  le  mandó  tirar  laa  priaiooes  grandes  e  tovieee  otras  ni¿a  lij^ 
ra«,  e  quando  adoleció  don  García,  mandóle  el  rey  tirar  todaa  tas 
priaionea  e  que  lo  noltaaen,  maa  don  García  non  quiso  qae  lo  solta- 
sen, unte  dixo  asy: — Puea  Dios  nou  quiso  que  en  mi  vid»  uie^olta- 
sen,  non  quiero  que  me  euolten  en  la  muerte.  jUaa  ruego  e  mando 
&  mis  herroanoa  que  me  sotierren  en  León  coa  mis  fierroe.  E  luego 
murió  ¿  quince  aíloa  que  au  hermano  el  rey  don  Alonso  reinaua, 
era  de  mil  e  ciento  e  diei  e  siete  años,  e  de  la  Kncamacion  oa  rail 
c  aetentu  e  nueve  afios. 

E  Jiieron  otroay  A  ta  sepoltara  do  don  García,  don  Homerto, 
cardenal  de  Roma,  e  legado  de  Espafiu,  e  don  Bernal,  ar(;obis]M> 
de  Toledo  a  primado  de  las  KapaSas,  e  celebraron  atly  Concilio  o 
ordenaron  ally  muchas  cosa»  que  oran  i  servicio  de  Dioa  e  de  la 
Yglesia,  e  ordenaron  ally  qoa  los  escribanos  dejasen  la  letra  tolo- 
daña  que  fallare  don  Qofílas,  obispo  do  los  godoa,  e  que  eseribte- 
soQ  todas  las  escrituras  do  letra  francesa. 

£  deapuee  deeto  murió  dofía   Urraca  FemandeE  o  soterrironla 
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«a Leoo,  e á  [«oo  tiempo  niiiri6  na  bammn^  doG»  ElTÍr»,ei 
«KTironla  en  Lotm  mu  «n  liemiMi*  doS*  Uxnc»  e  eoa  bih  ) 
lieotas. 

CAPITULO  CLXl. 


DI    oóun    SL    Ksr    don    ALO.HBO,    DESFOEB    QDk   MVniMtBOV    SCS 
jnjJIKES,    OUÓ  CWIt  CATDJ,    FIJA   DU.  B»T   IW  SIÜILLA. 

Daepaefi  desut  acMscíA  que  morioroii  las  mtijerM  d«l  r«y  dos 
AJaiiw  una  en  p«s  da  otra,  a  fD«ron  Miau:  Dofta  I»te,  a  Mía 
CoQitansa,  a  dolía  B«rta>  «  dofla  lanW.  Edeapuaacaairinydaa 
Alonao  con  la  Qayda,  üja  del  ray  d«  SouUla,  i  qoe  dixeron  da» 
poaa  quando  iie  baatixd,  Uaria.  Esta,  •guando  ayt  costar  iaa  graA- 
dasaa  «  laa  noblesaa  del  ny  don  Alonao,  eono  qoier  qoe  anDoa  1« 
Viara,  fak  tan  enamorada  dM,  qiia  fnó  grar.dA  maranilla,  aaj  qo* 
paao  «Tis  mandmdcrofl  «q  gniaa  que  ae  toni6cmtiai>a  «  caa6  ooa  al 
rar  don  Alonso,  e  di6l«  «aslüloe  que  elltt  heredara  qii«  le  diera  «a 
padre,  «  fueron  ostoe:  Caracne),  Atareos,  Consnef;ra,  Mora,  Oca- 
fia.  Oreja,  Ud¿«,  Uueate,  Ainaíiatrigo ,  Cuenca-  E  ovo  «1  rvy 
don  Alonso  della  bo  fijo  L  qu«  dixoroa  don  Sancho,  o  di¿lo  al  My 
don  Alonso  í  orlar  al  conde  don  García  d«  Cabrera.  £  AbeDadUt 
rey  do  Uoailta,  embt¿  á  llamar  ¿  tierra  d«  los  alinoliadea,  qu«  «a 
•o  África,  porqae  eo  aquel  tiempo  ellos  tenían  el  SeSorio  entra 
1m  moros,  quo  le  cmbiaaen  gente  con  que  oonquirieaen  los  tierras^ 
nttay  do  loa  cristianos  cómodo  toa  moro6:'nias  vínole «n  contrai- 
río.-CB  loa  moros  do  África  vinieron  con  gran^f^nto  contra  ¿1,  asy 
qne  lo  nmlaroii  en  una  fncienda,  ca  lo  tenían  por  nristíano,  ^or- 
qno  la  í^a  no  tornara  cristiana  e  casara  con  el  rey  don  Alonso  o  1« 
diera  los  lugares  quo  avia.  E  los  moros  del  Andalucía  quando  vía- 
ros  el  grand  [loder  de  los  alárabes,  fallaron  entre  ay,  e  dixeroo: 
—Cuál  noa  os  m<yor,  ó  guardar  los  puortoa  á  loa  cristianos,  ó  loa 
camellos  á  los  almohades?  Salinos  dallos  con  celo  de  lasa  aaota, 
dixeron: — Mejor  os  gne  sirvamos  á  los  almohades  qne  aon  da 
Doaslraley.  Edaaqual  tiempo  en  adelante,  los  moros  da  aqnen 
mar  a  loe  de  alien  mar,  todos  foeron  so  un  Señorio,  e  un  rey  Jos 
jnasdaua  e  loa  gobersana,  a  aquél  oliedocían  todos. 
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CAFITULO  OLXn. 
DB  OÓMO  BL  BBr  DOM  ALONSO  rtJÍ  VEKCIDO  Dt  LOB  UOBOS. 

AyuDUrosae  loa  mone  «  fu«roa  contra  tierr»  da  cristianoa,  « 
eeparcióronse  sobre  la  fia  do  U  ti«rra  como  laogoatAi  e  vinioron  i 
no  lugar  do  CoatílU  ¿  qu«  dioon  fiod«i  e  5iilÍ«roa  k  olloa  dos  coa- 
des,  don  Ga-roia  o  don  Kodrígo,  o  lídiitron  oon  olloa.  e  morieroa 
muohoa  del  dd  cauo  e  del  otro;  pero  &  la  porcima  fueron  veacddof 
loa  cristianoa  e  caadnaron  delloe  muchos,  e  quemaron  mncboa  lo- 
garos. 4  TÍiii¿roiiiw  loa  moro»  con  grand  aoucrbia  para  su  tiorra. 
E  dmto  ptts&  mucbo  al  roy  doc  Aloum  do  lo  qiM  los  moros  fíctt^ 
nto,  o  quando  lo  mpo,  ayuntó  grand  cauallería  e  fué  contra  loa 
norosque  voDÍan  con  el  bq  graml  principe  Amirsmamolin,  ejna- 
tirooM  los  Qooa  con  loa  otroa  oa  un  logar  á  qne  dicen  Sagralla», 
e  lidiaron  ally,  e  como  quier  quede  loiS  tnoroa  murieaen  mucho*, 
empero  loa  críatíanos  Fuaroa  vencidos  e  mnríeroD  dallos  tantos  a 
tales,  que  la  mortandat  de  aquel  dia  para  siempre  seri  ementado. 
E  el  rey  don  Alonao  que  Cantea  lides  venciera,  aquel  dia  lité  ren- 
cido  8  ftiyó.  Paro  tomó  esfuerzo  e  cora<i'on  e  ayuntó  luego  en  aqu^ 
año  muy  jurando  caiiallerla.  o  endor«Sf;&  contri,  el  reyao  de  Soni' 
lia,  e  corrió  tierra  de  (}uadaI(¡niQir  e  la  riuera  de  tíaadiana,  aqao- 
Bo  que  non  era  por  él,  e  destruyóla,  e  roaólu,  e  quemóla.  Afiy  des- 
truyó quanto  falló,  e  maguer  que  Almiram<imoUn  tenía  muohoa 
moroe  aya  quenta  e  grand  compafla  de  criatianoa  que  eran  con  el 
oonde  don  García  OrdoSeí!,  nunca  oeó  aalir  contra  ellos,  e  toiiióae 
ol  rey  don  Alonso  para  sti  tierra  coa  gr&ndea  rouoa  «  eon  grand 
gtoríft. 

CAPITULO  CT.XTTT. 

DB  CÓMO   HATABON    LOS    MOROH   AL   INPANTK   DON   SANCHO, 
E   DB   LO   qi3X   PIZO   BL   &BV    DO»    ALOXSO   VOlt   ¿L. 

Seyendo  ya  el  rey  don  Alonso  muy  Qaco,  e  muy  viejo,  e  muy 
oatuado  de  gruidos  trabajos,  o  enformo,  vono  ol  MiramamoHa  6, 
quien  docian  por  nombro  Haly,  con  muy  grandes  eanallerias,  A 


liDdés.  Ealrey  doa  Aloow.  conoi3aÍBKM.  porUnjedad. 
«  cannndo,  e  mfensfldu]  qoA  taaU,  doo  podo  vr  ftlU,  e  emb»& 
costra  ellofl  &!  conde  don  Guxi»  con  an  fijo  don  Suido,  •  loa 
rióos  ornea  o  las  catalloroa  iÍo  lod*  m  tíonm  coa  eltoa.  E  don  San- 
dio «n  na;  moco,  e  qBando  DogariM  coro»  d*  Vdéa,  U  gnaá 
00D|»fi&  da  los  moros  qo»  teaian  ja  «o  gnmi  ceEta  i  loa  da  la 
TÍ1I&  de  Ucléa,  aalieron  ti  lidiu*  con  los  crUtÚDOs,  e  oomo  I>>as 
tO¥o  poi  UoD.  faeroo  aodaqoecieodo  loa  crisdenoa.  e  tos  moma  á 
poder  más.  E  elly  do  el  conde  estAM.  en  la  nayor  prieaa»  e 
£ríeron  al  caoallo  del  ioEuiM,  •  al  inflóte  dixo  al  oMida:^Fidni| 
al  caoallft  en  qoa  aM¿  es  ferido.  E  dixo  «1  oooda:— Atuade.  ñj^ 
qae  él  te  lavará  poco  á  poce.  E  en  dieíeodo  tete,  cajrA  al  j*«*nw 
qneera  ferído,  «  el  infaote  con  él.  E  el  onda  qoaDdo  tí6  al  ín- 
ÍMDf  eo  tiem.  derríMee  may  apn«sa  del  canallo  «o  qoe  ostaoa. 
e  paso  al  do^o  to  mejor  qne  pado  entra  sjr  e  el  escodo,  a  la  aor> 
taadAt  ora  mnj  grande,  e  la  priesa  muy  qaqow.  E  ti,  como  era 
mo;  noble,  e  muy  ardid,  debndia  el  01090  uoa  el  eseodo,  a  tena 
reciamente  &  los  qoe  venían  contra  61,  e  empajábalos  da  st  a  del 
BO^O;  maa  por  desaveattm,  cDttoron  el  pie  al  conde,  e  BOB  podo 
wi»  wtar  en  pía,  e  dextee  caer  «obre  el  inrante,  porqoe  la  malm- 
sen  i  «1  ante  qoe  al  criado.  K  asy  ronrieroa  amoa.  E  los  ricos 
eaiea,  e  loe  canallaroe  qne  eecAparon  de  la  mortaodat  a  los  cria- 
tiaaos,  foyeroQ.  E  el  conde  don  García  Fernandas  e  «I  eeade 
doo  Hartin,  e  los  otros  ornes  e  ríeos  oondee  fuyando,  ví&Mroa  i  dd 
logar  i  qoe  díMO  Siete  Condes,  e  los  moros  ea  pos  dellos,  «  laa- 
taron  y  siete  ricos  ornes  con  otroe  macboe.  E  llamaron  los  norM 
aquel  logar  í>i«te  Fnorcoi.  £  dsípaos  ¿  gr^nd  tiempo  don  P«dro 
do  franco,  ooneodador  de  Ucl¿4,  mud¿  el  nombre  i  aqocl  lo- 
gar, e  púsolo  nombre  Siete  Coad«a.  E  1m  riooa  ornes,  a  los  eeaa- 
lleroa,  a  loe  condes  qae  fayeron,  llegaroD  á  Toledo  con  gia&d 
TCrgacQi^a  o  lu  caberas  caídas.  £  el  rey  qaando  los  tí¿,  con  graad 
dolor  e  oon  grand  qosbrasto  de  oora<rou,  dixolos  asy: — ^Ami^os, 
á  d¿  dexastes  el  mi  fijo,  solas  de  mi  Tejes,  ao  solo  heredero  mío? 
£  entre  todos  l<ia  otros,  raepoadióle  el  conde  don  Gómez: — SeSor, 
el  tn  fijo  que  qos  tá  demandas,  non  le  disto  k  oos.  E  el  r«r  KS- 
pODdi¿: — Como  quioi  qoe  yo  dtOM  el  mi  ^0  i  criar  i  otro,  eetptf» 
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«D  waljd  ocm  ¿1,  (■tte)  dllo  aquél,  a  dÜe  á  Tosotroe, . por  compofie* 
roe  e  por  guBrd«4ores  da  mi  f^o.  Foro  fti^ocl  á  qnien  70  lo  di  aeHar 
Ud»  insDta  e  lo  eacoaMndb,  safriA,  e  cayó,  o  mariA  oobro  al-  mi  fijo: 
nua  vosotros,  pnaa  qoe  allá  dax&liades  al  mi  lijo, -^  qué  retiiados 
■cá?  Eotoncofl  roepandiÓ  don  Alvar  Foílez^qoe  era  rao;  noble 
orno  o  loal  al  roy,  a  dixo: — CaaBUero3,  miúinbresevos  de  quaatos 
traa«jo«  flofriitoa,  da  qaando  naacistOM  acá,  e  de  Ua  cibdadea.  e 
de  las  villas,  o  de  los  catttilloíi,  e  do  la  dcrra  que  gaoutes,  e  por 
que  eefposiaU»  la  roeatra  «:uigre.  Pues  moerto  ea  el  infanle.  maer* 
tft«a  Ia  Toestra  gloría,  a  de  todo  qnanlo  bien  aredcs  (cubo,  todo 
M  perdido,  como  ay  nos  fuésemoa  mnortos  e  perdidos.  Uaa  coa 
todo  ealo.  aoa  na  podo  amansur  el  dolor  del  coraron  det  rey,  ca 
quanto  más  le  deziao  talas  cosas,  tanto  uayoraa  soUccos  daoa  el 
rey  por  sa  fijo. 

EotODceaM  ¡«rdieroB  Cuenca,  a  Amasatrígo.  e  TJesba,  e  TTcléa, 
e  Or^'a.  a  Ocafia,  e  Conauagra,  que  loa  ganaron  los  moros. 

CAPITULO  CLXIV. 

DB  OÓMO  EL  BIT  DOK  ALONSO  CASÓ  A   SU  rUA  VOfth    DBBAOA 
WS   TOLEDO  COK  EI>  BEY  DX   ABAOON   DON    AU>NüO. 


Orand  tioinpo  pasó  que  el  rey  dos  Alonso  non  quería  tomar 
plazer  nin  oonsalacioa  nenguna  por  \a  muerte  del  infante  don 
Sanolio,  su  fíjo,  e  veyendu  los  condcii  qae  el  r«y  dou  Aloiiuu,  lo 
nno  con  la  vejae,  lo  otro  coa  ol  qnebranlo  o  pesar  del  tijo,  que 
cada  día  fállesela,  ayuntáronae  en  un  logar  cerca  de  ToEedo,  que 
dizen  Magan,  por  qae  tratasen  Q  fablaeuii  eu  cómo  casasen  á  doAa 
Urraca,  su  Üja  del  rey  don  Alonso,  A  quien  pertenaacia de  derecho 
la  herencia  del  royno. 

Esta  dofia  Urraca,  aogon  dicho  as,  faera  oseada  con  el  conde 
den  Bemon  de  Tolosa,  a  moerto  el  conde,  tornóee  para  Cngtilla, 
o  era  rinda  al  tieaipo  que  los  moros  mataran  al  inrnnte  don  San- 
cho, sn  hermano.  £  los  condes  quando  se  ally  ayantaron,  trata- 
ron en  fecho  del  cosaiuioalo  do  Mta  doQa  Urraca,  e  á  la  ponáma 
acordaron  todos  que  pidiewn  al  rey  á  an  tija  doila  Urraca  eo  o»8a- 
ffiiento  para  el  wndo  don  Gomca  de  Campapina.  E  porque  neo- 
Tono  CV.  ÍJ 


gaoo  non  «noa  atmane  i  lo  d«cir  mi  rqr.  oon  nudo,  pontoa  on 
«le  {r&nd  eorvum,  UaiD«ron  í  on  judio  qnt  aria  DOmbr*  CodúiDo, 
qna  «n  aaax  prírado  del  ny,  lo  ano  porqae  ara  eaundido,  «  io 
«tro  ponjafl  era  ta  Ssicp,  e  dix&rosle  toda  aa  pondat  a  «oviironla 
•1  ny  <)ae  le  dixaas  el  cossejo  que  avias  ávido  aatre  sy.  E  el  jo- 
tlio  fbé  al  rey  e  (Uxogelo  todo.  E  el  rey  don  Alonso  qaaiulo  b  oyó^ 
doblóaele  al  dolor  e  ti  qoebraato  qae  tenia,  e  dizo  al  jadío: — Non 
te  pongo  culpa  porque  ñieete  atrettido  A  me  decir  tal  lasM,  máe 
pongo  oalpa  i  my  porque  tanto  te  conaenty  en  la  my  merced,  por* 
que  tú  le  atreviste  á  ma  decir  tal  ooss.  Mas  agora  te  guarda  qoa 
•n  todos  tos  días  no  pareecas  ante  my,  a  sy  parMcieres  anta  my, 
non  avri  aa  ty  al  «y  non  noertu.  £  yo  so  aqnd  i  qnieB  oonnc 
bascar  castmíento  i  mi  fije,  e  galo  daré,  mas  non  como  elloa  i 
mandan.  E  qnando  loa  condes  e  los  ricos  ornes  oyen»  esta  res- 
puesta,  fueron  may  confondidos  e  mocbo  avergoaudos,  a  non 
osaros  d«»os  díae  entrar  al  rey. 

£b  tiqtiel  tiempo  criana  al  conds  Podro  de  Tra1>a  es  Galida,  k 
don  Abaso,  ñjo  del  conde  don  Kemotí  de  T«Iosa  o  de  áoííA  Urraca 
la  sobredicha,  fija  del  r«y.  £  el  rey  don  Aloaw  pertjue  bob  se  pa- 
gana dol  condo  doQ  Keíaon,  con  se  meubraua  oin  aña  eojdedo 
do  aquel  moza  don  Alonsoí  tnaa  llamó  al  arzobispo  da  Toledo  e  á 
loa  obiepo*  o  i  las  cibdadea  de  aa  tierra,  e  oto  oonstyo  oon  alies  en 
cómo  casaao  i  sa  fija  doRa  Urraca  la  eobrediclia  oon  al  rey  don 
Alonso,  de  Ara£oa,  eembiA  luego  al  rey  de  Arasoo*  f  ^^i^o  ^ 
quiso,  luy  se  iüm.  E  vooo  el  rey  do  Aragón  ¿  Toledo  o  cas¿  con 
áoü»  Urraca,  e  fcolias  Itu  bodiu,  tora¿M  al  rey  don  Alonso  coa 
doña  Urraca  para  Arago».  £  el  rey  dos  Alooso  en  so  vejí 
-amansó  los  peligros  del  reyao  en  manara  qae  loa  noUss,  •  loa  mm^ 
yone,  o  Im  menores,  a  podorosoa  o  uou  podorocos,  todoa  oraa 
obedienlaa,  e  seguían  por  ita  fuero  e  por  una  ley;  asy  que  todoa, 
mayores  e  menores,  ouieu  e  mqjares,  maguer  que  el  rey  era  n^jc 
e  flaco,  todoe  andauan  por  las  oarrerae  e  por  loe  senderos  syn  oan^ 
gnu  miedo. 
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CAPITULO  CLXV. 

'di  cómo  Müftló  ZL   RKT    l)OH    ALOMSO    EL   NOBLE, 
■  DE  LA  JtEKOCA  Uüt   FIZO. 

LkigindoM  «I  tórmino  d«  la  v¡d&  al  ny  don  Alonso,  na  tfio 
anta  qn*  tnaríAM,  ovo  la  ñabre;  «mpero  por  consejo  de  los  Osicoo, 
cadia  dia  canalgaoa,  porqao  «1  Mgnr  Je  «ra  daño,  «  porque  faeM 
mis  saDo,  por(]tie  sus  oleras  eran  talos  quo  plaoiaa  i  Dios,  o  qaíw 
«1  NaoBtro  Señor  mostrar  la  au  mtnrt«  por  tal  mÜagro.  £1  dia  do 
8a&t  Jnao  Bautista  A  ora  do  Mxta,  d«  las  piodras  qoo  eran  aa  el 
«imieoto  del  altar  do  los  gradas,  manó  agua,  veycndolo  todos,  o 
noB  salía  déla  tierra,  DÍn  de  lasjauturaa  de  entro  piedra  o  piedra, 
Buu  manaua  d»  la  onstaocia  do  la  piedra  oMstua,  £  maiti  tres 
días  coaUnnos  noo  en  pos  de  otro. 

E  eraa  od  esos  dios  ea  Toledo,  don  Fsdro,  obispo  de  Looo,  e 
don  Petayo,  oUapo  do  Oviedo.  Hjtos  obispos,  con  toda  la  cloro- 
cía  e  oon  grandee  coiupaBas  del  pueblo,  fueron  ver  aquella  mará* 
nilla  de  sqnoUa  agua,  o  vistiéronse  laa  Testiduras  santus,  a  fneron 
del  altar  mayor  foala  eldeSant  Esidro  doacaoscieraosle  milagro. 
E  doApnes  quo  dixoit>a  misa,  o  p«xlríc¿  «1  obieipo  de  OTiedo,  e 
foaron  al  lagar  do  era  el  milagro,  e  tomaron  de  aquel  agua  loa 
■fObiapos,  8  boTÍeron,  o  todos  loa  otros  con  olios,  lonndoe  dando 
gracias  &  Dios  coa  Ugrimas.  Poro  quo  non  sabian  nía  coteadíaD 
qn¿  quería  dezir  aquel  milagro  tan  nuevo.  Mas  quando  sopieron 
la  muerte  del  rey  don  Alonso,  luego  eatendieroo  qne  aqnella 
Bgna  que  salía  de  la  piedra  viva,  mostratia  lloro,  e  cuita,  e  mes» 
-qnindat  do  España  quo  quedana  boürfana  de  buen  padree  de 
btien  seBor.  E  por  esto  lloraban  las  piedras  duras.  E  dicen  que 
deebí  agua  oogerou  en  redomas,  e  la  tienen  hoy  dia  por  milagro. 
E  luego  murió  el  rey  don  Alonso  lleno  de  la  gracia  de  Dios,  al 
primero  dia  de  Julio,  jueves  al  alba,  e  di6  al  su  pueblo  gran  lloro, 
e  á  la  tierra  grand  peligro,  e  i  loa  enemigos  graod  placar,  e  á 
los  pobres  llanto,  e  á  los  religiosos  sospiro.  Cuando  roarii  el  rey 
don  Atooso,  salib  el  ladrón  e  escondiese  el  pobre,  callóse  la  cíe- 
reola  s  Uorú  el  labrador;  eusañóise  el  enemigo,  e  fiíyó  el  vencedor 
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da  1m  orútwnM.  cr«cÍ6Io3  el  foyr.  Pftr«»ci6  «spaJ»  cook»  loa  d» 
mam»  o  Ib  tiwim  se  apea^fi  tí  doatruiíaieato;  oada  uao  fsd»  tqav 
lio  qao  '[uerU,  e  «odAUs  i  sa  taliinU  e  á  «a  goUai 

Muerto  ol  ny  don  ¿lonw,  don  B«ruul,  ftt<j9ll8po  do  Toledo,  » 
prítniidu  de  lua  Sapaüaa,  cod  todos  \oá  hoM  om«ii  o  wa  tod«a  Ua 
elnwgvotM,  fictéronle  sus  yegUiae  «  aa  liaam  veiiits  dUa,  • 
porque  non  eran  bien  ciertos  que  1&  cibdat  de  Toledv  m  podrw 
lauw  ftl  itotlor  do  los  moro»,  que  nao  oriui  mucbos  e  muy  vecinos, 
levaron  ol  oaorpo  del  roy  dou  Alonso  id  monesterio  de  Sant.  F*» 
Kuud,  que  ol  rey  metnito  Labia  dotudo  o  onreiiiieoido,  s  snCeni- 
tonlo  elli  muy  liourreiia  meóte.  £  reyoA  «1  r^  doo  Alonso  do» 
bIIos  m  vida  dal  rey  don  Sancbo,  su  iienn&noi  mus  estoe  do* 
ftflog  el  rey  doa  Sancho  son  contados.  E  después  <ias  se  toro&  de 
Toledo,  rayDÓ  caueotm  eílos  e  seta  mesas  e  doce  dies.  C  con  loe 
otros  mease  &ceD  por  todos  cuarenta  e  tut  eñoa.  E  soterrironlo  en 
8eui  Fat;uod  con  sus  miseree  doña  Bert».  e  doñx  María,  ¿  qoe  di- 
xeron  la  (j^sydn.  £  fué  eo  el  afio  de  mil  a  Dovest*  e  cinco  eñoa  da 
laSacarnaoion. 

CAPITULO  CLXVI. 

XlB  cAüO   KL   UEY    DOK   ALONSO   DK   AKAUOK   OTO   BL  KEr.HO    DK 
■CASTILLA  POB  Sü  MlTiKB,  DOftA  tJUKACA,  LA    RBtNA. 


Oiundo  el  rey  don  ¿Iodsd  de  Amgon  sopo  la  muerte  del  rojr 
dotí  Alonso  de  Castille,  en  sne^o,  ayoat¿  sn  cnnaJlorl*  e  tomó 
i»a  intij«r  defi*  Urrao»,  la  reyna,  e  veno  &  Castüia,  e  tomó  al 
nyno  de  Castilla  sin  neo^iiDa  coatrodiocion,  ponjue  de  derecho  á 
la  r«y»a  doBa  Urraca  perteneecia  el  reyao  d«  Castilla,  »  ordenó 
A  eXMieg&  toda  t»  tierra  como  baea  principe,  e  eaparártfiíla  de 
Im  moros  á  guisa  de  ardid,  e  trabaj6se  de  eusaDcbar  el  reyoo  do 
Obatilla  como  si  faene  sayo,  e  pobl¿  los  Ingares  dMpobladoSi  ft 
¡nao  labrndoree  en  ellos,  e  pobló  i  Tiliorado.  e  &  BerluBga,  e  á 
Horle.  e  Almaian.  G  dnlxlando  del  casamiento,  el  rey  de  AragoOi 
((oniiw  ¿I  e  U  reyna  doña  Urraca,  sa  ratyer,  eran  parientes.  tir¿ 
luniliaH  du  las  forlaleses  i  loa  castellanos,  e  díÓlas  &  loa  aragoo»- 
(ss,  e  lovivraulaa  graod  tiempo  bien  e  lealmeote.  £  el  pareateao» 
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<]D«  t<n  ontre  «1  r«y  e  la  rtynitt  «m  eato:  £1  ny  doa  Saocho,  qa« 
llftiDkrAn  aI  Msyor,  ()no  rayn^  «O  NaTarn  ante  <iaa  so  Castállsh 
fai  pítdre  del  rey  dou  Foruando  da  Custillit  •  dol  ro^-  don  Bumiro 
d«  An^Q.  que  tah  ol  priuero  i^uo  reytt¿  ea  Anigon.  K  «1  rtty 
d4D  Fernando  fu¿  padr«  del  rey  d«n  Aloiuo,  que  gan¿  &  Tcdado. 
£  «]  roy  don  Alonso  era  padre  de  la  reyna  donn  Urraca  de  Ara- 
eoa  la  (wliYdicha,  o  asi  eran  aoHM  setniíidoa  fijos  de  primea.  E  i 
«ata  doüa  Urraca  criara  el  coiidv  dou  Peransurfla,  <)ua  gelu  dtora 
«I  rey  don  Alonso  i  criar.  E  mnerbo  el  rey  don  Alonao,  la  reyna 
dofla  Urraca  olvidó  la  crianut  que  rm  ella  ficinra  el  conde  Peran> 
Bame,  o  tiróle  la  tierra  qua  tenia.  K  »l  rey  de  Araron  non  la  tOTO 
por  bien,  o  toroógola  laego.  E  porqae  la  reyna  en  eato  e  en  al  le 
•aliado  mandado,  mandóla  ol  rry  poner  en  nn  lagar  qne  dices 
Castellar.  G  la  reyna  doña  Urraca  lb¿  mny  aaBuda  ¡«r  la  guarda 
qne  el  rey  le  facía  poner,  e  f«ljl6  con  algunos  catialleros  de  Oastí- 
Ha,  e  loa  canalleros  fablaroa  con  Isr  guardas  en  manera  que  la 
reyna  £u¿  tiattda  e  fuoso  para  C'oiitilta:  e  loa  canalleros  do  Castilla 
tovieron  por  mal  lo  riue  la  reyna  Hciera  »n  m  partir  asi  del  rey.  e 
trahajironae  de  poner  paz  entre  el  rey  e  la  reyna.  Mas  al  rey  ad- 
tendi6  '{lie  la  reyna  non  ee  pagaba  áh\  nin  (¡uerla  facer  coaa  qae 
á  él  pluguiese,  e  dexóla  qae  ficieso  d  su  guisa  n  iL  «a  talante;  e 
•lia  fiieee  para  el  conde  don  PeranHurey,  e  dixole  qne  m  queda 
¿niar  por  «a  consejo  a  pnt*  un  raaiulado.  Edloni^e  ficieron  Cortes, 
«  como  qiiier  que  toviesen  la  tierra  de  mano  del  rey  de  Aragón, 
«mpero  que  así  era  e  es  ley  da  loa  tíjoa  dalgo  que  la.  dinseo  al  an 
SfiRor  natural.  K  pon^iie  ella  heredaba  á  Castilla  dn  deredio,  di¿- 
ronle  todoa  la  tierra  qne  tenían,  n  vinieron  A  ella  rus  naturales  de 
cada  parte,  e  tOTiéronee  por  mal  andantea  e  deaoorra^loa,  porque 
la  dexara  e  porque  pasiera  en  las  fortalesae  •  en  el  Sedorlo  da 
Castilla  á.  3o8  aragoneses  el  rey  de  Aragón.  E  ]H>r  egto  dexaron 
loa  castellanos  el  SafltH'fo  del  rey  de  Aragón,  e  dieron  laa  villas, 
e  los  castillos  qnn  Cenian  á  la  reyna  dofia  Urraca,  como  A  eeñora 
natnral.  Estonce  el  conde  don  Peranstires,  vestido  de  escarlata, 
e  en  un  canallo  blanco,  e  levaba  una  aega  en  la  mano,  veno  al 
CUtillo  de  Castellar  e  al  rey  de  Aragón,  í  qnien  ñciera  pleyto  a 
homensije  de  mano  «  de  boca  por  la  tierra  qna  del  tenia.  E  dtxe 
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bal  anle  lodoe  lo«  da  Ir  corM  d9  Aragón: — I^  tiMra  qua  vos,  ny, 
BM  distas,  dila  yo  ¿  la  royo»  dofia  Un-Kca,  mi  «Hora  nntonl, 
coy*  ara.  E  agora  ved  aqol  la  boca  e  laa  inanoa  qae  vos  físiema 
el  bomen&ja,  f&ced  dallo  «orno  torierdea  por  bien.  E  el  raj  da 
Aragón,  como  era  saflodo,  quisiera  luef^  dar  senteocia  de  oond»- 
namisnto;  mas  loa  nis  rí«os  onaa  fablaron  con  ¿1,  a  kloog¿  de  dar 
la  saotoncio.  E  otro  dia  por  la  maKana  alUgironae  1m  SJMi  dalgo 
de  Aragón  e  faeron  al  re^,  e  oonaejaroD  4119  perdonase  i  tan 
gruid  prlDoipe  a  tan  noble  e  leal  como  era  el  condo  don  Parassn- 
ree,  porque  a«t  goardar*  lealtad  á  sa  aafiora  natural,  asi  oom» 
debía  guardar,  e  requería  el  SeDorio  aataral.  £  el  rey  t¿TOM  por 
Iñea  aoooaejado,  e  di6  grand  algo  al  condo  doD  Peraosuree,  » 
fizóle  macha  boiirra  a  enviólo  f^te.  su  tierra,  E  8a  carrera  del 
conde  PeransarM  goardMi  hoy  dia  loi  de  £tp&&a  en  dar  la  tierra 
á  90  se&or  natural. 


CAPITULO  ca^vn. 

DI  CÓMO  ML  CONbl  I>OH   OOUBZ  OVO  PM  TJ30 

B»  LA.  RETltA,  QUE  OVO  HOUSU  DO»  rBRBANDO,  DB  QCB  \tBNKN 

LOS  FVBTAD08  BH  CASTILLA. 

Los  ca8t«))aDoa,  luego  qne  la  royna  ía¿  apoderada  en  loa  lug»- 
rea  que  ella  tenia,  comen^aro»  á  guerroar  loa  castellanos  logcas- 
tillo8  que  teaiau  los  aragoDesM,  e  fii¿  el  reyno  puesto  en  grand 
cuidado  e  peligro  de  cada  parte.  E  al  condedon  Gomes  tranajibt* 
se  por  se  volver  con  la  reyna.  E  dicho  ínfi  que  la  rej-na  en  bu  po- 
rídat  fidera  enmienda  al  conde  don  Gomes,  pero  que  non  qnisiera 
con  ¿I  aver  plej'to  legitimo.  Onde  por  aquella  razón,  leméndoaa 
por  seguro  del  matrimonio,  comen^A  ¿  lidiar  por  la  tierra  a  eoliar 
ú  la«  nnigonoeea  del  reyno.  E  ovo  esto  conde  don  Gomen  no  Gio  á 
furto  en  Ift  rnyna,  que  le  díxftron  don  Furtado.  B  al  conde  don 
Pedro  de  Lara  otroHy  trabaj¿m  en  aver  la  morciul  do  la  myna,  aay 
ooma  el  conde  dos  Gómez  es  porido.!,  a  dio«n  qne  la  ovo  A  sn  vo- 
luntad asy  como  i\  quoria.  £  asy  paresció  despuee  de  t«cho,  ea  el 
rey  da  Aragón  tenia  ana  on  los  fronteras  de  Castilla  las  mayoraa 
e  mqores  fortaleeas,  a  ooraenqé  A  oorrw  «  &  robar  &  Costilla,  e  el 
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«onde  don  Oomex  con  los  CMtellmnos  Mlieron  contrm  ¿1,  «  n^uiiti- 
ronae  los  nnoa  con  los  otroa  en  Campospini,  que  «s  cerca  do  íje- 
j>ú]r^».  E  ordennron  las  h&cea  jos  cMtslIanoe,  e  en  la  primortk 
hu  pnsiflron  i  don  Pedro  d«  Lara  con  el  pendón  del  r«jno,  e  di^ 
ronle  la  delantera,  e  la  bae  xa^aera  tenia  el  conde  don  Gomeat 
como  mayor.  £  coiaaogando  i  lidiar  el  conde  dou  Pedro,  qoe  te- 
LÍa  el  pendón  del  royno,  i  las  j-rímoras  fcrídaa  langó  el  pendón  e 
fayb,  e  fooM  para  Burgos  do  era  la  reyna  de  quien  ti  oetaan  ena- 
morado, e  dax¿  á  don  Goniex  con  loBenemigoa  porque  lo  tuet&Miit 
como  lo  m&tKron.  E  ruob  eran  enteodedorea  de  la  reyna,  o  dos 
espadas  non  canon  oo  ana  vaioa.  "E  el  conde  don  Gomex,  como 
dicbo  es,  lineó  on  el  campo  á  guiaa  de  canallero;  maa  el  rey  de 
Aragón  fué  vencedor  o  don  Oorooc  vencido  e  muerto.  E  un  cana- 
Kero  que  ara  natnrat  de  Olee,  tenia  el  pendón  del  conde  don  Qo- 
)uez,  e  maguer  el  conde  don  Qoinez  era  mnerto,  non  qoednita  do 
dar  grandes  rocas  «  de  decir:  Oiea,  Olea!  B  fny6  la  canallaria  de 
CaatUla,  o  fincaron  ally  inucbos  muertos.  E  Castilla  mezquina  qn» 
poco  ante  era  noble,  fed  muerta  e  de«b«r«tada  por  vil  mercado;  e 
lo«  aragoaowe,  porque  Teocioran,  andatian  muy  solierbíos,  e  pasa> 
ron  Duero  e  andodíeron  por  campos  e  llegaron  ¿  León,  a  quema- 
ron la  tierra  toda;  e  comeDcaroa  &  falleacer  loa  dineros  al  rey  de 
Aragón,  b  comentó  A  menguar  laa  soldadas  i  los  oaualleros,  e  me- 
tió mano  á  los  tesoroe  de  las  jglesias  e  tomó  dallos  oro  e  plata  e 
piedraa  preuciosas  ijue  los  reyes  e  las  reynas  avían  dado  con  grand 
davocioD  i  las  yglesias,  e  aun  tom¿loe  laii  poseñones  que  los  reyes 
dieran.  E  Fn¿  esto  gran  pecado  contra  Dios-  E  el  rey  de  Aragón 
comen«]ó  de  yr  contra  Astorga,  e  loa  leoneses  e  los  gallegos 
saL'eron  contra  h\  con  el  infante  don  Alonso  que  «a  criaua  en 
Galicia,  como  dicho  as,  e  lidiaron  en  uno  antre  Astorga  e  León 
en  nn  lagar  que  dicen  Vianguas,  e  fu¿  oí  rey  de  Aragón  ven* 
cedor,  e  log  otros  fbyeron,  e  fneroD  mnertoa  macboa  delloe.  S 
de  ally  tornóee  para  Castilla.  E  comencé  &  penwgnir  á  todos 
qnantos  tenian  coa  el  conde  don  Pedro  de  Lara,  e  corrió  con- 
tra ellos  falta  que  loa  eneerró  en  Monson  cerca  de  Palencia,  A 
do  vinieron  fayendo  eltoe  e  la  reyna,  e  prendió  y  algunos,  e  asy 
se  tornó  k  Aragón  moy  forioso  de  dos  Udoe  qoe  avia  vencido  de 
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oastaUanos,  e  de  iMnasM,  e  do  gitUog&s.  E  el  oondA  don  Pi 
«Qidnndo  que  lo.  rojoa  ou&ria  eos  él,  comeiiijó  A  dewobrír  U 
cÍDDcIa  de  la  rajna  a  suya  Asperando  rjue  wría  Mfior  da  toAt 
Xm  I<M  otroq  riooa  omo^  e  la«  fijos  dalgo  non  (juisíaroa  aorrir  Ú 
4a«fñioaiuionto  d«  «o  aoRora,  n  comoiifAronlo  í  docir  oul,  o  OOB* 
tndU¿Toii!e  «a  manora  quo  la  umliarguoo  in  GuaniHuto  «  <1«  1» 
T^jD»  qao  DOn  86  pudo  laooi'. 

CAPITTLO  CLXVm. 

VB  «ÍHO   BKrXÓ    DOH  AI^KSO,    NIKTO   I>BL  RRr   OOK    ALONHO    QtTS 
OAK(}  jI  rOLU>0. 

RaMiándosa  loa  oasielluiaa  (]ae  por  too  tora  qat  al  oammioiito 
da  la  reyna  e  del  condo  don  Pedro  da  La»  anbM  que  se  so|fi«66 
por  el  rejDO  podría  ser  foclio,  trab^jAronM  todos  por  lo  twtorbari 
«entre  los  otros  don  Gomes  de  Mancano'Io  a  QatíEír  Fernandas 
do  Cantío  acordaron  en  dxao  omhiason  por  don  Alonso,  ^jo  del 
conde  don  Rameo  de  Tolooa  e  de  la  reyíia  doila  Urrncn,  qae  oria- 
ttftD  en  Qalida  desde  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  su  aUnelo,  qne 
It  Soiasen  rey.  &  teniéndolo  todoa  por  bien,  eiubiaron  por  ií  e  kl- 
qironlo  por  rey;  oonio  ^ainra  q^ue  la  rejna  doña  Urraca,  so  ma- 
dre, e  el  conde  don  Pedro  da  Lara  la  fontrariaban  qnanto  mis 
podían.  Luego  qne  fué  rey,  ayudándole  iius  vasallos,  ecli¿  al  coa- 
<le  doQ  Pedro  de  L&ra  de  la  tierra,  e  quando  el  conde  oa  vi6  echa- 
do e  desamparado,  faesa  para  el  conde  de  Barcelona,  e  el  rey  dou 
Alonso  oaro6  i  la  reyna,  su  madre,  doSa  Urraca,  aa  las  torres  de 
XeOD,  mas  trubajáronse  los  ricos  ornea  eu  c6mo  pusiesen  paz  entre 
la  marlra  a  el  fijo.  E  la  madre  tomó  para  ay  !o  qoe  qnieo  e  di4  todo 
lo  al  á  BU  fijo.  E  dettpnea  que  el  r^  don  Alonso  ovo  ¡«z  e  aooie- 
go  con  Bit  iradre  e  con  loa  del  reyno,  comearlo  á  probar  el  podoF 
d«  loe  aragnneane,  como  i|uíer  que  faeoe  mny  manoobo.  £  loa  ara' 
gonesaa  tenían  en  aquel  tiompo  aún  mnohas  de  laa  luayores  6  mv* 
jorea  tortate^aa  d«l  reyno,  e  por  «¿to  el  rey  don  Alonto  aTTnit6 
(odas  «t<8  carallerfas  do  G^altcia  e  de  León,  e  de  Astarías,  e  Casti- 
Ua,  jtara  ir  contra  Aregoo;  e  el  rey  de  ¿ragoa  veno  contra  ¿1  otro- 
sy  por  tierra  de  Xajara  con  toda  su  caaallería.  E  Im  obisiMB  e  loa 
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Ab«dea  do  CustilU  •  de  Arnjfoa  Tieroa  qa«  ai  nato»  úoa  reym  U- 
dittsea  en  nno,  <]iie  aorta  ^rand  mal  e  grand  dtulo  dtt  la  Di-iatian- 
dst  e  ds  loa  re^Doa,  a  i|ue  |jodría  Mr  oarrRra  jkara  se  perder  la 
tjerrs,  aay  oomo  se  perdlen  ea  tiempo  del  ny  Rodrigo.  E  fueron 
i  lo9  raye*  «  pidiérooleü  por  morced  qoe  se  dexaeen  de  a<]ueUft 
lid.  e  ellos  tretarien  ñ  lúa  |>udÍ6»ín  aT^iiir  eío  lid.  E  ¿  li.  porci* 
cía,  tmctadN  la  ]>az.  venieron  í  este  ¡ile^-to,  que  por  qiiajito  al  rey 
do»  AloDsij  de  Castilla  «ira  moa»:!  oa  odat,  o  el  rejr  de  AragoQ 
íueni  casado  con  sa  madre,  (]ue  la  diese  lo  auyo  que  le  tenía  &r» 
xado,  e  que  poee  da  derecho  ooq  gelo  podía  cenar,  qne  non  gelo 
<jniaie»o  teuer  por  faerqa  da  Feclio,  a  qua  si  gelo  diese  e  toriuiaa  lo 
sayo,  quo  61  era  pregto  para  le  ayndar  asy  oomo  ¿Jo  á  padre,  E 
ñioren  los  utiiapos  e  loa  abades  coo  este  mandado  al  rey  de  Ara- 
gón, a  qoaudo  lo  oyÓ,  como  ara  noble  e  piadoso,  •  ri6  que  el  rey 
de  Castilla  }o  demundaua  derecho,  di6  por  reapueata,  e  díxó: — 
Gracias  aya  Dios,  [torque  tal  conaejo  ovo  mi  fijo  <A  rey  de  Casti- 
lla, egraad  tiempo  ha  panado  que  stúl  tal  ratjaa  ma  díxera,  non 
me  bUaru  enemigo,  mati  pariniiUi;  moa  pues  agora  úl  aay  le  ptde, 
de  lodo  lo  0DJO  non  la  quiero  nengana  cosa,  mas  déjaselo  todo 
bendito  e  santin'^ada  sts  nenguiid  contrario  o  sin  oengiiod  deU- 
ními^nto.  E  mandó  lii»go  A  todo* qua-otos  tenían  castillos,  e  villas, 
e  Ingaree  que  pertesoecioseo  al  rey  de  Castilla,  que  gelas  antre- 
¿asao  luego,  e  pnaieseo  pax  entro  sy  amoa  á  dos,  e  afirmáronla  e 
tomiüroa»  toa  caualleros  para  su  tierra  sin  Lid  e  sin  pelea,  e  coa 
par. «  ixm  amor,  e  alegres,  e  eatregaroQ  al  rey  doa  Alonso  todo  lo 
«ayo.  £  estando  ol  rey  do  Aragón  afirmando  la  pas  oon  so  añado 
«1  m-  do  Castill»,  veaiironle  uaeras  «¿mo  loa  moroa  eutrarau  por 
tierra  de  Aragón  e  la  corrianí  e  el  rey,  como  tenia  eu  cauallería 
ally  allegada,  eoderes*;¿  contra  lúa  moros  e  lidiaron  en  uao  en 
Aaga,  qne  es  un  lagar  de  Arugoo;  o  el  rey  de  Aragón  quo  siem- 
pre  fuera  vencedor,  fa&  ally  vencido  e  maerto,  e  ally  «n  aquella 
lid  ñí9  pago  del  tuerto  que  tenia  &  Dios  por  el  sacrilegio  qoe 
ficiera  en  León  nuaudo  tom¿  lod  (esoroa  de  la  Tgledla.  E  («r  tan- 
to, qÍq  maerto  nín  vivo  noQ  íals  ally  fallado  en  la  lid,  jtoro  que  al- 
gnnos  dicen  qiio  compraron  ol  cuerpo  de  los  morón  o  iiue  yace  eo- 
teriado  flo  el  moDe^tei-io  de  Monte  Aragón.  £  otros  dioen  que  es- 
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diaa,  l«]I««oió  Ir  oataraleza  oon  la  grande  vegedat,  «  maríó  oolio 
diaa  andados  do  Abril,  á  Irexe  años  que  el  Emperador  don  AIoqm 
reynaoa.  e  HOterrároalo  en  la  y^loeia  mayor  de  Sajita  María  da 
Toledo,  qae  él  meemo  de  mazqutta.  fíaiera  yglesia  cotredal,  lloran- 
do todoa&en  sepoltura,  e  diziendo: — Padre  aeBor,  ¿  qnion  no« 
d«xufl  aeomendadM  tiis  fijos  dwmunparadoeV  E  nn  el  lepolcro 
«itfB  eattm  vmee  ««criptos. — Prmo  Burnardi  /uit  Ate  fHnUU 
ztuertUite.  Qae  quiere  dezir: — El  primero  aroobispo  qne  ovo  en 
Toledo,  fb¿  el  onrrado  don  Bemeldo,  primado  de  las  Eepafiaa. 
ÜDtiéndeae  qoe  fii6  primero  deado  el  tiempo  del  rev  don  AIoqm 
qne  ¿finó  á  Toledo,  oa  de  otra  guíaa  nos  seria  verdad,  ca  otro* 
arzobispos  ovo  y  muchoa  antee  del  tiempo  del  rey  Rodrigo.  £  deo- 
|>Qes  qae  inarí6  «1  arzobispo  doa  Bemal,  fineroo  arzobispo  &  don 
Bemon,  qoa  era  obispo  de  Osma.  £  dMptWt  que  el  rey  dan  Alon- 
ao  corrió  los  mores  de  Marida  e  de  su  término,  comon{6  á  guerrear 
ora  loa  moros  que  eran  aún  en  tierra  de  Toledo.  £  fué  á  ceroar 
i  Catatrave,  porque  deste  tugar  fasíaa  mucho  mal  &  tierra  de  To- 
ledo, e  túvola  cercaba  grand  tiempo;  poro  púsole  gatas  o  oogeñoS, 
•  tomóla*  e  di6  la  yglesia  de  aquel  tugar  al  ai^o'bispo  do  Toledo  don 
BetnoD  con  modias  pose«iooo«  del  rey.  E  qaaudo  et  rey  do»  Aloo- 
ao  tomé  á  Calatrava,  era  et  tugar  muy  fuerCo,  e  avia  mucfaas  for- 
tatezas  otras.  E  destaa  fortalezas  daxó  et  rey  algunas,  e  oteas  der* 
libó  e  asoló  por  pié,  e  tas  que  derril»^  son  éstas:  Oaracuel,  Alar- 
Goa,  Pedroche,  Banto  i^mia,  Síestaoira,  Alcudia,  Almodóvar,  e 
guerreaba  mny  de  cada  dia  á  loe  moros,  o  Dloa  e&dtreacaua  N 
brcionda,  e  Uamioaaa  ya  en  sus  cartas  rey  de  las  Espafiaa. 

CAPITULO  CLXX. 

i>B  c6H0  SL  CONIIX  IMtt  BKStQUK  IBA  CACADO  CON  DOÍíA  TS&UA, 
nJA   DKI.   Bir   DON  AIX>M80. 


Segon  enáma  contamos,  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  qoe 
ganó  &  Toledo^  diera  ¿  su  ^a  dofia  Teresa  en  caaamietito  al  cooda 
don  Enriqae,  que  era  noblo  a  bueao.  •  tamia  i  Dios.  E  ooueoQÓ 
este  conde  don  Enriqoe  ya  cnanto  á  olboroCarea  contra  el  rey  don 
Alonso,  non  qaebraatindole  el  omenaje  que  le  fic¡«:a  él  a!  rey 


dos  Alonso  su  toda  Btt  vida;  uaa  esto  conde  don  Enñqn*  nonte 
«D  PortAgml.  e  trab&jAse  cnmnto  pudo  (lor  ecbar  d«w]«  los  moresv 
e  to&ia  toda  aquella  ti«rra  cono  por  Müorfo  «speeial;  «mpero  qo» 
iitaapre  cada  <ia&  lo  «1  rey  llamana,  mota  á  Cortw  «en  tod«  m 
C«t«,  •  al  sQi-vicio  d«l  ny,  o  i  las  boestM  ««da  qooara  mvmttm- 
Eit»  eond«  don  Enheno  fieo  £uaf  en  Vino,  «  en  Lanego,  •  mi 
•1  pnerto  da  Fortogal  y^Ie^iaa  rntrodalM,  «  el  ar^obúpa  da  Tole- 
do consa£r&  loa  obi»]W0  do  los  Ingar««  wbredicbo*.  E  otrosy.  «o 
tHMpo  de  «atA  conde  don  Eoríqtta  iba  don  Bantino,  el  qae  »•  fin 
llamar  don  Uaaricio,  primaro  obis|>o  da  Cotmbra.  E  eate  fo^  «1 
IBalodequidD  dejúmoa  encima.  La  e«te  tiom)ro  «ra  a¿a  Bra^aAft 
toda  deetroidn,  «  ol  co&da  doo  li^Dríqne  mandóla  adobar  e  rabcnr 
toda  mny  bÍoa,  o  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bomal.  pintado  4e 
las  EflpaSu,  oonaa£r6  ende  arríobiapo  A  Saot  GeraJdo,  de  qne  ooa- 
tamofl  rncima.  Üato  condo  don  Enrique,  pornogo  de  h  11171» 
dofia  Tereea,  as  mujer,  qoe  Uaraanan  rerna,  pon|ne  era  6ja  lia 
r^i  dio  i  cada  obÍ8|>o  on  titnlo  d«  donadío,  la  cibdat  donde  oc» 
obispo  en  la  su  tierra,  aalTO  Coímbra,  que  en  aquel  tíaaipo  aim 
cibda'l  real  en  qoe  loe  rejee  moranan  oonunal  mente.  Deal»  doSa 
TeroM  oro  el  eooUe  don  Enrique,  su  marido,  nn  fijo  á  qosdixeroii 
don  Alonso.  E  mnerto  el  conde  don  Enrique,  fioc¿  esla  don  Akia- 
•o.  au^jo.  |ior  eefior  de  Portojcal.  E  loe^o  en  coinÍQn(;o,  Uaniee 
duque  do  Portogal.  Eeto  don  Alonao  ca»6  con  la  lija  del  conde  de 
Uanretania,  e  i  la  qoal  deoian  doña  Mafalda.  e  ovo  della  an  fijo 
á  qa6  dixeron  don  Sancbo.  fi  oro  otroey  una  6ja  &  que  diseron 
do&a  ÜrracAt  qne  f^  mojar  del  my  don  Famodo  de  León:  e  oro 
d«lla  el  rfly  don  Ferrando  A  don  Alonso,  de  qnien  contaremoa 
adelante,  e  í  do3a  'i'ereaa,  que  fué  mujer  de  don  Felipe,  conde  de 
Ptandea,  que  luorió  sin  fijo.  Don  Sancbo^  ^o  de  doo  Alonao,  ra^ 
de  Porto4;al.  ca^  con  doBa  Dulceta,  ^o  d«  don  Beuioa,  conde  da 
Barcelona,  e  de  doRa  Xerona.  rej-na  de  Aragón,  e  oto  don  tíu- 
oliodeeUa.aR  fijo  qoe  dixeroa  don  Alonso,  qno  finoA  rajF  da  la 
tterra  do^puee  de  la  muerte  da  su  padre,  e  cacA  «in  doila  Urraos^ 
tj%  del  mu;'  noble  re/  de  Castilla  don  Alonso,  e  oro  delln  t^oe  A 
don  Sandio,  qoe  íai  rey  de  Portogal,  después  de  la  mnerto  dat 
Ntdre,  á  don  Alonso,  •  este  don  Alonso  cas^  oon  doOa  Mofatda, 
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ooodMa  de  BoIoíüb,  e  era  naturnl  da  FranoÍA,  e  ovo  el  oondulo  da 
Botona  ]>or  ra^on  de  )a  miyar,  que  era  condasa  del  Condado,  e  ovo 
&  don  Sancho,  ny  de  Fortogal,  el  tnroaro,  ^jo  de  bu  m^jer,  i  qw 
dixoroo  don  Ferrando,  e  Qiia  Üja  &  que  tI¡x»roi]  dofia  ]<aonor,  f)n0 
ÜA  Btnjer  dol  rey  de  Docia.  E  mnrí6  esta  doHa  LeoDor  ato  fijo. 
E  ovo  otrosjr  el  ny  don  Sancho  da  Portoj^I  otro  ^i'o  á  qne  dixe- 
ron  don  P«dro,  que  casi  coa  la  fija  de  don  Armenj^nt,  conde  d« 
ITi^el,  e  raorió  mta  don  Pedro  sin  £jo,  9  ovo  eeta  don  Sancho,  rey 
de  Porto^l,  aún  otro  itjo,  a  qn«  dixoron  don  Ferrando,  e  tomA 
por  mujer  á  la  condesa  de  Flandes,  e  mur¡&  ain  fijo.  E  ovo  eate 
rey  dou  Sanabu,  do  Portogal,  nna  fija  &  qne  dixaroo  doCa  Teraoa, 
e  CHS&ronla  oon  «I  don  Alonso  da  León.  E  fué  mal  casamiento,  o 
oofl  grand  p«oado,  ca  nula  ía^  ¡tutorfa  quo  caeanúento.  £  ovo  dell* 
nn  lijo  A  qne  dixeron  don  Ferrando,  e  tijav  &  doSa  Sancha  e  4 
dofia  Oolceta. 

CAPITULO  CLXXI. 

DI  b08    FlonOR   DB  DON    ALOÍTSO,   TUO    DKL  OOHDK 
DON   BNBiqOE  OK  PORTOOAL. 


Pnes  que  avemoa  contado  del  linaje  de  loa  iwjes  de  Portogal, 
tomotnoe  ¿  contar  do  los  fudioe  de  dou  Alouso.  ^jo  del  coudo  don 
Enrique.  £íte  dou  Alonao,  tte^und  que  avemoa  contado,  luego 
que  murí6  su  padie,  heredó  tíorra  do  I'ortogal,  e  eu  comiea^-o  Ua^ 
m¿fw  duqao  de  Fortogut,  e  ieeii^iea  á  (looo  tiempo  llaui¿M  rey,  e 
ívi  el  [iriuiero  que  se  llHai6  rey  en  Portogal.  £  faé  «eto  muy  nol>I« 
e  muy  recio  an  todo  quauto  ovo  4  iaoor.  £  veyoudo  quo  an  tierra 
era  buena  a  fuerte,  e  avia  muchos  obispados  a  un  arvabU{>adO( 
llam¿9o  rey.  o  fizo  ol  royno  oenmial  de  la  ygleáa  de  Boma  «n 
tiempo  do  Eugenio.  Paiw  teroaro.  E  oro  del  Papa  machos  preni- 
llegioü  «  uiuchas  indulgencias. 

Este  rey  don  Alonso  tiso  en  la  cibdat  do  Coimbra  el  noble  mo- 
nealerío  de  Santa  Cme,  qne  en  do  canónigos  aeglareoí  e  tizo  otrosy 
el  ooble  moneaterio  de  Alcoba»,  que  e«  de  monjes  de  Cistol,  0 
diales  i  amos  moneatonoa  muchas  riquetas,  e  dotóles  de  mmhas 
buenas  posesiones.  E«te  rey  don  Alonso  ganó  de  moros  í  Saota^ 
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ff«a,  •  i  (^Btn.  •  Liibaaa,  a  á  Efcan.  •  Ataaqttflr,  a  4  nmeboa 
Mroa  IngVM,  qa*  tru  pus  pro  e  <mm  m  ááim^wátrnto  da  b 
tiem,  a  fisoloa  miijr  fnBrtM  •  tñn  owcadiM,  e  pohIÓ  da  na«vo  lo 
qa»  ftvi»  grsad  iMmpo  qn*  «cuu  ilawpswdo.  Ehs  r»7  dmi 
A1»B—  BdSA  eos  don  Tamndo,  ny  de  Lcoa,  e  (bé  TMcido,  bm 
■1  r^  doB  F«nmado,  ootoo  erm  lájtdaao,  aoItAb  •  foM»  par»  la« 
■nyoc,  e  temóoe  pan  Fortog»!,  e  moñiV  Í«  bd  onarta,  •  sotorrA- 
nolo  flo  al  uoa«rtario  da  Saata  Craz,  a  rajnA  ac  fijo  don  Sasebo 
«  sa  Ittgmr,  a  tai  odble  aofíor  a  da  grand  «otaadittMtito.  Ea(«  ií- 
dí6  mnettaa  7«>eaa  con  tuoros,  a  como  »t%  da  grmsd  corM^on,  f«i  A 
earear  i  Siloiu,  U  noble  eibdat,  a  veoiaron  ea  ao  ayuda  DOefao> 
de  Flandea,  e  tom6U,  e  6x0  7  osa  jrgl«ai&  caired&I;  isaa  tíonpiw 
wüeroQ  sobre  ella  gran  gente  de  moroa  e  gaairoola  como  di 
cabo. 

Otrotx  pol>l¿  macboa  hi^rea  «a  Partogal,  qn*  aaa  esCos;  La 
C«erK  de  don  Jalitfb,  i  la  que  a|:ora  dic«n  ConilUaa,  «  La  Goar- 
d»,  *  Monte  Sagro,  a  Uoarco  morar,  e  Torrea  &07aa,  e  aiaoboa 
otros  ingar«s,  porqao  fn¿  taia  ooaanehada  la  tierra  e  mia  Koard*- 
da.  E  enferma  «I  c«y  don  Sanolio,  e  fuá  enfemo  graad  úuapado 
nna  aafermedat  qae  dicen  cr6a'k«a,  <jae  ea  gebr«  qoe  dura  d«  asaao- 
ta  e  on  dias  arriba,  a  iaari¿.  e  soterriroolo  en  el  moaeetario  dtt 
Santa  C'rnz,  en  Coimbra,  oerca  de  sa  padre,  e  reyii¿  en  6¡o  doa 
Alonso.  E  en  cl  conúeofo  sayo  fui  mny  buen  cristiano,  maa  de»- 
paas  di6ao  i  oompUr  au  Toluntad.  En  ana  dias  vinieron  á  podar  de 
críatiaDoa  Alcisar  e  otros  caatUloa.  E  qoando  mari&  aoterriroDlo 
on  al  monesteríode  Atoobaza  que  ¿I  eaa>gi¿,  o  rejoó  so  ^jo  dos 
Sancbo,  e  en  sos  dias  vinieron  á  |xx)er  da  «istianos  Etaaa, 
Jurraenac,  Serpa  e  otros  mocbos  logares,  que  son  boj  del  SeAorl»* 
de  Fortogal.  E  porque  nos  partimos  de  tablar  de  loa  reyes  de  Uaa* 
tilla  por  contar  el  linaje  de  loa  rejres  de  Porto^,  conviene  que 
tornomos  ¿  iablar  delloa. 
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CAPITULO  CLXXn. 

^^!^?UB  OOHTCiKIlA   AL  HEr  IMM  ALONSO  DI    LAS 

K8PAAAS. 

Agora  MrnaraiBOB  i.  contar  d«  don  Alooao,  ny  da  tas  Esphftu, 
flsgand  «¡na  coioenfanoa.  o  cneaU  la  estoria  que  muerlo  «I  rey 
dou  Alonso  da  Aragón,  rejíiib  ao  su  lugar  don  Kamiro,  ao  her- 
mano, qaa  «r*  monje;  a  don  Alonao,  rey  de  las  Eapoüss,  comen- 
tó i  fjaorroar  «  á  correr  el  reyno,  do  Araban,  a  lom¿  a  robó  coao- 
to  falló  en  frootara  do  Aragón,  ribera  de  Ebro,  a  ovo  antro  lofl 
raya*  d«  Castilla  a  do  Aragón  luengas  e  grandaa  cooti«nda8,  a  i 
la  poroiina  avaniéroosa  en  tal  manara  qaa  el  ray  da  CaatiUa  lo 
dieaa  todo  el  rayoo  de  Aragón  an  faado  como  por  acidada,  o  que 
por  nato  sueldo  fuese  el  rey  de  Aragón  vasallo  del  rey  da  CaetiUa, 
E  el  rey  de  Aragón  goardóto  bien  e  leal  e  verdudera  mente  fasta 
en  la  cerca  de  Cuenca,  que  alU  veno  el  tey  de  Aragón  don  Aloneo, 
oomo  Ta^allo  del  rey  don  Alonao  de  Caetilla  a  porqno  lo  ayudó 
muy  bien  en  aquella  cerca,  el  muy  noble  rey  don  Alonso  da  Cas- 
tilla  qaitále  el  vasallaje  e  el  omenaje  al  rey  da  Aragón,  qne  nin 
íueae  au  vasallo,  nio  vínteMe  i  Cortes  nin  en  Lneales.  E  despnas 
■doato  tornóse  el  rey  don  Alonso  á  Leo»,  a  tornado  alli,  Uamáronlo 
■donde  adelante  Emperador.  Este  Empemdor  don  Alonso  ovo  dea 
majeree  legitimas,  una  en  pOfl  de  otra;  o  la  uaa  dixerou  doña  Ce- 
reogaela,  e  la  otra  doOa  Prieta.  E  da  dofia  Bareoguela  ero  lijos 
i  don  Sandio  a  á  don  l'erna&do,  «  &  doña  Isabel  o  A  doña  Betan- 
za.  £  doíia  luaXel  cae&  con  dou  Luis,  rey  do  Praucia,  e  oto  d¿l 
una  fija  &  qoo  dútoron  doQa  Adclicia,  e  fuá  mujer  del  conde  do 
Fostitno,  o  oro  d¿l  nua  &ja  ¿  que  dixeroo  doQa  Haría,  Esta  doña 
María  fué  madre  do  doBa  Juana»  reyna  do  Castilla  o  do  León.  La 
otra  Ooíla  Hetansa  caaó  con  el  rey  don  Saoclio  do  Navurra,  e  oii'O 
della  dos  Gjoa  e  tres  fijos,  de  qus  deximoa  oocioui. 

Deapueo  doato.  por  oonmijo  '^^  (loo  Manriqoe,  conde  de  Lara,  e 
del  conde  joo  Fernando  do  Trastamara,  que  habla  ulonte  de 
poner  bollicio  en  Ja  tierra,  partió  ol  Emperador  la  tierra  i  sua 
^03,  e  á  dcm  Sancho,  qneerael  mayor,  dio  ¿  Castilla,   fiuta  oa 
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SftD  Fftgnnd,  o  por  Uortlds  la  Bein*,  »  TordefumOB,  o  OniM», 
e  Cosiellas,  «rea  San  Román  áé  Ora^a,  o  Sfodina  del  Campo, 
e  Arévalu,  e  tndo  el  t¿rmíuo  d«  Avila,  odand«  adAlnnte  como 
para  la  Calzada  (jua  llainan  da  Oninea  o  en  Attarian,  aid  ocmo 
terrti  ñl  río  do  Otía  todo  lo  al  contra  «i  mar,  e  contra  Vortofftlf 
dio  al  fijo  menor  dos  Femando. 

CAPITULO  CLXXin. 

DS  CÓUO  U.  KKT  DOS  ALOKSO  OAXÓ  Á   CÚKDODA,  B  CÓMO 
LA  PERDIÓ  POK  10  OCLPA. 

Desunes  desto  ayuntó  «1  Emporador  don  Alonso  grandes  gen- 
t«8  e  faé  A  cercar  k  Cardona,  e  cnando  foi  oerea  de  la  villa,  ve- 
yendo  el  roy  de  Cardona  -loe  m  non  podía  amparar  al  Umpofrn- 
dor,  BíMit  ¿  ro8col<irlo,  «  dt¿lo  las  llavM  d*  la  villa,  *  pd»0M  «o  «] 
&n  flcüorío.  £  ol  Eiaporador  dun  Alouvo  temí)  lae  llaraa  t  la  oíb- 
dat,  e  don  Kutoen,  ar<;obiiipo  de  Toledo,  o  primada  do  laa  Esprn^ 
Safl,  cantó  misa  en  la  mozíiuita  mayor  e  fizo  en  ella  tvda  ol  ofioto 
catóiioo,  e  porijae  la  cibdat  era  moy  poMada  e  el  Emperador  non 
podia  y  dex&r  tafites  o  talee  que  so  padiosna  amf«rar  á  ka  de  la 
cibdat  si  alguna  oo«a  qaisÍ«8on  facer,  ovo  sa  consejo  non  tal  como 
Ibera  meneetar,  o  sooomendA  la  villa  i,  aquel  moro  AbuD^liia, 
rey  de  <?órdniia,  tjoe  gela  Imbia  dado,  B  est«  AlwnKabia,  rey  de 
C&rdoiiB,  juró  solrre  el  ru  Alcorán  al  rey  dnn  Alonso,  Emperador, 
e  &  su  tijo  el  rey  don  Sancho,  c  Dzoloa  ploito  e  bamenB(je. 

CAPITULO  CLXXIV. 

DB  OÓHO    BI.    RBT    OOS    ALO»I)0,    BUPBRADOB,    SAUÚ  A 
i   DOH   LVie.   B£T   DE   fBANCIA,   KV   TBBHO. 

DespuM  deeto,  acaoscíó  que  ornas  malos  ss  tranajaroQ  de  poner 
discordia  entre  ol  Emperador  don  Alonso  e  el  rey  da  Francia,  en 
•Bta  guisa:  DoRa  Isatial,  fija  del  Emjierodor  don  Atonso.  e  do  la 
r^ynadoña  Ber«ngue1a,  era  casada  con  el  rey  de  Francia,  doa 
Lais,  e  ntgniios  malos  dixeroa  al  r^  don  Luis  do  Francia  qne 
aqndla  sn  mujer  dofia  Tsabsl,  fija  dests  liImi«rador  don  Alonso, 
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qoe  OOD  em  ^a.  de  doKa  Berengnela,  mnjer  del  Empnrador  don 
Alonso,  «nte  que  U  «tía  ávido  on  oda  manceba  noD  fijadulgo  el 
Emperador  don  Alotuo,  e  por  tanto,  que  qoq  era  legitima.  E  e] 
roy  don  Luis  qnaodo  lo  oyb,  qoiao  saber  la  verdad  dMto  Tocho,  e 
gtiÍ8&  para  Teñir  en  romería  para  S&ntiago,  e  «1  Emperador  don 
Alo^M  súpolo  o  failo  á  rMoebir  i  Burgos  eon  gr*i>d  gootede  con- 
dea  a  da  ricos  ornea  «  coa  grande*  caaallerlaa  e  mneboa  teeoroa,  e 
raaoibi6lo  may  bien  «  maebo  onrrada  menta  al  r^  d«  Francia,  don 
Loií,  sa  yerno,  e  al  rey  de  Navarra  que  venia  coa  U.  E  el  rey  da 
Francia  qnaado  v¡6  i  la  «negro  el  Emperador  con  tantas  gentea,  e 
con  tanta  onrra,  «  con  tanta  gloria,  fa¿  mocho  maranillado,  e 
leT6le  el  Emperador,  a&  snegro,  Taata  en  Santiago,  «  ¿  la  tomada 
leriJc  i  Tol«do,  &  do  eran  pregonadas  taa  Cortea  de  cristianoa  e 
de  morsa  qoe  eran  so  el  so  Señorío:  £  {q6  en  aquollaa  CArtea  «1 
oondo  don  Itemon,  de  Qarcftlone,  e  qoando  lúa  Cartea  faoron  lio- 
gadaa,  e  el  roy  de  Francia  tí¿  todo  lo  qae  ally  era,  e  lod  cauaUe- 
roa  vastido»  aay  tan  noble  mente,  dixo  ally  ante  todos: — Amigos: 
digo  Toe  que  en  my  vida  nonoa  \y  tanta  gloria,  nín  taloa  C6rtes, 
QÍn  tiü  gaiaamiento,  como  aqny  too  od  eataa  Córtoe.  Estonce  «I 
Emperador  mostrólo  al  conde  de  Baroeloaa  qne  veniern  4  li»s  Cor- 
tan muy  bicD  guindo  o  acompaílado,  c  con  grand  onrra,  o  dlxole; 
— Catad,  rey  de  Francia,  lu  mi  ijja  con  quien  vos  sodes  caaado, 
OTe  yo  «n  sn  hermana  deata  conde  de  Barcelona,  la  reyna  dolía 
Beraognela,  e  sy  nll&  tob  dixoron  que  ora  fija  de  ana  iMirragaJUí 
TÜ.  e  yo  que  non  uviu  la  ñuñenda  aogund  qne  i  voa  deoian,  Tues- 
troH  ojos  Tean  la  verdad. 

Eatonca  el  rey  don  Lnit<?e  Francia.  aeradMci&gelo  muclioe  díA 
gracias  i  Dios,  e  dixo: — Bendito  sea  ¿I,  porque  yo  merescia  avar 
tal  miyer,  e  fU*  ^^  tan  grand  w5or  como  tos,  e  de  bwmaua  de  tal 
príncipe,  como  el  cende  de  Baroelona.  E  dixo  el  Emperador  al  rey 
de  Francia: — ^Hey,  non  qnaradea  crmr  tales  decidorea.  Estonce 
dióle  el  Emperador  al  rey  de  Francia,  sa  yerno,  tales  e  tantas  jo- 
yas,  qoe  non  aTia  cuento  el  an  valor;  mas  el  rey  don  Lola  non  qoiso 
tomar  d61  nenguna  cosa,  salvo  iin  carbúnculo  qne  paso  después  en 
keorona  do  espinas  qua  fué  poi<«tH  en  la  cabera  do  IftMMtro  Seltor 
Jeencriato,  la  onal  ¿I  tenia  en  Sant  Dionis,  qne  es  eeroa  de  París. 
Tomo  CV.  28 
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CAPITULO  CLXXV. 

Dt  oOho   ALDEHAKKH,    fijo   [pB  un   OUiBBO,    JVk  BIT 

DB   U0K08. 

Ejd  aqiwl  tísmpo  qo*  «1  Empartilor  doa  Alooao,  se  leTkDt6  «n- 
tre  loa  moros  uo  orno  á  quieo  decían  Abencamedi,  e  ers  orne  moy 
0»d¡dor  en  la  cíeiicia  d«  los  estrellu,  á  la  qne  lUtaiQ  axtrologis, 
e  la  eiencia  natural.  Esta,  calando  por  hu  cieoeía  de  las  oütrollas, 
falló  quA  QD  maacobo,  ñjo  de  un  ollero,  avía  de  Bor  may  gruid 
rey  entre  los  moroe,  e  trabaj^M  d«  lo  bascar,  o  &lló  qna  ara  tmo 
i  quien  decian  Aldemamen,  e  tom¿Io  en  poñdat,  e  {abl6  con  U, 
e  d[xole:~Amigo,  ai  tú  me  qaierea  creer,  tá  serás  el  ingor  orne, 
6  el  tn¿s  poderoso  qoe  orne  entre  loa  moros  grande  tiempo  kft 
pASAdo.  E  el  fijo  de  ollero  le  jqtA  «  le  proiiiftti&  qae  faria  todo 
quanto  ¿1  mandase.  Paes  dixo: — Agora  eabe  que  tú  has  de  ser 
rey  gran  tiempo  de  los  morca.  E  61  ere6lo  asj,  e  Abeneamedi  llan)& 
¿  uno  que  era  muy  letrado  eo  la  seta  de  Halionad,  o  tom6  «1  li- 
bro de  Uabomad  i.  que  llaman  Alcorán,  o  eoi»ea<;¿  i  esposer,  a  á 
moatrar  el  contrallo  de  lo  que  «1  libro  dezia  contra  el  «alifa  da 
Beldaquo,  que  ora  Papa  oatro  los  moros.  £  esto  c*lifa  dea<:*tLdta 
del  linaje  de  Uabomad,  asy  que  lo  Uaniauan  «1  mayor  de  los  Xa- 
rifeS'  £  comenv¿  otroey  á  deair  contra  loa  moraTtdes  que  Mtonco 
teaiaa  el  poder  del  leyno  on  tierra  de  Afríoa,  e  acoDsejarla  qQo 
fuoao  contra  ciloa,  £  fncrou  asy  poco  í  poco  alboro^aodo  las  gen- 
tes UQ  ^uiiHi  que  oran  ya  tautoa,  que  lidi&  cou  Boaby,  qae  era  rey 
de  África,  e  mayor  do  los  moravidoa,  e  como  quiera  que  lacee  veo- 
cido  algnnas  vecea,  pero  á  la  poroimn  voaci6  al  roy  Boaby  do 
África,  o  mat¿lo,  e  total»  todo  el  royno,  o  puso  «illa  de  »u  astado, 
«  do  aii  morada  oo  Morruocos,  que  ora  la  mqor  e  la  mayor  oib- 
dat  de  aquel  reyno,  e  oarrauan  mucbo  en  todas  las  cosas  del  man- 
do al  Ifaliy,  asy  oomo  ay  fuaae  proieta  do  Kuostro  SeSor.  por  cuyk 
pedricacion  ganara  ¿1  por  su  osp«wIa  toda  la  tierra  do  Afnoa. 

E  dsapuea  que  este  fijo  del  ollero  gaa^  ¿  toda  tierra  de  Afrícat 
e  la  tOTO  ea  pacifica  posesión,  pas¿  la  mar,  e  troxo  todos  loa  mis 
qne  moraaaB  en  aciuolla  tierra  á  aa  poder  e  ¿  su  Señorío,  a  tom6- 
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'm  pora  turra  d«  África,  e  wyaodo  en  la  tiarra,  müríód  Alnah** 
d^,  «  fb«lo  sotdrrftr  Aidemamen  oarc»  d«  Marrtioeoa,  en  Mp«Ita- 
ra  macho  oomda,  e  onrráronlo  taato  los  mona,  qoe  despoM  do 
en  ma«rte  QQuido  m  7«yaD  «n  caita  o  eo  eafarmedat,  ;u&&  i  sa 
«•pulcro  &  lo  podir  merced,  como  ai  fooso  iwiito,  o  dol  hu  nombre 
Aimohady  levaron  sombre  los  que  deapuea  ai^ieroa  la  au  carre- 
ra, e  Ilamároaao  almobades,  £lmpero  qae  algtmos  di^eu  qoo  al- 
mohades t&oto  ()uiere  desir  como  madoe.  £  mari6  Aldemamen,  e 
rejaó  su  ñjo  Abenyacob,  e  pasó  &  Bspaüa.  e  matólo  un  cristiano 
eo  Portogal,  e  nyui  en  barmaoo  Abanjravaf.  G  esto  Abonyaijar 
fué  el  que  vi'Dció  loa  oriatianoa  en  la  de  Alarcoa.  E  muerto  Abea- 
yaqaf,  reyn6  su  fijo  Abenmahomad,  f|iie  fué  vencido  en  lae  Navag 
de  Toloaa  á  que  dJson  de  Uboda,  n  1&  lid  por  qoe  esto  tu¿  rencido 
iaé  raxoa  0  comieago  da  perder  loa  almohadee  el  reyao. 

CAPITULO  CLSXVI. 

]>B  OÓUO  BL    BUFEfiADOB    DOK    AXOKSO   0&N4Í    Á  BAKSA,    B  CÓMO 
Le   APABISOIÓ  8&NT  SSLDBO,    >   DE   SC  U^TKBTB. 


Soyondo  el  reyno  partido  ootro  los  Bjo4  del  Emperador  doa 
Saocbo  e  don  Feroando,  el  Emperador  don  Alonso  ayant¿  sos 
oanalledas  e  fui  cercar  á  Baeza.  Al^uoa  de  lod  nuyoa  toriiirouae 
pera  Caatilla.  E  los  moros  cuando  sopíeron  que  alganos  de  los 
cristianos  »o  tornaran  para  su  tierra,  e  dexarau  al  re/  sobre  la 
cerca  de  Baoza,  ayuntáronle  para  ir  deacorcar  ¿  Boeza.  F  en  la 
nacha  ante  que  loa  moros  viiiieMii,  paruecíóle  'Saot  Esidro  al 
EmpDmdor  don  Alonso,  e  confortóle,  e  dtxole  que  ¿I  eerla  eu  aa 
ayuda  contra  los  moros  otro  día.  E  olro  dtu  al  alba  veoieron  loe 
moros,  e  Udi¿  coa  ellos  el  Emigrador  don  AIouho,  e  venciólos,  e 
cuando  loa  de  Ba«Ea  vieron  que  1b«  sus  ayudas  eran  mnertae  e 
\-00cida3.  o  fuycron.  ovieron  de  dar  la  villa  al  Emperador.  E  al 
Emperador  poblóla  de  cristianos,  e  los  moros  qne  anearon  arlan 
í  dar  tributo.  E  por  el  milagro  que  conteaciera  £eo  la  yglesia  de 
<Sani  Esidro  de  Leou,  de  canónigos  reglaren.  E  partía  de  allí  el 
Emperador  e  fu¿  corear  una  cibdad  do  la  mariama  á  que  dicen 
Almaria,  e  tóvola  careada  algunos  dias,  e  allegó  y  por   mar  don 
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Bamofl,  conde  da  BaroeloDs,  elas  naras  de  loa  gBD07aaa«,  «^j^o- 
dsrüu  muy  bieu  al  Ktnperador,  a  muy  laalmeote,  «n  manera  qoe 
guurdá  la  villa  e  guardóla  ¡uira  sy,  «  todo  el  robo  qii«  (aé  de  la. 
TÍUa  dio  &  loa  geooraaes.  £  entre  todo  lo  al  que  y  fallaroo  ovo  on 
vaso  de  aunienlda,  facho  como  asendüla,  elos  geDOveaentoviéroo- 
M  por  entrogos  de  aqael  vaso,  e  dexaroo  todo  lo  al  al  Emperador 
•  al  conde  d«  Baroeloua.  E  tornóse  el  Zmporador  con  grande  glo- 
ria a  ooo  grand  oorra,  e  vqdo  A  Baeza  e  d«ió  y  i  su  ^o  don  San- 
cho, qoe  guardaae  ¿  Baeza  a  Andajar  «  á  Qaaaada. 

£  al  Emperador  toiufr  su  oaintuo  e  tornóse  para  tierra  de  Cas- 
tilla, e  pasando  por  «1  Puerto  d«l  Muiad&l,  ll«g6  i  noa  encina. 
Branda,  o  d«  tnachoa  ramos  e  do  moohaa  fojas  a  do  grand  soiabra, 
«  «emo  venia  xaay  qoqado  da  grand  eníermodat.  aseatároolo  «o 
aquella  «ncina»  6  aUi  estando,  la  salió  el  alma.  £  don  Ferrando, 
■a  fijo,  rcacelando  d«  sn  hermano  don  Sancho,  que  no  ae  antuuia- 
sa  i  le  tomar  el  reyno  de  L«on  qne  su  padre  «1  emperador  lo 
atia  dado  on  su  vida,  fue8«  con  loa  ricos  ornes  d«  tierra  daLaoD 
para  Leoni  o  ú,  infonto  don  Sancho  qua  linoara  eo  Baaaa,  qoaado 
sopo  la  muerto  de  su  padro  ol  Emporador  don  Alonso,  d«x&  todos- 
cuantos  existíanos  avia  aliando  dol  Poarto  del  Uiiladait  «  ÍMM 
cuanto  pndo  i  mis  anclar  A  ontorrar  al  padre,  o  fueron  ¿1  e  el  ar^»- 
bispo  dau  Juan,  primarlo  de  las  £MpAfia«,  cou  el  Eroperador  fasta 
la  oibdatdeToledo»  eaotarrároDloeDlayfilefliacatredaldaTolada. 

CAPITULO  CLXXVn. 

BB  CÓMO  RBTttó  tWIf  BAKOIO,   DISPtJXH   l>K  SO  VAOltl 
EL.  BHTiaAIKrU  A&H  ALONSO. 


I 


Uiiarto  el  rey  don  Alonso,  oomeo^d  á  reinar  bq  Qjo  áon  San- 
cho «1  Castilla,  eo  la  era  de  mili  e  daoto  e  oclienta  a  síeto  aflos, 

•  on  la  de  la  Encarnación  de  mili  a  ciento  e  qaarenta  a  nnetia 
^os,  e  reyuó  un  a&o  a  doce  días.  Eitta  ray  don  Sancho  casara  an 
vida  d«  su  padre  el  Emparador  cun  dofia  Blunca,  íija  do  don  (fai^ 
da.  rey  de  Navarra,  e  de  doña  Mergelina.  fija  de  don  Botroo. 
ooude  da  PortigBs,  de  qoa  ovo  na  ^o  á  qoa  dixaron  don  Alonso, 

•  ara  da  tres  años  quando  murió  el  Empefsudor.  £s(e  rey  don  3as- 
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<ho  era  ton  noble,  a  t«a  baeao,  (]q&  [o  llftnuusB  estadio  <)o  loi 
Sjoaiatgfj.  £  UQUa  virtudes  oto  en  él,  qne  le  deciaii  i>adre  dtt  loa 
pobres,  e  amiso  de  loa  rdigioaea,  e  defcndedar  da  ha  vladaa.  e 
intor  de  los  buárfuios,  e  deracboro  juox  de  las  gentes.  E  todoa  lo 
am»uBQ.  o  cada  dia  ordenaua  como  foeso  de  TÍrtud  m  virtud,  e  de 
Ueu  en  mejor,  e  amana  limpieza,  e  siempre  M  trabujass  de  llegar 
a/iuellfta  cosas  i  aqnel  lugar,  porgue  sifliupra  TaKew  más  o  fnOM 
mejor,  e  nenptna  bondat  dod  m  pndo  fallar  ea  otr6  tffrrena)  qae 
la  non  ftJluea  on  «1  rey  don  Sancho,  mny  noMn  en  armAfi,  ardid 
contra  loa  enemigos,  grande  iL  todos  e  justiciero,  e  de  grand  pi9> 
dat  contra  su  hermaBO,  «  do  grand  derooion  do  las  yglfgiaa,  a 
ffltado  contra  Dioti.  A  ixVt  partió  el  pndrs  el  Imperio,  ruM  los  vie^ 
todos  de  todo  allegó  e  ■}'itnt&  S.  «y. 

CAPITULO  CLXXVIil. 

VZ  C6X0  KL    EET    DON  TEBSANDO    DB  LZON   8K    HKTIÓ   KK    PODIK 
VIL  BIT  DOK   8AKCH0   DX   0A8TILLA .   SC  HltRUA.tO. 

El  rey  don  Femndo,  su  bermano,  tine  reynaaa  en  L«oq,  ^jo 
del  Emperador,  seguod  dicho  es.  ora  muy  noble  otrosy,  o  bueno,  e 
piadoso,  loas  craia  do  ligero  í  loe  maldicientes.  £  Hlguoos  maloi, 
por  poner  alboroc  en  lu  tñerra  en  comÍOn<;o  del  au  rejaado,  db[6- 
roDle  mal  do  unos  coaded  de  &u  reyno,  e  «I  rey  creólo  asy  o  tolli- 
lee  la  tierra  «¡uo  d¿l  tooiau,  o  elloa  fnéronao  para  «1  roy  don  San- 
cho de  Cutilla.  E  el  roy  don  8ancbo  ayantA  m  caualterla  e  reno 
1  Sant  Fagondi  e  el  rey  don  Ferrando  do  León  quando  lo  aopo, 
OTO  miedo  de  lidiar  con  ¿1,  e  oon  consejo  de  loü  anyoa,  motióaO  eo 
podor  do  SQ  hermano  ol  rey  don  Sancho,  e  fu6  «oa  pocas  compa- 
sas, sin  armas,  e  fu6  ¿  an  hermano  el  rey  don  Sandio  de  Casti- 
lia.  E  el  r«y  eatando  &  la  mesa,  o  non  se  catando  deato,  ontri  el 
rey  da  León  por  la  tuerta  atan  de  priaaa,  (]na  non  ae  pudieron  le- 
vantar á  b\  de  la  n;jaa  los  que  estañan  con  ¿1  oomiondo.  E  el  rey 
don  Sancho  reacibiftio  muy  bien  o  mucho  entrada  mente,  e  pligo- 
le  oon  él  asy  como  A  su  hermano,  asentólo  carca  do  ay  en  el  Mrtrm- 
4a.  E  este  don  Ferrando  de  León  ora  omA  que  nunca  aria  cuidado 
de  se  b-aor  lavado  nin  peinado,  lo  cual  non  ]>ertene8C«  al  rey,  e 
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aDd»u  todo  d«Si^«ñA<lo  IO0  c»beUoe  e  los  pafiOB  por  Ikvar.  E  it 
r«7  don  Saneho,  como  or»  todo  limpio,  qttaodo  lo  vj&  uibj,  mao- 
d¿I«  loogo  gnUar  HQo,  »  astado  taato  &  U  moa»  hau  qao  «I  n7 
doD  Fondado  fué  ImQitdo  «1  ouorpo,  o  lAvada  I»  «abe^,  o  VMtido 
de  peñoa  Duevoa,  e  may  realcfl,  o  ssj  veno  á  aer  &  U  hmm.  •  oo- 
mieroD  ambos.  £  drapaoa  que  ovieron  comido,  pregante  ti  ny 
dos  Suiohu  ai  roj  don  Forraado.  sa  horm^DO,  qa¿  nxjOB  fnora  fr 
qai¿a  lo  oonaojara  aaj-  vantr.  E  el  rey  doa  forrando  do  Looa,  di- 
»t«: — ^Vo8  BodM  mi  bormaoo  mayor,  e  yo  teogo  tos  por  padre»  e 
por  flso  TBDgo  &  TOS  Hogoro  como  Á  padre,  porque  so  cierto  de  la 
Tuotra  bondat.  E  mo^  tos  qne  noo  qnerades  oorrtr  sin  astragur 
la  mi  tierra  a  mi  rojno,  o  yo  pnMto  taib  pora  facervos  Lomeai^ 
e  lo  quo  mandardos.  £  el  roy  de  Castilla,  don  Sandio,  su  herma- 
□0,  le  dixo: — Hermano:  cunea  Dios  quiera  que  la  tierra  o  el  rey- 
no  que  ol  Emperador,  mí  padre  e  vuestro,  vob  di¿,  qae  vos  la  tin 
yo  para  my.  otrosy  qao  el  mi  hermano,  fijo  de  tan  ooble  padre, 
me  faga  A  my  homeuuje,  d  my  nio  á  otro;  mas  hermano.  la  tierr» 
que  noe  partid  sueatro  padre,  e  laa  rentas  que  vos  avedes  de  I» 
vuestra  tierra  o  yo  de  la  mia,  debámosla  partir  i  los  fijos  dalgo* 
vos  con  loa  ruesfros,  e  yo  con  tos  tnios,  e  darlos  tierra  qoateogMl 
da  nos  aquéllos  con  cuya  ayuda  f^aijaroa  nueslroe  antepaaadoa  1* 
tierra  que  era  perdida,  a  echaran  della  i  los  moros.  Pues  la  tierra 
que  tirante  al  conde  don  Fonos  de  Minerve  a  ¿  loa  otros  i  qtiíoD 
U  tiraslrs,  tora&dgela,  e  yo  tornarme  luego  do  aqoi.  E  non  qu^ 
radas  creer  á  los  lisonjeroa  nin  ¿  los  maldicientes. 

E  el  rey  don  Ferrando  de  Laon,  any  como  el  rey  da  Castilla 
don  Sandio  lo  mand&,  asy  lo  atDrg¿,  o  partíéronae  mocho  amigoa» 
e  Atas*  cada  uno  para  su  tierra. 

CAPITULO  CLXSK. 

VM  OÓHO   IL   RBT   DON   8AK0H0   DlÓ  Á   OALATKATA  AI.  ABAD 
OB   riTEBO,   B   Dlt  BV   uriaTs. 


Todo  Mto  aay  fecho,  ñiese  el  rey  don  Sancho  para  Toledo,  • 
oreaoiéroole  nuevas  en  cómo  los  moros  venias  con  gran  oompafla 
aobre  CalatraTa;  e  los  frailea  del  Temple  que  tenían  la  torra  de 
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Cklatr&vA,  OTÍeron  miedo  qnoee  non  podrían  ampexar  ¿  los  moros* 
«  foéroDM  para  el  ny  don  SancLv,  fl  pidiéronlo  mercad  gao  mui- 
daso  tomar  la  villa  o  la  torre  do  Calatrara.  ca  ello«  non  arian 
tanto  |>odftr  par»  que  se  padieaen  amparar  &  loa  moroa.  E  el  rey 
don  Sancho  non  &116  qaien  qawese  tomar  i  Calatrava  entro  todos 
lod  ricos  omM.  ain  qnion  se  qaiaieso  parar  al  aian  e  al  peligro  de 
los  mopM.  £a  aquel  tiempo  era  en  Totcrlo  con  el  rey  un  orne  ba&- 
no  religioso  &  quien  decían  don  Remonte,  qtie  era  abad  de  Filero, 
e  era  y  con  ¿1  on  monje  í  que  decían  Die^o  Velazqaez.  qao  era 
«me  muy  fidal^,  e  fuera  otro  tiempo  orne  noble  a  ardid  en  armas, 
«  mIiíb  bion  el  oíicio  de  la  canallería,  e  era  natural  de  BnraeoKt 
e  de  mo?o  fuera  criado  con  el  rey  don  Sancho.  E  este  Diego  Ve- 
laxqun  qoando  vi¿  al  rey  es  (an  grand  queja  por  Calatrava,  con- 
stó al  alud  qod  la  pidte«a  al  rey,  e  el  abad  pidióla  al  rey,  e  él 
rey  don  Sancho  consintió,  e  otorg6g«U.  e  el  abad  e  el  monje  fpe> 
ron  i  don  Juan,  ar<;otñspo  de  Toledo,  •  contáronle  el  Techo  da  Ca- 
latrava, a  como  qaier  qna  lo  tovieten  por  loco  algunos  al  abad  eo 
se  poner  en  tal  peligro,  pero  el  nrcobíspo  gradMciógelo  macho,  e 
di6  gracias  á  Diofl  porqtio  non  perdiaaaa  los  cristianos  &  Calatra- 
va, pnes  el  abad  quorta  yr  alli  &  se  ponar  dontro,  e  mand6  el 
«rgobispo  pedrícar  públicu  mente,  e  dtÓ  grandes  perdones  i  lodos 
qaantos  fuesen  í  defender  á  Calatrava  por  ana  pneonss,  6  diews 
axmas,  t  oanaltoa,  6  avnr  para  comprar  lo  qae  fuese  menester  para 
TOteuencia  del  lugur.  E  el  art^obispo  diólea  asaz  d«  lo  suyo,  o  el 
Mry  don  Sanolio  dl6  al  abad  para  siempre  jamás  {>or  heredamiento 
la  vitla  e  la  fortaleía.  d«  Calatrava,  e  el  abad  e  el  monje,  guardan* 
dotas  Dios,  fneron  á  Calatrava.  E  qaiso  la  voluntad  de  Diotí,  cuyo 
nombre  seo  bendito,  por  cuyo  servicio  el  abad  e  el  moqje  Diego 
VelaaqueK  facían  aquello,  que  la  canallería  do  los  moros,  qoa  eian 
nnevas  que  vnnían  sobro  Calatrava,  non  vinieron,  qne  non  quiso 
Dios,  e  de  ally  adelante  muchos  oaoalleros  e  mnobos  «ecnderos 
con  gran  devoción  entraron  eo  Is  ¿rdea  de  Diego  VolamqneK  el 
monje,  mas  templaron  el  hábito  en  manera  que  truxesen  hábito, 
empero  qne  pudio«oa  oaaalgar  «  «1  hibito  non  lee  embarcase  el 
»rma.  E  comentaron  k  lidiar  cen  los  moros  de  ally  «dolante,  a 
Dios  por  la  su  merced  que  los  ayodana.  E  la  obra  d«  loe  monjes 


«m  tanclio  t  «arvicio  de  Dios,  «  «1  abad  tomó  tmm  *  «Tiga^,  i)M 
MtODca  avia  [nucbfts  «a  f  itero,  e  machos  «anaUoroa  i  qa*  ¿I 
daaa  ««Mftdas,  «  lo  qao  aTíaa  in«a<»tcr  pan  oon«r,  « trixoU  lod^ 
i  Calatrava,  d  doq  á^xit  m  e)  moaMUrio  d«  Fitero  «iaoo  los  vie- 
jo* o  loa  flacos  qae  qtiedaroo  para  aervtclo  del  moDestorioi  «,  ae- 
guod  cuoataii  los  qtw  lo  vi«rcs,  trozo  4  CsJatraTa  bt«a  veyuto 
mil  ov«jas.  £  Mt«  doo  iUmoiito  fuú  ol  primoro  abad  do  Fitero.  E 
aiarí6  eale  abad,  o  sotorrikonlo  iiii  un  lugar  qoa  dioon  CiraaltHi 
oarca  do  Tolodo,  o  tizo  Dioa  ally  |>or  ¿I  muchos  milagros.  E  Díogo 
Velazqnas  el  noDJe,  vivi6  nl\y  de8[>uM  mucbo  tiempo.  El  rej  don 
Sancho,  deapoes  qu«  dio  á  Calatrava  al  tnoneetería  de  Fitero, 
aturi¿  4  poco  tiempo,  e  i  poco  espacio  cumplió  mucboa  tiempos, 
ck  la  su  alma  plucia  á  Dios,  6  por  ¿ato  lo  seoó  Dios  tac  aína  d« 
la  maldad  e  de  las  caitas  deate  mando,  a  quísola  Btoa  dar  etn* 
perio  complido,  e  aon  partido.  E  mur¡¿  el  ra^  doo  tíaoolio  aa  To* 
ledo  cinco  dias  por  andar  del  mea  de  Agosto,  ud  año  acabado  qoe 
rc^nana.  £  raynó  un  afío  a  ve^Dte  e  doa  diaa,  e  aoterriroolo  eu  1« 
jrglMiia  oatredal  de  Toledo,  oerca  del  Emperador,  su  padre. 

CAPITULO  CLXXX. 
DB  CÓMO  nsmó  dok  auikso,  oEsruss  dk  la  hubsti  obl  ebc 

DON    ttAMCilU.   BV    I-ADRB. 


Deepues  de  la  muerte  del  biien  rey  don  Sancho,  raynó  iMgo  su 
^jo  don  Alonso,  oíoe  de  Ires  afio«,  e  amáuanlo  todoo  por  amor  de 
SB  padre,  a  comeafó  4  reinar  en  la  era  de  mil  o  ciento  o  DoroetB 
«  ocho  aOoa,  e  de  ta  Enoarnacioa  en  mil  a  ciento  e  eOMDta  afio*. 
Este  rey  don  Alonso  fué  íyo  de  doüa,  Blanca,  ñja  de  don  (Hrela, 
ny  de  Kavarra,  e  en  comiendo  dol  su  reynado  mostraua  qae  se- 
ria baen  rey,  ca  ara  muy  tívo  a  de  hnon  solendimieneo:  mas  ea 
Castilla,  4  qnien  place  siempre  de  boUido  e  de  albofO(;o,  o  non  tao 
ao'  .ueets  ao  los  mo^os,  niaa  aun  en  los  que  sen  grandes,  algunos 
de  Castilla  bTilorotí  con  ol  roy  don  Forrando  da  León,  «a  ti», 
hermano  del  rey  don  Sancha,  su  padre,  qoe  m  tranajase  de  la  to* 
mar  alguoa  ooaa  del  reyno,  e  él  fixolo  asy,  a  creólos,  a  ton¿  alga* 
DM  villas,  e  cibdadas,  e  castillos  de  Castilla,  asy  que  el  rey  dea 


441 

Alonso,  niBgüeift  de  tras  añoa,  qoerolliitua  dol  toarto  <iu«  el  tio 
]»  faci».  £  U  ravon  porqua  osto  todo  sa  taranto,  fa&  por  qukato  «1 
rey  don  Hftooho,  aoto  qa»  muríasfl,  vey¿ndoM  A  la  musrM,  Uain¿ 
i  loa  ri(X»  oídas,  o  dlxoleei:— Ya  vadea  Ib  mi  fuíondft  en  qaú  oati, 
e  vadee  mi  fíjo  don  Alooao  cn&n  de  pequeSa  edad  ee.  ^[¿ndoToa 
qoe  de  la  tierra  que  do  my  tenedos,  e  loa  meetroa  lagares  qae  te- 
neden  por  homenaje,  qne  loa  teDgadas  de  aquy  &  quioce  aSos,  e 
deipued  de  loa  quince  aSoa,  qan  loa  dedea  e  entroguedcd  deacinbür- 
gada  meóle  i  mi  fijo  dos  Alosao.  E  el  rej'  don  Sanclio  «ncoiueD* 
dó  811  fijo  don  Alonso  &  Gutier  Fersa-ndez  de  Castro,  e  ¿1,  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  ovo  cuidado  del  rey  doa  Alonso 
qoa  finc6  mo^o;  a  teniendo  en  un  encomienda  don  OaCier  Fernán- 
dax  al  r«j  don  Alando,  veniando  á  tí  Qarcfa  Garciae  Daza  a  el 
conde  don  Hanriqoe,  e  el  conde  don  Alvaro,  e  ^nSo  Perex  d* 
Lara;  a  eatoe  traa  eran  bermanoa.  I^oa  del  conde  don  Pedro  de 
Lara  e  de  la  condesa  doSa  Ana;  e  OHirda  Oaxciaa  Daza,  era  her- 
mano de  madre,  e  ara  tíjo  del  conde  doa  Oarota,  que  muriera  ea 
la  &u«nda  de  Udóc  con  el  Infante  don  ^Sancho.  Estos  oonaojaroa 
A  don  Oatier  Fernandez  de  CaMro  que  dieeeel  rey  don  Alonso 
CODde  don  Manrique,  qne  era  ome  podoroao  e  amáuanlo  todos 
ida  Extremadura,  e  que  por  esta  ^uisa,  el  gran  alboro^'O  que 
avia  aa  la  tierra  quedaría.  Este  don  Oabier  Pernandee  de  Castro 
«ra  oms  muy  onrrado  en  tioiupo  dol  Emperador  don  Alonso;  61 
fbera  ayo  e  amo  del  rey  don  Sanobo,  e  quinta  la  edtoría,  qna  este 
don  Gtttior  Fernandez  de  Cantro  armb  por  au  inano  qninientos 
oanallaros,  e  Tai  casado  con  doña  Toda,  e  non  070  della  ^o  neo- 
guoo,  mas  ovo  un  hermano  á  que  dixeroD  Ruy  Fernandez,  el  Cal- 
vo, el  qual  ovo  quatro  fijos;  Gonzalo  Jíodriguez,  a  Pero  Kodri- 
gnes,  o  Ferrand  Rodrignes,  •  &  la  fijadixeroa  íjancha  Rodrignat, 
qne  ftiii  mojar  áñ  Alvar  Jlodriguar.  deOuzman.  Kste  don  OuCier 
FeraandeE  de  Castro,  teniéndose  i  laa  palabras  del  conde  doa 
Manrique  e  de  sos  hermanos,  dióles  «1  rey  don  Alonso  á  oriar,  « 
ellos  tomlronlú  o  dí^ronlo  i,  (fartía  Oarcias  Daza,  que  era  el  ma- 
yor, a  Garcia  Qaroiae,  como  «ra  orno  sin  mal,  pn^^intó  &  1m  bar- 
maaoa  que  de  dónde  proveería  para  facer  deepensa  para  al  rey 
don  Alonao;  e  elloe  quando  lo  oyeron,  fderon  mny  ledos,  porqna 
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enUndicTOQ  que  él  lea  diría  que  bUm  otÍ8WD  eaiduto  del  ny 
porquo  ellos  lo  tomamn  «d  fia  poder.  E  dixéronle  ellos: — Doo 
Garoia  C4&rcÍB8:  demmbiu'gadvos  de  eata  carga  •  dad  el  r»y  al  COB- 
de  don  Manríqoa.  £  ¿1  como  era  airople,  deeantparÓM del  nsj,  »i$ 
la  ooüta,  e  de  la  onrra,  «  perdiólo  todo. 

CAPITULO  CLSJSXt. 

DI    CÓUO   U.    BXr    DON    ALOM80    DttBOK    Á    DON    OABOlx   OABCtAS 

EN   OUAKDA. 

Quando  tí6  doo  Crarcla  Qarciaa  que  loa  oondM  andasaa  en  esto 
«  qn«  se  qoeriao  al?ar  con  el  rey  daa  Alonao,  díxoles  qne  lo  dt*- 
Win  al  rey  agy  ooiao  galo  proioetieraa.  e  elloe  6e{«roQ  oAcarnio  útí 
«orno  de  aqQ¿l  qa«  noa  sopíera  qué  ao  Sciora,  E  aiy  andando  grao 
dMaveoeocift  OQtro  1»  caaa  de  Laf».  e  I&  ds  Casfro,  oto  entre  ellos 
nmcliu  düoordiaa  o  mtiobaa  muertes,  asy  qae  por  teta  discordia 
ovo  el  ny  de  Leoo,  don  Ferrando,  de  avor  lagar  o  ra-^on  para  to- 
mar e  robar  lodo  lo  qoe  qnisies*  en  Castilla.  E  etcond»don  Man- 
rique e  sa  hermano  oTÍeroa  miedo  «  daxaron  al  re;  don  Alonso 
en  Soria,  seyeoda  moy  mogo,  e  dexaron  ea  gnarda  en  la  peno- 
qaia  de  Santa  Criu.  £a  tanto  marió  don  Qatier  Fernaades,  e  so- 
terráronlo ea  al  monesteria  da  Sont  Cristóbal  do  Aueos,  Mrc*  de 
£urgos,  o  luego  qne  lili  sotorrado,  p¡di6  «1  ooode  don  Maariqae  á 
«na  sobrinos  de  don  Outier  Feruandez  que  le  diesen  la  titrra  qoo 
teuiaii  del  rey.  E  ello»  rospondioron  que  la  non  darían  &ata  qae 
el  rey  cainpliese  los  qninoe  aflos,  segiind  su  padre  ordonarm.  E  lea 
condes  do  Lura  ficioron  do8ot«rrar  ¿  don  Qatinr  Fernaudes,  con- 
tra raxon  e  contra  dercoho,  o  r«bt¿uanlo  de  traición,  si  los  aobri- 
008  non  diesen  U  tierra.  E  los  sobrinos  de  doo  Gatier  Feroandes 
80  salvaron  diciendo  que  nin  el  rey  avia  quince  aDos,  nin  nunca 
leapidisr&1a  tierra  de  don  Gntier  Fernán dex,  e  qonndo  el  rey 
gola  pidióse,  qae  olios  ferian  lo  qae  dcbian,  o  pues  el  rey  non  gala 
pidiera  la  tierra  de  don  Qatier  Femandes  en  sa  vida,  qae  en  la 
muerte  non  lo  podian  decir  mal.  E  lodos  loa  de  la  Corto  dixeroD 
^na  decía  verdad,  e  mnodironlo  tornar  í  sa  sepultura  e  diéronlo 
>■  e  loe  ooadoa  quisieron  ecLtir  el  rebto  sobre  loa  sobrinos 
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d«  don  OuUar  Femaadoz,  a  ellos  dlzoron  qne  pues  «1  rey  doit 
6itDcho  maodBFa  en  su  testttmento  quo  non  diewa  Ik  ti«rr«  í  wa 
Bjo  fftsta  qaiaco  »&as,  qtia  bou  eraD  t«Dados  de  U  dar.  E  los  con- 
dee,  en  lugar  da  gDirdk.r  la  tierra  jiarn  et  rey,  que  era.  mov'O,  co- 
iiiea<;M'oa  i  gaerrear  o  á  esCnigErla,  asy  que  por  aat»  ra^OD  oto 
el  re/  de  León  todo  lo  que  quiso,  e  diéronla  las  raotas  e  los  triba* 
tos  de  toda  la  tierra  fasta  el  reyno  de  Toledo.  £  el  conde  dos  Man- 
riqua  l]flg6  i  tanta  pobreza,  que  con  desamparo,  (aeae  para  el  rey 
de  I<«on  e  fleole  homon^'o  do  dar  al  rey  don  Alonso  que  fueea  en 
Tasallo;  e  el  rey  don  Ferrando  de  LaoQ  fiíé  á  Soria,  e  los  ooadw 
de  Lara  oon  61  para  le  ayudar  qae  el  rey  don  Alonso  fnase  sn  Tft* 
aallo,  e  Scieron  consqo  los  de  Soria,  mas  non  aquéllos  á  quien  el 
oondodon  Uanríqua  dexara  en  guarda  ol  rey.  £  díxeron  al  conde 
don  Manrique:— Libre  monte  voa  lo  damos  a  vos  libre  mente  lo 
guardad.  E  el  rey  don  Alonso,  teniéndolo  an  escudero  en  braeos, 
comentó  t  llorar  porqoe  le  dijo  un  orne  qno  aqnal  dia  era  muerto. 
pnes  avia  &  sar  Tssallo  del  rey  do  León;  o  porqne  lloraua,  metié- 
ronlo en  nna  cosa  como  que  lo  qnerían  dar  do  comer,  porque  que- 
dase de  llorar,  e  después  que  lo  dieaen  al  rey  de  Lean,  sn  tio.  Doa 
Pero  Nuflez,  que  era  bnen  cauallero  leal,  tomó  al  rey  don  Alonso 
OBCondida  mente  so  la  capa,  a  sae^lo  de  la  villa,  e  snbi&  en  un  eor- 
Qallo,  e  al  rey  don  Alonso  ante  sy,  e  andudo  quanto  podo,  e  fues* 
para  Sant  Estúbao.  o  puso  al  roy  en  el  castillo.  E  el  rey  do  I.6on,  e 
los  condes  qae  eran  alty  con  él,  e  los  del  concejo  de  Soria  fablaroo 
•n  muchas  cosas,  e  el  rey  de  León  pregunta  por  el  no^o,  o  respon- 
dió el  ayo: — Un  cauallero  lo  lom6  que  lo  quería  llenar  á  su  tio.  E 
filé  grand  alboroto  en  la  villa,  o  Ía6  toda  movida,  e  los  conde* 
p«rtt¿ronae  del  rey  de  Loou.  con  asta  condición:  que  buficasen  al 
roy  don  Alonso,  a  do  qoier  que  lo  fallasen,  gelo  diesen  á  su  tío, 
tegnod  ol  bcmesaje  qae  le  avian  Techo.  E  aquella  noche  Uegaxoa  ¿ 
6ant  £atobau:  mas  d  conde  don  Pero  NoñeE  fuoeo  adelante  como 
gne  yua  demandar  al  roy  don  Alonso,  e  tom&lo  de  Sant  Esteban, 
e  otro  din  fa¿eo  con  él  i  Atencia,  e  non  oto  cuidado  del  ployto  « 
homen^  qno  ficiera,  por  tal  de  librar  á  sa  sbBot  do  dosonrra.  £ 
el  rey  don  í'arrando  do  León  quando  lo  sopo,  t6vofle  por  escarni- 
do, a  pesóle  mucho,  o  ombíó  nn  oaoaUero  que  rebtase  al  conde  don 


444 

MaoriqtM  da  la.  dmlsaltad  tinc  ficlan  «  del  bonao^aque  te  qa»- 
braotara,  a  {[iio  ort  perjoro  por  In  jara  qaa  la  jurara.  E  «I  coeds 
don  Slaiiriquo  pnró  mientes,  n  vid  que  toda  eon  deb»  orne  fiíoar 
pm  librar  á  sn  aeilnr  natural,  e  al  Beflor  tan  pequeño  debía  orna 
guardar  sobra  todas  las  oosas.  E  par6  mieoIM  enáacos  eran  Im 
qaa  rebtaaan,  e  aay  «n  escarnio  a  en  jnanEO,  embUronlos  aia  otf» 
iwpu—to.  E  i  la  poicima  rebtarov  el  Taj*  do  L»on  al  pon<I«  doa 
■Caariquet  qas  eatana  delaat»,  raspoadió  •  dixo' — Si  so  leal  (>  trai- 
dor, fr  alevoM,  non  lo  »¿;  mas  por  quantaa  partos  pad«,  Ilbr&  á  my 
aefior  nataral  peqneüío  d«  aerndumbre  o  vasallaje  malo  e  desa^- 
ndo,  ca  eo  eu  aatoral  e  del  su  señorío.  Eatotioe  dix«ron  todos  qtM 
ñdera  dorecho  «  alisado,  e  diéronle  por  qoito. 

CAPITULO  CLXXXII. 

BX  CÓMO  KL  nxr  don  PBBRAKOO  DB  I.KON    CIANÓ  Á   Hucnoc 
LÜOARSB   DE   CABTILLA. 


Por  la  discordia  sobre  dicha  oto  al  ray  don  Ferrando  de  Lsm 
á  ganar  muchos  lat{area  de  Castilla,  asy  qae  ganó  cerca  toda  1* 
tiorra  do  Exlrcmadara,  salvo  muy  pocos  logaroa  en  que  aoogiao 
al  ray  don  Alonso,  qao  aún  era  muy  periuofioi  o  non  sayaado  tan 
peque&o>  lo  buHcnuan  para  lo  matar,  como  ai  fuflao  matador,  ó  nv 
bador,  &  eneini^;»,  e  como  si  non  fiieea  nieto  de)  Emperador  don 
Alonso,  e  beredero  del  reyno.  Pero  con  toda  au  mooedat,  bien 
páresela  en  el  la  su  noblAsa,  e  la  «randia  que  en  él  avía  de  aver. 
E  después  qae  fná  salido  da  la  tnocedat  a  Urró  á  mayor  edat,  oh 
meaQ¿  luego  &  ^erroar  á  su  tío  el  ray  de  Lcon,  o  cobra  d¿l  mu* 
cbos  e  fuertes  lagares  con  derecho  que  perdiera  a  le  tomara  6.  tiiar- 
toau  tío  el  rey  de  León.  E  ayudánanle  i  ello  bien  e  laalmenta  el 
conde  don  Manrique,  e  el  conde  don  Nnfio,  e  mnchog  ricos  ornes  da 
Castilla  que  lo  sonrieron  flietopre.  a  nstndiarou  con  i\.  e  )e  ayod»* 
ron  laal  menta,  e  lo  truxaron  mucbas  veces  en  sos  brazos  e  eo  em 
oaelloH,  fl  á  machos  dalluH  ficiera  el  ley  de  Leos  mocbo  mnl,  porqna 
■abia  que  amnuan  at  rey  den  Alonso,  a  ech6Ios  da  sus  lugares  • 
de  sus  heredades,  e  Tomóles  lo  suyo,  e  ante  quisieron  perder  lo 
Koyo  e  andar  desterrados  con  su  setlor  natural,  qoe  non  qoebrait- 
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lar  U  Tsrdat,  e  la  lealCkd.  E  el  wi  nombre  da  estoM  e  U  sa  fam» 
por  todo  el  inundo  sBena>  e  el  su  lin^e  es  aún  hoy  di»  alto,  « 
onrrado,  e  ríoo.  E  oviaron  boan  galardón  por  el  aíao  q  ne  pasaroD, 
*  aaliarúi)  dedetiaaato,  e  acharoa  asy  carga,  a  ansalcarou  «n  jx^ 
dar  a  UagaroD  i  arar  stnor  del  rajr  complida  menta,  a«>7  como  boA- 
soa  e  leales  na.tiiral«>. 


CAPITULO  cLxxznr. 

I»   LA  OOAOU   QOB  DIOS    DlÓ   AL   &BT   DON   ALONSO,    B   I» 
LAS  0BIU8    KOBLIS    QDK    FIZO. 

Onal  coaa  as  mejor  nin  aiaa  pr««ciada  que  lonlt&d  6  fé,  nos  paa> 
da  aer  que  orne  plaga  i  Dios,  e  todoa  Ion  dotoras  da  la  Santa  teolo- 
gía la  ÍA  pODOii  primeramente  entre  lut  virtudeH  taológicas  porqaa 
Me  orna  ba  de  salvar;  e  Sant  Fablo  oontando  estas  tres  vírludes, 
qoa  BOU  fé,  e«peranza  o  oarídad.  la  primara  qiia  puso  o  escribió 
«a  la  A:  en  el  orne  malo  e  pecador,  per  esta  cobra  la  gracia  qna 
pardió.  Xoa  hay  on  el  mundo  cotia  que  mis  oine  deva  amar  e  cob- 
diciar  que  lealtad  o  sor  fío!,  ca  Dios  quo  todas  las  cosas  posde  o 
DO  «n  HU  poder,  non  quiso  que  el  mundo  se  j^beroase  sin  lealtad, 

'•a  ai  la  fó  «  la  lealtad  peresciasen,  nengun  orne  non  seria  mundado 
aÍD  obodiente  i.  otro,  sin  seria  ua  orna  s^^nro  de  otro,  »  may  con 
se  llegaría  nn  orno  &  otro.  £  pnes  sy  les  ornes  qoq  ge  UogasoD  oía 
■e  ayuntasen  en  uno,  quesería  del  omo  solo?  Xod  valdría  nada,  4 
las  los  oo«a«  serían  criadas  en  baldo.  Pues  para  bovir  no  orna 
OOB  otro,  «  sor  na  orne  sogaro  de  otro,  6  ser  un  orne  obodienta  i 
otro,  conviene  que  la  í¿  e  la  lealtad  ande  adelanta.  Esta  fe,  e  asta 
lealtad  fiüo  al  rey  don  Alonso  cobrar  toda  su  tierra  <liio  le  habÍA 
tomado  su  tío,  el  roy  don  Forrando  do  X<eo&,  e  cobrólo  todo  con  U 
f&  e  la  lealtad  do  los  suyos  qne  lo  ayudaron  6,  «lio,  o  edeüci  lo 
derribado,  e  alzó  las  torres  e  los  muros  que  de  luengo  tiempo 
eran  deaiertoa,  e  adobólo,  e  andonwcolo  Codo.  E  biOD  TOÜB 
todos  que  el  rey  don  Alonso  crescia  en  edat,  e  ou  uabcr,  0«D 

I  bondad,  o  por  el  acucia  de  los  auyoa ,  o  por  la  su  lealtad 
ip¿  de  loa  qne  le  perseguían,  a  ganó  &  Tolodo  quo  aria 
doce  atios  que  gelo  tomara  sa  tio  el  rey  de  León.   Estf  rey  don 


Alonso  pendgoió  al  qoa  lo  perse^ia,  ft  nradiaa  Tecas  corríA  w 
pos  del  qu«  SQ  lo  fiu>  oaamiga  4  tnvTto,  a  lo  fiso  bjr.  E  todo  Id 
qm  perdió,  todo  lo  cobrA,  a  aun  el  íalaotadj^  qtw  aolia  andar  ao 
dnbda,  sf  ora  dn  Castilla  6  ds  León.  £  aqael  qoe  lo  crí¿  e  eoBal- 
C^,  e  lo  gnardó  fasta  qao  lo  enfortalMcié  en  e]  rejao,  e  le  di&  co> 
rona.  e  vitoria,  e  vencimiento  éntrelos  engaitadores,  efb&sieopce 
OOD  ¿I,  o  librAlo,  e  gaard¿lo  de  ms  enemigos.  E  dí¿le  gran  lid  par 
lo  facer  venoedor,  e  qa«  sopiese  que  Dios  podorow  f;ol>ertiaDa  loa 
rajQOi*,  o  loa  reyes  por  ¿1  reynaufto  en  la  tierra.  E  ganó  el  rvf 
doQ  Alonso  qnaoto  fué  de  sa  padre,  a  crwdó  en  cdat,  e  en  sabor, 
a  60  bondat. 


CAPITULO  CLXXXIV. 

DB    odHO    BL    ftBT    I>OII    TERBAtiDO    DB    LBOIf    CASÓ    008 
DOÑA    CBKAOA,   TUA   DKL  BKY    DK   FOBTOQAL. 

CooviéDeaoH  d^ar  algno  poco  la  estoria  del  rey  don  AIodso  dt 
Castilla  jKir  contar  alguna  «Madel  rey  don  Ferrando  de  León,  ^*o 
del  Emperador.  Este  fti6  muy  piadoso,  e  muy  noble,  e  moy  man- 
00,  B  aventorado  en  lides,  e  devoto  &  las  ygleaias.  E  todo  lo  ffiyo 
daaa  por  heredamiento  á  las  ygleaias,  e  tan  nomun  era  A  todos, 
que  lo  wiyo  era  de  todos,  aay  que  como  (iuier&  que  41  OOD  fiuM 
tan  sabidor,  todog  los  soyos  lo  amanan,  mis  por  amor  que  por 
miedo  que  le  oviescn.  Este  rey  don  Forrando  casó  con  dolía  Urra> 
ca,  ^a  del  rey  de  Portogal  don  Alonso,  el  qnaJ  nunca  quería  con 
AI  aver  pas,  •  con  miedo  que  ovo  el  rey  d«  León  del  rey  de  Por- 
tugal, pobl6  un  may  bnea  logar  quo  dioon  Cñxlad  Rodrigo.  E 
deste  lagar  Szo  el  rey  de  León  macho  mal  i  Portogal.  E  otroey 
en  tierra  de  SaJaroanca  pobló  otro  lugar  qne  dicen  Ledesma,  e 
pobló  otro  lugar  que  dicen  Granada  en  tierra  de  Coria,  s  pobli  & 
BenaventA  n  A  Valoncin,  qne  son  en  ol  obispado  d«  Ovímío,  o  po- 
bló á  VilUlpando,  e  ¿  Manailla,  e  k  Mayorga,  qae  »on  en  el  obii> 
pado  do  Looa,  a  pobló  &  Caatro  Kepal,  qae  ea  en  el  obispado  da 
Zamora. 
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CAPITULO  CLSXXV. 

DI   coito  LOS   DI    BAUMAUCA  QUE  H*    LEVAKTAKÁN 

«ONTRA    IL  BXT    DOH   TUOLASDO,  K  LIDIARON  CON  ¿U  K  VBNClÓiOf 

KL   BKT,  K   MATÓ  X   SU   CABD[LLO  HVllO  BACÍA. 

Sobre  qaaQtaa  cibdadM  avik  en  tierra  de  León,  la  cibdat  da 
Balamanca  avía  mayor  tórmino;  e  ponjne  el  rey  les  enoortaua  loa 
t¿riaÍROs,  dAndo  A  Cibdad  Rodrigo  de  la  ana  parte,  e  &  Inodosna 
ÚO  la  otra,  las  dfi  Salamaooa  alboro9ÍroOM  eaatra  el  roy,  a  aya* 
diaanlsd  los  de  Avila,  asy  qae  a»  eoTolneron  en  traición,  e  tí> 
Dieron  lidiar  en  un  lugar  qoo  llaman  Valdamaza.  E  era  caMillo 
dolloB  nno  &  qae  d»cian  Ñuño  Kauia,  e  lidiaron  ooa  aa  MÜor.  é 
venció  el  rey,  e  prendió  á  sa  cabdillo  Ñafio  RaoLa,  e  mandólo  des- 
camar. E  asy  OTÍeron  i  obodeecer  malo  aa  grado,  non  tan  sola- 
iQ4ot«  al  r«y,  mu  aun  4  loa  muyoree,  lo  que  aote  non  qtieriaa 
&flar.  E  asy  tomó  el  rey  don  Karr&ndo  la  oibiad,  e  apoderÓM 
della  como  quiso.  E  de«pae8  deato,  el  rey  don  Ferrando  fixo  tittor 
el  caarpo  del  cey  don  K^miro,  que  ecítaua  enterrado  en  el  monea- 
teho  do  £9tna¡Lft,  que  ee  cerc«  d«  AM^rga.  e  fízole  enterrar  en  U 
cibdad  do  Astorga,  en  la  yglesía  catredaJ. 

CAPITULO  OLXXXVI. 
CB  CÓUO  rS&aAMD  BODIUOOZZ  EL  OASTILLANO)   V'BMO 

co»  LOS  Moaoa  subbk  cibdat  Booiitao.  tt  kl  bet  son  vibeando 
TUiaúLOs  ron  saht  zsicao. 

Eb  aqaet  tismpo  era  un  rico  orne  en  C&stilla  qae  avia  nombre 
Ferrand  Bodrigaet,  el  Caatellano,  o  Mt«  di6  loa  tugaros  que  tenia 
e  la  tierra  at  rey  don  Alonso,  e  partiAse  de  Castilla,  e  fuese  pora 
tierra  de  moros,  e  tomó  grand  cauallerfa  do  moroa,  o  reno  contra 
Cibdat  Bodrigo  pensando  la  lomar.  G  dicun  qno  Sant  Bndrcí  pa- 
resci6  do  noclie  A  ud  swcrisiau  de  la  ygleáia  suya  de  Sant  Eddro 
que  es  A  nn  migero  da  Cibdad  Rodrigo,  do  aUorguua  eu  la  ygloña 
para  guarda  de  sn  tesoro.  E  dizole  en  cómo  los  moros  veuiuu,  e 
mandóle  qaa  lo  embíoae  decir  al  rey  don  Ferrando  de  León,  o  el 


B  rar  do*  FwTMido  dt  Lmb  arm  m 
•  WflM*.  •  MklÑA  pe*  Farraad 
■Famad  ftodHffMB  TCM  i  ■■  «aadidB.  K 

podis  fel^tf ,  caaMBigA  á  eamr  á  CMlila.  E 
Cagrilla  w itrwi  waUm  41.  •  ijantiniMB  «■  CaapwcBíB ! 
fM  b»  BOMtr*  Labrii^,  •  VMdA  7«nsd  RodrípMB  ■!  I 
•  ■wi6aJ  eoodadoe  Owoño,  qa*«rmia  — igfo.  qpm  «afilti^^ 
p«M(aiM.«'CMtUIft.  •  mu¿á  Alnr  Odumi.  bensM*  d»  R;^ 
OosnlM;  •  nsiA  raacbíM  otro*  que  &7«nB,  ■  piwdíft  al 
dofi  Vano,  •  á  Raj'  0itti«rr«,  «  bmAIm  «obra  hotnitf»  coa  tal 
eoBdictoa  qw  «1  cond*  doa  Nofto  tefmaat  i  I»  priaae  otiM  ái^ 
pe.  E  Bujr  üattarm  que  tonuM  dMpoaa  qo*  MHn*«  i  aa  fea^ 
Baoo  «a  uti  aUod,  •  tAvolo  mmj  qo«  nanea  lo  aoCeni  aa 
da  Farrand  Rodrigoae,  a  d8apaai  da  n  nnarta  da  Femad  £»• 
drignaa  aotArrMo,  0  u^  aaeapó  d*l  planto  «{aa  ■««  fecho,  a  4a  k 
priaioo.  E  el  «onda  don  Nofto  veDO  &!  tiampo  a  al  dia  qo*  pnaa^ 
vaa  Unto  caaaigo  aayiciaatoa  caoalleroi,  e  rano  i  Doeñaa.  £  d^ 
laau  todoa  díxo:— Evadtaa  aqo(  do  vengo  4  la  prñies,  aa- 
fBDd  con  voa  poaa.  ToaadoM  por  vaeetro  pr«ao.  £  Fomad  Bo- 
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drignez  non  teoia  goia&do  de  pelonr  con  Myacíontos  cetialleroar 
e  por  t*Dto  DOD  fai  noojiUQo  Mkdo  do  tr»bftr4oI  conde  doo  KuSo. 
Foosto  en  prornaa»  dv  Forrand  Kodrigaoz  e  de  todM,  dixo  en 
c¿mo  toritftoft  i  la  pruios  al  ti«mpo  t  al  día  que  pusiera  con  üt 
e  que  non  le  prendi»  oeof^no,  e  asy  fue»»  á  bueaa  vaalnra  libre 
dft  la  prüioD.  E  asy  fiDc¿  Ferrand  Kodrignen  escarnido  de  la  pñ- 
áoD  de  aqnetloa  dos.  Perraod  Kodríguex,  porqne  matara  al  conde 
doQ  Ohoiío,  ea  Butgro,  dex¿  á  en  mujer,  que  era  ea  fija,  e  «lia 
cosA  COR  Pedñc  Arias,  e  oto  delln  na  fijo  ¿  qae  dizeron  Ruy 
Feree  de  Villalobos.  E  después  deato  &  poco  tiempo  el  rey  don 
Ferrando  dio  su  hermana  Usteuanlu  en  casainieiito  ¿  don  Ferrand 
B4Hlríguez,  e  era  BU  bermano  de  parte  de  su  padre.  E  oro  della 
nn  ñjo  á  qae  díxeron  don  Pedro  Ferrandes,  qae  fué  may  grand 
o  mncbo  oorrado  delante  loa  reyes. 

CAPITULO  CLXXXVin. 

DE  CÓMO  Et.  BEr  TtOSt  l-KRBANno  VEltOlÓ  AL  IKFANTK  UC  POBTOOAL, 
B  IititPCES    Á.  ev  PADBB,    KL  BSr   DE  FOBTOQAL. 


Qaando  el  rey  don  Ferrando  edificó  ©  poblfc  la  Cíbdat  Bodrigo, 
tomó  ol  rey  de  Portogal,  mi  suegro,  may  grand  pesar  por  ello 
e  emtuó  allit  «a  fijo  don  Sancho  el  mayor  con  grand  caualieria 
■  contra  la  rilla.  E  el  rey  don  Ferrando  era  en  queja  de  parte  de 
Castilla,  e  ovo  de  ptirtir  su  caualleria  en  doe  partea,  la  una  con- 
tra loe  oastfilUnoB,  ela  otra  levó  consigo  contra  loa  portogueaeSr 
a  fué  contra  «I  Rjo  d«0  rey  de  Portogal  don  Sandio,  que  venia 
sobra  Cibdat  Sodrigo,  e  aynntáronw  en  on  Ingar  qne  llaman  Ar- 
gamal,  cerca  Cibdat  Kodrigo,  e  ally  lidiaron,  e  venció  el  rey  de 
l«on,  oloeportogaeses,  dellos  murieron,  delloe  feyeron,  delloc 
fooron  presos;  mas  el  rey  non  los  quiso  tener  proeot,  antéalos 
mandó  soltar,  «  (n&ronse  para  «n  tierra.  E  «1  rey  de  Portogal 
qaando  esto  sopo,  fa6  may  sanado,  e  comentó  &  correr  tierra  de 
GaKoia,  o  tomi  tiom  do  Lovia,  e  CnruB»,  e  otros  nmclioe  Ingares. 
E  deepues  ayuntó  gentoe,  o  veno  ¿  Badajox  que  cayera  en  con- 
qnista  del  rey  don  Fernán  qaando  et  Emperador  partió  la  tiem 
i  ana  ñjos.  E  qnaado  lo  sopo  el  rey  de  Leoo,  tomó  sa  caoalleria, 
Tomo  CV.  29 
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«  «nivtw^h  coBtn  BaátjOK,  «  lidi¿  con  al  rey  da  Fortogal,  e  ' 
-cíAIo.  E  el  rof  d«  Portog&l  qnutdo  bb  vi6  r«Dddo,  faj-¿,  e  meti&a»  | 
4B  BidajoZt  cft  jft  aria  tomKtlo  cerca  ds  1«a  dos  [>«rt«e  •!•  la  riU», 
«  teaift  los  Dorofl  «n<!«rrftdo«  ad  la  toir? ,  e  aán  bou  se  tenÍAtido  por 
M£^ro«a  uqnolla^r.  «1  rftydaPortogal  nbi&w  on  cao^o,  • 
qoUo  f>i3T.  £  qnando  lle£6  ¿  la  pu«rta  de  la  rula,  qoe  M  eemtu, 
«orno  it*  «I  caoallo  roció,  top6  en  «1  Ferrojo  de  la  paarte,  e  70»- 
lT¿eo  la  |MOfaa,  e  c«y¿  del  oauaUe,  qne  ae  non  podo  teaer,  •  pree- 
díAroulo  Incgo,  e  leriroole  may  mozqitüio  al  ny  don  FerrandA. 
X  Ú  rey  don  Ferrando  reacibtila  maj  bwii,  o  aaeotilo  nrrca  da 
sy  en  el  «atrado.  E  el  rey  de  Fortogal  coiiosció  aJIy  aole  lodM 
qoo  todo  «jaaoto  üciera  contra  el  rey  de  León  que  lo  ficiera  i  tner- 
toi  «  erraaeifrle  el  reyoo  e  la  preaona  por  emíoada.  Mae  el  rey  de 
XeoQ.  cotao  era  Doble  e  piadoso,  tiTOae  por  coutento  de  lo  «oyó, 
4  noD  lo  quiaa  tomar  al  rey  de  Fortogal  nada  de  lo  suyo.  C  torfifi 
«I  rey  de  Portogal  ul  rey  d«  Looo  todo  lo  que  la  avía  tomado  en 
tierra  de  Galicia,  e  deay  Tueae  para  au  tierra,  0  de  ally  adelanta 
nunca  pado  usar  de  caaallerla,  por  la  pierna  qae  le  quel»rara.  £ 
«I  rey  do  León  fiac¿  ea  U  cerca  de  Badajoe,  e  loe  moros  salterOB 
da  la  torre,  e  dÜronsclo.  £  el  rey  tom&les  pleyto,  e  jarat  e  omo- 
s^e,  e  púsoles  por  mayoral  &  an  moro  que  deoi&n  Aben  Habel,  e 
á  eete  dax&  la  guarda  do  U  cibdati  mas  despnea  qae  el  rey  doo 
Perrando  ee  tora¿  i  en  tierra,  el  moro  sobredicho  al^&ee  coa  la 
tierra,  e  con  la  cibdat,  e  díóee  al  Miramamolia.  •  corrí6  despoea 
muoliBa  Teces  la  tierra  del  rey  de  Leoo.  £  loa  moros  qoando  büjoo- 
ron  que  ol  rey  de  Portogal  era  tan  mal  troclio,  ayont&se  muy  graiul 
cauallaria  dellos,  e  fueron  lo  cercaren  Saetaren.  £el  rey  don  Fer- 
rando quando  lo  sopo,  que  er»  bd  yerno,  ayuntó  su  cauatlorfa,  e 
fbAlo  ¿correr  quanto  mis  pudo.  Bel  rey  de  Portogal,  rAscelósa 
^ao  venia  contra  él  por  se  rengar  de  los  tuertos  que  le  ficiera,  a 
desque  sopo  la  verdad,  gradesciógfllo  mucho  asy  como  era  agnl* 
sado.  £  los  moros  qaando  sopieron  qua  et  rey  don  Ferrando  da 
IjaoD  venia  á  ayudar  &  su  suegro  el  rey  de  Portogal,  ovieroo  mie- 
do, e  faóronso,  e  descercaron  i  Sentaran.  E  toruAse  «I  rey  de 
I<eon  para  su  tierra,  s  dexA  i.  doSa  Drraea,  en  miy'or,  porqos  erao 
parientei  eo  el  tercero  grade, «  eaa&  oon  doSa  Teresa,  ^a  del 
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conde  don  Forreando,  qna  Ibera  nojer  del  «ondo  don  Vulto,  do 
Cutilln.  E  murió  ¿eta.  «  cui  oon  doOa  Urraca,  fíjn  del  oonds  doa 
Lop«  de  N&j»rft,  e  ovo  della  doa  fijos,  á  don  Sanobo  e  á  don  Uor- 
ck,  o  ckda  uno  da  ellca  murió  aín  fijos.  E  «eto  rey  don  Forrando, 
&TÍ«ado  trointa  e  doe  afios  que  rcyu&aa,  moríó  en  Denaveote,  e 
aoterráionlo  en  Uygtesia  de  Santisgo,  carcasa  abuelo  el  ooiw 
dadoQ  liemon.  e  cerca  su  madre  la  Emiwratriz  doña  Beroa- 
.gnela,  en  la  ora  da  aiil  e  ciento  a  nooeata  e  ocho  aOos. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

DB   CÓMO   nSTNÓ   DOM   ALOKBO    SKefURS    DE   LA   MCBUTB   DBL  BKT 
DON   FEftEÁICDO.   B  DB   LO   QUB   J.B  ATIHO. 

Kuerta  oí  rey  don  Farra.ndo  'le  L«on,  royn&  au  fijo  don  Aloa- 
JO,  (]ne  faé  noble  e  piadoso,  pero  escuchaaai  loa  liaODJeroe  o  creía- 
se por  ellos.  Oootra  eete  fueron  e)  rey  don  Alonso  de  Castilla,  e 
al  roy  don  Sancho  de  Porlogal,  e  luego  que  oomeoc]6  &  reyoar, 
T«no  al  rey  dm  Castilla  i  las  Cortos  de  Cerrión  que  lo  armaaaQ 
4!aTuilloro,  e  arindlo  el  rey  de  Castilla  csnalloro,  o  el  rey  de  Laoo 
berólo  la  mano  anta  toda  la  corte.  En  eqnellaa  meaaias  Cortai 
armó  el  noble  rey  dou  Alonso  de  Castilla  canallero  &  don  Conrar- 
do,  fijo  del  Emperador  de  Boma  don  Fadríqaa,  e  despokilo  coa 
MU  fija  la  mayor  quo  decían  doña  Bercngiinla;  toas  luego  qiio  don 
Conrado  se  tom¿  para  Toutonia,  la  doncella  contradijo  el  casa- 
miento por  el  cardenal  do  Jíoma  don  Gregorio,  a  por  «1  arzobispo 
doo  OoQiüalo  do  Tol>«do,  primado  de  los  £spaílas,  o  asy  fioc¿  la 
doncella  infante  dofia  Bereoguelu  por  casar.  £  estudo  la  tiem 
QD  poco  en  pas;  mas  el  rey  don  Alonso  de  León,  como  <liclio  «e, 
«reía  A  los  tiaoojero»,  e  por  su  consejo  casó  con  doSa  Torosa,  fija 
del  rey  don  Sandio  de  Portogal,  o  eran  primos,  lijos  de  Lermanoa, 
e  ovo  dolía  dos  ^ofl.  á  don  Saocbo  e  &  dou  Ferrando,  e  murierua 
sin  lijos  cada  nno  dallos.  E  ovo  della  olrofly  nna  fija  á  que  dixcroo 
dofla  Dulas.  E  asta  casamiento  fn¿  fsclio  por  malquerencia  del  rey 
de  Castilla,  o  ooosejíndosolo  sus  privados,  ca  el  rey  do  León  avia 
grande  pesar  porque  so  armara  cauallero  de  mano  del  rey  do  Cad- 
tíil&.  Empero  la  ygleoia  lo  psrtíA  por  aeoteaoia  aquel  casamiento, 
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•  ¿egpae»  da  moeliu  pierna  e  mndiM  rolioa  qne  puanm  oatz*  á 
nj  de  CaatOIa  e  «1  rey  Ae  León,  au6  el  ny  de  Leoa  ooa  dofis 
Baren^n^*'^  '■j^  ^*^  '^S  ^*  Oaatitl»,  de  cajaa  VxSu  amtmremm 

adeUiit«,  e  ovo  delU  Ejoa  i  don  Femodo.  qoe  foA  daapaes  nrj  de 
Cutilla  6  da  Lmhi,  e  á  don  Alooao.  e  oto  fijaa  á  doBa  Conatann, 
qM  ht  aeSor»  del  monasterio  da  l&s  Hoalgu,  •  á  dolía  'Bervagn^ 
la,  qaa  caa&  con  don  Juan  da  Breña,  qaa  gtibtn6  el  reyno  da 
Jbeniaal«m  (jne  le  rinien  ee  podar  al  tiempo  de  U  conquista,  por 
raion  de  otra  majar  con  qaien  fttera  caaado.  Ovo  daata  don  Joaa 
nna  fija  á  que  dixeron  dolía  María,  que  caaó  con  Baldoria,  a  por^ 
que  BaldoTÍo  era  mOfO  a  doq  podía  ampanr  el  Impería  de  loa 
friflgot,  U  jglaaia  de  Roma  «nconaodá  oi  Imperio  que  avia  Bal- 
doñn  ¿don  Jnan,  sn  snagro,  a  de  ally  adelanta  fh¿  £mpendor 
toda  ta  Ticla,  e  dofla  Berengaelft,  bu  majar,  Emperatria;  o  deqniM 
da  la  nnerte  da  don  Jnan  a  de  do&a  Berecgnela,  ovteron  loa  £jae 
aobradichog,  partiólos  el  Papa  Inocfacio  (ercaro,  porqne  eran  pa* 
nentaa.  £  daate  partiroieoto  en  adelanta,  ennea  ovo  adeliave  pe» 
entre  los  reynoe  de  Caatilla  e  d«  León,  ante  ovo  guerraa  e  robos; 
ooipero  el  ny  de  Caatilla  pndo  siempre  m&»,  e  vanció,  e  tomd  mo- 
obae  caatilloa,  e  machog  del  revna  da  Lfton,  mas  non  lo  gani  par» 
Bj  uio  para  mx  fijo,  maa  para  an  nieto  «1  rey  don  Ferrando. 

CAPITULO  CXC. 

SI    LOB  LOUABES   QUE  OANÓ   EL   RKT    DOK   AI.OKBO   DB 
loe   MOKOS. 


Seyendo  el  rey  don  Alonso  moy  vi^o,  qniso  aerrir  ¿  Dios,  ñ 
moT¡6  guerra  contra  loa  tnorod.  o  gan¿  delloa  A  Montanches,  e  A 
Herida,  o  i  Bad»joK,  e  Alcántara,  e  AnxnrM,  e  ]>ot>16  i  Salvan 
tierra,  e  á  Salra  Imn,  o  i  Sabugal,  e  otros  miictioa  logares,  o  po- 
b1&  e  en8ancli6  en  «1  reyno  de  León,  e  tidt¿  otro^y  con  Abeoltic, 
qne  nra  an  moro  grande,  e  ochara  loa  almobadea  del  tíeRorfo  del 
Andalncia,  e  ganara  el  Sefiorfo  para  ay,  e  vend&lo  el  rey  e  ftiyfr 
al  moro,  e  fu&  esta  lid  cerca  Herida,  e  los  de  Herida  qnando  vi»> 
roo  sn  aefior  vencido,  oviéronse  i  dar.  E  la  reyna  de  Castilla  do&a 
BercDguela  puao  aus  pleyteelaa  o  sos  maseraa,  e  como  guier  qne 
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Ifts  Infaotafl  áo  León  orieaen  sus  ayudas  macliaa,  0  tnuoliM  castí- 
II09  6  fortaloeas  00  toda  U  tiorra,  pero  elia  aay  «opo  uidar  00a  aa 
boen  enteDdimíoato  e  ana  buenaa  paUbras.  «lae  los  troxo  i  tacto 
A  olloo  e  ¿  8u  madre  doña  Turoaa.  royos  do  Leou,  qua  forsada 
taetite  se  pustaran  aa  aa  poder.  E  ti\»  queriendo  s«iii«JBr  &  so  p»- 
dre,  fizo  que  su  í¡jo,  que  era  beradero  del  rejmo  de  LeoD.  e  de  la 
reyna  dofia  Berengnala  sobredicha,  que  tes  diese  gnjidett  reotafl 
«n  su  vida.  £  aey  oro  el  reyno  de  León  dol  padre,  era  de  mÜ  • 
doci«oto9  e  saeeata  e  ocbo  añoa,  e  de  la  Eacaroaoioa  en  mil  e  do> 
oiantoa  a  treinta  atioe. 


CAPITULO  CXCI. 

DK  CÓMO   BL   HBT   DON   ALONSO  DI  CASTILLA    O&NÓ   MDOUOe 
LtlOAUlS  áh  BIT  DK  UOM.  BO  nO. 

^empa  es  que  torceinofl  &  contar  del  rey  don  Alonso  de  Castí* 
Ua.  E  comu  qaier  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla ,  por  In  lealtad 
da  los  suyo»,  «obrase  todo  quanto  le  lomara  el  rey  de  Looa,  su  tjo, 
«iDpero  con  todo  eso.  siempre  ea  trabajó  el  tío  de  le  facer  tau^ 
en  todo  quanto  pudo.  E  este  rey  don  Alonso  oto  gaerra  con  «1  ny 
dan  Sancho  de  Xavarra,  su  tío,  e  ganóle  á  LogroRo,  e  Xavarreta,  a 
AntiUena,  e  Grand,  a  Cerezo,  a  Birbiesca,  atado  lo  al  &ata  en  Bor> 
gos,  que  todo  esto  lo  tomar»  el  rey  de  Navarra  &  él  seyendo  01090. 
£  después  deeto,  ovo  el  rey  don  Alonso  contienda  con  el  r«y  doQ 
Alonso  de  Aragón,  o  tomóle  na  noblo  oastíllo  qne  llaman  Farisa. 
E  deepuea  déato,  tornóte  contra  leí  moro«  el  nobU  rey  don  Aloo- 
«0,  e  eaforq61o  Dios,  poee  quería  lidiar  las  sos  lides,  e  corrió  loa 
BMHtoa,  «  astragólea  qaautas  miesea,  e  viBas,  e  irboles  avian,  e 
'  quemóles  las  sus  cibdadea,  e  el  en  miedo  qoebrantó  á  los  moroa, 
« loa  encerró,  o  derribóle*  laa  fortalenaa  de  las  atalayas,  e  ensitO' 
■cbA  ea  los  de  la  tierra,  e  cercó  &  Cuenca,  que  era  fortaleza  de  lot 
meroa>  o  a&uo6ta  mucho,  e  puso  engeóos,  «  non  les  dio  vagar  de 
dia  nio  de  nocbe.  E  loa  moroa  do  Cuecoe  embiaron  mandado  i  lo« 
almohades,  e  á  los  de  Afrtca  que  le»  vinioaeo  ayudar;  maa  «Iloa  noa 
qaisteron,  por  el  grand  temor  que  avian  del  rey  dos  Alonso  da 
Castilla,  qoe  la  bu  nombradta  era  sonada  por  todo  el  mundo,  • 
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BOB  qnineroD  paaar  U  nal,  itin  pdou  OOD  il.  £loe  moroéda 
Cauíca  (toando  ae  vieron  sin  acorro,  ovi¿ro&»6  4  du  i  ty,  •  A  1a 
ñlb.  D  Ima  IbrUlosu  k1  Doble  re;  (loa  ¿lona»)  a  tnbftjó  «1  rey 
don  Alonso  sobre  la  cerca  de  Caenca.  £  desloo  fon  «07»,  fix» 
jgleaia  catredal  «  físola  obispado,  a  ayniiti  en  alia  moradora*  de 
mochas  partidas,  e  6soeo  grand  paoblo  e  grand  íorUUsat  4  dtóie 
modios  términos,  e  aldeas,  o  pantos,  Q  cercAla  de  foerta  cerca  a 
sátira,  e  Mti  BWDloda  cd  muj  fuerte  lu^r.  G  so  camplioiento 
M  de  dos  ríos,  Xneoar  e  Vacar»  e  loa  ans  pastos  son  tan  boanoa, 
qoe  las  gentaa  d«  la  tiorra  aoa  ricaH  de  ganados,  e  tierra  toiay 
ooroplida  de  pan  e  de  vino.  Siempre  se  deba  alaoar  Cuenca  del 
noble  rey  doo  AIodso.  ca  «ato  la  fizo  tan  fermosa  e  de  tanU»  bao- 
nos  téruinos,  e  l<v  di¿  mnchoa  previllejos. 

CAPITULO  CXCII. 

i>B  OÓHO   FISO  BL  RBT    DOIf    ALOKSO   LA   ÓRDIur   t>B 
B&HTIAOO. 

D«cpaes  deato  tomó  «1  noble  nj  don  Alonso,  Ataroon,  qoa  1 
tana  encima  de  \n»  Peiliia  altan,  e  fortalecióla  de  torrea  a  da  mu- 
ros, e  dí¿le  grand  tirmino  e  mucbas  aldeae,  portjae  el  qoe  allj 
morase  foeae  rico  a  ahondado,  a  potd6  las  riberas  e  loa  lugares 
denaiDparados  de  hoeste  de  grandes  gentes.  £  en  las  pefiaa  duras 
fixo  plantar  viñaa.  E  este  r«jr  don  Alonso  paso  en  Vélex  la  nabnza 
de  la  Orden  de  Santiago,  orden  do  cauallería;  e  su  bábito  deatos 
«■  espada  de  defensión.  En  Vélesi  moraaa  el  persagnidor  de  Loa 
alirabeH.  E  traen  las  espadas  vneltaa  en  aangra  a  bermejas,  por 
ieSal  del  vducimiento  e  de  la  sangre  qne  facían  en  loa  al&rabes. 
£1  noble  ny  don  Alonso  fíncliá  la  ribera  de  Tajo  de  los  moradora* 
da  los  eristiaooB.  £  «I  monta  do  Ouaita  pobI¿  de  defíDsen^  • 
otreaoí&  aqodla  tierra  á  Dios  Terdadero,  e  di¿la  i  la  eaoalleria  da 
Santiago  de  la  dioba  Orden.  E  di6Ies  las  Pañas  de  Oreja,  e  otop-i 
gAles  la  fortaloKiL  de  Mora.  El  rey  don  Sancho,  sa  padre,  dÍ4  Ca> 
latrAva  al  abad  de  Fitero,  e  su  fijo  este  roj  don  Alonso  lo  aeab6, 
ca  U  enaalsA  la  cauallerla  de  Calatrara  a  confirmó  al  &cbo.  £«t« 
Ion  heredó  de  machoa  buenos  lugaree,  e  diólea  Zapata,  e  Almogne- 
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ra,  e  Maqncdn,  Q  Acota,  o  GiJlndo,  e  uy  cresciÓ  la  Orden  de  Ca* 
latTBva,  u  fícióronso  muchos,  e  la  su  roligióa  faó  gloria  e  oorooft 
del  ny.  E  los  que  rmauac  los  aalmcis  cifieroa  laa  espadas  edeJéo- 
dieroD  la  tierra;  so  vida,  delgada  deciplina  de  cada  dia>  e  ü«aQn 
gratada  ailencio,  e  velan  loa  maitinea,  e  facen  so  oractoa  muy  d*- 
Tota,  «]  au  trabigo  cada  di«.  £1  uno  tiene  ojo  á  lo  ^ae  íáoe  el  otro, 
e  UB  fraile  tru  á  otro  i'compcioa  e  i  decipUna. 

CAPITULO  cxcm. 

DX    ClSuO    EL    REY    DOH    ALONSO   SDincd  i.  PUSKHCU.   B  DK  LO 
QUE   Vito  EL   ABffOBISPú  DE  TOLEDO  DOÜ    MAKTIIf. 

Torn&  el  rey  don  Alooao  i  facer  obras  bneBas,  e  edefic¿  de 
anevo  cibdat  e  yglasia,  e  poso  en  ella  a  amparo  do  la  tierra,  e  pd- 
eole  nombre  Ploaencia,  e  llamó  machas  gentes  o  mooboa  pueblos 
que  la  poblasen,  e  fiíoIa  obispado,  e  anrróla  de  mitra  e  de  obispo. 
£8te  rey  don  Alonso  cenó  á  Toledo  de  machos  lugerea  fuertes,  e 
pobli  •]  80  grande  término  de  muchas  gentM,  e  Aso  en  el  obispa- 
da macbofl  eostillos,  «  pobló  y  machos  moneaterioa,  e  eda&o6 
Atareos,  Talle  de  sangre. 

Los  juicios  de  Dioé  son  tony  altos,  o  muy  íondos,  «  muy 
Mcoodidos,  e  noa  loe  conocen  loa  ornes.  £1  rey  doo  Alonso  goí- 
sóae  de  mtioba  compaña,  e  di¿les  por  oabdillo  al  ur^bidpo  don 
Martin  da  Toledo.  £  el  arzobispo  de  Toledo  don  Martin  paa6 
OuadalqnÍTÍr,  o  con  ¿1  muchos  ricos  ornee  e  muelos  caaallcros. 
E  el  ar<,'obijipo  era  natural  do  Pysuegm,  o  ara  orno  muy  letrado 
O  de  santidat,  capa  de  los  pobrea,  escudo  de  loa  liomildas,  colador 
do  la  (b,  perscgnidor  de  laa  blasfemias.  E  pasó  el  arzobispo  con 
sus  gentes  tierra  de  GuadalquÍTÍr,  e  quemó,  a  mató,  o  robó,  o  tor- 
nóse con  onrra,  a  con  bien,  o  con  salad  Ü  e  todos  los  snyos  de  sa 
tierra  pura  al  rey  don  Alouao. 
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5APITÜL0  cxav. 

DS  LÁ   qUI   DICXH    ALAltCOiS,    QDANOO    VVt   VKXOIDO   IL    ttET 
DON    ALOKSO    DXL   nCV  ABKTDfAF,    DB  LOS    M080S. 

encendió»  la  saña  d«  loa  aUnbea.  e  ol  ipaad  aoeaSo  d«  los  de 
África.  Era  iw  r«y  oa  tierra  do  África  qu«  uTÍa  nombro  Abeou^&f, 
d«l  linaje  do  los  altuchadoa.  ü  piuí&  la  mar  con  grasda»  («upañaa 
da  aJArabcia  do  parto  d«  Etiopia  o  almohadosi  e  de  1m  cUroa  mon- 
tos, o  llegó  4  iSovUla  con  tantas  goatas,  que  aon  Mmtyaaaa  víboib 
ootrellaa  dol  dolo  a  ar«OBa  da  la  uar.  e  tondiÓM  por  la  campüía 
do  Córdoaa,  o  oodortiacó  contra  Alarioa  o  contra  el  reyso  de  Tolo- 
do.  «  tantos  oran,  quo  ion  Unuos  do  Toloaa  Sacaron  secoa  de  la  sa 
pasada;  o  pasa  los  monted  a  veno  contra  Alaroos,  o  non  le  aboa- 
4lauan  laa  aguas  do  los  rioa.  Tantos  eran.  E  soaaron  loa  unavaa 
dallos  por  toda  Eapaíla.  E  el  rey  don  Alonso  qaando  lo  so)»,  »&li& 
con  sus  goatoa  contra  etloa,  o  toparon  en  uno  cerca  do  Alarcod,  6 
«ndorca<;arDn  sus  haces  o  comengaron  ¿  lidiar,  e  como  Dios  toro 
por  bieo,  fueron  vencidos  loa  criatiauoe.  E  loa  vasallos  del  rey  don 
Alonso  sacáronlo  de  la  lid  por  fuenía  porqn»  no  muríess  ally,  ca 
41  auto  queatera  morir  que  non  escapar.  E  ganaron  los  moros  dea- 
pues  de  la  lid  algunos  caatillos.  Esta  lid  de  Alarcoa  fuA  m  la  era 
de  mil  e  docientoa  e  treynia  e  tres  aSotí,  e  do  la  Encantación  en 
mil  e  ciento  o  cincuenta  o  cinoo  aQog,  di  diex  e  ocho  diss  del  mes 
de  Agosto. 

CAPITULO  CXC7. 


DK  CÓilO  EE.  BSr  DB   LROH   B  BL  ftCr  DE  NAVARBA  VB!41Air 

ATroAO  AL  nzr  dx  oastiua,  b  búa  ya  VKNcino. 

El  rey  don  Alonso,  áa  León,  e  ol  rey  don  Sancho,  do  Kavarfki 
pusieran  conol  rey  do  Castillado  lo  Teñir  ayudar  &  la  lid  de 
Alaroos,  «  ya  eran  dentro  sa  Castilla,  o  qaando  eopíeron  que  el 
rey  de  Castilla  era  reacido,  al  rey  de  Navarra  tornóse  par*  Na- 
Tarra,  e  el  rey  don  Alonso  veno  i  Toledo  e  moró  y  algatUM 
dias  con  el  rey  de  Castilla,  e  deapaea  torcÓM  á  LeoDi  e  después  i 
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ttampo  «1  rey  de  Leoa  6  el  ny  de  VKVkTTk  eoia«ii<7ftroa  4  correr 
¿  Castilla  uy  como  enemigos.  E  el  rey  AbeyoQaf  C6re¿  A  Tolodo 
|L<tod  af&o»  <l«spites  de  la  lid  de  Akrcoa,  e  puea  qua  U  tioa  pudo 
ravor,  fuese  waitra  Madrid  «  oorrió  tod&  U  tierra  de  Alcalá  eUu«a- 
te,  e  Caeoca,  o  Ucl¿8.  £  deepoea  de^to,  el  noble  rey  doa  Alonso 
ida  Caatillm  poso  amor  coa  el  leal  rey  de  Aragón  á  que  docian  don 
Todro,  eontr¿  i  correr  tierra  de  Lood,  etom6  muclioa  Ingaroa  Vo- 
laood  e  Vaid«raa,  e  Castrovadre,  o  V«l«ncia,  e  el  Carpió,  e  Para- 
dinas, o  raató  muchos  e  £zo  grandes  robos  o  corrió  contra  los  mo- 
los quo  truaíora  consigo  el  rey  do  Loon  en  au  ayuda,  e  ecb¿loa  de 
1»  tierra,  o  toru¿a«  el  rey  de  Castilla^  e  el  rey  de  Araj;oa  qae  le 
riniera  ayudar,  para  sus  tierras. 

CAPITULO  CXCVL 

DI  <¡6U0  BL    SICBO  ttKT  ABXrcqAP    VBHO  í  CBBOAB    Á   TOUDO 
EM  U,  TBBCUtO  AAO,   K  HOK  LO  fXn>0  TOMAB. 

Despuej  desto,  al  tercer  afio  después  de  la  lid  de  AJarcoa,  veno 
Abeya^af  i  cercar  á  Toledo,  qae  era  rey  de  África,  e  non  la  pudo 
tomar,  a  después  fu¿  á  Talavera,  e  cercóla,  o  á  Maquoda;  mas 
'non  pudo  ilflltas  tomar  neuguna  cosa,  empero  destruyó  e  derribó 
i  Saatolalla  e  á  otros  lugares  que  non  «stauau  cercados;  e  fiíaM 
desde  adelante,  a  tomó  á  Plaseiicia,  e  á  fíanta  Cruz,  e  á  Montan* 
obex,  e  á  Truxillo,  e  tomóse  coa  grand  orgullo  e  con  graad  sooer* 
bia.  E  en  aquel  tiempo  qne  esto  acaesció,  el  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla e  el  rey  don  Pedro  da  Aragón,  morauan  cerca  de  A%'ila,  a 
quando  Abeyuvaf  se  tornó  para  su  tierra,  salieron  tos  reyes  ambos 
dala  Palomera  e  eaderes<;aron  contra  el  rey  daLeooe ganaron  un 
lagar  cerca  de  León  que  dicen  el  Castro,  e  Arsou,  e  i  Castro  Q-.", 
•  á  Castro  tiarra,  •  á  Alba  de  A  liste,  a  toda  la  tierra  contra  Aator* 
f{a  qtwmaron  e  astragaron.  E  d«  ally  foaroo  i  tierra  da  Salamao- 
oa,  e  do  A  IIw  de  Termes,  e  astragároalo  todo,  e  tomaron  on  castillo 
qne  dioon  SloDnwl,  e da  ally  tornátonse,  o  el  rny  don  Alonso,  por- 
que oviesa  más  vagar  para  facer  mayor  mal  al  rey  de  X<eon  e  al 
rey  de  Kavarra,  fizo  paz  con  Abeyuqaf,  rey  de  Airica. 
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CAPITULO  C3CVn. 

SE   CÓMO  CASÓ  EL  BEY  DE    LEO.f    CON   LA.    rUA   &KL    KEr  DK 
CASTItXA,    E    OVIEKON    fAZ. 

T«DÍeDdo  6D  telADts  sl  ny  don  Alonso  de  Cut¡ll&,  d«  faoei-  ¡bmI 
•1  rey  do  IjOoh,  mis  de  qnanto  te  B.7Í&  fecho,  svíendo  Klgnnois  de 
la  tierra  de  LeoQ  miedo  de  U  gnorra,  fatíIcrOD  oon  el  roy  d«  Laon 
«  oooa^&ronle  que  eoibiaae  pedir  la  fija  del  rey  de  Castilla  eo 
cammiento;  o  el  roy  de  León  ñzolo  asj,  e  el  ny  do  Castilla  non 
gala  qniM  dar  porqao  oran  parientes;  mas  la  rsysa  dotla  LooDor 
da  CostJUa,  ooBoo  era  señora  Doble  e  entendida,  v»y«odo  qn*  por 
aqaet  easamiento  qnedarta  la  guerra  qae  en  entre  los  re/es,  ma- 
guer qao  el  rey  non  qnerí»,  veno  el  rey  de  León  i  Valladolid,  e 
la  reyna  dofla  Leonor  dióle  &  sa  fija,  en  casamiento,  despOM  qoe 
fiíeron  fechas  tu  bodas  ao  Vallodolid.  Todo  qOKOto  tomara  a]  rey 
do  LaoD  lo  toni6,  e  poso  paz  oon  sa  yerno,  goe  otro  tiempo  la  foe- 
ra  floemigo  o  agora  «ra  Bjo.  E  por  esta  manera  oto  pas  «otra 
amos  los  reyes,  a  íbigó  la  tierra  de  los  malea  e  do  los  robos 
ante  avia. 

CAPITULO  CXCVIII. 

DB  CÓMO  It   BtT   OON    ALONSO   SE   CABTHXA  OTO  OITEUlA  CON 
EL  SET    DE   RAVARRA,   E  DB  LO  QUE  LE  OAMÓ. 

Despoos  qu«  «1  noble  rey  don  Alonso  d«  CuttU»  oto  pu  coa 
el  rey  de  Leen,  aoord&so  de  los  tnertoe  qo«  1*  fizo  el  rey  de  Xa- 
Tura;  e  «yantó  sa  caoallorla  oon  «1  roy  de  Aragón,  so  leal  ami- 
go 6  &el,  e  faoroD  contra  Navarra,  e  ganaron  Rioooa  o  BibM,  O 
«ay¿  en  parte  del  rey  de  Aragón  porque  era  en  ea  vccíodat,  e  ga- 
naron Itorro,  o  Miranda,  o  Bocaroa  en  poder  del  noble  rey  don 
AltmoD  de  Castilla.  E  esto  todo  fecho,  tornáronse  los  reyes  oad» 
uno  para  n  tierra;  o  dospaes  dosto,  vena  el  noble  rey  don  Alonso 
«  oorrí&  tierra  de  Navarra,  o  Ayuda,  o  AIsTai  e  ooroó  la  ñlU 
'Vitoria,  a  mientra  qoe  al  rey  de  Cutilla  tenía  cercada  á  Vitoria, 
«1  rey  dou  Sancho  do  Navarra,  como  en  de  graod  corafoo  e  por- 
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3,  dox6  6)  re;iio  ¿  p«rdinil4Qh>,  e  tom¿  coosigo  alKonoa  ríeos 
I,  e  pocos  cftotüleros  por  compK&eroe,  e  faeso  i  tiorra  do  mo- 
ros, e  morú  con  ellos  nlguu  lienapo.  fasta  qn6  le  llof^aron  los  taan- 
Jftdfiros  (]□(>  él  erabi&ra  al  Mirikinuiuolin,  o  loe  nuodadoros  torna- 
ron con  grand  algo,  o  con  mocbas  joyas,  mas  non  qae  lo  tíoísmo 
I  ftyodar.  TI  el  rey  do  Xavarra  temieodo  que  le  ajndartaa  tos  m<^ 
I,  andudo  por  cíbdadea  de  loa  moros  i  uu  oatio  e  í  otro,  e  eo 
taato  qiio  ¿I  alld  etitaus,  loa  do  Vitoria  estaoan  en  grand  caita  da 
&iobre  por  la  priew  qoa  les  daña  ti  noble  rey  don  Alonso  que  no 
1m  daua  va^r. 

Don  García,  obispo  de  Pamplona,  qne  era  orne  boeoo,  qaando 
sopo  qaa  morian  de  tambre,  tom6  conaigo  oa  caualloro  de  los  qu« 
yacjan  dentro  d«  Vitoria,  e  fa¿  al  rey  k  tierra  de  moros,  e  contóle 
la  fambre  e  la  coita  en  qne  estaoao.  E  el  rey  don  Sandio  qait6lea 
el  homeo^e,  a  mandóleo  que  diesen  U  villa  al  rey  don  Alonso  d« 
Osfltilla,  e  asy  la  ovo  el  nj  da  Castilla,  e  ganó  6.  Ayiibda,  e  i 
Álava,  a  i  l«pQ«cOB,  e  todas  sQg  tierraa  e  Tortalezas,  aalvo  á  Tre- 
viílo  qco  ovo  en  cambio  por  Oncura,  a  Ynda  qse  dio  en  cambio 
por  Portillo,  e  gaa6  i  S&nt  Viceinte,  e  &  Sant  Sebastian,  o  Fuen- 
terabia,  a  Boolaya,  e  Alteiui,  Asiucea,  a  Axcorrocia,  que  llaman 
Vitoria  la  Vioja,  e  Mantavo,  e  Abasa,  e  Ateo,  o  Ayrrapta,  Unió  lo 
gkot  el  r«y  don  Alonso.  E  el  rey  de  Navarra  qtiaodo  vio  qne  los 
aros  non  le  ayndaaan,  tornóse  para  su  tierra  cargado  de  joyaf, 
in  o&rra.  o  sin  oefitergo  de  loe  moroa,  e  sin  ayudador. 

CAPITULO  CXCIX. 

DI    OÓHO    rizo  KL    RBT    DON    iXONBO    IL    IfONlSTSKrO    DI    LAS 
HDKL0A8  DK  VDtttíOfi,  QUE  DICKS  SAITTA  HARÍA  LA  RRAL. 


Todo  «ato  asy  acabado,  Diego  Lopes,  sotlor  de  Tixcaya,  qae 
itre  todos  los  ricos  ornes  de  Castilla  era  nao  da  los  mus  aoblM. 
o  de  los  m¿s  podoroees,  oto  dcsauonoacia  con  el  noblo  rtf  d4 
CutilUti  o  dex6lo  toda  la  tiorra  que  do  ¿1  tonia.  o  fuese  para  el 
tñy  de  Nararra,  e  de  ally  corría,  o  aetragaba,  o  facia  qunsto  mal 
podia  á  Castilla.  Mas  el  noble  rey  don  Alonso  que  uod  sabia  su- 
£rir  deeonrrai  embi6  por  bu  yerno  el  re?  de  León,  e  amos  eotr»- 
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Tw  M  «I  nys^  d»  3íftTarr&.  •  ceccA  i  Eoinlb,  aa  n^SHn  «1  mís 
Dable  qw  bftjr  «a  Kstut».  £  I»so  ].>o|Ma  qo«  eatesa  dootra, 
a^w6(o  coa  boasM  gmtM  qti*  #■>»»»»  cmi  ¿I  dtatnt.  E  d  ivf 
An  Alooaot  pMi  qM  ñda  qM  fe  non  ped»  boBu,  fia»  and» 
baI  por  b)d*  1»  táar»  «o  dmwior,  «  totaárooM  pacB  m  tuna* 
MBM  )m  re^fl*.  «  á  U  pofftáaa  «rároa  Ingau  «ntn  1m  twj^»  t^ 
doa  tna.  el  d«  CutilU,  e  á»  Laoo.  e  d«  S^rtm,  por  tMi|W  smb* 
to.  Esta  tngv»  íai  porqaa  «I  ny  da  Oaatiik  aria  noj  **'*^Hr  da 
vanfrar  á  1»  de  Aiareoa.  da  qaa  tana  «I  carafoa  007  naacüladii. 
E  por  aioor  de  arar  á  Dios  «  á  Sosta  liaría  da  la  aa  parla,  fiao 
«o  meocaHrio  carca  da  Borgoa  qaa  llamao  Santa  Uaria  U  Baal 
da  lot  Hoalgaa  da  Borgoa,  a  fiíolo  eos  conairimiapto  de  la  roTaa 
dofia  Laooor,  gn  mojar;  e  paao  7  moojaa  d«  la  Ordea  de  Cistel,  a 
mtÚ6  macbaa  dacAa*.  e  maobaa  doooallaa  ^judaico,  e  díAlaa  na- 
ohoa  baredanúsabia,  degoiaa  qnalaa  dneBaaqaa  atly  airreo  i 
Dlo«  Don  Bjao  mengoa,  aín  otroay  qoe  eatre  aj  bayan  coidado 
de  fiwer  obraa  alganu.  ca  tienen  noble  jglena,  o  clamrtro,  a  pala- 
cios, e  oaaaa,  qrie  laa  fizo  el  noble  rej  don  Alonao.  Asy  qt»  laa 
nonjaa  non  bao  oy  día  cuidado  de  al,  sy  non  aenrtr  &  Dios  coa» 

lo  laMQ. 

CAPITULO  ce. 
vn  C1ÍM0  rizo   BL  itOBLa  UT  Doif  AU»irao  %l  esp^ai.  qüi  u 

CBBCA    DB  BUaoOS,    QOK   DIOKX  BL  X8PITAL   OBL  BBT. 


Esta  Boblfl  rey  don  Alonso  S«o  otrosj  an  aspital  oonpUda  de 
oaaaa,  e  de  ygleaia  e  de  todo  b  que  avia  menaater,  e  dióle  madiaa 
riquezas.  £st«  as  el  Mpital  qua  es  cerca  de  Bor^fOs,  qoa  lUmao  et 
Espital  del  Rey.  Ally  paso  nnehas  majeraa quesirvan  álos  pobras 
a  á  loa  romeroa  que  por  ally  pasan,  a  d&nla  buen  lecbo  al  qae  por 
ally  paae  ana  noche,  e  airven  al  BDrermo  fasta  qna  maera  6  aana. 
E  aa  aqaal  eapital  as  cntoplen  las  obras  de  miserioordís.  Otro^ 
«■te  noble  rey  don  Aloneo  ñzo  venir  aabidoraa  de  Francia  e  da 
Lembanlia,  pot'ine  nanea  mengnaan  saber  en  en  tierra,  6  nmastrM 
00  laa  ertea,  a  púsolos  en  la  cíbdet  de  Paloncia,  e  diélea  maobaa 
•nidadas  e  graadu.  porqne  todoa  loa  qao  qtúaiMaa  dapnoder,  &- 


liasen  ally  qnian  las  TnoatmiM  de  toda  ciancia,  o  osto  «glndío  dnr& 
gnnd  tiempo  od  Castilla.  £  otrosy  oeta  noble  tty  dou  Alonso 
gan6  toda  GascoSt,  mIva  flnrdol,  e  Ragla,  o  Bayonn,  n  poblA  i. 
Moya.  E  todo  esto  asy  focho,  aviando  «1  nobtn  rey  tolante  di)  mo- 
rir por  amor  do  Dios,  iiaombr6s«  tnay  bi«n  del  mal  quo  nsKtbiora 
eo  la  de  Alarcos;  e  como  quier  lue  se  oalJara  fasta  CQ  aquel  ttom- 
po,  pero  ea  su  oara<;oii  dudo»  la  olvidan.  £  non  quiao  más  aver 
treig:ua  nin  p«x  nín  amor  con  el  Uiramamolía  niii  con  los  moros 
más  de  qoanto  oviera.  E  tom¿  en  su  conihú  coló  de  la  1%,  e  en  el 
nombro  de  Jceacristo  moTÍ¿  gnarra  contra  los  moros. 

CAPITULO  OCI. 
DS  CÓMO  QANABON  LOS   MOHOS  A   SALVAnEBRA. 

Aoanada  la  Irogna  entre  loe  moros  e  b1  rojr  da  Castilla,  comen- 
qsroD  los  crístianoa  á  correr  tierrm  de  Baeea,  e  de  Andigar,  e  do 
Jaén,  o  llegaros  las  nneras  al  Miramamolín  que  por  nombro  do- 
oian  Ualiomad,  o  llogó  grand  gento  do  moros  o  vino  cercar  á  Sal* 
Tatierra.  e  después  qtw  la  tovo  cercada  tres  meses  e  ]a  oombati¿ 
muchas  vocoa.  o  seyendo  mnchos  de  los  de  dentro  ferídos  e  muer- 
tos, ¿voso  á  dar  el  castillo  cod  grand  afincamieuto  en  desonrrA  de 
la  criatiandut,  en  la  ora  de  mil  o  docientos  e  quarenta  e  nueve 
afios,  a  de  la  Encamacioo  de  mil  e  docientoa  «  osoe  afíos.  E  aquel 
caatitlo  ñié  uastitlo  da  salud,  ca  por  el  sa  perdiinionU)  fué  razón 
de  alcanzar  onrra,  ca  por  él  lloraron  loa  pueblos  de  £apafla ,  e  mo> 
vieron  sus  coravonea  ha  gantes  cristianas,  e  se  enceudieron  ea 
oslo  de  la  ñ,  ca  el  quobranlo  dnste  perdimiento  corrió  por  las  gen. 
tM  extrañas,  e  los  qae  avian  amor  de  Dios  avian  duelo  de  la  cris- 
tíandat.  En  aquel  tiempo  era  el  noble  tvy  dou  Alonso  con  toda  sa 
oaaallerfa  eeroa  do  Talavera,  a  quisiora  lidiar  con  Mirumamolin, 
majiormente  que  lo  afincaua  mucho  ol  infante  don  Ferrando,  aa 
Q30  heredero;  mas  ovo  consejo  con  sos  eaonlleros,  e  sus  vasallos,  m 
cus  amigos,  a  que  ficiMen  pragonar  qoe  Tiniesen  todoa  á  la  Ud, 
qae  non  aventurarso  coa  tan  poc*  ^DCe. 
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CAPITULO  ccn. 

~ñi  OÓUO   3UNDÓ  SL  UT  DO»  ¿LORBO  DCXAH   LOS   OBOr&Bfi»   K* 

Loa  oTAOa  Ai>ODOfi  <  couraA&BK  armas. 

El  MlrBmRmolío,  despnes  qoa  totoA  i  S&lT&tierra,  torntee  p^ra 
BU  tiarr»  con  gruid  aaberbift,  e  el  noble  rey  don  Alooso  oro  sa 
oocserjo  con  «3  argobinpo  don  Rodrigo  de  Toledo,  •  con  loa  D'bt*> 
pos,  e  con  los  ricos  otoea,  e  él  les  dÍso:  Amigoe,   mejor  009  es 
morir  en  la  lid  que  noD  r«r  tanto  nutl  •  tanto  estruiniiento  de  Us 
vill&B  e  do  1m  j'glesias.  E  todog  acordaron  con  lo  que  el  rej  dié- 
cia,  quQ  ante  querías  morir  que  dod  ver  tanto  mal.  E  el  noble 
rey  dos  Aloneo  6so  pregonar  por  toda  su  tierra  que  loa  caoalletM 
e  todos  toB  otros  desasen  los  orofroses  a  todos  loe  otros  a4obo8 
de  loa  paQofl  e  todas  las  otras  coataa  •  nobejanías  que  &43an   as 
loe  pafiOfl,  qoe  non  era  cosa  que  campliese,   e  que  lo  echasen  ea 
armas,  aquellos  que  cada  ano  veía  que  habia  nenester,  e  qoa 
como  facJB  petar  i  Dioa  con  aquellos  adobos  que  traían  en  lea 
pafioa,  que  asi  le  ficíeseD   placer,   ocli&ndolo  en  armas.  E  laogo 
todos  por  la  gracia  de  Dios  ciimplieron  losgo  «1  mandad»  del 
re;.  E  oom«04}61o  loego  el  infanta  dan  Femando,  OMn«  qoiar  qu 
tn«go  enf«rai&  e  mari6  ante  qaa  viniese  el  término  de  la  lid,  de 
ia  cual  muerte  fué  grande  qoeliranto  ul  noble  rey  don  Alonso,  sa 
padre,  e  i  todos  los  dol  reyno.  £  muri6  en  Madrid  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  en  el  mes  de  Octubre,  en  la  era  de  mil  e  d> 
ciantoa  e  cuarenta  o  uuoto  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e 
dooientoa  o  onue  años.  8ot«rrároiito  on  el  monestorio  da  Santa 
Haria  la  real  do  Ins  Huelgas  do  Burgos,  e  ínb  on  el  su  ontorn- 
miento  don  Rodrigo,  arQobíspo  de  Toledo,  o  muclios  obispos,  aus 
sorraganoa,  e  uucboa  ricos  ornes,  caiialleroe  e  su  hermana  la  rojna 
dolía  Berengiiela,  que  ovo  después  el  reyno  por  beredamíanto,  s 
mostré  grande  quebranto  e  gnoid  dolor  por  la  muerto  del  herma- 
no. SI  noble  rey  don  Alonso  tonta  muy  graad  pesar  por  la  maor- 
te  del  fijo,  pero  encobrialo,  mayormente  cuando  alguna  ooaa  gra- 
dada  había  do  facer,  e  ayuntó  mu  caoaUería  e  entró  por  tierra  de 
moros  por  ribera  del  rio  de  Xaeaar,  que  corre  por  Cuenca,  e  vaco 


< 
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i  ÓBTo&r  á  Alc&l¿  de  Suot  Yuste,  o  í  Xorqaecs,  «  á  UrandM  Cu* 
bfls,  a  oatÍTÓ  ea  estos  lofares  machos  moros,  eovo  grand  ftlgo 
que  tomaron  cod  elloa;  e  laego  quo  tom&  oqnoltoa  cantillos,  forU* 
lsoÍ¿]os  B  fizólos  sdobkT  e  reparar  muy  bien;  e  porque  entrab» 
el  inrieriio,  tora¿M  para  aa  tierra  con  oorra  e  con  pro. 

Aquy  comiewea  ¿a  tsíorta  ie  Í&s  Navas  de  Tbtota, 

que  venció  ei  noble  rey  do*  Alomo 

á  los  morot. 


A  Mbo  de  un  &fio,  en  ol  tiumpo  qae  loe  reyes  enelea  yr  i  las  &- 

ciendu,  qno  u  on  oí  mu  d«  Muro,  «sto  noblo  rey  de  Csetilla  don 
AIoDsa  ayuntó  toda  aa  gente  en  Toledo,  « fizo  acarroar  mnoha  rian- 
da  e  armaa.e  loa  oorat^onea  de  loa  ones  eran  eocendidoa  para  lidiar, 
e  la  cibdat  de  Toledo  ora  mny  cotnpHda.  Otroey  el  afio  de  ante 
allegaras  i  sabioodaa  para  aquello,  o  cumplía  4  todoe  toa  groaada 
mente,  qoe  maravilla  era,  procarindolo  e  endereeqindolo  d  ar^o- 
búpo  de  Toledo  dos  Rodrigo.  E  ally  ateodieron  &  loa  mandaderoe 
qoe  el  rey  «  el  ar<;obÍepo  nvian  embíado  &  muchaa  partee.  E  co- 
Dtencoae  la  cibdat  de  Toledo  i,  fenchir  de  mucliaa  compaQae,  e  de 
maobafi  armaa,  o  de  mncbos  omoa  do  mncliaa  lengoaa,  ca  de  tal 
gniea  ana  enoendidoe  loa  cora^onaa  de  los  ornea  para  lidiar  por 
el  amor  de  Dios,  qoe  fastas  do  todík  Europa  ee  ayuntaron  gentes  A 
Toledo.  £  en  todo  esto  non  avia  y  ninguno  quo  dixoeo  qne  mengua 
nenguna  avia,  ca  de  la  una  parte  la  villa  era  muy  bien  complida 
de  euyo,  e  do  la  otra  parte  el  noble  rey  don  Alonso  daua  muy 
oomplida  meata  ¿  todos  quanto  aviau  me&eator.  £  ol  venir  de  lae 
gentes  comengÓ  desde  cl  mes  do  Febrero,  e  vinieron  pooos  &  pocos 
coda  dia,  asy  que  por  todo  el  iayieruo  vinieron,  en  guiM  que 
qmando  el  verano  ontr6  eran  ya  unchoa  ayuntados  en  Toledo.  B 
porqae  las  gentes  erau  muchas,  e  ds  muchas  tierras,  e  de  muchos 
lenguajes,  e  el  departimiento  en  el  vestir  e  en  laa  costumbres,  ]>or 
ende  orden6  el  noble  rey  don  Alonso  que  el  arcobíape  don  Jlodrí- 
go  quo  morase  en  Toledo,  donde  era  aTi;obispo,  porque  gnardasni 
las  gentesde  pelea.  £  el  Nuestro  SeQoraay  lo  ordenó  por  la  im  m«r> 
oed,  que  nunca  y  ovo  pelea  díu  roído  nenguno  porque  se  pudiese 
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«mbtrgur  U  idu  da  la  lid,  oomo  quiera  qoe  «1  diablo  prabA  da  la 
(nsbargar  mtiohaB  veoes,  mas  ooo  podo.  E  porqaa  aqneltfta  goolaa 
goe  vesian  cruzadas  oran  mncbos,  ord«n6  «1  noble  rey  don  Alonw 
qtM  pOBBwn  por  menoe  trabajo  ao  la  Haart*  del  &«j,  ao  loa  Arbolea, 
i  cotia  del  ray,  fksta  qu«  movieron  para  la  lid.  E  á  oabo  de  ocho 
dios  do«pQ«a  de  la  cinqneama,  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  leal 
amigo  id  rey  don  AIoqbo,  allefii  i  Toledo  al  placo  qoe  pasieron, 
e  por  amor  d«  llegar  ayoa,  facían  grandes  joreadaa,  mayores  qoe 
i  rey  portono«oia»,  e  quaodo  llegó  í  Toledo,  rewibiAlo  el  arf  obi«> 
po  don  Kodrigo  con  la  clerecía,  e  con  grand  procesión,  e  oon  grand 
onrra.  e  mandó  poner  siu  tiendas  ea  la  Huerta  del  Bey  futa  que 
UegaBeu  üus  genios  todas. 

CAPITULO  ccm. 

D>  LOS  4tIZ  VIKIERON  i  LA  LID  QUE  EL  NOBLX 
fiSr   DON  ALONSO   AVU   DB  ATBtt    COR    EL    WBAUAltOLDI    DI 

LOS    MOROfl. 


Comengaron  lasgnates¿  Tonír  ala  (amado  oqaalla  lid  qoeavú 
i  faoer  el  noUe  rey  don  Alonso  de  Castilla  oon  los  moros,  e  veoie- 
ron  muchos  de  tierra  de  Francia,  e  veno  y  el  arzobispo  de  Bardel, 
e  el  obispo  de  Kaoole,  e  mncbos  ricos  ornes  de  aquella  berra.  E 
Tenieroa  otroey  do  tierra  do  Lombardla  machos  caoallero*  sim" 
pie»,  o  mnclios  oinos  de  á  p¡¿;  o  veno  y  otroey  el  ar^biq»  de 
Narboua  don  Amalt,  que  foera  otro  tiempo  abad  de  Cistel.  Esto 
don  Aroalt  moviera  loa  cora^nes  de  mnchos  con  celo  do  la  fS  da 
JesDcríflto  contra  las  herejes  qne  denostaoan  la  fé  de  Jeaiicríato 
oon  boca  fsW  en  tierra  de  Karbona,  e  de  Carcasona,  e  de  Tolosa, 
«  de  Badas,  e  Gaolos  venir  crazadtw  contra  ellos,  e  destruya  i 
Bodes,  e  A  Carcasona,  e  qaemó  mnohos  herpes,   e  alimpIA  I» 
tierra  dellos,  era  de  mil  a  dofoisntos  e  quarents  e  seys  aRos,  o  do 
la  Eouaroacioo  en  mil  e  doeieatos  e  ocbo  años-  Este  nr^obispo 
ds  Narbona  don  Arnalt  trono  consigo  machos  croaadoe  de  la  Fran- 
cia do  los  godos,  que  traian  muchas  armas,  e  maotias  sobre  sefia- 
Iflo,  B  Tenían  mny  bien  guisados.  E  ssy  llegó  A  Toledo,  e  rssM- 
U¿lo  «I  noble  m.  iOa  Alonso,  e  el  arzobispo  .don  Bodri«o  do 
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E?ol«do  mocho  uirnbdn  mente;  6  v«nieron  otrosy  muaboe  moaU*- 
I.  a  l>i«D  guisados,  o  muchiuigttJitwi  d«  pié,  uanoobos  biea  gui- 
ndos e  iigiiros,  o  tnuclio  atrevidos  de  cierra  d«  Portogat. 

CAPITULO  CCIV. 

DB  CÓlfO  LLKOARON   LOS  NOBLKI!  DX   ARAOOX  BH   AVFDA  DKL  RBV 
DON  Avosao. 


Poco  tivmpo  dMpuos  dosto,  llegiiroa  los  rieot  otDM  do  Aragoo 
uay  l>i<!U  jíuioadoe  de  muckw  armas,  6  de  macho*  a  muy  fenuo- 
aoe  cauuÜoj  í  Toiodo,  o  srao  outre  «líos  don  Uarcla  Komero  e  Xi- 
Bieu  üornol  ■  e  Jiigoel  de  Basnr .  «  Aznar  Pardo ,  e  Xíman 
Cocvera,  e  el  coade  de  Ampurítia.  e  Itemoa  Fola.  e  Xinun 
de  Cai'dona.  o  olroa  muchos  priocipce  o  caaallcros  do  un  escudo  e 
de  QQtt  laD({«,  e  maoboü  baUeaterod  dé  pi¿  e  de  cauallo,  e  otros 
la&cerod.  Efbd  cod  el  coblo  rejr  doa  Alooso  ea  Toledo  mndioa 
yoedalgos  de  aa»  ricoa  ooiea,  que  eran  may  nobles  6  muy  cotapli- 
I  de  todo  lo  <iuo  avian  moiieáter,  que  los  enemigos  no  tan  so\ar 
Bate  loa  teinian,  maa  ann  docian  quo  meroscian  mucha  onrra. 
Otrosy  ally  viuíeron  loa  gentes  de  loa  coaofyos,  tantas  e  tan  buo- 
nas,  e  tan  guiaadu,  e  coa  tantas  armas,  e  oon  tanta  vianda,  qtw 
era  gfftnd  maraaiUai  aa  manera  qne  non  avia  meoeatar  i]ue  díb* 
gano  lea  diese  de  lo  suyo,  antet  dauan  ellos  de  lo  snyo  A  otros.  B 

r  vinieroQ  otrosy  ally  macboa  obispos  que  eran  muy  devotos,  e  ro> 
Kuan  á  Dios  por  el  pueblo  cristiano,  e  daaaa  baeaos  consejoa  e 
MDOg  i  loa  pueblo»  porqne  oviossn  celo  ds  la  i&,  e  partían  lo  qn« 
avian  4  los  qne  lo  avian  menoater,  e  par&a&nm  i  muohos  transjoa, 
a  i  mnchoa  peligros  por  el  amor  de  Dios  e  por  defender  el  reyn» 

Fde  Castilla  de  loa  enemigoa.  H  los  del  rejmo  de  Castilla  ineroa 
6atoe:  Don  Rodrigo,  arqobíapo  de  Toledo;  don  Tello,  oUupo  d» 
Falencia;  don  Rodrigo,  obispo  do  Cueneit;  don  Melondo,  obispo 
da  Osma;  don  Pedro,  obispo  de  Avila;  e  del  reyno  de  Aragón  fae> 
ron  y  eatoa  perladoa:  don  tíareía,  arcobispo  de  Tarragona;  don 
Bernal,  electo  de  Barcelona.  Pe  lod  üjoedvlgo  de  CtiStilla,  fneron 
y  estos  ricoe  om«d:  Don  Diego  Lopes  de  Faro;  el  conde  de  Lata» 
don  Farnaado;  el  conde  don  Alvaro;  al  conde  don  CtouMlo,  m 
Tono  CV.  30 


lj«rniBi]oi  Mtoi  tTM  enn  de  h>.n.:  Lopo  Diu  de  Tmn,  Roy  Dlu 
de  l<Hi  Cuneros,  Gonzalo  Roya  Oíron,  a  sa  bermano,  e  otros  ma- 
cboa  noblM  o  gruidei  d«l  rajmo  d»  Castitla,  cuyos  Dombraa  serfa 
Itwago  de  eootar  a  da  escnbir.  l*né  y  d  maestra  de  Calatrara 
Soy  Diut  con  tos  buh  frailes  religioeoa,  boeaos  oanalleros  a  ami- 
gos da  Dios,  a  moy  esforzados.  Otrosy  faeroa  y  loa  frailes  Jal 
Templa  con  na  maestro  Gomea  Roys.  que  murió  Inego  deapues  da 
la  lid.  Otrosy  fneroo  ally  tos  frailes  del  aspítal  qoé  eran  mucho 
«nceudidoe  en  al  calo  de  U  f¿  a  aa  el  amparo  de  la  tierra,  con  el  sa 
prior  Gutier  AluiUaa.  Otroay  fuaroc  y  loa  frailosda  Santiago,  qua 
fiuñaD  mnobaabaecaa  oanallerias  contra  los  moros  ooo  el  so  maas» 
tra  Pedrarias,  a  machos  otroH  relÍgioi*os  d«  muchas  a  dapartida* 
¿rdanas,  qae  aran  todos  en  Toledo. 

CAPITULO  CCV. 

DB  CtJMO  SL  KOBLB  BBT   DOM   ALOKSO    RBSOEBIA  Ji  T0D08 
ES   TOLEDO,    CÓMO  LOS  OHEBAVÁ,  I  i.  10DOB   DACA   hO  QXJM  AVIAR 

«KNUíTBB. 


UagOara  qna  tantas  gantes,  e  de  tantas  tierras,  e  tan  depar- 
tida* 69  oltagaroQ  en  Toledo,  el  noble  rey  don  Alonso  i  todos  go- 
bemana,  a  nanteoia,  e  todo  lo  sofría  en  paci«D«ia.  o  si  alguno  le 
decia.  palabras  dLsparos,  al  ray  daua  reapoasta  mesurada.  Asy  que 
todos  avian  alarla  a  placer,  e  todo  lo  al  quo  avian  meMster  oom- 
plida  mantc,  o  todo  lo  compUa  el  rey  don  Alonso.  £  tan  Doblo  « 
tan  compIiJo  ora  ou  virtudoa,  que  todos  decían  qao  mis  ririndos 
«  más  noblezas  avia  so  él  soto  que  non  en  todos  altos;  asy  que  oon 
gxand  raz«Q  te  podían  llamar  el  noble  rey  de  £apana,  ca  ¿ele  com- 
pUa lo  quo  otra  orno  non  podia  complir.  En  esta  caisa  fué  siempre 
grando,  e  granado,  qna  jamás  nnnca  podo  olvidar  la  fraoqnezn 
que  troxern  oonaigo  del  vientre  de  su  m&dra.  G  asy  fb&  granado 
«a  todos  ana  fachos.  qaa  deoiaa  qna  non  avian  otro  tal  en  al  muodo 
^tie  se  pudioae  loar  de  franqueau,  si  non  al  nobla  ray  dou  Alon- 
so. £  como  qoiar  qna  á  los  mayores  él  diese  grandes  donas;  pero 
a»  maooni  lo  fizo  qao  non  ali}6  la  mano  da  los  menores,  ca  seyan* 
do  loa  dalos  puertos  da  Aspa  mis  de  días  mili  ornas  do  caadlo,  á 
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cada  «no  daua  onda  di»  voruta  auoldoa,  a  &  cada  pm>n  cinco  auel- 
dw,  a  ]iia  uuj»r«6  o  los  uo^os  que  dqu  «ran  par»  tomar  artoaa, 
8ti  purte  avian  paca  despender,  e  loa  Haco»,  coaa  cierta;  a  la  ■m  datt» 
pansa  de  cada  dia  era  ¿ata:  Al  caiiallero  Téjala  sueldos,  e  al  paoa 
cioco  aaeldoa,  sin  los  cauallos,  e  sin  las  armas,  a  sin  los  paQos.  o 
sin  donas,  o  sin  las  otras  cosas  qne  el  rey  daña  en  poridal  ¿  lo« 
ricos  ornes  e  i  los  perlados,  qne  non  ha  orne  que  lo  pudie«a  poner 
cuanta.  Otroay  lo  qna  dio  i  los  re>'as  en  donas,  a  en  joyas,  a  sio 
las  soldadas  que  di6  &  loa  sayos,  non  liay  oma  qae  lo  padiesa  ooD> 
tar.  E  otrosy  k  los  eslrafios  qna  non  aran  da  Eaipaña,  non  pneden 
dacir  (jue  ovíaron  ninguna  mougun.  ca  HÍn  lo  qite  les  datia  da  cada 
dia,  di6les  el  noble  rey  don  Alonso  &  todos  tiendas  o  bestias  so 
qa«  levafl^n  lo  que  uvia  menngtor,  o  di6lM  A  todos  vianda  en  qae 
la  levaaen,  a  todo  lo  al  que  avian  menester.  Asy  qna  ai¿  ¿  las 
gentes  nueva  mil  carcas  de  pan  para  talegas  coa  nueve  mil  ao6- 
milofl  qoelo  lerssen. 

CAPITULO  CCVI. 

DB  OÓVO  HOTIEBOH   LAS    QKNTK8    DI   TOLBOO    CON    EL    BBY    PAftA 

LA   ÜATALLA. 


Todo  eeto  fecbo  e  acabado,  morieroQ  en  el  nombre  de  Dios  da 
Toledo  para  yr  costra  ios  moros,  o  sslioron  do  Toledo  &  veynte  e 
un  diaa  del  mes  do  Judío,  e  iban  los  quo  emn  uUonda  da  los 
atontes  Peryneos  por  sy,  e  diólea  el  rey  don  Alouao  por  cabdillo 
á  doD  Die^o  Lopas  de  Faro.  Otrosy,  el  notle  rey  de  Araron  ^b* 
{lor  sy,  a  el  noble  rey  don  Atooso  da  Castilla,  con  tode  sa  gente, 
iba  por  sy.  E  como  quier  que  cada  uno  iba  por  sy,  poro  cou  todo 
jbso,  de  los  unos  á  loa  otros  avia  muy  poco  espacio,  nu  guisa  que 
sy  monestar  foase,  que  se  pudiesen  acorrer  los  unos  &  los  «tros  muy 
aíds.  E  ti  primero  dia  posaron  on  riL«ra  do  Guadaxarcsi  al  se- 
sudo dia  oeroa  de  tínadocslet;  a  al  tareero  día  cerca  da  Algodor. 
£  los  de  allende  los  montas  Peryoeos  posaron  carca  do  OuadalTer- 
»,  a  movieron  de  ally  e  cercaron  á  MaUgoo,  a  ííeoIm  Dios  buena 
señal  luej^,  que  como  qnier  que  los  de  dentro  se  amparauan  muy 
noÍAmanta,  empero  los  de  allende  loa  montas  Dasps  asy  eran 


gñm^M  to>  lawTBB  loa  «riMiaiMa  il  cttftS»,  •  mutn 
ignmttm  mana  m  U  jkIm.  Ota  4m  B^uh  aOj  !■  n 
aMcnto.tfacBraa  mllr  n  &.  •  UhdÜM  k  vá» 
hago  Marrii  «I  BoUs  rajr  doB  Abaa»  a  Sm  dar  á  nnder 
qaaate  oaa  oenaater.  acr  qoe  taa  eoBpGita  «bb  ei^»  a 
dMtroao  Talada. 

CAPITULO  ocvn. 

PB  CÓMO  SAMÓ  El.  BTT   i    CAUtTBAVA,  B  LA  Dld  i    UB 

DB  cakATBaTa. 

WovfaDM  d«  My  •  fiMMSa  A  CbktnTB.  a  ka  ■aroa  qaa  jrBCiBaí 
¿antro  as  Calatnra  Seknm  aadioa  abrojoa  ila  fiarro.  a  aras  la» 
abrojoa  cad»  aoo  de  qnatro  euitoa,  •  edtáraalaa  ao  ladaa  laa  p^- 
aadju  dal  río.  r  pnr  do  qttiar  qtia  caiaDir  aÍMcpTa  «atas»  el  bd 
afiln.  •  «i  paaaj  de  las  bestÍBa  oooTmia  qoa  aa  maacaaa»  d»j 
todea  qDatro  piéa,  porque  laotoa  oran  loa  abrojea.  qaa  trae  a  < 
tro  «nlrama  f^or  loa  pUae  por  Ua  ofiaa  de  laa  beatíta.  Xas  ooBtt» 
ti  ordaoaaiJaBto  da  Díea  búb  vale  nada  loa  arti&eiaa  da  laa  i 
«  uy  qaiao  Diea  qaa  aqadloa  abrojoa  bob  ampaeíafae  A  oaagwM,' 
ea  Diea  poso  laa  ios  maaoa  e  1»  ao  merced  se  loa  pMa  da  las  bos- 
tUa  d«  los  aos  siervos,  E  paaanos  el  rio  d«  Onadtaaa  •  asaatano» 
real  «n  derredor  da  CalatraTm.  •  loa  moros  ariut  bartetaada  la 
fort«Jcsa  de  Caletrava,  e  poaieroa  feocima  de  lu  torrM  amaa  • 
peodonta.  e  tcDísa  dentro  cabritas  para  taosar  A  les  del  real,  B 
como  ijuiér  laf  el  caetillo  «at¿  asentado  en  llano,  empero  de  pattB 
del  rioqttetJura  muclio  non  le  paede  tiinguio  combatir,  e  de  I» 
Otra  parte  tiene  el  castillo  mvy  boena  barbacana,  e  grand  cava,  • 
Biicbas  torren,  e  sy  no  te  posieseti  engeñoe  e  non    la  oombatiflaeil 
mny  Isenga  monte,  non  la  podrían  tomar.  E  dentro  ea  d  castillo 
yacía  nn  moro  qne  avía  sombre  Abenhalys.  qne  aria  grand  tiem- 
po  qne  era  mucho  usado  en  arnaa,  e  fuera  probad»  ea  ellas  mnclias 
Teoes,  en  d  ciial  tenían  mncho  eafiíer^o  loe  moroa  que  yscjan  aa> 
i  de  dentro;  e  dentro  era  ano  de  loa  del  linaje  de  los  alotO* 
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batlts  qoe  er»  MÍior  d«l  caatíllo;  a  tunl«mM  en  aqafiUa  cecc» 
algunos  dJu,  o  loB  royos  o  Ion  prinoipM  «rioron  nú  couaejo.  qoa 
como  qDÍer  qaa  «rtt  eo  duUI»  ai  podriati  gunar  el  «utillo,  pero 
(odoa  acordaron  que  una  vez  combatiesoa  el  castillo  e  jtrabaaea 
qxté  podría  ser.  £  ellos  armíronao  iodos  od  el  nombra  de  Bioa,  e 
ptuiáronae  en  loe  locares  cieitos  do  combatioseD  el  caatillo  oooIm 
de  cada  parte,  o  comonparou  i  llamar  Dios  ajuda  e  Santiago,  a 
comenqaron  i  combatir.  £  >u>y  lo  ordeu&  la  merced  d«  Dioe,  qM 
al  doBiLiigo  daMpuea  de  la  fiesta  de  Sant  Pablo,  fu&  Calatrava 
dada  al  noble  rey  don  Alonso,  e  diñla  luego  á  los  frailes  de  Cal»> 
Crava  que  primero  nioraaeo  ea  ella,  o  baauíciúroola  luego  mwj 
bien  de  armase  de  gente,  «de  todo  lo  qoe  avia  meoaater.  Bl  noble 
ny  dcHi  Alonso  non  quiao  tomar  ninf;ana  cosa  da  <¡uanto  dentro 
fiklbron,  maa  di¿lo  todo  &  los  de  allende  loa  puerloa  Feryoeos  e  4 
los  dtt  Aragón.  Maa  el  diablo  que  siempre  ovo  envidia  de  las  bn»* 
Daa  obras,  embió  discordia  en  los  corazones  qoe  venían  llenos  de 
carídnt  »  de  amor  de  Jeaucristo,  o  venían  lidiar  laa  lides  do  Jaau- 
oriato;  asy  que  todos  loa  de  allende  los  puertos  Caspa  ordenaroo 
antreay  que  dq'asen  la  crux  de  que  venían  cruzados  s  ol  tratHijo  da 
la  lid,  e  qn«  se  tomasan  para  su  tierra.  E  el  noble  roy  don  Alonso 
diálea  quanto  avian  menester.  «  con  todo  eso  non  los  pudo  tirar 
del  mal  talanto  que  tenían,  a  todos  se  tornaron  süb  onrra  a  sin 
gloria,  salvo  don  Arnalt,  arzobispo  de  Torbona.  que  lineó  coa  to- 
dos quaiitoa  ai&Já  pudo  aver,  e  cou  mudiaii  de  los  nobles  do  la  pro- 
vincia de  Viaoa,  qoe  podían  sor  por  todos  ciento  e  treynta  caua- 
Ueros,  e  de  lo  gento  do  píú  ¿acarón  algunos,  o  de  la  parle  de...  (I) 
tinoó  y  Toobaldo  do  Btasoo,  qua  ora  muy  bnan  Bdalgo  e  mocho 
ardid,  e  era  del  linaje  cavlellano.  Otroey  ol  roy  do  Aragón,  como 
era  leal  amigo  del  noble  rey  don  Aloaao,  siampro  estado  ooa  ¿I 
&st»  eo  cabo  del  pleyto,  como  aquel  qua  apriiíara  bían  lo  qne  dioe 
Salomen:  Sy  fotiiea  amice,  in  tentación  potid  iÜum  (stc).  Qos 
quiere  decir:  Quando  tovieres  amigo,  qoando  fuere e«  prieaa,  t¿ola 
muestra  do  amigo.  £  aquy  pudo  ver  el  noble  rey  don  Alonso  cada 
uno  qnanto  la  amaua.  E  porque  á  los  qne  teman  i  Dios  todas  la« 


(1)    £a  blanoo. 
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eoMS  Iss  vienea  i  bien,  oomo  quiar  que  granadas  g»nt«8  delu  3b 
faaraüB  tomaroii.  a»  eran  más  da  di«z  mili  omM  d*  ca.aatlo,  ña 
gent«a  ds  pié,  e  parcoeia  como  mongos  ett  U  g«ntt,  «mpara  coa 
todo  Mia,  eieiapre  et  plejto  da  los  do  Efpaña  foé  URJorando  im 
día  i>ti  dia.  E  d«8pitoa  qao  se  tornaron  loa  de  fuera  de  Espafi»  e 
tiraron  de  ny  la  orne  de  Jesncrísto,  en  el  tiempo  de  la  priesa  sokw 
loa  de  Eapafla  con  aquellos  ciento  e  treynta  csnallos  e  pocos  ornas 
de  pié  de  fuera  de  EapaBa  eometii;aron  &  yr  wx  cwaino  contra  los 
noTo»,  fiando  «n  «I  nombre  d«  Jeflaerieto.  K  primero  lleganm 
Alarcoi  e  pusieron  ally  su  real,  e  oombatieron  el  caatíUo,  e  gm¡^ 
roo  loe  otros  castillos  de  enderredor,  Caracael,  e  AltnodAvar,  e 
otros.  E  estando  nos  ally,  llagó  el  rey  don  Sancho  de  Xavarm, 
que  como  quiera  qno  «n  el  oomten<';0  dixora  qae  dod  vemia,  em- 
pero quBindo  reno  el  tiempo  del  moDOator,  noa  w  qai«o  alongar  da 
aver  parte  ea  el  trabajo  e  en  la  onrra,  e  de  ally  movieron  ol  noble 
roy  d«  Castillu,  o  el  do  Araf^on,  e  el  de  Navarra,  todos  tree  rnyo» 
'ea  el  ooiobro  do  la  Santa  Trenidal,  o  el  primero  día  fueron  t^oner 
U  bneste  en  derredor  de  Salratierra.  E  otro  día  domingo  toTíeron 
por  bien  loa  reyes  e  los  ricos  ornea  quo  sa  armawn,  o  fictMn  alar- 
de, e  estodiesen  aay  como  ai  oviesen  &  lidiar.  £  quiso  el  NDoatra 
Befior  qno  tat  compaña  parosció,  e  tan  guisada  de  armas,  e  dn  e*- 
Dallos,  fl  señas,  o  pondoncfl,  que  los  suyos  avían  placer  o  los  obo- 
migos  miedo  o  pesar;  e  tales  e  tantos  parescivron ,  que  ooo  paroscia 
qoo  tiiciait  mengus  los  de  fuera  do  Eapaíla  que  ae  tornaron.  Í¿  t&l 
guisa  fti&  ,que  los  ñacos  oRforffaron  e  los  dubdosos  fooroa  ciertos  a 
seguros,  e  loe  quo  ouydaron  quo  los  que  se  tornaron  farian  nraa- 
gna,  perdieron  todos  el  miedo.  E  tincaron  ally  aquel  dia  s  otro,  e 
al  tercer  dia  salimos  deade  o  venimos  á  otro  lugar  que  dicen  Fres- 
Deda,  o  al  tercer  dia  pésimos  al  pié  del  paerio  del  Sfnladal,  en  ua 
lagar  que  llaman  Guedalfi^ar. 


I 
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CAPITULO  covín. 


DI  OÓHÚ   Q.KJiÓ   BL  BCT  DO}*   ALONSO  Á   CARTltO  VRBRAL. 
S  DENOE   SUUIRKON   BL   UOt^B   DE   LAR   NAVA». 


Ed  qaanto  hob  Íbamos  uay  poeo  á  poco  p«ra  el  lugar  do  avia> 
moa  i  lidiar,  el  Uiramamolio  qao  por  nomlira  il«ciaii  Mahoroad, 
morAua  «arca  do  Jasa,  «  ayuntaca  soa  grates,  e  atendía  por  nHy 
á  loa  oriftikjios  qno  Jbanos  A  lidiar  aoa  ¿1,  e  quanto  en  él  «ra,  non 
«Tia  talante  do  lidiar  ooodqsco,  porqaa  a«  temía  de  los  extraños 
qna  nos  vinieroa  ayudar;  mas  ouídaaa  qoe  qnandft  nos  toroist- 
m09,  qae  feríese  en  los  cristianos,  e  lo  uno  ooq  el  caaaanoio,  o  lo 
al  c«a  la  lacena,  e  lo  otro  coa  lu  muerto  qa¿l  caidaua  laoer  ea 
nos,  tenía  qae  nanea  nos  podríaniofl  amparar  del.  A»y  parasoe 
que  do  Dios  vino  qao  M  tornaaoD  acuellas  oompaÜas  quo  «rao  do 
«Usado  de  los  Perynoos,  ca  después  que  ellos  se  partieron  de  nos, 
ornea  malos  que  aadauan  entre  nos  por  escoltas,  que  dioen  enada- 
<los,  fuirouae  á  los  moros,  •  contáronlos  toda  nuestra  Jaciond» 
en  e¿mo  m  fueran  aquellos  que  eran  allende  los  puertos  Feryueoa, 
«  otrosy  o6mo  nos  monguaua  la  rianda;  otnpero  que  mentían  cuan- 
to oa  feclio  do  lu  vianda,  ca  luogo  que  nos  partimos  do  CalatraTat 
OTÍmoa  vianda  quanLo  ovimos  meooster  i  la  gente.  E  asjr  lo  orde- 
nó nuestro  SeÜor,  que  tomó  A  Míraioamolin  esedia^an  osadía  con 
eran  consejo  que  ovo  con  sus  Rentas,  e  vano  de  Jaén  ¿  Raeiía,  o 
deBaeu  embió  nns  gentes  á  las  Xaraa  de  Tolosa.  que  tomasoo 
los  paaoa,  e  señalada  menta  un  paso  que  y  hs.  donde  ha  una  pasb» 
da  mny  estrecha  en  uua  peña  que  uou  ha  comioiitio  nenguno,  0 
de  ynso  corre  e]  agua  mny  recia,  e  rauda,  asy  que  teniendo  aquel 
paso  los  moros,  que  non  qne  non  podíémmos  pasar,  nin  nos  dexa- 
sen  sobir  al  puerto.  E  todo  esto  Bopimos  de  tos  moros  qne  catírai- 
mos.  Después  otrosy  nos  dízeron  qne  por  esta  raxou  mandara  Mi* 
ramamoUn  guardar  aquella  pasada,  porqoo  meognando  la  vianda, 
e  cansando  a  falleacíendo  nos  otros,  que  nos  oviéeamos  á  tomar. 
Has  el  nuestro  Señor  Jesucristo,  &  qaien  nos  vesiamos  &  serTir,  or- 
denólo do  otra  guisa.  Edon  Diego  Ix>pez  de  Faro,  á  quien  era  dad» 
la  delantera,  embió  á  so  f^'o  Lopes  Días,  e  A  sus  sobrinos  Sancho 
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tal  i  defltorTAr,  e  ay  ana  res  ooiaíengan  á  tornar,  a  irse,  non  lo» 
podretucM  datopor.  SXiib  ss  monwUr  que  paea  nos  e  los  moros  dob 
Tonos  i  ojo,  qua  vn^uiioa  4  «lloa.  e  oomo  íum«  voluntad  d»  Dios 
verdtd«ro  quo  es  sn  «1  nÍ*1o,  que  asy  faga.  G  todos  dixftron  qua  el 
ny  docia  inojor,  •  «sy  lo  acordaron  todos.  E  olios  quo  querían  pa.- 
•ar,  Dios  on  ayuda,  «  bu  cuya  mano  a  jmdor  son  todan  laa  cosas,  • 
iqnion  el  nohla  T»y  don  Alonso  lo  dexaua,  «  por  oaya  l¿  veniao 
todos  á  lidiar,  embíá  un  orna  como  aldeano  e  pastor,  orne  mal  ves- 
tido, o  psraueia  r]ne  era  orno  oa  el  vaatido  de  poco  valor  ,  según  so 
nr.  E  dixo  qua  ál  giurdara  tiampos  avia  su  ganado  en  aqne" 
imontoa,  o  qna  tomara  por  ally  por  aquel  puerlo  liebreii,  o  cone- 
jos, e  dixolea  que  ál  lea  mostraría  lugar  por  do  padieaen  pasar  muy 
biSB  e  sin  palito  i>or  la  cúsala  del  monta  en  durrador,  a  qiie  los 
lavaría  esoondida  mente  on  gniaa.  que  aunque  los  vieaen  los  oioroa, 
non  les  pudiesen  ampasoor  nenguna  oosa,  «  qtie  uy  podríamos 
venir  al  logar  bueno  para  lidiar. 

CAPITULO  CÜIX. 

OÓHO     AI'ARESCK»   AI.   REr     DOM   ALONSO    UN   PA8T0B    gUI    htt 
MOSTRÓ   rOR    OÓSDt   PASASE   BL  PUERTO. 

Esto  que  aquel  pastor  decia  non  pedia  orno  oroor  que  díxese 
id,  por  qnanto  era  orne  mal  Teatido,  e  da  persona  non  tan 
EsfKwtada;  empero  que  con  todo  eao  non  quisieron  dexar  de  lo  pro- 
Bar,  e  embiaron  i  don  Uiogo  Lopes  de  yoro  t  ¿  tíarci  Romero  de 
Aragón  adelaatCt  qne  pronasen  si  era  verdad  lo  quo  decía  el  pas- 
tor, e  que  mandasen  poner  hub  tiendas  en  un  llano  quo  avia  enci- 
na de  on  monte  que  ara  cerca  de  los  moros.  E  el  nombre  de  Dios 

.  bendito,  que  quiso  ascogar  á  sus  eurermos  a  bajos  para  coo- 
fendir  los  moy  altos.  E  el  pastor  que  parascia  pregona  vil,  salió 
▼ardadaro,  e  Diego  López  da  Paro  a  üarci  Romero  da  Aragón, 
tomaron  el  llano  de  eocima  del  monte,  e  el  sábado  en  la  grande 
maflana,  los  tres  reyes  cristianos  oyeron  misa  e  tomaron  la  bendi- 
ción del  arzobispo,  o  (ornaron  e  fuóronse  con  todas  sua  geat«a  en- 
cima del  monta;  a  dexaron  i  Castrolerral  desamparado,  porqoo  lo 

teoer  non  velan  pro  ningima;  a  los  moros,  cuidando  qao  non 
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gtMrUmofliitUr,  a«oBoqiMiM)sn»fflOB  tinodo  «fura  porvjTietioa 
totainaM  «1  puaa  d»'U  lof»,  e  tomarea  elloe  á  C&strol'errtU  coa 
grande  fttcprí»,  •  loa  «tm  reyea  (Dardkuui  la  nea  de  lu  iiu  gua- 
tea •  [MtMKt)  por  ftl  CAmino  <jne  l«6  nio«trmra  «1  pastor.  «  llegMva 
at  logar  do  aataoa  Diefp>  Lopes  d«  Faro  e  Garda  Romoro  da 
Ara^^OQ  qaa  tOTÍaron  la  delantara.  E  loamoroa,  qoaDdo  vieron  tioa 
loa  Crútiaooa  non  faymn  c«mo  dloa  caidanaa,  maa  astea   DOe  Uft- 
gioamoa  al  lagar  da  la  lid,  oTÍerou  muj  graad  paaar  por  elloj  » 
porqna  vieron  otroay  qo»  encina  del  moota «atañan  tiendas  ya  fin> 
cadas,  o  qae  querían  ya  fincar  otrasi  embiaron  compañas  de  oa> 
oallofl  que  non  noa  dojaaen  pooor  el  real;  oa  noe  por  el  angoetor» 
del  cunino  íbamos  en  ala,  e  llnvamoa  las  haces  do  Inengo.  •  loa 
BVflstn»  pelearon  ood  ellos  reciamente,  e  eofairoolos  ds  07,  e  am 
la  merced  de  Dios,  mantovieron  el  llano  o  pusieron  el  real,  e  fin^ 
carón  soa  tiendas.  Admíramamolin  qoando  tí¿  qae  la  gaanJA  del 
oamino  de  la  losa  non  lo  t«DÍa  pro,  nic  cuantas  maeetrlas  avia  fi>- 
obo,  en  el  panto  que  vid  qne  noestras  tiendas  aviamos  puestas, 
laego  p«r¿  sna  baoea  en  el  campo,  pensando  qne  loago  aqnel  día 
de  sábado  qnerlamos  lidiar  con  ¿I,  e  par6  la  mqjor  has  de  caoallos 
qoe  ¿I  avia  e  i  quien  eooomendara  que  non  ovieaen  otro  cuidada 
ty  non  de  guardar  á  so  cuerpo  encima  de  un  cabeio  qoe  non  po- 
día orne  subir  ny  non  con  grand  afán.  E  las  otras  haoea  poso  • 
ordenó  á  diestro  e  á  MÍDÍestro.  muy  bi«n  e  mnj  apoesta  e  eosrdn- 
mente;  e  asy  «atando,  desde  faora  de  sexta  fiuta  hora  de  rispems 
sos  haces  paradas,  cuidando  que  ese  dia  peleariamee  «oa  ¿1;  mam 
lo»  ir^g  reyes  con  loa  príncipes  avian  ávido  sn  aouerdO;,  e  ordena- 
ron qoe  nos  lidiasen  oon  ¿1  fasta  el  lunes,  porque  las  geatos  e  los 
aanallofl  eras  muy  cansados  de  los  grandes  montas  qn»  avian  p^ 
Bsdo,  e  por  esto  tovierou  por  bíon  que  tos  ornes  folgaseti  e  peoaa- 
seo  de  las  bestias  aquellos  dos  dias,  sAuada  e  domingo,  e  al  luoee, 
Don  la  merced  de  Dios,  qne  lidiasen  con  lo«  moros,  e  asy  se  6m. 
E  Admíramamolin ,  porque  non  lidiamos  oon  &1  Inego  aqool  aina- 
do, tovo  en  sy  grand  tou«rbia  e  grand  gloria,  qoe  bien  CDtd¿  qne 
Is  dexioamoa  oon  miedo,  e  luego  maod6  tacer  cartas,   e  eoibiólaa 
A  Baeca  «  i  Jaén,  en  qne  los  facia  saber  que  tenían  «ercado*  i  tres 
reyes  crístianoa,  e  que  loa  coídaaan  tomar  presoe  fasta  tercer  dta» 
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ompero  que  oos  dixerotí  loa  moroa  después  que  fueron  preoo»,  qxte 
le  clixoraD  iLl^aooi)  do  los  moros  que  eran  más  eDt«ndidofl  i  Adrai- 
ruiuuiiolin  quuido  ombÍBra  aqu^asou-taa: — Señor;  sqaeUoscri^- 
tíuiM,  se^od  parescs,  mia  ao  «guinon  d«  lidiur  qaa  doq  p«ra 
fair.  E  otro  día  domingo  por  U  msíloos,  Admiramamolín  parAso 
en  el  campo  oomo  ficíora  ol  dia  de  ante,  a  estudo  en  el  campo 
au3  hacas  paruda^  faatu  hora  do  nona,  e  porquo  fucía  grando  ca- 
lentura, truzerOD  ana  tieuda  may  bsrmoxa  o  may  fermosa  ea  qae 
estovleae  Admiramamolin,  «  atMDtdaa  no  ella  muy  gloriosa  mente, 
e  noaotroa  fíncamos  ot  domingo  faiea  uy  como  el  dia  He  ante,  e 
'poniiamofl  cinto  eon  qaú  guisa  lo  aoometeriaouM  otro  dia.  Esto 
domingo  comsnv^  <^  aniobispo  de  Toledo  e  todos  loa  obispos  á  p»> 
drícar  i  loB  gentes  e  dar  grandes  perdonas  e  mandar  eómo  esto- 
die«aa  todos  guisados  para  lidiar  otro  dia  da  mañana.  Est«  dia 
neMDo  el  rey  de  Aragón.  ]eal  amigo  del  noble  rey  don  Alonso  de 
Castilla,  urm¿  cauallero  i  sa  sobrino  Nttño  8*Dcha3.  Ea  estos  dos 
.  días,  sanado  y  domingo,  los  moroa  siompro  acometieron  la  parta 
'  pOBtrimora  de  las  hnestoa  &  manara  de  torneo,  segund  costumbre 
de  los  moros,  e  Admiramamolin,  desqne  vi&  que  a<inel  dia  aon 
qoeriamos  pelear  con  61,  toradAO  pw*  m  rtod  do  primero  estaña, 
wtre  nona  e  medio  dia. 

CAPITULO  OCX. 

DXL  PU   DI   LA   BATALLA,    X  CÓMn   ERTAHAK   LOS  CRISTIANOS 
O&DXNAOOS    E   LOS   MOBOS. 


Otro  dia  Innee,  i  la  media  noche,  son&  sn  la  tianda  de  loa  jus- 
iofl  voz  do  alegría,  o  oomoQc¿  ol  progoQsro  á  progonar  que  todos 
se  aparejasen  e  so  gniaaaoo  para  lidiar  la  1Íd  de  Nuestro  SeQor 
Jesucristo,  e  oomeDi;asen  í  armar  los  caualleros  Ion  cuerpos.  E 
todo*  ficíéronlo  asi,  «  ellos  armadoa  todos,  dix¿ronleH  la  misa  de 
la  Cror.,  e  ta  misa  acabada,  ficierou  todos  la  confetion,  e  absolvió» 
loa  todos  al  an^ohispo  don  Rodrigo»  e  luego  tomaron  saa  armas 
e  perAronse  en  el  campo  e  ordenaron  sns  haces  as(  como  lo  avian 
entre  sy  poasto.  Entre  los  castellanos  ovo  la  delantera  dou  Diego 
Ijop«a  de  Faro  con  sas  parientes  e  con  sos  vasallos,  s  la  segunda 
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b»K  biola  doa  Gómala  Naíiw  coa  Im  frulw  dftl  Taai|^ 
Eipíu]  d*  8&Dt  JoKD,  «  á»  ScQtÍBgo,  •  ds  Cmlatr*?!.;  •  la  oossa- 
iwn  tenia  Roy  Días  d«  los  CstnMtM,  •  «o  liarmaoo  Alvar  Dial, 
•  JiuD  Craoulflz,  e  otroa  eaaallsroa  noblM.  £o  U  postriiuArk  has 
Mtsna  el  oobla  ny  don  Alooao,  r  don  Rodrigo,  arzobispo  do 
ledo,  con  loa  otroe  obi^toe  e  arzobispos  qoe  contamos  aaoinia. 
d«  lo^  rícoa  otn«e  esteaan  oon  él  Gontalo  Rodríga«E  »  sos  berau- 
DOB  Ray  P«rM,  o  Villalobos,  Siur  ToUok,  e  Ferraod  Garcia  « 
otros,  a  OH  cada  ana  dostM  haoH  ««taiikD  loa  coniaaes  de  laa  et 
dadfui.  E  et  roj  don  Pedro  de  Aragón  ord«o6  otroty  ana  bao— 
atu  pontos  «n  tres  haces,  «  la  delantera  áH>  ¿  Garda  KonMro, 
la  ae^nda  haz  tovi«roa  Xiiaeo  Comel  «  Asaar  Fatdo.  E 
postrimera  bax  eetudo  oí  re;  con  los  otros  ríeos  ocoas,  canall 
del  au  royoo,  e  oa  las  oostanoras  paso  omes  de  sa  tierra,  e  ovo 
oooaigo  de  loa  oomanee  de  laa  oibdades  de  Castilla.  E  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  con  eos  ricos  omes  e  coo  sus  caualteroa.  Iba 
i  gaiaa  do  ardid  o  do  noble  i  la  diostra  dol  noble  rey  de  Caatilla. 
£  babia  condigo  el  rey  de  Xararrik  de  loa  comuDes  de  CutilU, 
^se  eran  los  de  Sogovia,  e  los  de  Avila,  e  loa  de  Medina.  Ima 
baoea  asi  paradas  e  ordenadas,  aI(,-aron  laa  manos  todo*  al  otólo 
contra  Dioe,  e  Itanaroa  el  nombm  do  Joaucristo,  a  moTimos  lo- 
dos i  golpo,  c  faemos  ferir  do  buen  talante  e  de  grand  <»ra<?on  «a 
loa  eaemigoe.  o  los  primeros  que  dieron  las  primeras  faridaaon 
laa  hace*  de  los  moros  fueron  Lope  Diaz,  fíj»  <!&  Diefp  Lope  da 
Faro,  e  sus  sobrinos  Sancho  Fernandez  s  Martín  KnSez,  qos 
eran  en  la  primera  hai  del  dicho  don  Diego  Lope  de  Faro,  de 
los  qae  contamos  enoíina  qae  tomaroa  el  llano  de  la  losa.  Estos, 
como  eran  nobles  o  ardides,  non  quisieron  qae  otros  las  lovasaa 
esta  mejoría.  E  los  moros  fioieron  encima  da  on  cabeso,  como  i 
manera  de  plaxa.  de  las  arcas  de  las  saetas.  &  dentro  estana  du 
haz  buena  de  gente  da  pi¿,  a  en  medio  desla  plaaa  Beaastkt6 
Admiramamolin,  e  tenia  cerca  de  si  una  espada,  a  tanfa  vastida 
una  alquifara  prieta  que  fnera  de  Abdemeliqua,  el  primero  rey 
da  loa  nlmohadw,  e  tañía  cerca  de  si  al  libro  de  au  porfla  mala, 
al  que  dicen  Alooran.  E  fnera  da  aqualla  plasa  sataoan  otras 
haoes  de  peones  que  Soieran  grand  oava,  e  niflciéroasa  ea  «Ua 
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fiwtm  loa  ycojofl,  e  Mtaoao  dos  ¿  dos,  unos  ftdeI&Dt«  o  otroa  tíria, 
9  teofon  loa  muslofl  «tulos  anoa  con  otros,  «d  <iim  «etttdi«MQ 
finiMA  cD  Ift  lid,  por  ou&nto  osti»uait  atados  «  tftpi»do8,  o  noo  pc> 
dian  fuyr.  £  delante  la  jilaz»  esiliuia  uou  mu;  gnnd  htuc  de  «a- 
nolleroa  d»  loa  almofudM,  may  h'^n  armadoa  «  eocsbalj^doa,  qq» 
ara  un  graad  eiipaato  do  verlo.  K  i  diostro  o  &  sioioalro  esUaaD 
tantotí  do  nlAralms  (IOS  non  ttabiaa  cacalo,  o  oran  mny  ligvros  o 
muj  atrovidoM,  e  raelan  gratid  daño  en  Io«  que  los  doo  habían 
osados,  qaa  cuando  ome  cuidaba  qua  fuian,  estonce  tornauaa,  e 
cnaado  cuidaban  qae  eran  vencidos,  estoncfi  eaforvaban,  o  cuando 
fallaban  aacbnra.  e  llano,  eatonoe  mataban.  Edlos  andauan  i 
una  {Mtrte  o  i  otra,  e  dos  teninn  haz  neaguna,  porque  ficieaen 
revolver  las  nueatraa  hacas  o  derramar,  porqne  los  Boyoe  nos 
pndioaen  urroncar  e  matar.  E  non  creo  que  de  los  noestrofl  nin 
dolos  suyos  ninguno  padiece  docir  cierta  mentó  cuántos eraOt 
salTo  qne  nos  dixeron  desi>»>Ki  los  moros  qae  catírainos  que  y 
eran  de  canallcros  los  moros  ochenta  veoos  mili  canatlos.  e  los  de 
pii  (jae  non  ae  podiaa  dar  atenta.  E  dixeron  nos  que  entre  ellos 
había  unoa  moros  que  eran  de  la  aíerra  de  Aaarra,  que  es  cerca 
ds  iíarruecox.  E  el  rey  suyo  non  sa  pagaba  dellos,  s  por  dar  A 
entender  qae  habian  atalante  de  cobrar  la  gracia  de  Admirama- 
inoUn.  el  sa  rey,  descendieron  de  los  cauallos  e  estodieron  de 
pi¿.  E  destoB  as  maraailla  si  nenguno  escapó.  Otrosy  delante  al 
sn  rey  estaña  nna  muy  grande  haz  de  eaOBlleros,  mny  bien  guisa- 

B     dos,  s  mny  bien  encabalgados,  a  mny  temerosa  gsoce,  ebieoguar- 

B      dida  de  lo  qne  habían  menester. 

H     ec 

I  "^ 

■    ur 


CAPITULO  CCXI. 

UB   CÓMO   tvi  LA    BATALLA. 


Los  nton»  estndieron  muy  recios  e  mny  finoes  en  aqnel  lagar, 
a  oomencaroo  alongar  de  ey  los  de  la  primera  haz  que  tania  Diego 
XiOptx  do  Faro,  que  sobian  contra  los  moroa  por  una  aobida  mny 
•fr»,  «  oviéronse  algund  poco  í  detener,  e  lo«  de  las  haces  de 
medio  d«  Castilla  a  de  Aragoa,  ItegAronse  en  bd  tropel  e  faeron 
K     ayudar  k  los  primeroa,  e  fa¿  ally  1»  raelta  muy  grande,  e  estado 
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amparadora  de  Eupatla,  e  «1  golpa  que  U»g6  al  peodoii  de  la  ¡mi- 
gan áe  Santa  María,  los  moros  que  fasta  aquella  hora  eatudiersa 
firmas  e  nscÍM,  luego  volvieron  las  nspaJdas  e  comentaron  á  fbyr, 
« loa  cristianos  firieado  »  matando  en  elloa  muy  cruelmente  de 
grandes  feridas.  E  Admiramamolia  quaodo  aqitello  vii.  e  con  la 
gmvl  qnaxa  que  Ion  cristianos  dauan  en  ¿1  e  en  lo4i  suyoa,  e  por 
oeoa^o  de  sn  hermano  que  decían  Seyt  Alcaqurj-,  cAoalgó  en  una 
jegva  bobera  e  íayh  con  cnatro  caualleroe  solos  que  le  fueron  oon- 
paQoros  en  aquel  peligro,  o  alleg&  L  Baua,  e  preguntáronle  loe 
.atiyos  de  Bsoxa  qui  fartaa,  e  díc^n  que  los  dixo:  Amigos,  non 
Ipnedo  oonsojar  &  mi  nin  k  tos,  Dios  sea  <x>n7asao:  o  tom¿  otra 
bestia  e  Ftieta  ¿  Jaeo,  e  lleg6  y  «a  la  noohe,  e  eu  tanto  los  caatella- 
BDS  de  la  su  parte  «  los  aragoDMoe  de  la  auya,  iicioron  todo  aa 
poder  contra  los  sus  eaemigoa,  asy  que  murieroo  de  los  moros  & 
tantos  que  non  avia  cuooto.  E  el  arzobispo  doa  líodri|{o  de  Tole- 
do dtxo  al  noble  rey  don  Alonso  qnando  lo  ri¿;  Señor,  ini&mbreao 
vos  aiempre  la  meroed  que  Dios  vos  ñso  el  día  d«  boy.  que  boy 
«amplió  en  vos  la  sa  graota  e  tiró  de  vos  (oda  qnanta  meogaa 
ovistoa  fasta  el  día  de  boy.  b  voa  sacó  del  grand  quebranto  que 
aofristes  fasta  el  dia  de  hoy.  Otrosy,  SeRor,  miómbresevos  de  la 
Tuostra  buena  cauallsda  e  de  la  vuestra  noble  gente,  por  cuya 
ayuda  aodes  allegado  á  tan  grand  gloria,  á  Can  gran  onrra  e 
placer. 

ü  acabado  de  decir  el  arzobispo  don  Rodrigo  estas  oosaa.  co* 
meao<í  ¿I  masmo  &  cantar  Tt  DeuM.  Utudamus.  e  los  otroa  obis- 
pos que  y  eran  con  ¿I  signieroa  el  canto  fasta  en  fin.  K  ara  y  el 
obispo  de  Falencia  don  Tello,  e  don  Rodrigo,  obispo  deSigüenza. 
B  don  Cronxalo,  obispo  de  Osma,  a  don  Domingo,  obispo  de  Palea- 
da, «  don  Pedro,  obispo  de  Avila,  a  macbos  clérigos,  qae  con 
dios  eran  que  lloranau  á  vivas  Ugrímas  del  grand  plazer  que 
todoe  avían  por  el  bien  e  la  meroed  qua  Dios  tíciera  aquel  dia  i 
los  cristinoos.  £1  campo  yacía  atan  Ueoo  de  los  moros  muertos, 
.^oa  non  podiaiuo*  pasar  por  encima  con  muy  tueuoa  caualloH  que 
traíanlos  sobro  los  muertos  ai  non  con  grand  peligro;  o  á  la  plaza 
lio  eittnna  al  rey  moro,  fallamos  muro,  de  muy  grand  estado  o 
grandes  da  cuerpo  desaguisada  mente  o  mu/  gruesos,   que   fufr 


oaBAiisros,  « toÍM  be  otro»  a«& 

I  «««tor,  que  non  potÜa,  orne  taoor  o^ 

^iéa  poiIÍB  iJKÍr  quánto  bien  fin» 

«Máa  reciamooto  lidiaron,  e  o&cao 

)  lanian  Ia  delantem  coa  sos  q 

•  Amar  Paido,  e  loa  ota»  0jo9 

>  ••  sMtioron  i  in«nd  poUgro  qaan- 

'  fWtcwitaron  las  liaoeai?  E  quién  pi^ 

>  •  b  gnad  bondat  tía  CaitilU,  o&oio 

e  c¿nio  tornó  d  deoí 

-"tt  it«ÚMro  oont&r  la  bondat  d« 

[lo  1*  mano  qoe  lo  pUi 

ttttf  Aw«n  ét  OwtUU.  e  de  Aragón.' 

iiiw  daaana  d»  allende  loa  montee  Daapa, 

.  «MiMlftÁMaar  ■WMta  •  martirio  por  el  amor  de 

.  -^   «H  >wJ^  «MM-  Km»  u^  acabado  á  la  merood  da 

.  -*aJnean— ri>  pooar  el  sol,  eneaolAinODOA 

iwip  Mando»,  pero  con  moclia 
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oro  e  mQcba  plata,  e  mucho*  paSos  presctaiios  de  seda,  e  muchas 
J03'Ba.  e  mnchofl  díoeros,  e  vasoe.  e  tazas,  o  todo  eato  oviaroo  loe 
omw  dfl  pié.  e  algunos canalleroa  da  Ángoa.  E  ios  qua  arian  calo 
de  la  ík  6  amor  dfl  Nuestro  SeRor,  a  amauaa  la  ley.  e  avian  ver- 
gUeD<;a,  non  cararoa  por  otra  cosa  ai  non  por  aksn^ar  e  matar, 
ca  «1  TeDC«r  1m  era  riqueza,  a  onrra,  e  gloría,  e  en  aqnello  traba- 
jaroa  iaata  Ix  nocUe,  «  el  arzobispo  d«  Toledo  d«f«iidier«  so  pena 
de  deaoomanion  qne  orne  en  el  mundo  noa  la  trabaxase  por  coger 
el  campo,  maa  que  todos  metieaen  mientes  en  servir  á  Dios,  e  al 
ref,  e  fitcer  liou,  e  venc«r.  Cuanto  oa  de  loa  cauaUeroa,  e  de  las 
otras  b(«tiks,  e  de  la  vianda  qne  all;  finc¿  de  lo  que  los  moros 
trugeran,  non  ha  orne  rjne  lo  pudiese  poner  cnanto.  Arjnel  dia  la- 
nce e  otro  dia  mart«8,  fíncamoa  ally  por  deaoanaar,  e  por  folgar. 
e  Io£  ornes  de  pi¿  acarrearon  todo  lo  que  tenismos  en  todo  el  reíd 
anwtro,  Scomo  quier  que  orne  ooo  podía  oroer  eaio  que  aqoí  di- 
remos, maguera  quo  sea  muy  grand  verdad,  sabed  queen  aquello* 
doH  dioii  que  aily  moramos  en  el  real  de  los  moros  non  quemamos 
otra  lefia  ai  non  las  a^ttaa  de  las  langas,  e  de  las  saetas  que  los 
moros  troxeron,  e  non  podimos  quemar  la  meytad  dallas,  COmO 
qnier  qne  quemamos  dellas  ¿  sabiendas,  non  lo  arlando  meoaster. 

CAPITULO  CCXIII. 

U  LO  QCZ  FIOlSftON  DGSrülS   DB  LA.  BATALLA  LOB  TAES   RZ78S 
COH  eCB  OKKTH. 

Todo  oelo  focho  o  aoauado,  síganos  d«  loe  onostrofl  fueron  cer- 
car al  castillo  de  Bilobea  que  era  muy  fnerte,  e  noa  al  tercer  dia 
deepaed,  qne  fué  el  mi&rcolee,  luemoa  alli  «  tomamos  i  Bilohes,  e 
i  fiannofl,  o  i  Caatrofbrral,  «  Toloaa,  que  siempre  de  aquel  dis 
adelanto  fnoron  de  cristianos,  e  son  oy  din.  Moramos  y  no  día,  « 
alganos  d«  los  nuestros  fueron  i  Baeea  e  ¿dUronla  vacia,  e  fuy*- 
ron  los  moros  qnaodo  sopieron  qoe  eran  vencidos  loe  sayos,  e  fu^ 
roDse  á  Ubwla,  salvo  algunos  pocos  quo  qoodaron  ally,  qiM  fueron 
qnemadojf  con  la  sa  mezquita.  E  loa  tres  reyes  ovieroa  sn  cocMJo 
qoe  cercasen  i  Ubeda,  e  cercáronla  laego  al  viernes,  e  si  lunes 
Tomo  CV.  81 
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nearno  itfto  en  el  mea  d«  ¿"ebrero,  «  fué  cercar  á  un  Ingur  r^na  di- 
«ui  AMro  DoAÍtaa,  «^nólo,  a  di41o  á  lo9  fnitea  ds  C&latrava 
cayo  fa«ra.  E  tomó  otnwj^  Asnkvoxer  o  d)6lo  &  Im  fruiles  da 
S«iitiag4,  e  inovi^  do  u\ly,  e  fui  i  cercar  6.  an  To.hio*o  c»4tÍ1lo  qu« 
dioM)  Alcanx,  a  t¿volo  ooroado  griund  tÍ«inpo,  «  tom6la  «I  dia  d4 
Ift  Ascouaiotí  del  Nnutro  íjefior  Janacristo,  «  rescibiólo  eoa  prooo- 
dioD  al  ftrv^biiipo  da  Toledo,  a  dúcoroD  mis»  ea  !&  yglaaía  da  &ant 
I^ftcío  que  fuar»  meequit&i  a  lomi*  «troey  otro  c&atillo  que  dicen 
Rio  do  Oppor,  e  ecbó  denda  los  moros,  o  dwy  tortiÓM  par»  aa 
tierra,  a  toro  la  iioatft  de  la  cinciivaimu  coa  su  mujer,  doña  Jvso- 
DoTt  la  reyaa,  e  coa  su  fija  doña  Beroofcaela,  reyua  de  LeoD.  o 
oou  sus  nietos  loa  iofantas  don  Fernaodo  e  don  Alonso,  üjos  del 
f^  de  León,  en  na  Ingor  del  ar<]obÍHpo  que  djceo  Sao  Torcaz. 

£  en  tuto  año  sobradicho  viíutó  ol  juicio  de  Dioa  i  Kapaüs, 
que  embii  grund  ianbra  eu  toda  la  tierra,  qae  los  pobre»  morisa 
de  lauíbre  por  las  callos,  ca  aio  avía  que  comer  oÍq  quiaa  gela 
dar,  como  quier  que  el  rey  facia  mudias  limoasas,  «  los  perlados, 
e  loa  ricos  «moe,  o  todos  lo  que  lo  tonian,  &  los  pobres.  E  esta 
meogoa  ooo  fuú  tan  «olameate  en  el  pao,  mes  aiio  oa  las  aves,  e 
en  los  gánalos,  qne  las  avea  non  oriaroo,  uin  los  ganados  parí»- 
ron  aquel  «So,  e  do  lieve  murieron  muchas  bestias  por  mengua  de 
paja,  e  de  fieno,  e  da  cebada;  a  con  eeta  pestilencia,  noo  se  pudo 
detener  el  ooble  rey  don  Alonso  do  complir  lo  qoo  tonia  on  cora- 
ron, e  pueo  pai  ooa  su  yerno  al  rey  da  I<eon,  e  di¿la  «I  uobto  my 
de  Castilla  al  rey  de  León  al  Carpto,  e  Uonrool,  que  los  fuese  re- 
parar e  qiio  foseen  sayas  o  las  ov»ae.  £  di6lo  otroay  en  ayuda  & 
dou  Diego  Lopes  de  faro,  porque  amos  patñeran  oq  uno  do  ir 
contra  los  moros  el  rey  de  I>eon  e  (Ion  Diego  Lopes.  B  do  aquella 
«atrada  ganó  el  rey  de  León  Alciolara,  que  ea  muy  fuerte  lugar. 
«  díAla  k  la  ordos  de  Calatraya. 
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4«  BfttBoi  i  U  ;glMÍ&  de  Toledfl,  s  «odando  !&  prooMÍoB,  oo> 
OMD^fcroa  los  pobr«6  i  dar  grandes  voces  coa  r«mbre,  e  el  ar^ 
biapo  pedric6  e  dixo  muy  muchas  coms  de  la  earídat  a  del  amor 
<1«  Dto8  o  d«  m  cristitDO  ^Wc^  (1),  •  Uota  gracia  lo  paso 
DíM  tn  Ii  «a  leagna  aquel  dia,  que  asi  m  eDceodieron  los 
oon^&ea  d»  loa  omas,  <]u«  como  comeocA  «1  arzobispo,  a»i  íatna 
todoa  Iflis  otroa  en  p04  dél,  e  lomaroo  todos  cada  uno  sus  pobres 
cierto»  fast*  el  tienapo  dol  paa  nuevo.  E  fak  aay  en  guisa  qae  non 
liabta  pobre  «n  Tolodo  qoo  uoo  sopiesa  oiid«  b  babiau  do  gobor- 
Dar.  Esto  día  do  Ramoe  que  m  Bzo  cato  eo  Tolodo,  aetociaotoa 
caualleroa  a  cuatrocientos  peoueti  moros  7ÍJiÍeron  itotire  el  tatatitlo 
del  Alilagro.  que  el  srvobispo  de  Toledo  babia  poblado  naeva» 
«Dente,  «  oombatiéronlo  an  dia  todo,  asi  qae  doq  liacA  de  los  d« 
dentro  níngano  que  non  Tae^e  muerto  ó  ierído:  pero  que  los  moros 
coa  todo  esto  non  loa  pudioroa  entrar,  a  cuando  vieron  qao  tutta- 
oan  tan  rocíos  o  tan  ñnaea,  toniaron  ae  para  au  tierra.  E  de  los 
que  eran  en  «t  castillo  non  pudo  y  nenguno'  iincar.  que  OTÍoroa 
de  ir  i  guareocor  de  las  feridaíi  pero  primero  onviaron  al  arcjo- 
bispo  qoe  enriase  y  gente,  e  ¿I  eovib  y  aquella  que  cumplia,  ñ 
los  otroa  fueron  i  guareacer  i  Toledo  de  las  rarida».  Esto  Tacbo, 
fuese  el  arzobispo  don  Rodrigo  para  el  noble  nj  don  Alonso,  o 
di¿le  st  rey  por  el  servicio  que  le  había  faclio  veinte  aldeas  an 
haredamiento  perpetuo  para  la  ygleoiu  da  Toledo. 

CAPITULO  CCXVI. 

DX  CÓMO   UVKló   ISTK    MOBLX   BRT   DOH    AL0»80. 


Quando  el  nobla  rey  don  Alonso  ovo  einquenta  o  qnatro  ados 
qoa  reinana,  embi6  por  bu  yerno  el  rey  de  Porbogal  que  vinieaa  & 
-fablar  con  él,  e  yendo  para  Plasancia  que  ara  la  postrimera  cibdat 
al  tiempo  del  su  r«jmo,  enferm&  «n  una  aldea  de  Arévalo  que  i)i> 
osa  Outiar  Mniloz,  de  la  cual  enrenuedat  murí6,  e  confee&lo  «1 
«r^obiapo  don  Rodrigo  da  Toledo,  e  reseibi6  ol  cuerpo  da  Dios 
«Btaodo  pregantes  don  Tallo,  obispo  de  Falencia,  a  don  Domingo, 


<1)    Por  prójinof 
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nyao  «  dtl  roy  don  £oriquo,  <|a»  en  ]no<;o,  &acb  «n  U  rayo» 
ddfU  Borengoelit,  sa  h«rinuu;  o  1&  ga&rda  ^6  á  Uü  qite  todos  Cfl- 
taa«n  en  i&  estado,  m;  religiooot  oomo  Mgluea,  9  ñcoe  ornee, 
pobraa,  e  mayores*  o  mooons,  cada  uno  segnod  qoe  era  en  «I 
tiempo  dol  oobla  rey  doa  Alonso,  aa  p«dra,  oomo  qaiar  que  loa 
rióos  omoA  de  U  tiorra,  con  cobdíoia,  mo\'tan8e  mticbns  guorna  o 
muoLoa  mnlod.  £  ta  u|uel  tiempo  ond  en  Ciiatilla  tred  ricos  omos 
ooados  don  Fernando,  e  dott  Alvaro  o  don  GoDsalo,  fijos  del  coa- 
do  don  Hulío  do  Lars.  d«  quíou  fabkmoB  ondma.  Estos  aodnuaa 
trabtando  c¿mo  podrfuo  avor  el  rey  en  nú  poder,  por  no  vaagas  do 
loa  1)00  mal  quema,  como  ficier&  sn  padre  el  conde  don  NoSo  en 
tiempo  dol  noble  roy  don  Alonso,  que  era  moijo,  o.algunos  do  lo» 
on  quo  tiauu  la  ro^iia  oonsootian  on  olio,  E  esto  facia  na  csuallero 
do  Plasencin  qne  dootao  García  LfOrenzo,  que  guardaoa  al  rey  por 
mandado  de  la  reynb.  B  i  «ate  mandara  et  conde  don  Alvaro  que 
¿1  darla  un  logar  cerca  Torriuemada  que  dicen  Tablada,  por  he- 
rodamiento,  porque  conacgaao  al  roy  quo  so  puaiose  on  guardia  dek 
conde  don  Alvaro,  E  la  royau  doSa  BorongQcIa  quando  lo  sopo^ 
íAtoIo  por  bien,  mas  resvelaua  qno  el  conde  fuWa  alguDAS  coeaa 
oontra  los  del  reyno,  o  llam6  al  arc^bispo  do  Toledo  don  Rodrigo, 
e  ñxo  que  el  conde  don  Alvaro  jurase  en  sus  manos,  a  los  ricos 
ornea  todos,  e  quo  üciMen  playto  a  omenajo  qoo  dod  Cdese  cosa 
alguna  sin  cons^  de  la  reyna,  e  qno  non  tirason  la  tierra  i  los 
oanalleroa,  e  la  diesen  i  nenguno,  nía  volviesen  guerra  contra, 
nenguno  delosrejea  vecinos  sin  voluntad  de  la  reyna  doña  Be* 
rengúela,  nin  echasen  pechos  en  la  tierra.  E  destofizo  al  oonde 
don  Alvaro  e  los  ricos  ornes  tal  pleylo  a  omenaje,  e  jurando  en  las 
manos  del  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  e  pusioron  que  sy 
oontra  cualquier  de  las  cosas  sobre  dichos  fuesen,  qne  csyeaea  en 
pena  de  traición.  E  la  reyna  dafia  Dorenguela  con  estas  oondício- 
ses,  iib  el  rey  don  Enrique  at  conde  don  Alvaro.  £  el  conde  don 
Alvaro  luego  que  ovo  el  rey  en  su  poder,  salió  de  Burgos  oon 
Oonialo  Kuyi  Oircn  q  bus  hennaooB  qtie  tonian  con  61,  o  co- 
inenf6  Inego  4  &K!«r  mal  k  muolios,  •  ab^ar  los  mayores,  e  despa- 
char loa  ricos  de  las  villas,  e  traer  las  yglertias  e  los  moneiiterios 
i  servidumbre,  e  comentó  &  tomar  por  fuerza  las  dieimas  e  las 
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piLTft  1m  fábricu  d«  lu  ygleúu,  •  por  k^osllo 
qM  fuü  contra  lu  yglfliiims,  dewwiDalgile  don  Rodrigo,  deao  da 
Tolado,  qae  avU.  Ua  vocoh  del  arzobispo  don  Rodrigo.  «  «ooqaa 
le  posó,  oro  di  jurar  qti«  non  fíctoM  m«l  aingtiiio  &  lujglesÍMS  nin 
é  loa  monesteriot),  e  »sy  lo  «solvieron  do  la  UesoomOBion.  E  da 
tüy  vlflkoto  oom«a<jó  el  oondo  don  Alvuo  i  d««p«clsu-  i  loa  qas 
*riuk  lofi  previllogios  de  lo*  rcjM,  e  ftoorlw  mocho  m&l. 

CAPITULO  CCXVUI. 

DI  LAB  CÚKTBS  qui  riCIBBOM   BK   VALLADOUD,   E  DI  1»  QOS 
nzo  Xt,  OOADB  AOX   ALVA&O. 


LlsgárooM  Im  C¿rtoa  «n  TftUttdcUd,  «  don  I/Op«  Dím 
Faro,  o  üoDzoloKuyz,  o  BUa  hertiittnotí,  o  Rodrigo  KodñguaK,  iT 
Alvar  Diat  de  los  Camoroa,  «  don  Alonso  T«lle£  de  MeiMSMi  • 
los  otros  fijos  dalgo  de  Castilla,  vejendo  qninto  mal  e  quáoto  «s- 
inga  se  facía  oa  «1  reyno,  qaoriendo  pooer  y  consto,  fueron  í  1» 
nya»  dofla  Boroaguela,  qoe  era  nobla  señora,  e  muy  ootendida, 
■e  pidiéronla  merced  quel  pesaso  de  qnanto  mal  so  íacia  os  d  rey- 
00,  e  qae  se  dolioaa  d«  los  de  U  tierra.  E  el  cundo  don  Alvaro  oo- 
tneii^ó  á  tomar  i  ta  reyna  lo  que  el  noUe  rey  don  Alonso,  sa 
padre,  lu  dexara,  e  ana  lo  que  fu6  |«or,  qne  se  atrevió  í  decir_ 
que  saliese  del  reyoo.  e  qae  non  estudíese  en  la  tierra  del  r^ 
borinaoo.  Batoooe  la  reyna  tom¿  á  au  hennana  dolía  Leonor,  qo»* 
(ai  despnea  reyna  de  Aragón,  o  era  estonce  doncella,  e  fuese  par» 
on  logar  de  Gonzalo  BuyE  Girón,  qne  decían  Aoríello,  qne  «e  en 
tnedio  de  Campos,  b  ally  «atavo  U  reyna  con  su  bermaoa  fitfl 
qne  so  berm&no  el  rey  don  Enrique  mari6.  B  los  rióos  ornes 
TÍ¿ronlo  en  quaoto  padieron,  guardando  siempre  lealtad  al 
don  Snríqoe,  qne  era  mo^o  p«qu»ao,  e  la  reyna  doBa  'Btmagat 
aay  sopo  con  cordora  levar  las  oosas.  qae  los  ricos  ornes  que  er 
desaparte,  non  conii«atiaa  el  conde  don  Alvaro  facer  quant 
qoeria.  £  el  rey  don  £uríqii«,  como  quísr  que  era  mo^o,  qnaoc 
fu6  entendiendo  la  ualdat  quo  el  conde  don  AWaro  faoia  en  < 
reyno,  qoiaiéraw  tomar  &  la  gnarda  de  la  barmans  la  reyna  do&a 
Oereogoela  muy  de  grado;   mas  el  conde  entendiólo,  e  paso  so 
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CUráa  «o  gaíM  qno  «1  r«y  ood  podo  r«c«r  Jo  qofl  qniso,  «  «1  oonda 
doa  Alvaro,  por  m  apodoru  del  rey  «o  mmicrft  qQ«  qod  1«  mIíom 
de  ]&  nuoo.  peas6  ea  c¿mo  le  cuan  oo  Portognl,  e  fizóle  oaMr 
con  doüft  MoIfiJda,  6j&  del  rey  de  Fortogal.  £  ea  ente  ca««mÍ6Dto 
&oc¿  la  dueña  OD^TUílAda,  porque  el  roy  non  era  de  liedat  pftra 
poder  cuar,  e  dotuas  qao  eran  parioatoa,  «  por  astas  ruonea  par- 
tióloii  el  Popa  laoceucio  tercero.  E  dodpaos  dosto  al  coado  don 
Alvaro  de  trabajé  de  cattamiento  para  ay  con  ta  dicha  doRa  Mofal- 
da,  mas  ella  noo  quiso,  como  era  buena  e  mu;  caatai  reacibir  mal 
i  Ion  laaadadoros  o  ombÍ61oa  desocrradanieQie. 

CAPITULO  CCSIX. 

SB  LO  401  rizo  K,  OOKDI  IK>N  ALVAkO. 


Deepone  do  laa  Cortea  de  Valladolid,  bom¿  el  conde  don  Alvaro 

ans  amigeos  consifio,  e  traxo  al  rey  don  Enriqae  por  la  ribera  de 

Dsero,  e  andaua  por  cobrar  los  corarjones  do  loa  mayor«a  e  por  ao 

ajiodenu-  sobre  loa  menores;  e  de  ally  pasó  la  sierra  e  foose  para 

Irid,  que  w  en  tierra  de  Toledo.  E  la  reyaa  dolía  BaraogneU 

«mbi6  00  mandadero  eu  poridat  al  rey,  mi  liermaoo,  pera  saber 

noevaa  del  rey,  sn  bermaao,  del  ca&l  ella   tenia  graod  cuidado, 

por  quel  conde  don  Alvaro  non  era  tan  apercebido  «n  la  guardk 

■4e  la  preeooa  del  rey;  e  al  conde  don  Alvaro,  quaado  sopo  qne  la 

Ireyca  ambtara mandadero  al  rey,  fizo  escrebir  caruis  en  porída^ 

non  buenas  e  de  grand  laJsedat,  o  mandó  facer  on  sello  falso  del 

■  nombra  de  la  reyoa  doBa  Beraognela,  e  en  las  caitas  ñxo  escrebir 

-aa  cómo  la  reyoa  embiaua  cartaa  algunos  del  Consejo  da  lo«  ricos 

ornes  de  Campos,  que  diesen  tósigo  al  rey,  su  hermano,  en  vino  « 

aa  vianda;  e  esto  facía  él  por  mover  el  coraron  del  rey  á  desamar 

&  la  reyna,  su  hermana.  E  las  cartas  leídas,  mandaron  enforcar 

al  maudadero  de  la  reyna.  E  quiso  la  merced  de  Dios  qne  las  Icn 

gnas  de  los  malos  que  moutiaieu,  «  Dios  que  libró  i  Susana  del 

falso  testimonio,  libró  aso  msamo  A  la  noble  rnyua  da  la  f&lsedat 

que  le  BposieroQ,  e  loa  falsoa  eayarou  en  al  lazo  que  «rmarou;  ca 

todoa  tovteron  e  afirmaron  que  nop  podia  aerqno  la  reyna  tal  cosa 
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rejnft  doQa  B0r«DguoU  e  loa  fijoa  dulgo  que  tenían  coa  ella  esu- 
DBD  cu  Aotillo  Q  6a  Co<;iiero8,  e  non  nlñuii  qD¿  so  facer,  e  ordeDü- 
roQ  oiitro  »y  que  fueseo  *1  nj  «  le  enlr«gaj|«n  toda  sa  tiftrim,  e 
esper^Den  el  ayuda  da  Dios.  E  estando  la  tierra  en  asta  grand 
caita,  e  morando  el  coode  en  Falenda  con  el  nj.  posa)*  el  ray  en 
las  cASaa  del  obispo  oerca  de  la  jglesia  de  Sant  Antón ,  e  el  conde 
Donsumiera  todoa  tos  l)íeo«8  de  la  ygleeía  como  de  ea«migoa.  £  oa 
dia  andando  el  rey  treb^ando  con  sos  donoeles,  que  «rea  d«  su 
«dat,  a  como  lo  non  giiardanan  tan  liien  como  dabia,  nn  doncel 
lanqó  una  teja  da  la  torre  e  tiñ6  al  rey  en  la  cabera,  e  maríA  al 
ny  d«  aquella  ferida  dende  i  pocos  dias.  £  la  reyna  doQa  Pena- 
giiela,  como  aabidora  e  entaadida.  embió  í  Lope  Díaz  de  Faro  e 
á  Uonzaio  Rayz  Girón,  al  rey  de  León  qaa  estaña  en  Toro,  e  que 
le  truxfaea  ¿  sa  ^o  don  Fernando  qaa  era  en  Toro  con  itu  padre 
el  ray  da  l.«on,  a  ellos  fueron  alli  e  ficiaroD  qne  iban  a)  rey  con 
otra  razón,  e  furlaron  al  ío&nta  doa  Femando  a  torD4rooea  coa 
¿1  para  la  royna.  Kn  tanto  el  oondo  don  Alvaro  tom6  al  rey  don 
Enrique  a  lovólo  al  castillo  da  Taricgo,  qna  bu  á  dos  I^uas  de 
Falencia,  cerca  de  Dueiüas,  caidando  en  cobrir  la  mnerte  dal  rey; 
mas  nia  asy  non  se  pudo  encobrir,  ca  la  reyna  doña  Ber^nj^uela 
que  lo  sabia,  llej^A  í,  Falencia  con  grand  duelo,  e  TeniftD  con  alia 
los  ricos  ornes  que  oran  da  sa  pacta,  e  el  obispo  de  Falencia  don 
Tallo,  rescibióla  con  grand  prooosion,  o  de  ally  foironse  pv& 
Dueñas,  e  los  ricos  ornea  oomenvaroa  A  tranar  pleyte«ia  entre  la 
reyna  o  el  coode  don  Alvaro;  mas  el  conde  don  Alvaro  noo  qoíso 
avor  amor  coa  la  reyna,  sy  non  con  condición  que  lo  díOM  al  in- 
fante don  Fernando  qao  quería  f«c«r  rey,  pura  que  lo  torieae  «a 
guarda  como  ficiera  al  rey  doo  Koríque.  £  la  reyua  doC*  Berea- 
guela  e  los  lijos  dal£o  que  con  ella  eren,  rayendo  el  mal  quo  ñoie- 
ra,  aoa  quisieixin  consentir  na  aquella  pleytesia,  o  salieron  do 
ally,  a  fuúronae  A  Valladolid,  e  ovioroo  su  oonsojo  quo  se  t'uesea 
para  Kxtromadura.  o  quando  Ufaron  í  Cota,  non  la  qoisiaron 
rescefair  eu  la  villfti  a  oviérouso  da  yr  i  ana  aldea  que  dicen  Sant 
Yuete.  e  ally  ovieron  mandado  que  non  luesan  á  Avila,  nin  i  Se- 
govia,  nin  A  neogund  lugar  do  üxtremadnra.  E  ally  lo  dixaroa 
eo  c¿iDo  Sandio  Fernandez,  su  hermano,  iba  á  León  con  grand 
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grato  cootr*  «lia  s  eootn  sus  fijoa,  a  por  est*  nzon  ¿rosa  la  reytts 
de  tornar  «ca  sos  fijos  e  ooa  los  rióos  ornes  á  grsnd  priesa  i  Va- 
□adolid. 

CAPITULO  CCSXI. 

ra  OÓHO  OTO  IL    BBTNO    LA  KKYNA.  DOftA  BEBBSatJKLA,    B    LO  Vt6 
A.   SU   FIJO   BL   1!(rA»TB   DON    rBHNAHOO. 


Sopo  la  reyoa  dolía  Berengoela  en  c&ino  los  de  Rxtretnsdurs  ae 
aytititnnuí  ea  Segoria,  a  embiÓlea  sus  mandaderos  que  ¿iblaaeti 
Qou  ellos,  e  1w  dixsteo  el  debdo,  e  U  natarslexa  que  cod  ella 
avian,  e  el  homenaje  que  la  ñciersn  em  vida  del  noble  ny  don 
Alonso,  su  padre:  s  loa  mandaderos  dixironlo  asy  como  la  rej'na 
les  mandara.  E  ellos  ovíaron  consejo  qne  se  foMMi  lasgo  para  la 
rayna  á  Voiladolid,  e  fioíéronlo  asy,  s  aymiUronss  en  YalUdoltd 
todos  loa  ricos  ornes  e  Sjos  dalgo  de  Castilla,  e  los  de  loa  concsjos, 
s  los  mayores  de  coda  Extremadura,  e  dieron  el  royno  de  Castilla 
%ay  como  debian,  á  la  reyna  dofla  Beranguela,  (jne  era  fija  mayor 
bmdsrs  del  noble  rey  don  Alonso.  &  quisa  pertenescia  el  rey  no 
de  derMbo,  segund  se  prueba  por  previllegio  del  ooUe  rey  don 
Alonso,  que  estaña  en  gtiarda  con  otros  previllegios  en  la  ygl 
ds  Bufjcoa,  en  vida  del  padre  le  ficieran  todos  tos  de  la  tierra jui 
•  bomeoajo  desto  dos  veces,  e  ella  que  liciAse  dot  myoo  lo  t]Da 
compila.  E  la  reyna,  como  era  noble  o  de  grand  enteodimifliilo, 
non  quiso  tomar  el  reyno  para  ay,  ante  qnería  darse  i  oración,  e 
á  eastidat,  e  ¿  bondst,  e  Mti¿  faera  de  Valladolid  con  todo<  loa 
eastellaooa  e  loa  de  Extremadura  i.  on  lugar  en  que  sgors  fooM 
mercado,  e  «n  aquel  tiempo  «^ra  despoblado,-  e  ficíeron  despuM  al 
moDOeterío  de  Sant  Francisco;  e  ally  di¿  la  reyna  «I  reyoo  i  n 
fijo  el  infante  doQ  Fernando,  o  tomáronlo  todos  allj  por  >u  rey,  • 
oomenvarou  á  cantar  Te  Denm  latidttntUt  o  fueron  en  prooeaioD 
&sta  la  ygleeia  de  8auta  Maria,  e  ally  le  ficíeron  rey,  e  fíciórcale 
todos  jura  «  pleyto  homeoiije;  do  sy  tornaron  «1  palacio  áá  rey. 
E  esto  fecho,  dízeron  ¿  la  reyna  en  o6mo  el  rey  de  Loon  era  en 
Arraya»»,  qao  es  cerca  de  Fompudia,  por  cobrar  la  reyna  doña 
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BawigiuU,  e  «1  reyoo  do  CaatilU.  G  ella  le  ambíó  p«dir  morcad 
con  d»a  Ktaaricio,  obiapo  do  Borgoi,  o  coa  dos  Diego,  obis|)o  da 
AviU,  qoe  noQ  iiaiaiese  emb&rgsr  el  rejno  á  ga  9jo  el  rey  don 
Fernando,  ca  mejor  en  al  r«y  do  León  que  sa  fijo  fuese  rey  de 
Castilla  qae  dod  otro  extraQo.  Uaa  «1  rey  d«  Leos,  con  cobdíeift 
del  rey&o  d«  CaatilU,  doq  quiso  r««««1)¡r  Io«  magos  de  la  r«yna, 
a  tomó  coniigo  al  conde  don  Alvaro,  e  p4B¿  el  rfo  de  Fisaorga, 
e  derribaron  mncbas  fertalesas  de  loa  Sjoa  dalgo  qoo  andanan  con 
¡<stt  fijo  el  rey  don  Ferniaado,  e  asy  estragando  ,  allegó  i  an  logar 
^que  llatoan  Arcoa.  ¿doa  le^cnas  de  Sargos,  cuidando  tomor  la  cib- 
'dat  de  fiurffoa,  maa  aoi>o  en  o^tao  estuaaa  dentro  don  Lope  Días 
do  Faro  con  muchoa  fíjos  dalgo,  a  qnando  el  rey  de  León  vi6  qua 
fltt  DOn  podisi  fitcor  asy  como  vi  qaorla,  fuó  may  aaSado  oontck 
■qnsUoa  que  lo  CQoaqjftrua  «lly  venir,  o  con  aafla  torD&Bo  para  att 
tierra. 

OAPrníLO  ccxxn. 

DI  LO   QCE   nzO  KL  XKT  CO.X    irEBKANIlO,   E  OTCOSY  LA   KEYHA 
DOSX  BCRKNUUKL4. 


La  reyoa  doSa  Bereogaela,  después  que  sn  tijo  el  rey  don  Per* 
ado  fué  aleado  rey,  inor6  en  Palencit:,  e  ally  vinieron  &  ella  da 
Segovia  e  de  'Extremadura  mucbos  caualleros  qnol  traían  inucboa 
sarvicios  qne  le  embianan  loa  conoejos.  e  estonce  la  reyna  embió  á 
don  Telto,  obispo  de  Patencia,  e  i  don  Uaurício,  obispodeBor- 
gos,  al  oaatillo  de  Tariogo  qne  Iruxeimí  el  ciiorpo  dol  rey  don  En- 
rique BU  hermano  para  lo  soterrar  con  «na  paneat«s.  E  los  obis- 
pos lomaron  al  cuerpo,  a  tnuéronlo  á  Falencia,  e  la  reyna  oon 
■n  fijo  el  ray  don  Fernando,  o  oon  sus  eompaüosj  fué  á  Munio,  a 
mientra  el  rey  com1>«tÍ6  el  castillo,  la  reyna  llev&  el  cnerpo  del  rey 
don  Enriqno  á  enterrar  ¿  laa  Huelgas  de  Burgos  e  soterráronlo 
carca  del  infante  don  Fernando,  su  hormano,  asy  como  j>erteaG«- 
eia.  E  torn^ae  la  reysa  para  su  fijo  el  rey  don  Femando,  e  fall¿ 
que  avia  ya  tomado  el  castillo  de  Slonio,  e  prendiera  los  cana- 
neros que  yacían  dentro.  £  despuei  desto  fu«  ¿  Lerma,  a  ¿  Lara, 


'qae  tenift  d  ooode  don  Alvftro,  e  coBt*tí&1os,  «  toiD61o«.  b  pr«H^ 
áUt  k»  caukUaros  i^iia  Mt&aaQ  ¿«otra,  tfafijnA  cooctrjo  d«  Ilar- 
f¡oa  con  el  re;,  e  de  allj  torn&ae  para  Burgos,  e  x«acibi6to  «1  obis- 
po OOD  ¿rsnd  proGWion,  9  d¡«ron  gracian  A  Dio»,  qm  los  libna« 
do  ma  «nsmigoB,  fl  les  ficiura  tiDcar  «d  «1  wrvicio  roal  d*  sn 
nntoral. 

CAPITULO  ccxxni. 


Con  astM  gUArn»  soln-edícbu  e  con  estu  giMJas  nmguuxm  las 
noeaa  al  rey  don  Fernando,  naa  non  avia  da  qoAdar  las  aoldadaa 
A  los  ^8  dalgo.  E  la  reyna  dofia  Bereognala  tomó  todo  i]Banla 
oro  «  plata,  o  qnanlas  joyaa  avia  e  piedras  precíoaas,  e  diólas  to> 
das  al  rey  don  Femando,  su  l^jo,  en  ayuda;  e  la  reyos  s  su  ^o,  el 
rey  doo  Fernando,  fuéronae  de  ally  para  tierra  de  Vilforado  e 
Kajara,  e  los  de  la  tierra  entregáronle  muy  de  grado  al  r»y  los 
castillofl  e  las  villas  a  los  lagares,  e  al  rey  puso  rseabdo  en  ellas  e 
tombae  para  Búr^^.  E  ostsndo  ally  en  Burgos  la  royos  e  sa  Qjo 
ei  ray  dou  Femando,  pssA  el  conde  don  Alvaro  e  sttg  llámanos  e 
su  amigoi  por  Oterdajos  e  por  Quintana  Fnraneo,  «  fodron  á.  Vil- 
forado  e  entráronla  por  fuerza,  e  non  dexaroa  orna  oín  naier  nía 
grande  nin  pequeño  que  nao  mataren  oquetoosen,  e  tomironaa  loa 
condes  para  AU  tierra.  £  la  reyna  o  el  my  don  Fernando,  an  6yi, 
coo  sus  rÍco«  omes  a  con  sos  canalleros  comencé  de  venir  da 
Burgos  &  Puloncia,  a  qaando  llegaron  A  Palon«ia  esUos  «1  oooda 
don  Fernando  en  Kobiella  Vallejera,  las  haces  paradas,  e  el  «onda 
don  Alvaro  con  aaa  gentes.  E  al  Rltircoles  de  las  quatro  t¿nipoiM 
del  mes  do  Sotlombre,  el  rey  a  la  rayos  yaodo  país  Palenoia,  paas- 
roa  caros  da  Ferren,  e  don  Alonso  Tellex  e  don  Sutr  Tallas  qos 
UsTaaaa  la.  uostunera,  parl^roase  en  bas  oou  sus  gentes  biSla  que 
pasase  ol  rastro  del  roy,  porque  non  lesficíetien  mal  losdaloonda, 
a  el  conde  don  Alvaro  paróse  fuera  de  Forrera  á  acauar  el  rastro 
del  rey  quo  pasann,  a  tizo  &  todos  los  suyoa  entnr  do  la  villa,  sy 
non  naos  jiocos  quo  quedaroa  con  ¿1  ally  foora.  E  don  Alones  Te* 
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jl«s  o  don  Suer  Tellw  e  Airar  Bwlriga«x  coDocieroo  al  cooda  don 
Alvaro  a  diaron  de  lu  Mpnelu  i  loa  Momlloa,  e  foeroD  contra  ¿1 
«aajito  mis  pttdiaroa.  E  el  oo&d«  don  Alvi^ro vilque «ran  mucliM, 
«  ousüftr  qae  solMrbio,  comw^iH  acoger  i  la  villa:  ñas  los  otros 
,  tí  aoto  que  M  rocog«fl».  £1  oo&ds  quivo  doeoondor  del  cauallo;  ea 
'daaceBdicotio,  cay6  d«i  cauallo.  cul>rí6im  de  e«cado  yaciendo  en 
tiarra,  e  los  c&aallon»  quo  fuoroo  «ootra  ¿I  preodióroalo  e  á  doa 
llofl  coa  ¿1(  «  laTároolo  preao  á  la  rejna  o  al  rey.  E  el  que  ficia 
'  t»  tantos  males  qoe  noa  perdonara  ¿  neogunot  o  ne^ra  &  su  sa. 
fiora  oatoral  el  debdo  o  la  ntitiiruleea,  por  juicio  do  Dios  i^sy  (n& 
preso.  vey6adolo  sus  hormanos  e  sus  vasallos,  e  son  le  pudieron 
^Korror,  q  asy  le  prendieron  con  graod  desamparo  a  confusión  e  i 
r£ÜeQ(;a  suya.  Estonces  la  reyua  con  graud  gozo  Morado  con 
r>  di6  muobas  gracias  i  Dios,  e  fiso  «ua  grand  piexa  oración 
porque  truxera  el  su  enemigo  &  ana  manos,  e  de  su  f^o,  •  dol  ray- 
no.  e  el  que  tantos  malas  Üzo  e  tau  loengamenta  que  a^ra  ñoiera 
emienda. 

CAPmiLO  OCXXIV. 

DE  CÓMO   BL   CONDK   DON   ALTABO   I  BD  IIKRHANO 
■L  CONDE  DON   rEBHJLNDO,  TbBNAEON  LOS  OÁStlLLO»  QDB  TBVUK 

AL  BKV. 

Veyonilo  todos  quantos  ally  eran  quanta  merced  Dios  ficiera  al 
rey  e  á  la  reyna,  aa  madre,  dieron  muchas  gracias  i  Dios,  o  asy 
Mtrarou  en  Palonoía,  «  d«  ally  fuvrouso  para  Vallodolid.  e  ally 
iBABdaroQ  guardar  al  conde  don  Alvaro  en  la  prisión»  e  trauaj&- 
rooM  luego  loa  rtooa  otaM  «a  oómo  ovioeo  el  conde  ploytt^'a  con 
¿1 «  con  la  reyna,  e  que  saliese  de  la  prisión.  E  la  pleytada  fu¿ 
qae  ol  conde  dou  Alvaro  diose  los  castillos  quo  tenia  que  eran 
estos;  Cailete,  Alarcoa,  Moya,  e  Tariego,  Cerezo,  e  Villafranca  d« 
Monte  Boca,  a  la  torre  de  VtUórado,  e  Najara,  o  Pascorbo.  E 
dadoa  estos  logares,  quo  sacasen  do  la  prisión  oí  ooade  don  Alra- 
rOi  e  &  su  hermano  el  conde  don  Fernando  tenia  i  Castn}  Xerxs  • 
i  Orejeo.  E  el  conde  don  Alvaro  fizo  pleyto  e  homenaje  de  «o  noa 


IMiür  d«  can  del  it^  eoa  den  catiallM,  fiMte  qn*  «t  eDodt  don 
F«niuido  eotregase  estos  dos  lugares  si  rey.  E  «3  rey  e  U  re^na 
■Dsndsroi)  á  Gonzalo  Boyz  Oiroa  que  {piaidase  al  eoode  dao  Al- 
Tsro  Cuta  qns  complíesa  lo  qno  «ra  obligado.  E  el  rey  e  Is  r«yw 
fUroDM  contra  Castro  Xeris,  e  eomo  qníer  que  el  conde  don  Fer- 
asado  tOTÍese  ally  macba  viaiids  s  nscha  g«Bt«,  empero  estregó 
unos  los  castillos  sobrodichos  al  rey,  *  coo  tal  coodidoD,  qoe  b»- 
■»•»  las  nuDos  al  r«7  e  se  tomase  tu  vasallo,  sdsspassqas  ficisw 
pleyto  e  homeaaje  por  los  castillos  amos,  e  losterissedol  rey  oooo 
su  vasallo.  Tixlo  «sto  foolio,  fiDc6  «I  rey  don  fcrna&do  en  puo  os 
sosiego  «n  espacio  de  seis  meses,  magáera  «joe  todos  toa  d«  la  ttsc^ 
ra  p«D8aroD  qxt«  nnoca  avria  so«Íef!o.  E  despo^  desto  todos  lo« 
del  royao  cono  de  cabo  roecibioroa  al  rey  don  Femando  por  rey 
i  noa  TOE  e  de  bq  talaote,  e  de  ally  adelante  com«s7¿  el  rey  í 
(acer  justicia  eo  todos  e  ra  cada  lugar. 

CAPITULO  ccxxr. 

DB  ClillO  LOe  CONOia  BB  ALr,-ABON  COKTBA  BL  KtT 
D0.1    rZSRAKIM. 

DaspoM  dasto  vsyeroD  los  condes  qoe  les  msBgsara  el  poder 
qne  avian  en  la  tierra,  e  non  los  preeciaaan  nada.  coiiHta<;iroo»s 
aligar  en  Valdenebro  e  robar  i  tierra  de  Campos,  e  el  rey  e  la  rey* 
na,  axt  madre,  con  grandes  canallerías  de  ricos  omes.  fn^nnoe  á 
TordeftiníDs.  o  i  Medina  de  Rioaeco,  que  as  k  una  legua  de  Valde* 
nebro,  o  fné  en  guisa  qne  los  condes  non  pudieron  facer  lo  qne 
enidauan,  e  qnando  TÍ«ron  que  non  podían  estragar  tierrv  de  Vat- 
dnwliro,  Iriironm  para  el  rey  da  I^aon  e  fíciéronse  sna  vasallos,  a 
oonsejironla  qae  ficieoe  gnerra  contra  sn  fijo  el  rey  dos  Fernando; 
e  yendo  loe  unos  contra  loe  otros,  algunos  causUeros  de  CastUle 
entrara»  contra  tierra  de  Salamanca,  a  qnando  vieron  qne  el  nf 
d«  T^eon  venia  contra  «líos,  metióronm  en  ana  aldea  de  Medina  dsl 
Cam[!0  qne  dicen  Coatr^on.  E  el  re>-  de  León  cercólos  ally.  e  ar> 
n&ndoee  todos  perú  se  combatir,  armase  el  conde  don  Alvaro,  e 
qoeríindose  calcar  las  brafoceras,  di6te  Dios  grand  en&rraedal,  s 
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por  eeU>  pusteroQ  trogna  entra  al  padro  o  ú  fíj»,  o  faoM  <«d»  ano 
para  su  licrr*.  E  «1  cotida  don  Alvaro,  lo  uno  con  la  enforinodat 
quo  lo  aquojaua,  o  lo  otro  por  algauíl  po«af  qa«  oto  por  la  tr«gna 
qua  pnaieru,  Il«r&roa)& medio  utuerto  á  Toro,  eally  lom6  la  Ordea 
de  Saatlago  aoBrió  ea  UclÓB.  Diwpiios  qoo  marii  «1  conde  doD 
Alvaro,  aa  bormaDO  el  coodo  don  Femando,  rcycodo  que  non  se 
facia  nada  do  lo  qufi  ¿1  (luerin  na  Caatüla,  paaóiM  alIcD  la  mar  & 
tiorra  de  África,  e  rescibífilo  mny  bien  AdmírauíaiiioliD,  a  dtóle 
nacho  al^o,  e  estado  ally  graod  tiempo,  e  dosy  eorermA,  a  Suee 
llevar  í  aa  lagar  cerca  de  Marrnocoado  morauan  los  criatíanoe  ea 
RCtufll  tiimpo,  o  dIooDlo  ol  Boran.  E  quando  vido  qao  la  anfarme- 
dat  le  cr^suia,  tom¿  el  tiábíto  del  capital  de  üaat  Jiiao,  e  di¿£«lo 
doD  HouskIo,  (]Qe  era  Traile  del  espital,  e  fuera  servidor  eo  casa 
del  Tapa  Inocencio  torcero,  o  innrió,  e  lováronlo  ¿  soterrar  con  au 
miúor  la  condesa  dofla  Mayor. 

CAPITULO  CCXXVI. 

DE  costo  OASÓ   Et.  KXr   DON   FXItXAMlO  CON  LA  KETIIA.  DCSA 
RXATRIX.    E   8E   ASMÓ  CACALLEHO. 


Todofl  loa  onemigoai  muertos,  ñacA  el  rey  doD  Feraando  «n  paz 
e  en  sosiego  en  su  reyíio,  e  tranajó  en  ello  mncho  1^  reyna,  na 
madre,  porque  ovíoue  pax  e  soaioyo  como  en  el  tiempo  del  rey 
don  Alonw,  ea  padre;  e  aay  paró  el  rey  don  Fernando  fasta  qne 
ora  vcynte  a  cinco  aflos  qne  reioana.  £  porque  non  era  razón  qna 
tan  grand  príncipe  fsttovieee  por  casar,  su  madre  la  reyna  dofla 
BerengTiela  bnac¿Ie  casamiento  tal  que  &  61  pertenescia.  que  foá  & 
doña  Beutrix,  fija  del  roy  Felipe,  que  fuá  electo  para  Emperador 
de  Koma,  a  da  doña  Mnrla,  fija  del  Enipnrador  de  Constantino- 
pla.  K  eata  dofia  Reatriz  era  muy  noble  e  muy  entendida,  e  la 
noble  nyaa  doCa  Bercngnela  «mbi6  n«  mandaderos  deate  casa- 
miento &  don  Mauricio,  obispo  de  Burgos,  e  &  don  Podro,  abad 
de  Sao  Pedro  de  Arlanza,  o  «  don  Rodrigo,  abad  do  Rioaeoo.  e 
¿dOQ  Pedro,  abad  del  Hospital,  qae  faé  santo.  £  estos  toJoe 
fueron  al  Emperador  doa  Fndriqtie,  en  cuyo  poder  era  la  don- 
Touo  CV.  32 
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«•O»  4tt  éqvtl  tíamfo.  K  1m  saMbdarM  biraa  «1 
4ix«fwi  &1  Enpaador  U  wWjxb  £  el  Eapavaddr  «  «w  siam 
OBM  dixcrva  <}••  >vmB  M  oeM*j«,  •  qu  W  liarii»  as.  n»- 
|nif«ii  «  eqiecmna  1m  BUftdtdtfM  k  ze^Msta  Hm  ^aatt» 
ocMP,  •  i  cabe  d»  qsAlro  büm  ambü  «1  EnpMvdar  á  ■*  apto^ 
dofi»  B«»tñs  ooD  1m  BodaJcraa  ashtm  dkfaM  pac  a^v  al  w^ 
doa  F*rBUido,  »  «nMU  uj  oano  parteatad*  á  fl  7  ■!  avf  ém 
CMtilU,  «  á  U  doaosU»  pertasaMÍ»;  «  qnad*  Ikgma  i  Pk^ 
nM>UM¿U  al  BBj  don  FalifM  de  Fnada  ovnda  ■»■,  •  ém 
aUf  veoiecoB  á  Casulla,  e  Kli¿ia  A  reaeibir  la  nsrm  4al»  B^ 
nogoala  ooo  mochoa  ñooa  estaa,  caiBallareB,  a  raligio—,  a  m^ 
cbaa  daaias.  «  donoslUB.  «  allaada  da  Tíloría,  •  ■vmiinmm  pKB 
Bafgaa.  E  ídlaron  al  rajr  doo  f  eraasdv  ooa  au  rieaa  «míb»  ■ 
jafióU  i  raacibír  aay  como  poteoeacSa.  «  »I  teroer  dia  de  Saa* 
ADdréa  dtxo  el  obiajio  de  Borgoa  U  nóaa  «a  lu  Haelxaa  dft 
Bitrg04.  •  U  múia  dicha,  tendíjo  et  ohUpo  las  armis  dd  rej',  •  il 
r^  rnaamo  totD6  U  eepsdk  con  bq  nuuo.  e  ciS6U,  e  la  aatia 
njn».  sa  madre.  decí5¿gela,  e  el  dia  ds  Ssst  Aodrá  diss  al 
■obispo  d«  Burgos  la  misa  ea  la  yglnaia  cattedal,  e  teíab  «1  z«j- 
doB  Fertiaailo  &  la  rejoa  doSa  Beatríx  por  majar  legiliaw,  e 
di6ls  tas  beudiclotia)!  al  obispo  de  Borgoa,  don  Haurício,  e  fian 
Ctetas  ally  ea  Borgoa  al  rey  don  Fernanda  eos  todoa 
Mnaa  a  canalleroa,  a  loa  majoraa  da  las  viUss  a  de  las  dbdadas. 


CAPITULO  ccxsvn. 

'db  cómo  avsbo  ai.  ntY  don  vbukando  co»  bot  Diia 

DB  LOS    OAlfBBOS. 


A  uaUo  de  poco  tiempo  deapoes  daato,  eabÍ6  el  rey  doo  Fer- 
nando i  Usmar  á  B«y  Pías  de  loe  Catueroa  qae  TÍtueae  k  las 
Cortesa  cas&  del  rey ,  á  roaponder  i  gandes  quvrttllas  qnedU 
daoftn.  do  mncbaa  malfotriaa  hub  üciers  en  la  tierra,  e  maguer» 
que  Jluy  Diaz  ora  cruzado  paro  jr  á  la  Santa  Ttarra  de  Jeniaa- 
lam,  poro  veno  á  Valladolid,  e  aJgiiQOd.  sus  malos  amigos,  con- 
Bajáronlo  que  se  Aloso  ascondida  mente,  e  ¿1  flxolo  asy,  s  faeseBÍn 
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mandudo  del  rey,  e  al  T»y  foé  mvy  saCudo  por  ello,  o  tiróla  la 
tierra  una  d¿l  tenia,  e  Roy  Diax  non  le  quaria  dar  loa  ti>rtal»¡u 
que  tenía;  [wro  ¿  la  poruimu  andudo  tal  pleytiiiiia  que  Kuy  Díaz 
'  -diaM  al  roy  las  forula^tuí,  o  ol  roy  quo  diom  ¿  Ruy  Diax  dieu  y 
oolio  mil  dobla»  da  ore,  e  el  rey  di6geJa9,  e  Kny  Díaz  dio  al  rey 
laa  fortalevas.  £  é  cabo  de  un  año  despasíi  desto,  G^onialo  Perox, 
Beñor  do  Holina,  de  conaajo  de  don  Gonsalo,  tili;6ae  contra  el  rey 
e  eimeiit;^  &  corrar  e  ¿  robar  la  recindat  d«  Molina.  £  el  rey 
4oQ  femando  embÍ61o  dncir  giiA  lo  non  quisioM  faG4r,  e  gua 
tomaae  todo  lo  qna  avia  llevado  e  lo  diese  &  eos  dueños,  e  ¿1 
non  lo  quiao  Tacer,  e  el  rey  don  Femando  ayuntó  Codas  bub  ca- 
vallortoa  e  fuA  oootra  Gostalo  Pares,  e  coreólo  en  un  lugar 
•Carhar,  o  non  lo  pudo  tomar  y,  o  t«oo  la  rayna  doña  Duen- 
^ela  «  pu«o  pat  entre  dloa  con  cíortas  pleytasioe,  e  a«y  ao  pnrti¿ 
«1  rey  de  sobre  Motinn.  £  deapue»  d««t»,  i  peooa  do  dÍM,  ol 
«onde  Gómalo  Martines  qna  oe  íoera  con  los  morofl  otra  vee, 
porque  non  podia  aver  bien  oou  el  rey  don  Feroando  anj  como 
ti  quoria,  laceo  do  cabo  &  Córdoua  i  los  moros,  e  aiorando  on 
Baeua,  «nfermü  uiuy  muí  o  murii,  e  aua  vaaalloe  truxéronlo  ¿ 
Castilla,  e  sotorr^roiilo  en  Cerlinoa,  quo  os  en  tierm  do  Campos 
entre  Villalou  y  Campo  Verde. 

CAPITULO  ccxxvra. 

DK  LOS   riJOa  QtSE,  ovo  KL  BKT  PON  FXOKaNDO,    B   DB  LOB 
Li;OARK8  gUB  OAMÓ  DB  LOS   MOROS. 


Élite  rey  don  Fernando  oro  fijos  ea  la  royoa  (loHa  Beatriz  á 
4on  Alonso,  que  Ttift  priinero  SJo  heredero,  e  á  don  Fadríqao,  e 
i  doa  Enriqno,  e  &  ijon  Palipe.  E  exte  don  Felipe  ofr«ai6  su  abu^ 
la  la  roynu  doña  Berengaela  il  don  Ilodrigo,  arzobispo  de  Toledo, 
o  por  laa  manos  del  arzobispo  le  o£reci6  i  Dios  que  focse  clérigo 
á  titulo  de  la  ygLeeia  de  Toledo,  e  dióle  lusgo  el  ar<:obispo  de  To- 
ledo calongia,  e  pr¿irtamos  en  la  ygleisia  de  Tolt^o.  E  ovo  otrosy 
el  rey  otros  fijos  i  Doa  6anoiio,  que  ofreeci&  el  rey  su  padre  al 
•Ffi'obispo  de  Toledo,  e  dióle  el  arzobispo  cnbogia,  e  préstamos 
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fué  el  girgobüpo  don  Rodrigo  d«  Toledo,  ck  ñocant  m  Oua- 
itfaJKrM  may  mal  doliente  i  punto  da  mnerte;  empero  t^aa  eia- 
Í6  toda  att  gente  con  el  obispo  de  PalencU,  que  era  bu  capelUn, 
lara  muy  buon  orne,  eeatendido,  e  teaift  todo  sn  lagar  oa  el  ar- 
9l>Í8p«do  •  en  U  hueste. 

CAPITULO  CCXXIX. 
m  aúuo  OAHÓ  BL  Btr  dok  vkbkakdo  á  capilla,  i  cómo  puso 

EL    PHIUBRO   OAKTO    KN    LA    TOLBSJA   DE  TOLBDO. 


£n  la  erft  db  mil  •  dociontoa  e  quince  %ñoa,  e  do  la  EncemBcióti 
en  mil  e  docientos  e  rcyuta  o  cinco  afio»,  eatr&  el  rey  don  P^roan- 
do  on  tiorra  de  moros  otr&Tez,  e  cero6  á  Capilla,  que  ea  en  el  uv 
^obispado  du  Toledo,  «  combati¿lii  mocho  &  Canto  que  U  ton¿,  e 
tarD6iM  paru  Toledo  deudo  i  catorce  semenu  que  deiide  salierm. 
£  1  la  tornada  el  rey  don  Fernando  eel  Ar^olMSpo  de  Toledo  don 
Rodrigo  «cbaron  el  primero  cante  ea  el  ounieoto  de  la  yjilpsiu  ca- 
trodal  do  ToMo  que  eataoa  aun  «n  manera  de  mezquita.  £a  aquel 
tiempo  80  levanta  un  moro  que  avia  nombre  A);6nbot,  en  un  cas- 
tillo que  dicen  Hicote,  ea  tierra  de  Murcia,  e  levantoso  contra  loe 
slmoliadtict  porque  apreminuan  los  moroa  quo  oran  en  til  Ándalo- 
cía  e  e»  tierra  do  Muroia,  o  &  todos  loe  otroa  caatittos  de  ouyo  ee- 
florío  eran  lott  moros  de  tierra  de  Murcia  c  pl¿¿oled  con  f-,],  e  tomó 
i  Uurcia  e  &  todos  loa  otros  castillos  de  aquella  tierra,  e  doácabo(;Ó 
todos  103  almohades  quaato»  pudo  tomar,  e  uto  á  loa  almobadea 
D  &  tos  olhiúes  que  larasaD  todas  lae  mosquitas  con  agua,  diciendo 
que  Batanan  suoíae  porque  eatraaaa  loa  almohades  ea  ellaa,  e  Bao 
las  RUS  armas  ne^aa  e  leráualas  &  las  Hdos.  E  osto  facía  ¿I  por 
mostrar  doeJo  por  el  sefiorio  que  los  «Imoliades  le  avían  tomado. 
E  ¿ate  ganó  en  poco  tiempo  toda  tierra  dol  Andalucía,  Malvante 
tierra  do  Valencia  en  que  se  aleara  tSubian,  que  era  del  li&ige  de 
Abohagat  que  fners  otro  dem^x)  rey  de  Zaragoza.  E  Abenbat 
qoa.uL]o  se  ví6  soSor  de  toda  el  Audalucia  e  toda  tierra  de  Murcia, 
comen^A  á  ser  mucho  atrevido  o  mocho  granado,  justiciero  a 
verdadero.  £  acaaació  na  dia  que  on  moro  á  que  llamabaa  Aben» 
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ramet  qn«  lo  oenvidi  &  coineri  e  ¿Hta  Abenhnt  estando  oomien- 
do  &.  grand  plac«r,  matólo  un  su  vasallo.  EíiIo  fué  ea  AlrnRrla.  m 
wtoooe  »e  levantó  «ntre  Ion  uUnitMis  ao  moro  qoe  deda  Mabo 
tWid  Abonlfthnme,  «1  eaal  tinto  a&dftnh  tirando  coa  ana  biiA^os;  • 
Mto  íué  aefior  de  Cfnini»d»  e  do  BftAKa  e  d«  Jaén,  «  de  moclio» 
otros  castillos  en  tiempo  del  rey  doo  Fernando;  de  aljy  d^apuo*  úa 
Ift  inncrte  de  Alioiilint  en  «delante,  parti&sn  Ik  tierra  del  Andalnol* 
en  machos  roTecitlai,  ¿  fallaseis  el  aBiloríodo  los  almohftdea,  o  todo 
esto  fn¿  propio  de  los  crintiaDOS. 

CAPITULO  CCSXX. 

DB  OÓUn  EL  RKT  OOX   FKBItAKDO  OTO  U  BKYNADO 
DX   LBUK. 


Dwpoee  deeto  fa¿  el  rey  don  Fernando  cercar  &  Jaén,  o  tojtod- 
do  que  la  villa  ora  á  lan  fnorte  qne  dai\o  non  In  podía  facer.  6voaO 
Á  lov»atar  de  aobre  Jnen  e  tornarse,  a  (]iiBiido  ilof^  &  Oiii^fairn jar, 
Degironlo  Duevaa  on  o6ino  en  padre  el  rey  de  L«oa  en»  ¡maiia  en 
TitlanaeT»  de  Surri»,  que  es  en  Oalicia.  e  qu9  lo  soterraron  en  I» 
jT^lasin  de  Santiago  en  U  era  de  mil  «  dociontos  «  sesenta  e  ocho 
aJios,  e  de  la  Bncaniacion  en  mil  e  docientos  e  tr«ynla,  (>  otros7 
qoe  mandara  e!  royno  i  miB  (ijafl  iia«  oviera  de  la  royna  doBa  Te- 
resB.  K  la  noble  doRa  TterengiieU  venía  ttl  íijo  qne  fue^e  tomar  al 
reyno  de  su  padre  e  que  non  tardase,  e  que  los  perlados,  e  los  ri- 
cos ornes,  e  \oa  caualleros,  » los  oonsejero»  le  ficJeron  jara,  q  plcjr. 
to,  e  oineBaje  dos  vocea  en  vida  de  su  padre,  e  la  madre  dixole 
qna  non  tardane,  qna  por  ventura  en  la  tardanza  b»  podrí»  IftMin- 
tar  alboro<;o  en  la  tieira.  E.  era  estonce  con  el  rey.  dou  Ilodriso, 
•1  arzobispo  de  Toledo,  e  I^pe  Díaz  de  Faro,  o  Ah-nr  rerex.  « 
Oonxalo  Itnyx,  e  Oonxalo  Fernandez,  e  Diego  Martíneit,  e  otros 
rióos  ornes,  e  muchos  cauatieroa  lijOR  dalgo.  E  fallaron  i  ia  reyna 
en  Orgas,  cérea  de  Toledo,  «  do  ally  iuéronHo  para  Toledo.  K  \n*» 
go  eaa  noche  fueron  ¿  Campo  Salado,  e  do  ally  foflron  adalante 
lasla  que  llegaron  A  8ant  Cebrian  do  Mo^ot,  que  es  coreada  Toro. 
£  ds  ally  faéronse  para  Villnlpando,  e  ally  roeeibiéronlo  como  i 
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■ofior  natnrftl,  e  Balíeron  los  caoBlIeros  do  )a  viJIa  do  Toro  aI  rey 
e  roscitiiúronlo  por  n»j  o  scrlcr  imtiiral,  e  pidi^roale  por  merced 
que  fiíoao  otro  din  p»r»  Toro.  E  todo  «ato  procurmoa  la  reynu  dofla 
BorcDgacU,  o  6,  otro  día  entraron  en  Toro,  «  «Ily  Bl(;iir«n  al  r«y 
doD  Femuiilo  por  rey  de  Lmd,  e  fiot^ronle  todos  pl^to,  o  ome- 
D«¡a,  e  jura.  E  do  ally  coiü«n<}amoa  4  yr  por  los  lagarfts  do  la  r«y- 
sft  doQa  BoreocueU,  e  veoieroo  &  él  catialleroB  qao  dubdauan  do 
Necebir  al  rey  doD  Peniando  por  8«ñor.  £  porquo  sns  ttorniaoM 
do3&SaDoha  odoQaDnlcoM  Urastauan  con  los  qn«  tt^nian  oon 
ellaa,  emparo  qao  los  pcrUuloa  todos  d«l  reyíio  reacibiéronlo  por 
rey  e  por  Mfior,  e  fnero»  «atoa:  don  Jiiflii,  obispo  do  Oviedo,  « 
doD  KqSo,  obispo  de  Astorga,  o  don  Rodrigo,  ol^iapo  do  Lcod,  O 
don  Hitítiol,  obispa  do  Lugo,  o  don  llartÍD,  obispo  ds  Salanaaca, 
o  doo  Martin,  obispo  do  Cisdad  Kodri^o.  E  «stos  todoe  con  las 
Otbdndos  donde  eran  obispos,  se  dieron  Inego  al  rey  don  Foman- 
do,  e  non  ovo  alboroto  en  el  reyno,  eognnd  qas  alganoa  cnidauan, 
que  tan  avna  como  llagamos  &  )fnnsilla  o  d  Sfayorea,  Incgo  se  die- 
ron al  rey. 

CAPITULO  OCXXSL 

DE  CÓMO  AL^JlROX   AL   RCT    IWN    rCll.'íAHDO  POE   BBT 
DE    LEÓN. 


Salió  al  rey  de  Manailla  e  fuese  para  León,  qiM  es  cabera  del 
leyno.  e  ally  lo  retcibierou  por  rey  de  León  el  obispo  e  los  de  1* 
TÜIa,  e  Io«  de  la  tierra,  cantando  los  clérigos  Tu  Devm  taudarnaá, 
e  fueron  todos  mnclio  alegras  s  muy  pagados,  porr^ue  el  rriy  don 
Femando  reynaua  en  Castilla  6  en  L«od,  e  qna  de  alK-  adelante 
se  llamó  en  sua  cartas  rey  de  Castilla  e  de  León.  E  ally  vinieron 
mandaderos  de  la  reyna  doBa  Teresa,  su  madreütra,  ijne  tractatm 
pleyteefa  entre  ellos,  e  la  reyna  dofla  Bereagnela  ordetiólo  en 
asta  guisa;  ijue  el  rey  lÍRcaite  en  Leen,  e  qne  ella  iría  i  Valencia 
á  se  ver  con  la  reyaa  dofia  Terosa,  e  fízoto  asy,  o  fii6  i  Valencia, 
e  &bl6  con  la  reyna  e  con  sns  ^as,  bennanas  del  rey  don  Fer- 
nando, de  perto  del  padre,  e  troxo  p1eyt«aia  en  esta  guisa:  qna  las 
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iabntas  dieisaa  al  rej  doa  Fernando  sit  hereditmiento  los  lujara» 
qañ  tenia,  a  qaa  «lUa  so  tiivieseo  fior  eateras  con  ki  qae  1m  dÍM* 
cl  ray  don  Fornando.  bu  hermano,  ela  reynado&a  I)eroDgu«la,e 
ay  al^uiid  darbclio  av¡»n  al  re;>-DO,  iine  Id  raiiiinaaMia.  E  iait« 
pley to  asy  puesto  «  afirutado,  fuéae  al  lej  de  ally  jmra  Bariavea» ' 
ta,  e  nod  todoa  con  ¿1.  Ü  rinieron  ally  laa  infantas,  ^*aa  de  la  ray- 
na  doña  Teresa,  e  ally  en  Beusvent«  diaroo  el  rey  e  la  reyna.  au 
madre,  á  lojt  iutautai»,  lugaran  doode  ovíesen  cada  aSo  traiiitji  luil 
dol>1aa  de  oro  para  en  todn  sa  vida,  e  dlu  dieron  al  rey  todas  ta« 
rortíilezaa.  E  en  eato  se  taostró  U  reyna  Ilerenjjnela  de  buen  eo- 
tenili [meato,  ponjae  non  oro  ménoa  sabiduría  en  dar  al  fijo  el 
Teyno  da  Lfton  qn«  el  reyno  de  Castilla  qoe  era  aiij-o  de  hereda- 
toieuto.  £  como  quier  «jue  6.  todou  jmsnaa  por  el  ayuotamiaiilo  da 
]08  royaos,  empero  en  tal  rnaaera  lo  aopo  ella  facer,  qao  eo  ayD&- 
taron  ayo  sangra e  syn  peleu,  e  amos  los  rey&os  ovieroa  paz.  Eesto 
fecho,  salió  el  rey  de  RenaTente,  o  fueMpara  Zamora,  e  Salaman- 
OB,  e  Ladesina,  e  Cibdad  Rodrigo,  e  Alba  de  Tormes,  e  por  todoa 
los  otrofl  logares  del  reyao,  o  roscíbióronlo  en  cada  lugar  por  s^ 
Ror,  «  fíoiéranle  omenaje.  G  ostonoa  di4  el  rey  don  Farnando  Que- 
aada  al  ar<;obÍBpo  don  Rodrigo  para  la  ygteeia  de  Toledo  por  juro 
de  b«re(lat,  u  los  moros,  qnando  el  rey  don  Fernando  la  detríb6, 
•vían  ya  ellos  adobado  eii  algunos  Inganis,  o  tonianla.  Uns  et  ar- 
vobiapo  don  Rodrigo  A  cabo  d»  trae  meses  que  el  donadío  de  Que- 
sada  le  coiiünni  el  »y,  ayanió  grand  oaoalloria,  e  fa6  contra  los 
moros  que  morauan  en  «lia,  e  echólos  de  ella,  e  fiao  wdobar  el 
lagar,  e  guardólo  iL  onrra  del  roy  que  lo  dten  &  la  yglosia  ds  To- 
ledo,  e  (¿vola  con  los  otros  castillos  qno  le  diera  el  roy ,  qae  son 
eatos: — Peles.  To^-lanc»,  o  Agosipi,  la  Tuento  do  doa  litan,  «Tor- 
ree do  Lego,  la  Figuora,  Maolrs,  e  Tlicruola,  e  i)oa  Hermanea* 
Yillamenda,  Tallos,  Cazorla,  Cuouat,  CLellaa.  DeiSpuea  deato, 
cercA  el  rey  don  Fernando  ocra  vez  ¿  Ubeda,  que  era  muy  groad 
pueblo,  a  de  baena  ^ento,  o  taabo  la  coubotiá,  que  loe  do  la  villa 
qneodo  pudieron  ganar  que  snlieeen  con  SUS  cuerpos,  tovíeroD 
quo  avian  bien  librado.  £  ovo  el  rey  la  villa  con  todo  qaanto 
aria  deutro,  eo  la  era  de  mil  e  docientoa  e  setenta  o  dos  afioe,  a 
de  la   Euoarnacion  en  mil  e  docientoa  e  treyutn  o  qiintro  uSoe,  e 
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tOTDÓM  pitra  Tol«do.  £  morió  U  reyna  ilona  Beatris  od  Toro, 
e  aoterriroula  an  laa  Kadgaa  de  Burgos,  carca  del  rey  doa 
ünríque. 

CAPITULO  CXíXXXn. 

DE  CÓKO  KL  RKT  DOK  FIRSANDO  0AN6  A  OÓBDOUA. 


A  cabo  de  dofl  aAos  dsapuaa  qne  tuuríA  «1  rey  ds  Leoa,  pulrs 
lol  rny  don  Fornnndo,  ayoQtó  el  rey  ao  oatiallnrla  n  fné  oomr  & 
^Córdona,  qne  era  cibdat  real  e  cabega  del  en  reyno;  e  el  rey  don 
Femando  la  todo  á  cercar  por  »ta  razan.  Asi  as  que  acseecíA 
|qaa  algnnos  moros  <!•  la  cibdat  d«  C¿rdoua  avias  laaOa  con  ]os 
ajoru  de  la  eibdat,  e  fueron  &  uiioa  crtatiaiioa  o  dix¿ron1os  qas 
dartan  una  cerca  de  la  villa  si  los  quisiesen  creer.    £  loa  cris- 
tianos eran  almogávares,  e  cuando  lo  oyeron,  IneroD  mucho  ale- 
ros. £  como  quier  que  lo  non  pudleiieQ  creer,  pusiéronse  &  pe- 
fligro,  i>or  qtteror  probar  si  8«rja  vsrdat  lo  que  lo»  moros  doci&Q. 
E  venioron  con  los  moros  de  noche  al  maro  ds  Cardona,  e  purá- 
roaso  á  escuchar  «i  oirían  los  veladorw,  «  oTiando  vieron  qao  1m 
Tftladorod  noa  sonahan,  niD  fablalan,  uin  daban  voces  porque 
adormieran,  posíeron  las  escalas  que  traían  cousi^  para  oque- 
Uo,  «  subieron  encima  del  moro,  o  tomaron  luogo  do  «ntrada  al- 
ganas  torrw,  o  mataron  los  veladores  qne  estauan  y,  «  tomaroD 
toda  la  corsa  ijiio  Ilamiin  Ajiarquta,  e  mataron  los  moros  quo  y 
ranan,  e  fueron  perdiendo  el   miedo  e  tovioron  laa  torres.  £ 
nao  qnier  que  los  moros  los  gnerreabao  fuerte  monte  ol  muro 
^oon  saetaSj  edardoB,'e  piedras;  pero  ellos  con  todo  esto  nanc» 
doxaron  laa  torrea  qne  tenían,  maa  enviaron  luego  sos  mandap 
deros  á  los  oríatiaoos  que  moratian  en  la  frontera  quo  los  viniesen 
acorrer;  e  un  caoaltero  de  la  compañJa  del  rey,  á  qne  decían  Or- 
doSo  Alvarez,  tom6  coneifo  todos  loa  que  pudo  haber,  o  fnose 
ar  en  C¿rde(ia  con  loa  otros  criatiaooa  que  y  yacían  dentro; 
I  envió  decir  al  rey  todo  el  estado  de  la  villa  e  auyo.  E  don  Alvar 
^ersK  otiosy,  que  era  uno  de  los  ríeos  ornes  de  la  tierra,  tomó 
consigo  toda  su  gente  como  noble  e  poderoso,  e  reno  en  ayuda  de 


506 

loa  criati&noa  qne  y  yacian  dentro  en  C6rdona.  E  el  rej  don  Fer- 
nuiílo  ora  estonco  en  el  reyno  de  León,  e  tao  iyomcamo  oto  Ua 
cbtCm  de  aiiael  fecho  niand¿  laego  llnmar  e  apalUd&r  toda  1» 
tíerni(¡n(tfie  (ttesen  en  po»  del  contra  Cirdoaa,  «mpero  qoe  fil 
non  M  quiso  deCooor,  inaa  luego  aa  Tuc  de  camino  cODtrm  CArdona 
COD  aqnelloa  que  pudo  luego  aver  de  mano;  empero  qoe  non  eran 
cient  caualleroM  cuantos  con  él  fuemQ  de  la  primara  ves,  «  non 
pudo  tan  ajrna  ll«^rcomo¿I  quería,  porque  le  embargalian  lo» 
ríos  e  las  llavias;  poro  con  todo  eso.  veno  al  tiempo  que  cumplía, 
e  cada  día  llt^lmn  &  ¿1  de  Caatilla  o  de  I..eon  grandea  cauallero» 
e  ricos  otnea,  e  de  loa  comanoa  de  laa  cibdadea,  e  comoDooron  1 
añsear  &  Cdrdoua  cada  (lia  más.  £  &  la  poróma  con  el  grand 
bfincBíniento,  que  qoiiiieron  ó  que  non,  oviéronse  á  dar  con  tal 
p1eil«8ia  qne  w  fuesen  con  sua  cuerpos,  o  que  la  cábdat  ooc  todo 
le  qne  «n  ella  yacía  fíncase  al  rey  don  Fernando,  a  los  moras 
salieron  da  la  V)1Í&  «I  día  de  Sant  Pedro  a  Sant  Pablo,  o  fiocA  la 
Tilla  limpia  del  linaje  de  Uahomad.  F  el  rey  mandó  que  paniego 
la  cruz  encima  de  la  torre  de  la  mezquita  mayar  do  solían  llamar 
la  porña  del  falso  mandadero,  e  al  golpe  qno  la  erar  parasci& 
encima,  comentaron  todos  í  llorar  con  grand  alegran(;a,  e  i  decir 
&  grande»  tocos:  Ifior.  ayuda/  «  i  golpe  que  pusieron  cerca  la 
crux  de  la  wfla  del  rey,  e  sonaron  tas  roces  de  placer  e  do  alegría 
ea  las  tiendas  de  los  jostoa  crístíanoa,  los  dérijk'oa  e  los  lefios 
cantaron  Te  Dfum  laudamm.  B  gan¿  el  rey  don  Femando  i 
C¿rdoaa  on  díem  o  nnoro  diaa  de  Jalío,  día  de  Sant  Podro  e  SaOt 
Pablo,  en  la  erii  de  mil  a  docientoa  o  setenta  e  tres  a&oe,  e  de  la 
Encarnación  de  Jesucristo  en  mil  e  docientos  e  treinta  e  cinoo 
aHofl,  aviendo  diez  e  nuevo  aSos  que  reinaba.  E  aquellos  almogd- 
vares  que  primero  entraron  avían  nombre  al  uno  dellaa  nomina 
Colodro,  o  el  otro  avia  nombre  Benito  de  Tlafios.  E  porqoe  toma- 
roo  primeramente  e  ganaron  la  puerta  del  Colodro,  que  dicen  lioy 
día,  poai&roola  este  nombre  por  el  almogabar,  que  dicen  Domis' 
go  Colodro.  E  aqnd  día  escure9ci6  el  »ol  todo  al  m'edio  dio. 
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^APiTiTLO  ccxyxnr 

DS  CIÍJIO  TRAXKROM  LAS  CAMPANAS  D&  SAMTUGO 
Á  GÓBDOOA. 


QQUdo  «1  rdy  doo  Fernando  oro  tomado  i  Cirdoua,  doQ  Joan, 
obispo  da  Onn»,  o  cliancillor  del  rey,  •  don  OoiumIo,  obispo  do 
C<i«nc«,  o  don  Domingo,  obispo  do  Biu:»i, «  don  Aduno,  obispo  do 
Plasencia,  o  don  Suaelio,  obispo  de  Coria,  entraron  eu  la  moxqui- 
ta  do  Córdouft,  que  era  U  mejor  e  la  mayor  quo  er»  en  toda  el 
Andalucta,  •  el  obispo  de  Osma,  que  (eoía  las  vocea  dol  nr^obüipo 
don  Rodrigo,  qae  netODM  «1  arfobíapo  era  oo  la  Corte  de  Koma,  o 
alimpi^la  de  la  sooedat  do  Mabomad,  ocharon  por  toda  ella  agua 
bondicba,  a  mudáronla  en  ygloaia,  o  aK'^ronla  en  altu*  mojor  & 
Onrra  do  Saiita  Jlarln,  o  dixo  allí  misa  solemne  o  p«drio6  ni  pue- 
blo, e  et  rey  don  Fernando  dotó  la  yglesia  de  dote  competente.  E 
JícioroQ  y  obispo  i  Maeatre  Lope,  e  conságrelo  ^  obispo  don  Ito- 
drigo  do  Toledo.  £  el  roy  confirm¿Ie  lo  que)  di6  por  itus  provillo- 
gios,  o  di6lo  más  &  Lnoona  por  horedamtonto.  E  tanto  era  el  oom- 
pliiDÍento  do  aquella  cibdat,  o  cldoloíto  o  la  placentería  dolía,  qiia 
asycomo8opieroDquoelreylaaviagaoado.de  toda  Espnfia  so 
allegiiroii  A  pobUria  e  desampararon  ana  tierrad  e  sus  parientes  o 
venierou  á  poblar  á.  Córdoua  en  tal  guisa,  que  tan  aína  como  ñi& 
tomada,  tan  aína  fu¿  llena  e  complida  do  pobladores,  á  tanto  que 
lioo  podía  aver  couiplímionto  de  casas  i.  do  morasen.  E  porque 
«o  denuesto  de  la  fó  e  eu  dasonrra  de  la  cristíaudnt  Iiko  Almanxor 
Ueuar  las  campanas  de  Santiago  A  Córdoua  a  las  pnsiera  en  la 
mezquita  de  Córdosa  por  Umparas.  aay  el  rey  don  Femando  tizo 
tratr  «atas  mesoias  campanas  de  C6rdooa  á  Santiago  con  todas  las 
Otras  cosas  que  y  fall6.  K,  aay  como  Almanxor  las  facía  llevar  á  loa 
orístiauos,  aay  las  fixo  tomar  el  rey  don  Fernando  &  Io«  moros.  E 
poblada  la  villa  de  Córdoua  da  moradoras, «  ¡lobladores.  e  canalle- 
ros,  e  labradores  que  la  amparaoso,  tornóaoel  rey  don  Femando 
para  Toledo,  do  fiíémoy  bien  reaoebido  e  oon  grand  onrra  e  ooa 
grand  al^^ia,  porque  el  Xaaatro  Señor  le  enaal^ra  o  le  oodoros- 


£08 

^tn  en  tanto  qa«  gankt»  lo  que  los  otros  perdieroo.  E  Tnlli  s^y  ao 
Tol«do  &  la  reyna,  aii  madre,  &  quion  [dogo  macho  oon  ot  rsy 
fijo.  E  oomo  qtiior  (jafl  «1  roy  Tomi  ;a  maooobo,  pero  «lia  aoo  d< 
aa  do  lo  oonwjar,  o  do  lo  castigar  al  roy  su  fijo  aqnoUo  qae  ora  < 
▼iüa  d«  Dioa,  o  onrra  o  pro  suya,  o  d«I  rayao,  asy  qno  todo* 
quo  cotttAr  do  la  boadaí  do  la  aoblo  royo»  doQa  Boroogaela,   ai 
«mos  como  mujcros  on  c¿mo  9e  trausj6  do  segair  e  do  tooer 
oorra  «  la  coadicion  del  ooblo  ley  doQ  Alonw,  su  padre. 

CAPITULO  CCXXSIV. 

DI  oÓMO  Pi;r6  ui  kktha  doA&  bkatbik,  r  casó  el  bkt 

DOK    rEBSAMDO   COK    DOSA   JUAXA. 

Ikfuortn  la  royna  doíla  Boatriz,  sogaad  dicho  es,  porqoo  «I  roy 
noD  andodicm  on  baratas  de  oasamientos  non  bnuDoa,  la  nobla 
rrjiía,  au  madro,  buso6Ie  casamiento  quo  le  á  ¿1  cuiuplia»  e  esta 
fuA  la  aiata  del  rey  d«  Francia  don  Luís  el  Noble,  qno  fui  santo, 
«  DS  oanonizndo  oj  día  por  santo.  C  avía  notabre  la  doncella  doí 
Janoa,  o  ora  tija  dol  conde  do  Poyayo  (1),  á  quien  decían  da 
Ximon,  e  do  k  condoM  doüa  liaría,  o  troxAronla  á  Burgos  ra  la 
ora  do  mil  a  docientoa  o  setenta  a  cinco  aflos,  e  da  la  Rnoamacíon 
OQ  mil  o  docientoa  e  treinta  o  siete  aflos;  o  ficiironso  las  bodas  oa 
Bnrgos  muy  ourr&da  mente,  aegund  qne  al  rey  portouMcia.  E 
«sts  reyni  doüa  Jaauíi  era  muy  fennosa  en  el  ouorpo,  o  mis  flo 
ol  alma,  e  cumplida  de  muctias  virtudes  delante  de  Dios  e  de  li 
ornes.  Aay  qne  el  rey  don  Fernando  so  tenia  por  muy  entoro 
su  OBsamieoto,  o  oro  della  un  fíjo  ¿  qoían  dixeroo  don  Femando, 
e  una  fija  que  dixeron  doifa  Iieooor,  e  ovo  otro  ^0  ¿  quo  dixer 
don  Loya.  £  el  roy  don  Fernando  dosptiss  dñsto  toroAsa  para  < 
doaa,  o  lev¿  consigo  á  sos  fijos  don  Alonso  el  mayor,  qoe  era  ya 
mancebo,  e  á  don  Femando,  qae  era  ya  buen  moQO  o  grand.  E  ea 
aquella  ida  gnn6  el  roy  machos  castillos  de  moros  por  ¡Jloyt 


(1)    (At  tndrstn).  C«nde  do  PoutU. 
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qoe  loa  moros  moraBec  en  ellos  e  en  paz,  e  arasen,  e  sembrasen, 
«  qae  laa  fortalezas  toviesen  los  cristianos,  e  que  los  moros  diesen 
tribato  al  rey,  e  asy  se  dieron  al  rey.  Los  qnales  logares  fíieron 
¿stoa:  £cija,  Almodóvar,  Lacena,  Estepa,  Siete  PÍUa,  e  machos 
otros  lugares  qae  seria  laengo  enumerar  (1). 


(1)  Haata  aquí  llega  la  traduooión  hecha  por  D.  Gómalo  de  Hino- 
josa  de  la  Crónica  de  JiméDes  de  Bada. 

En  el  signiente  tomo  se  inolniri  la  oonticaaoión  de  ta  Crónica  por 
el  Prelado  de  Sargos,  hasta  aa  tiempo,  y  el  resto,  hasta  1464,  por  un 
Anónimo, 


rlN   DKL   TOUO   aENTO   CINCO 
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